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»  1  .  • 

De  In  trabajos  eientífíeos  de  k  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  7  £Bta< 
éísfiea,  eli  el  «ii  de  1864,  ieida  en  la  sesión  del  5  de  £nero  de  186& 

■  »        • 

por  el  secretario  perpetno  Emoo  8r.  B.  X  Migiel  Atnfú. 


En  el  final  de  la  resena  ultima  qne  pre- 
wntó  en  Enero  de  1860,  felicitaba  ye  á 
la  Sociedad  muy  especialmente  por  la 
unión  7  sinoera  cordialidad  que  existia 
«atre  sos  socios^  sin  distinción  algnna,  no 
obstante  la  direrúdad  de  sns  opiniones 
7  la  agitación  qne  reinaba  entonces  en  el 
pais  á  cansa  de  las  discordias  civiles.  Se- 
ñalaba yo  el  hecho  como  nn  ejemplo  ea* 
hdable  j  digno  de  imitarse,  y  en  él  me 
apoyaba  para  lisonjearme  <le  qne  termi- 
naríamos los  anos  venideros  bajo  los  ans- 
picios  de  una  pae  y  una  concordia  sólidas 
y  estables. 

Hoy  mi  satisfacción  es  completa  al  co- 
menzar esta  resena  congratulándome  con 
mis  dignos  oonsociosi  por  ver  realizados 
los  vaticinios  y  deseos  de  entonces,  en 
toda  la  vasta  ostensión  de  este  hermoso 
pais,  bajo  la  salvaguardia  y  egide  de  un 
Gobierno  fuerte,  que  apoyado  en  la  equi- 
dad y  la.  justicia,  nos  promete  la  paz»  el 
¿rdea  y  la  estabilidad  para  el  porvenir. 

En  situación  tan  favorable  es  preciso 
esforzamos  todos  y  cada  uno,  para  llenar 
cumplidamente  los  deberes  que'  nos  he- 
mos impuesto  y  haeer  eficaces  los  bene~ 
ficios  que  nuestros  conciudadanos  se  pro- 
meten de  nuestros  esfaerzos  voluntarios. 

Entro  ahera  á  hacer  una  suscinta  reía* 
cbn  de  lo  ocurrido  en  la  Sociedad  duran- 


te el  efio  que  terminó,  acompé&ando  sii 
relato  de  una  noticia  muy  circunstancia* 
da  del  personal  de  este  Üuef  po  fuera  f 
dentro  del  pais,  y  de  los  preciosoB  elé* 

montos  con  q\ie  cuenta  en  stis  archivos 
y  que  ya  es  tiempo  de  esplotaqr  para  que- 
con  conocimiento  de  todo,  se  emprendan 
en  el  présente  ano  trabajos  mas  eti  armo^ 
nía  con  el  objeto  de  la  instiiucion  de  est 
te  cuerpo.  • 

La  Sociedad  en  el  aSo  qué  acaim  de 
pasar  lia  celebrado  sus  periónés  con  rii* 
gularidad  y  sin  interrupoion  alguna;  j 
eoft  esOepóioneB  eortaalas  comisiones  res- 
pectívas  han  dado  dictamen  soWe  los  dSh 
versos  asuntos  que  se  han  pesado  iUsa 
egcámen,  siendo  los  mas  esenciales  sobre 
las  materias  siguientes: 

X.  o — Necesidad  dé  que  el  Suptemo 
Gk>bierno  dicte  dgunes  providencijM  pa<» 
ra  la  reparación  y  conservación  del  aoue* 
ducto  de  Zempoala. 

2.  ^  — ^Escitativa  al  Supremo  Gobierna 
para  que  tome  providencias  que  eviten 
la  destraccion  de  los  monumentos  arqueo? 
lógicos  existentes  afm  en  el  pais. 

8.  ^  — ^Impresión  y  publicación  del  ma* 
nuscrito  del  8r.  Muñoz  Oaamaxgo  sobre 
la  historia  de  Tlaxcala. 

4«  ®  —Publicación  do  la  biblioteca  Hifr 
pano-Aanericana  de  B^istaio,  la  4ne  no 
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86  verificó  por  las  oportunas  observacio- 
nes del  Sr.  socio  D.  Joaquia.O&r6Í&I<;^- 
balceta  que  constan  en  eh^-BékÉin  mime^ 
ro  2  tomo  IX. 

5.  ^  — La  comisión  de  censo,  presenta 
T^  of  adro,  aíuóptiqa  pQf  Pepartan^en^Qa^ 
según  lo  tenia  pedido  á 'la  Sociedad  el 
¿apiieirii  Oobl^no*^  '     '  •  '   ' 


Exmo.  Sr.  socio  de  número  D.  José  F. 
,Bamire2^«.  . 

1&.  ^— «-S&plica  á  los  M.  BR.  obispos 
para  que  se  sirvan  disponer  que  los  seño- 
res curas  remitan  á  la  Sociedad  un  ejem- 
,plar  dQ  todas  las  óbreos  que  ppsean  ép  al- 
gún iátoiná  fndígenii  del  país.  •  •  ^  ' 
]   :í4^.BbH^itu(J  (ílJMliiisteriovae  Fo- 

6.  «-Consuttwfft  d^  wqéída'  c^  w\  ™^^''^^  para  .que  ceda  á  la  Sociedad  las 
mi^pWH,,  9^^^  V,.  TO  «1e.gtadlstica'dd»Tátnáünpas,NueVb-t0on, 


proposición  hecha  por  algunos  socios,  que 
se  colocasen  en  el  salón  de  sesiones,  los 
D<»^bt^sl}e  loa^xmos. Sr^s« socios  gene* 
rrif  D.  Jf^ñíh  N.  AlpQdt^  y  D.  José .  S^la^ 
^)r  Jlfirrpgui^  e}  primerp  coiqo  fundador 
d,0.^sti^^ciedadi:y  el  segundo  ooqio  es- 
p^al  ^r^tectioí  4^  ^^     -     . 

t :  7*  P  -"nAipdjriBipáo  jla  proposición  para 
que  en  )o  futuro  ino  séánsoriba  ea  el  sai 
loo  déla  Sociedad' Doimbre'Jilgimo'd^.sas 
miembroá  miéíitráa  lirivan. 

8.  ^ — Colocaoion  en  el  saloa  deseslot 
oteiifel  cetrai^oidbl  Is^mo.  Ur¡  ghuévú'X>. 
Iforiaoo  Arisita  tpor  sua'  dtstitguidb^  ser- 17^  T  ^. 

vIoioBiá  laSodiedad^,.  /  .  ' 

-  '9.  ^ — Impresión  en  el  BdfeííJt  de*  ■  «*» 
dJsérdaeion  8obl»é  eMdionia;  YasotieDse, 
éfsctít^  por  D:  Guillermo  Hnmboidt. 
'  4€.«-i'N0inbramieiito^  de'  uaa  ccnañsia» 
que  visitando,  coA  el  peVmiso  respectivos 
]«¡^Wbií(^tkftBM'piih]\t9J»,  Um&  en  ellas  fao* 
tieia  de  toda:s  Ia$  obrn»  y  peritos  relátv 
vdÉ  >á  la'btstdria  del  {^le.- 

11. — Erección  de  un  monumento  pa- 
tfe' pet^eiüát  la  m'emdria  del  ilústrele- 
¿uitá' Wracróaráño  Pranláíscó  Javier  Ola* 

Vírete;-  ''      "       ••'-•'  •     " 

12.— rublicacion  'de  la  copia  sacada 
3'éí  manuscrito  origifiál  qii(3'  existe  ett'  la 
bltíHbtéca  del  Escorikl  err  España,  sobre 
la  historia  Antigtra  de  Méxicb,  por  el  pa- 
dí-e  Dtíran,  la  que  no  ha  tenido  efecto 
^ór'éfrtarla tiaciisfndo  ya  de  sui  cuéíita  el 


Guanajuato,  Tabasco,  Colima,  Oaxaca  y 
otras  que  debieron  publicarse  por  dicho 
Ministerio,  á  cuya  petición  ha  accedido 
él  Exmo.  Si*.  Ministró  del  ramo.'  '  '  ' 

15.-^ Autorización  á  ia  'Secretaria  Je 
la  Sociedad  para  la  compra  dé  los- libros 
y  documentos  relativos  á  la  historia  dé 
México  que  no  posea  en  •ó\is  archivos  y 
sé  encuentran  en  poder  délos  partícula- 
res.  * 

16,:— Designación  dé  las  reglas  y  pre- 
cios para  ]á  venta  y  re'^árto  del  Boletín 
de  la  Sociedad,  concillando  ^u  fácil  circ¿* 

•  ♦  • 

17. — Reorganización  de  las  juntas  au* 
xili^res  en  todo  el  .pais, .  circulándoles- 
nuevamente  los  esqueleto-modelos  pa- 
ra facilitar  el  envío  dé  las  noticiad,  esta- 
dísticas que  sé  les*  tienen  pedidas  para  la 
formación  de  1^  general;  remitiéndoles 
también  con  ella  los  modelos  para  fijar 
la  posicion^de  los  lugares  de  sú  compren- 
sion. 

18.  —  Sobre  el  modo  de  dirigir- cori 
segur idaá  la  correspondencia*  y  publica- 
ciones  de  la  Sociedad  dentro  y  fuera  del 
Imperio,  cuyo  dictamen  ha  'merecido'  la 
aprobación  del  Supremo  Gobierno. 

Id.  —  Iiiforrae  del  estado  qué  guar- 
dan los  trabajos  de  la  Socieüad  actual- 
mente, el  que  está  dispuso  se  escribiera 
para  .conocimientp  do  S.  M.  I;  &  sa  arri- 
bo  a  México. 
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20. — ^La  ooinision  revisora  'de  periódí- 
cos  científicos  consulta  que  se  publiquen 
nríos  artículos  que  ella  designa,  reco- 
mendándolos á  la  comisión  de  publica^ 

eioD. 

21. — Importante  y  estensa  Memoria 
del  Exmo.  Sr.  general  marqués  de  Rivas- 
cacho  sobre  la  marina  mexicana  y  los  ele- 
mentos en  que  abunda  el  pais  para  for- 
marla, 

22.-^Memoria  del  señor  socio  D.  Ra- 
iael  Darán  sobre  el  censo  y  movimiento 
general  del  Imperio  Mexicano. 

Acordó  la  Sociedad  un  premio  estraor- 
dÍDarío  para  la  mejor  uiemoria  en  que  se 
conenltaaen  los  medios  mas  eficaces  de 
caltívar  el  algodón  eu  el  pais.  La  Socie- 
dad, oido  el  dictamen  do  la  comisión  es- 
pecial sobre  la  calificación  de  la  única 
memoria  que  se  presentó,  le  concedió  el 
segundo  premio,  habiendo  resultado  ser 
el  autor  de  dicho  trabajo  el  Sr.  D.  José 
ÁBdrade. 

Habiendo  dedicado  á  la  Sociedad  bu 
socio  de  numero  el  Sr.  D.  Franoisoo  Pí» 
mentel  el  segundo  tomo  de  la  obra  que 
ha  escrito  intitulada  "Cuadro  descriptivo 
y  comparativo  de  las  lenguas  indígenas 
de  México/'  7  siendo  esta  obra  de  mucho 
mérito,  calificada  asi  aun  en  Europa,  pa- 
reció á  la  corporación  llegado  el  caso  del 
articulo  67  de  sus  Estatutos  el .  cual  le 
permite  premiar  algún  trabajo  científico, 
aon  fuera  de  concurso;  y  asi  lo  acordó 
eon  unánime  aprobación,  decretándole  la 
medalla  de  honor  de  que  habla  el  articu- 
lo 58  y  el  costo  de  hi  impresión  de  la  obra 
mencionada,  obsequiando  al  autor  con  los 
ejemplares  que  necesite,  y  teniendo  la 
satisfacción  de  que  este  acuerdo  haya 
merecido  la  aprobación  del  Supremo  Go- 
iemo  que  facilita  los  fondos   para  todo* 


Además  de  estas  dos  interesantes  He- 
morías  se  han  presentado  á  la  Sociedad 
otros  varios  escritos  y  trabajos  cientifi- 
eos  de  bastante  mérito  por  varios  de  sus 
socios,  de  los  cuales  paso  á  hacer  el  cor* 
respondiente  relato. 

Curiosa  noticia  sobre  alcabalas  des- 
de el  año  de  1500  hasta  principio  del 
año  último,  que  presentó  el  señor  socio 
de.nfunero  D.  Ignacio  de  la  Barrera, 

Memoria  estadística  de  la  municipar 
lidad  de  Tnlancingo,.  escrita  por  el  Sr* 
socio  corresponsal  Lie.  D.  José  María 
Carbajal. 

Tabla  de  signos  y  equivalentes  quí- 
micos, ordenada  por  el  Sr.  socio  de  nu- 
mero D.  Leopoldo  Rio  de  la  Loza. 

Dos  memorias  del  Sr.  socio  de  número 
D.  José  María  Beyes:  una  sobre  la  mor- 
talidad en  la  ciudad  de  México  y  sus  cao. 
sas,  y  otra  sobre  loff  cementerios  de  la 
capital  con  interesantes  observaciones 
higiénicas.  , 

Una  Ídem  escrita  en  1857  por  el  Sr. 
socio  corresponsal  D.  José  María  Esteva 
sobre  la  pesca  de  la  perla  en  la  Baja-Oa* 
lifornia. 

Una  Ídem  dol  Sr.  socio  de  número  D, 

Leopoldo  Rio  de  la  Loza,  sobre  el  animal-* 

planta. 
Una  Ídem  muv  interesante  del  Sr.  so- 

ció  de  número  D.  Manuel  Payno,  sobre 
arbolados  de  México,  y  la  necesidad  de 
conservarlos  y  aumentarlos.  . 

Una  Ídem  muy  estensa  é  importante 
d^l  mismo  Sr.  Payno,  sobre  el  cultivo 
cualidades  y  utilidad  de  la  planta  del  ma- 
guey: eaíA  Memoria  coutiene  las  análisis 
químicas  del  pulque  y  de  la  goma  del 
maguey,,  por  el  Sr.  Rio  de  la  Loza:,  un 
buen  articulo  sobre  el  vino  mezcal,  del 
Sr.  D.  Aniceto  Ortega:  otro  sobre  las  pro- 
piedades medicinales  del  pulque,  por  el 
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St»  Bobredo;  y  unas  observaciones  á  bs 
nombres  a:d^Gas  de  qae  usa  Hernaadee 
al  hablar  del  loagney,  por  el  Sr.  PimenteU 

Opüaoulo  esGríto  y  pablicado  por  el 
8r.  sooio  corresponsal  pteebilero  D.  Ltiis 
Marroquin  sobre  la  fkndacíon  y  progre- 
sos de  la  ciudad  de  León  de  los  Aldamas, 
qne  dedica  á  la  Sociedad. 

Una  notieia  estadística  del  partido  de 
Tlaootalpam,  en  el  Departamento  de  Ve- 
racrnz,  formada  por  el  socio  corresponsal 
D.  Juan  M.  César. 

ün  catálogo  mny  cnrioso  de  los  insec* 

tos  que  hay  en  el  Departamento  de  Te« 

Tacrnz,  formado  y  remitido  á  la  Sociedad 

tK)r  su  socio  hQnorario  D.  José  Apolina- 

rio  Nieto. 
Un  cuadro  muy  interesante  de  la  m¡- 

neralogia  mexicana,  presentada  á  la  So^ 

oiedad  por  su  socio  de  número  el  Sr.  D* 

Antonio  del  Castillo. 

Una  Memoria  escrita  por  el  Sr.  socio 
de  número  D.  Francisco  Pimentef,  sobre 
las  cansas  que  han  originado  la  triste  si- 
tuación actual  de  la  raza  indígena  de  Mé- 
xico y  medios  de  remediarla. 

Un  escrito  del  Sr.  socio  honorario  D. 
Estévan  Yillalva,  sobre  la  Instrucción  de 
adeudos  que  escribió  piíra  el  antiguo  Es- 
tado de  México  en  1835,  y  otro  sobre 
unos  estudios  económico-politicos. 

Noticias  estadísticas  que  ha  publicado 
y  remitido  á  la  Sociedad  su  socio  de  nú- 
mero el  Sr.  Dr.  D.  José  Guadalupe  Ro- 
mero, sobre  el  partido  de  Ooalooman  y 
condiciones  favorables  del  mismo,  para 
la  colonización  regnícola  ó  estranjera. 

Memoria  de  sumo  ínteres  presentada  á 
la  Sociedad  por  su,  socio  de  número  el 
Sr.  D.  Aniceto  Ortega,  sobre  el  cultivo 
de  la  caña  de  azúcar* 

Un  discurso  sobre  la  legislación  de  los 
antiguos  mexicanos,  escrito  y  remitido  á 


la  Sociedad  por  su  socio  coirresponsail  D. 

Francisco  León  Oarbajal^ 
Otro  leido  en  la  Sociedad  por  su  socio 

honoitoio  el  Sr.  D^  José  Andrade,  sobra 
la  necesidad  de  protejer  la  agricultura 
en  el  pais,  indicai^do  los  medios  que  po- 
dían adoptarse  con  aquel  fin,  y  que  desea 
promueva  la  Sociedad. 

Un  cuadro  sinóptico  del  sistema  mé- 
trico-decimal,  formado  en  1857  por  el  Sr, 

Begtierisso. 
*  Otro  igual,  formado  por  el  Sr.  socio 

corresponsal  D.  Constancio  GkUardo,  exa^* 
minado  por  la  comisión  respectiva  y  re* 
comendado  por  ella. 

Observaciones  meteorológicas  hechas 
en  1860  en  la  hacienda  del  Mirador,  par** 
tido  de  Huatusco,  en  el  Departamento 
de  Veracruz,  por  el  Sr.  socio  honorio  D. 
Carlos  Sartorius,  quien  las  remite  para 
el  uso  de  la  Sociedad;  y  ademas  un  cro- 
quis levantado  por  él,  del  partido  do 

Huatusco  y  sus  pueblos  adyacentes. 
Observaciones  meteorológicas  hechM 

en  Córdoba  en  todo  el  ano  que  terminó^ 

por  el  Sr.  socio  honorario  D.  Apolinario 

Nieto. 
Un  plano  del  Departamento  de  Nuevo 

León,  levantado  por  el  Sr,  socio  corres- 
ponsal D.  Isidoro  Septien. 

La  sencilla  enumeración  de  estos  traba- 
jos, es  la  prueba  mas  evidente  que  de  los 
socios  desean  contribuir  con  sus  conoci- 
mientos especiales  á  dar  á  conocer  na 
pais  como  México,  tan  rico  en  sus  produc- 
ciones, como  variado  en  su  clima.  Estos 
trabajos  tienen,  ademas,  el  mérito  de  la 
espontaneidad  con  que  han  sido  hechos, 
y  revelan  el  deseo  de  que  sean  útiles  á 
todos  los  que  de*  ellos  quieran  aprove- 
charse. 

Uno  de  los  cuidados  de  la  Sociedad, 

tan  luego  como  se  ha  logrado  la  pacifica- 
ción del  pais,  ha  sido  la  reorganización 
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40  mm  jantfig  «ujliareo  pam  contaír  opn 
colaborador^  on  todos  loa  Departamen- 
to de  Qfte  Tasto  Imperuv  7  ppdpr  no  so- 
lo adquirir  por  medio  de  ellos  las  noti- 
das  estadísticas  que  le  falten,  sino  tam- 
bién rectificar  las  qne  ya  poseet* 

La  publicación  del  JBoletón  de  la  Socie- 
dad en  el  ano  que  terminó,  se  bf^  hecho 
con  mucha  regularidad,  completando  el 
tomo  IX  que  quedó  pendiente  el  año  de 
63, 7  la  mayor  parte  del  tomo  X.  corres- 
pondiente al  de  64.  Ademas,  se  ha  ter- 
nünado  la  reimpresión  del  I  7 II  tomos, 
da  que  ya  no  babia  ejemplares,  para  todo 
kcual  el  Supremo  Gobierno  ha  facilita- 
do los  fondos  necesarios. 

No  habiendo  sido  ya  oportuna  la  pu- 
UieaQiQn  de  la  antigua  carta  general  de 
XéxioOy  que  con  este  objeto  se  habia  re- ' 
mitído,  primero  á  los  Estados-Unidos  y 
después  ¿  Europea  dispuso  la  Sociedad 
ae  teoogiera,  como  en  efeicto  se  ha  logra- 
do 7  existe  ya  colocada  .en  el  aaloa  de 
aesiones,  como  un  monumento  quo:  hon- 
rará siempre  á  los  autores  de  ella;  siendo 
innegable  que  este  apreciabilisimo  tra* 
bajo  h»  sido  la  base  de  todas  las  pubU* 
caciqnes  que  de  este  género  se  han  be- 
d>o deapuesism escepoion alguna.  Igual 
ooaa  puede  cl^apirse  del  Atlas  7  Fortuta- 
no  formado  por  nuestra  Sociedad  desde 
1851  y  que  esste  también  come  vfx  docu- 
nanto  ourio^  4  interesante  en,sus  archi- 

Toa. 

Asi  la  comiaion  científica,  literaria  y 
irUstica  delfáaico^  eop^o  la  ceiM^al  de 
París  creada  en  armonía  con  aquella,  se 
ban  nfocwAadQ  coflfiuastra  Sociedad,  es- 
pedalmente  la  primera,  á  la  que  se  han: 
bcilitado  todos  los  datos,  noticias  y  docu- 
mentos que  ha  pedido. 

Becientemente  ae  ha  entrado  también 
•a  relaciones  con  el  Beal  Odegio  de  Be- 


lén de  la  Habaua,  qnien  ha  comenzado  á 
remitir  con  regularidad  las  observacio* 
nes  magnétioo^meteorológicas  becihas  en. 
su  "obserTatorio,  cuya  publicación  hace 
measualmente^ 

Al  Instituto  fimithsoniano  de  Washing- 
ton se  remitieron  dos  cajones  de  libros 
con  que  la  Sqoiedad  le  ha  retribuido  sus 
obsequios^  teniendo  el  gusto  de  saber  que 
llegaron  á  su  destino  y  han  sido  recibi- 
dos con  mucha  satisfacción.  El  Sr.  so- 
cio de  número  D.  José  Bamon  |PachecO| 
que  ba  regresado  recientemente  de  los 
Estados-Unidos^  ha  anunciado  á  esta  So- 
ciedad en  una  de  sus  ultimas  sesiones,  ser 
el  conductor  de  un  cajón  de  libros  que 
el  Instituto  Smithsoniano  remite  nueva- 
mente á  la  Sociedad  y  que  el  mismo  Sr, 
socio  Pacheco  escogió  por  encargo  de 
aquel  y  lo  entregará  luego  que  repiba 
su  equipaje  que  ha  salido  de  Teracrus 
hace  algunos  dias. 

La  secretaria  cumpliendo  con  un  acuev* 
do  de  la  Sociedad  ha  organizado  la  cou: 
tabilidad  de  los  fondos  destinados  á  ella, 
llevando  al  efecto  los  libros  que  ha  creí- 
do necesarios  coa  la  mayor  exactitud. 

Se  ha  dedicado  también  al  arreglo  del 
archivo,  ordenándolo  por  sus  ramos  res- 
pectivos y  formando  los  índices  corres- 
pondientes de  cuanto  en  él  se  contienef 
cuyo  trabajo  está  para  terminarse. 

Se  han  concluido  igualmente  los  índi- 
ces de  los  planos  que  posee  la  Sociedad, 
lo  mismo  que  el  de  los  libros  y  documeur 
tos  que,  existen  en  su  biblioteca;  y  aun.- 
que  por  €|1  x^ambio  de  local  y  la  nueva  cor 
locación  que  haya  de  darse  á  estos  obje- 
tos no  sea  oportuno,  por  ahora,  que  se 
impriman  estos  catálogos,  se  hará  tan  lue- 
go como  se  concluya  aquel  trabajo. 

La  mayor  parte  de  los  planos  y  mapas 
antedichosi  se  han  enlienzado  y 
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aado,  asi  para  su  mejor  conserraoion, 
Cómo  para  tenerlos  todos  á  la  vista. 
Igualmente  se  han  empastado  casi  todos 
los  libros  qne  estaban  á  la  rústica,  que- 
dando pendientes  de  esta  mejora,  tan  po- 
cos de  los  libros,  como  de  los  planos,  pa* 
ra  el  año  presente. 

La  Sociedad  verá  al  fin  de  esta  memo- 
ría  bajo  el  documento  número  1,  una  no- 
ticia de  los  señores  socios  de  número  por 
orden  de  sus^  antigüedades  respectivas: 
bajo  el  número  2  la  de  sus  socios  hono- 
rarios en  México;  y  bajo  el  número  3  la 
de  sus  socios  honorarios  en  el  estranjero. 

En  el  documento  número  4  constan  to- 
dos los  socios  corresponsales  en  los  De- 
partamento^  del  Imperio,  y  en  el  núme- 
ro 5  la  relación  de  los  de  igual  clase  en 
el  estranjero. 

Se  ha  formado  también,  y  constan  en 
el  documento  número  6,  el  registro  de  los 
socios  de  número  y  honorarios  que  han 
fallecido  desde  ól  año  1851  hasta  la  fe- 
cha. 

En  el  documento  número  7  se  dá  una 
noticia  sacada  del  registro  que  lleva  la 
secretaria,  de  los  principales  trabajos  de 
las  juntas  auxiliares  y  del  número  de  las 
organizadas  hasta  la  fecha. 

En  el  documento  número  8  se  mencio- 
nan las  sociedades  cien  tíficas,  de  Europa 
y  América,  que  mantienen  relaciones  con 
la  Sociedad. 

En  el  documento  número  9  constan  las 
adquisiciones  de  los  planos  y  libros  que 
se  han  comprado  en  el  año  que  terminó, 
y  en  el  documente  número  10  la  de  los 
libros  y  planos  que  se  le  han  donado. 


« 

En' estos  diez  documentos  se  faallá  en 
compendio,  el  personal  de  la  Corporación, 
y  el  de  sus  relacionas  dentro  y  fbera  del 
pais,  asi  como  el  de  las  |)reciosa8  adqtii* 
eicione's  que  ha  hecho  últimamente. 

Réstame  decir  que  el  Supremo  G-o- 
bierno  ha  seguido  dispeúsando  á  esta  So- 
ciedad una  especial  y  eficaz  protección, 
con  la  cual  ella  se  alienta  para  poder  em- 
prender, tal  vez  en  mayor  escala,  sus  tra- 
bajos, en  el  présente  año. 

Con  profundo  sentimiento  tengo  que 
consignar  en  esta  reseña  el  fallecimiento 
de  tres  de  nuestros  apreciables  conso- 
CÍ05I  en  el  año  que  terminó,  los  Sres.  D. 
Pedro  Fernandez  del  Castillo,  presbíte- 
ro D.  Mucio  Valdovinos  y  D.  José  María 
Duran  y  Gómez^  á  cuya  memoria  la  So- 
ciedad ha  acordado  se  tribute  el  debida 
homenaje  escribiéndose  sus  biografiase 
que  se  publicarán  en  el  Bcietin. 

Creo  que  con  lo  espuestó  he  satisfe- 
cho la  obligación  que  me  impone  la  frác^' 
cion  4.  *  del  artículo  24  de  nuestros  es- 
tatutos; pero  antes  de  terminar,  me  per* 
mitirá  la  Sociedad  escite  de  cluevo  suco' 
lo  para  que  adelante  cuanto  pueda,  en  el 
presente  año  la  obra  preferente  de  su 
instituto;  qué  es  la  de/ormaY  la  estcúdtí- 
tica  gentrcd  del  Imperio,  sin  la  cual  le  sé^ 
rá  imposible  al  Gobierno  emprender  cbu 
seguridad  la  reorganización  de  lá  admr» 
tófltracion  pública,  y  por  1#  misiluo  será 
este  el  servicio  mas  útil  que  la  Sociedad 
pueda  ofrecerle.       '  '  : .   ' 

México,  Enero  ff  de  18*5.    '  ^ 

J.  IfiouiL  AsBora 


j 


•  I 


•  t. 


/  • •   tí  ,  •  í 


<;*'• 


noccmENTo  mm.  i. 


DE  LOS  SEÑORES   SOCIOS   DE  NUMEEO 


De  la  Steiedad  Meiieana  de  Geografía  j  Estadística. 


Bxmo.  Sr.  General  D.  J.  N.  Almonte. 
Szmo,  Sr.  D.  Joaqain  Yelazques  de  León. 
Br.  general  D.  José  Maria  Diaa  Noriega. 
—        D.  Juan  Agea, 

Sr.  Dr.  D.  José  Ignacio  Darán* 
Sr.  coronel  D.  Fortunato  ^^to« 
Sr.  general  D.  Manuel  Plowes. 
Sr.  coronel  D.  Luis  Robles. 
Sr.  general  P.  Bafael  Espinosa* 
Sr.  coronel  J).  Miguel  Maria  Azoárate. 
-*  Joaquin  Marroquí* 

Sr.  general  D.  Demetrio  OhaTero. 
Kxmo.  Sr«-  D.  José  Miguel  Arrojo. 
Sr.  lÁc.  D.  SasUio  José  Arrillaga. 
Sxmo.  Sr.  D.  José  Femando  Bamirez. 
Br.  ü.  tltm  Baileároel. 

—  Antonio  del  Gastillo. 

» 

—  Agustín  Af  ellano. 

—  Vicente  Segura. 

bmo.  Sr.  D.  José  Sálazar  Üarregui. 
8r.  coronel  D.  Bafael  Duran  7  Oómez. 
Ulmo.  Sr.  D.  José  Maria  Diez  de  Solía- 
no. 


Sr.  intendente  D.  Joaquín  Maria  del  Oaa- 

tillo  y  Lanzas. 
Sr.  D.  Ignacio  Maria  de  la  Barrera. 

—    Ignacio  Piquero. 
Sr.  general  D.  Santiago  Blanco. 
Exmo.  Sr.  general  D.  l^acio  Moray  Ti* 

Uamil,  marqués  de  Bivascacho. 
Sr.  D.  Juan  N.  de  Pereda. 

-*    Jesús  Medina. 
Sr.  general  D.  José  Maria  Ctonzalez  líen* 

doza. 
Sr.  Lie.  D.  Manuel  Larrainzar. 
Sr.  general  D.  Luis  Tola. 
Sr.  Lie.  D.  José  Bamon  Pacheco. 
Sr.  D.  Manuel  Tejada. 
Sr.  Lie.  D.  José  Maria  Lacunza. 
Sr.  Lie.  D.  Antonio  María  Salonio» 
Sr.  Lie.  D.  Enlalio  Ortega. 
Sr.  coronel  D,  Francisco  Oarbajal  Espi« 

nosa. 
Sr.  Dr.  D.  Lepoldo  Bio  de  la  Loza. 
Sr.  Lie*  D.  José  Maria  Lafragua. 
Sr.  D.  Manuel  Pajno. 
Sr.  Lie.  P.  Cástulo  Barreda. 
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Sr.  Dr.  D.  José  Guadalupe  Boniero. 
Sr.  Lie.  D.  Faustino  Chimalpopoca  Ga- 
licia. 
Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta. 

—  Joaquín  de  Mier  y  Terán*   - 

—  Antonio  García  y  Cabás. 
Sr.  general  D.  José  María  García* 


Sr.  Dr.  D.  José  María  Tort. 

—       José  Urbano  Fonseca. 
Sr.  D.  Francisco  Jiménez. 

—    Francisco  Diaz  CoTarrubias. 

-—    José  Bañídl  de  Castro. 
Sr.  Lie.  D.  Hilarión  Romero  Gil. 
Sr.  D.  Francisco  Pimentel. 


docvjueivto  isvm,  3. 
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SOCIOS   HONORARIOS. 


Sr.  Lie.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra. 
Sr.  Dr.  D.  Basilio  Manuel  Arrillaga. 
Sr.  general  D.  Bruno  Aguilar. 
Sr.  Lie.  b.  Ignacio  Aguilar. 
Sr.  general  D.  Miguel  Blanco. 
Sr.  D.  José  Yelazquez  de  León. 
Sr.  Qr*  D.  I^blo  Martínez  del  Rio. 
lUmo.  Sr.  Dr.  D.  Clemente  de  Jesús  Mun< 

guía.' 
Sr.  Lie.  D.  Ramón  Francisco  Y aldés. 

—  Víctor  CoTarrubias. 

—  Octaviano  Mu^oz  Ledo. 
Sr.  general  D.  Emilio  Lamberg. 
Sr.  D.  Joaquín  García  Rejón. 

—  Carlos  Sartorius. 
— .  Femando  Lautereo. 
— -    Santiago  Méndez. 

Sr.  ]Bíaron  D.  Cáelos  de  Gagero. 
Sr.  D.  Ignacio  Anievas. 

—  Joaquín  Noriega. 

Sr.  coronel  D.  José  María  Márquez. 


Sr.  coronel  D.  José  María  Duran  7  Re* 

dondas. 
Sr.  general  D.  Jesús  Palafoz. 
Sr.  D.  Miguel  O'Qorman. 
Sr.  Lie.  D.  Miguel  Martínez. 
Sr.  D.  Enrique  Matbieu  de  Fossey. 

—  José  Apolinario  Nieto. 
Sr.  Br.  D.  Mariano  Dávila. 

Sr.  D.  José  Ramón  Ibarrofo  y  Berruecos. 
Sr.  general  D.  José  Gil  Partearr^yo. 

— *  Manuel  Gombot.. 

'Sr.  D.  Olvardo  Hasaey^ 

—  Jesús  Hermos^. 

Sr.  Administrador  D.  Ignacio  de  la  Bar- 
rera. 
Sr.  D.  Manuel  de  Llano. 

—  Patricio  Murphy. 

—  Próspero  Goizueta. 

—  *  José  Ferrer  de  Coato. 

—  Manuel  Fernandez  Leall 

—  Francisco  de  P.  Herrera, 
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Sr.  D.  Miguel  Igleflias. 
Sr.  Lie.  D.  Manuel  Garríllo. 

8r.  D*  Lorenzo  Hidalga. 

—    Mariano  S,oto. 
8r.  Lie.  D.  Emilio  Pardo. 

—  Tomás  Aznar  Barbachano. 

—  Pascual  Almazán. 

Sr.  D.  Constancio  Gallardo.  ! 


I 


I 


Sr.  Dr.  D.  Manuel  Moreno  y  Jove. 
Sr.  presbítero  IK  Gil  Alaman. 
Sr«  D.  José  Maria  Andrade. 

—  José  Maria  Bejes. 
Sr.  Dr.  D.  Felipe  N.  Barros. 
Sr.  D.  Sebastian  Camacho. 

—  Luis  G.  OuevttS. 

—  Estévan  ViHalva¡. 
Sr.  Dr.  D.  Federico  Semeleder. 


Sr.  Lie  D.  Antonio  M.  Yizcayno. 

-       Francisco  Martínez  de  Arre-   ^r.  D.  Antonio  Espinosa, 


dondo. 

Sr.  D.  Pedro  Contreras  Elizalde. 
&r.  Dr.  D.  Dionisio  Jourdanet. 

8r.  general  D.  Joaa  Suarez  j  Navarro. 
8r.  Lie.  D.  Alejandro  Arango  y  Escan- 
den. 
Sr.  D.  José  Maria  Roa  Barcena. 


1 


—  Carlos  Corta. 
Exmo.  Sr.,D.  ^ebes  S^V^rtaeiJlechner. 
Sr.  D.  Aniceto  Ortega. 

—  José  Andrade. 

—  José  Maria  de  «Bassoco. 
Sr.  Lie.  D.  Teodbsio  Lares. 

Sr.  presbítero  D.  José  Maria  del  Harria 
y  Beñgel. 


I ' 


j 


DOClJJilENTO  NVM.  8. 


SOCIOS  COBftESPONSALES  EN  EL  ESTRANJERO. 


Sr.  D.  M.  L.  Smilh,  ingeniero  def  los  Ba- 
tados-ünidos. 

Sr.  D.  N.  A.  L.  Yasseur,  en  París,  minis- 
tro que  fué  de  Francia  en.  México^ 

Sr.  D.  Guillermo  Hamboltd,  Berlín^ 
Sr.  Dr.  D.  Eduardo  Bachmann,  idem. 
Caballero  de  Negri  Cirastóforo,  Tiirin. 
Sr.  Dr.  D.  Ezequiel  Uriovevecheá,  San- 
ta Fé  de  Bogotá. 

Sr.  Barón  de  Multer,  Paría.    . 
Sr.  Julio  Lavarriére,  ídem. 
Bzmo.  Sr.  D.  José  Gutierres  de  la  Con« 
cha,  Madrid. 

Karqués  de  la  Habana,  Madrid. 

Br.  D.  Andrés  Poef,  Hábáná.      ^'    * ' 


/, 


Sr.  Lie  D.  ]|Mf^ñpo  BiUing^:  8^11  Fran- 
cisco de  Califomiju  ^    — 

Sr.  D.  Bem«^do  BiondeUi,  MUtfi.   '  ^  .* 

'  Exmo.  Sr.  Barón  p.  E.  de  WagMt;  Fpíúd 

Sr.  D.  Augusto  ^int;  de  BoedónbMk. 
Bruselas. 

Exmo.  Sr.  D.  Federico  Guerolt,  Berlín. 

Sr.  D.  Guillermo  Glénny, 'Londres. 

Sr.  D.  J.  Brans  Mayer,  Baltimor^  ]Rs^ 
tados-U nidos.  .,  "  " 

Sr.  D.  Braulio  Sebastian  Castellanos,  Ma- 

•  «  A  •  Ate 

drid. 
Sr.  D.  Aron  H.  Palmeta  Washingtou. 
Sr.  D.  Jorge  O'Gorman,  Londres. 


tSr.  D.  Enrique  Galeotte,  ¿rusefás. 
Sr.DnD.  • 


•  1  A 


José  Meiátoi^;  fdMkí""^  '— 


nocviiEirro  nijjii.  4« 


SOCIOS  COHlESmAlES  M  LOS  DKPABTAieSIOSi 


iWAMAUBlITEg. 

IBH  LA  CÁJPVtÁU 

Sr.  D*  Jopé  María  Avila. 
,  —  .  Fdlipe  Nieto. 

—  Francisco  Flores  Alatorre. 

—  Martin  Chavez. 

—  I.  Epstéin* 

CHIAPIS- 

8AH  CBI8T0BÍL. 

Sr.  D.  Emeterio  Pineda. 

—  Andrés  Ballinas. 

'  «**- '  Pradendo  Larralnzar. 

— •    Abnndio  Solía. 
Sr.  onra  D.  Agustín  Agiokr. 
Ski  IX  CltM&te  Bobles. 

^i—    Curios  Bordinn. 

*-»    Femando  Dabné. 

TIF^OVOLA. 

0r.  D.  Manuel  ZbmgSL. 

—  Mairiano  Vicente  Garda. 
-^    Alejandro  Arrióla. 

CBAPAl. 

Br.  D.  AiKK^  Albino  CoaBflu 


Sr.  D.  José  María  Morajes. 

—  Juan  de  B.  Contino» 

Sr.  D.  Manuel  Oamboa. 

—  José  Gabriel  Ssquim^a. 

—  Ramón  Gutiérrez. 

—  Femando  Castañon. 
Sr.  Dr.  D.  José  María  Fernandez, 

COXITAN. 

Sr.  D.  Juan  Escanden. 
Fraj  Juan  Paoyagua. 
Sr.  D.  Juan  Ortega. 

—  Francisco  Rojas. 
Sr«  Bkv  D.  Fanstíj^a  JSomaa. 

pzomrcALco. 

Sr.  p.  Mariano  Qs.ntoraI. 
Sr.  Lie.  D.  Beinigno  Pardo. 
Sr.  IX.  Anastasio  Tule. 

—  Luis  Bnchot. 
-^    Julio  Buchot, 

PALEKQOBw 

Sr.  D.  León  Doran. 

—  Agustín  González. 
•^    Eitfrasío  Ayanegm. 

—  Andrés  Urbina. 

—  Joaé  Maria  Chacoq. 
I     —    Juliai»  9fmQ4w* 


DXQBCM^BAJrU  T  EgTAmSTIOA. 


U 


SAN  CRiarOBAL. 

8r.  cara  B«  Janufl^p  Domingues^ 
&.  Br.  D,  Fernando  MacaU 
Sr.  D.  Maniíel  Oranadoa* 


CHIHUAHUA^ 

Sr.  D.  Genaro. ArtaieJD. 
<—   José  María  Janrrieta. 

—  Felipe  Lope*. 

Sr.  Idc.  D.  Joaé  María  B^r. 

COABüiU. 

KOKCIiOYA» 

Sr.  D.  Antonio  Blanco» 

8ALXILU). 

Sr.  Uc  D.  Bogenio  María  de  Agnirve. 

—  Francisco  de  P.  Bamos. 
Sr.  Dr.  D.  Joan  N*  Aríspe. 

Sr.  Lie.  D.  Juan  de  D.  Argnil. 

—  Santiago  Rodríguez. 
Sr.  D.  Manuel  Carrillo  YaldóB. 

—  José  María  Carrillo  y  SegniQ. 

«•UNA. 

8r.  D.  Pedro  Brísnola. 
-*   Isaac  Banda. 
-*"   Antonio  León  Ledesma. 

—  Brtmo  GUrcía. 

—  BamoD  B.  de  la  Yega« 
^    Bnperto  Araac. 

BAJA-€AUr«RNIA  (Teirltorl*.) 

8r«  D,  Yictoriano  Legmipi. 


CJ^BO  BB  B^  JOeS. 


Fn  Gabriel  González. 

LA  FAZ. 

Sr.  D.  Mannel  Márquez. 

—  Francisco  Castillo  Negrete. 

—  Félix  Jibert. 

—  Ulises  Urbano  Lassepas. 

DÜRANfiO. 

BV  UL  GAPITAU 

Sr.  D.  Ignacio  Lanrenzana* 
<—    José  Isabel  Gallegos. 

—  Cayetano  Mascarenos. 

—  Diego  Lavandera. 
Sr.  Lie.  D.  José  Palao. 

—        Pedro  Escobar.' 
Sr.  D.  Germán  Bosing. 

fiüAlfiJÜATO. 

BN   LA    CAPITAL. 

|Sr.  D.  Ignacio  Alcocer. 
I    -«    Jacinto  Bnbio. 

—  José  de  la  Lna  Bozas* 

LBON. 

Sr.  D.  Jnan  de  D.  Lópeis  d»  Larn. 
Sr.  Lie.  D.  Manuel  Doblado. 

OBLATA. 

Sr.  D.  Jnan  Antonio  Casalot. 
"^    Mannel  Snarez  Zamora. 

SAN  KI6UBL. 

Sr.  Dr.  D.  Maximiano  Moneada. 
Sr.  D.  Ignacio  Muñoz  Siliceo. 
»-    Juan  Ortiz  Oareaga. 

—  Mariano  Gtmsalez. 
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TSV  LA  CAPITAL. 

Sr.  D.  Pío  Septien. 

—  Francisco  Oarcia  de  León. 

—  Manuel  Chico  y  Alegre. 

—  Manuel  Jorrin. 

—  Pantaleon  Parres. 

—  Francisco  Alaman. 

'       CELATA. 

Sr.  D.  Bamon  l^ynoso. 

—  Francisco  González  7  Gómez. 

—  Antonio  Marfa  Leiva. 

EK  LA  CAPITAL. 

Sr.  Lie.  D.  José  María  Ginori. 
Sr.  D.  Gabriel  Moñtesdeoca. 

—  Lais  Marmolejo. 

CELATA. 

Sr.  D.  Luis  Márquez. 

LEÓN. 


TASCO. 

Sr.  D.  Tomás  Avila  7  Bivero. 

COTÜCO. 

Sr.  D.  Mariano  Rivera. 

BL  LA  CAPITAL. 

Sr.  Lie.  D.  Diego  Alvares. 
Sr.  D.  Luis  Guillemand. 

—  Antonio  Gallardo. 

—  José  Marfa  Guevara. 

JALISCO. 

6ÜADALAJABA. 

Sr.  D.  Longinos  Banda. 

TEPIC. 

Sr.  D.  José  María  Castaños  Aguirre. 

EN  LA  CAPITAL.  : 


Sr.  D.  José  de  la  Luz  Pacheco  Gallardo,  j  g^,  d,  Lorenzo  Pérez. 

Sr.  presbítero  D.  Jesús  Ortiz. 


EN  LA  CAPITAL. 

Sr.  D.  Teodoro  Laguerenn. 

—  Manuel  Coi^treras. 

—  Domingo  Calvan. 

—  Alfredo  Duges. 

—  Pedro  López  Monro7. 

—  Joaquín  Gara7. 

—  Francisco  Lavista. 

LEÓN. 

Sr.  presbítero  D.  Luis  Manrique. 

GUERRERO. 

IdüALA. 

Sr.  D*  Felipe  Avila  7  ttivera. 


Sr.  Dr:  D.  Ca7etano  Orozco. 
Sr.  D.  Ignacio  Fuentes. 

—  Anastasio  Ca&édo« 

TEno. 
Sr.  D.  Miguel  Betes. 

EN  LA  CAPITAL. 

Sr.  Lie.  D.  Jesús  López  Portillo. 

—  Juan  Gutiérrez  Ma7en. 

—  Luis  Verdia. 
Sr.  D.  Manuel  Cela7eta. 

Sr.  Lie.  D.  Dionisio  Bodriguez.    . 
Sr.  D.  Manuel  Mancilla. 

—  José  María  Pérez  Hernández* 

—  Simón  del  Llano« 


im  oKoaiunA  y  bstílDibtioá. 
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TSPIO*. 

Sr.  D.  Migael  Oarcia  Vargas. 

OÜAÍ>ALÁJARA. 

Sr.  D.  Joan  Ignacio  Matate. 

TOLUCX. 

f 

Sr.  D.  Mqcío  Barqnera. 

Sr.  Lie  D.  Felipe  BerriozábaL 

Sr.  D.  Garlos  del  Moral. 

—  Santiago  de  la  Sierra. 
^    Bomoaldo  Obregon. 

cttebkatáca. 

8r.  D.  Joan  Estrada. 

Sr.  Lie.  D.  Felipe  Sánchez  Solis. 

Pray  Buperto  Oarríllo. 

MDfBBAL  DEL  H0NTB« 

Sk.  D.  Pascual  Arenal. 

CÜEKKAYAOA. 

Sr.  D.  Manuel  Tener. 

—  Luis  Argandar. 

—  Manuel  Escobar. 

TiBXAXIC. 

&.  P.  firaj  Antonio  Acuna. 

TULANCINOO. 

Sr.  Lie.  D.  José  María  Oarbajal. 

Sr.  presbítero  D.  Francisco  Órmaeehea. 

8r.  Dr«  D.  Maximino  Madariaga. 

^    Marcial  Gasa  Madrid* 

•^    Jacinto  Paoleti. 

^    José  Fernandez  Mondaño. 

—  Marciano  Lezama. 

8r.  general  D.  Eagenio  UUoa. 


TOLüOA. 

Sr.  D.  Manuel  de  la  Sota  Biva. 
--:-    Isidro  A,  Montiel. 

—  Prisciliano  Diaz  González. 

—  Gamilo  Zamora. 

—  Joaquín  García  Luna. 

—  Pedro  Nolasco  López. 

MICHOACiN. 

MOBBUA. 

Sr.  D.  Sabás  Iturbide. 

—  Guadalupe  Araujo. 

—  Manuel  Lejarazó. 

—  Ignacio  Gueva. 

—  Bafael  Esquivel. 

nEPABTAMENTO  DE  0|UKNTB. 

Sr.  D.  José  Manso  Geballos. 

UABAVATIO. 

Sr.  D.  Manuel  García. 

—  Basilio  Moneada. 

—  Rafael  Acuna. 

—  José  María  Sierra. 

VOBELIA.  ' 

« 

Sr.  D.  José  María  Ibarrola. 

URUAPAM. 

Sr.  D.  Toribio  Buiz. 

—  Isidro  País. 

—  Bamon  Frías. 

—  Miguel  Barcena. 

—  Antonio  Garda  Pérez. 

HOBELIA. 

i 

Sr.  Lie.  D.  Luis  G.  Segura. 
Sr.  profesor  de  medicina  D.  Luis  G.  Hi« 
nojosa. 


n 
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8r.  D.  Francisco  Lerdo  de  Tejada. 

—  Celso  Bómero. 

—  Beiñgtia  ügarte. 

8r.  D.  Jesüs  Ocha. 

8r.  profesor  de  medicina  D.  Joaó  Dolores 
Méndez  Padilla. 

Sr.  Lie.  D.  Manuel  Benicia. 
Sr.  Br.  D.  Pedro  Hernández. 
Sr.  Lie.  D.  Estanislao  Acha. 
Sr.  D.  Baperto  Zamora. 
*^    Jnan  Sainz. 

—  Mateo  Ortiz. 

TACAMBABO. 

8r.  D,  Antonio  Gutiérrez. 

ttbuapak: 
8r.  D.  Estanislao  Martines. 

KOftEUA. 

8r.  Lie.  D.  Bafael  Gómez» 

LA  PISDAD. 

Sr.  Dr.  D.  José  María  Oisauss. 

NDErO-LEON* 

HONTEBET. 

Sr.  D.  Manuel  María  Llano. 

—  Juan  N.  de  la  Garza  Evia. 

—  Jesús  Dárila  y  Prieto. 

—  José  María  Martínez. 

—  Trinidad  de  la  Garza  Malo. 

—  Manuel  Yillalon. 
-^  Manuel  G.  Bejon. 

—  Manuel  P.  del  Llano. 


Sr.  D.  Eleuterio  OotiBalez. 
-^    José  Ignacio  Garza  García. 

—  José  Gajo. 

—  José  María  Martinez  Ballesteros. 

CAPITAL. 

Sr.  D.  Juan  B.  Oarriedo. 

—  Benito  Juárez. 

▼ILLA  AttA. 

Sr.  D.  Francisco  FranOd. 

CAPITAL. 

Sr.  D.  Manuel  Ortega. 

—  Luis  Murguía. 

—  Manuel  María  Fagoaga. 

PUEBLi. 

OAPITAL«r 

Sr.  D.  Juan  Múgica  y  04ono« 

—  Antonio  Marín. 

—  '  Leandro  María  Tamariz. 

—  Félix  Béistegui. 

—  José  María  GastíUo  Uriaar^ 

CtfOLÜLA. 

Sr.  D.  Joaquín  Torres  Larrainzar. 

<tÜE!]tETARO, 

CAPITAL. 

Sr.  D.  Manuel  Herrera  y  Zavala^ 

—  Nemecio  Escoto. 

••  • 

8A9  JVAK  DBL  BIO. 

Sr.  D.  Guadalupe  Perrusqula. 

—  Mantrel  Albear. 

—  José  María  Olvera  Tiabidga. 

—  José  María  Tillar. 


jyS  QSOGRAFU  T  BSTAKSIflOA:. 


IT 


YIU4;  sa  ámsáuoo. 

I 

Sf«  D.  Hariano  Sodrtgaev. 

—  Jooé  Marta  Sous« 

—  Manuel  C6rdoTa« 

CÍ.DEEEITA» 

Sr.  D.  Jo8Ó  SolórzaHO. 

—  José  Pizaña. 

TOLDCÁH. 

Sr.  D,  Jof>é  Antonio  Montes. 
-*  Amado  Mota. 

JílLPAX* 

8r.  general  D.  Tomás  Mejiai. 

CAPITAL. 

8r.D.  Félix  Malo.' 

—  José  Antonio  Septien. 

—  Manuel  María  Bnbio. 

—  Antonio  del  Águila  Trejo. 

—  Timoteo  ^Fernandez  de  Jáúregtti. 

—  Joaquín  Boque  MoDÓB. 

—  Rafael  Martínez. 

—  Francisco  Montes. 

—  Enrique  Arce. 

—  Néstor  Montes. 

—  Próspero  Cristóbal  Vega. 

CAPrrAL. 
Sr.  D.  José  Luis  García  Amador. 

BAK  JUAN  DEL  BIO. 


.  Dr.  D.  Manuel  Domínguez. 
—      Agustín  OUaqui. 
*-      Bamon  Mácetela. 


SAN  JUAN  DEL  BIO, 

Sr.  D.  Ángel  María  Domínguez. 


JALPAM» 

Sr.  D.  Manuel  Altamirano.- 

—  Panfilo  .Aimaraz, 

TOLIMAN. 

Sr»  Br.D.  Nazario  Jordán. 
Sr.  D.  Bafael  Olvera  Medellin. 

BAN  LUIS  potosí. 

CAPITAL. 

Sr.  D.  José  María  Tomel  y  Bonilla. 

—  Pablo  de  la  Barrera. 
Sr.  Lie.  D.  Pablo  Gordoa.    ' 
Sr.  D.  Enlalio  Degollado. 

—  Ambrosio  Salazar. 

.  sto  mBJOL 
Sr.  P.  José  María  Yerástegui. 

GUADALCAZAB. 


Sr.  D.  Telósforo  Ortíz. 

TAHOANfiUnZI. 

Sr.  D.  Manuel  de  León. 
—    Oels9  'Olivaras. 


«  *• 


,  CAPCTAL. 


Sr.  profesor  de 
la  Parada. 


,  D.Tomás  O.  de 


80N0R1. 

UBE9. 

Sr.  D.  José  María  Bedondo. 

—  José  Yelazco. 

—  Manuel  María  Gándara. 

HEBMOSILLO. 

Sr.  D.  José  Mariano  Paredes. 


>•         • 
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•tJRBS. 


8r.  D.  Meas  Pípo. 

—  Manuel  Mowteverde. 

—  Antonio  Morales. 

HEaMOSJÍLLD. 

Sr.  D.  Pablo  6^io* 

—  Florencio  Monteverde. 

Sr.  Líe.  D.  J|yrnp|i4|D  Ifiigp. 

Sr.  D.  MapjO^l  >liaria  Qiajioliit 

—  Miguel  B.  UrToa* 

—  Luis  Urrijtift. 

'  msESb 

Sr.  D.  Alejo  Zepeda. 

—  Mariano  dd  ta  Pe&a. 

—  Jesús.  Encinos^ 

HEBHOSILtO. 

Sr.  D.  Fernando  JRodrignez, 
Sr.  Lie.  D.  Joaqui»  Astiasaráiu. 

ALAMOS. 

Sr.  D.  Mannel  Sakaar» 
-^    Bartolomé  G.  Almada. 

SIVALM* 

Sr.  D*  Pomposo  Verdugo. 

—  José  Maria  Gajíola. 

—  Tomás  Gómez. 

^Sr..  D.  Francisco  d^  U  Vega. 
Sr.  Br.  D.  Pedro  Loza. 
Sr.  D.  Miguel  Girjiote. 

Sr.  D.  FrancÚHSQ  0^  Uroantia. 

—  Jesús  Gajiqla. 

-  m 

—  Jesús  Vega. 

t     .        .  . 


-       llAZiéT£íAN%     * 

Sr.  D.  Andrés -VasabiHMMó* 

—  Ignacio  Levde- die  Tejada. 
— ^    Tomás  Robinsofltw  - 

*  CÓSALA. 

Sr.  D.  Carlos  O.  de  Echerei-ría. 

—  Conrado  Batis. 

^—    Pedro  Nieto  y  Sacada. 

VAZATLAIF. 

Sr.  D«  Fernando  Lauteren. 


SIIiEl  «AlDlm 

BAN  LUia  nS.  hJL  PAZ. 

Sr.  D.  Francisco  Martintfi  da  Ln^cttOb 
— *    Domingo  Vázquez 

—  Mánueil  M««Ia  V^jftte^; 

—  j4iaB  Flores  MqSo9^ 

TT^    Juan  dok  la  Qnw  l^aio^r^fli^. 

—  Ladislao  Qonz^es. 


SAK  JUAN   BAünSTA. 

•  •  •  • 

Sr.  Lie.  D.  José  Maria  Floran. 

KACAPXqA.. 

Sr.  D.  Joaquín  Guaz. 

íálpa^ 
Sr.  D.  Joaquín  Fferrér. 

SAN  JUAN  BAUTISTA. 

j 

Sr.  D.  Miguel  Donde  de  Ip^Oámafa. 
—    José  Dolores  Castro  Fernandez. 


QKtlXOfnUÜEUL  T'iSSTiJMSTKIlU 


ir 


TlMiOUPiS. 

cinxu»  vmeiOih 

Er.  D.  José  Núnez  Casares. 

xátahobos. 

Sr.  D.  Bafiíel  Cfaowell 

cnrDAD  vica:oRiA. 

Sr.  Lie.  D.  José  Yicente  Cuello. 
Sr.  D.  Juan  Patino. 

—   Toribio  da  la  Torre. 
Sr.  Dr.  D.  Simón  de  Portes. 
Sr.  D.  Jaan  N.  UdlanOé 


f  '  > 


TIKPICO. 

Sr.  Lie.  D.  Baxnon  Maria  Niifiez. 
Sr.  D.  José  Msítiuel  Jáure^ui.    . 

—  Antonio  Mora. 

—  José  Maria  Jofre. 

—  Emilio  Bobert. 

*-   Apolinariq  Márquez. 

—  Andrés  P.  Oos. 

Sr.  D.  Eostaqnio  Balandrano. 

—  Antonio  Perales. 

CIUDAD  DE.HATAKOBOS. 

Sr.  D.  Antonio  Longoria. 
-^   José '  Haría  Ostí^os. 
-*   Antonio  Garza  Chapa. 

—  Miguel  Tov^r, 

PUEBXO  PE  MATA'X0B084 

Sr.  D.  Mantiél  Candedas. ' 

CIUDAD  ^IMOBU. 

Sr.  D.  Dario  Balandrán». 

TAKPICO. 

8r.  D,  Manuel  de  la  Cruz. 


a« 


Sr.  D.  Manuel  GonzaleB  Villalobos. 
—    Manuel  Zelarayn. 


\    T 


-> 


TLAICAIA.  '; 

OHAUTEHPAM  • 

Sr.  Lio.  D.  Manuel  Sa^aaa; 

CAPITAU 

Sr.  gener^  D.Jooé  i^iaeio^ltaaechea.' 

Sr.  1).  José  María  Cabrera. . 
Sr.  Lie.  D.  MaurU»e  IMtran. 
Sr.  D.  J.  Juaa  Estrada.  -  .  . 

—    Luis  Alvarez. 


I  . 


í '     'i 


Sr.  D.  Ignacio  Bernál. 

TLAXdAlA. 

Sr.  í).  Baifáel  Járbe. 

-  Sr.  I),  neroniano  Santa  Maria. 

-•"••■.:     .     •;  %LJ¿XC-ALA.' 

>  Sr.  P..^«r¡ano  0<ln8Blalir. 
—    José  Dorante. 
-^ .  ^^(iktoitio  de  bia  Pii»dr<9i» 

HÜAMANTLA. 

aniD; Miffodb  A.  Dial. 

,      TLAXCO.         . 

!Sr.  D.  Mariano  Izquierdo.     • 

APÉTATEELA^ 

Sr.  presbítero  D.  Antonio  Rivera 'Ed^y^. 

■  ■ . '        :    . .     .•■''■:...    ..-..•.■ 

.     "  ÉÜAMAKTLA^ 


I     • 


Sr.  D.>Ífmiailo'4^B«llM.     '  ' 

I   -<    MigoeUhnila»  -  :  i  • '  .ü 


.I..-' 
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ae 


TAOATBLA* 

Sr«  cura  D.  Luis  G.  Gómez* 

CAPITAL. 

Sr.  D.  Melquíades  Carbajal. 
—    If  ignel  Lira  y  Ortega. 


VALLE  DE  IIÉXICO. 

Mxnco. 

Sr.  D.  Marcelino  Castañeda»  por  Doran* 

go. 
Sr.  teniente  coronel  D.  Ignacio  Serrano, 

por  Morelia. 
Sr.  D.  Bamon  Larrainzar,  por  Chiapas. 
Sr.  Lie.  D.  José.  María  Oare,  por  Puebla. 

—  Alejandro   Yillasenorj   por 
Cuemavacá. 

—  Teodosio  Lares, 

—  Manuel  Fernandez  de  Jiure- 
gui,  por  Querétaro. 

—  Mariano  Biva  PalaciOi  por  To- 
luoa. 

—  José  Marta  Herrera  y  Zavala, 
por  Querétaro. 

—  Manuel  Garda  Aguirre,  'por 
Toluca. 

Sr.  Br.  D.  Miguel  Zurita,  por  Querétaro. 
Sr.  Lie.  D.  Miguel  Bendoii  Penichei  por 

Tlazcala. 
Sr.  general  D.  José  María  Herrera,  por 

Querétaro. 
Sr.  D.  Marcos  Esparza,  por  Zacatecas. 
Sr*  Dr.  D.  Juan  Cardana,  por  Nuevo- 

Leon. 

Sr.  general  D.  José  Yelazques  de  ']&  Ca- 
dena. 
Sr.  p.  Eduardo  Fages,  por  Tuxpibu    . 
Sr.  LiOé  Dé  Yictor  Uutum;       *'. 


•    lAOUBATA.     . 

Sr*  presbítero  D.  Manuel  de  la  Chica. 

MÉXICO. 

Sr.  D.  Enrique  Vard  Pool, 
o—    Francisco  León  Carbajal.  •    •     • 

TEXCOCO. 

)  • 

Sr.  coronel  D.  Feliciano  Bodriguez. 

LA  CAPITAL. 

Sr.  D.  Bodulfo  Gunner. . 

TEXCOCO. 

Sr.  D.  José  Guadalupe  Ugueroa. 

—  Guillermo  Hay.    ,      " 

—  Felipe  Tellez  Girón. 

—  Isidro  Pimentel. 

MÉXICO. 

Sr.  D.  Nabor  Naphegui. 

—  Joaquín  J.  del  OastiII<)  y  Coz. 

TERACRÜZ.V 

[  cobdo'bjl. 

Sr.  capitán  de  fragata  D.  Francisco  Ga^ 
cía. 

CAPITAL. 

Sr.  D.  Ignacio  Esteva,  ausente. 

—  Joaquín  Muñoz  y  Ifunoz. 

JALAPA. 

Sr.  D.  Manuel  Qairoz. 

—  Antonio  Biyera. 

CAPITAL.  . 

»  •  I-  '         - 
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OOBPOBA. 

Sr.  D.  José  Ventura  Trnjedii. 
Sr.  Lie.  D.  Francisco  Heraaiidez  j  Her* 
Diodez. 

JALAPA. 

■ 

Sr.  D.  José  J.  liosaana.  /    . 

—  Joan  N.  César. 

—  Leonardo  Peres. 

-^   José  Manuel  Cs^nargo. 
Sr.  Lie.  D.  Manutíl  María  Aira.    . 

—  Joaqnin  Montesdeoca* 

omzATA. 

Sr.  D.  Alberto  López. 

Sr.  Lie.  D.  Ramón  Sebane. 

—  Francisco  OarriBo.- 

—  José  María  Ariza  j  Huerta. 

—  Juan  Oarbó. 

—  Xnciano  Yiart. 

—  Antonio  Llera. 

CAPITAL.^* 

Sr.  Dr.  D.  Berandt,  ausente. 

8r.  D.  Juan  E.  Mil. 

—  JuanO.  O.  Mil. 

TOLANCINOO. 

8r.  Lie.  B.  José  Maria  Bivadeneyra. 
Sr,  D.  José  Antonio  Rivera  Franquis. 

—  Francisca  Ramón  Quzmaa»' 

TÜXPAM. 

Br.D. Manuel Núnes.  .  . 

^    José  Maüia  Morales. 

—  Hipólito  OeschaiapA» 
^    Juan  Laffort. 
---    Alejandro  OiíaOé  •  i.  .  • 


.  < 
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CAPITAL. 

•      •        • 

Sr.  D.  Manuel  Diaz  Mirón. 

—  Jorge  de  la  Serna  y  Barros. 

—  Vicente  Méndez. 

—  Francisco  de  P.  César. 

JA|.APA.  - 

f 

Sr.  D.  Carlos.  Casas. 

—  José  Antonio  de  la  Peña. 

—  Francisco  Qnhry. 

—  Antonio  Maria  de  Rirera  y  Sen* 
doza.  « 

—  Juan  José  Pérez. 

—  José  Maria  Quiroz. 

—  Francisco  de  P.  Iberri. 

—  Miguel  Huidobro  y  González. 
•   —  íedro  de  Landero  y  Cos.   . 

—  Frapcisco  de  Laudero  y  Cos. 

—  Ángel  Maria  de  Rivera  y  Mendoza. 

OBIZAVA. 

Sr.  D.  Valeriano  Madrazo. 

*     .      •         ♦ 

—  Mateo  Bottesi. 

—  Manuel  QargoUo. 

—  Miguel  Guevara. 

—  Pedro  Roberto  Shields. 

ISLA  DEL  OARHEN. 

Sr.  D.  Pedro  ReqíCena. 

Sr.  Líe.  D.  Perfecto  Badillo. 

YUCATÁN. 

HEBÍDA. 

Sr.  D.  José  Dolores  Bspiaof  a. 

—  Alonso  M«  Peíon.  VT 
.—- *    Antonio  Garda  Rejón.      . 

Sr.  Lie.  D.  Nicai^r  Rendon. 

CAMPECHE. 

•  •  •  • 

Sr  Lie.  D.  Raymundo  Nicoliiu 

—       Francisco  Martítifez  ArrtdQDr 


n 
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ZAViTIrris. 

^  CAÍITAL. 

■ 

Sr.  D.  Ponciano  Hernandec. 

—  Oárlos  del  Hoyo* 

—  Pe  dro  Bejarano. 

—  Paulino  Bajgoea. 

—  Fray  Manuel  Iturbe. 
Sr.  Lie.  D.  Bíbiabo  Bellnran* 

—        Miguel  AvaíBLk 
Sr»  D.  Juan  Arteága» 


Sr.  D.  José  Miguel  Gareia. 

—  Julián  IbargUengoitia. 
Sr.  Lio*  D. -José  María  fichdvérrht. 

-í-  '     Julio  María  Márquez, 
—        Julián  Torres. 
Sr.  D.  Eduardo  Pankhurst. 

•  

M.  B.  P.  Fr.  José  María  Romo* 
r  Sr.  Lio.  D:  Vicente  Hoyob. 
Sr.  D.  Alejandro  FáHac  del  Bó^ók 

—  Bamon  Kimbalt. 

—  Franoisüo  Eseóbedo* 

—  José  María  StúdieriMu 
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SOCIiOS    COHfilSPONmES  M  EL  fiSTKAiíJERO. 


Sr.  Barón  de  Beiffeübérg»  '¿^tiéelato. 

Sr.  D.  Joaquín  Gómea  de  la  Cortina,  mar- 
qués de  Morante,  M^rid. 

Sr.  conde  de  Vista  Hertnosa,  Itadrid. 

Sr.  D.  Manuel  Bretón  de  los  tierreros, 
Ídem. 

Sr.  Duque  de  Bivas,  idem. 

S^r.  D.  Bamon  Mesoneros  Bomanos,  idem. 

—  Salvador  Valdés,  i^iem. 

—  "Amas  Murphy,  Vien«é 

Sr.  coronel  J>.  Francisco 'Facioy  Madrid. 

-^    Guillepmo  Prescott,  Boéton« 
Mr.  Boberto  Greenhon,  Altar-California. 
Sr.  D.  Juan  Clayton,  Delaware. 
Mr.  Enriqm  Ciay,  Laxíagtob. 
Mt.  Daiiiel  Webale^  BoBton* 
Sr.  D.  PddfoflMlé^MMWa^rleani. 


Mr.  James  Wyld,  LfSndfc^s. 
Sr.  D.  Felipe  Peregorelof  Madrid»   . 
B.  P.  Estévan  Ch.  Brasseur  de  Bourgurg, 
París. 

Sr.  Conde  de  DusSelmat^Sy  Copenhague. 
Sr.  Dr«  D.  John  Bonrin,  Londres. 

Sr.  D.  jEbíitblul  de  Mocig«08i^  'BroeelaA» .  r- 

—  J^é  M^ría  UríA  Naiarr<H4o,  Ma* 
drid. 

Sr.  Buchingham/  Smith,  Florida. 

Sr.  D.  Francisco  Arrattgóii,  BniirieláÉ.  '. 

—  Th  Villetde  Av«i9ft,IPart9i. 

Sr.  Dr.  D.  Saúmí  Gra^éfl^t-él^  .Washiog- 

ton. 
Sr.  D.  Juan  B.  MuAscs  Oétunm/ 
Sr.  Dr.  D.  Mariano  i^lk^.áHMteiMla* 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


8r.  D.  Juan  P.  Bnidio,  Saa  Francisco  d«    Sr.  ítí.  Joflé  G.  Paz  Soldán. 


California. 

LIMA. 

Sr.  D.  Mannel  Atanasio  Faentes.. 
—    Sebastian  Llórenle* 


—  Miguel  Luis  Torronategui. 

—  Femando  Vel  arde. 

—  Ignacio  Novoa. 

Sr.  coronel  vizconde  de  la  Plerre  D.  Bu- 
gfmio  Hubert,  París. 


BOCVMENTO  BrVM.  6< 


SEMES  SOCIOS  DE  NÜIERO  Y  HONORARIOS 

QUE  HAN  FALLECIDO  DESDE  EL  AÑO  DE   1851  HASTA  EL  DE  1864. 


8r.  D.  Joaqnin  Navarro, 
n   ,1  Francisco  Fagoaga. 
n   „  José  de  la  Fuente. 
8r.  genentl  D.  Pedro  Garcisi  Coade^  . 
Ezmo.  Sr.  general  D.  Anastasio  Busta  - 

man  te. 
Ezmo.  Sr.  D«.  Lftoaa  Ahman. 
Sr.  general  D.  Manuel  Micheltorena» 
Szmo.  Sr.  general  B.  José  María  Tor- 
oel. 

8r.  Dv  José  Felipe  llarroqain  Zaldirár. 
8n  general  D.  Ifariano  Guerra  Manzfh 

nares. 

Sr.  D.  Manuel  Castico. .      . 
Exmo.  Sr.  general  D.  José  Lino  Alcorta^ 
8r.  Lie.  D.  Luis  dé  la  Rosa. 
Sr.  D.  José  Maria  Montoya. 
8r.  coronel  D.  José  Maria  Echandia. 
Sr.  D.  Cayetano  Moro. 
»   »,  Benigno  Bustamante. 
8r.  Barón  Alejandro  de  Hnmboldt. 


Sr.  Conde  de  la  Cortina  y  de  Castro. 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  Carpió. 
Sr.  general  D.  Ignacio  Sierra  y  Soeso*  . 
Sr.  D;.  Isidro  Bafael.  Gondra.  . 
„    „  José  Joaquín  Pesado. 
Sr.  general  D.  José  Mariano  Monterde* 
Sr.  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada. 
Sr.  coronel  D.  Joaquin  de  Fuero. 
IHao..  Sr.  Arzobispo  D.  Láoaro  cb  la 

Garza  y  Ballesteros. 
Sr«  genetal  D.  Mannel  Boblea  Peonda. 
Sr.  Lie.  D.  José  Agustín  Esci^ero« 
Sr.  Lie.  Dl  José  Maria  Booane^ra» 
Sr.  D.  |Agu8tin  Sánchez  de  Tagle. 
Sr.  Lie.  O.  Mariano  Galvez. 
Sr.  Lie.  D.  Agustín  A.  Franco. 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  Nicolás  Corpancbo. 
Sr.  presbítero  D.  Mucio  Valdovinos. 
Sr.  D.  Pedro  Fernandez  del  Castillo. 
Bxmo.  Sn  9.  José  Maria  Dürán  y  <}ó- 

mez. 


DocvRKivro  nriniE.  y. 


NOTICIA  DE  ^OS  LUGARES 

tS    QUB    SE    HAN    BEOBGANIZADO    YA    LAS    JUNTAS    AÜXILIABES    DE    ESTA    SOCIEDAD. 


Jalapa. 

Texcoco. 

Veracrui. 

Orizava. 

Talancingo. 

Morelia. 

San  Luíh  Potoal. 


Ouanajaato. 
San  Jaan  del  Rio. 
Sfn  Luis  de  la  Paz. 

Zacatecas. 
Monterey. 
Saltillo. 
Toloca« 
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SOCIEDADES   COr  L\S  m  SE  ESTA  EN  RELACIÓN. 


Instituto  Smithsoniano  de  Wasbing- 1     Sociedad  de  Geografía  7  Estadistica 
ton. 


Sociedad  de    Estadística  de    NooTti 
York. 

.iSociedad  imperial  zoológ^ica  de  aclima- 
tación de  Paria. 

Academia  de  Historia  de  Francia. — 
Paria. 


de  Berlin. 

^ocieds^d  de  Geografía  y  ^ata^ltotios 
de  Viena. 

Oomiaion  central  de  Bftadistios  da 
Bélgipa.~->Brnaelas. 

Beal  Academia  de  Ciencias  exactas  de 
Madrid. 


Sociedad  Beal   de  antigüedades  del 
Sociedad  de  Geografía  de  Francia.- j  jj^^^^_Q^p^^j^^g^^^ 

Oomiaion  científica,  literaria  7  artisti* 
ca  de  México» 

Observatorio  magnético  meteorofógi' 
co  del  Beal  Colegio  de  Qeleq  4t  la  Ha- 
bana. 


Paria. 

Comisión  central  científica  de  México 
en  Paria. 

Sociedad  de  Geografía  7  Estadiatioa 
de  Londres. 


BOClJlIIErVTO  NUJII.  9, 


lOTIClA  DE  LAS  ADOUISIMES  DE  PLANOS  0  POR  COMÍ 

HJL  HECHO  EBTA  SOCIEDAD  EL  AftO  DE  1864. 


Un  plano  del  Oolfo  de  México  j  mar 
de  las  Antillas. 

Otro  Ídem  de  la  América  del  Snr. 

Seis  planos  correspondientes  á  las  cin- 
co divisiones  del  mundo  y  nn  mapa- 
Eondi. 

Otro  ídem  de  París. 

ídem  Ídem  de  Tehaantepec. 

ídem  Ídem  del  Distrito  de  México. 

ídem  del  Estado  de  Tamaulipaa. 


ídem 
ídem 

hna. 
ídem 
ídem 
ídem 
ídem 
ídem 
ídem 
ídem 

fomia. 


de  la  ciudad  de  México, 
del  Departamento  de  Ohíhna- 

del  de  Durango. 

del  de  San  Luis  Potosí. 

del  de  Ouanajuato. 

del  de  Nuevo-León. 

del  de  Tamaulipas. 

del  de  Jalisco. 

del  Territorio  de  la  Baja  Cali 


DOCVJflElVTO  NVM.  lO. 


NOTICIAS  DE  LAS  ADQÜISIMES  DE  LIBROS 

T  BTAXPAS    QUE    POR    COMPBA    HA    HECHO    ESTA    SOCIEDAD    EN  EL    áSO  DB    1864. 

Tomo  1.  ^   de  la  colección  de  documentos  para  la  historia  de  México  por  loai- 
balceta. 
Colección  de  ruinas  americanas,  litografiadas  ppr  Michaud. 


PTICIA  DE  LOS  LIBROS,  PLASOS  T  OTROS  OBJETOS 

QUE  SE  HAN  DONADO  A  LA  SOCIEDAD  EN  EL  AÑO  DE  1864. 


Un  opfiBCulo  titulado  El  Sitio  de  Fue- 
Ha,  escrito  por  D.  Tirso  ttafael  Córdoba, 
fañado  por  el  autor. 

Arte  de  la  lengua  mexicana. — Reglas 
¿o  ortografía,  diccionario  7  arte  del  idio- 
ua  otomi.— *Clara  7  suscinta  esposicion 


del  pequeño  catecismo,  ftnpreso  en  el 
idioma  mexicano. — Gramática  7ucateca. 
— Cartilla  ó  silabario  de  la  lengua  Ma7a 
para  enseñanza  de  los  niños  indfgenaSi 
donado  todo  por  el  Ministerio  de  fo- 
mento* 

TOM. 
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Un  hneso  de  Mastodonte  y  nnas  pin- 
turas en  papeleurop^)  que  representan 
algunos  pasajes  de  la  OonqnUta  de  Mé- 
xico por  los  españoles,  donados  por  el  Sr. 
D.  Jojcqnin  •Torre»  BarrafiTzar. 

Un  plano  dé  la  batalla  de  los  america- 
nos en  Cerro-Gordo;  tí  no  del  sitíade  Ve- 
racmz  por  los  mÍ8raos  americanos;  nno 
de  la  baüalla  de  la  An^jr^^stúrá;  tino  de 
nna  partedel  YiiUe  de  México  qne  dom- 
prende  á  Chiirubusco,  Padierna,  Molinb 
del  Rey  y  México  en  que  se  lidiarotí  ba 
tallas  por  los  inisnaos  americanos,  levan 
tados  y  donados  por  el  Sr»  socio  D.  For- 
tunato Soto.'  • 

Tesoro  de  las  lenguas  del  universo: 
Censo  de  los  Estados-Unidoé  .de  Aniéri- 
.  cifi'en  1820:  Gédnlá  sobre  devolución  de 
derechos  reales  y  de  averia  que  ft^.^x!-. 
gieron  al  cacao  Guayaquil  en  México. 
Historia  del  descubrimiento  de  la  Amé- 
rica Septentrional  por  Cristóbal  Coloa: 
artas  sobre  los  nuevos  establecimientos 
que  se  formaron  en  los  Estados-Unidos 
de  América  por  Morris  Biskbeces:  bre- 
ve relación  de  la  deatruocioci.  de  las  Ine- 
dias Occidentales  por  Las  Casas:  el  Evan- 
'  gelib  de  San  Lírcas,  traducido  del  latiñ 
al  mexicano,  donados  por  el  Sr.  socio  D. 
Francisco  Pimentel. 

Ochocientos  quince  opúsculos,  papa- 
les y  cuadernos  gobrie  diferentes  mate- 
rias, donados  por  el  Sr.  D.  Basilio  Pérez 
Gallardo. 

División  de  la  ciudad  de  México  por 
D.  Juan  N.  del  Valle,  donado  por  el  au- 
tor. 

La  Tavola  ^i  broozo:  il  pallio  de  seta 
ed  il  códice  Colombo-americanó  nueva- 
niente  ilustradi  per  curo  di  Giuseppe 
Banchero^Genova:  dai  fraselli  fenando 
1857,  donado  por  el  Sr.  socio  D.  Juan  B. 
^Ud6o. 


Atlanta  ó  teatro  del  mundo,  tres  to- 
mos, en  folio  m%yor,  donado  por  el  Sr. 
Lie.  D.  José  Marta  Cora. 

Plano  de  la  ciudad  de  Monterey  y  una 
tabla  de  cosmo^afla  y  de  ditrersos  siste- 
mas  de  la  e.'ifera,  donado  por  el  Sr.  so- 
cio D.  José  Marta-  Garcta. 

Mapa  geográfico  y  cuadro  estadístico 
del  Departamento  4^  QoVirtia  y  plfino  del 
camino  de  Guadalajara  á  la  capital  de 
dicho  Departamento,  fanpfidpsi  por  D. 
Juan  Ignacio  Matute .  y  don^doa  por  el 
Sr.  Lie.  D.  Jo^é  Hilario  Elguero*. 

Plano  de  la  región  comprendida  entre 
los  puertos  de  Tampico  y  Tuxpam .  con 
las  lagunas  y  esteros  intermedios,  levan- 
tado por  el  Sr.  capitán  de  navio  D.  José 
Francisco  López  de  Bivera  y  donado  por 
el  autor. 

Segundo  tomo  de  la  obra  titulada: 
"Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de 
las  lenguas  indígenas  de  México,"  por  D. 
Francisco  Pimentel,  donado  por  el  autor. 
*  E.stadiittica  de  la  municipalidad  de  Tu* 
lancipgo.y  plano  da  aquella  ciudad,  por 
el  Sr.  Lie.  D.  José  Maria  Carbajal,  dona- 
dos por  el  autor. 

Guia  del  viajero  en  México  por  D. 
Juan  N.  del  Valle,  donado  por  el  Mii^is- 
terio  de  Hacienda. 

Estadistica'deTlacotalpan  por  D.  Juan 
N.  César,  donada  por  et  Sr.  socio  D.  Joa- 
iiuin  de  Muñoz  y  Muñoz. 

Breyisima  relación  histórica  de  la  fun- 
dación de  la  ciudad  de  León  por  el  pres- 
bítero D.  Luis  Manrique^  donada  por  el 
autor. 

Plano  de  la  ciudad  de  San  Laie  Poto- 
sí y  desús  alrededores,  donado,  por  et 
Sr.  Prefecto  superior  político  de  aqael 
Departamento.  $ 

Cuestión  Mexicana,  por  D.  B.  de  Oaa-, 
tro. 
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El  porvenir  á%  México  por  el  Sr.  socio 
D.  LnÍ8  G.  Cuevas,  donado  por  el  autor. 

Apnntes  genealógicos  jr  biográficos  de 
8.  U,  I.  Maximiliano,  donados  por  D. 
Xignel  Zornoza. 

Memoria  sobre  los  principales  r^cur- 
108  de  la  policia  urbana  y  dé  los  fondos 
de  la  ciudad  de  México,  donada  por  el 
Sr. Prefecto  D.  Miguel  María  Azcárate. 

Noticias  estadidticas  sobre  Coalcoman, 
j  condiciones  favorables  del  mismo  para 
la  colonización  regnícola  j  e6tranjera,por 
d  Dr.  D.  J.  O.  Somero. 

Discurso  sobre  la  legislación  de  los  an- 
fipos  mexicanos,  por  el  Sr*  Lie.  socio 
corresponsal  D.  Francisco  León  Carbajal 

Dos  cuadernos  sobre  el  cultivo  del  al< 
godoD,  remitidos  por  el  socio  correspon- 
«J  en  la  Isla  del  Carmen  D.  Perfecto 
BadiUo. 


Publicaciones  periódicas  que  reciba  la 
Sociedad. 

10  números  del  periódico  semanario 
*'E1  Univprso,"  por  D.  Jes*us  Hermosa. 

2  ejemplares  de  cada  número  de  la  Ga« 
ceta  Médica  de  México. 

'  1  Ídem  de  las  observaciones  magné- 
ticas 7  rainerealógicas  que  remite  men- 
sualmente  el  Observatorio  del  Real  Co« 
legio  de  Belén  de  la  Habana. 

1  Ídem  del  Boletín  mensual  de  la  So* 
ciedad  Imperial  Zoológica  de  Aclimata- 
ción de  Paris.  * 

1  Ídem  de  la  Revista  de  los  Progre- 
sos, de  las  ciencias  exactas,  fisicas  7  na- 
turales de  Madrid. 

1  ejemplar  del  periódico  científico  in- 
titulado Año  Nuevo." 


•I 


\ 


CONTINUACIÓN 


DE  LA 


ISTABISTICA  BISONOEA, 


POB  EL  SR. 


PENDIENTE  EN  LA  PAGINA  699   DEL   TOMO  Z. 


NOTA  PRUHEBA. 


UITl  T  oficio  de  D.  Tomái  Spenee»  qne  le  cita 
en  la  página  reipeetiya. 

Sr.  D.  6.  Federico  Beeger, — ^Mí  que- 
rido amigo:  Y.  me  pide  nna  noticia  por- 
menor de  mi  espedicion  al  Tiburón  en  el 
e¡6  de  1844,  y  con  el  desea  de  compla- 
cerle  respecto  á  informarle  sobre  ello  co- 
lüo  estilo  de  introducción,  que  el  gobier- 
&o  general,  deseando  facilitar  la  comuni- 
cación con  la  California  Alta,  dio  la  orden 
correspondiente;  j  el  getieral  Urrea,  que 
ntoQoes  mandaba  las  armas  en  Sonora» 
^templó  que  seria  conveniente  para  el 
W  el  puerto  d^  los  Angeles  en  la  costa 
b  la  Baja  Oalifomia;  y  como  en  el  trán- 
áiode  aquella  á  esta  costa,  la  islaprinci- 
pil  es  la  del  Tiburón,  trató  de  ocuparla; 
BM  ki  oontiuiian  y  cepetifbé  revolucio- 


nes no  le  dio  lugar  á  efectuarlo,  habiendo 
llegado  el  Sr.  Ponce  de  León  á  tomar  el 
mando,  y  calmádose  por  entonces  el  en- 
cono de  los  partidos,  y  al  mismo  tiempo 
I  los  indios  ceris  de  la  isla  del  Tiburón,  á 
merced  de  los  desórdenes  domésticos,  ha- 
bian  (como  de  costumbre)  cometido  algu- 
nos robos  de  animales  y  hecho  algunas 
muertes:  se  determinó  quitarles  el  abri- 
go de  la  isla  y  convertirla  en  un  punto  de 
tránsito  para  el  objeto  ya  indicado:  con 
este  fin  se  mandó  alistar  cosa  de  cien 
hombres  en  la  ciudad  de  Hermosillo,  al 
mando  del  coronel  Andrade,  y  por  mar 
una  goleta  de  12  toneladas  con  dos  lan- 
chas, uáa  con  una  pieza  de  artilleria  de  á 
cuatro,  y  la  otra  con  un  falconete  de  á  dos 
y  una  &lüa,  cada  una  cop  su  patrón  y  seis 
marineros  para  pasar  la  tropa.  Oomo  yo 
era  capitán  de  puerto,  tuve  que  alistar 
las  embarcaciones,  lo  que  efectuó  dentro 
deBeisdias»  alistalndoleB  tíveres  y  agúap 


.  I 


1 


80 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


da  para  seis  dias,  conforme  la  orden  su- 
perior que  tuTe  para  el  efecto,  y  al  mis 
mo  tiempo  yo  ofrecí  mis  senricios;  pero 
por  entonces  no  fueron  aceptados.  El  día 
10  de  igosto  de  1844  estando  todo  listo 
la  gente  con  un  mes  de  pago  adelantado' 
•y  para  darse  á  la  vela,  cosa  de  las  siete 
de  la  noche  recibí  el  oficio  siguiente:  con- 
temple y.,  mi  amigo,  la  incomodidad  que 
me  causaría  este  paso  caprichoso  é  in- 
tempestivo del  Sr.  Ponce  de  .León;  má- 
xime habiendo  ofrecido  mis  serviciod  con 
anticipación  con  el  fin  de  alistarme  con 
mis  instrumentos  y  otras  menudencias  ne- 
cesarias para  un  marinero  que  va  á  reco- 
nocer una  costa  desconocida,  yo  que  una 
porción  de  tiempo  me  hallé  sin  sueldos  y 
sin  que  dejar  á  mi  familia;  pues  antes  ¿e 
la  salida  de  V.  de  aquí,  ha  sido  V.  testi- 
go ocular  de  las  miserias  que  pasé  y  aun 
«9toy  pasando;  pero  no  quisiera  acordar-, 
me  de  ellas  y  perdóneme  esta  pequeña 
digresipn:  escitado  por  el  dolor  de  ver  á 
mi  familia  padecer  y  mi^  cortos  servicios 
tenidos  en  nada,  no  quedándome  en  pa* 
go  de  ellos  maa  que  el  consuelo  dh  haber 
siempre  cumplido  fielmente  con  mi  deber 
ejk  buantp  me  han  ocupado,  conozco  que 
el  gobierno  general  no  tiene  la  culpa,  si- 
no los  que  vienen  aquí  á  desempeñar  sus 
órdenes;  ellos  no  miran  mas  qu^  para  si 
y  por  lo  que  les  importa;  el  diablo  puede 
cazgarse  con  los  subalternos:  basta  decir- 
le que  conseguí  tan  poco,  que  tuve  que 
dejarlo  todo  á  mi  familia,,  y  fui  comiendo 
el  rattobo  de  la  gente,  atendiendo  á  que 
Dios  me  ayudara,  y  en  efecto  no  me  ñuto 
I4arisoo,  Iwgosta  y  pescado  qué  abunda 
efi  esta  costa;  pero  lo  qw  mas  sentí  era 
no  tener,  tiempo  para  alistar  i^is  instru, 
n^entoa,  y  no  llevé  nms  que  ub  qqtante 
demala^nuerte,. 
fir  diá  11  á  hw  diM  d«  la  mafia&A  saU 


de  Guaymas  con  mi  escuadrilla,  y  aque- 
lla tarde  por  haber  calmado  el  viento  an* 
cié  en  San  Vicente  para  dar  instrucción 
de  señales  y  arreglar  el  orden  de  nave- 
gar; como  dicen  los  de  tierra,  el  orden  de 
marcha:  el  dia  14  llegamos  á  Tastiota,  y 
después  de  esperar  dos  días  y  no  hablen* 
do  parecido  la  tropa  salí  el  dia  16,  y  el 
dia  17  al  ponerse  el  sol  di  fondo  en  el  em- 
barcadero de  la  tierra  firme  enfrenté  del 
Tiburón:  encontré  un  destacamento  de  15 
hombres,  y  llegamos  sin  agua;  pero  tam- 
poco habia  en  tierra,  y  los  soldados  se  ha- 
llaban tan  apurados  cómo' nosotros,  pues 
el  aguaje  mas  cerca  era  cinco  leguss  dis- 
tante, donde  se  hallaba  la  tropa  esperan- 
do un  destacamento  de  Guaymas:  la  mar 
nana  siguiente  mé  propuso  él  comandan* 
te  de  la_partida  que  si  yo  quería  ir  á  la 
isla,  me  daria  cinco  hombres  y  un  in- 
dio intérprete  que  sabia  d^de  habia 
agua  en  la  isla;  acepté  la  propuesta,  y  en 
la  mañana  pasé  á  ella;^ero  cuando  llega- 
mos resultó  que  el  indio  poQ  habia  enga- , 
nado  Oque  no  quería  mbstrárpós  él  agua; 
repartí  mi  gente,  los  soldados  con  el  cabo 
por  un  lado  y  yo  por  otro  con  algunos 
inarineros,  dejando  otros  al  eaidado^del  , 
bote,  con  orden  qne  no  se  me  separase  el 
tiro  de  un  fusil;  padecimos  ipucho  en.e^ 
ta  jornada,  porque  dudando  sí  encentra-  ^ 
riamos  agua,  no  quise  llevar,  qué  comer 
para  no  esoitar  ínas  I^  sed; .  despuQS  de 
buscar  en  vano,  tiró  algunpf  tírpSj^y.no  , 
nabiendo  contestado,  ^emi  que  el  cabo  se,  , 
hubiera  caido  en  alguna  emboscada  de  , 
los , indios,  y  después  que  noa. cansamos  . 
de  buscar  lagi^a  sin  fruto,  hic^  que  la  gen-  . 
te  se  entrase  en  la  mar  hasta,  los..pe9pttf- 
ZQS}  de  este  modo  en  algo  se  mitraba  U  . 
sed  ardiente  que  teníamos,  jbiQO  un  aol 
abifisado;*  en  una  playa  cuya  arwa^f  rft: ; 
tan  blanoa  oomo  la  nieVet  tantft  era  la 
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congoja  qne  tenia  por  la  snerte  de  naes- 
tros  compañeros  ausentes,  que  apenas  sen- 
tía 70  la  sed,  y  mas  se  acrescehtaba  mi 
cnidado  al  ver  ponerse  el  sol  sin  sentir  el 
mas  leve  rumor  de  ellos,  y  con  dolor  de 
mi  corazón  tuve  que  abandonar  la  playa, 
Heno  de  temoren  por  la  suerte  de  los  sol 
dados:  ya  era  oscuro  y  me  habia  alejado 
cosa  de  una  milla,  cuando  vi  el  relámpa- 
go de  un  tiro  de  fusil;  en  el  momento  re- 
gres^  contestando  el  tiro  con  tres,  y  á 
poco  de  baber  arribado  á  la  playa  tuve 
el  gusto   de  ver  llegar  á  todos  ellos  sin 
mas  novedad  que  uno  quemado  con  un 
eirtncho:  me  dio  parte  el  cabo  que  des« 
pues  de  haberse  separado  de  mi,  caminó 
iasta  llegar  á  un  arroyo,  y  creyendo  ha- 
lUr  agua  en  él,  siguió  arroyo  arriba,  y  fué 
internándose    insensiblemente,   apurado 
por  la  sed  y  con  la  esperanza  de  encon- 
trar agua;  de  este  modo  caminó  cosa  de 
seis  á  ocho  millas  de  la  playa,  según  su 
cálculo,  y  al  fin  dieron  con  el  f^ua;  pero 
estaba  rodeada  de  indios  y  se  trabó  la  pe. 
lea,  lograron  acercarse  al  agua  y  uno  be- 
bia  mientras  los  otros  peleaban;  de  este 
modo   se  aplacaron  la  sed  por  entonces; 
pero  como  los  indios  eran  muchos,  se  con 
templaron  perdidos  y  pelearon  con  deses. 
peracion:  lograron  matar  dos  de  sus  ca- 
pitancillos,  y  con  la  consternación  que  es* 
to  causó,  aprovecharon  los  nuestros  de 
este  momento,  para  ganar  una  pequeña 
eminencia  y  parapetándose  tras  de  un  pe- 
fiascOy  después  de  esta  desgracia,  desma- 
yaron los  indios  y  á  poco  pidieron  sus- 
pensión de  armas  para  recoger  los  dos 
nierpos:  fué  concedida  por  los  nuestros, 
y  en  medio  de  esta  confusiou  y  llanto  em- 
prendieron su  retirada^  pero  sin  traer  ni 
gota  de  agua,  y  cuando  llegaron  á  la  pia- 
ra tenían  mas  sed  que  nosotros,  que  nada 
Iiabiaonos  bebido  en  todo  el  dia:  estos  dos 


indios  que  murieron  fueron  los  únicos  en 
toda  la  campaña;  regresamos  á  la  tierra 
firme,  tristes  y  abatidos  por  haber  pasa, 
do  dos  días  sin  agua;  pero  el  dia  siguien* 
te  nos  vino  un  pequeño  socorro  y  tres 
muías,  con  las  que  despaché  seis  barriles, 
y  desde  entonces  ya  no  era  tanto  nuestro 
padecer  de  agua. 

El  dia  21  llegó  la  tropa,  y  todo  aquel 
dia  empleamos  en  trasbordarla  á  la  isla, 
cosa  de  ciento  veinticinco,  diez  y  seis  ca- 
ballos y  alguna  mulada  y  reses,  y  no  hu- 
bo mas  desgracias  que  una  muía  ahogada, 
por  lo  fuerte  de  la  corriente. 

El  dia  22  pasamos  el  resto  del  bagaje 
y  provisiones,  y  desde  nuestra  llegada  á 
la  isla  volvimos  á  padecer  por  la  escasez 
de  agua;  pero  en  este  dia  encontramos 
un  aguaje  cosa  de  cuatro  millas  de  la  pla- 
ya; aunque  no  muy  abundante,  era  sufi- 
ciente para  apasiguar  la  sed.  La  tropa 
se  acuarteló  en  el  lugar  donde  mi  gente 
lo  hizo  la  primera  vez  que  fué,á  la  isla, 
mató  los  dos  cabecillas,  y  el  coronel  Au- 
drade  quedó  asombrado  cómo  se  habian 
escapado  los  mios  con  vida,  al  ver  tantas 
flechas  esparcidas  por  el  suelo.  Cuando 
fui  á  la  isla  llevé  conmigo  una  bandera 
mexicana,  y  la  enarbolé,  tomando  pose 
sion  de  ella  en  nombre  del  gobierno  me- 
xicano, por  ser  el  primero  de  razón  que 
habia  saltado  en  tierra.  Nuestro  coman- 
dante, tan  luego  que  se  arregló  nuestra 
posición,  destacó  varias  partidas  á  reco^ 
nocer  la  isla  y  buscar  á  los  indios,  porque 
encontramos  sus  cabanas  abandonadas  y 
no  se  veia  ni  uno  solo. 

El  dia  24  despachó  una  lancha  á  reco* 
nocer  al  Sur,  con  el  fin  de  dar  auxilio  á 
la  tropa  que  se  habia  ido  por  aquel  rum- 
bo, en  caso  de  "necesitarlo,  y  el  dia  26 
después  de  dejar  bien  asegurada  la  gole- 
tita  como  depósito  para  víveres,  y  la  far 
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lúa  para  lo  qne  podia  ofrecerse  al  coraan- 
dante,  salí  con  mi  lancha  para  el  Norte, 
con  el  fin  de  dar  vuelta  á  la  isla.  Nues- 
tra fuerza  se  componía  de  nueve  bom- 
brcs  por  todo,  un  canon  de  á  cuatro  y  cin- 
00  fusiles. 

El  dia  27  llegamos  al  estremo  Norte 
en  frente  de  Tepoca:  en  este  punto,  en- 
tre la  isla  y  la  tierra  firme,  mucha  baja- 
rla de  arena  y  una  bahía  muy  amplia 
abierta  al  Norte  y  Noroeste:  aquf  encon- 
tramos al  fondo  de  ella  agua  dulce,  cosa 
de  doscientos  cincuenta  pasos  de  la  pla- 
ya, pero  no  vimos  ni  un  indio;  tomé  la 
precaución  al  saltar  en  tierra  de  pegar 
fuego  á  sus.  jacales  y  balsas  donde  quie- 
ra que  las  encontrara,  conociendo  que 
era  el  único  modo  de  reducirlos,  quitar 
sus  recursos  de  subsistencia:  aqui  llena- 
mos la  aguada.  Se  conoce  que  este  es 
un  punto  de  mucho  tránsito  á  la  tierra 
firme,  por  los  mucho^  rastros  y  osamen- 
tas de  caballos  que  habia:  seguimos  cos- 
teando el  dia  28  y  29  por  la  parte  fuera, 
es  decir,  la  parte  Oeste,  todo  relice  y  pe- 
ñascos como  por  el  estilo  del  cabo  de 
Haro. 

El  dia  30  llegamos  á  una  bahía  muy 
grande  al  Oeste  de  la  isla,  y  al  fondo  de 
ella  encontramos  muchos  jacales  y  ras- 
tros frescos  de  indios;  salté  en  tierra  con 
cuatro  hombres,  dejando  otros  tantos  á 
bordo;  corté  el  rastro  y  seguí  sobre  ellos, 
hasta  que  llegamos  á  un  bajío  muy  an 
cho;  apresamos  á  una  mujer  por  haberle 
picado  una  víbora;  esto  era  cosa  de  dos  á 
tres  millas  dtstante  de  la  playa.  Hice 
que  dos  de  la  gente  cargasen  con  ella  y 
uno  de  los  otros  llevaso  los  fusiles  de  sus 
compañeros;  de  suerte  que  no  quedaba 
yo  con  mas  que  uno  para  la  defensa,  y  de 
este  modo,  caminamos  esta  distancia  bas- 
ta la  lancha,  sin  ser  molestados,  hablen* 


do  mas  de  cuarenta  ó  cincuenta  indios 
escondidos  en  el  monte.  A  veces  me 
costaba  trabajo  conseguir  que  los  mari- 
neros me  siguieran,  porque  temían  quo 
los  indios  nos  cortaran  la  retirada  á  la 
lancha;  pero  al  cabo  cobraron  ánimo  al 
ver  que  nada  nos  sucedió.  Tan  luego 
que  metí  la  mujer  en  la  lancba,  la  curé 
con  un  poquito  de  aguardiente  á  falta  de 
otra  cosa:  yo  la  apresé  con  el  fin  de  que 
nos  enseñase  los  aguajes,  y  que  descu- 
briese en  qué  parte  de  la  isla  se  baila- 
ban escondidos  los  indios.  Habiendo  vol- 
teado la  marea  á  nuestro  favor  y  una 
ventolina,  salí  y  seguí  costeando  el  lado 
opuesto  do  la  bahia,  y  á  cosa  de  dos  le* 
guas  del  punto  donde  salí,  con  el  anteojo 
descubrí  una  porción  de  indios  asoman- 
do las  cabezas  entre  el  zacate:  determi- 
né atacarlos  y  metí  proa  á  tierra:  tan 
luego  como  conocieron  que  los  babiamoa 
visto,  se  levantaron  con  el  alarido  de 
costumbre,  templando  sus  arcos,  y  vinie- 
ron corriendo  á  la  playa  en  ademan  de 
atacarme,  en  número  de  veinte  á  treinta; 
y  al  mismo  tiempo  divisamos  que  venia 
otra  partida  de  indios  por  toda  la  playa, 
desde  el  punto  donde  hablamos  apresa- 
do la  mujer,  en  número  de  cuarenta;  se 
unieron  con  los  otros  y  se  pusieron  ea 
dos  filas  á  esperarme,  con  las  flechas  ea 
los  arcos,  baciendo  mil  ademanes  y  gri- 
tería: metí  la  lancha  entre  las  dos  filas 
de  ellos,  y  á  medio  tiro  de  pistola  di  fon- 
do y  destapé  el  jcañon,  y  al  tiempo  de  to- 
mar  la  puntería  se  fué  hincando  un  indio 
enfrente  con  una  enorme  cruz  de  made- 
ra: suspendí  el  fuego  y  preguntó  qué 
queria:  me  contestó:  **Li  paz."  Invité  á 
los  cabecillas  á  bordo,  y  vinieron  diez  y 
siete  de  ellos:  la  admitieron  sin  mas  con- 
dición que  ponerse  i  disposición  del  go* 
bierno  y  tener  que  salir  todos  de  la  isla, 


M  <ÍfiO(?ltA.PIA  T  ESTÁlilSTIOA. 


83 


HB^hIi 


7  les  di  vna  carta  para  ir  é  prátentaive 
al  coronel  Andrade:  eran  por  trido  smeñ- 
h  j  oóatro  hootbréB  de  armas  Máir,  á 
fias  de  mojeres  y  críatiiras  qae  estaban 
ilibrígo  dé  alka  lomerfa*  Oonolnido  es* 
topase»  eali  de  la  bahkü  oob  macho  tra* 
kjo,  por  las  corrientee  encontradas  que 
B6  folrian  lóck>«  Segnf  costeando  hasta 
al  dia  1¿  ^  de  Setiembre  i  las  seis  de  la 
iaide;  en  el  panto  S.  O.  de  la  isla  llega- 
lioi  á  otra  bahia  grande,  j  como  úo  le* 
liamos  sgüa,  íbimos  al  fohdo  de  eilta  con 
kesperanza  de  encontrarla,  j  al  llegar 
i  k  orilla  encentraihos  va  itídio  coa  su 
sajer  7  mía  oriatahí:  los  atfegvré,  pero 
Miopieron  hablar  una  palabra  de  caste^ 
hub:  le  Uce  entender  qne  qneriamos 
^  7  lo  despfaciié  con  nn  barirílitos  to* 
amdo  la  pfecaiieion  de  detener  en  rehe* 
nal  i  lia  ifanjer  é  hijo:  les  di  de  ooQier,  y 
ooii  de  las  oehó  de  la  noche  fné  Uegan* 
do  oca  el  agna^  7  oon  él  rinieron  de  trein- 
ta ácaarentaihdios  pidiendo  la  paa;  los 
Uoaseostar  á  todos  en  la  playa  hasta 
arisrar  el  dia,  7  entdneés  los  mandé  Ue* 
Barmia  barriles  de  agná»  despaehaikdo 
«m  ellos  doa  de  loe  mar¡9fieros  para  eono- 
ear  el  panga  dionde  la  habia:  cnando  vol- 
timm  les  di  la  pas,  eotí  fas  miSdias  oon- 
didooes  que  á  los  otros,  7  nna  carta  pa- 
n  Aadrade;  y  como  tenía  bastabte  agaa, 
ye&hpnnta  Sor,  fae  may  distante  del 
ponto  de  mi  aaüda  de  la  isla,  embarqué 
modo  los  cabeeillas  mas  malos  de  eHos, 
fue  habia  hecbo  machas  maeiies,  algn- 
naonjeres  delicadas  de  salad  y  anas 
«¡ataras»  y  el  dia  8  Uegné  al  pnnto  don« 
fcliabia  Mlidov  después  de  haber  circun* 
Hr^gado  la  isla  en  el  término  de  nncTe 
itt,  hiibieado  durante  esté  tiempo  qne- 
^  sesenta  y  oaatro  jacales  y  noventa 
7  ¿ote  balsea,  y  bajado  de  paa  ciento  caá- 
tal  iadioe  QQA  SIS  iamiliaai  el  dia  4  ya 


hnbia  llegado  toda  la  indiada  en  la  isla  á' 
presentarse  á  Andrade,  7  este  mismo  dia 
empecé  á  trasbordarla  á  la  tierra  l!rme, 
cayo  n&mero,  entre  hombres,  mujeres  y 
criatnras,  ascendia  á  trescientos  ochenta 
y  cuatro,  y  cosa  de  treinta  y  siete  qne' 
qnedaron  estravtados  en  la  isla,  qne  pa- 
ra reeojerlos  se  dejé  tin  destacamento  dé 
qnince  hombres  y  nna  de  las  lanchas,  ha- 
biendo redncído  la  isla  en  el  térmiüo  de 
catorce  dias,  desde  qne  entratnód  has- 
ta el  dia  qne  salimos  que  fné  el  diá  4  dé 
Setiembre. 

Los  indios  oeils  son  altos,  bien  forma*' 
dos,  no  mny  éorpnlentos;  las  mnjeres  son 
notables  por  los  pechos  y  pies  pequeños, 
recogidos  y  altos  del  énpeine.  En  cer* 
rando  la  íioche  no  ven  muy  bien;  esto  lo 
atribuyo  á  la  reflectacion  del  sol  en  la  are- 
na, qne  és  muy  blanca,  y  como  todos  ti- 
veo  en  la  orilla,  donde  buscan  sti  subsis- 
tencia, qne  es  pescado  y  marlaícó,  están 
todo  et  dia  espaestos  á  esté  reflejo  qne 
les  daña  la  vista.  Sn  cottiida  favorita  es 
tortuga  y  caballo:  entré  los  qne  désem*^ 
barcatüos  habia  seis  viejos  de  sesenta 
anos  arriba,  doce  viejas  de  cuarenta  arrt* 
ba,  un  ciego,  un  muchacho  idiota,  ctuco 
tullidos,  una  tullida,  dentó  ochenta  ma' 
jeres,  ciento  [sesenta  criatnras  y  oienta 
cuarenta  y  cuatro  hombres,  todos  en  el 
estado  mas  salvaje  qne  se  puede  flgni^ar  jf 
su  lenguaje  es  gutural,  y  son  muy  asque* 
rosos,  tanto  en  su  persona  oomo  ea  su 
comida,  que  lo  ooraen  ea  estado  crudo,  6 
cuando  mas  sancochado;  pasansmil  nii- 
Bcirias  en  la  isla,  y  es  iacreible  el  istxot 
que  tienen  á  ella;  siempre  cargan  consi« 
go  innumerables  perros,  f  cimndo  éva* 
cuamoB  la  isla  en  la  noche,  los  ahdllidoi 
de  ellos  en  concierto  se  hadan  oír  hastct 
la  tierra  firme,  é  infundia  nna  espede  dé 
pavor  y  tdsteaa.    Tan  luego  qae  eon^ 
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duimosel  desembarque,  que  era  á  las 
aeis  de  la  tarde,  ae  pasieron  en  marcha 
con  la  tropa  baata  el  primer  aguaje,  y  de 
alli  al  Pitic  en  donde  las  maa  de  laa  mu- 
jeres 7  criaturas  fueron  recogidas  en  las 
diferentes  casas  de  los  vecinos,  y  los  otros 
repartidos  en  el  pueblo  de  tos  ceris,y  se 
empegaron  á  dedicar  al  trabajo  de  acar- 
rear leña,  sacate,  &c.  ¿c;  pero  no  dura* 
ron  mucho  en  este  buen  propósito^  pues 
aunque  son  pocos,  se  Tolvieron  á  alzar, 
y<^de  entonces  acá  han  hecho  muchas 
muertes  en  el  camino  del  Pític  á  Guay- 
mas,  y  han  vuelto  otra  veas  ¿  la  isla.    Tal 
vez  estos  males  se  hubieran  evitado,  si 
el  señor  gobernador  Oaxiola  hubiera  to* 
mado  en  consideración  las  reflexiones 
que  yo  le  hice,  tanto  con  respecto  á  la 
comunicación  con  la  Oalifornia  Alta,  co- 
mo á  la  colocación  de  la  tribu  de  los  ce- 
ris,  ¿c«,  &c.,  pero  ni  me  contestó  siquie- 
ra sobre  el  particular.    (De  este  modo 
Sonora  recompensa  y  estimula  á.  los  hi- 
jos que  desean  el  adelanto,  y  contribu- 
yen con  sus  conocimientos  y  trabajo  per- 
sonal para  el  bienestar  de  su  paisl    No 
he  podido  hallar  la  copia  de  la  carta  que 
le  escribí  sobre  el  asunto;  pero  se  redu- 
cía á  desimpresionar  la  idea  de  estable- 
cer presidio  en  la  isla,  por  su  aridez  y  es- 
casez de  agua,  que  haría  su  manutención 
^stosa,  menos  por  un  punto  de  recalo 
4e  la  .California,  por  hallarse  en  la  tierra 
firme,  cosa  de  seis  á  ocho  leguas  al  S.  E. 
de  la  isla,  una  ensenada  y  estero  muy 
buenos,  ^on  salinas;  y  le  propuse  tomar 
yo  el  mando  de  un  destacamento  corto, 
haciéndole  ver  que  las  salinas  darían 
para  pagar  el  costo  del  destacamento, 
y  que  con  los  indios  se  formara  uno  ó 
^OB  puebloa  á  la  orilla  del  mar,  que  es 
rnaa^UQÜogo  á  su  modo  de  vivir,  y  que 
eatob  mismoB  servirían  para  navegar  las 


embarcaciones  correos  qué  se  estableóte* 
ran  para  la  comunicación  con  la  Oalifor^ 
nia  Alta;  pero  como  le  tengo  dicho,  ni 
fné  contestada  mi  carta. 

Como  advertí  al  principio  de  mi  epis* 
tola;  que  mi  salida  intempestiva  no  me 
dio  lugar  á  llevar  los  instrumentos  nece* 
sanos,  no  pude  situar  la  isla  con  toda 
aquella  exactitud  necesaria  y  «que  yo  de* 
seabfít  pero  la  punta  del  embarcadero  es- 
tá en  latitud  Norte  28^  62';  el  estremo 
Snr  de  la  isla  28^  36'  N.,  y  el  estremo 
Norte  29<^  86^  N.;  la  isla  corre  de  Sur  al 
Norte  cosa  de  veiute  leguas  con  una  ser* 
rania  en  medio  por  toda  su  esteusion  con 
quebrados  y  ensenadas:  entre  la  tierra 
firme  y  la  iala  al  punt/>  Sor  y  Norte,  hay 
mucha  bajaría  de  arena,  habiendo  canales 
por  ambos  lados;  enfrente  del  embarca*, 
dero,  que  es  casi  la  medianía  de  la  ifda, 
sale  una  restinga  de  la  misma,  cuya  di»* 
tancia  es  cosa  de  dos  millas  de  punta  i 
punta;  mas  al  Norte. cosa  de  ocho  ii)illas, 
hay  otra  restinga  oon  bajos;  cosa  de  una 
y  media  milla  distante,  y  al  punto  Norte 
de  la  isla,  abundan  en  millares  los  tibu* 
renes,  y  no  se  puede  (Misar  en.  marea  ba^ 
ja  &  la  tierra  firme  por  los  bajos,  solo  te* 
niendo  que  nadar  los  canilles,  que  son 
angostos.    En  estas  angostaras  la  marea 
corre  de  tres  á  cuatro  millas  por  hora,  y 
en  las  mareas  vivas  hasta  cinco  millas; 
la  marea  sube  y  baja  de  seis  haata  doce 
pies  eu  la  parte  de  la  isla  que  se  halb 
enfrente  de  la  tierra  firme;  casi  en  toda 
su  estension  es  playa  de  arena,  y  por  la 
parte  de  afuera  peñascos  acantilados,  sal* 
vo  en  las  bahias,  que  son  tres  principales,- 
una  -al  Norte,  al  N.  O.,  y  otra  al  S.  O.; 
en  la  punta  Norte  son  cosa  de  cinco  le* 
guas  de  ancho,  y  en  la  punta  Sur  cosa  de 
siete  leguas;  toda  serrania  indica  acción 
volcánica,  y  el  terreno  ea  irido,  pedrego- 
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10  T  arenoso;  tal  eiuü  F»geta4ñoii  se  en* 
eientra  en  los  quebrados  y  ba|ios«.    Las 
vetas  anchas  en  los  eemroa  me  faaoen  creer 
que  debe  haber  minerales.    En  efecto^ 
tiene  toda  la  semejaosa  de  la  tierra  fir- 
Be  en  sns  inmediaciones;  en  el  esiremo 
Ser  hay  dos  islotes,  d  ¡atantes  oosa  de 
ODA  legna,  j  canal  baeno  y  limpio;  en  el 
ponto  Norte  hay  otro  comro  pan  de  aaii* 
eir,  7  en  frente  de  la  bahia  del  N.  O. 
kaj  otro  grande,  dista  cosa  de  tres  á  ona* 
trolegnas;  los  reptiles  que  vimos  en  la 
isla,  son:  centopiés,  alacranes,  yiboras 
any  grandes,  y  nna  culebra  con  cuernos, 
drenado  qae  llaman  burro,  abunda,  y 
la  perros  que  los  indios  tienen  domestí- 
odos.    La  isla  serviría  acaso  para  cria 
de  ganado;  hay  cosa  de  ocho  ó  diez  agua- 
jee en  diferentes  partes  de  la  isla,  pero 
ado  cuatro  ó  cinco  de  ellos  abundantes, 
jealos  primeros  dias  de  nuestro  des- 
embarque sufrimos  todo9  la  sed.    Toda 
k  indiada  se  habia  retirado  al  lado  opues- 
to por  la  parte  de  la  mar,  por  puntos 
iny  escarpados  y  relices,  donde  era  ím* 
poeible  cabalgar,  y  como  la  tropa  no  po- 
día andar  á  pió,  tanto  por  ignorar  las  ye- 
redas  como  los  aguajes,  jamás  se  bubie. 
n  reducido  á  ellos,  si  no  hubiera  yo  da- 
do Tiielta  á  la  isla,  haberlos  atacado  en 
m  guaridas  y  destruido  todos  sus  recur- 
H^  asi  es  que,  en  el  término,  de  nueve 
dia%  con  nueve  hombres  y  seis  armas  de 
fi^go,  sin  upa  muerte  ú  ana  desgraciai 
nndi  toda  la  isla  y  les  hice  presentarse 
de  Mz.    Andrade  fuá  tan  reconocido  de 
ate  hecho  mió,  que.  no  tan  solo  lo  publi- 
ApQrtodaa  partea  é  hizo^menoíon  de 
db  en  los  partes  que  dio  al  gobierno,  si- 
H  que  ma  mandó  ^1 .  certificadp  qo^  le 
«(lio:  > 


•   ^^Bxmo.  Sr^-^Bn  lascircnnstaaelas  cri- 
ticas en  que  se  halla  amenasada  la  segti^ 
ridad  de  la  Alta  Oalifornia,  y  en  virtud 
de  los  deseos  que  demostraba  el  f^>bier* 
no  general  y  el  Sxmo.  Sr.  general  D.  Jo^ 
sé  Urrea,  de  facilitar  la  comunicación  con 
aquella  porción  interesantfaima  de  la  re^ 
pública,  se  habia  propuesto  hacerlo  por 
medio  de  las  islas  que  se  hallan  en  el 
tránsito  de   Qnaymas  al  pneito  de  los 
Angeles,  por  cuyo  motivo  ee  empreipdii 
la  tomado  la  isla  del  Tibniron  con  el  ob* 
jeto  de  establecer  nu  presidio  ea  aquel 
INinto,  y  desalojar  á  los  indios  >  bánbaro^ 
llamado»  eeris  que  se  hallaban  en  dichti 
isla*    Tuve  el  honor  de  eer  nolnbrad(> 
gefe  de  la  parte  marítima  de  dicha  espe* 
dicion,  que  se  verificó  en  el  mes  de.  Agos* 
so  y  Setiembre  del  ano  pasado,  lo  que 
se  concluyó  felizmente,  y  según  ^dverti 
cuando  me  hallé  en  aquel  pnnto,  contemp 
pío  <|ue  la  isla  del  Tiburón  no  es.  punto 
de  fijar  presidio  sin  mucho  costo,  pues  la 
isla  es  de  las  mas  áridas  y  solo  puede 
servir  para  la  cría  de  ganado  mayor  y  wu^ 
ñor;  pero  descubrí  nna  ensenada,  .y  esta 
era  llamada  San  Nicolás,,  cosa  de.  ocho 
leguas  al  Sur  del  Tiburoq,  que  preste 
bastante  abrígo  para  embarcaciones  me- 
nores y  que  no  dista  de  veiute  á.  treinta 
leguas-xlol  Pitic;  este  puerto  de  San  Nir 
celas  tendrá  oosa  de  quince  á  á\w  y.  seia 
leguas  del  puerto  4s  los  Angeles;  de  sfierr 
ie  que  estando  en  combinación  se  puede 
tener  en  la  Califomian  Alta^  corre^poüdech 
eiaeadamesy  en  la  capital  oada  tresi 
hiésee,  por  medio  dé  una  goleta  que  wy 
pase  de  quince  á  veinte  toneladas,  cuyo 
costo  no  escederá  dQ  doe  mil  pesos»  Este 
buquecito,  eou  una  dotación  de  un  pa* 
tron  y  cuatr9  qiarineros,  no  pasarift .  de . 
cientq  cincuenta  pesoa  de  gastos  men- 
s^Mf^i  J  M^iiM  reqmere  en  el  {iirnto  úmü  . 
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^Bombttrqo»  en  la  tien»  firme  «a  corto 
éestacamento  para  mientras  9e  aveciadaa 
¡^  establecen  renohoB  en  Us  iomediacio** 
«eS)  pues  avoque  se  ha  desalojado  de  la 
islaydeaqnel  pnnto  ala  tribu xle  las 
Mtis,  sin  ambargo,  quedan  bigando  por 
las  playas  inmediatas  algnnoa  irestos  de 
«dios. 

Era  la  intepcloo  del  Exmo.  Sr/'general 
Urrea,  haberme  despachado .  á  reconocer 
toda  la  costa  d»  uno  j  otro  lado  hasta  la 
eabesa  del  golfo;  pero  la  coatinaa  revo* 
hicion  en  que  nos  hallamos  envueltos  pov 
desgracia,  7  la  suma  escasez  de  fondos, 
impidió  ponerlo  en  práctica^  7  hay  como 
ochenta  ó  cien  leguas  de  costa  al  Norte 
de  Ouaymas  que  se  ignora  absolutamen- 
te su  aspecto  7  ventajas  locales  Ac,  que 
debe  de  ser  de  suma  importancia  para 
^  comercio  de  este  Departamento,  poes 
flonora  tiene  una  ostensión  de  costa  de 
ciento  cuarenta  á  cienibo  oincnenta  leguas, 
7  en  una  distancia  tan  enorme,  solo  se 
«venta  con  el  puerto  de  Guajrmas  para 
au  tráfico:  á  lo  largo  de  la  costa  i>ara  el 
Norte,  7  á  cierta  distancia  de  ella  es  don* 
de  se  hallan  ha  minas  7  placeres  de  oro, 
que  para  fadtitar  el  tránsito  á  ellas  es 
indispensable  un  puerto  de  cabotaje  co* 
me  igualmente  por  la  costa  del  Sur  de 
Oua7mas;  Santa  Bárbara  -es  á  propósito 
para  puerto  de  eabotaje,  que  se  halla  en 
las  inmediaciones  del  pueblo  7  mineral 
de  Alamos;  de  esto  modo  se  evitaría  el 
riesgo  que  hay  en  la  conducción  de  efeo- 
tos  de  este  puerto  á  dicho  Abuno  por  laa 
tribus  yaquis  7  mayos  que  se  hallan  en 
^  tránsito,  7  son  frecuentes  loa  atentados 
7  robos  que  se  hacen  en  el  tránsito  de 
aquí  á  aquel  punto  por  tierra,  y  á  mas  de 
ló  espuesto  hay  otras  ventajas  que  rssul- 
tárfa^  tá  edmérciD,  de  nó  sef  t«n'  recat^ 


gado  el  flete  aaeosas' da  mueho  bulto  j 
poso  valor. 

Hago  estas  observacionaa  i  Y.  E.  con 
el  solo  fio  de  signifiearie  el  modo  de  ber 
nefioiar  y  mcgorar  la  suerte  del  Dq[>artaf 
mento^  á  que  tepgo  al  honor  de  pertenet 
cer,  y  facilitar  la  comunioackm  da  la  Ah 
ta  Galifomia,  que  éa  de  un  inteséa  vital 
en  la  época preaente,  porque  ri  no  seto* 
man  providencias  ao^únas  y  muy  efioaosi^ 
tan  espuestas  están  laSvOelifomise  co* 
mo  Tejas« 

DioaAo.    Agostan  da  18áL'' 


NOTA  §i:c}U]yi>A< 


DMEIO  de  operaeionei  7  lOTeéaleí  oenrrldaí  ei| 
la  marehá  lobre  la  Isla  del  Tiburón,  foraadt 
por  el  elndsdsBo  Praneiies  Indrade,  eorosel 
de  milieiii  anxinareí,  y  eomaadanle  ei  geft 
de  la  teeeioa  qse  obra  i  mis  .irdefloi,  7  tá 
prlneiplo  I107  It  de  Ipits  de  (844,  i  luciifO 
de  la  tarde. 

AOOSTO. 

JMrtos  19.-— A  las  einoo  de  b  ttfds 
emprendí  mi  marcha  de  la  ciudad  de 
HenñesiHcé  hüee  alto. alas  dtesdela 
noche  sin  novedad,  en  e!  bajío  montuoso^ 
camino  real  para  el  rancho  del  Tonuod^ 
y  aHi  pernocté.— 4eié  leguaa. 

JII9broie^l4.-^egui>  la  marcha  á  ¡Ifli 
seis  de  la  maSana,  y  llegue  á  tas  nueve  f 
media*  al  rancho  del  Tonuoo,  donde  bise 
alto  sin  novedad.-— Cinco  leguas. 

Jueves  lh.^^K  la|  cuatro  de  la  tarde 
i  emprendí  la  marcha  con  direodon  al  Oar 
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imI;  biqe  alto  á  Im  oice  da !«  noohíe  ^n 

ki  plajM  49  la*  rMíO]ft»Tia,  eo  donde  f  ^ 

■DQ9  la  üock»  aiu  Bovedad^'^^Saía  la* 

FÜHM  ISb— »A  las  aeia  da  la  mañana 
lODtmiié  k  marcha:  hioa  altcven  el  bajio, 
áoriila  de  la  pla^  de  Bartolcs  á  laa  ame* 
IB  de  la  mañana  ain  novedad.  Alaatrea 
dala teide  volyi  á  continuar  la.  mardba; 
lldgaé  á  laa  aeia  de  la  nodM  al  Oarriaal, 
donde  híoe  alio  j  pemoeté«-*Se»  legnaa 
yooetromaa. 

Sitado  17.'-— £ki  el  Oarriaal,  á  iaa  o«a» 
tR>  de  la  mañana,  túoe  marchar  nft  pique* 
udecabaliexia  para  el  embarcadero  í 
mpar  aqnel  pwtob  j  en  donde  permar 
leci  actualmente  destapado,  guardando 
iqnella  parte  de  la  costa. 

Domingo  18. — ^Eq  ^1  Carrizal.  A  lae 
0DC8  del  día  recibí  carta  del  comandante 
do  la  escuadrilla,  en  que  me  da  parte  ha- 
ber arribado  al  embarcadero  pon  cuatro 
embarcaciones^  poniéndose  con  ellas  á  mi 
fisposicion. 

Iftfices  19. — ^En  el  Oarrizal.  A  las  diez 
de  la  man-dD^  recibí  parte  del  comandan- 
te de  la  escuadrilla,  que  el  dia  anterior, 
estando  en  la  costa  de  Isla  reconociendo 
la  playa,  se  internaron  el  sargento  Car- 

ke  Nieblaa  qoa  cuf^tiso  ti9ml;>res  ^  el  ^uia, 
lé^  en  busca  de  agua,  jr  la  encontraron 

i  distancia  de  trea  le|;uA9  del  m^r^^n  cu- 
ja jpraadfk  tuvieron  p^  encuentro  con  los 
tibomi^eay  que  dj^  por  result^p.la  wi^dx- 
tfd^  na  ci^pi^ncillQ  y  otro  herida  d^ 
llalla  i^iMsion-,  A 1^  «wif  4^  >  1^  tv4^  ^ 
^iaporpor/()  }f^:Jxíj^x^  T(90tda  da  Qioay* 
|H^  cfk^ijjaiaata  de  jSO  in^tea  A?oa,  ^ua 
^ectivoe  ol)i;ielea,  al  mando  del  tenien* 
l^l),Jffttaa  Aoevea* 

Mfittu  aO»-rr^prendi  mi  marcha  á  laa 
«^  de  lia  tanda»  dejando  :M>  nahalloa 


¡ave- 


seoeioA  tne  dirigi  al  embaroadero  dte  \k 
iala»  «donde  Uagné  á  laa  doce  de  la  por 
che  ain  noTedad.^-^Seia  legniaa. 

Müroolaa  31-^A  laa  aeia  de  la  mañana 
oomenoé  á  embaioar  }a  tropa  paira  trae^ 
portarla  á  la  isla,  dando  principio  por  la 
iaíantaría^  al  cargo  del  teniente  D.  Jeaqa 
Aceves;  quien  Inego  que  saltó  á  tierra,  é 
impulsado  de  la  sed,  marchó  al  agui^'e  d« 
^Tiebliia,  j  eili  eaperó  el  testo  de  la  aec- 
9Íon,  Sn  seguida  hice  traapcürtar  el  resto^ 
de  1^. tropa,  víveres  y  caballos,  muías  y 
rese^  de  )aa  cuales  perecieron  ah«gadaa 
una  muía  y  un  novillo,  á  caiiai^  del  mal 
temporal  que  hizo  en.  este  dia*  Luego  lo 
hice  yo,  y  en  el  momento,  que  eran  las  trepi 
de  la  tarde,  aegul  la  marcha  con  la  tropa, 
mi^y  fatigade^  por  la  sed,  y  pude  llegar  al 
ci^do  aguaje  i  cosa  da  Laa  aeiSk  doode 
pernocté  sin  novedaiL 

Jfíeves  22. — En  el  aguaje  de  Nie^Iaf,!^ 
las  seis  de  la  ma&a»  aali  en  persona  pon 
un  piquete  de  infanteiii^  al  mando  del 
teniente  D.  Jesns  García,  á  hacer  ui^a 
descubierta  rumbf  al  Nprte  de  U^  isla,  y 
en  esta  operación  encontré, un  aguaje 
que  dista  del  primero  cosa  de  tres  y  me-r 
dia  leguas,  de  cuyo  punto  regresé  al  cam- 
po,  adonde  llegué  á  las  doce  del  dia,  sia 
otra  novedad.  A  las  tres  de  la  tarde  me 
dirigi  con  la  mayor  parte  de  la  sección  al 
aguaje  recien  descubierto,  dejando  un  pi-' 
quete  de  40  hombres  al  mando  del  tenien- 
te D.  j'esus  Aceves,  que  al  siguiente  de* 
bia  operar  rumbo  al  Sur,  interior  déla 
isl^.  To  llegué  al  paraje  antea  referido, 
i  las  diea  de  la  npcbe,  y  allí  hice  alto  y 
'  pernocté  sin  novedad. 

Viirne^  ii3.— En  el  ag^i^je  de  Andrade, 
i  laa  cinco  de  la  t^rde,  ^  en  persona 
con  U9  piqu/eie  de  inf^intea  al  mando  del 
(finia^t;^  p,  Jesna  Qarqía»  por  ^1  rumbo 
del  Oeste  del%M44i^  .biw^  d^  ^unii 
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vsnolieriit  6  aguaje,  j  regresé  á  las  ouoe 
de  la  ñocha  sin  haber  eBOontrado'  ni  una 
ni  otra  cosa:  aaimismo  hice  marchar  en 
la  propia  hora  que  yo  lo  verifiqué,  nn  pi- 
quete de  .seis  hombres,  al  mando  del 
aub-teniente  D.  Manuel  Amador,  rumbo 
al  Suf  de  la  isla,  ck)n  el  mismo  objeto  que 
yo,  y  regresé  á  las  doce  de  la  noche  sin 
haber  conseguido  aquel  fin. 

fíábado  24. — En  el  aguaje  de  Andrade, 
á  las  cuatro  de  la  tarde,  hice  marchar  un 
piquete  de  cuarenta  infantas,  á  las  órde- 
nes del  teniente  D.  Jesús  Oarcia,  rumbo 


Lénea  26.-^En  el  aguaje  de  Andrade. 
A  las  diez  de  la  mañana  se  me  incorpora 
el  teniente  D.  Jesús  Aceces  con  su  par> 
tida,  dándome  parte  no  liaber  encontrado 
ranchería  alguna,  ni  huella  q«e  indicara 
en  donde  pudieran  están  A  laa  cinco  de 
la  tarde  marché  en  peraona  con  un  pi* 
quete  de  infanteria»  al  mando  del  mismo 
teniente  D.  Jesús  Aceces,  y  once  caba- 
llos mas,  con  cuya  fuerza  me  dirigí  rum« 
bo  al  Sur,  interior  de  l|i  isla,  guiado  por 
un  indígena  de  los  prisioneros  del  dia 
anterior,  con  el  objeto  de  sorprender  una 


al  Oeste,  con  instrucciones  de  recorrer  f  ranchería,  de  la  cual  tuve  n<vtictas  por  el 


la  costa  en  busca  de  algunas  rancherías. 
A  las  seis  de  la  tarde  hice  dar  á  la  vela 
á  la  lancha  Joven  Tidita,  para  que  recor- 
riese rumbo  al  Sur  la  costa,  con  jSrden  de 
protejer  en  caso  ofrecido  con  agua  y  ví- 
veres la  partida  que  al  mando  del  tenien- 
te D.  Jesús  Aceves,  andaba  costeando  la 
tierra  por  aquella  parte. 

Domingo  25.'^En  el  aguaje  de  Andra- 
de. A  las  dos  de  la  tarde  regresó  el  te- 
niente Ü.  Jesús  García,  dándome  parte 
haber  sorprendido  una  ranchería  consi- 
derable de  indios;  pero  que  en  aquel  ac- 
to cayó  un  fuerte  aguacero,  por  cuyo  em- 
barazo no  pudo  alcanzar  otra  ventaja  que 
la  de  haber  tomado  prisioneras  16  piezas, 
inclusos  dos  hombres  de  guerra.  A  las 
seis  de  la  misma  tarde  se  hizo  á  la  vela 
la  lancha  cañonera  al  cargo  del  coman- 
dante de  la  escuadrilla,  con  orden  de  dar 
la  vuelta  á  la  isla,  y  de  inspeccionar  por 
la  costa  los  aguajes  y  rancherías  que 


mismo  guia,  y  después  de  haber  camina- 
do seis  leguas,  hice  alto  á  las  diez  y  me- 
dia de  la  noche,  y  allí  pernocté. 

Mírita  27. — Salió  del  aguaje  de  Andra* 
de  el  teniente  D.  Jesús  García,  con  un 
piquete  de  infantes  con  dirección  al  Oes- 
te, y  con  instrucciones  de  reconocer  toda 
la  costa.  A  las  cinco  de  la  mañana  segaí 
yo  la  marcha,  y  á  la  una  de  la  tarde  logré 
ponerme  á  la  vista  de  la  ranchería  en  un 
cerro,  que  por  lo  escarpado  y  fragoso  no 
pudo  emcumbrar  la  caballada,  y  solo  lo 
hizo  la  infantería  (en  la  cual  hay  un  abun- 
dante aguaje);  y  como  mi  intención  era 
ver  si  por  medio  de  la  paz  consegoia 
traer  al  orden  aquella  reunión  de  Índigo 
ñas,  dispuse  que  los  intérpretes  que  al 
efecto  llevaba,  exhortaran  con  la  voz  del 
gobierno  á  aquellos  desgraciados,  lo  que 
ejecutaron  á  mi  vista;  pero  mal  corres* 
pendió  esta  tentativa,  pues  huyeron  to. 
dos,  á  escepcion  de  once  piezas  que  pude 


pueda  haber»  así  como  destruir  todas  las  I!  tomar,  entre  mujeres  y  niños,  sin  poder 


balsas  que  encontrasen,  quedando  á  la 
vista  la  goleta  con  todos  los  víveres  y  la 
falfia,  con  el  fin  de  mantener  frecuente 
comunicación  con  el  capitán  D.  Yictor 
Araisa,  que  con  la  caballería  cubre  la 
costa  por  la  parte  de  nAitera. 


dar  alcance,  por  el  grave  embarazo  de  la 
fragosidad  del  terreno,  y  el  tiempo  que 
aprovechó  la  indiada -en  la  diligencia  de 
hablarles.  Sin  embargo^  mandé  en  per- 
secnoioQ  de  los  dispersos  al  saigento  Oof- 

ase  Oaiado  oon  imote  y  «ioob  Imabrü^ 


\ 
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j  j^  OOD  el  resto  He  la  tropa  y  la  preaa, 
w  movi  para  el  Oestb:  hice  alto  á  las 
00ta  de  la  noche  en  la  Tinaja  alta,  á  oq- 
jD  tiempo  Be  me  incorporó  el  teniente 
9.  Jesús  Aceyes,  dándome  parte  haber 
Reabierto  nn  aguaje,  y  allí  pernocté. 

Miirooles  28«*^A  las  cinco  de  la  maña- 
M  antes  de  emprender  mi  marcha,  man- 
dé al  indígena  que  me  guiaba  con  coma- 
DÍcaclon  de  ofrecer  la  pas,  j  de  que  se 
me  presentasen  bajo  esta  garantía  todos 
Io9  de  su  nación,  que  aunque  permane- 
ciaD  dispersos  por  los  campos,  luego  me 
firigial  punto  donde  tengo  establecido 
li  cuartel  general,  y  llegué  á  las  doce 
tí  día  sin  novedad.  En  una  misma 
kra  espedí  órdenes  al  capitán  de  caba- 
llería de  Horcasitas  D.  Ramón  Tapia,  pa 
n  qae  marchase  con  la  tropa  de  su  man' 
do  sobre  la  costa  del  Tepoca^  y  le  remi- 
tí un  indígena  de  los  cogidos  para  que 
lo  gniase. 

Juives  29» — ^^n  el  aguaje  de  Andrade, 
alas  cuatro  de  la  tarde  se  me  presentó 
el  general  de  los  tepocas  Juan  Antonio, 
Mn  cuatro  hombres  y  con  todos  ellos  y 
IOS  üeunilias  que  se  componían  de  16 
personas  entre  mujeres  y  muchachos. 
1&  esta  misma  hora  hice  marchar  dos 
ittligenas  de  los  presentados,  con  oomi- 
Boii  de  ofrecer  la  paz  y  hacer  que  se  me 
pieaentasen  todos  los  demás  que  aun 
ttdaban  errantOH-  por  la  tierra. 

Vümcs  30. — En  el  aguaje  de  Andrade, 
ilaadooe  del  día,  llegó  el  sargento  Oos- 
M  Oanedo,  que  en  el  27  quedó  en  perse- 
tneion  de  loe  dispersos  de  aquella  fecha, 
Injendo  ccmsigo  seis  presot  entre  muje- 
>n  7  dinos,  que  logró  aprehender  en  su 
torreria*  A  las  cuatro  de  la  tarde  volyió 
igualmente  el  comisionado,  que  sobre  la 
i^trcha  del  veinte  y  ocho  mandé  con  el 
objeto  de  traer  al  orden  á  los  de  su  parcia* 
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lidad,  trayendo  en  su  oompaiia  alguno» 
de  aquellos  con  sus  ttespectivas  familias 
en  número  de  44  piezas. 

Sábado  81. — ^En  el  aguaje  de  Andrade, 
á  las  nuere  de  la  mañana  se  me  presentó 
un  indio  con  su  esposa,  otra  mujer  y  tres 
niños  mas:  asimismo  volvió  la  lancha  que 
el  dia  24  se  hizo  á  la  vela  con  orden  de  re* 
conocer  la  costa  rumbo  al  Sur,  dando  par* 
te  sin  otra  novedad  que  el  haber  desc  u- 
bierto  un  hermoso  aguaje  qne  dista  del 
embarcadero  cosa  de  dos  lea^uas.  En  la 
misma  mañana  de  e»te  dia  hice  salir  dos' 
indígenas  de  los  presentados,  con  la  co« 
misión  de  ir  á  traer  algunas  familias  que 
aun  faltan  que  presentarse.  A  las  cin- 
co de  la  tarde  volvieron  los  comisionados 
del  dia  29  y  trajeron  dos  hombres  y  tres 
de  familia  mas. 


SanBlCBBH. 

DonUnffol.^ — ^En  el  i^uaje  de  An* 
drade,  desdé  la  mañana  de  este  dia  basta 
en  la  tarde,  se  estuvieron  presentanda 
algunos  indígenas  cuyo  número  llegó  á 
veinte,  sin  haber  ocurrido  otra  novedad. 

Lunes  2. — A  las  tre^  de  la  mañana  salf 
en  persona  con  un  piquete  de  infantería 
rumbo  al  Sur  de  la  isla,  con  el  objeto  de 
hacer  una  correría,  y  regresé  á  lás  nue^' 
ve  de  la  noche  sin  novedad. 

Martes  8. — ^En  el  aguaje  de  Andrade, 
á  las  once  del  dia,  dio  fondo  la  lancha 
cañonera,  después  de  haber  dado  vuelta 
á  lá  isla,  en  cuya  jornada,  según  el  parte 
del  comandante  de  la  escuadrilla  que 
desempeñó  esta  comisión,  se  destruyeron 
un  número  considerable  de  balsas,  y  tu- 
vo dos  entrevistas  con  los  indígenas  que 
se  hallaban  por  la  costa,  á  quienes  en  se- 
nal  da  pas  les  dló  carta  para  que  se  me 


lo 
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presentasen  con  ella,  cnyo  peso  ptodujo 
muy  boenoB  reBnltadoft  i  la  condición  de 
la  paz  7  total  preaentacion  do  loa  mora* 
dores  de  esta  isla:  ademas  trajo  á  bordo 
A  uno  de  los  indígenas  de  mas  nombradla 
<:on  dos  niños  de  las  rancherías,  con  quie- 
nes trató  durante  sn  comisión,  y  cuyos 
indios  se  me  presentaron  cumplidamente, 
exhibiendo  la  carta  que  les  dio  el  refe- 
rido  geCd  de  las  embarcaciones* 
'  Miérooleaí. — ^En  el  aguaje  de  Andrade, 
i  las  siete  de  la  mañana  dispuse  que  mar- 
chase el  teniente  D.  Jesun  García,  con 
cuarenta  infantes  al  cuidado  de  ciento 
veinte  indígenas  á  la  playa,  donde  perma- 
necian  ancladas  las  embarcaciones^  con 
objeto  de  que  se  embarcase  y  saltara 
en  el  desembarcadero  del  Garriaal,  á  cu- 
yo acto  concurrí  personalmente,  y  cuan* 
do  ya  se  hicieron  á  la  yela  las  embarca- 
ciones, regresé  á  mi  cuartel.  A  las  ocho 
de  la  misma  marchó  el  teniente  D.  Jesús 
Aceves  con  otros  cuarenta  infantes,  y 
ciento  veinte  indigenaa  toú  instruecio- 
Bes  de  ir  á  espetar  el  resto  de  la  tropa  al 
aguaje  de  Nieblas.  A  las  cuatro  déla 
tarde  se  me  presentaron  veinte  y  tantos 
presos  entre  hombres,  mujeres  y  nioos, 
con  los  cuales  y  el  resto  de  mi  sección 
marchó  con  dirección  al  citado  aguaje, 
adonde  llegué  á  las  seis  y  media.  A  las 
siete  de  la  misma  mandé  una  comisión  de 
cinco  indigenaa  para  la  punta  de  la  isla 
rnmbo  al  Sur  en  busca  del  capitancilio 
Marcos,  el  íinico  que  con  su  famiUa  falla- 
ba que  presentárseme* 

Jueves  5. — A  la  una  de  la  mañana  me 
moví  con  dirección  al  embarcadero  fren- 
te del  Carricito,  y  llegue  á  las  cinco:  allí 
esperó  que  la  brisa  entrara  para  que  las 
embarcaciones  pudiesen  maniobrar,  hai^ 
ta  las  nueve  del  día:  en  este  ínterin  acor- 
dé  dejar  un  destacamento  de  veintieinco 


hombtes  á  cargo  del  subteniebte  D.  Hi" 
gínio  Seguame,  ¿  quien  di  ivsfrueoiones 
y  proveí  de  víveres  "^ara  que  en  aquel 
punto  aguardase  órdenes,  ó  ignahnetite 
quedó  en  aquella  bahía,  y  en  auxilio  de 
aquel  destacamento,  la  landia  cañonera* 
al  cargo  de  su  patrón:  luego  di  principio 
al  embarque  por  la  infantería  al  mando 
del  teniente  D.  Ignacio  Olvera,  y  con  el 
resto  de  la  sección  ó  indígenas  lo  hice  yo, 
cuya  operación  duró  hasta  la  nna  de  la 
tarde.  En  el  momento  emprendí  mi 
marcha  para  la  laguna  de  los  Cercaditos, 
donde  se  hallaban  la  babhllería  y  la  par* 
tida  de  infantería  que  el  dia  anterior  te 
trasportó  al  mando  del  teniente  D*  Jesutf 
García.  A  las  ocho  de  la  noche  llegué  á 
la  playa  de  San  Bartolo,  después  de  una 
penosa  mancha  causada  por  la  sed,  por 
cuya  cansa  hice  alto  y  pernoctó.  Di  ór 
den  al  comodante  do  la  escuadrilU  para 
que  regresara  al  punto  de  Guaymas  coa 
el  resto  de  ks  embarcaciones* 

Viimee  6. — A  las  se»  dé  la  mañana 
continué  la  marcha  para  los  CércadítoSi 
y  lleguó  una  hora  después  en  donde  hice 
alto  sin  novedad* 

Sábado  7.— A  las  oinoo  d»  la  tarde  b¡* 
ce  marchar  toda  la  infantería  y  prisione* 
ros  al  cargo  del  teniente  D.  Jesús  Aoe- 
ves,  oon  dirección  al  rancho  del  Tonuocv 
quedándome  yo  con  la  caballería  hasta 
arreglar  enteramente  la  conclnsioa  de  mi 
marcha  para  Hermosillo. 

Dominfo  8. — ^Bn  los  Oércaditos,  á  las 
siete  de  la  tarde,  se  me  presentaron  veuf 
te  y  tf  ete  indios  entre  hombres,  mujeres 
y  niSos,  en  cuya  hora  lee  hice  msirchar  é 
cargo  del  sargento  Saoranfento  Lucero» 
con  orden  de  incorporarse  á  la  principal 
partida  que  manda  el  Sr.  Aceves. 

Lines  9.~En  loa  Cercaditos,  á  las  oíd" 
co  de  |a  maiana  se  nie  presentaron  vein*' 
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te  j  do8  indígenas  etire  hombres,  mtge- 
Yei  7  ntfios/sin  otra  novedad. 

4 

Míartes  10. — ^Salí  de  los  Cercadítos  á  las 
doco  de  la  mañana  coa  el  retólo  de  la  tro- 
pa que  habia  (Quedado  en  dícbo  punto  é 
indigenaf!  presentados,  y  me  dirigi  al  ran- 
cho del  Tonnco,  adonde  llegué  á  las  doce 
deldia,  7  se  me  reunió  el  teniente  Aceves. 

MUrcoles  11. — Emprendí  mi  marchadel 
rancho  del  Tonuco  á  las  siete  de  la  ma- 
Qaoa,  reunida  ya  toda  la  sección  é  indí- 
genas, y  á  las  once  del  dja  hice  alto  en  el 
liajio  montuoso.  A  las  tres  de  la  tarde 
eoDtinué  la  marcha  y  llegué  al  Cháñate  á 
k  BÍete  y  media  de  -ella,  en  donde  per- 
nocté. 

Jueves  IS.'^-^-A  las  seis  de  la  mañana  se^ 
gví  \t  mt^rcha  é  hfoé  mí  entrada  á  la  ciu^ 
didde  HermosUIa  eütre  nueve  y  diee^ 
hora  ea  qu»  dio  fin  mi  jor ofida^ 


i* 


NOTA.   . 

II  gtmral  Uttm;  iñe&do  ooiñandanté 
gaoenrai  de  ¡Sonora  en  1844,  ttitiáiá  del 
npreao  gobierno  abrir  la  comunicadion 
'eMteJktado  eon  la  A^ta  Oalifómia  por 
híflb  dei  l^iburon.  Me  parece  que  Be 
üó  A  decreto,  péío  tío  se  llevó  á  efeetoá 
C0D8ecaencia4e  las  guerras  civiles ^de  esa 
¿poca.  Pero  ese  proyecto  en  las  circuns- 
tancias presentes,  seria  muy  oportuno 
pues  todos  convienen  que  desde  dicha  is. 
liila  primera  población  de  Oalifomias 
Uda  el  Sur  de  ella,  se  llegaría  en  tres  ó 
Qatro  dias,  y  ya  se  deducirá,  si  tal  suce- 
^ra,  que  esa  medida  á  mas  de  ser  su- 
teente  benéfica  á  Sonora  y  á  todos  los 
{ve  de  fuera  están  pasando  todos  los  días 
por  im  camino  tardío  y  sin  recursos,  gran- 
iwia  la  opinión  del  alto  gobiernoi  lo  que 


contribuiría  á  que  inspirando  coi\danza  á 
estos  púebíos,  se  prestasen  con  gusto  á 
otras  medidas  grandiosas  que  hoy  nece- 
sita Sonora  para  mejorar  de  posición,  y 
por  consiguiente,  escitando  asi  el  tráfico  y 
la  población,  nuestras  fronteras  recibí- 
rian  aliento  y  tída. 

Según  la  razón  muy  pormenorizada,  que 

dan  todos  los  individuos  que  han  recono- 
cido personalmente  la  isla  del, Tiburón, y 
especialmente  D.  Totnás  Spence,  piloto  y 
comandante  qtke  mandó  la  escuadrilla  que 
acompañó  á  la  espedicíon  á  que  se  refiere 
el  precedente  diario,  desde  la  citada  isla 
hasta  la  tierra  de  la  Oalífornia  Baja,  nó 
debe  haber  arriba  de  catorce  leguas,  ta- 
cando en  la  misma  el  primer  punto  po- 
blado, llamado  San  Ángel,  siguiendo  Saii 
Cárbs  y  luego  San  Diego,  haciendo  el  ca« 
mino,  á  lo  mas,  en  ocho 'dias,  pues  si  se 
quiere  se  hará  también  en  seis,  por  sef 
todo  bueno. 

Que  desde  él  Típburón  haeta  San  Nico- 
lás báeia  el  Sur,  no  hay  mte  que  ^60  lé^ 
guasy-y  para  el  Norte  el  Tepoca,'  qttese 
coniUDica  tórí  la  tierra,  de  manera  que  el 
Tiburón  queda  eú  medio.  Que  Saü  Ni* 
colas  tiene  mejor  cala  y  posición  para  la 
descarga  de  los  buques  menores,  y  ho  asi 
el  TibttTdn,  que  solo  puede  servir  ^)árii 
ovia  de  ganado  mayior  y  establecifitfiettta 
de  un  preaidió  para  ^i^íminales;y,que  él 
Tepoca  forma  una  punta  de  tierra,  que 
entra  hasta  ponerse  en  medio  de  ambos 
puntos  Tepoca  y  elTiburon;  en  c&da  pun- 
ta de  tierra  que  llaman  San  Rafael,  se  en- 
cuentra el  agua,  dulce  por  pozos.  Que 
ademas,  en  toda  la  costa  que  parte  desde 
el  Tastiota  de  Sur  á  Norte,  hay  muchas 
tierras  de  humedad  en  que  pueden  abrir- 
se labores,  susceptibles  de  todas  semillas 
y  frutos. 

Por  esta  sucinta  relación,  se  ve  la  fa- 
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cuidad  que  86  presenta  para  abrir  la  co- 
municación de  Sonora  con  ambas  Califor- 
nias, sin  qne  para  ello  sean  necesarios 
p*andes  gastos  ó  dispendios  del  gobierno; 
por  consiguiente,  de  esta  empresa  que  la 
consideramos  en  su  tamaño  muy  grandio- 
sa, no  es  menester  ser  un  profundo  poli- 
tico  para  conocer  los  benéficos  resultados 
que  dará  á  la  administración  general  de 
la  Bepública,  á  la  particular  del  Estado, 
7  hacia  á  las  tendencias  del  bien  general 
de  todos  los  mexicanos.  Entonces  éstos, 
6  al  menos  los  que  están  mas  próximos  á 
Sonora,  como  Sinaloa  j  Chihuahua,  se  es- 
cusarán  de  los  sacrificios  y  peligros  que 
les  está  ofreciendo  la  caminata  de  qui- 
nientas leguas  que  actualmente  están  ha- 
ciendo las  muchas  caravanas  que  han  pa- 
sado desde  Enero  hasta  el  presente  (Mar- 
Bo)i  poro  ¿por  qué  camino?  Llenos  de 
desiertos,  razón  porque  no  contando  con 
auxilios,  tienen  la  necesidad  de  llevar 
cargas  de  bastimento,  y  que  cargar  la 
.  agua'en  algunas  jomadas.  Por  jtra  par* 
te,  no  correrán  el  inminente  peligro  de 
los  apaches  en  la  distancia  de  sesentft  le- 
guas, desde  Hermosillo  hasta  el  presidio 
del  Altar. 

No  se  diga  con  relación  á  esto  que  con- 
curre la  misma  circunstancia  en  el  Tibu- 
rón, por  los  malvados  y  desnaturalizados 
oeriSi  porque  está  como  muy  justificada, 


y  exactamente  se  ha  dicho  en  su  lugar  en 
estas  apuntaciones;  solo  por  la  inercia  é 
ineptitud  de  la  administración  de  Sonora, 
pueden  estar  cometiendo  los  asesinatos 
que  estamos  deplorando,  porque  todos 
sabemos  que  solo  son  un  puñado  de  co* 
bardes  que  no  pasan  de  sesenta  hombres, 
que  tan  luego  como  haya  cualquiera  pro- 
videncia de  aquellas  que  inspira  la  acti- 
vidad que  debe  ser  inherente  á  todo  go- 
bierno, aquellos  quedarán  reducidos  pa- 
ra siempre  á  nulidad.  Asi  es,  que  esta- 
mos ciertos  de  que  si  el  ejecutivo  de  la 
nación  toma  á  su  cargo  la  apertura  de  la 
comunicación  de  la  Bepública  por  la  via 
del  Tiburón,  consultando  á  los  bienes  po- 
sitivos que  resultan  á  la  nación,  uno  de 
ellos  seni  la  tranquilidad  de  esos  cuatro 
eeris,  que  seguros  de  la  impunidad  han 
cometido,  y  seguirán  cometiendo  los  ase- 
sinatos horrorosos  de  que  ya  se  ha  hecho 
mención. 

No  creemos  que  haya  embarazo  para 
que  el  supremo  gobierno  de  la  Union  me- 
ta la  mano  á  una  empresa  tanto  mas  üt 
cil,  como  interesantísima,  en  considera- 
ción de  que  siendo  la  costa  del  Tiburón 
una  verdadera  frontera,  y  siendo  una  de 
sus  atribuciones  cuidar  de  éstas  y  de  si^ 
conservación,  es  incontestable  que  los 
medios  para  conseguir  el  fin,  no  pueden 
ser  otros  sino  los  indicados. 
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He  leído  algunos  documentos,  como  la 
obra  titolada  Los  Ocios  Españoles.  El 
Banm  de  Hnmboldt,  nn  informe  que  el 
«DO  de  1771  se  dio  al  virey  de  Nueva- 
fapaD&i  7  el  cual  corre  en  el  Museo  Me- 
seano;  las  Memorias  presentadas  por  los 
npiesentantes  de  Sonora,  Nueya-Yizca- 
Tiy  Sinaloa  al  congreso  nacional,  en  los 
liot  de  1822,  23  j  24;  los  apuntes  esta- 
Astíoos  de  D.  Juan  Miguel  Riesgo  y  J. 
Taldés  del  año  28,  y  ültímamente  la  Me- 
A)ria  presentada  por  el  secretario  de 
gobierno  el  año  de  1829  al  congreso  del 
btado  de  Occidente,  y  las  noticias  esta- 
dMcas  del  Lie.  D»  Antonio  Escudero,  de 
1883.  Todas  estas  obras  con  cortas  dife- 
nneias,  hablan  de  la  minería  del  pais  en 
m  mismo  sentido,  en  cuanto  á  su  gran- 
faiidad,  inmensas  riquezas,  causas  de  su 
decadencia  y  susceptibilidad  de  cuantio- 
nb  proyectos.  Pero  ninguna  se  propuso 
«I  objeto  de  estenderse  en  ese  ramo,  ya 
^oxL  por  la  falta  de  conocimientos,  y  ya 
BM  bien  porque  contrayéndose  sus  au- 
^<»e8  i  solo  meras  noticias  estadísticas  en 


todos  los  ramos  de  la  prosperidad  común» 
no  tuvieron  tiempo  ni  datos  suficientes 
para  tratarlos  con  exactitud.  Las  mis* 
mae  circunstancias  militan  en  el  que  ha- 
bla: sin  embargo,  el  tiempo  trascurrido 
desde  la  data  de  dichos  antecedentes,  el 
conocimiento  práctico  que  he  adquirido 
en  el  ramo  de  que  me  voy  á  ocupar,  los 
informa  que  se  me  han  dado  personal- 
mente por  los  que  se  han  ocupado  en  el 
negocio  de  minas,  como  dueños  unos,  y 
como  administradores  otros,  me  escitan 
á  protestar  que  las  noticias  que  voy  á 
emitir  son  positivas. 

Hablando,  pues,  en  lo  general  de  la 
minería  de  Sonora,  puede  asegurarse  que 
hasta  hoy  es  desconocida  por  los  mas  de 
los  Estados  de  la  República,  incluyendo 
al  de  la  metrópoli.  Se  sabe  en  globo  que, 
existe  un  Sonora  rico,  lo  mismo  que  to* 
dos  sabemos  que  existe  el  pais  de  la  Si- 
beria  y  el  de  los  Hotentotes,  sin  mas  co- 
nocimiento que  las  noticias  vagas  que 
hayamos  leído  de  estos  paises.  Para  que 
nuestro  pais,  pues,  sea  conocido  por  el 
gobierno,  por  la  conveniencia  que  es^ 
produciría  á  la  masa  universal  del  Esta- 
do, demasiado  han  dicho  nuestros  repre« 
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Bentantes  en  diferentes  épocas;  pero  nada 
ha  bastado  para  que  á  lo  menos  se  esfuer 
ce  la  formación  de  sn  estadística,  aunque 
fuese  á  costa  del  erario.  Esta  falta,  y  las 
demás  que  ya  se  han  indicado  en  sus  res- 
pectivos lugares,  han  cooperado  á  los  ma- 
les que  nos  aquejan.  Por  lo  mismo,  en 
la  minería  se  han  resentido  también  las 
consecuencias  del  abandono  y  faltado  pro- 
tección de  la  administración  ptiblica,  sin 
la  cual  no  hay  garantías,  y  por  consiguien- 
te, no  pudiendo  haber  estabilidad,  todo 
es  transitorio  y  precario :  asi  es,  que 
nuestra  minería,  ¿qué  puede  adelantar  sin 
contar  con  la  protección  del  poder  pú- 
blico? |3tt  posición  remotísima  de  la  Cor^ 
te,  y  laa  mesquisas  ideas  qneéata  «e  ha- 
ya formado  de  an  importancia,  ¿qué  es^ 
peraBzas  pueden  inspirarle  de  que  se  le 
mtienda  alguna  vee  una  mano  benéfica  ó 
protectora?  No  obetante  esta  situación, 
^la  por  su  naturaleza  misma  ha  podido 
permanecer  como  en  simulacro  hasta  hoy, 
respecto  de  lo  que  fué  en  los  tiempos 
anleriores. 

Hasta  el  año  de  1810,  que  á  merced 
del  auxilio  que  recibía  la  minería  con  el 
azogue  que  se  repartía  por  las  respecti* 
vas  diputaciones  territoriales,  fiando  á  los 
mineros  matriculados  por  el  termino  de 
seis  meses,  sin  mas  garantía  que  una  sim* 
pie  fianza  y  á  precios  de  cqsto  y  costas» 
de  manera  que  cuando  mas  caro  lo  tuvie- 
ron fué  á  sesenta  y  tantos  pesos,  pues 
hubo  vez  que  no  pasó  de  cincuenta  y 
siete  el  quintal,  las  haciendas  de  benefi- 
cio de  metales  de  plata  se  mantuvieron 
fiorecientes.  Los  que  se  llamaban  gam- 
buciños,  que  son  los  que  por  sí  solos  sin 
hac¡end«k  ni  ibmento  personalmente  trar 
b^íji^baa  ea  la^  mÍQad  abandoaaia^t,  y  aL 
gfin[as  iiueyaa  qu^  por  su  escasa  ley  y 
jafizquii»d^  d».  metales  no  costea  gran- 


des  ne|2:ociaciones,  sacaban  su  subsisten- 
cia con  provecho  de  la  sociedad  y  del 
erario,  porque  siendo  muchos  esos  trafi- 
cantes, muchas  porciones  pequeñas  de 
plata  formaban  al  año  una  cantidad  de 
consideración;  pero  lo  mismo  fué  que  su- 
bieran los  azogues  al  estraordinario  valor 
de  noventa  pesos  quintal,  primero;  lu^o 
á  ciento,  y  los  últimos  años  á  ciento  se* 
tanta,  que  decaer  la  minería;  porque  mu- 
chos empresarios  que  los  trabajaban  aun- 
que fuesen  de  leyes  escasas,  con  tal  qué 
tuviesen  abundancia  de  metales,  subidos 
los  azogues  no  pudieron  subvenir  á  sus 
gastos.    Por  consecuencia,  los  gambuci- 
■nos  decayeron  también,  causando  además 
el  mal  de  que,  abandonándose  ese  tráflco 
desde  entonces,  los  descubrimientos  de 
minaa  de  plata  han  escaseado.    Algunos 
se  aplicaron  después  á  trabajar  minas  d^ 
oro,  como  que  su  consumo  de  aaoguo  es 
ineigRificante  respecto  de  las  de  plata,  y 
en  las  que  no  dejaron  de  hacer  stw  des* 
cubrimientos  como  mas  adelante  se  dirá. 
Bl  principio  del  trabajo  de  minas  en 
Sonora  es  de  tiempo  inmemorial.    Asi  se 
deduce  de  las  escavacionea  da  vetas  qua 
en  muchos  sitios  se  han  encontrado  por 
los  primeros  pobladores  del  pais,  despnes 
de  su  conquista  por  loe  españoles.    Ett 
tiempos  posteriores  se  han  hallado  ottas 
escavaeiones  sobre  vetas  de  oro  y  plata, 
de  que  no  se  tiene  mas  noticia  qoe  Ift* 
tradíoion,  entre  las  cualea  se  cuentan  al^ 
gunas  minas  trabajadas  á  tajo,  ó  lo  qv0 
es  lo  mismo,  escavando  sobre  la  mifinM 
veta  á  lo  largo,  sin  pozos,  frontones,  ni 
mas  reglas  que  estraer  los  metales;  de 
éstas  hay  algunas  en  la  frontera  del  Apa- 
che, y  otras  en  los  cerros  y  sierras  de  lo, 
interior  del  Departamento.   En  el  Oerro^ 
Prieto,  que  es  la  Sierra  que  se  ye  *l 
Oriente^  camino  para  Guaymc^i  ^n^^  ^^ 
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naebo  de  la  Palma  de  D.  Manuel  PalAr 
do0  j  la  Cara  Pintada  (un  paraje  desier^ 
toocmooido  con  eete  nombré)  bay  nna 
lioa  qne,  aei^on  la  tradición  fuá  mnj  ri- 
%  llamada  Tarasca,  y  qne  pasa  de  cien 
Moe  que  se  trabajaba»  y  se  abandonó  por 
la  per^ecncioQ  de  los  cerís  y  pimas.  £n 
h  mima  Sierra  ó  Cerro  Prieto  se  Ten 
otras  minas  antíquisimas,  cuyo  conjunto 
fonnaba  sin  duda  un  mineral,  del  que.  se 
obfl^rván  algunas'  señales  ó  vestigios,  co- 
no escombros  de  casas  y  graseros,  á  cosa 
da  ona  milla  del  rancho  de  la  Puente. 

Por  la  misma  tradición  se  sabe  que  des- 
ds  la  mina  Tarasca  se  ren  los  terrenos 
d^  la  mina  llamada  los  PvmaB^  bácia  el 
Poniente  de  aquella.  Que  dicba  mina 
va  en  una  yeta  de  arenillas  mezcladas  de 
habas  de  plata  virgen,  y  que  los  indios 
qoe  fueron  los  descubridores  de  esa  ve- 
ta, DO  hicieron  aptecio  de  las  arenillas, 
que  deben  ser  muy  ricas,  sino  que  se  con- 
formaban con  solo  la  plata  virgen,  pues 
án  mas  trabajo  qne  juntarla  en  una  cen- 
drada, formaban  sus  tejos  para  venderla* 

Ed  la  Pimeria  Alta  existe  por  este  te* 
Qor,  por  el  rumbo  del  presidio  del  Altar, 
Otra  mina  llamada  la  UvalaTna^  que  s^ 
gnn  dicen  eeitá  aguada,  habiendo  sido  ri- 
qoisima.  Por  ese  orden  podian  citarse 
ifantenares,  de  las  que  en  el  pais  se  lla- 
man minas  trabajadas  por  los  antiguos, 
T  de  las  que  no  habiendo  historia  ó  au- 
tenticidad, solo  por  la  tradición  se  sabe 
ligo  de  lo  que  fueron. 

Hay  otras,  que  aunque  ae  dicen  anti- 
pas, su  historia  p^^rteneoe  al  siglo  pró- 
limo  pasado  y  principios  del  presente; 
tiles  son  las  del  mineral  de  San  Juan  de 
Sonora,  que  existen  en  la  Sierra  que  di- 
side el  rio  de  Arizpe  y  el  de  Oposura  há. 
cia  el  Este.  Las  do  la  Ariaona^  al  Norte 
da  H  frontera^  Isa  de  Bacuachi  hacia  el 


Poniente  del  Hermesillo.  Las  Artunes 
que  fueron  de  oro,  al  Horcasitas,  rio  ar- 
riba. Las  de  San  José  de  Gracia,  las  del 
Gavilán,  en  cuyos  sitios  aun  existen  los 
grasosos  y  algunos  escombros  de  las  fun- 
diciones y  trenes  que  hubo. 

Entre  las  de  San  José  de  Gracia  hay 
una  muy  célebre  por  su  riqueza,  hacia  el 
Bste,  i  distancia  poco  menos  de  dos  le- 
guas, la  cual  trabajó  el  año  de  1809  y  10 
el  español  catalán  D.  Juan  José  Oarumi- 
na.  Bste  emprendió  su  def^aglie  en  cu- 
yo estado  la  dejaron  los  Preciados  que 
fueron  loe  descubridores;  y  efectivamen* 
te  llegó  á  ver  que  las  aguas  se  arrastra- 
ron por  dos  ó  tres  horas.  Un  tal  Trini- 
dad Barrallesa  se  aprovechó  de  esto,  y 
pudo  sacar  un  tanate  de  metal  de  la  ve- 
ta, que  no  pasó  de  fres  arrobas,  de  las 
cuales  beneficiadas  por  vaso,  resultaron 
catorce  marcos  de  plata.  En  este  esta- 
do acaeció  la  desgracia  de  haberse  des- 
compuesto las  bombas  de  desagtLe,  y  en 
seis  ó  siete  horas  la  f^ua  vertió  por  los 
veneros  con  tanta  abundancia,  que  sé  pu- 
so en  el  mismo  pié  que  antes.  Oarumi- 
na,  que  habia  concluido  en  el  desagüe 
con  los  pocos  fondos  que  tenia,  y  á  mas 
contraido  varias  deudas,  quedó  sin  re- 
cursos y  se  marchó  para  Chihuahua,  en' 
cuyo  Estado  se  colocó  en  una  haoien* 
da  de  Coaigtiiriachi.  Posteriormente  D. 
Francisco  Romo,  D.  Javier  Salcido  y 
otros,  comenzaron,  un  tiro  á  dicha  mina, 
i  y  de»pue8  de  haber  hecho  algunos  gas- 
tos, la  abandonaron  por  la  desgracia  de 
habérseles  matado  un  operario. 

Todo9  estos  minerales  se  pueden  decir 
antiguos;  en  unos  obra  solo  la  tradición, 
en  otros  noticias  inexactas;  pero  segnn 
los  monumentos  que  se  advierten  en  los 
mismos,  debieron  esplotarse  muchas  ri. 
quezas.    Por  uno  que  otro  vecino  de  los 
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viejos  de  San  José  de  Gracia»  se  sabe» 
como  testigoB  presenciales  de  los  trabajos 
de  la  mina  á  que  me  refiero,  que  se  sacó 
nn  tesoro  de  ella;  que  su  veta  fué  de  plata 
virgen  en  trechos,  y  que  cuando  desapar 
recia  la  plata  virgen,  sus  metales  corres- 
pondian  á  medías  ;?ademafl  que  llevaba  una 
cinta  de  tierran  coloradas  de  que  se  sacó 
mucho  oro,  pues  que  muchas  veces  se  hi- 
cieron  quemas  de  doscientos  y  trescien- 
tos marcos.  Sea  de  esto  lo  que  se  quie- 
ra, lo  cierto  es  que  esa  mioa  ha  tenido 
tal  fama,  que  en  diferentes  épocas  des- 
pués que  se  abandonó  por  sus  dueños  por 
haberse  llenado  de  agua»  la  han  tratado 
de  desaguar  algunas  personas.  Se  ase- 
gura que  su  hondura  pasa  de  cien  varas. 
La  misma  profundidad  se  dice  que  tie- 
nen las  minas  de  San  Juan  de  Sonora;  lo 
que  no  debe  dudarse,  atendiendo  á  los 
muchos  escombros,  grascros  y  señales 
que  se  notan  en  el  sitio  donde  estuvo  la 
población,  de  lo  cual  y  de  los  grandiosos 
terrenos  que  aun  existen  de  las  minas,  se 
deduce  que  hubo  mucho  interés  en  ellas, 
porque  es  claro  que  de  lo  contrario  á  po* 
co  trabajo  habrían  sido  abandonadas,  en 
concepto  de  que  bien  sabido  es,  que  por 
aqui  los  antiguos,  que  carecían  de  cono- 
cimientos en  la  mineralogía,  y  no  tenían 
grandes  capitales  para  seguir  borrascas, 
solo  se  proponían  trabajar  las  minas  que 
del  momento  les  proporcionaban  la  plata. 
En  la  obra  titulada:  Loa  Apoatiliooe 
afanes  de  la  Compañía  de  Jeaua^  escrita 
por  un  hijo  suyo,  consta  á  páginas  2'i2  á 
287,  del  libro  segundo,  capitulo  segundo: 
'*Qae  el  año  de  1769  se  descubrió  un  mi- 
neral de  criaderos  de  plata  virgen  en  la 
frontera  de  los  bárbaros  apaches,  en  el 
paraje  llamado  de  Arisofna^  hacía  el  Nor- 
te del  presidio  del  Altar,  hoy  villa  de 
Guadalupe  á  distancia  de  40  leguas,  cer- 


ca de  la  Agua  Caliente.  Que  dicho  des- 
cubrimiento lo  hizo  un  indio  yaqui,  quien 
lo  reveló  á  un  mercader  que  lo  publicó. 
Que  en  efecto  se  halló  el  tesoro  junto  á 
un  monte,  que  en  su  espalda  se  estendia 
cerca  de  media  legua.  Que  los  concur- 
rentes esplotaron  de  la  tierra,  á  la  cavi- 
dad de  pocas  varas,  masas  de  plata  vir- 
gen de  una  á  dos  arrobas  en  forma  de  bo- 
las. Que  después  se  encontraron  varias 
de  20  y  tantas,  y  una  de  140  que  halló 
un  guadalajareño,  la  cual  se  redujo  á  po^ 
clones  portables  para  poderla  pesar.  Que 
al  interés  de  riqueza  tan  asombrosa  se 
reunió  mucha  gente,  que  se  ocupó  en  ca- 
var todo  aquel  terreno,  en  donde  muchos 
encontraban  mas  chicas,^  y  otros  junta- 
ron granallas  de  plata,  y  otros  no  encon- 
traban nada." 

De  lo  espuesto  se  concibe  que  ese  por- 
tentoso descubrimiento  de  placer  de  plsr 
ta  virgen,  tuvo  su  origen  de  alguna  veta 
ríquiaima  que  puede  haber  en  las  sierras 
ó  cerros  que  están  á  la  vista,  pues  todas 
ellas  están  impregnadas  de  minerales. 
La  noticia  de  este  descubrimiento  está 
autenticada  no  solo  en  la  historia  á  que 
me  refiero,  sino  también  en  los  Ocios  es- 
pañoles, y  en  los  escritos  antiguos  que 
que  deben  existir  en  los  archivos  de  las 
misiones  de  la  Pimeria  Alta.  Posterior- 
mente, el  año  de  1317,  D.  Dionisio  Bo- 
bles,  vecino  de  la  villa  de  Rayón  (á)  Na- 
camerí,  promovió  una  espedicíon  de  200 

hombres  para  ir  á  dicha  Arisona,  con  el 

• 

fin  de  descubrir  las  riquezas  de  ese  mi- 
neral; y  en  efecto  se  pusieron  en  mar- 
cha. Luego  que  llegaron  se  dedicaron  á 
la  investigación  de  aquellos  terrenos,  ha- 
ciendo escavaciones  en  los  puntos  donde 
les  pareció,  respecto  á  que  las  antiguas 
están  ya  ateriadas  por  el  trascurso  de  los 
años.    Efectivamente,  aunque  encontr»* 
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ion  hs  cintítas  de  calichi,  que  fué  la  se- 
ial  de  ki  plata  virgen,  no  ^tuvieron  la 
nerte  de  encontrar  masa  nintcnna,  y  so- 
lo sacaron  algunas  morrallas  ó  granallas 
de  plata,  á  la  manera.de  las  que  salen  de 
JH  fímdicioaes  de  los  ensayes  euando  se 
fimden  barras.  Solo  uno  halló  un  tejo 
de  plata  virgen,  que  pesó  cinco  marcos, 
siete  una  cuarta  onsas,  y  paeó  á  poder 
de  Bobles,  de  éste  á  D.  Lorenzo  Marti- 
sei,  quien  lo  cedió  al  autor  de  estos 
apnotes.  Lo  conservaba  para  el  Museo 
de  México;  pero  antes  de  tener  este  gus- 
to, lo  vio  su  amigo  D.  Ignacio  Zúñiga, 
pidzimo  á  regresar  á  esa  capital,  y  á  sus 
instancias  se  lo  cedí,  porque  me  aseguró 
b  qaeria  con  el  mismo  fin  que  yo,  en  lo 
coal  no  ÜGdtó;  pues  ^el  año  de  1885  que 
estoTe  en  aquella  capital,  en  la  primera 
Tisita  que  hice  al  Museo  vi  el  citado 
tejo. 

Por  lo  espuesto  se  convence  que  no 
by  duda  de  que  hubo  esas  enormes  ma- 
sas de  plata  en  la  Ariaona,  y  que  si  la 
eepedicion  de  qf  e  acabo  de  hablar  no  las 
encontró,  nada  puede  argüir  esto  de  con- 
tiario,  si  se  considera  que  apenas  estu- 
vieron en  la  Arisona  ocho  días,  á  causa 
deque  observaron  se  les  aproximaban 
partidas  de  apaches  para  atacarles,  por 
lo  qne  les  fué  preciso  abandonar  el  campo. 

Ia  historia  y  la  tradición  están  de 
merdo  en  estas  aserciones  del  descubrí- 
iiiento,  las  de  masas  de  plata  de  la  Ari' 
Mía  y  BU  desamparo.  Dicen  que  el  co- 
lindante militar  del  presidio  del  Altar 
« ese  año  de  1769  del  descubrimiento, 
iMogió  la  plata  de  las  masas  ó  planchas 
gimdes  como  tesoro  del  rey,  y  que  dio 
enenta  de  este  paso.  Que  los  interesa* 
dos  hicieron  sus  reclamaciones;  pero  que 
^  consiguiendo  nada  favorable,  ocurrie- 
nn  i  la  audiencia  de  Gaadalajarai  la  eua) 


dio  cuenta  á  la  corte  de  Madrid.  A  los 
siete  anos  declaró  el  rey  que  las  platas 
pertenecían  á  su  real  patrimonio,  y  qae 
aquel  descubrimiento  se  trabajase  de  su 
cuenta,  &c.  De  resultas,  pues,  del  des- 
pojo de  las  platas,  y  de  la  persecución 
de  los  indios  bárbaros  que  empezaron  á 
hostilizar  á  las  gentes  que  en  aquellos 
terrenos  se  hablan  reunido,  y  de  los  que 
mataron  muchos,  se  despobló,  y  asi  ha 
permanecido  htota  la  fecha. 

He  hablado  con  muchos  de  los  que  fae- 
ron  en  la  espedicion  de  Bobles  acerca 
del  pais  que  nos  ocupa,  y  unánimemente 
dÍ9en  que  todo  es  mineral;  que  hay  una 
sierra  hacia  el  Oriente  del  paraje  del  des- 
cubrimiento de  las  masas  de  plata,  en  la 
que  se  advierten  muchas  vetas  minera- 
les de  oro  y  plata  que  se  cruzan  unas  con 
otras.  D.  Teodoro  Salazar,  hombre  ve- 
raz y  práctico  de  mas  conocimiento  en  la 
minería  de  Sonora,  me  ha  dicho  lo  mis- 
mo, añadiendo  que  todos  aquellos  paisas 
están  convidando  la  mano  del  hombre 
con  las  inmensas  riquezas  que  contienen 
en  sus  entrañas.  Hablando  de  esto,  se 
refirió  á  una  mina  que  poco  mas  allá  de 
la  Arisona  vio  él  mismo,  cuando  anduvo 
por  esos  rumbos,  trabajada  á  pelo  casi  de 
tierra  por  los  antiguos  y  á  tajo,  según 
acostumbraban;  que  reconoció  la  calidad 
de  los  metales  entre  el  sobresalto  y  es- 
panto, respecto  á  que  los  apaches  ya  lo 
habían  visto  á  él  y  á  los  pocos  que  lo  acom- 
pañaban, y  por  lo  que  casi  salieron  á  es-* 
cape;  pero  que  sin  embargo,  dicha  mina, 
á  la  que  pusieron  el  nombre  de  OjUo  de 
San  Soman,  es  muy  rica,  según  la  espe- 
rienda  que  en  pequeño  hizo  de  unas  pie- 
dras que  trajo. 

El  Sr.  D.  Manuel  Escalante  Arvisu,  su- 
jeto no  solo  de  notoria  integridad,  sino 
de  un  lugar  distinguido  en  la  sociedad 
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por  sus  Tirtndes  dritsUB  y  empleos  qne 
ka  obtenido  en  toduB  époo^is,  entre  ellos 
el  de  gobernador  del  Estado  de  Occiden* 
te,  visitó  también  la  AriaonOj  aonque 
mny  transitoriamente,  y  espresa  qae  se 
advierten  algunos  escombros  úe  la  asiti- 
gna  población;  qne  no  tuvo  tiempo  para 
hacer  investigaciones  por  el  peligro  del 
enemigo;  pero  que  segnn  el  aspecto  del 
terreno,  todo  es  mineral,  y  qne  sa  opi* 
nion  es  que  si  se  trabajase  por  algún 
tiempo,  y  con  seguridad  de  no  ser  moles 
tados  por  los  apaches,  se  lograrían  des- 
cabrimientos  de  mucho  interés. 

Descendiendo  á  nuestra  minería,  poste- 
rior á  las  épocas  pasadas,  ó  mas  propia- 
mente dicho  á  las  minas  antiguas  de  que 
aolo  tenemos  el  testimonio  de  la  historia 
y  la  ^adición,  deben  fijarse  sus  noticias 
desde  el  año  de  1776,  en  que  se  estable- 
ció la  comandancia  general  de  las  provin* 
cias  internas  de  Occidente,  porque  desde 
esa  fecha,  al  paso  que  se  aumentó  la  po- 
blación, la  minería  tomó  aliento  y  vida. 

El  mineral  de  la  ciudad  de  Alamos,  cu- 
yo descubrimiento  pasa  de  150  años,  ha 
sido  constante  hasta  los  tiempos  presen 
tes.  Sus  minast  que  son  muchas,  espe- 
cialmente la  Quintera  y  la  Eurapüa,  que 
fueron  las  descubridoras,  la  primera  en 
la  Aduana,  y  la  segunda  en  Promontorio, 
han  dado  un  tesoro,  pues  asi  debe  llamar- 
se la  inmensa  cantidad  de  platas  que  es* 
plotaron  en  su  tiempo.  Gamboa  en  su 
Tratado  de  Minería  dice:  que  JUamoB  knh 
ho  tiempo  que  hiciera  mayores  deepachoa 
que  todoe  loa  dd  reina.  En  efecto,  los  qoe 
hemos  visto  las  grandes  negooiacioi^es  y 
haciendas  de  ese  mineral,  la  multítod  de 
minas  que  se  han  trabajado,  las  que  ao- 
tualmente  están  en  corriente  y  los  consi- 
derables capitales  que  proporcionaron  á 
ola  eaiQvesatiaB,  estamoe  oenvemidoe  de 


esa  aserción,  contrayéndola  á  la  época  en 
que  habló  Gamboa,  respecto  á  que  hace 
algunos  a&os  que  se  observa  la  decaden- 
cia de  dicho  mineral. 

El  a8o  que  faltaron  los  asogues,  que  8e 
repartían  á  loa  mineros,  se  trabajaban  84 
minas  con  provecho. 

En  los  años  de  1790  i  1800  fueron  cuan- 
tiosas  las  remesas  de  plata  que  hizo  el 
mineral  de  Alamos  para  la  capital  de  Mé- 
xico, llevadas  por  D.  Juan  Altares,  que 
por  muchos  anos  fué  el  conductor  de  las 
memorias  de  efectos  que  se  importaban 
cada  año,  y  á  varis»  casas  cada  seis  me- 
ses. El  año  de  1799,  en  el  paraje  llama- 
do las  Oabras,  como  una  legua  hacia  el 
Oriente  de  Alamos,  en  donde  se  situaba 
dicho  Alvarez  con  sus  trenes  de  atajos, 
mientras  recibía  loa  caudales,  vi  una  trin- 
chera de  750  barras,  que  con  52  que  yo 
fui  á  entregarle  por  cuenta  de  la  casa  de 
mi  ttítor,  montaron  á  802,  sin  contar  én 
este  n&mero  las  que  en  trinchera  aparte 
vi  oorrespundientes  al  comercio  de  lo  in- 
terior, las  cuales  no  coAté,  pero  queá 
"bulto  me  parecieron  se  compondrían  de 
igual  numero.  Debe  advertirse  que  i 
mas  de  AUarez,  qne  fué  el  principal  con* 
ductor  de  caudales,  habia  otros  que  en 
menos  cuantía  estraian  capitales  para  la 
misma  capital  á  mediados  de  cada  aio, 
que  se  recibían  las  segundas  memorias* 

Por  la  via  de  Ohihuahoa  y  camino  de 
loe  prendios,  se  remitían  anualmente  pss* 
tas  en  partidas  de  consideracian»  que  ée 
ensayaban  en  aqu^a  ciudad,  y  las  que  se 
remitían  por  la  costa  al  ensaye  del  Bes** 
ríO|  en  donde  entonces  existían  las  cajas 
tealeSé 

No  eran  menores  las  remesas  de  ore, 
que  algunos  entregaban  en  granel,  pncta 
que  se  fundiese  en  el  Rosario,  y  otros  lo 
fundioa  aqni.    m  éáoé^  imh  fk^í^^ 
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D«  Pablo  Trilles  remitió  áe  sn  sola  pro. 
piedad  1.200  narcos  de  oro,  todo  resca- 
trio  en  la  boDaim  de  San  Frandsoo,  de 
bqtiefill  testigo. 

Er  la  casa  de  comercio  de  D.  Antonio 
Auíqties  de  Oiustro,  el  año  de  1804  que 
A  hicieron  sus  inventarios,  para  entre. 
gtr  todos  sus  bienes  á  D.  Manuel  Rodri- 
gnes  Devalda,  como  apoderado  de  la  tes- 
tn&entaria  de  D.  José  Heros,  que  fué 
acreedor  del  primero,  se  encontró  en  el 
archíro  de  la  tienda  de  menudeo,  un  cua- 
derno en  que  se  asentaban  diariamente 
doro  que  se  cambiaba  en  la  primera  bo- 
nanza, 7  vi  una  cuenta  minuciosa  por  dias» 
que  abrazaba  cierto  periodo  de  anos  que' 
DO  recuerdo,  en  los  cuales  se  hablan  aco- 
piado 3,042  marcos,  que  hacen  60  arrobas 
7  21  libras.  Oompárese,  pues,  lo  que  so- 
lo nna  tienda  juntó  con  lo  que  juntarían 
de  treinta  á  cuarenta  mas  que  había:  \Á 
qué  cantidad  tan  enorme  no  llegaría  la 
eaplotacion  de  oro  en  aquellos  riquísimos 
terrenosl 

El  MO  de  1779  fué  el  descubrimiento 
del  placer  de  oro  de  San  Ildefonso  de  la 
Cieneguilla,  y  el  primero  en  la  parte  Oc- 
cidental del  Estado,  y  del  que  han  habla- 
do con  bastante  inexactitud  todos  los  cu- 
lioaoe  que  ban  trabajado  noticias  estadis- 
lieaa  de  las  provincias  internas,  ¡r^u  des- 
cubrimiento'fué  obra  de  la  casualidad. 

Habiendo  sesteado  allí  una  partida  de 
trbpae  del  Altar,  que  andaba  en  pen^ecu- 
^  de  loB  ceris,  uñ  soldado  sé  alejó  á 
^distancia  como  de  cien  varas  del  cam- 
^4  una  urgente  necesidad  corporal,  é 
binando  la  vista  i  la  tierra,  observó  que 
^  «tic  que  pisaba,  en  que  se  advertia 
nacanjita  de  las  qiíe  forman  las  corrien 
teie  lasUiivias,  amarillaba;  alargó  la 
tttto,  f  levantó  varios  granitos  de  oto 
^^UttMio  do  un  gacrbanzO)  otros  del  de 


una  lenteja,  y  asi  poco  mas  ómenos  jun- 
tó muchos.  Sorprendido,  fué  y  dio  cuem 
ta  al  comandante,  quien  con  todos  los  sot«' 
dados  se  dedicaron  á  esplorar  toda  la  cin 
cúnferenoia  de  aquel  terreno,  y  en  iodo 
él  encontraron  oro,  aunque  en  unas  paf*- 
tes  ínas  y  en  otras  menos.  He  visto  el 
punto  del  descubrimiento  á  que  rae  re- 
fiero; pero  esto  no  fué  sino  la  señal  del  te- 
soro que  la  Providencia  tenia  depositado 
poco  mas  adelante. 

El  oro  descubierto  en  el  punto  referido 
de  la  Cieneguilla,  qué  es  el  sitio  mismo 
donde  se  estableció  la  población;  no  pasó 
de  la  superficie,  en  donde  se  pepenó  á  Id 
manera  que  las  gallinas  pepenan  el  maisr. 
De  alli  se  fueron  siguiendo  los  gambuci- 
nos  el  rumbo  que  llevaba  el  oro  hacia  el 
Poniente,  á  distancia  de  dos  ó  tres  leguae, 
en  donde  fué  el  aborto  de  la  naturaleza* 
Todas  las  oAadas  en  la  circunferencia  de 
mas  de  cuatro  leguas,  tenian  en  la  super- 
ficie mucho  oro  granel,  que  sin  mas  tra- 
bajo que  pepenarlo,  se  juntaba.  Salieron 
centenares  de  granos  desde  un  marco  has- 
ta veinte  y  siete,  que  fué  el  mas  grande 
que  se  encontró;  pero  todos  de  oro,  lo  mis- 
mo que  si  estuviese  fundido  por  él  arte. 
Un  aguador,  de  los  muchos  que  en  ju- 
mentos trasportaban  la  agua  desde  la  Gie- 
neguilla  para  que  viviese  la  gente,  una 
noche  que  hacia  una  luna  muy  clara,  ca- 
minaba tras  de  su  aguada,  arriando  sus 
jumentos,  y  uno  de  éstos  dio  un  tropezón 
con  Tiñ  grano  de  oro  que  brilló  á  la  luis 
del  astro,  lo  que  visto  por  el  aguador,  io 
levantó.  Pesó  17  marcos  1  y  media  on- 
zas, cuyo  grano  y  el  de  27  marcos,  6e  di- 
ce fueron  comprados  por  el  español  D. 
Ramón  Iribárren,  uno  de  los  mercaderes 
ricos  de  ese- tiempo,  y  de  los  cuales  Be  di- 
ce también  que  mandfi  ^  primero^  á  la 
corte  de  Mietdríd. 

TOH.  XI— 7 
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Acabado  el  oro  de  la  saperficie,  se  hi- 
cieron escavacionee,  haciendo  laborea  en 
forma,  dando  primero  un  pozo  y  metien- 
do frontones,  por  donde  se  dirigía  una  ve- 
ta de  tierra  calida,  y  en  otras  veces  colo- 
rada, en  donde  existía  el  oro,  y  de  las  que 
se  sacaron  cuantiosas  cantidades  de  dicho 
metal.  La  labor  de  un  tal  Oovarrubias 
esplotó  mas  de  cien  mil  pesos,  j  asi  por 
.este  tenor  otros  en  mas  ó  menos  cantidad; 
pero  muchos  no  encontraban  nada,  por- 
que como  vulgarmente  dicen  los  mineros, 
daban  en  borrasca. 

Duró  dicha-bonanza  en  la  situación  que 
queda  dicho,  cerca  de  ocho  años,  y  aun- 
que después  disminuyó,  no  por  eso  deja. 
ba  de  producir  en  el  ano  bastante  oro,  sa- 
cado por  los  yaquis  gambucinos,  que  se 
dedicaron  á  regambucinar  los  terrenos  de 
las  labores  y  trechos  de  tierra  virgen  que 
liabian  quedado.  Asi  se  mantuvo  por 
muchos  años  á  merced  de  los  trabajos  de 
los  indios  gambucinos,  quienes  cambia- 
ban el  oro  á  los  resgatones,  que  los  auxi- 
liaban allí  mismo  con  víveres,  hasta  el  año 
de  1803,  que  se  descubrió  la  segunda  bo- 
nanza á  la  parte  opuesta,  esto  es,  al  Este 
de  la  Cieneguilla,  y  á  distancia  de  siete 
leguas,  la  que  se  llamó  de  San  Francisco. 

Esta  fué  descubierta  por  D.  Teodoro 
Salazar,  el  día  4'  de  Octubre  del  uño  cita- 
do. Dicho  Salazar,  con  cuatro  ó  cinco 
operarios  se  dirigia  con  tren  de  minas  á 
descubrir  una  de  que  tenia  noticias,  en  la 
nierrita  que  allí  se  vé  corrida  de  Sur  á 
Norte.  Poco  antes  de  llegar  á  ella  tuvo 
la  necesidad  de  hacer  mansión  en  un  ar- 
royo á  componer  sus  cargas,  y  mientras 
los  mozos  ee  ocupaban  de  esta  maniobra, 
cuadrándole  el  panino  que  pisaba,  por 
parecerle  de  placer,  tomó  un  puñado  de 
tietrraB,  y  en  la  palma  de  la  mano  la  apu- 
ró y  sopló,  y  en  ella  deacabrió  el  oro*  AA 


momento  suspendió  su  marcha,  y  junta- 
mente con  sus  mozos  se  dedicaron  i  re- 
conocer aquellos  terrenos,  en  una  distan- 
cia capaz  de  persuadirse  de  la  verdad^ 
En  efecto,  en  cuantos  puntos  reconocÍ6« 
ron  sacaron  oro,  y  á  los  cuatro  ó  cinco 
días  se  volvieron  bien  favorecidos  de  la 
suerte,  con  el  fin  de  llevar  provisiones 
suficientes  de  barras  de  fierro,  bateas,  vi- 
veres,  &c.,  para  aprovecharse  al  menos 
unos  días  solos  á  sus  anchuras  de  aquella 
riqueza.  Al  intento  guardaron  silencio 
para  que  el  público  no  se  alborotase,  é  hi- 
cieron su  marcha  por  camino  estraviado 
y  con  disfraz;  pero  nada  les  valió  para 
que  el  publico  no  sospechase  que  sa  di- 
rigían á  un  descubrimiento;  asi  es  que, 
puestos  á  la  espectativa  de  su  salida,  y 
sin  que  ellos  lo  advirtiei^an,  fueron  si- 
guiéndolos pisando  sus  rastros,  y  los  eih 
contraron  infraganti  sacando  oro.  De  es- 
te modo  generalizada  la  noticia,  á  los  ocho 
dias  todos  los  vecinos  de  la  Cieneguilla  y 
puntos  inmediatos,  se  trasladaron  al  des- 
cubrimiento. Esto  fué  cuantiosísimo:  se 
pepenó  el  oro  en  la  superficie  lo  mismo 
que  el  primero,  especialmente  en  las  ca- 
ñaditas.  En  la  cañada  llamada  la  San  Mi* 
gueleña,  abundó  de  ese  modo  el  granel, 
hasta  el  grado  que  algunos  en  cinco  mi- 
nutos, pepenaron  tres,  cuatro  y  hasta  cin- 
co marcos  de  oro,  el  granito  mas  grande 
del  tamaño  de  una  haba. 

Al  año  del  descubrimiento  habia  reu- 
nidas de  quince  á  veinte  mil  almas  do 
todos  los  pueblos  de  la  provincia,  y  alga- 
ñas  de  las  de  Chihuahua,  Darango  y  Si- 
naloa.  Duró  esta  bonanza  hasta  el  ano 
de  1810,  que  por  disposición  del^gober- 
nador  intendente  D.  Alejo  García  Conde, 
se  trasladó  el  comercio  de  efeotos  de  va- 
reo á  la  cabeza  (La  Cieneguilla),  á  sdioí- 
tud  de  una  persona  aforada,  á,  quien  p9f 
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tm  finM  partienlarea  asi  le  conTeoía,  y 
locatil  €OD8Íga¡ó  por  los  medios  que  sa- 
bn  algunos  que  aun  viven  de  esa  época. 
Lo  mismo  fué  mudarne  el  comercio,  que 
decaer  el  descnbrímient'O,  ya  porqne  le 
altase  ese  auxilio  inmediato,  ya  porque 
michos  disgustados  se  faeron  para  los 
hgares  de  su  procedencia,  y  ya  en  fin, 
porqne  dividida  la  población,  desapareció 
el  entusiasmo  y  actividad  que  es  consi- 
pienie  á  la  rennion  de  grandes  masas 
en  empresas  de  un  interés  general.  Sin 
embargo,  se  mantuvo  dando  oro  pasiva- 
oente  por  muchos  años,  y  en  éstos  snce- 
díi  qtte  por  temporadas  se  descubrían 
108  entremos  de  oro  de  consideración  v 
«9  ellos  algunos  granos  mny  especiales, 
como  Tino  de  cien  onzas  completas,  figura 
redonda,  á  la  manera  del  fondo  de  un  al- 
oires  que  halló  un  yaqni,  quien  lo  ven- 
dió al  resgatador  D.  Joaquin  León;  éste 
i  D.  Mignol  Soto,  quien  lo  traspasó  á  D. 
femando  Iñigo  Buiz,  que  lo  remitió  á 
Tepie.  Se  dijo  en  esa  época,  que  por  úl- 
timo paró  en  el  general  Cruz  (D.  José) 
qw  gobernaba  á  Guadalajara. 

Coando  estovo  en  su  abundancia  dicho 
deicobrimien£o,  se  hallaron  granos  gran- 
dei  desde  uno  hasta  veinte  y  ocho  mar- 
«•,  que  fué  el  mayor,  aunque  con  guija, 
pero  poca,  el  cual  compró  D.  Miguel  Mo- 
ntes, del  comercio  de  Arizpe.  Acabó  el 
oro  de  la  superficie  y  hasta  en  escavacio- 
We  de  tres  y  cuatro  varas,  se  reconcen- 
Mamas  profundidad,  especialmente  en 
I* arenales:  en  una  llanura  en  que  se 
vomtró  mucho  oro  en  las  labores  hon- 
^  que  dabau  en  arena,  y  lo  cual  les 
^*toba  no  solo  un  penoso  trabajo,  sino 
ííetambieú  los  ponia  en  peligro  de  ser 
•l^altados  en  ellas,  como  sucedió  con  al- 
IN»,  de  cuyas  resultas  mttcha^  labores 
^^trnm  ri  tesoro  dtt%^  dabieront ' 


En  las  labores  llamadas  de  la  Sieri*itai 
y  á  distancia  de  una  y  media  leguas  de 
San  Francisco  al  Este,  á  la  derecha  del 
camino  de  la  Arituaba,  se  trabajaron  de 
tierra  firme  dichas  labores,  y  produjeron 
cantidades  considerables  de  oro.  Lo  mis- 
mo  sucedió  en  todas  las  demás  que  se 
trabajaron  contiguas  al  paraje  donde  fué 
el  descubrimiento,  y  en  donde  se  formó 
el  real,  cuya  localidad  es  de  mesas  y  ca- 
naditas  á  varias  direcciones,  habiéndose 
estendido  el  laborío  ó  esca vaciónos  en  la 
circunferencia  de  ocho  leguas,  y  en  don- 
de en  cualquiera  parte  se  encontraba  el 
oro,  aunque  no  siempre  costeable;  pues 
muchos  abandonaban  las  labores  qae 
abrían,  por  ser  casi  insignificantes  las 
chispitas  que  hallaban,  á  la  vez  que  otros 
tenian  labores  que  les  daban  cuatro  on- 
zas, un  marco,  y  hasta  dos  por  batea. 

En  los  granos  grandes  de  oro  se  obser- 
varon algunas  particularidades,  que  lia* 
raaban  la  atención  de  todo  hombre  pen* 
sador,  por  lo  que  ello  escitab^  á  la  con- 
templación de  la  sabia  naturaleza.  Hubo 
un  grano  que  figuraba,  aunque  en  borrón,  • 
la  imagen  de  Guadalupe.    Algunos  á  la  - 
manera  de  un  cuerpo  humano,  figuraban- 
cabeza,  mano»,  &c.,  y  mi  padre  tuvo  uno 
de  veinte  onzas  tan  delgado  como  «na 
placa  de  las  en  que  se  retrata  por  el  dap 
guerreotipo,  tan  igual  y  bruñido,  lo  mis* 
mo  que  si  el  platero  mas  diestro  del  mnn* 
do  lo  hubiera  trabajado.    Por  este  estilo 
saüan  de  diferentes  figuras. 

Se  advierte  también  que  en  las  laborea 
mas  próximas  á  la  sierra,  salieron  muchos 
granos  ingertos  con  guija  blanca,  lo  que 
dio  ocasión  de  ópi-nar  que  todo  aquel  le*  • 
Horo  de  oro  eran  derrames  de  algunea 
vetas  riquisioías  que  contenia  la  sierra 
de  donde  se  deapteadep  las  Uaniira»  del 
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dista  cnlttro  leguas  al  Poniente;  otras 
tantas  para  el  Sur,  7  como  diez  al  Norte, 
camino  para  el  presidio  del  Altar.  Esta 
opinión^  que  es  general,  se  confirmó  des- 
pués qne  en  la  repetida  sierra,  á  su  falda, 
7  por  la  parte  de  los  placeres  cerca  de 
los  arenales,  se  descubrió  la  famosisima 
mina  de  oro,  que  primero  fué  de  unos 
TaqniSf  los  que  por  algunos  meses  la  tra* 
J>ajaron  á  escondidas:  de  éstos  pasó  á  una 
mujer  gambucina»  que  le  de^au  la  i/u,  7 
dltimamente  abandoleada  por  éstai  la  tra- 
bajó D.  Teodoro  Salazar. 

Dicha  mina  no  se  sabe  el  oro  que  daria 
á  los  7aquÍ8,  porque  como  se  ha  dicho, 
la  trabajaron  á  escusas  de  que  los  vieran; 
pero  los  xescatadores  observaron  que  pe* 
saban  7  cambiaban  mucho  oro»  machaca* 
dp  de  guijas;  7  de  las  que  tatbbiep  ven- 
dian  sin  machacar  algunas  veces.  El  caso 
es  que. la  Ju  la  trabajó  poco  tiempo,  pues 
luego  que  le  dio  en  borrasca  la  abandonó. 
En  tal  estado  Salazar  la  denunció:  se  for- 
malizó su  laborío,  7  después  de  haber  tra- 
bajado un  poco  de  tiempo  en  borrasca,  se 
le  echó  una  bolsa  de  oro  que  le  reintegró 
893  gastos,  quedando  de  utilidad,  según  los 
qne  lo  presenoiaron,.una  suipa  considera- 
ble de  aro.  C)ontinuó  después  dando  to- 
da la  brosa  de  metal  de  3  á  5  pesos  car- 
ga; pero  con  la  particularidad  de  apare- 
cerse á  trecho^y  7  repentinamente  en  la 
misma  veta,  boli as  de  oro  virgen,  7  gui- 
jas impregnadas  de  lo  mismo,  7  n^uoho 
en  partículas  pequeñas  que  contenían  las 
tierraá  que  esplotaba  la  mina.  I|ia  cos- 
tumbre del  dueño  fué,  que  en  los  u^ismofi^ 
piai^es  de  ü  mtna  echaba»  en  cosjt^lestp- 
do  esto;  el  oro  viíjgen,  guijas  7  tierra,  que 
'  por  supuesto  estabam  á  medias  de  aquel 
preoioBo  meial,  y  desden .  dichos  plaaes  se 
sacaba  ia  ctfrgat  psora  eebarla  sobre  las 


dncirla  haaka  ati  tmtu  Fbr  lo  mismo  na* 
die  pwde  saber  ni  por  úa  cáleok)  prur 
dente,  la  cantidad  de  oro  que  daría  la 
mina  llamada  de  los  Yaquis:  lo  eierto  es 
que  fué  rica,  7  que  auiit|ue  eo  lal  cUa  está 
en  borrasca  7  abandonada^  á  causa  é> 
haberse  aguado,  es  probable  qne  traba- 
jándola con  empeño»  dándole  alguna  obra 
para  su  deaagUe,  volviese  á  au  anterior 
riqueza.  A  mas  de  esa  mina^  á  una  legua 
de  San  Francisco,  hacia  el  Sur,  hubo  otra 
tafnbien  de  oro,  que  trabajó  D^  José  Ha^ 
ría  Carbajal  (á)  Ouerita,  no  tan  rica  co- 
mo la  anterior;  pero  que  dio  mucho  oro 
de  le7  de  22  á  23  quilates.  Al  mismo 
Sur  de  dichos  placeres  7  sobre  la  sierra, 
que  como  se  ha  dicho,  les  sirve  de  base 
al  Este,  se  descubrieron  variae  vetas  d^ 
oro,  que  se  trabajaron  por  varias  perso- 
nas» 7  CU70S  bienes  se  situaron  en  el  ar* 
ro7o  de  San  Blas,  que  está  al  pió  de  la 
misma  sierra,  en  la  entrada  de  los  place- 
res por  el  Sur;  pero  á  pocos  meses  se 
acabó  la  agna  de  dicho  arro70f  pues  era 
super^cíal,  7  se  paralizó  el  trabajo  de 
esas  minas. 

En  resumen,  la  8Íei*ra  de  que  \ít  heol^o 
mérito  al  hablar  de  la  bonan»  de  Sao 
Francisco,  por  todos  rpmbos  está  iwprcig* 
nada  de  vetas  de  otro,  sin  que  las  mas  so 
ha7an  trabajado,  contentándole  los  qne 
las  han  descubierto  con  hacer  una  pe- 
qutíña  escavacion,  abandopiándolas  laegp 
por  no  prometerles  productos  interesan- 
tes, contribu7endo  á  esta  inconstancia^  Ifk 
falta  de  recursos  para  emprender  costosi 
sin  ver  por  le  pronto  la  r^mn^er^piou*    . 

El  anq  de  1307,  que  ^o/i  pernfaQacMi  ^n 
su  ma7or  auge  la  honanaa  de  San  Fraa*. 
cisco»  ti^ve  el  honor  de  sí^r  la  seiguoda 
autoridad  política  de  ella^  en ,  calidad  d^* 
tepii^nte  general,  qpe  fuí^ron  uuoa  3C|gw* 
dos  de  Iqi iHiWftÍ»tflrt<%  fWrta  ft  #^ 
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ptrtido  el  raoosoABdab^e  j  roup^ablQ  «o- 
DoreDse  P.  lidonardo  Egoalanto;  y  de  or- 
to 4e  éste  muchos  meses  recogí  el  día 
fltíttOy.por  medb  de  noa  listan  noticia 
U  oro  que  habian  acopiado  los  merca^ 
dneSi  OB  virtud  de  estar  asi  mandado 
por  la  intendencia  y  gobierno  de  la  pro- 
nocía*  Confieso  qne  fui  indolentei  por 
00  haberme  reservado  po  tanto  de  esos 
documentase  qne  en  esta  vez  me  servi- 
riui  para  dar  un  cálculo  aproximativo 
de  todo  el  tesoro  que  produjo  ese  descu- 
brínúento  grandioso.  La  cansa  de  esa 
íklta  no  es  otra,  sino  que  en  ese  tiempo 
aon  no  se  tenian  ideas  en  mi  pais,  de  la 
importancia  de  la  ciencia  estadística.  Es- 
ta 68  la  razón  por  la  cual  nada  puedo  de- 
áx  con  la  exactitud'  que  desearía  en  un 
pnnto  tan  sustancial;  pero  si  aseguro  que 
hubo  mes  que  ascendiese  la  noticia  á  tres 
mil  marcos;  pero  como  en  otro  bajaba  ó 
aumentaba,  y  como  por  otra  parte  no  era 
posible  recojer  la  noticia  de  muchos  res- 
g&toDes  qtie  habla  diseminados  á  distan- 
cia de  nmt  y.  dos  leguas,  y  por  contraerse 
inmismo  la  noticia  mensual  á  las  tiendas 
t  tendidos  exietentee  en  el  realy  todo  esto 
embarazó  llegar  al  objeto  indicado*  Sin 
mbai^o,  fundado  no  solo  en  ipis  pocos 
eoaocimieutos  adquiridos  persojialmente» 
lioo  en  el  de  otras  personan  juiciosas, 
iqe  en  clac^e  dp  negociantes  concurrieron 
lili,  opino  que  por  lo  menos  se  esplota- 
lian  de  oro  anualmente,  en  el.  tiempo  que 
im&  la  botian^i^  en  su  fuerza»  de  cuatro 
4  cinco  millones  de  pesos  anuales. 

lia  predicha  bonanza  permaneciói  des- 
pués de  bcvber  pasado  su  abundancia,  con 
Kilo  los  Yaquis  gambusinos,  pocos  de  los 
blancos,  y  los  rescatadores  qi^e  les  ven- 
diau  viveras  y  la  agua,  produciendo  al- 
^uu  oro  que  se  recogiá  por  el  comercio 
^  U  OUpps^ill^  de  4(>i)d9  de9e<i4iw  .I(m 


citfidos  retratadores,  hasta  el  ano  de  1897 , 
que  se  descubrió  la  bonanza  de  Quitovao 
en  la  papagueria  del  Noroeste  del  Esta- 
do, camipo  para  la  Alta  California.  Con 
el  alboroto  que  causó  este  nuevo  descu- 
brimiento de  placeres  de  oro,  se  despo- 
bló San  Prancispo,  que  aun  daba  frutos 
paulatinamente. 

Quitovac,  San  Antonio,  Sonoita,  el  Zo- 
ne,  la  Rasura,  San  Perfecto,  las  Paloma, 
el  Álamo,  el  Muerto  y  el  Vado  Seco,  son 
nueve  bonanzas  descubiertas  desde  el  ano 
de  1834  á  1844,  de  las  que  se  hablará  mas. 
adelante  cuando  se  trate  de  la  minería 
actualmente  en  corriente. 

Volviendo  á  las  pasad^i  son  de  este 
lugar  las  minas  del  Cajón,  distantes  seía 
leguas  da  San  Francisco  y  doce  de  la  Cie« 
neguilla  al  Oriente,  las  cuales  trabieijó  D. 
Teodoro  Salazar,  las  mas  <j^'  ellas  de  oro, 
sacado  por  el  beneficio  de  tahonas  moví* 
das  por  bestias.  Scm  muchas  ujiinaa,  y  la 
mayor  parte  tienen  leyee  costeables.  £la 
el  mismo  lado  estia  las  déla  hacienda 
de  Santa  Rosa,  contigua  al  citado  Cajón, 
y  de  las  que  se  sacó  m^cha  plat^  por  be* 
neftcio  de  vaso  ó  de  fuego  los  a&os  p^aar^ 
dos  de  1798, 1799, 1800  y  1802.  Dqu  J*! 
cinto  del  Pino,  que  trabíá<i  ^"aa  de  esta^ 
millas,  á  pocos  dias  de  haberle  bi^utizadp 
el  que  habla,  á  un  niño,  me  reg%ló  cuatro 
arroban  de  metal  escogido»  del  p  nal  saqué 
por  foegQ  sesenta  y  dos  marcos  d«i  plata« 
Las  leyes  corrientes  del  metal  de  primea 
r»  fueron  de  seis,  ocho  y  hasta  doce  m^r* 
cee  por  ^roba,  y  )a  bros»  veniA  desde 
dos  hast^  cnatro  i»arcos. 

Dichas  min^a  de  Santfk  Qoaa,  que  fue? 
roo  muchas«  tenian  el  defecto  de  que  soq 
escasas  de  metales  por  sus  vetas  angosta» 
y  algunas  eran  muy  duras,  siendo  necesa* 
rio  gastar  mucha  t>ólxOcik  ¡f^v^  m¡>mH 
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Dicha  sierra  está  impregnada  de  vetas 
qne  se  cruzan  unas  con  otras,  debiendo 
asegurarse  sin  temor  de  equivocación, 
porque  lo  vi,  que  toda  la  sierra  es  puro 
mineral,  que  todavía  no  se  ha  esplorado 
con  el  empeño  ó  inteligencia  que  se  de- 
biera, por  las  fundadas  esperanzas  que 
da  de  muchas  riquezas. 

Por  estos  paises,  rara  vez  se  ha  obser- 
vado que  pródiga  la  naturaleza,  reúna  en 
sus  minerales,  7  especialmente  en  los  pía* 
ceres  de  oro,  los  demás  elementos  nece- 
sarios para  su  engrandecimiento.  Asi 
sucede  que  á  la  vez  que  depositó  en  los 
terrenos  de  San  Francisco  ese  asombroso 
tesoro  de  oro,  le  negó  el  auxilio  de  la 
agua,  qne  se  vendia  á  tres  j  cuatro  rea- 
les el  barril,  y  en  las  secas  hasta  un  peso. 
Se  conducia.del  rio  de  la  Aritnava  i  sie* 
te  leguas  de  distancia,  7  de  la  Cienegui- 
Ua  A  otras  t-antas:  no  t^nia  buenas  made- 
ras para  las  casas,  las  cuales  se  techaban 
de  palo  verde  que  es  muy  débil,  7  sus  pa- 
redes  se  componían  de  palos  parados,  ri- 
piados con  zoquete.  Lo  mismo  sucedió 
en  la  primera  bonanza  de  la  Oieneguilla, 
de  donde  tenian  que  conducir  el  agua  á 
los  placeres,  aunque  en  menos  distancia. 
De  lo  espuesto  se  deducirá  por  todos  I08 
que  han  visto  los  escombros  de  terrenos 
estraidos  de  las  escavaciones  de  los  pla- 
oeresde  oro,  en  una  circunferencia  de 
ocho  leguas,  que  si  hubiese  empresarios 
para  conducir  alli  las  aguas  def  rio  ó  es 
plotarlas  por  norias  para  hacer  grandes 
depósitos  á  fin  de  lavar  esos  inmensos 
montones  de  tierra  que  contienen  todo 
el  oro  sutil,  ó  como  llaman  los  gambuci- 
Bos,  el  oro  Uendre^  que  al  soplo  en  la  ba- 
tea se  vuela  con  el  polvo,  equivaldría  esa 
empresa  i  otra  nueva  bonanza.  Para 
•«té  objétb)  acnao  alirian  oportunos  los 


pozos  artesianos.    El  arbitrio  de  repre* 
sos  no  se  ha  esperímentndo  abn. 

En  tiempo  de  las  aguas,  que  por  lo 
común  en  esos  minerales  son^ mezquinas, 
se  forman  sus  lagunas  ó  charcos;  pero 
como  la  tierra  es  muy  urenusa,  doran  muy 
pocos  días;  con  todo,  en  esos  algunos  se 
aprovechan  lavando  las  tierras  que  pue* 
den,  7  sacan  sus  orítos. 

En  esta  parte  fué  favorecida  la  bonan- 
za de  p1ace**es  de  oro  que  ante  de  la  Cié- 
neguilld  se  descubrió  en  el  real  de  San 
Antonio  de  la  Huerta,  inmediato  al  rio 
Grande,  7  con  cuyo  auxilio  su  gambuceo 
no  era  al  soplo,  sino  lavando  las  tierras, 
asi  es  que  se  sacaba  ese  metal'  muy  lim- 
pio, sin  polvo  ni  aquellas  piedritas  casi 
imperceptibles  que  acompañan  al  oro  de 
los  demás  placeres  de  terrenos  secos. 

Este  placer  fué  también  rico,  según  la 
opinión  general  y  las  noticias  de  algunas 
personas  ancianas  que  en  su  juventud 
estuvieron  en  él.  Salieron  muchos  gra- 
nos de  varios  tamaños,  lo  mismo  que  en 
las  bonanzas  de  la  Gieneguilla  y  San 
Francisco,  siendo  el  mas  grande  uno  de 
cuarenta  marcos. 

Los  placeres  de  oro  del  presidio  de 
Bacuachi  hou  bien  conocidos  en  el  Esta- 
do, asi  como  los  que  hay  en  las  minas  de 
cobre  de  laCananea.  El  oro  que  se  esplo^ 
ta  en  dichos  paninos,  es  rollizo,  y  de  ley 
veintidós  quilates.  He  visto  diferentes 
partidas  hermosísimas,  de  diez,  doce,  quin- 
ce y  hasta  veinticinco  marcos.  Dichos 
,  placeres,  y  otros  que  hay  por  ese  rumbo, 
existen  en  el  estado  de  «splotar  frates 
cuantiosos;  pero  amagados  por  la  proxr 
midad  de  los  bárbaro»,  por  cuyas  depre- 
daciones se  ha  despoblado  la  frontera,  no 
hay  un  solo  gambubiuo  ni  minero  qoo 
se  atreVft  á  trábc^i*  en  e«oe  riquisimOi 


DE  GEOGRAPU  Y  ESTADÍSTICA. 


66 


terrenos,  si  no  es  esponióiidoso  al  ma$  in« 
Bioente  peligro. 

Por  el  rambo  de  la  hacienda  de  Sapta 
Ana,  comprensión  del  rio  de  San  Ignacio 
» la  Pimeria  Alta  hacia  el  Norte,  seis 
legnas  mas  adelante  del  rancho  del  Po- 
trero, que  fué  de  los  Mendosa»,  hubo  otros 
placeres  de  oro  que  se  llamaban  del  Jo- 
tahiqai,  en  unos  sitios  que  para  cria  de 
gíDsdo  mayor  registró  D.  Joaqnin  Rami- 
m  (i)  el  Tapeste,  E«»te  placer  empeza- 
ba á  desarrollar  sus  tesoros,  que  sin  du- 
da Labrian  sido  al  tanto  que  los  de  la 
Cienegnilla  y  San  Francisco,  cuando  con- 
dsjró.  Asi,  puede  decirse  propiamente 
hablando,  acerca  de  la  carnicería  que  alli 
hieieron  los  apaches,  matando  á  varios 
gambacinos  y  al  dueño  Bamirez  que  es- 
taba fuera  del  real  recogiendo  sus  bie- 
nes. El  descabrimiento  fué  el  año  pasa- 
do de  1818,  y  solo  duró  unos  dias.  Por 
esta  razón  no  pnede  darse  una  idea  de 
esas  riquezas.  Sin  embargo,  en  ese  po- 
00  tiempo  vimos  que  se  cambiaron  en 
Eermosillo  algunas  partidas,  aunque  cor- 
tas, del  oro  que  empezaban  á  sacar  los 
que  habian  concurrido,  pues  que  por  la 
diitaacia  y  el  peligro  no  llegó  á  reunir- 
te  mucha  gente  como  en  las  otras  bo- 
nanzas. 

Otro  tanto  sucedió  con  otro  placer  lla- 
mado el  Vado  Seco,  adelante  del  pueblo 
de  Sau  Ignucio,  hacia  el  Norte,  camino 
para  el  Tucson,  y  en  cuyo  descubrimien 
to  ha  trabajado,  aunque  en  muy  cortas 
temporadas,  D.  Ignacio  Gallegos,  y  unos 
Oíantos  que  lo  han  acompañado.  He  vis- 
to el  oro  del  placer,  y  d^  las  minas  que 
tembien  las  haj^. 

En  el  siglo  próximo  pasado,  fué  el  fa- 
mcHo  descubrimiento  de  oro  del  placer 
de  Sobia,  camino  real  para  la  ciudad  de 
Alamos,  entre  éste  y  el  mineral  de  Varo* 


yeca  á  la  medianía  de  la  distancia  que 
guardan  estos  Ingares,  que  es  de  veinti* 
cinco  legnas.  Hoy  está  reducido  ese  mi* 
neral  en  el  que  después  de  los  placeres 
se  descubrieron  minas  del  mismo  metal, 
á  un  triste  rancho. 

El  mineral  de  placeré;?  y  minas  de  oro 
del  Aigame,  distante  de  la  ciudad  de  Her- 
mosillo  al  Sur  diez  y  ocho  leguas,  produjo 
cuantiosas  riquezas.  Las  minas  prietas,  la 
verde,  y  otras  que  fueron  de  las  mas  ricas, 
luego  que  la  primera  dio  en  agua,  y  la 
segunda  en  borrasca,  fueron  abandona- 
das. Este  descubrimiento  se  verificó  el 
año  de  1790,  por  Diciembre;  duró  ocho 
años,  dando  productos  de  consideración* 
Sim  embargo,  de  su  decadencia  se  man- 
tuvo poblado  bastantes  años,  á  merced 
de  los  gambucinos  que  trabajaban  las  mi- 
nas abandonadas,  aunque  causando  el  mal 
de  su  derroche,  porque  solo  se  proponían 
el  sacar  algún  provecho,  desentendién- 
dose de  la  regularidad  de  su  laborío  con 
arreglo  á  ordenanza.  Hoy  está  reduci- 
do este  mineral  á  una  hacienda  de  cam- 
po. En  el  mineral  de  Mulatos,  situado 
á  la  entrada  de  la  Sierra  Madre,  al  Orien- 
te del  Estado,  camino  por  este  rumbo  pa- 
ra Chihuahua  y  á  distancia  de  Hermosi- 
lio  setenta  leguas,  en  sus  principios  tuvo 
dos  minas  de  oro,  de  las  que  se  esplota- 
ron  algunos  miles  de  marcos  de  este  pre* 
cioso  metal,  cuya  ley  constante  es  de 
veinticuatro  quilates.  A  mas  de  las  mi- 
nas descubridoras  que  están  ya  abando- 
nadas, se  descubrieron  otras  de  las  cua- 
les algunas  se  trabajan  por  temporadas. 
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El  mineral  de  San  Javíef,  distante  de 
Hermosíllo  al  Oriente  treinta  y  cinco  le- 
guas, y  Contiguo  i  San  Antonio  la  Haer- 
ta,  á  mediados  del  siglo  próidmo  pasado 
fué  importante  por  bus  muchas  minas  de 
plata,  habiendo  sido  las  mas  fhmosas  las 
llamadas  NagUila,  las  Animas,  los  Añie- 
renos  y  la  Grande;  estas  dieron  un  teso- 
ro, según  las  cuantiosas  partidas  de  pla- 
ta que  se  estrajeron  de  ese  mineral  para 
México.  En  él  se  hicieron  ricos  los  es- 
pnñolés  D.  José  Joaquín  de  Aldas  y  otros, 
que  con  un  grueso  capital  se  fueron  pa- 
ra aquella  capital,  en  donde  sé  constitu- 
yeron aviadores  de  los  mercaderes  de 
Sonora. 

La  NagUila  fué  una  de  las  descubrido- 
ras, situada  en  el  cerro  mas  alto  del  mis- 
mo mineral  y  á  vista  del  real;  sus  leyes 
fueron  de  diez  marcos  por  carga,  pero 
con  mucha  abundancia  de  metales;  en  es- 
te estado  se  aguó,  y  aunque  se  le  comen- 
zó una  obra,  á  poco  se  atravesó  un  peñas- 
co que  llaman  caballo,  y  la  abandonaron. 
t).  Justo  Sánchez,  que  alcanzó  en  bonan- 
za esta  mina,^  da  esta  razón  y  otros  ancia- 
nos dicen  lo  mismo. 

Las  Animas  es  también  de  las  antiguas, 
está  aterrada;  sus  leyes  de  4  á  5  marcos 
por  chacuaco  de  4  arrobas.  La  veta  de 
estos  metales  es  angosta,  pero  lleva  otra 
hiuy  abundante  de  metales  ferrosos,  de 
que  no  hicieron  aprecio  los  antiguos  por 
el  interés  de  los  mas  ricos;  pero  hechas 
esperiencias  de  eUbs,  tienen  de  3  á  4  mar- 
cos por  jcarga.  Los  metales  de  azogue 
que  también  lleva,  son  abundantes,  y  con 
la  misma  ley  por  bulto  de  tres  cargas. 


En  la  llamada  tos  AfiíereSos,  que  trabad 
jó  un  tal  Castillo,  tiene  media  vara-  d# 
ancho  la  veta;  también  dej4  provecho. 
La  Grande  fué  igualmente  rica,  y  dio  ga» 
nancia  como  las  otras;  actualmente  emp^' 
zaba  á  desaterrarla  Esquerro. 

En  el  citado  San  Javier  se  eslableeid 
la  segunda  diputación  territorial  de  wi* 
ñas,  y  alli  se  bacian  los  repartimientos 
de  azogues  á  todos  los  minaros  matrioa^ 
lados  de  la  provincia  de  la  Alta  Sonora, 

En  el  dia  existe  afín  el  repetido  míne^ 
ral  dando  frutos,  aunque  pasivamente, 
porque  su  trabajo  está  reducido  á  gass^ 
bucinos  sin  orden  en  el  laborío  ni  fomeii* 
to;  y  sin  embargo  de  esto,  prodtiee  ai 
año  considerable  cantidad  de  platas,  las 
mas  de  fuego.  Está  situado  en  la  barráis 
ca  de  la  sierra  en  que  están  las  minas,  y 
por  todos  los  rumbos  de  ella  se  ven  ve* 
tas  vírgenes,  sin  mas  espeotilacion  que 
escavaoiones  en  la  superficie. 

El  mineral  de  Subíate,  al  Sur-Oesté 
de  Hermosillo,  á  11  leguas,  fué  descu- 
bierto el  año  pasado  de  1813.  Fuerott 
sus  primeros  dueños  D.  Francisco  Bojor* 
ques  y  D.  Ignacio  líonroy,  quienes  no 
pudiendo  costearse  en  la  mina  que  trs* 
bajaron,  la  vendieron  á  D.  Gregorio  Mon- 
ge  y  á  D.  Agustín  Muñoz,  los  que  habien* 
do  dado  impulso  á  la  negociación,  aumen- 
tando el  laborío  de  la  mina,  haciendo 
buenos  trenes  y  cimentando  la  empresa 
bajo  las  reglas  de  la  minería,  lograrofl 
frutos  de  consideración  en  una  mina  que 
antes  no  dio  mas  que  pérdidas.  Muñoí, 
Jiabiendo  hecho  un  regular  capital  etí 
ella,  se  separó,  vendiéndola  á  D.  Francis* 
co  Monteverde,  quien  siguió  en  comp** 
nía  de  Monge,  que  también  hizo  su  for- 
tuna, hasta  que  murió.  Monteverde  reu- 
nió también  esta  parte,  y  quedando  de 
ánico  dvefio,  la  ha  sostenido  testo  bofa 
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8u  ]ejw  oorrientes  no  pasan  de  6  á  6 
naroos  por  bulto  de  tres  oargas;  pero 
por  temporadas  aparecen  ojos  de  meta- 
les ricos  de  azc^ue  y  de  fuego,  con  leyes 
d62á  3  marcos  por  arroba.  En  la  fe- 
eb  existe  agnada  esta  minai  razón  por' 
que  M  ha  hecho  costosa  á  su  dae^o,  ase- 
gurando éste  que  hace  tiempo  no  tiene 
mas  fruto  que  las  utilidades  que  le  pro- 
porciona el  comercio  que  hace  cea  ios 
operarios.  Hay  otras  minitas  que  no 
ka  progresado  porque  nadie  quiere  aven- 
tararae  en  ellas. 

El  mineral  de  Yaroyeca  fué  descubier- 
to el  año  pasado  de  1792.  Su  primera 
mina  hacia  el  Sur,  á  distancia  de  4  le- 
guas, camino  para  1  a  ciudad  de  Alamos, 
filé  portentosa  en  la  plata  que  de  ella  se 
6Bplotó:  en  los  primeros  anos  de  su  des* 
cabrimiento  la  trabajó  el  padre  Yaldés. 
Al  interés  de  bonanza  tan  grande ,  se 
ranieron  gentes  en  gran  número  de  den- 
tía  y  fuera  de  Sonora,  habiendo  hecho 
capital  muchos  mercaderes  viandantes 
qae  concurrieron  allí. 

Se  asegura  por  muchos  que  presencia- 
ron la  bonanza,  y  que  aun  viven,  que  fué 
aquel  padre  tan  benéfico  y  caritativo,  que 
itodoB  proporcionaba  modo  de  que  tu- 
viesen de  la  mina;  asi  es  que  mientras  és- 
ta estuvo  en  abundancia,  casi  no  hubo  un 
pobre  en  Yaroyeca.  £n  efecto,  la  bue- 
na &ma  de  ese  recomendable  eclesiásti- 
co se  conserva  aún  en  la  generación  pré- 
gate, siendo  un  testimonio  de  ella  el  ob- 
Kqnio  de  los  paramentos  eclesiásticos, 
^  de  pura  plata  hizo  á  la  iglesia  parro- 
Vial,  y  los  cuales  he  visto  personalmen- 
^CQyasalhikjasson  valiosas  en  30,000 
pesos. 

La  mina,  después  de  pasar  por  varias 
ittnos,  y  de  haber  sufrido  el  ataque  de 
1m  gambu^^no^.  boy  se  trabaja  por  D« 


Salvador  Exquer,  quien  á  costa  de  algu- 
nos miles  ha  logrado  poner  en  corriente 
ciertas  labores  que  tenia^aterradas  y  so- 
focadas, y  de  las  cuales  está  ya  sacando 
buenos  metales. 

Todos  los  alrededores  de  Yaroyeca, 
que  se  componen  de  cerros,  unos  eleva- 
dos y  otros  no,  son  de  panino  mineral,  y 
y  si  hoy  no  existen  en  bonanza,  no  será 
temeridad  decir  que  la  causa  no  es  otra 
sino  el  subidisimo  precio  de  los  azogues 
y  la  falta  de  fomentos. 

El  mineral  de  la  ciudad  de  Alamos,  á 
cuya  comprensión  pertenecen  Promonto- 
rio y  la  Aduana,  á  una  legua  dQ  éste  y 
tres  al  primero  hacia  el  Poniente,  y  la 
falda  de  la  sierrita  que  se  ve  al  Sur,  pue- 
de asegurarse  que  comprende  una  estén* 
siou  de  8  leguas  de  puras  minas,  las  ms^ 
á  los  descensos  y  puertos  de  dicha  sier- 
ra:  por  donde  quiera  que  se  dirige  la  vis- 
ta, se  ven  los  terrenos  de  minas  antiguas 
y  nuevas;  de  manera  que  no  es  exajera- 
cien  decir  que  alli  no  se  anda  un  palmo 
de  tierra  que  no  sea  sobre  alguna  vena 
ó  veta  de  metal. 

Entre  las  minas  mas  ricas  y  antiguas, 
ocupa  el  primer  lugar  la  Quintera,  de  la 
que  se  han  esplotado  algunos  millones, 
habiendo  durado  desde  su  descubrimien- 
to, que  pasa  de  cien  años,  hasta  el  de 
1842  que  se  emborrascó. .  Sus  laboríos 
han  llegado  á  una  inmensa  profundidad, 
opinando  muchos  prácticos  mineros,  que 
tres  pesos  de  velas  encendidas  ó  hechas 
un  hachón  en  los  planes,  apenas  se  ve  su 
luz  á  la  manera  de  un  reflejo;  otros  ase- 
guran que  tiene  mas  de  dos  millas  de  hon- 
dura. En  el  dia  se  abandonó  por  los  due- 
ños, y  la  trabajan  los  gambucinos  según 
su  sistema. 

La  mina  llamada  Balvaneda,  sita  en 
Promontorio,  perteneciente  á  D,  José 
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Mária  Alnmda,  fné  muy  ríca^  y  «un  en  el  { 
día  eatá  produciendo:  frutos  de  conside 
racipn  i  pesar  de  estar  ap^uada,  y  de  que 
esto  hace  costoso  su  beneficio. 

La  Europita,  en  el  mismo  Promonto- 
rio, que  fué  la  do«t^abridora,  se  trabaja 
actQuImentepor  B.  Manuel  Salido. 
'.    La  Gotera,  sita  en  la  Aduana,  está  en 
actual  trabajo  por  1).  Bartolo  Almada. 

Santo-  Domingo,  en  idem,  que  se  tra< 
'baja  per  D.  Ignacio  7  D,  Saturnino  Al- 
madas. 

La  de  la  Nacacherán,  en  idem,  que  se 
'trabaja  pof  D.  Pedro  Perron. 
.    La  de  la  Libertad,  á  la  caída  de  la 
Quintera,  q^e  se  trabaja  por  D.  Manuel 
de  !a  Breña. 

La  que  trabaj-a  en  Promontorio  D.  An- 
tonio Anselmo  Almada,  de  cuyo  titulo 
no  me  acuerdo  en  éstos  momentoh. 

La  dé  Minas  Nuevas  que  trabajaron  el 
'iBnado  licencitido  D.  Jo^  María  Moreno 
y  D.  Pedro  Our^fl,  y  hoy  éste  por  ai  y 
1á  teát^imenfarta  de  nqnel.  Dicho  mine 
ral  de  Minas  Nuevas,  es  de  las  descubier- 
tas en  principios  de  este  siglo,  y  está  si- 
tuado al  Poniente  de  Alamos,  á  2  leguas 
de  distancia.  La  que  trabaja  Montiel  y 
Francisco  Ibarra  en  el  mii^iho  mineral. 

Las  demás  de  que  no  se  hace  especial 
referencia,  por  ser  muchas,  están  desam- 
paradas, entre  ellas  algunas  porque  sfis 
leyes  no  costean  por  lo  caro  de  los  azo- 
gues.    Sin  embargo,  «s  el  mineral  que 
en  la  época  presente  está  dando  mas  pro- 
ductos  de  plata,  mereciendo  por  su  anti- 
güodad  y  por  ?los  tesoros  que  ha  dado, 
un  lugar  de  distinción  en  nuestra  histo- 
ria.   El  ano  de  1828,  que  estuvo  de  en* 
Buyador  D.  N.  Escudero,  rindieron  Ins 
barras  ensayadas  y  quintadas  de  solo  el 
*  corherci^  de  Alamos  28,000  pesos,  debien* 
do  adv'ertirse  que  llevaban  la  regla  d^ 


M^ 


no  qiiintarsino  solólas  qué  tenían  nece- 
sidad de  hacerlo;  de  manera  qike  pnedé 
calcularse  prudentemente  qn^  fias  quin- 
tadas no  fueron  sino  una  tercera  parte  de 
las  existentes. 

Todos  los  capitales  existentes  en  dtcha 
ciudad,  los  que  se  han  trasladado  á  tie^ 
ra  fuera  desde  épocas  anteriores,  y  los 
que  hay  de  los  adquiridos  antiguamente, 
son  debidos  á  su  ritja  minería,  porque  es 
la  única  industria  que  hft  tenido» 

Las  min^s  relacionadas  son  las  fúiicm 
que  guardan  formalidad  en  ati  amparó, 
benefido  y  frutos,  pues  aunque  se  traba* 
jan  otras,  no  pftsam  de  catan,  de  qíte  ée 
aprovechan  los  gambuciilos,  sin  proponer 
mas  fkf  que  v^r  lo  que  Utilizan,  sinneoe- 
sidad  de  los  grandes  gastos  qne  se  re- 
quieren para  formar  una  Deg€>cíficion  dte 
minas.  Minas  antiguas,  cü}^  origen  soto 
se  sabe  por  la  'tradición,  hay  mochas. 
Entre  estas  se  cuenta  la  de  Piedras  Ver- 
des, 5  leguas  «il  N*d^t^  de  Alamos?  laee- 
nocida  por  Nava  res  ,  en  Promontotid, 
aguada:  la  llamada  la  Oalesa,  en  la  AdiM- 
na,  y  la  de  los  Cangrt^jos,  «in  otras  varias 
de  cuyos  desculiridores  no  se  tiene  ab- 
solutamente noticia. 

Haciendas  grandes  de  benefioió  de 'me* 
tales,  hay  tres  en  la  misma  ciudad  Je 
Alamos,  denominadas:  La  Aurora,  Zb 
l/balafna  y  la  de  Las  Cdbra's:' cinto  en  fe 
Aduana,  délas  qne  son  dos  de  D.  Joi^ 
María  Almada:  otra  en  Tatajtoaa,  á  h 
salida  del  camino  par<tlí''»ibojoá:  la  de  Id* 
Lárragoitias  y  la  de  los  Espinosaf<,y  qu^ 
hoy  tienen  los  Ortrces:  la  hacienda  vieja 
de  Promontorio. 

En  Minas  N»>eVas  la  de'Hottiél  7ladé 

m 

D.  Pascual  Gómez  Lamadrid,  siendo  Uy 
das  once,  adviniéndome  qoe  i^se  ti^en 
á  cuenta  las  que  se  llaman  Zangsnif^f 
que  Qoiisisteb  en  uu«A  tres  «ó  cn^tCD  tá' 


I>&«fiOORAF{A  Y  ^Ti.B|I3Tfp4, 
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bonitas*  j  nn  fondo  para  maquilar  álp^ 
gambiicinos, 

Eo  9I  repetido  mineral  de  Alamos  se 
estableció  la  primera,  diputación  de  mi. 
oeria  de  Sonora^  en  cuyo»  arubivoa  debeu 
exitfrir  noticias  intocesantes  al  rumo  de 
loineria* 

Babiranora,  descubierta  á  fines  del  ^i 
glo  pa98do,  al  Este  de^  Arizpe,  á  distan- 
cia de  oclio  leguas,  y  del  pueblo  del  tíi- 
Doqaipe  cuatro,  én  la  Sierra  que  se  ve 
para  ese  rumbo  tendida  de  Norte  á  Sur^ 
fué  ríquisimaen  tiempo  que  la  trabajó  e) 
gobernador  intendente  de  esta  provincia 
D.  Alejo  García  Conde,  estableciendo 
una  hacienda  de  beneficio  de  los  metales, 
abajo  del  mismo  sinoquipe,  á  una  milla 
de  drstancia  á  orillas  del  rio.  Sus  platas 
tenían  mucba  ley  de  oro,  pues  me  acuer- 
do haber  visteen  dicho  tiempo  una  cuen- 
ta que  tne  ensenó  el  administrador  de  la 
hacienda,  de  cuarenta  barras,  que  pro- 
dajeroii  quince  m.I  p^sos  de  oro.  Abau- 
doijada  por  Garcia  Conde  con  motivo  de 
•u  remoción  á  Durangp,  y  porque  hacia 
dias  qae  no  sacaba  abundantes  frutos, 
la  denunció  D.  Salvador  Moreno,  quien 
logró  un  ojo  de  riqüisimos  metales.  Muer- 
tp  éste  quedó  desamparada,  y  hoy  se 
trabajü  por  uno  que  otrogambucíno  que 
te  arriesga  por  la  necesidad  á  ello,  por 
que  siendo  uno  de  los  puntos  peligrosos 
de  la  entrada  de  los  apaches  á  lo  interior 
del  Departamento,  no  se  pueden  conse- 
guir operarios  para  trabajarla  en  forma- 
udad.  Al  hilo  de  la  yeta  de  dicha  nj^ina 
kay  varias  bocas  (jue  muestran  ser  tan 
ricaa  como  la  descubridora,  y  toda  aque- 
lla Sierra  04  mineral. 

La  mina  del  Tajo  ei|  la  jurisdicción  de 
CacurpQ,  fué.  qpa.  ^e  las  HUlJgQaa  que  se: 
eacqutraron  sin  saber  su  priipeí*  posee-' 


4ar^,^o^  de  So<u>r^r  4Vie  h^n.esplotad^ 
algunos  pantos  de  «"Jlt^t  pero  necesit^n^Q 
obra  cpsto^a  pcxr  es^tar  tapada  y  mujr 
cU^rrocada,  nadie  se  atreve  á  em{)render 
esa  especulación,  á  pesar  de.  que  todo§ 
están  convencidos  d«  1^  riqvQ/üi  do  su 
veta»  de  sus  buena,^  leyes  y  regular  sací^ 
de  metales  siendo  la  opipion  de  los  mi; 
ñeros  mas  acreditafloa  del  pais,  que  di; 
cha  mina  es  sust^eptible  de  gn»nde  bo- 
nanza. Hoy  se  trabaja  mezquinamente 
por  dos  ó  tres,  contentándose  con  sacar 
sus  gastoíi^y  una  corta  utilidad. 

La  Alameda. — Este  mineral,  situado  al 
Poniente  del  pueblo.de  Nacameri,  á  la 
di!*tancia  de  siete  leguas,  se  descubrió  el 
año  pagado  dé  1835.  Son  varias  minas 
todas  de  plata,  de  leyes  diverbas;  unas 
de  siete  marcos^  por  bulto,  otras  de  cua- 
tro, y  las  menos  do  tres.  Está  casi  de3- 
aipparada  por  la  perpecucion  de  los. apa- 
ches,, y  en  el  dia  solo  ee  trabajan  dos  mi- 
nas por  los  gambi^cinos  con  i^iucha  mise- 
ria, y  el  sobresalto  de  ser  atacados  por 
los  indios.  M 

*  .     '     '  •    * 

.  JBaiuco. — Otro  mineral  de  mina?  4^  oro 
y  plata  qHegúardaJajpiMmaposiciqp,  F'J^ 
éat<^  hay  ^imismo  placeres^  que  po  pue^deo 
pjogresar  pprqpe  I03  traficantes  no  tie-. 
nen  toda  la  libertad  necesaria  par^.d^dí- 
car»fd  con.  constancia  al .  tjrabaj[o,  por  el 
temor  de  los  affjichesr  pijes  es  uno  de  Ip^ 
p^ntpaI^a^  fjF^^antadoa  dé.  a^to^.!  ^ 
ífi  pr^soatp  .épq(?a  ^Iq  "^ra>V«:W[  ^  Iw 
tempori^da^  ^ue  Jf)s  qfce^i»  w^  ai^^^d^df 
Bio  ChicQf  al  3uroe9te  (jlel  D(^pm*^af 
mentó  y  á  di^t^nfi^  da  cuarenta  If^ginf^ 
de  Hermosillo,  contiguo  al  Qio  Qraud^ 
es  otro  de  loa  minerales  mas  autigiuop  áf 
Sonora,  que  al  primcipio  del'.§\glfl  pjjdfi- 
mo  pasado  produjo  ^)^i;ha.pla(a  y,  pro, 
porqi^e-hfiy  tjiDabieq)mina«y:plafier(e9  do 
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hay  de  azogne;  pero  como  en  esto  no 
se  haya  presentado  ninguna  especnla- 
cion,  nada  se  ha  adelantado  de  po8Ítiv9 
en  un  objeto  de  tan  vital  interés  para  la 
minería.  En  el  dia  los  gambncinos  son 
los  qne  trabajan  la  mina  qne  les  parece, 
arrancando  sin  orden  ni  méiodo  los  ojitos 
ó  embijes  xle  metales  que  Kayan  quedado 
de  sus  labores. 

m  Aguaje. — Mineral  de  los  tiempos 
medios  del  siglo  próximo  pasado;  al  pre- 
sente son  diferentes  minas  descubiertas 
sucesivamente  hasta  hoy;  pero  las  mas 
interes€tdas  por  los  mineros  son  la  Chd- 
Varmeñaf  übarM  y  la  Ora/nde^  todas  de 
plata  de  azogue  y  de  fuego.  Actualmen- 
te se  trabaja  una  de  ellas  por  D.  Juan 
JoséBuelna.  Las  demás  están  desampara. 
das,  y  los  gambncinos  se  aprovechan  de 
ellaQ  i  la  manera  que  ya  se  ha  dicho  an- 
tes, beneficiando  sus  metales  aunque  en 
corta  cantidad,  en  la  haciendita  de  ma- 
quilas, de  D.  Agustín  Muñoz* 

Bicho  mineral  está  al  Sur  de  Hermosi' 
lio,  á  diez  leguas,  camino  carretero,  y  to 
dos  los  cerros  que  están  inmediatos  pre" 
eentan  el  aspecto  de  paninos  minerales. 
En  muchos  se  han  encontrado  vetas  que 
apenas  se  ha  hecho  una  escavacion  y  se 
handejado. 

Minas  Prietas,  pertenecientes  al  Aiga- 
me,  se  trabajan  por  dos  ó  tres  sujetos  á 
costa -de  mil  sacrificios,  por  no  tener  fon. 
dos  para  hacerlo  con  actividad,  en  las 
obras  que  necesitan  de  reparo  y  desagüe. 
Si  consiguen  ponerla  en  corriente,  es  in- 
dudable que  alcancen  la  riqueza  de  que 
es  susceptible,  según  la  opinión  general 
de  todos  los  mineros,  que  fueron  testigos 
de  su  abundancia.  Las  demás  minas  es- 
tán enteramente  abandonadas. 

Bvaqudf  pueblo  ^e  pimas,  convertido 
«II-  nteeril  desee  pnaeipioB  del  presente 


siglo,  tiene  muchas  minas  de  oro  y  plata, 
que  hasta  hoy  solo  se  han  trabajado  muy 
pasivamente  por  empresarios  de  poca 
fortuna,  esto  es,  por  algunos  que  no  tie- 
nen mas  capital  que  sus  cortos  ranchitos» 
como  D.  Joaquín  Flores,  D.  Justo  Sán- 
chez, &c.,  razón  porque  ese  mineral  no 
ha  progresado;  asi  es  que,  apenas  se  han 
sostenido  costeando  sus  gastos.  Sin  em- 
baído, algunas  veces  ha  logrado  riquezas 
de  corta  duración,  como  sucedió  en  el 
paraje  llamado  las  Palomas,  en  donde  el 
año  pasado  de  1841  se  sacó  por  una  tem- 
porada bastante  oro  en  los  placeres,  y 
plata  de  una  de  las  catas  que  alli  se  des- 
cubrieron, habiéndose  logrado  alguna  con- 
currencia, que  habría  permanecido,  á  no 
ser  por  la  persecución  que  les  hicieron 
los  yaquis  en  sus  últimas  sublevacioneSi 
por  cuya  causa  está  abandonado,  asi  co- 
mo la  bonancita  de  San  Francisco  de  Bo^ 
ja,  que  está  al  Poniente  de  dicho  Suaqae, 
y  á  distancia  de  ocho  leguas.  Estos  mi- 
nerales, con  protección  y  seguridad,  fo^ 
manan  algún  dia  una  época  de  abundan- 
cia estraordinaria,  al  tanto  de  San  Fran- 
cisco y  la  Cieneguilla,  porque  todos  los 
terrenos  que  abrazan  por  todos  rumbos, 
están  manifestando  su  importancia.  En 
el  dia,  solo  en  el  repetido  Suaque  y  Pa- 
lomas, se  trabajan  dos  minas  muy  mea- 
quinamente. 

Sagnaripaj  pueblo  de  pimas,  visita  del 
que  ñié  misión  de  Arivechi,  tiene  mu- 
chas  minas  que  las  mas  no  se  trabajan 
por  las  causas  espresadas.  Solo  hay  ac- 
tualmente en  amparo  dos  que  producen 
sus  gastos,  con  una  corta  utilidad  á  sus 
dueños,  porque  no  tienen  fondos  para 
trabajarlas  con  actividad. 

La  Trinidul. — Mineral  de  los  mas  an- 
tiguos del  Departamento,  situado  al  pié 
I  déla  Sierra  Madre.    Toddá  sea  ciroüof^ 
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leDcias  se  componen  de  minas,  y  las  mas 
no  86  han  trabajado,  j  en  el  dta  solo  hay 
en  corriente  nna,  que  por  estar  aguada 
«trabaja  con  mnchos  afanes,  por  no  te- 
Ber  fondos  para  darle  obra  ó  poner  ma- 
heates  en  formalidad.  Ademas  se  tra- 
bajan otras  por  gambncinos  según  su  sis- 
tema, esto  es,  sin  orden,  aprovechándose 
mny  mezquinamente  de  lo  que  encuen- 
tran de  metal  en  los  macizos  y  pilares, 
resultando  de  esto  el  total  decaimiento 
de  las  minas. 

San  UdeforiMode  la  C7¿en«^utQa.-^M¡ne- 
ni  antiguo  de  que  ya  se  habló:  eü  lo  ge' 
neral,  con  respecto  á  su  descubrimiento 
de  placeres  de  oro  y  de  sus  minas,  diré 
algo  en  este  lugar  en  lo  particular  de 
estas. 

Apenas  habrá  otro  mineral  que  le  igua- 
le eo  el  número  de  vetas  de  oro  y  platas 
que  la  naturaleza  pródigamente  crió  en 
las  entrañas  de  esos  terrenos.  Su  prime- 
ra minai  llamada  propiamente  la  Descu- 
bridora, al  Norte,  y  á  distancia  de  seis 
legnas  á  la  derecha  del  camino  para  el 
pueblo  de  Caborca,  descubierta  á  los 
coatro  anos  de  los  primeros  placeres,  fué 
coaotioslsiiaa  en  su  saca  de  metales,  de 
una  ley  de  cinco  á  siete  marcos  por  bul- 
to de  Ires  cargas  de  toda  brosa,  y  los  es- 
cogidos subían  hasta  doce  y  quince  mar- 
cos. Proporcionalmente  producían  los 
(p»  pertenecían  al  beneficio  de  fundición. 
Su  dueño,  D.  Antonio  Enrique  deOas. 
tro,  en  menos  de  cuatro  años,  por  un  cal* 
cok)  aproximado,  sao¿  de  ella  dos  millo- 
nee de  pesos,  regulándose  que  serían  otros 
tutos  los  que  se  repartieron  en  el  p&bli- 
A)  por  medio  de  los  rescatadores  de  me- 
tal, que  había  en  la  mina  comprando  las 
bascas  ó  pepenas  que  cada  sábado  se  da- 
ba á  los  operarios;  de  manera  que  solo  de 
estos  metales  rescatados  andaban  diana* 


mente  en  la  Gieneguilla  cincuenta  y  tan- 
tas haciendítas  llamadas  de  Maqnüa^  cu«' 
ya  especulación  proporcionó  buenas  for* 
tunas  á  los  mas  de  los  maqnileros.  Castro 
formó  una  gran  hacienda  de  beneficio,  j 
la  única  que  se  ha  conocido  en  Sonora, 
toda  de  arte  mayor,  movida  por  bestias. 
Diariamente  se  movían  ochenta  rastras  ó 
tahonas,  otros  tantos  fondos  en  que  se 
beneficiaban  las  lamas  ya  rendidas  en  los 
patios.  Dos  lavaderos  grandes,  cuatro 
fundiciones,  otros  tantos  vasos  desgreti^ 
dores,  dos  morteros,  Jkc.  &c.  Tenia  asi- 
mismo un  tren  de  construir  las  piezas  de 
cobre  que  se  consumían  en  la  hacienda, 
y  las  cuales  eran  muchas  inutilizadas  en 
corto  tiempo,  con  motivo  de  que  á  poco 
trabajo  los  cazos  se  agujeraban,  de  saer« 
te  que  la  falta  de  conocimientos  en  esa 
época  de  las  economías  del  mecanismo  y 
métodos  regularizados  que  hoy  se  prac- 
tican, causaban  mucho  despilfarro  en  esas 
negociaciones.  Cada  quince  dias  se  ha- 
cia una  quema  de  platas  de  400  á  500 
marcos,  sin  la  de  fuego  que  producian  los, 
vasos.  Bajo  este  pié  duró  la  mina  cinco 
años.  En  este  estado  se  le  atravesó  á  la 
veta  un  peñasco,  que  los  mineros  llaman 
caballo,  lo  que  ocasionó  una  borrasca  de 
cercado  un  año,  hasta  que  el  práctico  que 
la  dirigía  encontró  la  veta  que-habia  es- 
traviado  el  peñasco.  Siguió  como  antes; 
pero  á  poco  murió  el  minero  director^, 
myy  inteligente  en  su  profesión,  y  repi- 
tiéndose el  mismo  inconveniente,  desapa- 
recio  la  veta,  que  por  mas  cruceros  y  di* 
ligencias  que  le  hicieron  á  la  mina,  no, 
pudieron  encontrar  aquella.  Con  tal. 
motivo  el  dueño  tuvo  que  sufrir  una  bor- 
rasca prolongada,  en  que  desembolsó  la 
mayor  parte  de  lo  que  le  habia  dado  di- 
cha mina,  hasta  que  aburrado  consiguió 
licencia  para  despilararla.    Los  piktes 
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prodiyeron  mny  cerca  de  q^inientod  mi) 
pei^osy  y  aunque  la  mina  se  afianzó  con 
Uaveft  de  maderas  inertes  é  incorrupta 
\>)eSy  como  el  palo  llamado  palo  Fierro,  y 
en  partes  con  cal  y  piedra,  los  gambuci- 
Doa  á  pocos  ^ños  la  d^'aron  totaki^ate 
derrocada. 

,  Sucesivamente  ¿la  mina  descubridora 
llamada  comunmente  la  Mina  Orande^  se 
descubrieron  muchae  á  todos  rumbos  de 
^quel  bigar  y  á  varias  di$t«ncia9,  pero 
ninguna  tan  rica  ni  tan  cuantiosa  en  me- 
tales. Solo  eu  cuanto  á  la  ¿Itima  cuali- 
dad le  escede  )a  mina  llamad^  del  Cei^ro 
Ccloradoy  al  Este  de  la  Cieneguilla,  á  dis- 
tancia do  seis  leguas  á  la  derecha  del  ca- 
mino para  los  placeres  de  San  Francisco, 
que  tambfen  fué  de  Castro.  Es  tan  an- 
cha su  veta  y  tan  blanda,  que  un  barre- 
tero solo  tumba  cien  cargas  diarias  poco 
mas  (^  menos;  pero  su  ley,  según  los  es- 
perimentos  que  se  hicieron  en  la  hacien- 
da de  Castro,  no  pasó  de  cinco  á  siete  on- 
zas por  bulto  de  tres  cargas,  aunqut?  de 
ún  beneficio  muy  dócil;  pero  como  en 
aquel  país  fuesen  muy  costosos  los  tras, 
portes,  que  solo  se  hacen  en  bestias,  por 
no  haber  en  las  minas  aguas  que  propor- 
cionen alli  mismo  su  beneficio,  con  el 
agregado  de  conducir  las  semillas  de  otros 
pueblos  para  raciones  de  la  gente  opera- 
ría, se  vio  que  la  susodicha  mina  no  era 
eosteable  eñ  Sonora:  en  otro  país  que  pu- 
diese proporcionar  el  beneficio  de  taho. 
Aas  de  agua,  sin  duda  esto  solo  bastarla 
para  que  fuese  una  bonanza. 

Trabajó  la  casa  de  Castro  otras  minas 
4ue  unas  le  costeaban,  y  otras  no.  Entre 
éstas^  se  distinguió  por  su  riqueza,  aun- 
que por  poco  tiempo,  la  llamada  San  Ati- 
laño,  que  en  la  misma  veta  de  plata  apa- 
reciau  repentinamente  bolsas,  aunque  pe- 
i^iteoasi  de  oro  de  placer  en  granel^  lie  cjue 
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se  sacó  alguna  cantidad  de  cpusideracion- 
Ppr  consiguiente,  búa  platas  tenían  leyes 
de  oro.  En  esta  situación  se.  trabajó  tres 
ó  cuatro  anos,  pero  viéndose  que  macera 
el  tiempo  que  duraba  en  borrascas  que 
BUS  provechos,  se  abandonó.  Otro  tanto 
se  hizo  con  la  denumini^da  S^n  Teodoro,, 
que  á  sus  principios  fué  riquísima,  pues 
la  clase  de  unos  roetHles  amarillos  que 
daba,  casi  venían  á  medias  de  plata. 

Concluida  la  casa  de  C'istro,  que  fué  la 
que  por  muchos  «nos  sostuvo  la  minería 
de  aquel  lugar,  lo  sustituyó  D.  Teodoro 
Salazar,  el  único  que  aun  la  sostiene  en 
el  dia,  trabajando  por  temporadas  Ih  mi- 
na que  le  parece,  aunque  muy  pasiva- 
mente, esto  es,  sin  haber  tomado  empeño 
en  darle  á  esa  especulación  deBarrollo  de 
interés  ó  que  ^e  escitasc  el  espirita  de 
empresa  en  otros.  Se  contenta  con  pro. 
porcionarse  una  corta  utilidad,  costeado 
de  sus  gastos.  Algunos  pobres  pernonal- 
mente,  y  cuando  pueden,  cpn  dos  ó  tres 
operarios,  se  dedic  n  en  algunas  de  las 
minas  viejas  y  derrocadas  á  pepenar  me- 
talitos  de  los  terreros,^y  al  arranque  de 
algunos  embijes  ó  pedacitos  de  los  j^^^^' 
les  que  hi^yau  queda(^o  en  algunas  labo- 
res. Otros,  cateando  en  la  multitud  de 
vetas  que  hay  en  todos  aquellos  cerro», 
aprovediándose  do  lo  que  á  poca  costa 
sacan  de  la  superficie  ó  del  bordo. 

En  los  placeres  de  oro  se  mantienen  al- 
gunos indígenas  yaquit»,  reganibuceautfo 
^n  los  terrenos,  de  donde  sacan  su  aiar>o 
de  seis  y  opho  reale*,  y  á  los.  que  mal  1«« 
va,  tres  y  cuatro.  Algunos  años  han  te* 
nido  la  suerte  de. lograr  en  algunos  tre- 
chos de  tierra  virgen,  sus  bonancitas,  que 
á  popo  conpluyen  por  la  muchedumbre 
de  gambuqinos  que  se  agolpa;  sitando  m- 
contestable  que  si  ese  mineral  tuviese 
|^o|;^le(pk)Q  y  hombre^  gv^e  £W^^^ 
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mi  6808  desolibriraielitoBf  ríb  qae  ee  en- 
tienda que  pnra  e»io  ee  arriesgasen  gme- 
ns  suioací,  pidriu  uno  d^  I09  que  se  pre.  \ 
leotarian  en  abqndanoia. 

Desde  los  antiguos  plaeeres,  qne  como 
nletae  ha  dídha  estin  al  Poniente  de  la 
GieuegQÍila,  á  una  y  media  legua,  hasta 
kco6ta  del  mar  Calirornio  ó  do  Cortés^ 
kj  reinticinoo  leguas,  y  todo  ese  terre- 
no ^  de  panino  de  oro.  As{  lo  dieencon 
generalidad  todoe  los  mineros  y  gambti^ 
cípoe,  observándose  lo  mismo  para  la  par. 
te  del  Norte, 'hacia  las  llanuras  del  cami. 
00  de  los  pueblos  de  CaborcH  y  Yisaní, 
Remaniera  que  llegará  tiempo  en  que  esos 
espHciosos  terrepos,  á  Sfterced  de  U  espe' 
eolHcieo  ó  de  la  casualidad,  produzcan 
mochas  riquezas. 

La  £a«i^a.*— Este  as  el  primer  míne- 
nl  de  oro  y  plata  que  se  descnbriór  en 
1635  en  'la  Papagueria,  de  que  se  h^  he 
dio  indicación  al  hablar  de  la  minería  en 
general.    Dista  de  Caborca  ochó  iegnas 
ti  Norte.    Son  iianchas  las  minas,  espe- 
civilmente  de  oro,  que  alii  se  han  descu- 
bierto; pero  á  la  vez  de  ser  portentosas 
en  ri(^neza,  son  de  corta  duración,  porque 
«esban  á  poca  próñindidHd,y  muchas  ca- 
li i  la  superficie.   Hay  también  placeres 
de  oro  que  fueron  estremosos  en  sus  prin- 
eipioB,  péró  después  decayeron,  reducién- 
dése  i  un  corto  gambuceo  de  que  los  in- 
digenas  sacan  su  diafío.    Hoy  está  casi 
ibandonado  ese  mineral,  que  llegó  á  te- 
11er  una  concurrencia  de  dos  á  tres  mil 
dinas  en  su  descubrimiento,  y  aun  süb- 
ditta  bajo  un  pié  mefUanamente  favora- 
lie  por  la  gente  minera,  á  no  ser  porque 
Itt  posteriores  bonanzas  que  le  sucedie- 
ron mas  adelante;,  hicieron  que  toda  la 
gente  á  la  novedad  desamparaHO  el  lugar, 
para  irae  á  ios  nuevoa  descubrimientos, 
dfgaodo  detamparudo  todo  ouanto  tenían 


ya  en^  Corriente,  como  tahonas,  chozaá, 
cendradas,  lavaderos,  &c.,  &c.,  <&c.,  lo  que 
les  ocasionó  una  gran  pérdida.  Esta  eos, 
tumbre  de  poca  oonstamcia  en  los  descu. 
brimientos,  por  maroharse  á  otros  espe- 
ranzados de  mejorar  de  suerte,  es  la  cau- 
<ta  de  que  ninguno  de  esos  minerales  se 
haya  fijado  hasta  ahora,  'con  perjuicio  de 
los  mismos  concurrentes  y  de  los  empre- 
sarios, que  apenas  empiezan  á  poner  tre- 
nes y  á  tomar  sus  diaposiciones,  cuando 
se  despueblan  loe  déscubrimientoe  hasta 
el  grado  de  no  hallarse  un  solo  operario 
que  sirva. 

San  Perfecto. — Segundo  descubrimien- 
to de  la  Papagueria,  á  distancia  de  8  á  4 
leguas  de  la  Basura.  De  las  mismas  cua- 
lidades que  éste,  habiendo  corrido  la  mis- 
ma suerte  en  su  población. 

Quitovac. — Descubrimiento  tercero  ha- 
cia el  Poniente  de  la  Papagueria,  y  á  dis- 
tancia de  50  leguas'  de  Oavorca  y  de  la 
Villa  de  Guadalupe.    Este  empezó  por 
placeres  de  oro,  que  fueron  muy  aburi- 
dan  tes  de  este  precioso  metal  en  la  su- 
perficie, en  que  se  pepenó  como  en  Sah 
Francisco  y  la  OieDeguilla»  Después  abun- 
dó en  las  labores,  á  una  profundidad  de 
10  á  15  varas,  aunque  no  en  todas  se  en- 
contraba, porque  tuvo  muchas  que  daban 
en  borrasca,  ó  cuando  menos  en  una  saca 
tan  mezquina,  que  no  pasaba  de  una  cuar- 
tnia  de  oro  la  batea;  lo  que  hacia  que  sus 
dueños  la  abandonasen,  con  tanta  mas  ra- 
zón, cuanto  que  eran  testigos  de  que  otra^ 
producían  cuatro  onzas,  seis,  y  hasta  mar- 
eo y  dos  marcos  por  cada  batea  de  tier- 
ra que  se  soplaba.  ' 

Salieron  algunos  granos  de  oro  de  va- 
rios tamaños,  lo  mismb  que  si  estuviesen 
fundidos  al  crisol,  desde  un  marco  hasta 
el  de  21,  que  fué  él  mayor  en  cuanto  ál6é 
de  oro  ^puro;  pues  tuvo  otros  que  pasa- 
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.ban  de  30  marcos;  pero  engnijados,  aun- 
que la  mayor  parte  de  oro. 

Ban  Antonio. — Otro  placer  á  dietancia 
de  3  leguas  de  Quitovac,  mas  adelante 
báoia  el  mismo  Poniente.  Fué  riquísimo 
en  la  superficie,  y  se  descubrió  á  pocos 
dias  que  Quitovac,  de  modo  que  ambos 
aon  de  una  misma  época.  El  descubri- 
miento de  estos  ricos  placeres  se  debe  al 
buen  religioso  Fr.  Faustino  González,  á 
quien  unos  pápagos  le  consultaron  si  de' 
bian  ó  no  dar  noticia  del  oro  que  en  su 
tierra  habian  visto,  y  del  que  le  trajeron 
unos  pequeños  granitos.  El  padre  los  di 
suadió  de  la  antigua  preocupación  en  que 
esas  tribus  vivian,  de  que  si  revelaban 
esos  tesoros,  sin  mas  causa  que  ésta,  al 
instante  los  asaltaba  la  muerte.  Persua* 
didos,  pues,  cuatro  ó  cinco  pápagos  que 
C(>mponian  una  misma  familia,  que  fue- 
ron los  de  la  consulta,  los  acompañó  D. 
Dionisio  González,  vecino  de  la  Villa  dé 
Guadalupe,  quien  con  otros  pocos  se  mar- 
chó con  aquellos.  Llegaron  al  punto,  y 
en  efecto  se  encontraron  con  aquella  ri- 
queza tirada  qu  la  superficie.  Al  momen- 
to los  blancos  y  Ioh  indios  todos  empeza- 
ron á  juntar,  registrando  las  cañaditas  ó 
puntos  que  fuesen  mas  interesados.  A  la 
novedad  se  reunieron  los  demás  indios 
inmediatos  de  las  rancherías,  y  muchos 
altareños  y  cavorqueños  que  fueron  si- 
guiendo á  los  primeros;  y  todos,  unos  mas, 
otros  menos,  recogieron  lo  qike  la  suerte 
allí  les  tenia  deparado.  En  los  primeros 
dias  del  descubrimiento,  como  no  habia 
balanzas  ni  pesas  en  que  pesar  el  oro,  los 
que  llevaron  dinero  y  moneda  de  cobre 
(jolas)  prevalidos  de  la  rusticidad  de  los 
indios,  i  bulto  les  cambiaban  el  oro;  asi 
es  que,  por  ejemplo,  lo  que  llenaba  la 
palma  de  la  mano  por  10  pesos,  15  ó  20; 
otras  veces  llenando  el  tubito  de  un  car- 


rieitó,  y  por  este  orden,  de  manera  que 
ganaron  un  platal. 

Por  el  mismo  orden  sucedió  con  las  co- 
cineras que  vendían  la  subsistencia,  y  el 
malísimo  pan  que  hacían,  habiendo  sido 
publico  que  una  señora  de  las  principap 
les  familias  del  país,  de  un  apaste  de  co- 
mida con  cuatro  ó  cinco  docenas  de  tor- 
tillas, sacara  un  marco  de  oro  de  utilidad. 

Don  Dionisio  González  hizo  entonces 
su  fortuna.  Lo  mismo  otros  que  después 
la  malbarataron.  Duró  la  bonanza  en 
fuerza  dos  años,  y  después  se  mantenia 
pasivamente,  descubriéndose  por  tempo- 
radas sus  aumentos  de  riqueza,  hasta  el 
año  de  1841,  en  el  que  la  sublevación  de 
los  pápagos  persiguió  hasta  en  sus  mis- 
mos hogares  á  la  gente,  por  lo  que  salie- 
ron de  huida  precipitadamente.  Sosega- 
dos los  pápagos,  han  vuelto  pocos  al  mis- 
mo Quitovac,  en  donde  trabajan  muy  pan- 
latinamente  las  minas  de  oro,  que  después 
de  los  placeres  se  descubrieron,,  y  cuyos 
trenes  están  situados  en  el  abundantísi- 
mo ojo  de  agua  que  tiene  dicho  descubri- 
miento, capaz  de  sostener  ana  población 
de  30  á  40,000  almas. 

Sonoüia. — ^Es  un  valle  de  las  títímas 
rancherías  de  pápagos  para  el.Poniente. 
Allí  se  descubrió  otro  placer  de  un  oro 
menudo.  Dista  de  Quitovac  12  legoss, 
camino  para  la  Alta  California.  No  hu- 
bo mucha  concurrencia  en  él,  ya  por  b 
distancia  y  ya  porque  temían  las  gentes 
aproximarse  á  las  demás  tribus  bárbaras 
del  rio  Colorado,  que  no  está  muy  lejos 
de  dicho  Sonoita.  Los  gambucinos  que 
fueron,  y  uno  que  otro  rescatador,  se  re- 
gresaron á  poco  tiempo  diciendo,  que  en 
cuantas  partes  de  aquellos  inmensos  ter- 
renos se  escarbaba,  se  encontraba  el  oro, 
aunque  muy  menudo,  á  la  manera  del  sal- 
vado de  la  harina,  de  poco  peso,  pues  qo^ 
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una  ODza  figuraba  h  la  vista  el  bulto  de 
dos  ODzas  del  oro  de  otras  bonanzas. 

El  Álamo  Muerto. — Es  otro  mineral  de 
ninas  de  oro,  de  plata  j  placeres  de  oro 
distantes  de  Cavorca  bácia  el  Poniente, 
16 leguas:  de  alli  se  ve  al  salir  el  sol,  y 
al  meterse  la  mar.    Se  descubrió  al  año 
qoe  Quitovac,  y  sus  urinas  de  plata  por 
eibeDcficio  de  azogue  son  muchas  de  le- 
yes regulares;  pero  por  la  escasez  de  azo 
gie  DO  han  progresado  lo  que  debieran. 
Sin  embargo,  algunos  que  las  han  traba- 
jado, aunque  con  muchas  escaseces,  saca- 
ron frutos  Buficieutes  á  costear  sus  gastos 
con  dguna  utilidad.    Con  el  motivo  del 
alzamiento  de  los  pápagos  quedó  desier- 
to dicho  mineral,  en  el  que  llegó  á  haber 
diez  minas  en  corriente  laborío.  Los  pla- 
eere»  de  oró  en  este  punto  no  fueron  de 
eoDsideracion. 

Las  Palomas. — A  distancia  del  Álamo 
Moerto  2  leguas  al  Sur,  fueron  placeres 
de  oro  de  alguna  riqueza  por  el  mismo 
Men  que  los  de  Quitovac.  Hubo  mu- 
cba  concurrencia  de  traficantes,  algunas 
tiendas  de  comercio  y  centenares  de  res- 
gatea  de  víveres.  Se  sostuvo  hasta  el  al- 
ttmiento  ya  dicho,  con  cuyo  motivo  se 
d^obló.  Algunos  indios  existen  en  él, 
gambuceando  en  los  terrenos,  de  que  sa- 
can su  diario,  j  luego  que  se  les  acaba  el 
Wimento  que  llevan  de  pinole  y  carne 
egresan  á  Oavorca,  donde  cambian  su 
^  y  habilitados  de  que  comer  tornan  á 
n  trabajo. 

Bi  Zoñi. — Es  la  íiltima  bonanssa  descu- 
fcrta  en  el  año  próximo  pasado  de  1844, 
JiQDque  hacia  tiempo  que  se  tenia  no- 
^cia  de  ella,  no  habia  llegado  la  ocasión 
áe  asegurarse  de  la  certeza.  Es  de  infi- 
nidad de  minas  de  oro.  Al  principio  se 
Kicó  mucho  oro  del  boleo  de  las  minas 
l^ado  en  la  superficie,  cuyas  piedras  las 


machacaban  para  que  quedase  el  oro  lim- 
pió.  Hubo  piedra  de  una  arroba,  que  vi- 
niera á  medias  de  or¿. 

Por  lo  común  el  boleo  de  piedras  chi- 
cas venia  al  tercio  y  cuarta  parte  de  oro, 
y  los  peñascos  grandes  solo  tenían  prin- 
gas salteadas,  que  algunas  penetraban  lo 
interior,  lo  que  les  daba  mas  importancia. 

Concluido  el  boleo,  los  mineros  se  han 
dedicado  á  moler  los  metales  que  sacan 
de  las  vetas  que  mas  cuenta  les  ofrece, 
pues  tienen  adonde  escoger.  Han  for- 
mado sus  trenes  de  molienda,  y  aunque 
por  ahora  no  es  mucha  la  utilidad  que  sa- 
can, logran  vender  á  buenos  precios  sus 
efectos,  coa  la  esperanza  de  lograr  algu- 
no de  los  muchos  estremos  ricos  que  sue- 
le echarse  en  esa  clase  de  minas.  D.  Dio- 
nisio González  y  D.  Feliciano  Arbizu,  son 
los  mineros  mas  principales  de  dicho  mi- 
neral. :fl 

Si  me  propusiera  describir  cuántas  son 
las  minas  descubiertas  en  Sonora,  sin  te- 
mor de  equivocación  debo  asegurar,  que 
sería  necesario  formar  un  gran  vol&men, 
y  eso  con  relación  á  las  que  solo  están  en 
mi  noticia.    Basta  decir  que  desde  el  rio 
del  Fuerte  de  Montes  Claros,  que  es  la 
raya  divisoria  de  este  Departamento  y  el 
de  Sinaloa,  hasta  el  rio  Oila  por  el  Norte: 
por  el  Moroeste  hasta  el  Colorado,  y  por 
el  Este  la  Sierra  Madre,  no  hay  un  pue- 
blo ni  rancho  que  no  tenga  por  lo  menos 
alguna  veta  de  mineral  de  oro,  plata,  pío- 
mo  ó  cobre.    Casi  lo  mismo  sucede  con 
los  placeres  de  oro,  aunque  no  con  tanta 
generalidad  como  respecto  á  lo  interior 
del  Departamento;  porque  en  cuanto  á 
todo  lo  que  abraza  la  linea  fronteriza  al 
Norte  y  al  Poniente,  ningún  sonorense 
ignora  que  cuantos  terrenos  se  pisan  han 
tenido  placeres:  unos  abundantes,  otros 
de  mediana  riqueza,  y  algunos  escasos; 
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de  manera,  qne  llegando  en  los  últimos 
años  los  descubrimientos  de  ese  precioso 
metal  por  un  órdeQ  sucesivo,  según  se  vé 
de  la  relación  que  acabo  de  bacer  hasta 
Sonoita,  camino  para  la  Alta  California, 
DO  sabemosá  dónde  terminará  ese  tesoro 
prodigado  por  tanta  ostensión  de  terreno. 


liaai  de  (ierro,  plomo,  cobre  r  tiogue. 

Entre  el  presidio  del  Tncson  y  Tubac, 
hay  una  sierra  que  llaman  de  la  Madera 
y  puerto  de  los  Muchachos.  En  ella  se 
Ten  masas  enormes  de  fierro  virgen,  y 
muchas  están  rodadas  al  pié  de  dicha  sier- 
ra. De  aquellas  masas  de  fierro  llevaron 
una  mediana  al  Tucson,  la  cual  hace  mu- 
chos anos  existe  tirada  en  la  plaza  de  di- 
cho presidio. 

Los  soldados  antiguos  cuentan  que  en 
el  Mogollón,  sierra  de  la  Apachería,  en 
las  campañas  frecuentes  que  bacian  con- 
tra los  bárbaros  en  tiempo  del  gobierno 
español,  encontraron  muchas  minas  de 
fierro  y  masas  de  éste  á  la  superficie. 
Que  las  hay  también  de  cobre  y  plomoso, 
qne  es  el  que  produce  el  plomo.  Lo  mis- 
mo se  dice  de  otras  sierras  hacia  la  fron- 
tera de  la  Papagueria  y  tribus  salvajes 
del  rio  Colorado. 

El  año  de  1801,  que  estaba  de  misione- 
ro de  Caborca  Fr.  Faustino  González,  re 
ügioso  de  una  vida  muy  ajustada,  y  uno 
de  los  mas  benéficos  en  su  tiempo  en 
aquellas  misiones,  un  indio  de  la  tribu  lia- 
9iada  tadfikiduiim  de  las  mas  internadas 
fj  l^orte  del  rio  Colorado,  le  regaló  un 
canuto  de  carrizo  lleno  de  azogue  virgen, 
diciéndole  ^^que  en.  bu  tierra  aZ  pií  de  un 


cerro  estaba  una  laguna  pequeña  de  e^ 
agua  peeadaJ*  Asi  se  lo  eeplicó,  por(|ue 
totalmente  desconocia  esa  producción  de 
la  naturaleza,  que  jamás  habia  visto  i^i 
habia  oido  nombrar.  El  religioso  quiso 
entrar  en  algunas  esplicacioi^es  con  él; 
pero  su  suma  rusticidad  no  le  permitió 
adelantar  mas  que  lo  espuesto  á  merced 
de  un  mal  intérprete  que  pudo  conseguijr 
entre  los  pimas  mas  ancianos  del  pueblq. 

El  padre  tenia  relaciones  con  D.  Jos^ 
Yelasco,  sugeto  notable  de  aquellos  tiem- 
pos en  la  Cieneguilla,  y  en  carta  le  dio 
esa  noticia  tan  interesante;  pero  en  aque- 
lla época  abundaban  los  azogues  á  pre- 
cios baratos,  y  como  por  otra  parte  a^ 
viesen  todos  los  ramos  de  la  prosperidad 
común  con  abandono,  por  no  poseerse  a^ 
nociones  de  la  economía  política,  la  noti- 
cia no  hizo  mas  efecto  que  sepultarse  ep 
el  silencio,  como  sucedió  también  con 
otras  muchas  cosas  de  grande  interés. 

Por  la  tradición  se  sabe  que  en  el  mi» 
neral  del  Bíq  Chico,  del  qne  ya  se  habló 
aunque  sucintamente  en  su  lugar,  hay  no* 
mina  de  azogue.  D.  Ign  ció  Araiza,  Tino 
de  los  vecinos  antiguos  de  la  ciudad  de 
Hermosillo,  muy  dedicado  á  loe  ramos  de 
agricultura  y  minería,  en  qqe  invirtió  to- 
da su  vida,  consumiendo  su  fortuna,  bao» 
ta  el  grado  de  haber  niuerto  adeudado, 
sin  dejar  á  sus  hijos  sino  una  muy  cortí^ 
herencia,  hizo  el  ensayo  de  unas  piedraf 
que  arrancó  de  una  casa  del  cerro  llama: 
do  Santa  Teresa,  y  descubrió  que  era  QÍr 
na  de  azogue;  pero  concurriendo  en  esto 
las  mismas  circunstancias  que  en  el  azo* 
gue  virgen  del  año  de  1801,  y  ademas, 
siendo,  según  decia  Araiza,  la  cinta  de\ 
metal  muy  angosta  y  desconociendo  abso- 
lutamente el  arte  de  beneficiarlo,  no  hizo^ 
impresión,  ni  llamó  la  atención  tal  desca- 
brimiento. 
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Minas  de  cobre  bay  algunas  en  él  Cite- 
rior del  Depai^támento;  pero  mncbo  máa 
MátL  las  fronteráis.  Diré  de  algunas  para 
qse  sirvan  dé  tefiítimonio  de  mis  asertos. 

La  Oanañea  es  tina  Sierra  al  Norte  de 
Aríspe  á  Cuarenta  legnas.  Toda  ella  es 
üÍBíéral  de  cobire,  eu  mncbas  partes  dr- 
gen,  may  abundante  de  métales.  En  el 
üglo  próximo  pasado  lá  trabajó  con  mu- 
eba  actividad  la  casa  del  Quea,  situada 
«I  Chihoabna,  esplbtando  miHares  dé 
quintales,  no  sólo  por  el  producto  que 
proporcioDaba  la  venta  del  cobre«  sino 
por  la  ley  que  tenia  de  oro,  que  es  lo  que 
deja  mas  atilidad* 

Concluida  la  casa  del  Onea,  concluyó 
también  la  negociación  de  la  Cananea; 
pero  la  sustituyó  D.  José  Peréz,  vecino 
de  Arizpe»  aunque  uo  con  tanta  actividad 
eomo  el  primero.  Sin  embargo,  sacó  al- 
gmoB  miles  de  quintales  dé  cobre«  que 
teiidiá  en  Gnaymás,  y  remitía  fuera  para 
d  apartaVk).  Muerto  Pérez,  la  trabajó 
panlatinamentesu  hijo  D.  Ignacio  y  otros; 
peto  por  una  parte  la  falta  de  seguridad,' 
por  tocarles  la  época  de  la  sublevación 
ét  h»  apaches  de  paz,  y  por  otra  la  de 
feo^OB  para  sostener  los  gaiitos  qtie  ofré- 
ea  una  regularmente  escolta,  la  bán  re- 
dacido  bace  15  años  á  su  total  abandono. 

AtUUnéé. — ^Mineral  antiguo  dé  minas  de 
oro,  qae  ya  se  indicó.  Fosee  también  mi- 
Mis  de  cobré,  las  que  trabajaron  Di  írau- 
daco  E^scobosa  y  D.  Ignacio  Loaiza,  des 
de  1828  iitíi,  A  pesai^  de  lá  ley  muy  re 
guiar  que  tenian  los  metates  de  Sú  abun- 
fajciá',  perdieron  en  esa  negociación  por 
fiha  de  inteligentes  en  el  beneficio,  por 
los  pocoa  conocimientos  de  los  duefios  en 
A  ramo  dé  minería,  y  por  otras  causas 
eatraordináfias;  pero  e^  incuestionable 
qite'  TaA  tbínas  de  cobre  de  Antones,  bajo 
•1  arreglo  que  presoríbe  la  economía,  d¿ 


rán  á  cualquiera  emprendedor  favorables' 
resultados.  A  pesar  de  lo  espuesto,  Es- 
cobosa  y  Loaiza  esplotaron  partidas  de 
cobré  (jue  se  estrajeron  por  Guaymas  pa- 
ra el  estranjero. 

Tontux). — Rancho  de  D.  llfaieo  IJm'chur- 
to,  al  Oeste  de  Hermosillo,  á  doce  leguas, 
én  donde  éste  y  D.  Alonso  Morgado,  tra- 
bajaron varias  vetas  de  cobre  dé  las  que 
la  qñe  menos,  correspondía  at  cuarto. 
Siendo  los  gastos  qué  hacían  muy  dispen- 
diosos por  lo  subido  de  los  jornales,  y  mas' 
que  todo  por  ser  poco  liberales  Tas  fandi- 
ciones,  abandonaron  la  negociación. 

Bacitaxihi, — Hacienda  de  los  Srés.  teo- 
nes,  vecinos  de  Hermosillo,  á  distancia 
de  veinte  leguas  al  Oeste;  tiene  en  los 
cerros  qué  la  circundan,  muchas  minas 
de  cobré,  que  aun  no  sé  bau  ensayado  con 
foimalidád. 

La  Cabt'iza. — Una  sierrita  al  Oeste  de 

I  1.        ....       »       ...     .» 

iHorcasitas,  á  doce  leguas,  á  la  derecha 
del  cfimino  antiguo  para  la  Gieneguilla, 
por  el  Pozo  de  ürisanto,  propiamente  es 
como  se  denomina,  porque  toda  ella  está 
impregnada  de  metales  cobrizos,  sin  que*^ 
haya  habido  hasta  hoy  quien  se  haya  de- 
dicado á  practicfir  alguna  investigación. 

Eu  la  sierra  de  Gaacbapa,  por  las  cer- 
canías del  presidio  de  TubdC,  hay  muchas 
vetas  de  cobré  virgen,  del  cual  se  com- 
pletaron las  campanas  de  dicho  presidio, 
sin  mas  diligencia  que  echarlo  al  horno, 
con  el  que  ya  habia  en  él  para  vaciar  las 
campanas.  Asi  me  lo  han  asegurado  per- 
sonas que  lo  sabían  de  ciencia  cierta^  y 
sobré  todo,  tengo  el  testimonio  irrefra- 
gable del  Sr.  D.  Wíanuel  B«calante  y  Ar- 
bizu,  de  vastos  conocimientos  en  las  fron- 
teras. 

Plomosas  de  jugó. — E-^tad  miñas  son  láü 
que  eiíOHt<ean  en  lo  interior  del  De'purta- 
lüéíáb,  iáÁitír  jfórqtt^  mUieíiMÜÍ'úoiiié 
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la  de  Subíate,  tienen  la  necesidad,  para 
beneficiar  sus  metales  de  fuego,  de  ocur* 
rir  hasta  la  Cieneguilla,  Arizpe  y  otros 
puntos  para  hacerse  de  jugos.  No  son 
desconocidos  en  los  minerales  del  centro, 
pues  en  los  mas  ha  habido;  pero  á  pocos 
dias  desaparecen  totalmente.  En  la  Cie- 
neguilla hay  muchas,  y  de  abundante  sa- 
ca en  la  frontera  de  Arizpe;  algunas  en 
Batuco,  y  una  mu^  escasa  aunque  cons- 
tante en  el  mineral  antiguo  de  San  José 
de  Gracia. 

En  el  mineral  de  la  Aduana  y  Promon- 
torio, no  son  tampoco  abundantes,  y  cuan- 
do se  les  ofrece,  ocurren  por  jugos  á  los 
minerales  de  la  sierra. 

La  Cieneguilla  y  Arizpe,  son  los  pun- 
tos de  mas  minas  plomosas.  En  el  pri- 
mero he  visto  en  el  año  de  1797,  una  trin- 
chera de  plomo  de  mil  y  mas  planchas  de 
á  cuatro,  cinco  y  siete  arrobas  en  la  casa 
de  Castro.  En  Arizpe  llegó  á  tener  la 
tesorería  mas  de  mil  quintales  de  plomo 
para  las  municiones  de  los  presidios.  Son 
los  dos  puntos  de  donde  se  surte  el  De- 
partamento de  ese  metal. 

En  la  Agua  Caliente,  mineral  antiguo, 
camino  para  la  Arizona  en  la  frontera, 
abundan  las  vetas  plomosas  y  jugos.  Lo 
mismo  sucede  por  el  Álamo  Muerto  y  de- 
mas  minerales  de  la  Papaguería. 


Be  otrai  nutueiai  minerales  y  piedrai  de 

eitimaeion. 

Tetas  de  alcaparrosa  las  hay  en  varios 
puntos.  En  San  Antonio  de  la  Huerta, 
en  San  Javier,  la  Cieneguilla,  en  la  Agua 
Caliente  y  en  los  maa  minerales  de  la  fron- 


tera. En  San  José  de  Pimas  está  un  cer- 
rito  que  todo  él  se  compone  de  piedra  lá* 
piz  muy  fina.  Se  toma  cualquiera  piedra 
y  de  ella  se  hacen  pedazos  chicos,  con  los 
que  se  escribe  lo  mismo  que  con  los  lápi- 
ces que  nos  vienen  del  estranjero. 

En  el  mineral  de  San  Javier  hay  una 
veta  de  tinta  negra  que  corre  de  Sur  á 
Norte,  á  la  falda  de  una  ladera  que  cae  á 
un  arroyo.  Se  estrae  de  ella  una  especie 
de  tierra  compacta  fina,  de  la  que  sin  ne- 
cesidad de  molerla  se  echan  pedazos  en 
agua  común,  y  i  pocos  momentos  se  des- 
hace,  y  sin  mas  diligencia  que  revolverla» 
se  convierte  en  una  tinta  tan  negra  como 
la  que  se  hace  del  huisache,  ola  que  en 
panecitos  conocemos  con  el  nombre  de 
tinta  de  China. 

En  Oposura  hay  un  cerra  puro  mármol 
escelentisinK),  del  que  se  han  hecho  to* 
das  las  aras  de  las  iglesias  de  Sonora.  Se 
fabrican  también  de  él  vasos  para  beber 
agua,  tinteros  para  escribir,. saleros,  &c, 

En  el  pueblo  de  Urea  hay  una  lomita 
que  lo  contiene  también,  pero  no  tan 
abundante  como  el  de  Oposura. 

En  Hermosillo  su  cerro  llamado  de  la 
Campana,  que  está  en  la  misma  dudad 
al  Este,  es  de  mármol  blanco  como  el  da 
Italia.  El  de  Oposura  y  Urea  coutieoea 
á  mas  del  mármol,  piedra  jaspe,  de  ala- 
bastro. 

En  Guaymas  se  disfruta  de  escelente 
piedra  cantera,  en  las  lomitas  de  la  bahía 
del  mismo  puerto.  Se  descubrió  el  año 
de  1828. 

La  cantera  de  Hermosillo,  poco  mai 
adelante  de  la  hacienda  del  Chino  Gordo, 
se  descubrió  en  1847  por  un  arquitectq 
de  la  ciudad  de  Alamos  que  trabajaba, 
con  D.  Manuel  In¡go«  Hasta  ese  año  faé 
desconocida  la  piedra  cantera  en  dicko 
Hermosillo. 
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£n  Iii  ciudad  de  AlamoB  desde  tiempo 
muy  remoto,  se  deecobríó  la  cantera  de 
qne  se  han  aprovechado  para  constmc- 
ÓOD  de  los  regulares  edificios  qae  tiene. 

Poede  decirse,  sin  aventurar  la  verdad, 
fse  muy  pocos  pueblos-  no  la  tendrán, 
porque  si  hay  muchos  que  aun  no  la  han 
descubierto  en  sus  cercaniasi  la  causa  no 
etotra  sino  la  falta  de  tráfico,  y  mas  que 
todo,  la  de  nociones  ó  ideas  acerca  de  es- 
toe  objetos. 

Cerca  del  desembocadero  del  mar  de 
Oo^8,  en  el  Rio  Colorado,  se  encuentra 
QDa  inmensidad  de  muriato  y  carbonato 
de  808a. 

Otro  tanto  sucede  con  el  salitre  ó  ni- 
trato de  potasa,  el  cual  también  se  en- 
cuentra en  varios  puntos  del  interior  del 
Departamento,  aunque  no  con  abundan- 
cia. 

La  piedra  chispa,  comunmente  llamada 
piedra  de  lumbre,  la  hay  en  las  sierras  de 
la  frontera,  y  en  lo  interior  del  Departa- 
mento en  muy  señaladas  partes. 

A  ia  entrada  de  la  Cañada  que  llaman 
ae  Barbitas,  camino  para  la  Oiene^iila, 
y  á  distancia  de  10  leguas  de  Hermosillo, 
Ao  ima  loma,  se  ven  ojos  de  piedra  imán: 
otro  tanto  sucede  en  varias  sierras  de  la 
apacheria. 

Cerca  del  pueblo  de  Gucurpe  hay  una 
▼eta  de  cristal  que  tiene  la  virtud  de  ser 
iüGombustible.  £1  Sr.  D.  Manuel  Escar 
lante  y  Arvizu  siendo  gobernador,  se  des- 
«ogaño  de  esta  verdad  por  D.  Ferbando 
(rraode,  que  le  llevó  de  dicha  veta  una 
piwira  qíi&  conservó  por  mucho  tiempo 
«  Arizpe,  en  donde  al  fin  se  le  perdió  de 
^  mesa  de  su  bufete. 

Hay  también  en  varias  partee  de  la 
frontera  hierro^  y  generalmente  en  cual- 
quier punto  de  la  Papagueria.  liad  pie- 
<inacal\gin4}8a«ó  ealcáreasyde  queaejiiacd 


la  cal,  son  comunes  en  el  Departamento. 
Según  las  noticias  trasmitidas  verbal- 
mente  por  algunos  de  los  antiguos  solda- 
dos en  tiempo  que  se  hizo  la  guerra  á  los 
apaches,  internándose  á  sus  hogares  mas 
remotos  del  Norte,  en  aquellas  sierras  y 
llanuras  se  encontraron  barros  de  varios 
colores. 

En  las  minas  de  la  Sierra  de  Santa  Ro- 
sa, del  partido  de  laCieneguilIa,  salen  pe. 
dazos  de  piedras  que  comunmente  se  lla- 
man espejuelos,  pues  son  á  la  manera  de 
un  cristal  blanco  que  se  levantan  ó  des- 
pegan con  mucha  facilidad.  En  cuanto 
á  los  barros  de  colores  no  puede  .dudarle, 
atendiendo  á  que  en  el  Departamento  de 
Nuevo-México  los  hay,  cuyo  territorio 
siendo  colindante  con  el  de  la  apacheria, 
es  natural  que  tenga  esas  propiedades 
naturales.  En  la  Memoria  presentada  por 
el  diputado  Pino  á  las  cortes  de  Cádiz  el 
año  de  1812,  manifestó  que  en  el  pueblo 
de  Zoñi  había  azul  .de' Prusia,  del  cual  el 
,matemático  y  pintor  D.  Bernardo  de  Mié* 
ra  aseguraba  se  podia  hacer  un  ramo  muy 
útil  de  comercio,  con  respecto  á  que  esta 
tierra  suple  perfectamente  á  la  pintura 
de  su  color. 

En  resumen  de  este  capitulo  diré,  que 
si  á  proporción  de  la  riqueza  y  multitud 
de  minerales  descubiertos,  hubiese  cada 
una  correspondido  con  respecto  á  su  du« 

ración,  Sonora  solo  habría  dado  mas  te- 
soros  que  los  demás  minerales  de  la  Re- 
pública; pero  la  esperiencia  ha  acreditado 
que  las  minas  no  son  tan  estables  como 
las  de  Guanajuato,  Zacatecas  &c.,  espe- 
cialmente en  las  fronteras.  Sin  embargo, 
esto  tiene  escepciones. 

■ 

En  el  mineral  de  Alamos  hay  minas  que 
tienen  mas  de  un  siglo  de  descubiertas,  y 
.aun  exyteA,dai)4o  iMtqs* 
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A  pesar  de  todo,  es  opinión  agitada  en*' 
tre  los  mÍDéros  de  Sonora,  si  su  pooa  dn- 
racion  consiste  en  su  naturaleza,  por  de- 
cirse qne  son  vetas  qne  en  la  superficie 
se  presentan  anchas,  y  Inego  se  van  an- 
gestando  hasta  concluir,  ó  si  la  falta  de 
constancia  en  el  trabajo  por  abandonarlaEt 
á  la  primera  borrasca,  será  la  causa  de 
aquel  maU  Para  esto  entre  otras  rasK)- 
nes  alegan,  que  tales  y  cuales  minas  que 
fueron  ricas  hasta  una  profundidad  regu- 
lar, sin  haber  desaparecido  sus  vetas,  y 
por  solo  disminuir  mucho  las  leye^  de  los 
metales  hasta  el  grado  de  no  costearse, 
las  abandonaron  á  pocos  meses  de  traba- 
jo, después  de  la  borrasca;  pero  sea  de 
todo  esto  lo  que  se  quiera,  lo  cierto  es 
que  en  efecto  hay  muchas  minas,  que  por 
no  tener  fomento  para  ser  desaguadas, 
unas  desaterradas,  otras  no,  están  en  cor- 
riente dando  frutos  cuantiosos;  pero  en 
la  generalidad  se  ha  observado  que  las 
vetas,  particularmente  las  dé  oro,  son  de 
poca  duración,  al  paso  que  muy  estremo- 
sas  en  riquezas.  Los  placeres  son  mas 
estables,  ó  mejor  dicho,  jamás  acaban  en 
su  totalidad.  Por  antiguo  y  decaido  que 
esté  un  placer,  es  forzoso  que  los  gambu- 
cinos  saquen  aunque  sea  unas  chispas 
que  valgan  medio  y  un  real  diario,  con 
lá  esperanza  de  que  al  dia  siguiente  ten- 
drán mejor  suerte.  En  efecto,  ha  suce 
dido  que  uii  gambucino  en  un  placer  an- 
tiquísimo, se  mantuviese  bajo  ese  pié 
algunos  dias,  y  al  fin  repentinamente  se 
encontró  un  grano  de  oro  macizo  de  trein- 
ta y  tantas  onzas,  y  también  logró  algu- 
nos dias  de  un  diario  de  cuatro  reales  y 
tin  peso. 

Hay  muchas  minas  como  la  Nagüila  en 
San  Javier,  la  de  los  Preciados  en  San  Jo- 
sé de  Gracia,  el  Tajo,  Babicanora,  cuyas 
vetas  no  hay  dada  qne  quednhm  en  cof- 
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riente*,  y  con  esperanzas  ínuy  fondadas 
de  producir  las  mismas  riquezas  qúto  pd* 
eos  años  anies  de  su  desamparo. 

Que  hay  centenares  dé  catas,  qué  son 
las  vetas  vírgenes,  á  las  que  no  se  les  ha 
dado  barretazo  alguno  para  tf abájarlM, 
si  no  es  para  hacer  una  escavacion  su- 
perficial para  descubrirlas,  es  cosa  en  que 
no  hay  duda,  pero  que  ofreciendo  el  in- 
conveniente de  ser  del  beneficio  dé  azo- 
gue, solo  esto  asusta  por  su  precio  subi- 
do á  los  pobres  <¡¡ne  las  han  hallado.  De 
esto  podian  citarse  algunos  ejemplares, 
que  omito  por  no  creerlo  de  necesidad,  y 
con  relación  á  las  que  los  propietarios 
de  minas  del  siglo  próximo  pasado  aban- 
donaron en  buen  estado,  como  se  ha  di- 
cho en  sus  correspondientes  lugares,  psk 
ra  que  no  se  estrane  ó  tenga  por  apócri- 
fa esta  conducta,  emitiré,  aunque  muy  de 
paso,  las  razones  que  concurren  en  el 
particular. 

Por  lo  general,  de  esas  minas  fueron 
dueños  los  españoles^  estos  no  ha^an 
aprecio  de  la  brosa  de  los  míetales,  razón 
porque  no  se  ve  que  estableciesen  ni6'ga- 
ñas  máquinas  liberales  para  grandes  be- 
neficios, sino  que  todo  su  conato  lo  diri- 
gían á  los  ojos  ricos  de  metal,  que  coa  fre- 
cuencia se  encontraban  en  esas  minas,  y 
en  varías  la  plata  virgen.  Luego  que  des- 
aparecia  este  aborto  de  riqueza,  de  que 
se  aprovechaban  sin  costos,  se  conten- 
taban con  los  miles  de  pesos  que  sin  gas- 
tar babian  buscado,  y  abandonaban  las 
minas,  á  la  vez  que  éstas,  como  es  tan 
natural,  daban  en  durezas  ó  en  agua. 
Por  consiguiente  faltaba  el  celo  y  orden 
en  ellas,  quedando  entregadas  á  la  direo* 
cion  de  los  gambucinos,  que  del  móinsu- 
to  se  contraian  á  los  nkacizos  donde  habia 
provecho,  y  de  este  modo  las  dejaban  en 
una  poeicioD  peligroBÍ«ÍBnL    Ih  las  átsi»' 


DE  Gl^OGBAFIA  Y  ESTADI8TI0A. 


71 


das,  bastaba  qae  no  se  pudiesen  estancar 
loe  phneñ  coa  l&s  botas  á  mano,  pnes  en- 
tonces aun  se  desconocían  los  malacates, 
para  figurarse  como  imposible  s\i  desa- 
güe, 7  de  este  modo,  trascurriendo  años, 
Im  minas  se^han  enselvado,  algunas  bas- 
tí el  punto  de  salir  las  aguas  á  la  super- 
ficie. Algunos  mas  emprendedores  em- 
pezaron á  abrir  tiro  de  desagüe,  pero  sea 
qne  se  les  acabaran  los  fondos  ó  que  se 
les  hiciera  muy  tarde  llegar  al  fin,  aban- 
donaban  la  obra  á  medio  trabajo.  Asi  lo 
manifiestan  mucbas  tiros  comenzados  que 
WTenen  varias  minas  délas  referidas. 

Debiera  efer  de  este  lugar  hablar  cop 
caaDta  exactitud  fuese  posible,  de  la  pro* 
doccion  de  las  minas  del  Departamento 
anualmente,  en  las  épocas  de  su  abundan- 
cia y  en  la  presente,  contrayendo  ésta 
dftide  el  año  «de  1835;  pero  es  imposible 
dar  esta  noticia,  por  muchísimos  incon- 
venientes que  están  al  alcance  de  todos 
los  sensatos,  impuestos  de  la  indiferencia 
y  abandono  con  que  siempre  se  vieron  en 
este  pais  desgraciado  todas  las  cosas  cor- 
respondientes á  la  historia  y  á  la  estadís- 
tica, que  tanto  conducen  al  engrandeci' 
miento  de  los  pueblos* 

Los  intendentes  gobernadores  que  tu- 
Timos  en  tiempo  del  gobierno  colonia] 
luMta  el  año  de  21,  solo  se  contentaban 
con  pedir  noticias  aisladas  de  uno  que 
otro  ramo;  pero  nunca  con  constancia. 
Asi  es  que,  á  pesar  de  que  les  habría  sido 
nay  fácil  la  adquisición  de  los  datos  ne- 
tesarioa,  que  hoy  acreditasen  los  te^ioros 
ciplotados  en  las  cuantiosas  bonanzas 
Cubiertas  en  su  tiempo,  nada  hicieron 
€B  punto  de  tanto  interés. 

Solo  en  los  placeres  de  San  Francisco 
sedaba  una  noticia  mensual  inexacta,  per- 
ene solo  se  contrajo  á  los  del  real,  con  el 
defecto  de  no  haberse  continuado  cuando 


el  comercio  se  bajó  á  la  cabecera,  sino 
en  unos  cuantos  meses.  En  la  primera 
bonanza  de  laCieneguilla  del  año  de  1780, 
asi  como  en  la  de  San  Antonio  de  la  Huer- 
ta, y  otras  muchas  antiguas,  no  hay  m<»- 
moria  de  que  se  adquiriesen  esas  noticias» 
En  las  posteriores  de  la  Papagueria,  del 
siglo  presente,  nada  se  ha  hecho  en  esta 
linea,  de  manera  que  no  ha>  principios  fi- 
jos de  que  pueda  partir  un  estado  sobre 
este  particular.  Podría  deciree  que  ocur- 
riendo á  los  archivos  de  las  oficinas  de 
ensayes  se  saldría  del  paso,  al  menos  pa- 
ra dar  una  idea  de  las  riquezas  de  oro  y 
plata;  pero  esto  presenta  de  luego  á  luei- 
go  el  embarazo  de  que  esas  oficinas  fueron 
establecidas  posteriormente  á  los  descuf 
trimientos  mas  cuantiosos,  pues  como  ya 
he  dicho  antes,  las  estraccionea  de  esoa 
metales  se  hacían  mucha  parte  de  ellos 
en  pasta,  y  casi  en  el  todo  en  oro,  por  la 
facilidad  que  presenta  en  su  trasporte. 

Desde  el  ano  de  1824  que  el  Departa- 
mento se  gobernó  por  si  como  soberana 
hasta  el  de  85,  se  dieron  algunos  regla- 
mentos y  establecieron  algunas  oficina^, 
que  sin  duda,  á  haber  continuado  el  ga* 
bierno  federal,  habrian  servido  de  basea 
para  ir  mejorando  la  administración  en 
el  ramo  de  minería,  al  grado  de  proape> 
ridad  de  que  es  susceptible:  pero  como  to- 
do esto  no  bastará  á  evitar  las  estraccío- 
nes  fraudulentas  de  pastas,  por  Guaymas 
y  otros  conductos  para  afuera,  esta  es  otra 
de  las  causas  que  embarazarían  llegar  al 
conocimiento  que  se  desea  en  esa  parte* 
B^  un  hecho  notorio  en  el  pais,  que  coma 
por  rareza  se  vio  algún  anO,  á  escepcioa 
d^l  próximo  pasado  de  1844,  que  se  guia- 
se una  on74a  de  oro,  cuando  todos  sabe- 
mos que  de  este  metal  se  esplotan  muchasi 
sumas  de  los  diferentes  placares  y  minas 
que  se  trabajan.    Solo  .el  ano  próximo 
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pasado  so  ha  visto,  como  con  sorpresa, 
haberse  ensayado  en  Hermosillo  unos 
cuantos  marcos  del  oro  introducido  de  los 
descubrimientos  de  la  Papagueria. 

Sin  embargo  de  estos  inconvenientes, 
no  ha  faltado  quien  9e  baya  aventurado 
.  á  calcular  la  esplotacion  anual  de  esos  me- 
tale», según  se  ve  á  la  foja  34  de  la  Me- 
moria estadística  del  Estado  de  Occiden. 
te,  trabajada  el  año  de  1828  por  D.  Juan 
M.  Riesgo  y  D.  A.  J.  Yaldés,  los  cuales 
Be  esplican  de  este  modo. 

"Qeneriilmente  hablando,  los  minerales 
Bon  muchos  y  muy  ricos  en  Sonora  y  Si- 
naloa,  sin  que  hasta  el  presente  se  pueda 
calcular  de  todo  lo  que  es  capaz  el  impul- 
so del  emprendedor,  con  una  estension 
de  terrenos  inmensos,  que  engendran  en 
sus  entrañas  el  hierro,  el  cobre,  el  plomo, 
la  platina,  el  azogue,  y  mas  profusamente 
la  plata  y  el  oro. 

"Se  ha  computado  que  por  un  término 
medio  producen  las  minas  en  este  Estado 
el  valor  de  dos  millones  de  pesos  en  oro 
y  plata  pasta,  no  obstante  la  notoria  im- 
perfección en  que  se  encuentra  la  elabo- 
ración de  esos  me tales' preciosos.'^ 

Es  en  nuestro  juicio  tan  inexacto  ese 
cálenlo,  cuanto  que  contrayéndose  al  Es- 
tado de  Occidente  que  abrazaba  las  dos 
provincias  llamadas  Sonora  y  Sinaloa,  es 
mucho  ma")  diftdl  formar  un  cálculo  me- 
dio y  aproximado,  razón  porque  ya  se 
advertiría  que  los  citados  estadistas  no 
dieron  los  datos  en  que  se  fundaban  sus 
cálculos.  Sin  embargo,  siguiendo  su  ejem- 
plo y  ciñéudome  solo  á  los  minerales  .de 
Sonora,  desde  la  ciudad  de  Alamos  hasta 
Sonoita,  último  descubrimiento  por  el 
Occidente,  y  hasta  la  Arizona  por  el  Nor- 
te, calculamos  que  la  riqueza  de  ellos 
anualmente,  por  un  cálculo  prudente  que 
te  acerque  á  la  probabilidad,  era  el  de 


uno  y  medio  millones  de  pesos,  desde  el 
año  de  1835  hasta  1842.  Para  fijar  esta 
aserción  nos  hemos  fundado  en  las  impor- 
taciones de  efectos  estranjeros  en  el  puer. 
to,  anualmente,  en  las  esti^acciones  de 
pastas  bien  lasguiadas,  como  las  que  co- 
mo todo  el  mundo  sabe  se  llevan  las  fra- 
gatas de  guerra  por  alto,  por  la  falta  do 
arreglo  en  nuestros  puertos.  No  obstante 
que  nuestro  cálculo  parte  de  bastante 
meditación  y  combinaciones  peculiares 
á  las  importaciones,  consumo  y  estraccio- 
nes,  confesamos  que  está  lejos  de  la  exac- 
titud, porque,  nepetimo»,  que  todo  se 
funda  en  una  verdadera  hipótesis  y  no  en 
datos  positivos. 

Si  en  el  estado  del  atrazo  general  que 
padece  Sonora  en  todos  sus  ramos;  si  i 
pesar  de  lo  carísimo  de  los  azogues,  y  eso 
cuando  se  encuentran,  pues  sucede  con 
frecuencia  no  haberlos  á  ningún  precio; 
y  si  á  pesar,  en  fin,  de  que  los  apaches 
nos  tienen  privados  de  la  esplotacion  de 
las  riquezas  de  la  frontera,  se  saca  de 
solo  los  minerales  que  se  trabajan,  y  en- 
tre estos  algunos  con  zozobra  y  peligro, 
la  cantidad  que  hemos  dicho,  se  puede 
asegurar  que  desaparecidos  los  inconve- 
nientes espresados,  que  al  mismo  tiempo 
nuestra  minería  fuese  impulsada  por  el 
espíritu  de  empresa  de  que  totalmente 
carecemos,  la  esplotacion  de  oro  y  plata 
llegaría  á  lo  menos  á  un  duplo  de  lo 
que  hoy  da.  Esto  es  en  el  estado  ó 
situación  ordinaria  que  guarda  la  mine- 
ría, sin  calcular  lo  que  podrian  producir 
las  frecuentes  bonanzas  que  se  descubren 
en  los  mismos  minerales,  especialmente 
en  los  nupvos  que  son  los  de  la  frontera 
de  la  Papagueria,  cuyos  terrenos  todos 
son  de  minas  descubiertas  muchas,  mani- 
festadas á  la  su  perfície  sin  que  nadie  les 
haya  hecho  una  escavacion;   centenares 
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empezadas  á  trabajar  y  abandonadas  lue- 
go; para  decirlo  todo,  no  se  pisa  un  pal- 
mo de  tierra,  que  no  sea  panino  mineraí 
e&  una  estension  de  ciento  veinte  leguas 
de  latitud  7  otras  tantas  de  longitud,  ci- 
iéiidonoe  solamente  á  la  Papagueria.  Es 
opinión  universal  de  que  si  tuviera  bra- 
cos para  el  gambuceo  de  los  placeres, 
tanto  los  de  la  Oieneguilla  del  año  de  1780, 
como  los  de  San  Francisco  7  Quitobac, 
que  han  sido  los  mas  grandiosos  de  la 
frontera,  ho7  dia  estarian  esplotando  to- 
davía mucho  oro,  aunque  no  fuese  con  la 
abundancia  de  los  primeros  irnos  de  su 
descabrimiento.  Es  testimonio  auténti- 
ca de  esta  verdad,  de  que  el  ano  de  1835 
que  se  descubrió  la  bonanza  de  Quitobac, 
ion  existia  la  de  San  Francisco  con  algu- 
nos indígenas  7aquis,  7  dos  ó  tres  resca- 
tadores  que  les  cambiaban  el  oro.  Pero 
á  la  novedad  del  descubrimiento  se  mar- 
duuron  todos  á  él|  7  totalmente  se  aban- 1 


donó  hasta  la  fecha:  asi  ha  sucedido  su- 
cesivamente: de  modo,  que  esa  falta  de 
constancia,  no  solo  ha  contribuido  á  la 
precaria  existencia  de  los  minerales,  sino 
á  que  la  población  no  ha7a  aumentado 
como  debiera. 

Después  de  escritas  estas  apuntaciones, 
hemos  recordado  que  á  dos  leguas  de 
Gorgub,  tierras  de  labor  á  cinco  ó  seis  le- 
guas de  Hermosillo,  7  hacia  al  Sur  de  di- 
cho Gorgus,  D.  Victor  Dávila,  7  otros 
que  anduvieron  buscando  la  mina  Taras- 
ca mu7  mentada,  7  que  según  la  tradición 
existe  en  el  cerro  Prieto,  encontraron 
entre  dos  puertos  muchas  minas  antiguasi 
7  que  de  una  de  ellas  trajeron  diez  arro* 
bas  de  metal,  7  sacaron  doce  marcos  de 
plata  por  el  beneficio  de  fuego  7  de  azo- 
gue; pues  de  los  dos  modos  hicieron  el 
ensa7o.  Pero  no  han  vuelto,  á  causa  da 
las  circunstancias  aciagas  en  que  el  pais 
se  ha  puesto, 

(ChntíMmri.) 
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SÉS^ORBS: 

11  presentarme  por  primera  vez  en  es- 
tft  respetable  Sociedad,  camplo  con  el  ar 
UcqIo  9?  de  sna  Estatutos,  no  con  la  pre- 
temioD  de  hacer  un  brillante  discurso,  si- 
so aprovechándome  del  derecho  que  se 
os  da  de  hablar,  para  manifestar  mi  sin- 
Mo  agradecimiento  por  la  distinción  in- 
Mrecida  con  que  la  Sociedad  de  Geogra- 
ta  y  Estadística  se  ha  dignado  favorecer- 
ne  al  nombrarme  su  socio  honorario.  Tain- 
^ian  debo  espresar  mi  gratitud  á  los  se- 
Borea  comisionados  para  examinar  mi  Me- 
iKH'ia  aobre  el  cultivo  del  algodón,  por  la 
ifidolgencia  con  que  vieron  mi  trabajo, 
tng&ándole  uno  de  los  premios  que  ofre- 
ói  la  convocatoria  del  31  de  Marzo  del 
P^nte  año. 

B  favor  que  hoj  recibo  reclama  mi 
{ratitud,  7  el  medio  de  manifestarla  será 
McQDdando  con  empeño  y  dedicación  las 
laudables  intenciones  que  animan  á  esta 
fiocisdad. 


Muchos  son  los  adelantos  que  se  han 
hecho  ya  en  ella,  y  nuevas  luces  trae  dia- 
riamente sobre  los  puntos  mas  interesan 
tes  de  la  geografía  y  la  estadistica  del 
pais.  El  objeto  de  su  fundación  es  emt« 
nentemente  ¿til,  y  abraza  bajo  su  deno* 
minaoion  todos  los  ramos  que  mas  inte* 
resan  ser  conocidos  en  una  nación  qne 
desea  caminar  por  la  senda  del  progreso 
y  de  la  civilización. 

Uno  de  los  puntos  que  puede  oonside- 
rárse  perteneciente  á  la  geografía  y  que 
merece  llamar  particularmente  nuestra 
atención,  por  ser  la  base  de  la  prosperi- 
dad nacional,  es  el  estudio  de  aquellas 
plantas  que  sirven  para  alimentar  y  ves- 
tir á  un  pueblo;  es  decir,  el  conocimiento 
de  la  agricultura.  Su  objeto  es  estudiar 
los  vegetales  que  se  cultivan,  exatninar 
si  soú  á  proposito  para  los  usos  á  que  sé 
destinan,  ó  si  pudieran  ser  reemplazados 
por  otros  mas  ventajosos  que  procurasen 
mayor  desabogo  y  bienestar  á  los  habi- 
tantes; sifj^imir  aquellas  prácticas  vicio* 
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888  y  perjodiciales  qne  80I0  la  rntina  ha 
podido  mantener;  procurar  que  se  per- 
feccionen los  métodos  de  cnltivoi  combi- 
nando la  seifcillez  y  la  p^rfecoio»;  adap- 
tar cada  producto  al  clima  del  lugar  en 
que  se  produce,  ya  sea  para  satisfacer  las 
necesidades  de  la  nación,  ya  para  activar 
BU  comercio,  procurando  producir  aque- 
llos que  tienen  un  espefiídio  seguro  é  in- 
mediato; en  una  palabra,  el  objeto  de  la 
agricultura  es  estraer  del  seno  de  la  tier- 
ra el  mayor  producto  posible  con  el  me- 
nor costo. 

No  intento  demostrar  la  importancia 
de  la  agricultura  en  una  reunión  de  hom- 
bres científicos,  economistas,  que  han  es- 
tudiado las  fuentes  de  riqueza  nacional 
y  saben  perfectamente  que  en  nuestro 
pais  la  prosperidad,  entre  otras  cosas,  es- 
tá basada  en  la  agricultura,  y  que  el  día 
eu  que  esta  adquiera  todo  el  incremento 
y  perfección  de  que  es  susceptible,  Mé- 
xico será  una  nación  grande. 

Permítaseme,  señores,  que  fije  por  un 
momento  vuestra  atención  sobre  este  pun- 
to, sin  que  sea  mí  intención  nulificar  la 
importancia  de  los  otros  ramos  que  for- 
man el  estudio  de  la  geografia;  pero  mi 
carácter  de  agricultor  me  hace  preferir, 
para  dirigiros  la  palabra,  el  asunto  en  que 
creo  poder  hablar  con  mas  exactitud,  y 
que  por  otra  parte  merece  toda  vuestra 
atención. 

Sin  pretender  introducir  modificacio- 
nes en  los  Estatutos  de  una  Sociedad  que 
está  perfectamente  caracterizada  y  cono- 
cida por  su  buena  organización,  me  atrevo 
á  someter  4  vuestra  aprobación  un  pro- 
yecto de  modificación,  ó  mejor  dicho,  un 
proyecto  para  dar  mas  amplitud  á  uno  de 
los  objetos  que  se  ha  propuesto  esta  So- 
ciedad. Quiero  hablar  de  la  cgpision  de 
agricultura.    '  * 


Los  estudios  que  forman  la  ocupación 
de  esta  comisión,  son  de  8uma  importan- 
cia, como  lo  son  igualmente  los  de  lad  de^ 
IB8B  oomisíones;  tu  objeto  es  investigar  y 
divulgar  aquellos  conocimientos  que  pue- 
den ser  útiles  en  este  ramo,  proponer  los 
medios  de  adelanto  y  señalar  los  escollos 
y  los  obstáculos  que  eneueiitra  nucirá 
agricultura  para  su  progreso:  su  niisioii 
no  puede  der  mas  elevada^ 

El  primer  escalón  para  el  adelanto  de 
todas  las;  ciencias,  ha  sido  siempre    las 
asociaciones;  en  las  reuniones  agrícolas 
se  comunican  hechos,  prácticas  y  desou- 
brimientos  que  quedarian  aislados  si  no 
hubiese  este  medio  y  ocasión  de  promal* 
garlos;  en  ellas  se  proponen  remedios  pa- 
ra destruir  los  insectos  nocivos  á  la  agri- 
cultura, esas  plagas  de  Egipto  que  no 
pocas  veces  cauoan  la  ruina  y  la  desespe- 
ración de  los  hacendados;  se  examinan  y 
se  hacen  conocer  los  instrumentes  per- 
feccionados que  facilitan  las  operaciones 
del  campo,  sacando  ventajoso  partido  de 
las  teorías'  mecánicas;  *  se  estimula  á  los 
agricultores  ofreciéndoles  premios  y  dis- 
tinciones por  los  adelantos  que  consigan; 
se  preocupan  de  la  enseñanza  ag^colá, 
procurando  se  propague  bajo  buenoe  atis- 
picios,  haciendo  conocer  al  público,  los 
adelantos  que  se  obtienen;  en  fin,  su  mi- 
sión es  grande,  elevada,  de  suma  utilidad. 
Esto  debe  llamar  particularmente  la  aten- 
ción de  esta  Sociedad,  sobre  todo  cuando 
se  considera  que  en  Mésico  es  muy  poco 
lo  que  se  ha  hecho  por  la  agricnltnra, 
que  todavía  hoy  se  encuentra  en  su  pri'- 
mitivo  estado,  sin  que  se  hayan  ocupado 
los  Gobiernos  de  protejerla  y  estimular- 
la.   Tome  la  Sociedad  bajo  su  protección 
esta  huérfana  que  yace  desvalida;  tome 
la  iniciativa  en  el  adelanto  de  la  agricnl- 
tura,  trabajando  por  levantarla*  del  Mta* 
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do  de  poetradoQ  ea  que  «se  eocnontra. 
Ampliemoe  la  misión  de  esto  comisión 
haciendo  que  conste  de  mayor  número  de 
individnos,  y  que  sea  el  fundamento  de 
una  Sociedad  de  agricultara;  sin  la  que 
no  puede  haber  progreso;  la  qne  formán- 
doae  bcgo.  los  anspicios  y  crédito  bien  d- 
Hientado  de  la  Sociedad  de  Geografia  y 
Bfltadlst^ca^  preste  las  garantías  que  ésto, 
y  mas  torde  ptieda  establecerse  por  si 

aola^  tomando  todo  el  incremento  qne  me- 

« 

reoe. 

Entre  tonto  pnede  valerse  la  comisión 
de  agricultura,  de  algunos  medios  efica- 
ces para  obtener  un  pronto  y  buen  resul* 
iadOy  que  s^alaré  brevemente,    ^e  de- 
dicará con  particularidad  á  llamar  la  aten- 
ción del  €k>biemo  sobre  este  manantial 
de  prosperidad  pública,  cnidando  de  la 
buena  enseñanza  de  los  alumnos  que  se 
educan  en  la  Escuela  especial  del  ramo, 
proponiéndose  adoptor  un  plan  de  estu* 
dios  á  propósito  para  conseguir  una  pron- 
ta y  perfecto  enseñanza.    Qoe  la  hacien- 
da que  está  unida  á  esa  escuela  sea  un 
"verdadero  modelo,  en  donde  poniendo  en 
práctica  las  teorías  que  la  ciencia  enseña, 
demuestre  á  las  personas  que  dei^e&n  en- 
trar en  la  via  del  progreso,  todo  lo  que 
se  puede  obtener  cuando  se  combinan 
con  discernimiento  el  estudio  y  la  apli- 
cación práctica.    Qne  se  estoblezca  allí 
una  fábrica  de  instrumentos  perfecciona- 
doa  y  adecuados  á  nuestras,  costumbres 
y  necesidades,  y  que  se  hagan  ensayos 
prácticos  para  demostrar  su  importancia, 
porque  á  pesar  de  ser  la  adopción  de 
boeiiOB  instrumentos  la  palanca  mas  eficaz 
para  el  adelanto  de  la  agricultura,  es 
precisamente  lo  que  mas  aversión  caas«i 
á  loé  agrical totes  rutineros.    Que  se  pro- 
eore  también. la»  introducción  de  buenas 
de  aii»uuilf»S|  aprofíiada»  á  nuestro 


clima  y  su^,  para  que  esto  escuela  sirva 
de  almáciga,  no  solo  para  la  propagación 
de  las  teorías.,  sino  también  de  loa  ade- 
lantos prácticos.  ¿Cuántos  agricultores 
deseosos  de  progresar  se  ven  en  la  nece- 
sidad de  continuar  en  la  via  que  les  han 
dejado  trazada  sus  antepasados,  por  no 
encontrar  adonde  dirigirse  en  solicitad  de 
aquellos  objetos  indispensables  para  su 
adelanto?  ¿Quién,  por  ejemplo,  pudiendo 
encontrar  buenos  reproductores  de  razas 
lecheras  ó  de  carneros  marinos,  no  pro- 
curaría adquirirlas  sabiendo,  que  sin  au^ 
mentar  el  gasto  que  hoy  le  originan  las 
razas  que  posee,  le  hablan  de  procurar 
mas  gruesos  beneficios?  Es  pues  incoa- 
testoble  que  si  nuestra  agricultura  se  en- 
cuentra en  estado  de  atraso  deplorable^ 
es  debido  en  gran  parte  á  la  falta  de  una 
asociación  de  hombres  ilu8trad«)s,  que  co,- 

nociendo  el  origen  del  mal  propongan 
el  remedio* 

Otro  de  loa  medios  de  adelanto  es  la 
publicidad,  haciendo  conocer  los  resulta^ 
dos  que  se  pueden  obtener  adoptondo  esto 
ó  aquel  sistema;  y  es  evidente  que  sí  no 
se  hubiese  adoptado  el  sÍ8tem<*  de  publi- 
cidad, estarían  en  la  cuna  todas  las  ciezk- 
cias  que  hoy  vemos  elevadas  á  un  alto 
rango.  De  nada  serviría,  por  ejemplo, 
que  el  estudio  ó  la  casualidad  hubiesen 
suministrado  un  medio  eficaz  para  dupli* 
car  el  producto  de  una  planto,  si  esto 
descubrimiento  quedaba  oculto  y  perecia 
con  la  vida  del  descubridor.  Por  consi- 
guiente, deberá  la  comisión  preocuparse 
de  suministrar  los  medios  de  hacerlo  á 
todos  aquellos  que  carecen  de  ellos,  abrien- 
do laa  hojas  de  nuestro  boletín  á  todas 
las  personas,  sean  socios  ó  no,  que  deseen 
hacer  público  algún  descubrimiento,  que 
nropongan  algún  medio  de  adelanto,  ó 
también  que  quieran  pedir  algún  i  loa 
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para  guiarse  en  \m  oiretmstaaoias  di(I<ñ« 
lee  en  que  se  poedan  enoontrar.  Y  si 
mas  tarde  las  materias  que  pudieran  tra* 
tarse  fíieraü  tan  interesantes  7  suficien- 
tes para  mantener  la  pnbKcidad  de  un 
boletín  especial  de  agricnltnra,  este  sería 
im  gran  paso  adelantado  en  la  senda  del 
progreso. 

Otro  medio  hay  también  eflcaa  y  qne 
ba  preocupado  á  todos  los  gobiernos  es* 
tranjeros;  ha  sido  el  establecer  recom* 
pensas  concedidas  á  los  adelantos  en  la 
agricaltnra.  Para  poder  discernir  con  ti« 
no  estas  recompensas,  se  han  formado 
ooncnrsos  ó  esposiciones  en  los  centros 
de  cada  Departamento,  en  donde  se  pal- 
pan los  adelantos  en  todos  los  ramos  de 
la  agrícnltnra:  la  cria  de  ganados,  desti- 
nados nnos  á  la  producción  de  la  leche, 
otros  á^la  fabricación  de  la  carne,  otros 
aptos  para  las  labores  de  la  tierra,  otros, 
por  fin,  preciosos  por  sus  lanas;  los  ade- 
lantos obtenidos  en  la  cria  de  gusanos  de 
seda,  en  el  cnltiro  de  todas  las  plantas, 
figurando  muchas  veces  productos  que 
parecen  fenomenales  7  que  son  debidos 
úoicamente  al  cuidado  7  buen  cultivo; 
figuran  también  los  instrumentos  de  la- 
branza, destinados  á  simplificar  j  hacer 
mas  económicos  los  rudos  trabajos  del 
campo.  En  estas  fiestas  es  donde  se  ve 
brillar  la  agricultura  con  todo  su  esplen- 
dor. La  revisión  7  clasificación  de  los 
objetos  espuestos,  se  confia  á  una  junta 
formada  de  personas  caracterizadas  por 
su  ilustración  7  buen  criterio,  las  que 
obrando  mn  pasión  ni  interés  distribuyen 
las  recompensas  conforme  al  mérito  de 
los  objetos  que  fueron  presentados. 

No  ha  sido  mi  intención  describir  la 
organización  de  un  concurso,  asunto  qne 
seria  dilatado  7  ageno  del  fin  que  me  he 
l^topMatoj  perú  i  nadie  puede  oeuUarte 
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que  adoptando  este  medio  se  estimulariaa 
los  adelantos,  se  probaria  á  los  bueMs 
agricultores  la  importancia  7  nobleza  de 
su  profesión^  7  el  empefio  que  todas  las 
clases  de  la  sociedad  tienen  en  verlos 
progresar,  porque  de  so  engrandecimiei^ 
to  depende  el  de  la  nación  toda.  Por  otra 
parte,  seria  una  ocasión  para  avergonztt 
á  los  que  permanecen  impasibles  en  la 
rutina,  7  un  estimulo  para  hacerlos  en» 
trar  en  una  provechosa  competencia. 

No  me  parece  fuera  de  propósito  refe^ 
rir  un  hecho  que  nos  suministra  ejemplo 
digno  de  imitación.  La  primera  espcsj^ 
cion  universal  que  tuvo  lugar  en  Lóodresi 
demostró  de  un  modo  claro  é  inoontestar 
ble  la  inferioridad  en  que  se  encontraba 
la  Inglaterra  respecto  á  las  demás  nacio^ 
nes,  por  su  gusto  7  su  educación  arttstir 
ca«  El  orgullo  británico  se  sintió  heridc^ 
7  haciendo  un  violento  eiifuerzo,  en  ms* 
nos  de  dos  añosi  ciento  cincuenta  escus* 
las  de  dibujo  se  abrieron  en  toda  la  es. 
tensión  del  Beino-Unido,  se  llamaron,  sia 
economía  de  gastos,  los  mejores  profeso- 
res de  Francia  7  de  Alemania»  para  pc^ 
der  luchar  en  lo  sucesivo  oon  honor)  en 
el  mismo  terreno  en  que  hablan  sido  vaiif 
cidos.  Y  si  esto  hizo  la  Inglaterniy  tra* 
tándose  de  un  punto  secundario,  de  ua 
asunto  de  gusto,  ¿qué  hubiera  hecho  si  ss 
tratase  de  un  interés  tan  graadCi  tan  ca- 
pital como  es  el  adelanto  en  la  agricul- 
tura? 

Imiteraos  el  ejemplo  que  nos  da  una 
gran  nación,  7  mtt7  pronto  veremos  pre- 
miados nuestros  afanes. 

Si  es  un  deber  de  los  padres  de  familia 
velar  por  la  educación  7  buena  reputa- 
ción de  sus  hijos,  es  igualmente  un  deber 
S8^ado  del  Gobierno,  padre  adoptivo  de 
la  nación,  el  procurar  su  eograndeoimíe*»* 
to«    ¿No  será  posible  4ue  la  tMiieion  di 
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ipíoaltnra  obtenga  del  Oobierno  lo  qae 
han  obtenido  todas  las  naciones  de  loe 
mjoe,  nna  protección  directa  7  eficaz» 
pidiendo  se  asigne  nna  snma  annal  en  el 
pnsapnesto  de  mejoras  materiales,  des- 
tmada  esclnaivamente  á  dar  impulso  á  la 
igricultura  nacional?  Creo  que  este  asun- 
to merece  algnna  consideración. 

No  pretendo  haber  dicho  ninguna  cosa 
que  estuviera  oculta  á  la  alta  penetración 
délos  sefiores  que  forman  esta  ilustrada 
Sociedad;  solo  he  deseado  esponer  breve- 
Bonte  mi  opinión  sobre  una  de  las  mate* 
lili  que  forman  sus  útiles  ocupaciones^  7 1 


me  atrevo  á  suplicar  sea  examinada  mi 
proposición;  7  si  merece  ser  adoptada  7 
la  Sociedad  toma  la  iniciatiTa  en  el  ade* 
lanto  7  protección  de  la  primera  7  la  mas 
útil  de  las  artes,  toda  la  nación  contraerá 
para  con  ella  una  deuda  de  gratitud,  co* 
mo  la  que  70  acabo  de  contraer  por  el 
honor  que  me  ha  dispensado. 
Diciembre  29  de  1864. 

Pasó  á  la  Comisión  de  agricultura  para 
que  se  esponga  sobre  las  ideas  emitidaa 
lo  que  cre7ere  conveniente.  El  Sr.  An- 
drade  queda  agregado  á  dicha  comisión* 
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estadística  de  sonora, 


POR   BL   SR. 


m  ^m  ¿.  ^úutG. ' 


(PENDIENTE  EN  LA  PÁGINA  73  DE  ESTE  TOMO.) 


Algo  se  ha  dicho  con  relación  á  estas  tri- 
bos  de  funesta  existencia  para  este  Depar- 
toento  y  los  demás  del  Norte  de  lii  Repú- 
blica, en  el  tratado  de  presidios.  Sin  em- 
b&^o,  siendo  este  un  asunto  vital  para  el 
9&Í8,  que  por  muchos  aftos  ha^  pei^eguido 
y^tán  persiguiendo  aquellos  salvsges,  con 
iB&  guerra  de  desolación  y  esterminio,  es 
i^eeesarío  dar  alguna  idea  á  nuestros  lecto- 
K8,  del  carácter,  vida,  costumbres,  hoetíli* 
dades  7  demás  drcunstancias  personales  y 
kcales  que  guardan  dichos  barbaros.  Al 
efecto  tengo  á  la  vista  algunos  de  los  escri- 
V)6  que  se  han  ocupado  de  esta  materia  en 
aferentes  tiempos,  especialmente  la  Memo* 
Á  presentada  por  el  Sr.  D.  Pedro  Bautista 
Rno,  diputado  por  el  Nuevo-México,  &  las 
cortes  de  Cádiz  en  1812:  la  que  en  1822 
presentaron  á  nuestro  primer  congreso  mor 
áosno^  los  representantes  de  las  procvinéas 


de  Nueva-Vizcaya  y  Sonora,  D.  Juan  Mi-- 
guel  Riesgo,  D.  Salvador  Parras,  D.  Fran- 
cisco Yelasco  y  D.  Manuel  José  Zuluaga: 
las  que  sucesivamente  presentaron  en  tiem- 
po de  la  federación,  D.  Tomás  Escalante, 
D.  Manuel  Jiménez  de  Bailo^  D.  Manuel 
Teran,  P.  Simón  Elias  González,  D.  Juan 
Miguel  Riesgo,  y  D*  Antonio  Triarte;  y  pos- 
teriormente las  apuntaciones  estadísticas 
del  lie.  D.  JoGié  Agustin  de  Escuelero. 

Es  imposible  enumerar  las  diversas  tri- 
bus de  apaches,  y  total  de  individuos  de  ca- 
da una  que  existen  en  los  inmensos  ter- 
renos del  Norte,  desde  la  bahía  del  Espíritu 
3anto,  inmediata  á'la  de  San  Bernardo, 
hasta  la  frontera  de  la  papaguería  al  Oeste, 
camino  de  la  Alta  California.  Todos  los  que 
han  eseritp  en  este  punto  hasta  la  fecha,  por 
mas  prolij:idad  que  se  hayan  propuesto,  no 
han  podido  aproximarse  á  la  exactitud;  así 
es  que  no  han  hecho  oU^a  cosa  que  estender- 
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86  con  relación  á  las  ideas  generales,  según 
las  noticias  7  conocimientos  que  adquiriei'on. 
Habo  un  tiempo  en  que  pudo  haberse  avan- 
zado mucho  en  un  objeto  tan  interesante,  j 
este  fué  cuando  el  gobierno  colonial  hiaso  la 
guerra  con  tesón  á  los  apaches,  hasta  redu- 
cirlos á  establecimientos  en  que  se  mantu- 
vieron en  paz  algunos  años  hasta  1832  qué 
se  levantaron,  sin  que  se  les  haya  podido 
escarmentáis  hasta  el  día;  pero  se  vio  con 
tanta  indolencia  la  adquisición  de  las  noti- 
cias estadísticas  en  esa  parte,  que  se  con- 
tentaban los  comandantes  de  partida,  oon 
llevar  un  diario  ceñido  á  las  ocurrencias  de 
la  campaña,  y  nada  mas.  Podrá  teter  esto 
alguna  escepcioo;  peiH)  lo  .cierto  es  que  no  , 
hemos  visto  ningún  escrito  de  ese  tiempo 
que  con  esactítud  nos  diese  los  conocimien- 
tos que  pudieron  adquirirse.  Ii^fbrmes  in- 
esactos,  y  relaciones  cansadas,  deducidas  de 
lo  que  escribieron  algunos  misioneros,  uno 
que  otro  jefe  militar^  y  varios  viajeros;  he 
aquí  el  origen  de  donde  parten  las  noticias 
de  la  apachería. 

Entre  los  muchos  escritos  que  he  visto 
acerca  de  esta  materia,  el  que  á  mi  juicio 
se  aproxima  mas  al  acierto,  son  las  apunta- 
ciones estadísticas  del  Sr.  Escudero,  refi- 
riéndose á  las  historias  del  Sr.  D.  José  de 
Santa-Cruz,  escritas  en  Chihuahua  y  pu- 
blicadas en  México  por  el  Sr.  I^.  Carlos 
María  Bustamante  el  año  de  1881. 

Este  escritor  divide  á  la  apacherfa  en 
muchas  parcialidades  ó  tribus  principales, 
sin  otras  varías  de  menor  consideración.  El 
Sr.  Pino  en  su  Memoria  á  fojas  36,  hablan- 
do de  las  naciones  gentiles  que  rodean  & 
Nuevo-México,  dice  así:  "A  principios  de 
aquel  descubrimiento,  se  dieron  ¿  conocer 
por  los  nombres  de  Piros,  Queros,  Tiguas, 
Sufies,  Gemes,  Picures,  Pecos,  diando  algu- 
nas el  nombre  ¿  varios  pueblos  de  la  pro- 
vincia, como  se  adviette  á  la  feja  6. 


"Después  se  han  descubierto  entre  otras, 
las  siguientes:  Apaches  Gilefíos,  gente  trai- 
cionera, cruel,  ladrona  y  siempre  en  cueros, 
ídem  Llaneros,  lo  mismo.  ídem  Mescale- 
rosy  no  tan  matos.  ídem  Carlanés,  tampoco 
son  tan  malos  como  los  Gileños;  andan  ves- 
tidos y  son  muy  corpulentos.  ídem  Lipanes, 
tnuy  guerreros  y  diestros  en  el  manejo  del 
fusil.  Todos  son  apaches,  con  esos  diferen- 
tes nombres  provinciales,  aunque  jamas  fi- 
jan residencia  ni  floáedad." 

Llamparicas  quiere  decir  en  su  lengua, 
come  yerbas.  Jjob  Ancavistis,  quiere  decir 
gente  colosal.  Los  Euchunticas,  comedores 
de  cíbolo.  Los  Supis,  gente  del  palo.  Los 
Muarés,  capitales  grandes.  Los  Chagua- 
guanes,  ignoro  lo  que  quiere  decir.  Los 
Pazuchis,  Cahiguas,  Orejones,  Jumanes, 
Cuampes,  Panana,  Canceres  y  Guazarachis, 
quedan  inclusos  en  estas  naciones,  los  Yu- 
tas con  quienes  tenemos  paz,' lo  mismo  con 
los  Nabajoes  y  honrados  comanches,  que 
son  las  tres  naciones  mas  poderosas  y  que 
han  puesto  la  provincia  en  el  ooayor  riesgo 
d.e  perderse. 

.  lias  parcialidades  &  que  se  refiere  como 
principal  el  Sr.  Escudero,  s<m  Tontos,  Cbi- 
ricagüis,  Gileños,  Mimbcefíos,  Taraooef, 
Mescaleros,  Lluneros,  Lipanes  y  Nabajoes. 

Comparadas,  pues,  ambaa  nótíeias,  i^  ^^ 
servárft  la  notable  difeirMioia  del  numere  <fe 
tribus  ó  parcialidad  de  apaches  hasta  hoy 
conocidos,  oon  respeoto  ¿  loe  menciünft^ 
por  Pino  y  después  por  el  Sr.  Edcvdero,  J 
aunque  este  no  se  esplicó  con  relación  6l«< 
varias  parcialidadeB  de  menor  consideración» 
se  dejittce  que  se  c<mtrajo  á  las  raneberias 
cuya  procedencia  venia  de  las  principales 
qué  enumeró;  pero  0n  este  caso  la  diferea- 
ci^  quedlBk  en  pié,  porque  no  solo  por  la  re- 
lación de  D.  Pedro  Bautista  Pino,  que  de- 
bemos suponer  se  espresó  con  conocimiento» 
{Mrfteáoes.y  positivos^  como  qne  nnó  en^ 
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ptís  de  los  mismos  indígeBas  por  mochos 
afios,  7  que  ademas,  para  haoer  ht  Memoria 
¿las  cortes  de  Cádiz,  debió  examinar  eon 
Duelia  escnipaloeidad  sus  asertos,  siso  tam- 
kienporlas  machas  noticias  yerbales  que 
áe  tiempos  muy  atrás  han  dado  los  sohiados 
nejos  de  las  compañías  prc^sidiales  de  la 
froatera  y  algunos  cautiToe  que  por  mudios 
•fioB  virieron  entre  los  «pachos  desde  su  ju* 
lestad,  se  sabe  que  pasan  de  treinta  tribas 
que  paeden  llamarse  como  principales,  las 
qse  componen  la  raza  de  la  apacharía  bi^ 
los  diferentes  nombres  que  les  dan  Pino  j 
Escadero,  añadiendo  las  que  existen  hacia 
1&  frontera  de  este  Departamento  hasta  la 
Unes  que  divide  los  territorios  de  la  apa- 
ehería  con  la  papaguería  al  Oeste» 

De  los  que  hostilisan  &  este  Departamen- 
to solo  se  mencionan  en  los  escritos  citados, 
áloe  tontos,  chiricagüis,  gileños  y  mescale* 
roa  A  mas  de  estos  lo  hostilizan  también 
los  mogoyones,  que  viveá  en  la  sierra  de  ese 
nombre;  los  que  ocupan  otra  sierra  llamada 
de  San  Francisco;  los  de  la  Sierra  Blanca; 
loe  coyoteros,  que  son  los  mas  aproximados 
al  presidio  de  Tucson,  llamados  pinaleños, 
j  los  alacranes,  que  son  güeros  y  los  mas 
septentrionales,  cuyas  guaridas  quedan  mas 
ella  de  las  de  los  tontos.  De  estos  últimos 
no  se  sabe  que  se  hayan  internado  en  el 
Departamento,  pues  no  han  pasado  de  las 
poblaciones  fronterizas,  y  eso  en  muy  corto 
nfimero  y' sin  frecuencia:  no  así  los  demaS| 
esto  es,  los  tontos,  ^hiricagüis,  gileños,  mes* 
ttloros,  coyoteros,  los  mogoyones  y  los  de 
h  sierra  de  San  Francisco. 

Según  la  dilatada  esperiencia  que  está 
lereditada  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
eimqaista  de  este  pais,  con  relación  &  las 
BBciones  barban^,  de  todas  las  tribus  referi- 
^  que  lo  persiguen,  las  mas  audaces  en  esto 
ioQ  los  coyoteros  y  pinaleños,  por  ser  ios 
mas  aprimados,  á  nnastco  territorio.  Laa 


ámxmm  lo  haoén  en  .temporadas,  formando 
pámpanas  de  200  y  hasta  800  gandules/ 
uniéndose  á  los  coyoteros,  diseminándose 
luego  que  tocan  la  linea  fronteriza  en  par» 
tidas  pequeñas  de  15,  20  y  25,  psura  ínter* 
narse*á  los  pueblos  á  cometer  robos  y  ase* 
sinatos.  Para  estas  correrías  esperan  qué 
la  luna  alumbre  lo  mas  de  la  noche,  en  que 
recejen  la  caballada  que  repechan  entre  las 
angosturas  de  los  cerros,  mientras  que  ron* 
niendo  toda  la  que  pueden,  la  conducen  por 
caminos  estraviados  hasta  llegar  á  los  pun* 
tos  en  que  estátn  citados,  para  escaparse  de 
la  persecución  y  salvar  el  robo.  Los  puntos 
á  donde  vana  salir  de. retirada  comunmente 
son  ya  bien  conocidos,  y  se  nombran  el 
Puerto  de  los  Conejos^  Bavavij  Papera^ 
TuruMckiy  y  Las  Aninuis:  de  allí,  reuni* 
das  todas  las  partidas  que  no  han  faltado  á 
la  cita,  huyen  á  marchas  precipitadas,  pero 
con  muchas  medidas  de  precaución,  como  la 
de  llevar  á  retaguardia  á  larga  distancia, 
una  descubierta  de  indios  para  que  avisen 
si  viene  tropa  en  su  alcance;  en  cuyo  caso, 
si  conocen  peligro  de  que  se  les  pueda  qui- 
tar el  robo,  lo  adelantan  con  parte  de  la  in- 
diada á  todo  escape,  y  el  resto  se  prepara 
al  oombate.  Ha  sucedido  muchas  veces  que 
aunque  les  den  alcance  y  los  derroten,  no 
pierden  el  robo.  Se  ha  visto  también  que 
cuando  no  paeden  palvar  éste  á  pesar  da 
que  lo  hayan  adelantado,  coipo  se  ha  dicho» 
prefieren  matar  á  lanzadas  todas  ó  las  mas 
de  las  bestias,  que  verlas  represas,  lo  que 
sucede  muy  pocas  veces,  porque  las  mas  sar 
len  victeriosos  sin  que  se  les  pueda  esoar- 
mcstajr. 

De  esta  manera  han  asolado  todos  los  pue* 
blos  firontmzós  que  guardan  la  línea,  desde 
el  presidio  del  Altar  ó  villa  de  Guadalupe 
hasta  el  de.Babispe,  que  abraza  una  dis- 
tancia de  150  leguas  de  Oeste  á  Este. 

Aiiq>er  Bacua^  Santa  OruZjBabispej 
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Tacson,  Tubac,  Imuris,  Fronteras,  Campas, 
San  Ignacio,  Terrenate,  Santa  Ana,  Tuba- 
tama  7  multitud  de  ranchos,  que  hasta  el 
«fío  de  1832  que  se  levantaron  los  estable- 
cimientos de  apaches  de  paz,  abundaban  en 
bienes  semovientes  de  ganado  mayoF  y  ca- 
ballada, hoy  día  no  tienen  un  caballo  que 
ensillar  los  pocos  vecinos  que  han  quedado 
en  esos  infelices  pueblos,  por  no  poder  salir 
de  ellos  por  la  suma  pobreza. 

Esterminados  así,  reducidos  á  trni  quinta 
ó  sesta  parte  de  población  de  la  que  antes 
tenian,  y  algunos  totalmente  despoblados^ 
como  el  del  Saric  en  la  Pimería  Alta,  com- 
prensión del  Altar,  la  Agua  Caliente,  Mo- 
chopo,  en  el  partido  de  Babispe,  y  otros, 
los  apaches  no  teniendo  que  robar  en  esos 
puntos  de  cuatro  años  á  esca  fecha,  se  han 
internado  al  Departamento  como  100  leguas 
mas  acá  de  la  línea,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
hasta  Saguaripa  por  la  parte  de  la  sierra, 
y  por  el  rio  de  Sonora  hasta  Soyopa,  por  el 
Oeste  hasta  el  rancho  del  Bacuachi,  18  le- 
guas de  Hermosillo,  en  busca  de  caballada 
que  robar. 

En  Enero  último  sitiaron  el  rancho  de  la 
Noria,  hacia  el  Norte,  á  12  leguas  de  Her- 
mosillo, poniendo  al  duefio  D.  Jesús  Estre- 
lla y  su  familia  en  las  aflicciohes  que  son  de 
Concebir.  Salió  de  Horcasitas  y  del  mismo 
rancho  una  partida  de  vecinos  en  su  alcan- 
ce; y  en  efecto,  habiéndolos  visto  en  los  Ua^ 
nos  de  Comelio,  por  sorpresa  se  les  quitó 
el  robo  á  cuatro  apaches  que  lo  cuidaban  en 
la  hora  del  sesteo;  pero  la  faer^zv^  de  los  in- 
dios que  estaba  de  descansó,  y  qué- no  baja- 
ba de  60,  los  cargó,  los  derrotó  y  mató  4 
vecinos  de  Horcasitas. 

Si  fuera  de  mi  propósito  ha)cer  reseña  de 
las  depredaciones  de  losapaches  en  la  in&Uz 
Sonora,  seria  menester  invertir  muchas  pa- 
jinas y  algún  tiempo.  Bastará,  eñ  esta  par- 
te referirme  á  lo  mucho  que  en  todas. apo- 


cas han  diciho  al  supremo  gobiono  los  go- 
bernadores y  comandantes  generales  que  la 
han  regido;  nuestros  representantes  &i  la^ 
cámaras  generales;  algunos  particulares  so- 
noronses,  que  inflamados  de  su  espíritu  pa- 
triótico, no  fueron  indiferentes  á  la  tierra 
que  les  dio  la  primera  luz«  Pero  ¿qué  mas 
se  puede  decir,  cuando  todos  somos  testaos 
que  de  diez  años  á  esta  parte,  pasan  de  dos 
mil  víctimas  las  que  se  han  inmolado  "á  la 
ferocidad  de  esos:  báriiaros?  No  se  pasa 
una  luna,  cuyo  luminoso  astro  es  el  precur- 
sor de  sus  hostilidades,  sin  que  se  vean  te- 
ñidos los  campos  con  la  sangre  del  traficante. 
¡Qué  de  viudas  y  huérfanos  inocentes  dia* 
riaqaente  lloran,  vertiendo  raudales  de  lá- 
grimas, por  loe  asesinatos  horribles  perpe- 
trados por  esos  caribesl  ¡Las  caAopiñas  que 
antes  estaban  cubiertas  de  semovientes,  que 
formaron  uno  de  los  ramos  pingües  del  De- 
partamento, hoy  se  ven  desiertas;  las  minas 
que  esplotaban  riquezap  considerables,  des- 
amparadas; las  feraces  tierras  que  produ- 
cian  cosechas  abundantes,  sin  cultivo;  en 
suma,  aquel  cuadro  lisonjero,  cuadro  ^e  di- 
cha y  de  ventura  que  presentó  Sonora  quin- 
ce años  atrás,  hoy  está  convertido  en  uu 
caos  de  miseria  y,  espanto!! 

En  tan  lúgubres  y  críticas  circunstancias) 
¿cuáles  son  las  esperanzas  que  nos  quedan 
de  mejo^r  nuestra  adversa  suerte?  ¿Cuán- 
do llegará  ese  dia  venturoso  de  que  algún 
genio  remedie  nuestros  males?  ¿Cuál  será 
aquel  gobierno  que  nos  dispense  una  mira- 
da de  compasión?  Qué,  ¿no  seremos  alguna 
ves  dignos  de  que  se  nos  considere  como 
parte  integrante  de  la.  gran  nación  á  que 
pertenecemos?  ¿Será  posible  que  en  el  si- 
glo XIX,  en  que  el  hombre  se  acerca  á  la 
perfección  de  sus  impreácriptibles  derechos, 
bajo  los  auspicios  jdel  mejor  de  los  gobier- 
nos, se  nos  siga  tratando  con  el  abandono 
é  indiferencia  que  hasta  aquí?  ¿Qué  hado 
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'  htú  nos  condenó  á  tanto  padecer?  ¿Qoé, 
por  último,  seremos  presa  de  los  bárbaros, 
desapareciendo  la  raza  sonorense? 

Si  oonsnltamos  con  detenimiento  la  mar- 
dut  de  los  snqesos  de  nuestra  historia  con 
relaciona  los  bárbaros,  especialmente  los 
apaches,  desde  la  conquista  de  Sonora,  de- 
dodremos  que  ésta  siempre  estovo  en  una 
ecmtinaa  guerra  con  aquellos;  pues  aunque 
es  terdad  que  el  ano  de  1796  celebraron  con 
el  gobierno  español  dh  ^an  número  de  apa- 
ehes  lapas,  formándose  establecimientos  en 
los  presidios  de  Tucson,  Santa  Cruz,  Ba- 
euachi,  Fronteras  y  Babispe,  mantenidos  á 
espensas  de  la  nación  con  mas  de  30.000 
pesos  al  año,  con  el  piadoso  fin  de  acreditar 
á  esta  tribu  bárbara  y  errante  la  buena  acó- 
jida  y  seguridad  que  tendría  entre  nosotros 
si  se  nos  reuniese  á  una  vida  social,  con  iss» 
per&nza  de  reducirlos  de  este  modo  al  Evan- 
gelio, y  libramos  de  sus  sangrientas  hosti* 
Hdades,  una  desgraciada  esperíencia  nos  ha 
ensenado  la  inutilidad  de  este  arbitrio,  pues 
no  se  pudo  conseguir  en  muchos  años  el  fin 
laudable  que  se  propuso  el  gobierno.  Lejos 
de  esto,  á  pesar  de  qué  se  mantenian  con 
naa  suficiente  ración  de  carne  y  trigo  que 
fle  les  daba  cada  ocho  dias,  á  pocos  tinos  se 
(aeron  muchos,  quebrantando  las  paces,  y 
los  que  quedaron  se  sublevaron  en  masa  el 
«fio  de  1832.  Trece  años  han  trascurrido 
de  sn  levantamiento  hasta  el  presente,  y  no 
se  ha  dado  un  ejemplar  en  esta  época  de 
<I<^solaoion  que  al  menos  algún  mes  no  ha- 
JHa  hostilizado  al  Departamento,  que  tie«' 
^h.  reducido  casi  al  borde  de  su  ruina  total. 

Antes  del  año  de  96,  que  fueron  las  par 
tes  mas  formales  que  celebraron,  habían  fad- 
iMb  con  descaro  por  muchas  veces  al  Cum- 
plimiento y  buena  fe  de  cuantas  á  sus  ins- 
tancias se  le^  dieron,  ya  en  lo  general,  ya 
^  lo  particular. 

Por  una  esperíencia  oonstajoite  0*0  ha  visto 


que  solo  cuando  son  muy  perseguidos  po^ 
nuestras  tropas,  cuando  los  presidios  esta- 
ban bien  organizados,  pedían  la  paz;  pero 
este  paso  lo  daban  á  fuerza  de  sus  circuns* 
tancias  afligidas,  con  la  idea  pérfida  de  con- 
tener nuestras  armas,  y  burlarse  después 
de  elhts,  en  la  prímera  oportunidad  que  se 
les  presentase.  * 

En  Arízpe,  el  año  de  17,  siendo  gobema* 
dor  intendente  D.  Esteban  Echegaray,  su- 
cedió el  caso  de  que  teniendo  preso. al  céle- 
bre apache  llamado  Capitán  Chiquito,  con 
otros  tres  que  se  habian  aprehendido  en  una 
campaña,  con  la  mira  de  inspirarles  ccmfian- 
za,  se  les  trataba  coh  la  mayor  considera- 
ción; de  manera  que  solo  estaban  allí  como 
prestados  6  detenidos,  mientras  llegaban 
otros  capitancillos  que  habian  pedido  la  paz, 
á  lo  que  el  gobierno,  como  siempre,  habia 
deferído.  A  pesar,  pues,  de  esto  y  de  los 
beneficios  que  se  dispensaban  á  los  presos 
próximos  á  ponerse  en  libertad  (lo  que  solo 
consistía  en  el  arreglo  de  las  paces  que  ha- 
bían pedido),  aprovechándose  el  Capitán 
Chiquito  y  sus  compañeros  d^l  descuido  de 
la  guarciá  del  cuartel  en  donde  estaban^ 
mató  al  centinela  con  su  mismo  ñisil,  y  á 
tres  soldados  mas,  de  cuyas  armas  se  hicie- 
ron, fugándose  los  cuatro  apaches  por  la  mis- 
ma plaza  de  la  capital  dando  algunos  ala- 
ridos. 

Luego  que  se  vieron  fuera  de  las  casas, 
tomaron  como  venados  las  altura.s  de  la  sier- 
ra que  da  vista  á  la  capital,  y  se  escaparon 
á  presencia  del  mismo  gobierno.  Éste  en 
la  noche,  con  semejante  novedad  en  el  cuar- 
tel, entró  en  confusión,  y  cuando  tomó  al- 
gunas providencias,  ya  los  indios  estaban 
fuera  de  peligro. 

De  estos  ejemplos,  que  prueban  hasta  la 
evidencia  la  audacia,  la  mala  fe,  la  perfidia 
y  el  carácter  feroz  de  los  apaches,  pueden 
hacerse  miles  de  citas.    ' 
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Es  de  este  lugar  lo  que  con  tanto  acierto 
dijeron  con  respecto  á  estos  bárbaros,  el 
año  pasado  de  1822,  nuestros  diputados  á 
las  cortes  mexicanas,  en  la  Memoria  que 
presentaron.  Debieran  insertarse,  &  la  ver- 
dad, todos  los  párrafos  relativos  á  esta  ma- 
teria; pero  siendo  fádl  que  nuestros  lectores 
se  proporcionen  esa  pieza,  por  no  pasar  de 
un  cuaderno,  omito  la  inserción  de  todos 
ellos. 

Hablando,  pues,  de  la  velocidad  con  que 
los  españoles  hicieron  la  conquista  de  estas 
provincias,  penetrando  hasta  los  últimos  tér- 
minos de  Nuevo-México,  dicen  que  la  suma 
ostensión  de  los  paises  que  trataron  de  ocu- 
par, fueron  sin  duda  la  causa  originaria  de 
que  las- provincias  internas  hayan  sido  por 
espacio  de  niucho  tiempo,  la  victima  de  la 
ferocidad  de  los  bárbaros;  pues  diseminados 
los  primeros  pobladores  sin  orden  en  todos 
aquellos  vastos  territorios,  todo  su  objeto, 
toda  su  atención  se  contrajo  á  los  parajes 
en  que  habia  plata  y  oro;  así  es  que  las  po- 
blaciones quedaban  á  distancias  enormes 
entre  sí,  y  faltándoles  por  consecuencia  la 
unidad  que  exigia  su  buen  régimen  de  defen- 
sa, lejos  de  organizarse  para  que  produjesen 
la  seguridad,  y  las  demás  garantías  de  una 
sociedad,  contenia  el  mismo  sistema  que 
adoptaron  las  causas  que  debian  alejar  su 
progreso,  y. acaso  conducirlos  á  su  total  é 
inevitable  ruina. 

En  seguida,  dando  una  idea  del  carácter 
de  los  apaches,  y  de  la  táctica  de  sus  guer- 
ras, se  esplican  del  modo  siguiente: 

"En  efecto,  pobladas  las  provincias  inter- 
nas de  naciónos  belicosas,  que  han  defendi- 
do su  libertad  con  un  empeño  verdadera- 
mente heroico,  debian  esperimentar  todas 
las  consecuencias  que  eran  consiguientes  y 
naturales  álos  infelices  principios  de  aque- 
llos desgraciados  establedmientos.    Luego 


que  los  indios  convalecieron  de  la  primera 
sorpre^  que  les  causó  la  entrada  de  los 
españoles;  así  que  se  pasó  el  prestigio  de 
las  brujerías  con  que  se  procutó  atraérse- 
los; y  en  el  momento  que  se  convencieron 
de  que  se  trataba  de  dominarlos,  abandona- 
ron sus  pueblos  mucha  parte  de  los  que  se 
hablan  reducido  á  una  vida  civil  y  cristiana; 
y  unidos  ó  separados  de  los  bárbaros  que 
no  quisieron  sujetarse  al  yogo  de  la  reli- 
gión, comenzaron  á»Aacer  la  guerra  mu 
furiosa;  guerra  que  ha  ducado  por  el  dilata- 
do espacio  de  tnas  de  dos  siglos;  y  guerra 
que  tanto  se  ha  despreciado  por  las  perso* 
ñas  que  no  la  conocen,  como  se  ha  pondera* 
do  de  difícil  y  penosa  por  oficiales  de  mé- 
rito que  la  han  practicado,  y  cuya  pericia 
se  estrelló  en  la  táctica  que  la  sabia  natu- 
raleza dictó  á  aquellos  hombres  sin  cultura, 
reducida  á  los  sencillos  elementos  de  &ti- 
gar  al  enemigo,  atacarlo  en  el  único  caso 
de  que  la  ventaja  del  terreno  y  del  número 
estuviese  de  parte  de  los  salvajes,  huir  apre- 
suradamente cuando  por  ellos  era  dudoso 
el  feliz  resultado  de  la  acción,  y  combatir 
hasta  derramar  la  última  gota  de  sangre, 
en  el  lance  estrecho  de  pelear  ó  de  rendirse." 
"Para  poner  en  práctica  estos  principios, 
los  dotó  también  la^  naturaleza  de  ventajas 
que  no  tiene  en  la  misma  estension  el  hom- 
bre civilizado.  Todo  salvaje  por  instinto 
aprende  á  manejar  las  armas  desde  los  pri- 
meros años  de  su  vida:  sus  sentidos  son  en 
lo  general  muy  perspicaces:  adquieren  con 
la  caza  y  con  su  vida  ambulante^  espuesta 
siempre  á  la  impresión  libre  de  los  elemen- 
tos, una  agilidad  y  resistencia  asombrdsa; 
satisfikcen  con  facilidad  sus  necesidades  de 
vestir  y  de  comer;  sufren  sin  la  mayor  feti- 
ga  el  hambre  y  la  intemperie;  y  andan  con 
prontitud  enormes  distancias,  sin  que  los 
detengan  rios  caudalosos,  bosques  casi  im- 
penetrables, montes  elevados  y  fragosos,  ni 
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desiertos  horrorosos  y  sin  sgua.  Nada  de 
esto  qniíá  los  habría  libertado  de  su  total 
nios,  8i  hubiera  podido  tener  efecto  en  toda 
sa  estension  el  arte  de  la  política  7  el  de 
k  guerra;  pero  las  propiedades  naturales  de 
iquellos  indígenas  lograban  toda  su  ventaja 
fin  los  despoblados  inmensos  de  las  provin* 
das  internas:  ellos  se  alejaban  de  las  tropas 
destinadas  á  batirlos,  se  yeian  en  necesidad 
de  embarazarse  con  sus  precisos  bastimen- 
tos: conserrar  sus  caballerías:  ir  ^vistos 
de  algún  abrigo  para  resistir  á  la  intempe* 
rie,  y  no  perder  las  huellas,  que  era  la  Qni- 
es  gttia  que  los  llevaba,  después  de  traba- 
jos  casi  insufribles,  al  punto  siempre  incier- 
to donde  paraban  momentáneamente  los 
bárbaros,  quienes  sabian  eludir  los  golpes, 
y  destrozar  nuestras  poblaciones,  en  el  mis^ 
no  tiempo  que  los  destacamentos  de  camp^ 
ña  se  fatigaban  inútilmente  en  su  persecu- 
ción; de  manera  que  solo  la  divis^ion  en  que 
babitoalmente  viven  en  lo  general  las  tribus 
lalrajes,  pudo  salvar  á  las  provincias  inter*> 
Das  de  su  completa  ruina,  lo  cual  es  tanto 
mas  cierto,  cuanto  que  á  las  ventajas  que 
daban  ¿  los  indios  sus  cualidades  naturales, 
;  la  debilidad  j  dispersión  de  las  poblacio- 
nes, se  unia  el  desgobierno  j  abandono  de 
tquellos  apreciables  terrítoríos,  según  va- 
DK»  á  esponer." 

"láM  vireyes,  &  0070  matido  superior  es* 
taban  si^^etos,  no  sallan  de  esta  corte,  se 
liaDaban  sobrecargados  de  una  multitud  in- 
mensa de  diversas  atenciones,  no  tenian  co- 
oocíiniento  de  las  circunstancias  locales  de 
aquellos  vastos  paisas,  sus  ideas  ^an  muy 
confusas  acerca  del  carácter,  número  y  si* 
toacion  que  ocupan  las  naciones  indias,  y 
retirados  á  setecientas  leguas  de  muchos 
pontos,  no  era  posible  que  dictasen  sus  dis- 
posiciones con  la  inteligencia,  tino  y  opor- 
tunidad que  ezigian  unas  provincias  en  que 
Aohabia  punto  ni  ramo  de  la  administración 


pAblica  que  no  debiera  llamar  ejecutiva' 
mente  su  atención." 

"Para  que  hubiesen  podido  gobernar  sin 
los  desaciertos  á  que  los  esponian  todas  es- 
tas circunstancias,  era  indispensable  que 
aquellos  territorios  se  hubiesen  subdivididoy 
no  con  respecto  á  su  población,  sino  aten- 
diendo á  que  sus  graves  y  urgentes  nego^  « 
cioe,  pedian  que  los  distritos  tuvieran  una 
estension  proporcionada,  para  que  sus  res-* 
pectivos  gobernadores  pudieran  tomar  los 
debidos  conocimientos,  y  ocurrir  pronta  «y 
eficazmente  á  los  objetos  que  presentaba  un 
pais  en  que  todo  debia  crearse,  y  que  por 
desgracia  estaba  hostilizado  constantemen- 
te por  las  Daciones  indias.  De  este  modo 
los  gefes  subalternos  habrían  formado  una 
cabal  idea  de  aquellos  paises,  sus  informes  á 
los  vireyes  hubieran  sido  mas  instructivos, 
los  males  no  habrían  sido  tan  duraderos,  y 
no  se  habrían  hecho  de  constitución  como 
ha  sucedido,  á  pe^ar  de  los  remedios  que  en 
diversos  tiempos  se  han  aplicado;  pero  se 
ejecutó  todo  lo  contrario,  pues  hasta  el  afio 
de  88  del  siglo  pasado  estuvo  cometido  el 
mando  de  la  Nueva^Vizoaya,  Sonora  y  Si- 
naloa,  á  un  solo  hoinbre,  que  era  el  gober- 
nador  de  Durango,  situado  precisamente  en 
el  primer  punto  de  los  vastos  territorios  que 
i  estabui  á  su  cargo,  los  cuales  comprenden 
según  nuestra  regulación,  nada  menos  que 
sesenta  y  dos  mil  leguaa  cuadradas;  y  aun- 
que después  se  dividieron  en  dos  distintas 
gobernaciones,  todavía  han  quedado  con 
una  estension  tan  dilatada,  que  la  conside» 
ramos  incompatible  con  la  felicidad  de  aque- 
llos desgraciados  paises." 

^Tundamos  nuestro  concepto  en  que  el 
distrito  del  gobierno  de  Sonora  y  Sinaloa,  no 
baja  de  quinientas  leguas  de  longitud,  y  el 
de  Nueva-Yizcaya  de  cerca  de  tresdentas. 
ün  hombre  no  es  posible  que  en  un  pais  tan 
dilatado  y  en  que  todo  subsiste  en  manti- 
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lias,  pueda  abarcar  los  negocios  á  que  debe 
dedicarse.  Asi  es  que,  liasta  la  erección 
de  la  comandancia  general,  los  pueblos  es- 
taban abandonados  á  si  mismos,  sin  temor 
de  tribunales  y  gefes  que  ienian  á  una  su* 
ma  distancia:  las  rentas  de  qué  se  forma  el 
patrimonio  público,  casi  estaban  reducidas 
.  á  un  estado  de  nulidad:  las  tropaa  destina- 
das á  contener  el  furor  de  los  bárbaros,  eran 
en  lo  general  cuerpos  sin  disciplina  ni  cons- 
titución militar:  los  campos  yermos,  espan- 
tosos,  donde  los  indios  corrían  sin  oposición: 
y  en  una  palabra,  no  se  hallaba  ni  agricul- 
tura, ni  cria  de  ganados,  ni  comercio,  ni  otra 
cosa  que  sangre  y  horror  en  aquellos  infe- 
lices territorios." 

"Todos  los  documentos  antiguos  que  han 
llegado  á  nuestras  manos,  son  testigos  de 
estas  tristes  verdades;  pero  para  no  ser  mo- 
lestos, nos  reduciremos  á  soló  indicar,  que 
el  teniente  general  marqués  de  Bubí,  en  la 
visita  que  ejecutó  de  aquellas  provinoias, 
halló  que  todos  los  negocios  &  que  contrajo 
su  examen,  estaban  sumergidos  en  el  des- 
orden mas  espantoso,  siendo  lo  mas  admi- 
rable, que  los  desarreglos  sobre  que  habia 
tomado  las  mas  activas  y  eficaces  providen- 
cias, renacían  á  su  propia  vista,  según  d\jo 
al  virey,  marqués  de  Croiz,  en  carta  que  le 
escribió  fecha  en  el  presidio  del  Pasaje,  á 
24  de  Mayo  de  1767." 

^*Ello  es  que  aumentados  los  destrozos  y 
t>08tradas  las  provincias  bajo  el  peso  de  tan- 
tos males,  se  formó  el  último  reglamento  de 
presidios,  se  trató  de  colocar  ventajosamen- 
te estos  antemurales,  y  se  nombró  al  bri* 
gadier  D.  Hugo  de  Oconor,  para 'que  en 
calidad  de  comandante  inspector  se  encar- 
gase del  mando  militar  de  las  provincias; 
pero  una  triste  esperiencia  acreditó  que  es- 
ta medida  no  alcanzaba  todavía  á  remediar 
las  dolencias  que  tanto  afligían  á  aquellos 
desgraciados  territorios,  y  una  serie  no  in- 


terrumpida de  desgracias,  fueron  hechos  que 
por  fin  produjeron  la  ultima  é  innegable 
prueba  de  que 'la  sujeción  al  vireinato,  la 
necesidad  de  instruir  los  negocios  por  la 
rutina  perezosa  establecida  por  los  reyes  y 
la  práctica,  la  precisión  dé  no  obrar  hasta 
que  no  se  recibiesen  las  determinaciones  de 
aquel  gobierno,  y  la  falta  de  autoridad  su- 
perior dentro  de  las  mismas  provincias,  para 
mover  y  dar  impulso  oportunamente  á  todos 
los  resorles  que  debían  concurrir  ala  gran- 
de obra  de  la  pacificación,  eran  sití  duda  una 
de  las  causas  que  mas  poderosamente  ha- 
blan influido  para  que  se  inutilizasen  por 
espacio  de  mas  de  dos  siglos  las  fatigas  y 
gastos  hechos  con  tan  importante  objeto.'' 

Sin  embargo  de  lo  éspuesto,  siempre  se 
observó  que  los  apaches  no  cedían  de  su 
barbarie,  de  su  perfidia  y  ferocidad,  pues  & 
pesar  de  estar  por  una  parte  halagados  con 
la  consideración  con  que  leis  trataba  el  go- 
bierno, y  temerosos  por  otra  de  la  fuerza 
armada  bien  organizada  de  los  presidios,  y 
las  campañas  que  éstos  constantemente  les 
hacian,  fueron  muy  pocos  los  que  se  redu- 
jeron de  buena  fe;  así  es  que  tan  luego  como 
se  les  presentó  una  oportunidad,  se  alzaron 
todos  los  que  habia  en  los  presidios  en  que 
se  establecieron. 

La  decadencia  que  desde  el  año  de  10 
empezaron  á  sufrir  nuestras  compañías  pre- 
sidíales, hasta  el  grado  de  que  el '  soldado 
mas  bien  parecía  un  andhvjoso  mendigo  que 
un  ciudadano  defensor  de  la  nación,  y  las 
continuas  revueltas  políticas  de  ésta  desde  el 
afio  de  21,  abrió  de  nuevo  la  puerta  &  las  de- 
predaciones de  dichos  bárbaros  enorgulleci- 
dos, contando  con  la  impunidad  de  sus  crí- 
menes, que  han  llevado  hasta  el  estremo  hor- 
roroso de  que  los  pueblos  llegaron  á  des- 
esperar del  remedio  de  tantos  y  tan  terribles 
males.  Males  que  no  basta  la  elocuencia 
mas  sublime^  para  persuadijr  su  magnitud  y 
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ooDsecaenci&s;  maled  qne  por  centenares  de 
Teces  se  han  predicado  en  todas  apodas  por 
personas  respetables  y  de  todas  clases;  y 
nales,  en  fin,  qae  sufridos  á  la  distancia  de 
seteeientas  leguas  de  la  metrópoli,  no  han 
sao  considerados  por  tal  motivo.  ' 

Lo  espuesto  hasta  aquí  con  relación  á  las 
tribus  salvajes  de  los  apaches,  fundado  no 
sdo  en  los  antecedentes  que  he  citado,  sino 
e&  otros  muchos  muy  fehacientes  de  que  se 
kan  ocupado  varios  escritores;  y  lo  que  es 
krefragable,  la  esperiencia  de  mas  de  dos 
siglos  que  se  tiene  del  carácter  feroz  de 
iquellos,  convence  de  que  son  incapaces  de 
ceder  á  la  reducción  de  una  vida  cristiana 
7  eivil;  que  su  propensión,  su  sistema  y  fin, 
DO  son  otros  sino  la  desolación  y  el  ester- 
núnio  de  nuestras  poblacbnes,  y  por  consi* 
gaiente  de  todo  blanco.  Este  ha  sido  y  es 
SE  plan.  ¡No  permita  el  cielo  que  conti- 
asando  el  abandono  con  que  se  ha  visto  á 
estos  remotos  paises  por  el  gobierno  supre- 
mo, lleguen  ft  conseguirlo! 

Los  hombres  pensadores  que  hace  algu- 
nos años  observan  la  marcha  que  ha  guar- 
dado la  guerra  de  los  bárbaros  en  la  fron- 
tera, sus  adelantqs  en  la  estrategia  militar, 
sus  conocimientos  esactos  del  pais  que  hos- 
tilizan, su  destreza  en  la  armiv  de  fuego,  que 
generalmente  usan,  adquirida  por  el  trato  que 
tienen  con  los  norte-americanos,  y  las  gran- 
des TentajaS  que  poseen  para  eludir  nuestras 
persecuciones  y  represalias,  están  persua- 
didos de  que  tarde  ó  temprano  llegará  dia 
de  que  este  pais,  reducido  á  escombros  y 
cenizas,  sea  posesión  de  ellos.  No  se  crea 
que  somos  visionarios  ó  tímidos;  nada  me- 
nos que  esto.  Al  predecir  tal  cosa,  consul- 
tamos á  la  historia,  al  curso  de  las  cosas,  y 
&  ejemplares  mil  que  lo  tienen  así  indicado. 

Aunque  es  incontrovertible  que  los  apa- 
ehes  son  la  tribu  mas  feroa  que  se  conoce 


que  viven  entre  oaosotros,  ó  lo  que  es  !o 
mismo,  los  indígenas  que  reducidos  desde 
la  Conquista  á  nuestro  gobierno  se  han  Ua^ 
mado  pacíficos,  aun  no  han  tenido  ni  tienen^ 
hablando  *en  lo  general,  simpatías  conf  los 
blancos;  auu  no  se  han  amalgamado  con 
nuestras  cosas  y  costumbres;  aun  ni  ellos  á 
nosotros  ni  nosotros  á  ellos,  nos  profesamos 
aquella  confianza  que  inspira  una  misma 
raza,  cuando  profesa  unos  misinos  princi- 
pios de  sociabilidad;  de  manera  que  en  el 
espacioso  tiempo  que  han  estado  subordina^ 
dos  á  nuestro  gobierno,  han  guardado  un 
sistema  de  contradicción  y  oposición  en 
.cuanto  pueden.  Prueba  nada  equívoca  de 
esta  verdad  lo  son  los  frecuentes  acometi* 
mientes  que  nos  han  hecho,  so  protesto  de 
algunas  patrañas  con  que  se  les  seduce;  ó 
sin  ninguna. 

El  año  de  1740  se  sublevaron  los  yaquis, 
como  ya  se  dijo  en  su  correspondiente  tra* 
tado.  Exl  el  de  52  los  pimae  y  ceris.  En 
el  de  96  tramaron  una  conspiración  los  pi- 
mas  y  pápagos,  que  á  no  ser  tan  activa 
Üuestra  tropa,  se  hubiera  perdido  el  pais. 
En  el  de  805  la  intentaron  de  nuevo,  ália^ 
¡Jos  con  los  gilefíos,  y  habríamos  sido  vícti- 
mas seguras  de  su  carnívoro  furor,  si  hu- 
hieran  logrado  convenirse.  En  el  de  820 
se  sublevaron  los  ópatas  y  regaron  de  san- 
gre los  campos  de  Tonichi  y  Arivechi.  En 
los  de  1825,  26  y  82,  repitieron  los  yaquis 
y  mayos  sus  alzamientos,  acabando  con  far 
milias  enteras  de  pueblos  y  ranchos,  que 
incendiaron.  En  el  año  de  1840  se  reb^a- 
r^n  los  pápagos  por  segunda  vez,  y  última- 
mente los  yaquis  y  mayos;  algunos  pueblos 

.d«  ópatas  y  pimas,  en  los  años  de  1843  y 
44.  Los  ceris  se  alzaron  *  también  en  este 
último  añoi,  después  de  mas  de  treinta  levan- 


en  las  frpnteras,  lo  es  tambitn  q«e  aim  b»    twuentos  que  se  leacuentan  desde  la  Con- 
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qvista^  como  se  ha  referido  en  el  tratado  re* 
lativo  á  ellos. 

Á  lo  espuesto  debe  tenerse  presente  que 
hace  algunos  años  que  los  apaches  y  demás 
tribus  que  circundan  el  Nuevo-Mézico,  han 
establecido  un  comercio  con  los  aventureros 
del  Norte-América  de  los  Estados  mas 
septentrionales  de  esa  república.  Aquellos 
les  venden  la  mulada  y  caballada  que  ro- 
ban, y  éstos  les  dan  en  cambio  fusiles,  mu- 
niciones y  pólvora.  Ya  no  se  ve  un  apache 
armado  de  carcax  como  antes,  todos  cargan 
fusil  y  buenos  rifles,  y  están  tan  diestros  en 
el  manejo  de  estas  armas,  que  muchos  pue- 
den competir  con  los  mejores  y  mas  diestros 
tiradores  de  cualquier  ejército  disciplinado. 
Se  ha  visto  en  algunos  meter  la  punteria, 
6  pié  ó  á  caballo  al  galope,  k  un  venado  ó 
cualquiera  otro  animal,  y  no  errar  el  tiro. 
Á  proporción  de  esto  han  hecho  progresos 
estraordinarios  en  el  arte  de  la  guerra,  pues 
con  toda  maestría  hacen  sus  retiradas  fal- 
sas, dan  sus  cargas  en  orden,  y  por  este 
estilo  han  adquirido  r^las,  astucia  y  una 
firmeza  en  el  combate,  que  en  los  primeros 
tiempos  no  tenian;  pues  repetidas  veces  su^ 
cedió  que  veinticinco  hombres  de  tropa  bien 
armados  bastaran  para  hacer  correr  vergon- 
zosamente una  partida  de  cien  apaches,  y 
que  éstos  solo  cifraban  sus  triunfos  en  sus 
traiciones  ó  en  la  multitud,  pues  jamas  sa- 
lían cara  á  cara  á  ningún  hombre  armado 
si  ellos  por  lo  menos  no  eran  msEs  de  tres. 
Hoy  no  sucede  así:  se  saben  batir  tantos  & 
tantos,  saben  calcular  sobre  la  posición  de 
sus  contrarios,  y  perseguirlos  en  detall 

No  es  de  menos  atención  á  una  polf- 
tica  previsora  las  tendencias  que  desde  el 
año  de  1806  se  ha  advertido  en  los  Esta- 
dos-Unidos coloniales  al  Nueva-México, 
para  atraer  á  su  gremio  aquellas  poblacio- 
nes con  halagos,  prevalidos  ddl  abandono 


cob  que  ha  sido  tratada  aquella  preciosa  y 
recomendable  región  del  Nuevo^Mundo. 

En  comprobación  de  esto,  deben  existir 
varios  documentos  en  el  archivo  de  la  oo* 
mandancia  general  de  Chihuahua,  entre 
ellos  el  formado  en  el  eitado  año  de  1806, 
con  motivo  de  la  prisión  que  se  hizo  del  ofi- 
cial Paykie  y  negociante  Robínson  eon  diez 
y  ocho  soldados  y  la  destnteeioR  del  fuerte 
que  hablan  construido  sobre  el  rio  Gallinas, 
cuyos  presos  desde  el  Nuevo-Méxieo  fue* 
ron  remitidos  á  disposición  del  Sr.  coman- 
dante general  Salcedo. 

Todos  estos  datos  inducen  á  temer  muy 
fondadamente,  que  estamos  en  el  inminente 
peligro  de  que  ayudados  los  apaches  y  de- 
mas  tribus  numerosas  que  circundan  nues- 
tras fronteras,  aunque  sea  por  medios  indi« 
rectos  ó  simulados,  por  algunos  de  los  Es^ 
tados  ó  aventureros  de  la  oonfederacioB 
americana,  á  la  vez  que  haya  algún  genio 
perverso  que  consiga  unir  entre  sí  á  las 
hordas  salvajes,  y  al  mismo  tiempo  á  las 
que  están  en  nuestro  seno,  claro  es  que  en 
el  estado  en  que  yacemos  de  miseria,  de 
abandono,  de  egoísmo,  y  lo  que  es  peor  que 
todo,  divididos,  que  todo  esfuerzo  por  nues- 
tra parte  será  inútil  para  resistir  á  una 
multitud  tanto  mas  estraordinaria,  cuanto 
que  por  cada  blanco  podrán  contarse  dos  y 
tres  decenas  de  indios.  En  tan  triste  caso 
¿cuál  será  la  suerte  de  Sonora?  La  misma 
que  corrió  la  provincia  de  Nueva-México 
el  año  de  1644,  en  que  sublevadas  todas  las 
castas  de  indios,  acabaron  con  la  capital  y 
demás  pueblos,  á  escepcion  solamente  de 
dos,  que  se  sostuvieron  cincuenta  años,  y 
fueron  los  memorables  denominados  Peces 
y  San  Juan  de  los  Caballeros,  hasta  que  el 
afío  de  1694,  de  orden  del  rey,  se  volvió  á 
reconquistar  aquella  provincia  por  D.  Die- 
go da  YargtM». 
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En  cuanto  á  la  rivalidad  que  mátaamea* 
te  se  profesan  las  hord'ie  salvajes,  todos  los 
qie  han  escrito  sobre  ellos,  los  qne  inme- 
distamente  los  han  conocido,  como  loe  sol- 
dados y  vecinos  de  los  presidios  y  demás 
paeblos  de  la  frontera,  y  la  opinión  nniver- 
81I,  convienen  en  que  S  esa  oposición  y  ri- 
Talidad  natnral  tan  antigua  como  su  especie, 
86  le  debe  quizá  el  que  ya  muchos  años 
atrás,  no  hayamos  sido  presa  de  sus  feroces 
deseos.  Pero  la  Providencia,  que  vela  por 
h  conservación  de  cuanto  le  debe  el  ser,  ha 
permitido  no  solo  el  que  constantemente  es- 
tén en  guerras  entre  si,  sino  que  los  mismos 
de  una  raza  no  hayan  podido  unirse  con  al- 
guna otra,  como  varías  veces  lo  han  inten- 
tado. El  apache  Totigé,  capitancillo  temible 
de  esa  tribu,  el  afí'o  de  1833  hizo  esfuerzos 
para  ?er  cómo  se  unian  los  ópatas  á  los 
apaches  para  acabar  con  los  blancos;  pero 
según  la  declaración  que  se  le  tomó  antes 
de  fusilarlo  en  Arizpe,  se  supo  que  nada  ha- 
bia  conseguido  con  los  indígenas  de  Acon- 
chi  7  otros  pueblos  del  rio  de  Sonora,  que 
fué  á  los  que  invitó:  otro  tanto  sucede  con  las 
tribus  del  interior,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
los  que  están  sujetos  á  nuestras  leyes  y  go- 
bierno, como  lo  prueban  los  casos  que  voy 
&  referir,  contraidos  á  la  época  trascurrida 
desde  1820  hasta  1844.  En  dicho  año  de  20, 
(pe  se  sublevaron  los  ópatas,  no  fué  toda 
la  tribu,  ó  mas  claro,  algunos  pueblos  de 
ellos  no  tomaron  parte  en  la  rebelión,  y  son 
todos  los  del  rio  Nacaineri  y  Sonora,  de 
modo  que  aquella  se  compuso  de  los  ópatas 
de  Babiape,  que  fueron  los  cabecillas  en 
ftümero  de  treinta,  los  de  Poxáda,  Arivechi, 

Sagnaripa,  Toniohi,  d&c.,  asi  es  que  perfec- 
tamente divididos,  no  pudieron  sostenerse 
por  mucho  tiempo. 

Bn  el  de  1825,  que  fué  la  primera  revo- 
lución de  loa  yaquis  despoea  .dala  del  aiglo 


pasado,  lejos  de  tener  parte  con  ellos  loe  in- 
dígenas de  los  pueblos  de  Tepagui  y  Batá- 
cora,  del  partido  de  Yaroyeca,  que  son  de 
la  misma  rasa,  se  agregaron  á  las  armas 
del  gobierno  para  castigar  á  los  revoltosos. 

En  1828,  que  un  gefe  miRtar  conmovió 
desde  Arizpe  los  pueblas  de  ópatas  y  pre- 
sidios, no  se  vio  que  los  yaquis  tomaran 
parte  alguna. 

En  el  de  82,  que  el  cabecilla  Juan  Van- 
deras  por  tercera  vez  sublevó  al  Yaqui  y 
sacó  dé  él  una  partida  de  1.000  indios,  que 
acaudilló,  para  los  pueblos  de  Soyopa  y  To- 
niehi,  en  donde  fué  su  fuerza  derrotada,  no 
pudo  levantar  á  los  pueblos  de  pimas  bajos 
Tecoripay  Suaqni  y  Comuripa. 

En  el  de  1833,  que  el  capitán  D.  Juan 
José  Tobar  se  pronunció  con  algunos  lépe- 
ros por  el  plan  de  Santa- Anna  contra  el 
gobierno  del  general  Bustamante,  procuró 
reunir  á  los  yaquis  y  ópatas,  pero  no  lo 
pudo  conseguir  sino  en  una  pequeña  porción 
de  ambas  tribus,  habiéndolos  en  el  mismo 
año  derrotado,  en  la  villa  de  San  José  de 
Guaymas,  el  capitán  León. 

El  de  1838,  que  el  comandante  general 
D.  José  TJrrea  y  el  gobernador  D.  Manuel 
María  Gándara  se  pronunciaron  por  la  fe- 
deración, cuando  el  segundo  formó  la  con- 
tra-revolución contra  el  primero  y  su  parti- 
do federal,  ambos  gefes  no  se  deácuidaroh 
en  mover  las  castas  para  engrosar  sus  fuer- 
Eas.  Gándara  apeló  al  rio  Yaqui,  que  se 
le  unió  en  su  totalidad,  asf  como  Nacameri, 
Opodepe,  Tuape,  Cucurpe  y  puebb  de  Ala- 
mos. Los  demás  pueblos  de  ópatas  no  se 
unieron  á  estes,  aunque  guardaban  una  es- 
pecie de  neutralidad:  algunas  veces  compro- 
metidos tomaban  por  lo  pronto  parte  en  la 
cueetíon,  y^  por  el  uno  ó  el  otro  partido,  de 
modo  que  el  resaltado  fué  que' no  se  verifi- 
có que  la -masa  de  los  ópatas  se  uniese  á 
loa  yaáiais.    Se  apeló  también  á  los  pimas 
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bajoB,  de  loa  que  tontaron  parte  1^  de  Ures, 
Tecoripa  y  Hoaavaa,  no  habiéndolo  heoho 
Toniohi,  Soyopa,  Suaqui,  Comuripa  y  toda 
la  Pimerla  Alta,  que  permaneció  tranquila, 
menoB  los  pápagos  de  la  parte  del  Oeste  de 
la  frontera,  que  movidos  por  Alvarez  y  otros 
mandarines  de  Gándara^  se  levantaron  con- 
tra los  federalistas. 

Estos  mismos  pápagos,  después  de  haber 
saqueado  todos  los  bienes  de  campo  -do  la 
villa  de  Guadalupe^  (Altar),  hasta  ¿I  estre- 
mo de  dejar  á  Tos  vecinos  sin  un  oaballo, 
continuaron  en  rebelión,  sin  querer  obede- 
cer las  órdenes  de  Gándara  por  razones  que 
daban.  En  ese  estado  procuraron  reducir 
á  los  gileños,  que  son  también  pápagos,  sin 
mas  diferencia  que  el  llevar  el  nombre  de 
ese  rio  llamado  Gila  hacia  la  parte  ISIj.  O.  de 
este  de  la  linca  fronteriza;  pero  estus  se  ne- 
garon abiertamente,  diciendo  que  ellos  no 
pitaban  al  gobierno.  Igual  conducta  ob- 
servaron en  1842  y  48,  que  sublevados  de 
nuevo  los  yaquis,  mayos  y  parte  de  los  ópa- 
tas y  pimas  bajos  por  los  Gándaras,  fueron 
emisarios  al  Gila  para  levantarlos;  pero  los 
indios  se  negaron  por  segunda  vez,  y  des- 
pacharon un  capitancillo  á  que  diese  el  par- 
te al  gobierno. 

Sin  embargo  de  que  lo  espuesto  prueba 
la  enemiga  que  se  guardan  entre  si  las  hor- 
das salvages,  y  aun  los  indígenas  que  viven 
entre  nosotros,  se  vio  el  año  de  1768  un  al- 
lamiento  que  se  llamó  general,  porque  se 
qnieroQ  en  él  cuatro  tribus,  que  lo  fueron 
los  pinas  bajos,  los  pimas  altos,  ios  guay- 
mas  y  jupan-guaymas,  los  ceris  y  algunos 
apaches*  Este  alzamiento,  que  tanibien  se ; 
Uamó  de  los  cimarroftes,  penetró  hasta  mas 
allá  ddi  mineral  de  Varoyeea:  duró  dos  allos 
poco  mas  ó  menos,  hasta  que  á  fiíersa  de 
lea  incesantes  campabas  que  les  hieierobi 
los  rai^^tes  y  soldados  de  cuera,  fueron 
<Kttcluy«ndQ  en  loa  campos  <b  balatta  liacta 


quedarse  reducidos  &.un  número  insignifi- 
cante que  los  obligó  á  rendirse* 

Este  ejemplar;  lo  que  sucedió  en  el  Nne- 
vo-México  «1  afio  de  1644;  la  escena  san- 
grienta de  las  dos  misiones  del  Bio  Colora- 
do, con  cuyos  dos  pueblos,  la  Concepción  y 
San  Pedro  y  San  Pablo,  acabaron  los  yumss 
el  año  de  1781;  varios  minerales  que  hace 
mas  de  cien  afios  se  abandonaron  por  haba* 
concluido  con  ellos  los  apaches;  las  tentati- 
vas, y  mas  que  esto,  los  esfuerzos  que  bajo 
diferentes  aspectos  han  hecho  varios  indios 
de  los  mas  astutos  que  entre  ellos  se  han 
conocido;  y  lo  que  es  mas  criminal  y  horro- 
roso, el  que  muchos  blancos  hayan  trabaja- 
do por  unir  á  esa  diversidad  de  castas  con 
que  nos  han  hecho  una  guerra  fratricida; 
todo  forma  un  conjunto  de  razones  que  per- 
suaden hasta  la  evidencia,  de  que  podrá  su- 
ceder que  si  por  desgracia  los  sonorenses, 
obcecados  en  viles  pasiones  y  venganzas,  si- 
guen desunidos,  que  el  genio  del  mal  abor- 
te algún  monstruo  que  consiga  unir  las  tri- 
bus salvages  á  las  del  interior  del  Departa- 
mento. ¿Y  cómo  puede  dudarse  que  esto 
sea  el  desenlace  del  abandono  en  que  se  nos 
tiene  y  del  egoísmo  que  nos  devora?  ¿Qué 
otra  cosa  podemos  esperar  en  el  estado  de 
desunión  en  que  yacemos?  ¡Fijemos  la  vis- 
ta en  la  marcha  estraviada  de  nuestra  con- 
ducta en  esta  parte,  y  horroricémonos  f  ¡Pe- 
ro no  esto  solo! 

El  afío  de  1840,  siendo  gobernador  y  co- 
mandante general  D.  Maaiuel  Gándara,  de 
resultas  de  una  entrada  que  hicieron  los 
apaches  al  Departamento  por  Mazatan,  Adí- 
rino,  &c.,  hasta  pasar  e!  rio  Grande  en  el 
paraje  llamado  los  Melones,  que  fué  la  pri- 
mera vez  que  en  estos  últimos  tiempos  se 
internaron  al  centro  de  nuestros  pueblos, 
por  noticias  que  dio  uno  de  los  que  se  esoa- 
paron  escondidoís  en  un  rancho  de  los  trán- 
aitos,.á  la  vez  que  allí  snatarji^ii  á un  infeltf 
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7  desnudaron  uBas  mugeres^  se  supo  que 
con  los  apaches  andaba  un  blanco  llamado 
por  sobrenombre  el  Rasposo,  cnyas  seiías 
daba  con  mucha  esactitnd  el  qne  lo  observó 
le  cérea  en  el  rancho  á  qne  me  refiero.  A 
omsecueBoia  de  esta  noticia,  el  gobierno  co- 
nenasó  á  hacer  sus  indagaciones,  dando  sns 
órdenes  respectivas  á  la  Frontera,  y  espe- 
cialmente en  Oposnra,  en  donde  hacia  días 
qie  se  sabia  estaba  unida  con  los  apaches 
osa  partida  de  ladrones,  ó  que  al  menos  se 
iigaraban  tales  disfrazándose  con  sus  vesti* 
dos  propios,  embijes  en  cara  y  armas,  todos 
criminales  de  varios  pueblos  del  Departa* 
mentó. 

Efectivamente,  ¿  poco  de  esto  aprehen- 
dieron la  mayor  parte  de  ellos,  bastante  in- 
ternados en  los  terrenos  de  los  apaches,  con 
m  robo  que  habían  hecho.  Se  les  mandó 
aegoir  causa^  y  no  sé  hasta  hoy  el  fin  que 
tuvieron. 

Es  triste  ciertamente  el  considerar  hasta 
el  grado  que  ha  llegado  la  desmoralización 
de  las  masas  de  Sonora,  y  si  esto  es  execra- 
ble, lo  es  mucho  mas  que  hombres  de  pro- 
porciones que  han  figurando  y  que  se  han  te- 
nido por  sensatos,  hayan  seducido,  con  es* 
eamio  de  la  razón  y  de  la  moral,  á  los  indí- 
genas de  lo  interior,  como  ya  veremos  en  su 
eorrespondiente  lugar. 

£u  las  noticias  estadísticas  del  Sr.  Escu- 
dero, á  la  página  221,  párrafo.30,  hablando 
de  las  guerras  de  los  apaches,  dice:  que  las 
Bázimas  seguidas  por  el  gobierno  de  algún 
tiempo  acá,  la  van  haciendo  terminar,  ha^ 
bíendo  conseguido  minorar  en  mucha  parte 
lis  hostilidades  y  reducir  el  niimero  de  los 
AemigoB,  tanto  por  los  que  han  muerto  en 
Itt  campañas  qne  se  verifican  en  sus  terre- 
B06  para  impedir  su  ingreso  á  los  nuestros^ 
cnanto  por  los  que  se  hayan  establecido  de 
paz  en  diversos  parages  de  la  firontera.  Ya 
^  d^a  eotondmr  que  eata  relación  «e  oon- 


trae  al  añ(\de  1883  en  que  se  escribió;  de 
aquí  es  que  en  doce  afíos  transcurridos  han 
variado  las  circunstancias  á  que  se  refiere,' 
taato  mas,  cuanto  que  los  apaches  de  Sono- 
ra, puntualmente  desde  el  afío  de  32,  pro-  ' 
gresivamente  han  tomado  una  actitud  tan 
imponente,  que  no  es  comparable  sino  con  ' 
la  que  precedió  al  establecimiento  de  los 
presidios  en  1781.  Es  inoficioso  emitir  las 
pruebas  de  este  aserto  porque  ellas  son  pú- 
blicas, y  por  lo  mismo  están  al  alcance  de 
todos;  ¿y  qué  mas  se  puede  decir  á  la  vista 
de  las  cruentas  víctimas  que  vemos  todos 
los  dias?  ¿Qué  mejor  testimonio  que  esos 
campos  desiertos  regados  de  sangre?  ¿Qué 
mejores  testigos  que  esas  haciendas,  ranchos 
y  pueblos  despoblados?  Y  los  centenares 
de  familias  que  yacen  en  la  mendicidad  por 
haber  abandonado  sus  lugares,  sus  bienes; 
en  fin,  perdida  la  fortuna  que  les  habla  pro- 
porcionado una  serie  dilatada  de  afanes  y 
trabajos,  ¿no  son  otros  tantos  pregoneros 
intachables  de  esas  tristes  verdades? 

Es  verdad  que  si  el  sistema  de  presidios  < 
se  hubiese  hasta  la  fecha  conservado,  los 
apaches  estarían  muy  disminuidos  por  los 
que  morírian  en  las  constantes  campañas,  y 
las  máximas  que  para  ello  se  seguiaíi,  como 
asienta  el  Sr.  Escudero;  pero  por  desgracia 
ha  sucedido  todo  lo  contrarío.  Parece  que 
por  una  fatalidad  inconcebible  se  ha  obrado 
como  en  sentido  contrarío  á  opuesto  al  re- 
medio del  mal.  Ninguna  comandancia  ge- 
neral de  las  que  se  han  sucedido  desde  el 
afío  de  1817,  en  que  totalmente  decayeron 
las  compañías  presidiales,  ha  tomado  empe- 
ño en  restablecer  á  su  antiguo  orden  y  ac- 
titud unos  establecimientos  que  por  mas  de 
medio  siglo  nos  dieron  la  abundancia  y  la 
pas.  Todos  han  tropezado  en  este  paso  con 
la  escasez  de  la  hacienda,  y  por  coneáguien- 
te  la  falta  de  recursos;  pero  sea  de  esto  lo 
que  se.quiera,  lo  cierto  ea^qw  podría  deenr** 
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86  que  si  se  hubiese  fijado  escIyisiTamente 
la  atención  en  aquellos;  si  personalmente 
algún  gefe  de  tantos  que  hemos  tenido  loe 
hubiese  visitado;  si  desprendidos  de  relacio- 
nes personales  hubierais  hecho  un  esfuerzo 
á  costa  de  íu  comodidad;  y  en  fin,  si  poseí- 
dos de  un  verdadero  patriotismo  hubiesen 
sacrificado  en  obsequio  del  pais  sus  conatos, 
todo  se  habría  conseguido.  No  es  de  este 
lugar  ciertamente  eetenderme  en  este  pnn- 
to  que  he  tocado  por  incidencia;  asi  es  que 
continuando  con  el  objeto  de  este  tratado, 
volviendo  sobre  mis  raciocinios,  decia: 

Que  al  lastimoso  predicamento  á  que  ha 
llegado  Sonora  por  la  encarnizada  hostilidad 
que  le  hcu^en  los  apaches,  han  contribuido 
mucho  las  paces  que  se  les  dio  en  Chihua- 
hua, celebradas  por  aquella  comandancia 
general  en  1840;  paces  no  solamente  perju- 
diciales, sino  indecorosas:  lo  primero,  por- 
que situados  los  apaches  casi  en  la  guarda- 
raya  de  ambos  Departamentos,  esto  es,  en 
el  presidio  de  Janos,  de  allí  salen,  y  unidos 
con  los  coyoteros  ó  pinaleños,  que  son  los 
mas  occidentales  de  los  que  baten  á,  Sonora, 
se  internan  por  nuestras  poblaciones  al  ro- 
bo y  al  asesinato,  en  partidas  diseminadas 
por  diversos  rumbos,  para  hacer  mas  dificil 
su  persecución  y  no  volverse  sin  presa.  Por 
consiguiente,  las  mas  veces  quedan  impunes 
y  repartido  el  botin  luego  que  se  ven  fuera 

del  Departamento  y  sin  peligro,  los  janeros 

« 

se  meten  con  todo  y  robo  al  presidio  de  Ja- 
nos,  en  donde  con  desfachatez  venden  las 
muías,  caballos  y  bienes  en  que  ha  consis- 
tido la  presa:  otras  veces  hacen  ellos  solos 
la  campaña  para  no  verse  en  el  deber  de 
participar  del  robo  á  los  otros^  á  quienes, 
cuando  son  muy  perseguidos,  huyen  hasta 
di^ho  Janee,  en  donde  son  abrigados  por  los 
citados  apaches  llamados  de  paz;  de  manera 
que  ese  incoaveniente  .es  tanto  mas  podero- 


so, cuanto  que  apoyado  en  compromisos  que 
el  gobierno  de  Chihuahua  ha  contraído  con 
los  apaches  de  aquel  territorio,  le  es  dificil 
remover  sin  esponerse  &  una  alteración;  y 
el  de  Sonora  nada  puede  hacer  en  raiop  de 
escarmentar  á  sus  enemigos,  mientras  estos 
tengan  esa  salvaguardia  estraordinariaó  sin 
ejemplar.  Lo  segundo,  porque  tanto  el  go- 
bierno de  Chihuahua  como  el  de  Sonora,  sa- 
ben por  una  larga  esperiencia  que  esos  bár- 
baros son  incapaces  de  buena  fe:  que  cuan- 
tas paces  han  celebrado  desde  los  primitivos 
tiempos  de  la  Conquista,  han  sido  dolosas  y 
quebrantadas  al  primer  protesto  y- oportu- 
nidad que  se  les  ha  presentado.  Por  esto, 
y  porque  su  objeto  intimamente  afecta  á  los 
dos  Departamentos,  con  quienes  militan 
unas  mismas  circunstancias  de  interés  pu- 
blico en  esa  materia,  es  muy  claro  que  no 
debieron  haberse  otorgado  tales  paces  sin 
previo  acuerdo  de  las  armas  de  Sonora.  Ya 
se  han  visto  las  consecuencias  funestas  de 
un  paso  imprudente  que  solo  consulta  á  los 
intereses  locales  de  Chihuahua,  sin  prever 
los  resultados. 

Cansado  el  sufrimiento  de  las  armas  de 
Sonora  con  el  chasco  que  muchas  veces  les 
dieron  los  apaches  de  Janos,  á  quienes  no 
podian  nunca  dar  alcance,  ni  quitarles  los 
robos,  por  la  razón  ya  esplicada;  en  una  de 
tantas  veces  siguieron  una  partida  de  esos 
bárbaros  otra  de  la  campaña  que  al  mando 
del  comandante  D.  José  María  Elfas  Gon- 
zález obraba  en  la  frontera  el  año  de  1844^ 
hasta  meterse  en  el  mismo  Janos,  en  donde 
en  ex^a  mismas  rancherías  los  batieron,  les 
mataron  15  apaches  y  les  quitaron  algunos 
caballos  de  los  muchos  que  habian  robado. 
Los  pormenores  de  este  suceso  correspon- 
den en  los  papeles  páblicos,  y  es  por  lo  que 
los  omito  aquí. 

Desde  Junio  del  año  próximo  anterior  el 
general  Urrea,  de  acuecdo  coa  aa  compañe- 
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ro  D.  Francisco  P.  de  León,  que  en  esa  fe* 
eha  víbo  á  relevarlo,  espidió  una  circular  ¿ 
It  frontera  anunciando  que  pronto  pasaba  á 
día  á  la  campaña  general  de  los  apaches, 
ompafia  que  desde  el  año  de  88  que  por  la 
jirimera  vez  volvió  &  su  pais  natal,  tiene 
(^ida:  en  efecto,  desde  entonces  los  pue- 
blos concibieron  las  lisonjeras  esperanzas 
deque  solo  este  gefe  era  el  destinado  por  la 
Providencia  para  desembarazamos  de  un 
enemigo  tan  terrible.  Pero  ni  en  aquella 
época,  ni  en  la  de  su  administración  de  43 
y  de  44,  ni  en  los  pocos  meses  que  el  Sr. 
PoQce  estaba  en  su  mando,  ni  desde  su  mar^ 
eha  para  fuera  en  Diciembre  último,  que 
oaeTamente- recayó  el  gobierno  en  el  prime- 
ro^ se  ha  visto  cumplida  una  empresa  tan 
lital  para  el  Departamento.  Últimamente 
(¡esde  principios  del  año  corriente  se  reno- 
varon los  ofrecimientos  y  protestas  del  $r; 
Urrea,  y  aunque  con  tal  fin,  se  dice,  ha  tOr 
nado  algunas  disposiciones,  el  nombramien- 
to de  comandante  general  &x  el  Sr.  Duque 
h  ha  embarazado,  en  razón  de  que  Urrea  no 
puede  llevar  adelante  sus  disposiciones  esr 
tando  próximo  á  entregar.  Entretanto  loa 
bárbaros  continúan  sus  depredaciones,  se- 
gures de  la  impunidad  que  ya  ven  como  una 
garantía  hija  de  nuestra  debilidad. 

En  el  mes  de  Febrero  ultimo,  subieron 
doce  soldados  ópatas  de  la  compañía  de  in- 
&nteria  de  Babispe  para  la  de  Fronteras, 
á  donde  fueron  llamados  por  el  comandante 
D.  Antonio  Narvona4  £n  el  parage  llamar 
lo  el  Embudo  ó  Salsipuedes,  porque  es  uñ 
eijon  muy  angosto,  los  sorprendieron  los 
ipaches.  De  luego  á  luego  mataron  estos 
i  cuatro  que  formaban  la  vanguardia  de  esa 
corta  partida,  y  de  los  ocho  restantes  solo 
M^paran  dos  y  volvieron  al  presidio,  esca- 
pando también  á  dos  infelices  mugeres  qu/s 
iW  con  ellos.  Se  asegura  que  se  defendió; 
ion  los  ocho  que  entraron  en  la  lid  con  los 


enemigos,  qué  eran  en  número  crecido,  con 
una  heroicidad  y  denuedo  sin  igual,  hasta 
concluir  con  el  último  cartucho  que  les  que- 
daba, y  que  los  dos  que  escaparon  fué  mer- 
ced á  que  el  gefe  que  los  mandaba,  que  tam* 
bien  murió,  con  tiempo  les  dio  orden  de  que 
tentaran  de  escaparse  Uev&ndose  á.  las  refe- 
ridas mogeres. 

En  fines  de  Marzo  también  del  ano  cor- 
riente, á  distancia  de  cinco  leguas  de  Opo- 
aura,  mataron  once  paisanos,  entre  ellos  á 
uno  de  los  Samaniegos  de  Babispe,  y  al  mé- 
dico americano  casado  en  dicho  Oposura,  y 
hombre,  segim  la  opinión,  muy  estimado  por 
sus  virtudes,  y  al  joven  Ortiz,  de  una  de  las 
principales  famiUas  de  allí.  (Qué  cora;K)n, 
por  inhumano  que  sea,  no  seria  capaz  de 
manifestar  sensibilidad  ^  vista  de  unas  es- 
cenas tan  lastimosas!!!  Apenas  se  pasa  un 
mes  que  no  seamos  afligidos  testigos  de  es* 
tas  catástrofes!!!  Acaso  no  hay  sonorense 
que  no  llore  la  pérdida  del  padre,  del  her- 
mano, del  l^jo  y  del  amigo,  haciendo  mas 
acerbo  su  dolor  el  convencimiento  de  que 
tarde  ó  nunca  se  remediarán  nuestros  males. 

Desaparecieron  aquellos  tiempos  felices 
en  que  el  viajero  y  el  traficante  se  paseaban 
ún  armas  y  con  la  mayor  confianza  desde 
HermosiUo  á  la  antigua  capital  de  Arizpe, 
de  esta  á  todos  los  pueblos  del  Rio  de  Opo- 
sura, de  aquí  á  los  de  Ságuaripa,  Batac, 
Matape,  Mazatan,  ¿&c.  A  los  pueblos  del 
Occidente  de  la  ¿contera,  á  distancia  del  ci- 
tado Hermosillo  sesenta  leguas,  el  mineral 
de  la  Gieneguilla,  Gaborca,  Altar  y  pueblos 
del  Bio  de  San  Ignacio  al  Norte;  Horcasi- 
tas,  Nacameri,  Oposura,  Opodepe,  Tuape  y 
CuGurpe,  á  cuarenta  leguas;  hoy  todos  en 
sus  tránsitos  demandan  caravanas  para  no 
correr  peligro.  No  hace  muchos  dias  que 
salió  de  aquí  una  de  mas  de  doscientas  per- 
sonas para  las  bonanzas  de  Papaguería,  y 
cuyo  convoy  estuvo  detenido. ocho  dias  en  el 
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rancho  del  Poeo,  distante  veinticinco  leguas, 
por  la  internación  de  los  apaches  en  gran 
número  en  los  llanos  llamados  de  las  Potran- 
cas por  donde  tenian  que  pasar,  de  manera 
que  en  ana  ostensión  de  noventa  leguas  en 
lo  interior  del  Departamento,  desde  Arizpe 
hacia  el  Sur,  desapareció  la  seguridad.  Por 
consiguiente,  para  transitar  por  esos  pue- 
blos una  persona  que  se  ve  obligada  á  un 
yiage  repentino,  es  menester  que  Heve  tres 
d  cuatro  hombres  de  escolta. ,  De  lo  dicho 
se  deduce  la  precislma  consecuencia  de  que 
á  proporción  de  lo  que  han  avanzado  los 
bárbaros  hacia  lo  interior,  dentro  de  muy 
pocos  afíos  tocarán  la  línea  divisoria  de  So- 
nora y  Sinaloa.  ¿Y  quién  será  tan  necio 
que  no  conozca  esta  verdad?  Ninguno  cier- 
tamente, porque  el  curso  6  marcha  que  ha 
llevado  hasta  aquí  la  guerra  que  los  apa- 
ches nos  han  hecho  últimamente  desde  el 
afio  de  82,  así  lo  persuaden  con  hechos  que 
no  dejan  lugar  &  la  duda  ni  á  la  interpreta- 
ción. En  comprobación  de  este  aserto  nos 
bastaría  decir  que  esta  es  la  opinión  gene- 
ral de  todas  las  clases  del  Departamento,  y 
en  especial  de  la  parte  pensadora,  que  no  ha 
sido  indiferente  en  observar  las  cosas  dig- 
nas de  nuestra  historia;  pero  sin  embargo, 
contrayéndonos  á  pruebas  positivas  nos  re- 
mitimos á  lo  que  hablando  sobre  el  mismo 
punto  y  propensión  de  las  tribus  bárbaras, 
manifestaron  los  representantes  de  las  pro- 
vincias internas  occidentales  el  afio  de  1822, 
al  tercer  congreso  mexicano.  Dicen,  pues, 
asi: 

'^La  propensión  que  tienen  las  naciones 
bárbaras  de  transmigrar  de  los  paises  hela- 
dos del  Septentrión  á  los  benignos  climas 
del  Mediodia,  está  acreditada  por  la  espe- 
riencia  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los 
paises.  En  las  provincias  internas  se  con- 
serva la  tradición  de  que  los  antiguos  me- 
xioaiios  pasaron  por  ellas  para  ocupar  los 


territorios  en  que  después  fijaron  su  impe- 
rio; y  lo  cierto  es  que  en  el  Nuevo-México, 
en  GKla,  en  las  inmecliaciones  del  presidio 
de  Janos,  y  principalmente  en  el  paraje 
nombrado  Casas  Grandes,  se  conservan  no 
solo  vestigios,  sino  ruinas  de  f&bricas,  á  la 
verdad  grandiosas  en  su  clase,  de  una  anti* 
güedad  inmemorial,  que  sirven  de  monumen- 
tos innegables  para  demostramos  la  exis- 
tencia ó  paso  por  aquellos  paises,  de  hom- 
bres que  no  eran  tan  incultos  como  los  que 
se  hallaron  al  descubrimiento  y  ocupación  de 
dichas  provincias;  pero  sin  ocurrir  á  ejem- 
plares remotos  tenemos  á  los  cocoyomes  in« 
troducidos  por  la  parte  septentrional  del 
Bolsón  de  Mapimí;  á  las  tribus  apaches, 
que  traspasaron  desde  el  afio  de  40  del  si- 
glo anterior  los  límites  que  están  al  Norte 
de  aquellas  provincias,  y  se  derramaron  por 
toda  su  vasta  ostensión;  en  nuestros  propios 
días  vemos  á  los  comanches  que  amenazan 
la  provincia  de  la  Nuevar-Vizcaya  y  sitáan 
ya  sus  rancherías  en  parajes  que  sin  duda 
distan  muchas  leguas  de  los  que  no  saliati 
ahora  veinte  afíos;  y  los  coyoteros  6  tontos 
han  estendido  sus  incursiones  hasta  lo  inte- 
rior de  la  Sonora,  cuando  apenas  faabian  to- 
cado anteriormente  la  línea  de  nuestros  pre- 
sidios mas  avanzados. 

^La  propensión  natural  que  tienen  de 
transmigrar  las  naciones  incultas,  es  anima- 
da en  los  indios  del  Norte  por  el  gobierno 
anglo-americano,  como  hemos  espuesto;  pues 
al  propio  tiempo  que  les  van  proporcionan- 
do una  barrera  impenetrable  con  el  aumen- 
to admirable  de  su  población,  las  empeña  en 
su  amistad  por  los  medios  adecuados  de  la 
dádiva  y  del  comercio.  Estos  arbitrios  son 
á  nuestro  modo  de  comprender,  otras  tantas 
fuerzas  impulsivas  que  naturalmente  incli- 
nan á  los  indios  á  echarse  sobre  nuestros 
establedmientos,  donde  su  carácter  naítural- 
mente  interesado  no  halla  las  mjsmas  ven- 
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tejas,  ni  una  resistencia  igtrail  á  la  fiíersa  de 
lo8  resortes  que  produoen  su  movimienta 
De  aqai  es  que  para  equilibrarlo  es  preciso 
presentarles  fuersa  armada  que  los  conten- 
ga, obsequio  que  los  interese,  oomercio  que 
loB  empefie  ^i  nuestra  eomaaiicacion,  y  un 
nuiejo  político  dirigido  ooú  tino  y  oonCci- 
siento,  para  desunirlos  entre  sf  y  evitar  un 
rompimiento  que  en  el  dia  seria  sin  duda 
muy  perjudicial  á  los  intereses  del  imperio. 

^^Las  naciones  del  Norte,  cuya  amistad 
Doees  mas  útil  ^  interesante,,  son  las  que 
oeapan  el  grande  espacio  de  mas  de  cuatro- 
cientas leguas  que  median  desde  Santa  F6 
del  Nuera-México  hasta  San  Luis  de  los 
Uinaeses,  entre  las  cuales  se  cuentan  como 
principales  la  comanche  y  la  panana.  Es- 
tos mdios,  que  nos  serán  muy  perjudiciales 
en  estado  de  guerra,  y  mucho  mas  si  se 
unen  con  los  aventureros  que  forman  pro- 
jectos  sobre  nuestros  territorios,  nos  pro- 
dacea  en  el  de  paz  la  inestimable  ventaja 
ie  cnbrir  nuestras  fronteras  por  aquella 
parte.  Estas  fundadas  razones,  y  la  consi- 
deración de  que  la  política  bien  entendida 
del  gobierno  de  Provincias  internaos,  debe 
eoDsistir  en  alejar  la  guerra  de  aquellos  es^ 
tabledmientps,  como  qu6  son  débilísimos  y 
que  solo  podrán  prosperar  ai.  abrigo  deona 
pts  permanente,  nos  persuaden  que  muy 
distantes  de  tratar  de  hostilizarlos,  debe 
cultivarse  su  amistad  por  todos  los  medien 
que  ]Mirezcaa  adecuados,  prudentes  y  decó- 
Kiios,  sin  perjuicio '  de  oponerles  siempre 
filena  armada,  porque  este  es  el  único  re- 
«uso  para  mantenerlos  en  respeto,  en  unas 
brincias  cuya  despoblación  presenta  flan- 
es abiertos,  por»  donde  los  indios  puedan 
«fendemos  con  ventaja.  ' 

"Para  abrazar  el  conjunto  de  disposicio- 
iies  que  exije  este  plan  indispensable  en  las 
circunstancias  polf ticas  en  qué  se'ltíillañ' 


dichas  provincias,  hemos  manifestado  yes 
preciso  repetirlo,  que  en  nuestro  concepto 
es  absolutamente  preciso  que  el  capitán  gé^ 
néral  esté  revestido  de  todas  las  ¿Bbcultades 
superiores  que  permita  nuestra  constitur 
don;  que  esté  á  la  vista  y  sobre  los  terroios 
en  que  ha  de  obrar;  que  posea  conocimien^ 
tos  prácticoB  de  la  topografia  de  aquellas 
pxtovinoias,  y  que  adquiera  esperiencia  del 
carácter  de  los  indios  y  de  sus  modificaeio'^ 
nes,  producidas  por  la  diversidad  de  cUmaÉ 
y  por  otras  diferentes  causas,  que  ccmcurreh 
á  variar  el  genio  é  inclinaciones  de  les  hom* 
bres,  ya  en. el  estado  de  naturaleza,  cómele 
vemos  con  admiración  en  las  tribus  salvajes» 
aun  ouaado  viven,  digámoslo  así,  bajo  uu 
mismo  zenit,  y  ya  en  las  naciones  cultas» 
aun  en  el  case  de  observar  una  propia  reli'^ 
gion  y  regirse  por  unas  propias  leyes.  Sin 
estas  circunstancias  y  conocimientos  preli- 
minareSi  y  sin  fomentar  la  opinión  por  los 
medios  de  la  buena  administración  de  justi- 
cia^ progreso  de  la  agricultura,  minería,  in^ 
dustria  y  oomercio,  volvemos  á  decir  serán 
las  espre^adas  provincias  el  juguete  de  la^ 
naciones  indias,  una  carga  pesada  del  Esta* 
do  y  quizá  el  camino  por  donde  se  perderán 
los  ricos  territorios  del  imperio;  pues  solo 
habrá  pueblos  débilísimos,  sin  costumbres, 
sin  espíritu  público,  enemigos  del  trabajo  y 
.entregados  á  una  apatía  que  dqjarán  por 
herencia  á  sus  desgraciados  hijos. 

"  Pero  es  necesario  confesar  que  en  el  es- 
tado en  que  se  hallan  las  provincias  inter- 
nas, no  se  conseguirán  sin  duda  estas  ven- 
tajas si  previamente  no  se  arreglan  en  la 
parte  posible  todos  los  ramos  de  su  gobier- 
no. Con  tal  objeto  propondremos  las  pro- 
videncias que  en  nuestro  concepto  podrán 
contribuirá  este  importante  fin. " 

La  esactítud  y  previsión  con  qtie  escribie- 
ifOn  los  autoras  áé  dichas  Memoria,  ^in  mas 
miras  ^ue  el  ISen^star  de  e^tos  desgranadas 
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países;  nos  ahorran  de  comentarios,  porque 
,  ¿quién  no  ve  que  ha<;e  afíos  que  los  apaches 
de  Sonora  j  Chihuahua  han  avanzado  lo 
que  no  se  esperaba  antes  del  afio  de  1817? 
¿Cuándo  se  vio  en  los  tiempos  pasados  la 
audacia  y  decisión  que  hoy  tienen  en  la 
campaña?  Los  comanches,  que  según  la 
Memoria  del  Sr.  Pino  &  las  cortes  de  Cádiz 
el  año  de  1812,  haría  29  años  que  guarda* 
han  una  paz  inalterable,  cumpliendo  con 
buena  fé  los  tratados  que  celebraron  el  año 
de  1788  con  el  gobernador  D.  Juan  Bautis- 
ta de  Ansa,  á  resultas  de  una  sangrienta 
batalla  que  les  dio.  y  en  la  que  murieron  80 
capitanes,  y  entre  ellos  su  general  Toribio 
Narityante^  nombrado  Cuerno  verde,  y 
que  según  las  apuntaciones  estadísticas  del 
Sr.  Escudero,  la  conservaron  hasta  el  de 
1834,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  61  años,  ¿no  es 
Terdad  que  pasa  de  8  años  que  hostilizan 
avanzando  sobre  los  Departamentos  de  Du- 
rango  y  Chihuahua,  estendiéndose  algunas 
veces  hasta  el  territorio  de  San  Luis?  Los 
despoblados  inmensos  que  nos  han  hecho  en 
13  años,  sin  que  hayamos  podido  escarmen- 
tarlos 6  contenerlos,  ¿no  es  una  prueba  evi- 
dente de  la  superioridad  que  sus  armas  han 
tomado  sobre  las  nuestras?  Esas  partidas 
de  100,  200,  300  y  hasta  1.000  que  se  pre- 
sentan en  campaña,  ¿qué  otra  cosa  prueban 
sino  que  los  anima  un  plan  mas  grandioso 
que  hasta  aquí  no  se  ha  conocido?  Los  mu- 
chos datos  que  tenemos  de  su  comercio  con 
los  norte-americanos,  como  ya  se  ha  dicho 
en  su  lugar;  el  sistema  de  estos  con  respec-, 
to  á  la  ostensión  de  sus  poblaciones  sobre 
el  territorio  mexicano,  como  lo  acredita  la 
agregación  de  Tejas  á  su  confederación,  ¿no 
son  pruebas  superabundantes  de  que  esas 
tribus  son  inspiradas  directa  ó  indirecta- 
mente á  un  plan  de  devastación  de  todas 
nuestras  fronteras?    Y  si  así  sucede,  ¿no  es 


claro  que  no  contentos  con  esto  avancen  has- 
ta los  Departamentos  del  centro  de  k  Be- 
pública? 

No  se  diga  que  sea  enemigo  sin  perkia  é 
incapaz  de  empresa  tan  atrevida,  porque  la 
misma  impunidad  de  que  disfrutan  los  enor^ 
guUece  y  los  hace  intrépidos.  La  constan- 
te guerra  que  nos  hacen  con  armas  iguales, 
y  las  ventajas  que  para  ello  logran  por  la 
complexión  de  su  naturaleza,  y  el  número 
enorme  en  que  podrún  presentarse  en  cam- 
paña, si,  como  no  es  remoto,  algún  genio 
malvftdo  logra  unir  á  todos  los  bárbaros  que 
nos  hostilizaban,  los  decidirá  á  la  empresa. 
Empresa  que  no  es  desconocida  por  la  his- 
toria de  otras  naciones.  Estas  son  las  cir- 
cunstancias de  este  desventurado  país:  cir- 
cunstancias que  con  mucha  sabid,urf  a  y  pre- 
visión anunciaron  nuestros  representantes, 
como  se  ve  de  los  párrafos  insertos.  En  la 
entrada  que  hicieron  al  rancho  de  la  Noria, 
cómo  ya  se  dijo  en  uno  de  los  párrafos  de 
este  tratado,  los  acaudilló  un  cautivo  cono- 
cido por  el  sobrenombre  de  El  OiHlo;  pero 
él  es  un  soldado  que  hace  nueve  años  lleva- 
ron cautivo  del  presidio  de  Santa  Cruz,  ape- 
llidado Bonilla,  y  conocido  por  uno  de  los 
Carrísozas  del  pueblo  de  Htmurís.  En  esa 
correría  de  paso  atacaron  á  Cocospera,  pue- 
blo próximo  á  dicho  Santa  Cruz,  en  donde 
después  de  haber  matado  á  dos,  se  llevaron 
cautivas  cuatro  mugeres  y  otros  tantos  ni- 
ños^,  de  las  que  escaparon  dos  en  el  tránsito 
en  un  descuido  que  tuvieron  los  apaches. 
Estas  declararon  haber  conocido  á  Bonilla: 
que  este  les  comunicó  lo  bien  que  se  halla- 
ba con  los  apaches,  y  que  en  prueba  de  ello 
lo  habian  hecho  general:  que  sus  miras  eran 
conquistar  toda  la  tierra  que  poseen  los  es- 
pañoles. Asi  llaman  á  todo  blanco^  Por 
este  orden  podrían  referirse  millares  de  dar 
tos  que  pruje]ban  que  tarde  ó  temprano  So- 
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Bon  7  quisa  una  gran  parto  de  la  rtp6blie» 
aera  prMa  de  los  bárbaros,  si  ¡lo  que  Dios 
fio  permita!  continúa  como  baste  aqut  la 
frialdad  con  que  bemos  visto  la  guerra  qae 
kioea,  á  la  yes  que  nnestras  onestiones  do- 
aésticss  nos  tienen  divididos. 


Oáloulo  so'bt^  el  nttixxxero  <ie  lo* 

apaolies. 

Como  ya  seba  dicbo  en  esta  relación,  los 
hostilizan  á  Sonora,  ó  con  mas  preoi- 
ñon,  los  que  poseen  el  territorio  que  forma 
k  guarda-raya  con  él  nuestro,  son  los  co- 
rteros ó  pinaleros,  los  tontos,  los  cbirica- 
hms,  los  de  la  Sierra  Blanca  y  los  mogollo- 
nes. Todas  estas  tribus,  que  no  tienen  re- 
ndencia  fija  ni  ban  formado  jamas  una  so- 
ciedad común,  no  bay  un  solo  antecedente 
positivo  que  nos  dé  sus  indicios;  asi  es  que 
tMOs  los  que  ban  escrito  en  esta  materia 
han  partido  de  cálculos  por  noticias  inesac- 
tas.  Tenemos  á  la  vista  las  qué  suministra 
la  obríta  del  Sr.  Escudero  en  este  punto,  ¿ 
páginas  228,  bablando  de  los  indios  papa- 
gos  y  demás  de  la  parte  occidental  de  este 
Departamento,  de  que  hablaremos  después; 
pero  con  respecto  &  los  apacbes  conocidos 
liasta  boy«  no  bay  mas  datos  á  que  pueda 
dáñeles  el  carácter  de  probables^  que  las 
elaciones  de  las  tropas  que.  les  bicieron  la 
guerra  de  que  ya  se  ba  tratado,  quienes  ba- 
lÁelido  sorprendido  varias  veces  en  sus  pro- 
pias rancherías  á  esas  bordas  salvajes,  pn- 
ieroTL  sobre  poco  mas  6  menos  calcular  su 
población.  Podría  decirse  que  cuando  las 
paces  llamadas  generales,  pudo  saberse  su 
aámero  con  el  motivo  de  haberse  estableció 
do  en  nuestros  presidios;  pero  tampoco  es 
Meto  porque  es  bien  notoiáo  quenafbéiaias 


de  una  parte  la  que  bajó,  esto  es,  la  mas 
inmediata^á  nuestras  fronteras,  pues  que  las 
tribus  mas  septentrionales  no  comparecie- 
ron jamas,  sino  uno  que  otro  indio  emigrado 
de  su  ranchería.  Sin  embargo,  en  los  es- 
tabledmientos  que  se  les  fijaban,  que  fueron 
Fronteras,  Tucson,  Bacuachi,  Babispe  y 
Santa  Cruz,  llegó  á  haber  mil  y  pico  de 
personas  de  ambos  sexos.  Se  calculaba  des- 
de entonces,  fundándose  en  las  tribus  que 
hablan  concurrido  á  las  paces,  que  las  que 
no  lo  babian  hecho  llegarian  al  mismo  nú- 
mero con  corta  diferencia,  cuyo  cálculo  no 
debe  ser  muy  lejos  de  lo  cierto,  atendiendo 
al  número  de  capitancillos  que  faltaban,  y 
del  que  debiera  componerse  la  cuadrilla  de 
cada  uno;  deduciéndose  por  todo  esto,  y  de 
las  noticias  que  han  dado  varios  cautivos 
que  por  muchos  años  han  estado  con  ellos,' 
que  la  apachería  conocida  en  Sonora  debe 
consistir  en  tres  mil  personas  de  todos  se-, 
xos.  Muchas  personas  de  conocimientos  en 
la  frontera,  opinan  que  los  indios  de  armas 
no  pasaban  de  mil,  esto  es,  con  respecto  á 
la  apachería  que  hostiliza  á  Sonora;  y  de 
esta  misma  opinión  somos  nosotros. 

En  el  dia  no  exiiste  ningún  establecimien- 
to de  apacbes.  Solo  se  ven  unas  cuantas 
fiímilias  en  el  Presidio  de  Fronteras,  de  los 
mas  viejos,  y  los  hijos  de  estas  qife  habien- 
do allí  nacido  y  llegado  al  estado  de  gandu- 
les, no  han  querido  alzarse  con  sus  compa* 
ñeros.  Algunos  de  ellos  sirven  á  las  tropas 
nuestras  de  guias  en  la  campaña,  á  que  los 
han  acostumbrado  desde  niños.  Son  esce- 
lentes  rastreros,  y  tienen  un  conocimiento 
admirable  en  la  topografia  natural  de  su 
pais,  pues  jamas  se  equivocan  en  los  para- 
jes á  donde  se  dirijen,  aunque  sea  por  la 
noche  oscura  y  sin  mas  camino  que  el  rum- 
bo, guiados  por  las  estrellas. 
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6u  oarAoter»  oolor,  -reatnario»  sud 
liabitacionea  -y  altmimto»^ 

Bon  de  genio  bilioso^  lo  qu9  los  constituye 
esx  earácter  astuto,  atrevido,  desconfiado,  in- 
constante 7  soberbio.  ZJega  su  desconfiajxza 
&4;al  grado,  que  puede  que  no  tenga  ejjBm- 
plar  en  ninguna  otra  raza  bárbara.  Por 
mucho  que  se  traten  entre  si  las  rancherías 
ó  familias  de  éstas,  mas,  los  mismos  de  una 
íamilia,  como  el  padre  cpn  el  hijo,  éste  con 
aquel,  y  asi  con  todos,  la  desconfianza  lle- 
van por  delante  en  todos  sus  actos.  Por 
esta  razón  al  indio  apache  jamas  se  le  sor- 
prende descuidado  ó  sin  armas,  porque  és- 
tas no  las  abandona  un  momento.  Su  tsJle 
y  color  diferencian  poco  en  cada  tribu;  pero 
todos  son  morenos,  cuerpo  bien  proporcio- 
nado, ojos  vivos,  cabello  largo  y  lampiños.  Se 
pintan,  aunque  no  generalmente,  la  cara, 
especialmente  las  mugeres,  con  almagre,  y 
portan  los  capitancillos  y  subalternos  de 
éstos,  unos  gorros  de  piel  de  venado  ó  de 
otro  animal  con  plumas  de  aves,  poco  mas 
ó  menos  adornados,  según  el  grado  que  tie- 
nen. Lo  demás  de  su  vestido  consiste  en 
un  calzado  de  zapatos  que  llaman  teguas, 
que  les  cubren  todo  el  empeine  del  pié,  y 
un  poco  mas  arriba  una  especie  de  calzón- 
cilios  de  gamuza  blanca  con  que  se  abrigan 
de  la  cintura  para  abajo  la  caja  del  cuerpo, 
con  otra  gamuza  á  manera  de  cotona  abier- 
ta por  los  costados.  Las  mugeres  por  el 
mismo  orden,  con  la  diferencia  de  que  usan 
una  enagua  «corta  que  les  da  á  If^s  rodillas, 
oefiida  á  la  cintura*  Se  observa  en  estos 
salvajes  el  pié  muy  chiqo^.  y  consiste  en  qne 
desde  que  nacen  les  plantan  las  tegui^,  y 
así  crecen  siempre  .calcados,  ^^1  adorno 
principal  de  las.miigeres  consiste  en  colgar- 
se en  las  orejas  zarcillos  formados  de  con- 
chas, y  unas  piedreútaB-  verdes  ó  blancas 


que  se  «neaentran  en  su  pus,  lisas,  &la 
maaer&de  un  cristal  (ordinario.  Algoim 
hombres  tambiei^  acostumbran  diclios  col« 
gajost 

Como  siempre  andan  «rrante»  de  sierra 
en  sierra,  buscando  los  lugares  mas  incó- 
modos para  ponerse  al  abrigo  de  cualquiera 
invasión  de  nuestras  tropas,  verdaderamen- 
te no  tienen  habitaciones  de  ninguna  clase. 
Lo  mas  que  hacen,  y  eso  cuando  por  algu- 
nos meses  permanecen  en  alguna  ranchería, 
unas  chozas  pequeñas  formadas  de  zacate  y 
varejones  para  los  arcos  en  que  las  paran, 
de  una  forma  ovalada,  con  una  puertecita 
que  apenas  cabe  solo  una  persona,  y  dentro 
de  ella  tres  6  cuatro  apañados.  Otras  veces, 
si  el  sitio  donde  están  es  montuoso^  se  abri* 
gan  á  la  raiz  de  los  árboles,  poniendo  sobre 
los  brazos  de  éstos  zacate  para  que  los  me- 
dio defienda  de  la  agua,  y  nada  mas;  pero 
por  lo  general  viven  al  sol  y  al  viento  como 
'  los  animales. 

Son  demasiadamente  glotones  cuando  tie- 
nen que  comer  en  abundancia,  pues  se  ha 
visto  muchas  veces  que  un  solo  apache  66 
come  un  costillal,  los  bofes,  las  dos  aldiUas, 
.  el  hígado  y  todas  las  tripas  de  una  res  grao- 
de;  pero  así  son  también  admirables  para 
sufrir  la  hambre  y  la  sed,  sin  que  por  esto 
se  desmaye  ó  desmerezca  su  fuerza:  Aguan- 
tan dos,  tres,  cuatro  y  odho  dias  sin  córner 
ni  beber.  No  se  sabe  que  ningún  apache 
haya  muerto  de  sed  6  de  hambre,  porque 
cuando  se  ven  muy  apurados  en  lo  primero 
ocurren  á>  la  bimaga,  c<hí  lo  que  se  reinojan 
nray  bien  la  booa  mientras  encuentran  la 
agua,  y  en  k  segundo  80  ausilian  con  mu- 
chas raioe9>qii6  ellos  eonoeen  'y  les  sirven 
de  slimento. 

Anteñormeofle,  antes  que  en  la  frontera 
abimdase  el  ganado,  uno  de  sus  alimentos 
era  la  carne  del  caballo  y  la  casa  de  diferen- 
tes anínuile^  la  semilla  del  aaei^te  y  otras 
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yerbas;  pero  faoj  qne  los  ganadda  de  tantas 
luMoondas  y  randiog  qae  lian  quedado  á  su 
duposÍGÍoii  abttiMan  en  su  paiB,  comeit  oar- 
oe  y  muy  rara  vez  se  Ten  en  el  oaso  de  co^ 
mer  el  caballo:  ademas,  como  su  país  abnn* 
daen  varias  frutas  silvestres,  eomo  la  pitaya, 
]i  bellota,  el  piñón,  el  mescal  tatemado,  &c., 
es  (m  tiempo  se  aprovechan  de  esto. 

Ss  costumbre  en  efltos  bárbaros,  é  dife- 
rencia de  las  raaa^  civilieadas,  que  la  edad 
iTtnzada  los  hace  desspreciables.  Cesa  la 
eoDsideraeion  aun  á  aquel  que  por  su  valor 
j  prestigio  ha  tenido  mucho  nombre  entre 
dios,  pues  tienen  la  oostttmbre.de  estimarse 
Bok)  á  los  hombres  7  mugeres  en  cuanto  tie- 
nen la  robustez  necesaria,  la  que  les  falta 
muy  entrados  én  edad,  por  ser  de  isonstitu- 
ém  faertCB  j  familiarizados  Oon  todas  las 
indemencia^de  la  temperatura,  sin  que  na- 
dóles hágal  impresión  en  au  físico;  as!  es 
(pe  yernos  entre  ellos  muchos  viejos,  siendo 
I»  edad  mas  coman  que  viven  de  70  á  80 
afioB. 


I^BmiHaeu  zxiodo  de  »n  znatriiiiozíio»  onis 
bailea  y  oreexxoias  veli^o^as. 

Es  regla  general  en.  los  apachea  que4 
praporcion  que  los  padres  de  familia  tienen 
mu  hijos  casados,  7  por  consiguiente  mas 
metos,  y  asi  en  los  demás  sus  sucesores  por 
la  linea  descendiente,  es  mayor  su  ranche- 
ría Por  consiguiente  es  ley  entre  ellos, 
<|iie  cada  padre  de  familia  numerosa  se  r&- 
Qttoica  entre  ella  por  capitán. 

Algunos  iadios  son  tan  altivos  de  aútori-, 
^,  que  mas  bien  prefieren  vivir  solos  con 
808  mugeres  é  hijos,  que  ver  se  les  dispute 
d  mando  por  alguno  de  su  familia,  por  al- 
cona circunstancia  particular;  como  por 


ejemplo,  por  haberse  distinguido  en  lar  gner* 
ra,  que  es  otra  de  las  cosas  por  que  sacien^ 
den  al  mando. 

En  esta  tribu  está  estendida  la  poliga- 
mia, y  cada  hombre  tiene  dos,  cuatro,  seis  7 
hasta  siete  mugeres,  poniendo  tantos  jaca- 
les ó  aduares  cuantas  son  las  mugeres. 
Estas  son  las  que  trabajan  en  todo  lo  que 
se  ofrece  en  la  familia,  pues  el  indio  no  ha» 
ce  otra  cosa  que  cazar  el  venado,  el  burro, 
el  berrendo,  el  jabalí,  el  oso,  el  leopardo, 
&o.,  y  entregárselo  á  la  muger,  quien  lo 
pela,  beneficia  la  cam^  y  la  piel,  hasta  po» 
nerk  en  estado  de  hacer  uso  de  ella:  las  te- 
guas, enaguillas  y  vestido  :de  ellas  mismas 
y  de  sus  maridos,  ellas  los  hacen. 

Ellas  forman  jacalee,  traen  la  leña  para  , 
hacer  la  lumbre,  amarraa  las  béstiaS:  pasa 
que  pasten;  en  suma,  hacen  todas  los  ejer* 
cieios  varoniles  á  qne  está  constituido 'd 
h(>mbre  sooútl. 

Sus  enlaces  ó  matrimonios  se  verifican 
por  oo^aapra.  £1  novio  compra  á  la  que  ha 
de  ser  su  ^uger  al  padre  de  ésta,  dándole 
un  caballo»  ó  unas  pieles^  ó  armas.  Si  los 
regalos  son  aceptados  por  el  padre,  el  enla- 
ce es  hecho  quieira  ó  ao  quiera  la  hija.  De 
aquí  proviene  que  sean  arbitros  de  sus  mu'' 
geres^  dándoles  un  trato  servilísimo,  y  algu- 
nas veces  les  quitaa  hasta  l^.  vida  por.  celos. 

Muchas  yeces  se  d^Buelve  el4X>ntrato  por 
unánime  consentimienito,  volviendo  la  mur 
ger  á  su  padre,  en  cuyo  caso  ésta  está  obli- 
gada á  retribuir  lo  que  recibió.  Otras  ve- 
ees  se  disuelve  el  matrimonio  por.  fuga  de 
las  mugeres,  na  pudiendo  sobrellevar  la  ser- 
vicia que  padecen,  la  que  las  obliga  á  emi- 
gar  á  otras  rancherías,  eooi  donde  se  poilea 
bajo  el:  amparo  de  algún  capitancillo  6  india 
de  crédito  por  su  valor.  Con  esto  el  marido 
que  se  considera  débil  guarda  sileí^.       t 

Algunas  veces  se  re^unen  varias  ranche- 
rías en  m  pwúf^  epn  ]a  idea  iji^ü^m» 
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cuerpo  para  defenderse,  ó  con  el  fin  de  una 
cacería  general,  j  también  cuando  tienen 
que  acordar  algún  plan  ofensivo  contra  sus 
enemigos,  citando  para  esto  las  demás  ran- 
cherías de  las  tribus  que  están  mas  inme- 
diatas. En  estas  reuniones  que  forman  en 
los  parajes  mas  incómodos  de  las  sierras, 
nombran  de  gefe  al  indio  mas  acreditado  por 
su  valor  para  que  dirija  el  campamento, 
modo  de  defenderlo,  y  lo  sostenga  en  el 
evento  de  ser  atacado. 

Cuando  se  ocupan  en  sus  rancherías  y 
reuniones  citadas  en  parajes  elevados  de  las 
sierras,  prohiben  el  hacer  lumbre  de  noche, 
ponen  vijías  de  los  indios  mas  perspicaces, 
7  avanzados  por  todos  los  vientos. 

En  las  referidas  reuniones  los  bailes  son 
BUS  diversiones  favoritas.  Los  hacen  de 
noche  al  son  de  una  olla  cubierta  la  boca 
con  una  piel  tirante,  que  sueínan  con  un 
palo,  en  cuya  estremidad  lian  un  botón  de 
trapos.  Se  interpolan  ambos  sexos,  saltan 
todos  á  un  mismo  tiempo,  dando  alaridos  y 
haciendo  miles  de  ademanes,  en  que  mueven 
todos  los  miembros  del  cuerpo  con  una  des- 
,  treza  eetraordinaria,  remedando  al  coyote 
y  al  venado.  De  esta  manera  forman  di- 
ferentes grupos  simétricamente. 

Si  el  baile  es  de  resultas  de  alguna  vic- 
toria, tienen  la  bárbara  costumbre  de  bai- 
lar las  cabelleras  de  los  infelices  que  han 
sacrificado  á  su  ferocidad.  Con  este  objeto 
cuando  los  matan,  les  quitan  el  casco  de  la 
cabeza  con  todo  y  pelo,  y  as!  se  lo  llevan. 
E¿ta  pieza  de  horror  y  compasión  la  amar- 
ran á  la  estremidad  de  un  carrizo  largo,  6 
cualquiera  otro  palo,  del  que  asidos  los  bai- 
larines bárbaros,  dan  vueltas  y  revueltas 
con  él  toda  la  noche  ó  noches  que  dura  el 
baile,  prorumpiendo  en  execrables  y  espan- 
tosos alaridos.  Otras  veces  ese  palo  con  la 
cabellera  lo  elevan  enmedio  de  la  conour- 
r^cia,  y  á  su  derredor  andan  bailando.     « 


Conoce  el  apache  que  hay  un  Ser  Supre- 
mo creador  de  todas  las  cosas:  le  nombra 
YastarUanne^  que  quiere  decir  capitán  del 
cielo;  pero  carece  del  conocimiento  de  sus 
divinos  atributos,  y  especialmente  de  la  re- 
muneración y  castigo.    Por  esto  no  le  da 

culto  alguno. 

Conocen  la  debilidad  6  poca  duración  de 
nuestra  existencia:  á  nada  aspiran  sino  á  lo 
presente,  de  que  resulta  que  olvidándolo 
pasado  viven  sin  inquietud,  porque  tampoco 
piensan  en  lo  futuro:  por  solo  lo  presente  es 
lo  que  les  anima  é  interesa.  Sin  embargo, 
entre  ellos  no  faltan  uno  que  otro  que  ma- 
nifiestan deseos  de  estar  de  acuerdo  con 
nosotros  en  las  cosas  de  nuestra  religión, 
calculando  á  su  modo. la  existencia  de  su 
Espíritu  Divino,  de  quien  juzgan  depende 
lo  próspero  y  lo  adverso.  De  aquí  ha  su- 
cedido que  algunos  indios  naturalmente  as* 
tutos,  se  han  convertido  en  adivinos,  que 
han  llegado  á  sostener  como  ¿  sus  orácn* 
los.  Estos  mismos  adivinos  hacen  de  mé- 
dicos, que  por  dar  importancia  á  la  aplica- 
ción de  ciertas  yerbas,  agregan  porción  de 
ceremonias  supersticiosas  y  ridiculas,  con 
cánticos  estraños,  en  que  hablan  á  sus  en- 
fermos miles  de  embustes  y  patrañas. 

A  sus  muertos  los  queman  con  sus  pro- 
pios vestidos.  Hacen  mucho  sentimiento 
sus  deudos,  especialmente  la  muger  del  di- 
funto, desde  cuyo  instante  se  entrega  al  mas 
acerbo  dolor,  mudando  luego  de  residencial 
trasladándose  á  otra  ranchería.  Opinan  al* 
gunos  de  los  que  de  cerca  los  han  observado 
en  los  presidios  cuando  estuvieron  estable- 
cidos de  paz,  que  creen  en  la  trasmigración 
de  sus  almas  en  los  animales  volátiles,  es- 
pecialmente en  el  tecolote^  á  quien  tienen 
mucha  Tcneracion. 
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Cuando  se  enfenna  alguno  á  quien  no  ha 
podido  hacer  efecto  favorable  la  aplicación 
de  las  yerbas,  único  antídoto  con  que  se  09- 
nn,  lo  abandonan,  sin  mas  diligencia  ulte-. 
m  que  ponerle  un  montón  de  brasas  á  la 
ttbecera  y  una  poca  de  agua,  sin  saberse 
buta  hoy  qué  significa  esto  ó  con  qué  fin 
lo  hacen. 

Las  mugeres  paren,  lo  mismo  que  los  ani- 
males, al  campo  raso.  Luego  que  arrojan 
el  feto,  se  echan  al  agua  á  bañarse  ^i  hay 
proporción  de  hacerlo.  Si  el  parto  es- en 
marcha,  se  hacen  á  un  lado  del  camino  de- 
bajo de  un  árbol,  en  donde  salen  del  lance 
con  la  mayor  &eilidad  y  sin  apuro  ninguno, 
continuando  la  marcha  con  la  criatura  y  al- 
gon  otro  de  sus  chiquillos,  dentro  de  una 
«pecie  de  red,  que  &  la  manera  de  una  csr 
Basta  cargan  en  los  hombros,  pendiente  de 
la  frente  con  una  tira  de  ouero  ó  de  vaque-. 
ta  qne  la  contiene,  en  donde  llevan  adenms 
ftlgonoe  trasloe  ó  cosas  que  comer. 

No  usan  la  sal,  de  la  que  carecen  en  su 
pais;  pero  están  tan  acostumbrados  á  esto, 
que  son  pooos  los  que  la  procuran  cuando 
ban  estado  entre  nosotros.  Las  carnes  se 
las  eomen  crudas  las  mas  veces,  lo  mismo  el 
unto;  y  loB  indios  coyoteros  son  llamados 
uí,  porque  se  comen  los  coyotes  á  pesar  de 
flernna  carne  inmunda  por  su  hediondez. 

Sas  correrías  para  el  robo  las  hacen  las 
Boches  de  luna,  y  de  dia  se  esconden  en  las 
Berras  6  cañadas,  cuando  están  en  llanuras, 
i  dormir,  para  seguir  sus  robos  en  la  noche 
<!gmente. 

Nada  es  mas  apreciable  para  el  apache 
que  la  valentía,  y  aon  tan  entusiastas  en 
ttto,  que  se  tiene  á  menos  el  hombre  de 
quien  no  se  cuenta  y  dice  alguna  haeaíla  6 


acdon  que  acredite  su  valor.  Al  indio  que 
se  acredite  en  esta  línea,  á  su  nombre  co- 
mún se  le  agrega  el  de  sanquie^  que  quiere 
decir  traducido  á  nuestro  castellano,  hom- 
bre bizarro. 

El  modo  de  darse  sus  avisos  para  reunir- 
se en  casos  de  urgencia  de  ser  perseguidos, 
es  por  medio  de  sus  telégrafos  de  humos 
que  forman  en  los  cerros  mas  elevados,  for- 
mando hogueras  de  los  palos  mas  humi^n- 
tos  que  ellos  conocen  muy  bien.  Por  con- 
siguiente, todas  las  rancherías  saben,-  según 
la  dirección  que  dan  á  sus  humazos,  lo  que 
se  ks  avisa,  ó  noticia  que  se  les  oomuníea; 
por  ejemplo,  un  humazo  en  la  cima  de  un 
cérroy  atizado  seguidamente,  y  que  por  lo 
mismo  produce  un  humo  muy  espeso  y  ele- 
vado, quiere  decir  que  se  prepar^i  é  oonr 
trar estar  al  enemigo  que  está  muy  cerca. 
Tres  humazos  de  ese  mismo,  en  un  mismo 
punto^  y  por  este  tenor,  puesto  en  la  ladera  ó 
llanuras,  d&c,  significan  otras  cosas.  Guan- 
do es  para  reunirse  todos  para  hacer  una 
defensa  común,  ponen  los  tres  humazos  d- 
tados,  y  entonces  la  contestación  es  su  oom- 
pareoenoia,  que  verifican  sin  dilatar  mas 
que  momentos,  por  numerosa  que  sea  la 
ranchería,  y  cuando  los  avisos  son  para  to- 
mar medidas  precautorias,  contestan  como 
de  antemano  con  iguales  humazos. 

El  apache  para  sacar  lumbre  usa  una  es- 
pecie de  fósforo  natural,  cuyo  descubrimien- 
to les  inspiró  sin  duda  la  necesidad.  Toman 
un  pedazo  de  sosoU  y  otro  de  lechuguilla 
bien  secos.  Al  primero  le  forman  una  pun- 
ta, la  que  frotan  con  la  segunda  ^n  cuanta 
velocidad  pueden^  á  la  manera  del  ejercicio 
dé  nuestros  molinillos  para  hacer  el  choco- 
late: luego  que  ambos  palos  se  calientan  con 
la  frotación,  se  encienden  y  producen  el  fue- 
go. Usan  también  del  eslabón  y  la  yesca; 
pero  no  es  general  aún  en  ellos,  porque  es-  > 
I  tan  acostumbrados  á  lo  primero. 
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Los  ap«M;he0  Bon  rastreros  admirables. 
Se  ha  visto  que  siguen  un  rastro  esactamen- 
te  hasta  sobre  terrenos  pedregosos,  cono- 
ciendo hasta  los  dias  que  han  trascurrido 
de  estampado  el  rastro.  Conocen  también 
en  los  rastros  de  las  bestias  si  llevan  ginete 
ó  si  son  mesteñas.  Lo  mismo  sucede  con 
los  rastros  de  los  animales  que  casan. 

El  apache  vive  á  lo  natural,  sin  recono- 
cer mas  ley  que  la  de  la  fuerza.  Los  capi- 
tancillos  de  que  tantas  veces  se  ha  hablado 
en  este  tratado,, y  lo  han  hecho  ta,mbien 
otros  que  se  han  ocupado  de  esta  materia, 
solo  ejercen  autoridad  para  la  campafSa,  y 
aunque  conservan  ese  carácter  en  sus  ran- 
cherfas,  solo  se  les  obedece  en  lo  que  dice 
relación 'con  la  guerra,  pero  en  cuanto  á  lo 
demás,  cada  familia  ó  cada  indio  vive  como 
independiente,  sin  sujetarse  á  mas  regla  de 
equidad  que  sus  antojos.  Por  consiguiente, 
entre  ellos  mismos  no  se  prestan  ningunas 
garantías,  pues  al  que  le  conocen  debilidad, 
con  cualquiera  pretesto  6  sin  ninguno  le 
despojan  de  sus  caballos,  vacas  ó  lo  que  tie- 
nen. Los  padres  de  fiímilia  ejercen  esta 
autoridad  en  tanto  que  loe  hijos  no  salen  de 
lain&ncia,  porque  poco  antes  de  salir  de  la 
pubertad  son  como  libres  y  no  reconocen  mas 
superioridad  que  sus  propias  fuerzas,  ó  la 
del  indio  que  los  manda  en  la  campaña. 

Á  la  edad  de  siete  años  de  los  apaches  ó 
antes,  lo  primero  que  hacen  los  padres^  es 
poner  á  sus  hijos  el  carcax  en  la  mano  en- 
señándolos á  tirar  bien,  coya  táctica  em- 
piezan á  aprender  en  la  caza. 

El  apache  es  sumamente  vengativo,  pues 
no  se  ha  visto  en  tantos  años  que  los  cono- 
cemos un  solo  ejemplar  de  generosidad.  Ja- 
mas  olvidan  el  agravio  que  se  les  hace,  en 
cuya  comprobación  hay  muchos  sucesos, 
siendo  imo  de  ellos  lo  que  sucedió  con  el 
vecino  de  Bacuachi  D.  Leonardo  Escalante,^ 
sonorense  reeom^dable  por  sus  virtudes, 


el  año  pasado  de  1829,  á  quien  juntamente 
con  el  padre  capellán  de  Fronteras,  fray 
Francisco  Robles,  lo  mató  un  indio  que  ha- 
cia once  años  que  de  resultas  de  un  motin 
que  los  apaches  establébidbs  allí  de  paz, 
formaron,  entre  varios  que  concurrieron  lo 
hizo  Escalante,  á  serenar  aquel  desorden 
porque  efectivamente  fué  escandaloso;  tu- 
vieron los  vecinos  la  necesidad  de  amagar- 
los con  las  armas  unos,  y  otros  con  lo  que 
pudieron  en  aquellos  momentos.  Escalante, 
que  por  casualidad  traia  en  las  manos  una 
cuarta,  con  ella  dio  algunos  latigazos  á  los 
tumultuarios,  y  entre  ellos  dio  el  accidente 
que  le  tocase  en  un  ojo  á  uno  de  los  indios, 
echándoselo  fuera.  Se  acabó  el  motin,  y 
aquel  hombre  lleno  de  sentimiento,  no  solo 
curó  de  su  cuenta  al  apache,  sino  que  le  pa- 
gó muy  bien  el  ojo,  dándole'  porción  de  ca- 
ballos, yeguas,  vestido,  Sct.  Aparentó  su 
conformidad  el  indio;  pero  á  los  once  afios 
referidos  se  dedicó  á  espiar  á  Escalante 
para  lograr  algunaocasion  de  matarlo.  Efec- 
tivamente, lo  logró  en  el  punto  de  Mababi, 
camino  de  Bacuachi  á  Frontera^. 

Sus  cacerías  cuando  son  gnyndes,  eoúxsat- 
ren  hombres,  mugeres  y  muchachos.  El  in- 
dio qne  las  (dirige  sitúa  las  coadríllas  en  si- 
tios que  deben  guardar,  trasa&do  anaci^ 
cunferencia  muchas  veces  de  cuatro  y  seú 
leguas.  Se  colocan,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
se  cerca  todo  el  terreno  por  la  tarde' del  día 
anterior.  £1  modo  de  empezar  la  correría 
es  incendiando  el  pasto  en  todas  direccioneB, 
de  manera  que  los  animales  huyen  y  preci- 
samente se  van  á  entregar  con  sus  enemi- 
gos, que  de  antemano  están  ya  apostados  y 
preparados  con  sus  armas,  de  manera  que 
los  cazan  á  boca  de  jarro  como  se  dice,  y 
muchas  veces  sucede  que  algunos  animales 
agarran  con  las  manos. 

La  caza  del  venado  y  berrendo  la  hacen 
por  lo  .regalar  un  indio  ó  dos  csacdo  vMí 
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JoaaA  núa  cabeía  de  Cttalquiem  de  los  doB 
«mínales  cKchos,  que  al  efecto  tienen  con  an- 
tídpacion  disecada;  se  la  plantan  en  Itt  suya, 
y  ademas  se  yisten  algunos  (esto  no  es  ge- 
«ni)  con  la  misma  piel  de  aquellos.  Lúe- 
{O  que  ven  una  partida  de  aquellos  cierros, 
le  soercan  andando  en  cuatro  pies  hicia 
eHoB,  7  eomo  les  parece  que  es  su  misma  es- 
pecie, lejos  de  huir,  sé  acercan  al  disfrazado 
candor,  qui^n  los  mata  á  su  salvo,  y  avn 
ios  tgarra  con  1q  mano  faattfr  saciar  su  am- 
IncioD,  ó  acaba  oasi  con  todoi  los  que  se  le 
Tienen  á  las  manos. 

Desde  pequelios  los  apaches,  su  primara 
j  ániea  ocupación  que  se  les  enseña,  es  el 
ncnqo  del  carcax  y  la  flecha^  empeBsndo 
por  tusas,  juancttos  (una  especie  de  ratones 
grudes  que  hay  en  el  campo),  liehreí,  cone- 
joi,  d&c,  y  salen^algunos  «tan  diestros,  que 
so  yerran  el  tiro,  por  pequéfio  que  sea  el 
ttinal.  "So  solamente  les  sirre  este  ejer- 
éáo  de  adiestrarse  en  las  armas,  sino  el  de 
aligerar  su  cuerpo  desde  niños,  para  no  es- 
tr&ñar  ihis  correrías  asombrosas  cuando 
gr&ndes. 

Ha  sucedido  en  prueba  de  esto,  que  un 
indio  apache  cazando  liebres  no  se  le  fuese 
fii  una,  aunque  huyese  con  toda  velocidad, 
porque  la  suya  escediala  del  animal,  alean- 
ando  la  presa  á  las  quince  ó  veinte  varas 
de  la  carrera. 

Loe  apaches  también  se  disfrazan  def  la 
Bañera  que  se  ha  dicho,  con  las*ca'bezas  de 
bayenadoB,  para  acercarse  de  espías  de  los 
eunpoB  de  las  tropas  que  los  persiguen.  lEn 
apoque  se  les  hacian  campafías  continua- 
^  por  las  compañías  presidíales,  se  dieron 
iBidios  ejemplares  que  acreditan  este  aserto, 
poea  ya  se  sabía  que  cuando  se  acercaba  al 
ampo  algún  ve&ado,  especialmente  entre  el 
aacate,  luego  fie  fijaba  la  atención  sobre  él,  y 
K  salía  á  reconocer,  porque  se  temía  fuera 
«fseheeipfa. 


Los  animales  voláitiias  poco  ks  interesa 
cazar  áJos  apares*  Sin  embargo,  por  la 
propensión  tan  natural  qoe  tienen  en  el  asa- 
sinato.  no  le  perdonan  la  vida  á  <tua&to8  ven 
de  cerca.  De  muy  poeas  aves  aprovechaba 
la  carne,  y  las  plumas  las  destinan  para  sus 
monteras  y  las  flechas.  El  apache  no  co- 
me el  pescado  aunque  los  hay  abundantes 
en  sus  rios^  pero  si  los  matantes  para  apro- 
vechar li^s  espinas  en  algunos  usos. 

JiO  que  aprecia  muoho  el  apaohe  es  la 
nutaia,  por  el  gusto  de  su  carne  y  utilidad 
de  la  piel,  la  cual  comunmente  cambia  pdr 
manta,  frazadas  ó  Uston  oolorado,  donde  se 
le  presentar  la  ocasión. 


£iV  19  de  Marzo  atacaron  los  apaches  ^1 
rancho  de  los  Metatitos  primero,  y  en  se- 
guida el  mismo  dia  al  Bamuri,  hacienda  de 
D,  Manuel  María  Gándara;  mataron  trece 
personas  é  incendiaron  las  casas  de  ambos 
ranchos,  robándose  como  450  cabaUo&i,  y  en- 
tre ellos  algunos  de  estimación  de  aquel  se- 
ñor, que  tiene  en  su  labor  de  trigo.  Un  va- 
^a^o  salió  ¿  e8e^>e  á  dar  parte  6  su  i^md 
D.  Manuel  Gánda^ra^  enoontré  á  éste  Ile- 
gando.a^  Bamuri;  le  dala  noticia  muy  asua- 
tado,  como  es  de  suponer,  y  la  que  el  pri- 
mero ponia  en  duda  por  muchas  razones; 
pero  catíficftnáose  el  vaquero  contramarchó 
con  <1  hasta  Topagüi,  á  distancia  de  ocho 
leguas.  De  allí  dio  parte  el  repetido  Gán- 
dara al  gobierno,  indicándole  las  disposicio- 
nes que  le  parecían  convenientes  por  ver  si 
sorpr^o^afKi  al  enemigo  á  la  retirada,  y  él 
juntó  la.gieate  que  pudo  ent^e  yaquis  y  de 
xaa^oo,  y  se  marchó  para  el  Baqu^ri  á  per- 
seguirlos. 
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Entretento  esto  suoedia,  los  vecinos  de  la 
parcialidad  de  Guadalupe  á  distancia  de  dos 
leguas  de  Ures,  salieron  en  número  de  18 
personas  bien  armado9  de  fusil,  al  mando 
de  D.  N.  Bustamante,  á  quien  acompañó 
un  hijo  suyo,  y  como  de  dicho  punto  á  los 
ranchos  hostilizados  haya  menos  distancia 
que  áTbpagüi,  en  pocas  horas  se  encontra- 
ron con  el  enemigo  en  el  rancho  de  la  Noria, 
de  D.  Francisco  Romo.  Allí  fueron  derrotar 
dos  completamente  los  18  hombres,  que« 
dando  en  el  campo  cuatro,  entre  ellos  los 
dos  Bustamante,  padre  é  hijo.  Cuando 
Gándara  llegó  á  Bamuri  con  la  gente,  los 
apaches,  cortándole  la  vuelta,  como  vulgar- 
mente se  dice,  esto  es,  haciendo  su  salida 
falsa  como  para  el  Este,  por  ejemplo,  la  em- 
prendieron por  el  Norte  hacia  las  Norias. 
De  aquí  siguieron  su  ruta  para  Santa  Rita, 
á  la  otra  banda  del  rio  de  Ures,  y  á  distan- 
cia de  dos  ó  tres  leguas  del  citado  Ures. 
Ese  dia  durmieron  en  Panzacola,  estancia 
de  la  hacienda  de  Santa  Rita,  á  una  legua 
escasa  para  el  Oeste:  metieron  la  caballada 
en  la  labor,  y  con  mucho  desembarazo  al 
dia  siguiente  al  salir  el  sol  continuaron  su 
camino  por  la  Noria  de  D.  Y fctor  de  Agui- 
lar,  á  tres  leguas  de  Santa  Rita,  en  donde 
mataron  cinco  personas,  y  con  lo  que  se 
completaron  veintidós  victimas,  las  que  in- 
molaron en  una  distancia  de  veinte  leguas, 
.con  mas,  una  muger  que  mataron  en  Ba- 
muri, y  tres  jóvebes  que  se  llevaron  cauti- 
vos. 

Lo  que  admira'  en  este  suceso  es,  que  en 
el  centro  del  Departamento,  enmedio  de  to- 
dos los  pueblos  y  ranchos  que  circundan  & 
la  capital  (Ures),  habiendo  tropas  de  yaquis, 
ópatas  y  de  razón  en  ésta;  constando  la 
fuerza  de  mas  de  500  hombres  del  batallón 
de  Sinaloa,  incluyendo  los  ausiliares  que  lo 
acompafian  para  la  jomada  de  Arizpe,  á 
consecuencia  del  movimiento  del  coronel  D. 


José  María  Elias,  esos  bárbaros  tuvieron 
semejante  audacia,  y  la  satis&ocion  de  ha^ 
ber  escapado  con  tanto  descaro  y  deshonra 
de  nuestras  armas  y  pueblos. 

A  la  verdad  es  muy  triste  esta  escena: 
horroriza  considerar  el  estado  de  abyección 
á  que  hemos  llegado  por  el  para  siempre 
malhadado  espíritu  de  partido  que  nos  tie- 
ne encarnizados  en  la  guerra  civil  y  fratri- 
cida,  olvidándonos  de  nuestros^  verdaderos 
intereses.  Para  perseguirnos  mutuamente 
los  partidos;  para  hacer  matanzas  de  her- 
manos contra  hermanos;  para  saciar  ven- 
ganzas, &c.,  &c.,  al  momento  se  consignen 
masas  con  entusiasmo;  pero  no  sucede  lo 
mismo  para  castigar  al  enemigo  comunique 
á  pasos  agigantados  está  aniquihmdo  el 
pais.  ¡Cuándo  conocerán  los  soncM^nses  que 
mientras  no  depongan  ei^as  aras  de  la  lu- 
tria los  resentimientos,  y*  e  den  un  atn^aio 
fraternal  de  buena  fe,  seremos  el  jugueteas 
las  pasiones  del  mas  fuerte,  y  de  los  sslr 
vajes! 


JLbril. 


En  este  mes  la  semana  próxima  anterior 
á  la  Semana  Santa,  salieron  16  personas  de 
Bacanucbe,  hacienda  de  D.  Ignacio  Pero^ 
entre  hombres,  mugeres  y  niños.  Los  star 
carón  en  la  cuesta  que  media  en  el  camina 
para  Arizpe,  á  donde  se  dirigian  esos  infe* 
lices,  y  mataron  ocho  hombres,  y  se  Ilevaí; 
ron  otras  tantas  personas,  que  oomponiav 
las  mugeres  y  niños.  .D.  Ramón  Mendodl 
y  D.  N.  Corella,  vecinos  de  Arizpe  que  nt 
nieron  á  esta  ciudad  á  negocios  particub 
reS|  confirmaron  esta  noticia  que  ya  teniai 
mos;  y  dijeron  mas,  que  esos  desgradadM 
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losmas  no  tenían  la  menor  arma.  ¡Casi  Be  bar 
ce  increible  semejante  especie,  en  el  estado 
qoe  guarda  el  Departamento  con  esos  fero- 
«8  enemigos!  Pero  debe  ser  cierto,  por- 
fiólos citados  individuos  son  de  notoria 


reraoídad  y  honrados.  Esto  prueba  loi|«e 
lantes  bemos  dsdio  de  la  abyeccíoDL  j  aban- 
dono  eñ  que  yacen  los  sonoreoses.  ¡Diofl 
les  despierte  deMetargo  que  los  conduce  á 
su  esterminio! 


APÉNDICE 


V  . 


Oomo  ideede  el  afio  de  1848  qne  dimos  principio  &  estas  apnntaciones,  basta  el  de 
45,  hayan  ocnrrído  sucesos  ulteriores  que  guardan  analogía  con  varios  de  los  ramos  de 
ive  bemos  tratado,  nos  ba  parecido  conveniente  bacer  algunas  observaciones  conducen- 
tes para  que  nuestros  lectores  puedan  imponerse  mqjor  de  las  cosas  ¿  que  nos  referimos. 


tle  la  AJta  Oaliíbrtiia. 


'Recordamos  ({xxe  en  la  obrita  de  Ehmen'- 
foídela  ciencia  de  estcutisHca,  al  bablar 
de  las  naciones  en  lo  general,  da  principio 
i  BU  introducción  con  este  raciocinio.  ''El 
^ne  desea  adquirir  pleno  oonocitniento  de 
Q&  Estado»  necesita  estudiarlo  te  su  prin^ 


etpio,  en  la  bistoría  de  lo  pasado,  como  orf  • 
gen  de  lo  presente:  en  éste  sus  fuerzas  y 
recursos  morales  y  materiales,  su  situaoioii 
actual;  y  oomo  consecuencia  de  uno  y  otro» 
sos  destinos  futuros  posibles  y  probables." 
— Guiados,  pues,  de  esta  regla,  no  se  estra* 
fiará  qne  después  de  decir  lo  mas  notable 
qne  sabemos  con  raapeoto  á  las  aetaales  oír- 
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ittneias  de  ese  portontoao  deacúbrumtBi» 
t€^  emitamos  nuestra,  humilde  opUúon  hada 
k  in^aenoía  que  tenga  oon  respecta  á  los 
destíttoa  futuros  de  Mtaieo^.  especialmente 
en  las  fronteras. 

Puede  asegurarse  sin  temor  de  equivo- 
cación, que  solamente  de  Sonora  emigraron 
á  la  California,  desde  Octubre  del  año  próxi- 
mo pasado  de  1848,  en  que  salió  la  primera 
caravana  de  Hermosillo,  hasta  Marzo  del 
corriente  de  49,  de  5  á  6.000  personas,  la 
mayor  parte  por  el  camino  de  tierra  (de  que 
al  último  se  verá  el'  correspondiente  itine- 
rario), 7  el  restó  por  la  mar,  embarcándose 
en  el  puerto  de  Guaymas.    Desde  Agosto 
comenzaron  á  regresar  por  las  mismas  vias, 
aunque  no  pueda  decirse' cuantos  sean,  por- 
que ni  eu  Guaymas  se  ha  llevado  una  noti- 
cia esacta  de  todos  los  que  por  allí  hayan 
desembarcado,  ni  en  el  presidis  de)  ^Lllaf 
(villa  de  Guadalupe),  que  es  el  primer  po- 
blado de  blancos  que  tocan  del  Estado,  han 
tenido  tampoco  esa  curiosidad.    Ademas, 
muchos  desde  antes  de  llegar  á  dicho  punto, 
han  tomado  el  camino  derecho  para  sus  pue- 
blos del  rio  de  San  Ignacio  y  la  frontera  de 
los  presidios,  y  otros  habiendo  tocado  en  el 
puerto  de  Mazatlan  del  Estado  de  Sinaloa, 
especialmente  los  que  han  regresado  en  los 
buques  de  vapor,  se  han  venido  por  tierra 
hasta  Sonora.    Pero  á  pesar  de  esto,  cal- 
culando prudencialmente,  opinamos  que  han 
vuelto  dos  terceras  partes,  y  que  la  otra  se 
ha  quedado.    En  estos  se  incluyen  los  que 
han  muerto,  de  los  que  liasta. ahora:  sabe^ 
moe,  de  70  á  80  perBonM.|N»r  sus  nombres* 
•    Los  que  desembalaron  e¿  Ghiaymas  en 
les  meses  de  Noviembre  y  1.^  de  DiciMabire, 
según  ncrtíeia  ofioial  <)el  pyefcote  de  ese  par- 
tido, fuero»' 248  personas,  y  presentaron  en 
aquella  aduana  42&000'pe8oaeá  oro  i    De 
los  regtmtAm  por  tíeim  de  pacüdaÉ  eonc^ 


cidaS)  diremos  de  laa  personal  mas  notables 
que  han  ingresado: 

D.  Elizario  Romero  de  12  á,.  14.000  ps» 

D.  ir.  González 12.000 

D.  José  Masón 14.000 

D.  Jesús  Estrella 12.000 

D.  José  Elias 24.000 

D.  Feliciano  Arvizu  y  su  hijo  16.000 
D.  Dionisio  Goi^zalez,  el  prin- 
cipal comerciante  del  Altar, 
se  sabe  que  mandó  una 
partida  de  dos  mil  onzas: 

se  pone  lo  primero 80.000 

ün  viandante  que  en  pocos 
dias  espendió  sus  efectos 
en  el  citado  Altar)  introdu- 
jo 600  onzas 9.00O 

Los  señores  Redondos,  del 
mismo  punto,  1.600  onzas.  24.000 


155.000 


NOTA. 

No  se  han  incluido  en  este  resumen,  ni 
por  eáleulo  aproxiitaativo,  varios  granos  de 
oro  de  ttágnltud  que  han  hallado,  nendo  el 
mayor  de  dos  aTroÜae  menos  tres  ornas,  que 
enooulivd  un  hijo  de  D.  Diego  Moreno^  re» 
ciño  del  presidio  del  Altar,  y  el  cual  vendió 
en  los  mismos  placeres  en  11.000  pesos. 

Por  la  relación  precedente  se  ve,  que  de  so- 
lo nueve  personas  se  han  introducido  155.000 
pesos;  pero  no  se  ha  hecho  cuenta  de  las 
partidas  que  positivamente  sabemos  de  Iob 
demasaonorenses  que  han  venido  por  tier- 
ra, y  que  es  imposible  mentar  por  sus  nom* 
bres  por  pertenecer  á  diversos  pueblos;  pero 
seguramos  que  e^  meBps  afortunado^  que 
han  sido  mjuy  contados,  no  le  ha  bajado  Ae 
setecientos  pesos,  según  la  espresa  infor- 
leacioQ  qtte  dan  los  sugetos  eea  quieaea  h^ 
moa  hftblaido. 


DB  GBOChRAFU  Y  ESTADÍSTICA.: 


109 


ünoomerciaate  de  Horcaaítae,  llamado  Pftr 
iréB,  que  vino  por  mar  7  de8#mbarcó  en  Ma- 
tttlan,  86  asegura  que  trajo  de  18  &  20.000 
pesoB,  y  ae  fué  para  Quadalajara  i  emplear 
01  efeeioB  del  paia.  Loa  aefiores  Camones, 
eitruijeros  casados  en  este  país,  7  eon  giro 
de  c(»nerQÍO|  trajeron  otra  partida  pooo  mas 
órnenos;  pero  se  aseguró  que  uno  de  ellos 
86  dirigió  al  mismo  €h»idalajara  á  emplear. 
Por  este  tenor  ha  sucedido  eon  otros  mu* 
elio8,  de  manera  que  no  es  temeraria  la  opi- 
nión general  que  corre  mxrj  valida  en  «1 
pis,  de  que  han  entrado  &  Sonora  desde 
Agosto  hasta  principios  de  Diciembre  del 
do  presente  de  1849,  dos  6  tres  'millones 
ie  pesos  en  oro,  buscados  en  tres  meses  7 
£a8,  único  tiempo  que  trabajaron. 

Nosotros,  fundándonos  en  los  anteceden- 
tes positivos  que  hemos  demostrado,  7  noti- 
cias relativas  que, hemos  adquirido  mu7 
Terídicas  7  pormenorizadas,  para  fundar 
nuestra  opinión,  hemos  formado  el  siguiente 
cálculo. 

Generalmente  se  opina  que  sean  de  cinco 
&  seis  mil  sonoren&es  los  que  se  fueron  á  la 
bonanza,  desde  Octubre  del  año  próximo 
puado  de  48  hasta  Marzo  de  49;  pero  para 
B&lTar  la  exajeracion  que  pueda  haber,  reba- 
jamos dos  mil  7  ponemos  de  emigradas,  per- 

aonas ,. • 4.000 

Deducidas,  por  quedadas  en  la  Cali- 
fornia, inclu7endo  de  TO  &  80 
muertos 1.S33 

fresadas  á  Sonora 2.667 

8e  deducen  unas  26t  personas  que 
ba7an  venido  sin  nada,  á  pesar  de 
que  no  sabemos  sino  de  unos  cuan- 
tos    267 


2.400 


426.000  O 


Caudales  intród.uoi¿lo«. 

Los  que  vinieron  por  la  mar  desembarcsr 

dos  en  GuaTmas  en  Noyi^nbre  7  1.*  de 

Diciembre  del  própmo  pasado  afio  de  1849, 

que  fueron  248  personas,  pre* 

sentaron  el  valor  de  pesos  •  *  • 

Por  las  partidas  de  laa  nu^eve 
personas  que  se  han  menta- 
do por  sus  npmbres 

Por  lo  que  se  calcula  que  fué 
á  Gusdalajara  de  los  Camo- 
nes 7  Padres^  pesos 

267  personas  intoodujeron* 

2«léS  pwsonas  hasta  comple- 
tar los  2.400  regresados  con 
interés,  se  calcula  unas  eon 
otras  á  800  pesos  de  fortu- 
na, que  hacen .«.«••  L714.400  O 


155.000  O 


•  ••«••- 


•  • 


86.000  o 

617^0  O 


Tot«a 


%•  •  • 


2.3X7.800  O 


.á(, 


No  nos  parece  exajerado  el  presente  cál- 
culo, considerando:  1."  Que  según  lo  que 
hemos  visto  personalmente  en  el  comercio 
de  Hermosillo,  que  es  la  plaza  principal  del 
mercado  en  el  interior  del  Estado,  los  mas 
deben  haber  traido  de  mil  pesos  adelante, 
algunos  de  dos,  tres,  cuatro  7  cinco  mil  pe- 
sos. 2.^  Que  no  se  traen  á  colación  sete- 
cientas onzas  remitidas  á  D.  Bernardo  Lo- 
cana  por  su  hijo,,  ni  algunas  cantidades  que 
han  venido  en  libranzas  desde  San  Francis- 
co 7  Stockton  (puertos  de  California),  como 
la  de  dos  mil  pesos  á  favor  de  D.  Francisco 
Senauoi  la  de  un  tal  Antonio  Sandiea^  de 
tres  mil  7  pico»  contra  la  casa  de  Aiasa, 
&a,  &a  3.*  Que  es  mas  que  probable  que 
algunos  no  h/ui  manifestado  todo  lo  que  hw 
traido,  especialmente  los  que  han  venido  por 
tierra,  .temiendo  que  se  les  cobre  el  derecho 
de  quiato  en.  el  ien6a7e  de.^jtmosiUOy  sn 
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virtud  de  un  decreto  de  la  honorable  legis- 
latura del  Estado,  diametralmente  opuesto 
al  fin  benéfico  que  se  propuso  el  del  con- 
greso general,  al  agraciar  de  todos  derechos 
esas  pastas.  4.^  Porque  se  sabe  que  varios 
vecinos  que  han  traído  una' fortuna  regular, 
comparada  con  su  mísera  situación  anterior, 
aun  permanecen  en  sus  residencias  en  los 
pueblos  de  la  frontera. 

Se  estrañará  que  no  se  digala  raeon  por 
que  algunos  no  hayan  buscado  nada  en  las 
bonanzas  de  California,  con  respecto  á  los 
Bonorenses.  En  efecto,  no  hemos  hecho  re- 
lacion  de  esto,  pcMrque  son  tan  contados  los 
que  han  'vuelto  perdidos,  que  no  merecen  la 
pena  de  ocuparse  de  ellos.  Sin  embargo, 
diremos,  que  entre  los  que  hemos  visto  y 
tratado,  regresados  por  la  mar  y  por  tierra 
que  han  venido  á  Hermosillo,  bo  se  cuenta 
sino  4  ocho,  y  entre  estos  los  mas  no  traje- 
ron porque  lo  jugaron,  y  otros  porque  des- 
,  de  que  llegaron  ¿  aquel  pais  se  enfermaron, 
contándose  por  muy  dichosos  con  haber 
vuelto  á  sus  casas. 

Todos  los  hombres  sensatos  y  de  notoria 
probidad  y  honradez  que  han  estado  en  di- 
chas bonanzas  en  la  temporada  á  que  se 
contrae  esta  sección,  y  con  quien  muy  espa- 
cio hemos  informádonos,  dicen  uniforme- 
mente: Que  solo  los  flojos  que  no  saben 
trabajar  ó  que  lo  que  buscan  lo  tiran  en  los 
vicios,  no  hacen  suerte,  pues  lo  menos  que 
saca  un  hombre  en  el  gambuceo  de  los  pla- 
ceres, es  media  onza  en  el  dia;  que  esto  es 
lo  corriente  y  constante;  pero  muchos  en- 
cuentran localidades  mas  ó  menos  ricas,  en 
que  viene  la  batea  á  dos.  cuatro,  seis,  ocho, 
doce,  diez  y  seis  onzas  y  aun  mas.  .  Que  en 
una  estension  de  mas  de  cien  leguas  no  hay 
un  solo  palmo  de  tierra  que  no  tenga  oro. 
Que%l  principio  del  descubrimiento  las  es- 
oavaciones  no  pasaban  de  una  á  tres  varas 
en  las  cafiadas,  que  fM  en  donde  mas  abun- 


dó ese  precioso  metal,  pepenftndose  en  mu- 
chos puntos.  Pero  que  ya  se  empiezan  á 
hacer  escavaciones  de  cinco,  seis,  siete  va^ 
ras  en  las  mesas,  hasta  que  se  encuentra  el 
asiento;  y  que  en  su  concepto  ese  descubri* 
miento  durará  muchos  afios  en  el  mismo  es* 
tado  de  riqueza  en  que  hoy  se  encuentra. 
Que  según  se  observa,  la  mayor  riqueza  de 
los  placeres  debe  existir  al  pié  de' la  Sierra 
del  Norte  que  llaman  la  Sierra  Nevada, 
pues  que  de  ella  se  desprenden  todas  las 
cañadas,  mesas,  llanuras  y  ríos  de  aquel 
pais,  y  que  en  prueba  de  esto,  los  placeres 
mas  próximos  á  ella,  como  son  los  Mo- 
quelagos,  de  donde  dista  cinco  leguas,  son 
los  mas  ricos;  pero  que  de  éstos  se  han 
aprovechado  casi  todos  los  americanos,  á 
escepcion  de  uno  que  otro  estrangero,  á 
quien  por  mucha  gracia  lo  dejan  trabajar 
allí.  Animismo  dicen  que  en  los  placeres 
de  Estanislao  quitaron  á  la  fíierza  á  los 
mexicanos,  chilenos  y  otros,  algunas  labores 
que  tenian  ricas;  pero  convienen  también 
en  que  esto  lo  hacian  los  que  prevalidos  de 
la  inercia  en  que  se  hallaba  aquel  naciente 
gobierno,  sin  fuerzas  con  que  hacerse  res* 
petar,  cometian  esos  y  otros  desórdenes  con 
escándalo,  seguros  de  la  impunidad.  Por 
consiguiente  esos  desórdenes  influyeron  bas- 
tante para  que  los  sonorenses,  chilenos  y 
demás  estrangeros,  no  teniendo  toda  la  li- 
bertad necesaria  para  trabajar,  no  sacaran 
mas  fruto  de  aquel  inmenso  tesoro.  Así 
propiamente  debe  llamarse  un  pais  que  en 
tres  meses  y  dias  de  trabajo,  qne  fueron 
Mayo,  Junio  y  Julio  y  pocos  dias  de  Agos- 
to, dejó  á  los  sonorenses  dos  millones  de 
oro  largos,  después  de  cubiertos  sus  gastos 
de  viaje  de  ida  y  vuelta. 

Desde  mediados  de  Agosto  aparecieron 
en  los  citados  placeres  la  fiebre,  el  escorbu- 
to y  las  tulliciones,  de  cuyas  enfermedades 
murieron  algunos -mexicanos  é  individuo» 
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de  las  demás  naoíonefl.  Por  esta  canaal, 
la  aproziinaoion  de  las  aguas  j  las  terribles 
nevadas  que  duran  desde  Setiembre  hasta 
Mano,  tienen  que  retirarse  los  traficantes 
ygambueinos  á  los  pueblos  de  la  misma 
(Uifomia,  ó  á  los  Estados  de  que  proce- 
da Por  este  inconveniente  de  la  natura- 
lesa,  es  daro  que  las  susodichas  bonanzas 
de  la  California  se  harán  mucho  mas  durar  • 
den»  de  lo  que  deberían. 

Ciertamente  que  los  placeres  de  la  Alta 
California  no  tienen  ejemplar.    En  este  es- 
tado, pues,  que  en  clase  de  placeres  en  estas 
fronteras,  el  de  la  Gieneguilla  del  año  de 
1769  7  el  de  San  Francisco  de  1804  fueron 
los  mas  ricos  hasta  entonces  descubiertos, 
no  se  YÍó  en  ellos  esa  prodigalidad  de  la  na- 
turaleza de  socorrer  á  un  mismo  tiempo  á 
millares  de  personas;  en  suma,  á  todas  las 
que  saben  labrar  las  tierras,  aunque  á  unas 
mas  7  á  otras  menos,  pues  como  se  ha  di- 
cho, media  onza  es  segura  en  el  dia  en  don- 
de quiera  que  se  trabaje.    No  sucedió  asi 
en  las  citadas  Cieneguilla  y  San  Francisco 
7  otros  muchos  descubrimientos  en  Sonora, 
porque  generalmente  se  observó  que  á  la 
Tei  que  muchas  labores  hacían  la  suerte  de ; 
sas  dueños  y  otros  que  costeaban  los  gastos 
J  daban  una  corta  utilidad,  se  vieron  tam- 
bién muchos  que  no  daban  ni  una  chispa 
de  oro,  de  que  resultaba  que  los  perdidos! 
componían  un  número  de  consideración,  ó 
il  menos  una  minoría  que  no  bajaba  de  una 
ioroera  parte  de  los  traficantes. 

Pero  en  la  California,  respetando  el  tes- 
timonio de  todos,  no  hay  quien  pierda  su  tra- : 
^o,  ó  como  vulgarmente  han  dicho  cuan- 
tos vienen  de  allá,  no  se  ha  perdido  el  tiem- 
po. Efectivamente,  los  Pavías,  los  Félix, 
^  Bomeros,  los  Estradas,  los  Masones, 
4^1  &c.,  que  después  de  haber  apurado  en 
Sonora  su  actividad  en  hacer  la  diligencia, 
^0  7^  Pftra  adquirir  capital,  sino  quisa  los 


mas  para  salir  de  sus  compromisos,  se  fue* 
ron  &  la  bonanza  y  han  vuelto  &  su  pais 
desahegadoB,  y  desengañados  de*  que  en  él, 
considerando  la  triste  posición  que  guardan 
todos  BUS  ramos,  jamas  hablan  conseguido 
ese  suspiro  consolador,  no  porque  se  carez- 
ca de  elementos  ^e  prosperidad  y  riqueza» 
sino  porque  no  presentando  garantías,  el 
hombre,  por  mas  honrado  é  industrioso  que 
sea,  se  encuentra  aislado  y  sin  recursos. 

Muchos  regresaron  con  la  intención  de  no 
volver  á  b  Califoriúa;  pero  á  pocos  dias  de 
estar,  en  su  pais  natal  han  variado  entusias- 
tamente hasta  el  grado  de  renegar  -por  su 
vuelta,  y  muchos  con  la  decisión  de  llevarse 
sus  familias.  Así  es  que  la  emigración 
próxima  será  mucho  mas  numerosa  que  la 
anterior,  po;rque  no  solo  vuelven  todos  los 
que  han  regresado,  sino  que  se  llevan  á  los 
que  no  fueron  la  primera  vez,  y  hoy  son  en- 
tusiastas, por  la  emigración  al  haber  visto 
socorridas  ks  necesidades  de  sus  paisanos, 
de  suerte  que  para  Marzo  quedará  Sonora 
sin  mas  gente  que  las  mujeres  y  los  viejos,, 
totalmente  impedidos  de  montar  á  caballo, 
puesto  que  los  que.  no  están  en  ese  estado 
piensan  irse  también.  ¿Cuál  será  la  suer- 
te de  las  fronteras  y  de  los  pueblos  mas 
combatidos  por  los  apaches,  á  la  vista  de 
una  despoblación  tan  horrorosa?  Este  es 
punto  que  toca  meditar  á  la  administración 
püUiba,  particular  y  general  de  la  nación, 
y  punto  que  debió  llamar  la  atención  desde 
muy  atrás. 

Léanse  con  cuidado  las  noticias,  esactas 
en  enante  nos  ha  sido  posible,  que  contienen 
estas  apuntaciones  estadísticas  con  relación 
á  la  minería,  y  se  deducirá  que  placeres  de 
oro  han  sido  muchos  los  de  Sonora,  y  que 
su  dirección  se  nota  que  la  llevan  por  eL  No- 
roeste; mas  claro,  desde  las  bonanzas  de  la 
Gieneguilla  y  San  Francisco  hasia  Sonoita, 
hay  eerea  de  cien  leguas,  y  se  puede  asegu- 
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rar  que  sin  interrapcion  de  t^rcno,  en  todo 
ese  espacio  pinta  el  oro  de  placer,  coino  se 
ha  dicho  ja  en  su  correspondiente  lugar, 
así  como  que  es  el  <)amino  dé  la  Alta  Cali- 
femia:  pasando  por  el  Rio  Colorado  sigue 
el  mismo  panino  de  oro  hasta  llegar  al  Vol^ 
€€m^  primer  rancho  ó  punto  poblado  de  aquel 
pais. 

Los  sonorenses  afirman,  y  ya  lo  sabíamos 
desde  antes,  que  mas  acá  de  la  ciu,dad  dé 
los  Angeles  hay  placeres  de  oro,  de  lo  que 
resulta  que  la  naturaleza  ha  prodigado  ese 
precioso  metal,  6  desde  la  Sierra  Nerada 
hasta  Sonora,  6  desde  ésta  hasta  allá.  La 
Sierra  citada  se  lleva  á  la  derecha,  por  el 
camino  que  sale  para  el  Oila,  atraviesa  el 
rio  y  sigue  hacia  el  Norte,  ya  en  el  Estado 
Californio:  esto,  unido  á  los  irrefragables 
testimonios  que  tenemos  de  las  riquezas  de 
oro  y  plata  de  nuestras  fronteras,  ¿podrá 
dejar  duda  á  ningún  hombre  que  solo  tenga 
sentido  común,  de  que  pobladas  éstas  6 
dándoles  la  seguridad  que  no  tienen,  alen- 
tándose  el  espíritu  de  empresa,  desde  luego 
disfrutaríamos,  no  solo  de  la  esplotacion 
cuantiosa  del  oro  de  placer,  sino  de  las  enor. 
mes  planchas  de  plata  de  la  Arizona,  de 
muchas  minas  riquísimas  de  plata,  oro,  co- 
bre y  fierro  virgen,  &c.? 

No  se  puede  decir  que  no  hubiese  al  me- 
nos nociones  de  esos  elementos  de  proap^i- 
dad  de  nuestras  fronteras,  ni  del  peligro 
que  corrían  de  ser  presa  de  la  ambición  es. 
trangera,  si  contínuaban  en  el  total  abaado- 
no  en  que  se  les  veia.  Beoordando  aquí  lo 
que  se  dice  con  relación  á  este  punto  en  el 
capítulo  de  presidios,  añadiremos:  • 

Que  si  desde  el  afío  de  1821  que  fíié 
nuestra  independencia  de  la  dominaoion  es- 
pafiola,  se  hubiera  tomado  empefio  por  todas 
las  administraciones  que  se  sucedieron,  pa- 
ra fiMrmar  la  estadística  siquiera  de  ks 


anteras  del  Norte,  con  toda  la  eficacia  que 
importaba  negocio  tan  vital  para  la  nación, 
quizá  hoy  dia  no  estaríamos  lamentando 
la  pérdida  importantísima  de  los  países  mas 
avanzados  de  ellas.  La  Califbrnia,  Nuevo  - 
México  y  Tejas,  fueron  visitados  por  mu- 
chos viageros,  que  hicieron  de  ellos  los  en- 
comios mas  lisonjeros,  y  aun  les  pareció  que 
se  habian  quedado  escasos.  En  esos  terri- 
torios la  sabia  naturaleza  derramó  toda  su 
prodigalidad  en  los  tres  reinos,  y  cierta- 
mente que  con  propiedad  se  llamaban  la 
tierra  de  promisión  de  la  América  Occi- 
dental. 

El  sabio  y  patriota  D.  Juan  N.  Almonte, 
en  sus  juiciosas  Apuntaciones  de  Estadísti- 
ca que  dio  al  público  en  1835,  refiriéndose 
al  poco  tiempo  que  estuvo  en  Tejas,  al  ha- 
blar en  lo  general  de  ese  pais,  en  su  primer 
pérrafoi  dice  así: 

^'La  posición  geográfica  de  Tejas  es  su- 
mamente ventajosa  para  su  comercio.  Co- 
locado este  territorio  sobre  el  golfo  de  Mé- 
xico y  entre  la  república  del  Norte  y  los 
Estados  Mexicanos,  es  £lcil  ver  la  situación 
privilegiada  en  que  se  halla  para  la  espor- 
tacion  de  sus  frutos.  Queda,  pues,  á  su 
elección,  escoger  el  ulereado  que  mas  le 
convenga  para  la  venta  de  sus  algodones, 
pieles  preciosas,  tabaco,  maiz,  maderas,  car- 
ne salada  y  otras  producciones  á  que  suce- 
sivamente se  va  dedicando  la  industria  de 
sus  laboriosos  colónos.  El  próximo  reco- 
nocimiento de  nuestra  independencia  por  la 
España,  y  las  bases  de  un  tratado  ventajoso 
para  arabas  naciones,  debe  especialmente 
serlo  para  Tejas,  por  su  proximidad  á  la 
isla  de  Cuba,  y  no  puede  caber  duda  en  que 
pronto  será  el  granero  principal  de  la  men- 
cionada isla.  Sobre  todo,  la  abundancia  de 
ríos  navegables  y  de  buenos  puertos,  aun- 
que de  poca  cala,  que  hay  en  Tejas,  da  á 
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este  país  una  inmensa  ventaja  sobre  los 
demás  Estados  de  la  federación  mexicana^ 
qae  no  poseen  desgraciadamente  la  misma 
^dad  para  la  esportacion  de  sus  frutos, 
jcajo  comercio  esterior  no  puede  ser  toda- 
ría  en  muchos  años  imas  que  pasíyo.  Por 
otra  parte,  su  clima  es  perfectamente  adap- 
table á  los  habitantes  de  Europa^  y  la  emi- 
gncbn  es  tan  considerableí  que  en  menos 
de  dies  afios  su  población  se  ha  quintupli- 
cado. Últimamente,  Tejas  es  la  posesión 
mas  valiosa  que  tiene  la  república,  y  quiera 
Dios  que  nuestra  negligencia  no  nos  haga 
perder  una  porción  tan  preciosa  de  nuestro 
territorio!" 

Lo  que  mas  debe  llamar  la  atención  en  lo 
contenido  en  el  párrafo  ifiserto,  es  la  previ- 
don  del  Sr.  Almonte,  previsión  que  siempre 
le  hará  honor,  7  previsión  en  fin,  que,  unid^ 
á  otras  anteriores  de  otros  sabios,  debió 
animar  á  la  administración  de  la  época,  pa- 
la  poner  á  cubierto  la  integridad  de  la  na- 
don,  amenaaaik  muchos  afios  ha  por  nues- 
tru  fronteras.  Lo  que  no  tiene  remedio^ 
olndarlo  es  lo  mejor,  dice  el  refrán  vulgar; 
pero  nosotros  decimos  que  esas  lecciones 
jamas  las  deben  olvidar  las  naciones,  porque 
•UsB  las  hacen  ser  mas  cautas  7  previsoras. 
Mas  adelante  veremos  que  México,  si  no  se 
aprovecha  de  la  historia  de  sus  aconteció 
miflntoe  en  1847  7  48,  esátai^  de  nuevo 
0(A  el  abandono  de  sus  fronteras,  la  codicia  7 
embicbn  de  sns  vecinos  estrangeroa.'  Ooti- 
tmnaremos  hablando  de  las  producciones 
de  los  otros  dos  paisés  perdidos. 

Hablando,  de  las  producciones  del  Nuevo 
México,  el  sefior  diputado  Pino,  en  su  Me- 
moria á  las  cortes  de  Cádiz  el  año  de  1812, 
tt  esplica  del  modo  siguiente: 


Sus  rio*  y  laffunjMk 

^El  principal  rio  se  llama  Ghrattde  6  del 
Norte;  tiene  su  origen  en  el  cerro  de  las 
Grullas  7  corre  de  Este  á  Oeste,  hasta  des*- 
embocar  en  el  Seno  Mexicano,  Uevando^con» 
sigo  los  nombrados  Taos,  D.  Femando,  Te^ 
suque.  Moro,  Tecolote,  Gallinas,  Pecos,  San** 
ta  Ana,  Puerco,  Santa  Bárbara,  Ojo  Oa«> 
liente.  Chama,  Piouris  7  Santa  Fé,  que  es 
el  que  atraviesa  la  capital.  Todos  son  va-^ 
deafoles,  de  agua  dulce  7  saludable* 

^Ha7  otros  varios  ríos  á  distancia  de  80 
á  40  leguas  de  los  confines  de  la  provincia. 
Su  curso  es  enteramente  opuesto  al  de  los 
anteriores:  desembocan  los  dos  en  el  San 
Juan  ó  Colorado,  7  éste,  según  noticias,  lo 
verifica  en  el  mar  del  Sur.  Ha7  otro  nom* 
brado  de  las  Corrientes^  ó  rio  Bravo,  que 
lleva  consigo  los  conocidos  por  Napeste  7 
Lazaza,  mu7  caudalosos  7  navegables  al 
llegar  á  su  cauce.  El  curso  de  este  gran* 
de  rio  es  por  muchas  7  fértiles  tierras,  c<»i 
grandes  7  ricos  establecimientos  de  nacio^ 
nes  gentiles,  con  motivo  de  1&  abundante 
casa  del  cíbolo  7  de  otros  animales  de  her* 
mosa  peletería.  Este  rio  desemboca  en  el 
Missouri. 

'^  laguna  de  alguna  consideración  que 
ha7  en  la  provincia  es  la  que  se  halla  á  las 
84  leguas  de  la  capital,  7  da  eí  nombre  al 
pueblo  de  su  inmediación;  tiene  como  dos 
mil  varas  de  circunferencia.  Su  agua  dulce 
procede  de  un  gran  manantial  distante  8 
leguas,  7  de  otros  menores,  formando  todos 
aquel  tanque  bastante  profruado,  del  que  se 
aprovechan; los  vecinos  para  regar  mucha 
parte  de  sus  labores."  . 
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iProd-aooloiies  territoriales. 


''Se  cosecban  en  aquella  provincia  todos 
loa  frutos  que  en  España,  de  mucha  mas 
sustancia  que  en  todo  el  resto  de  la  Nuera 
Espaíia.  En  ningún  pais  de  la  América 
(dicen  los  que  han  viajado)  se  halla  vino  del 
gusto  y  fortaleza  como  el  que  se  coje  allí, 
particularmente  en  los  dilatados  viñedos  del 
Faso  del  Norte:  su  abundancia  la  comprue- 
ba el  prepio  de  un  real  el  cuartillo  á  las  200 
leguas  de  donde  se  cosecha.  El  trigo  y 
maiz  producen  por  lo  regular  de  cincuenta 
á  ciento  por  uno;  el  precio  de  uno  y  otro  es 
'  ¿  un  duro  fanega  en  años  medianos. 

"Ademas  de  los  frutos  de  Europa,  se  da 
también  el  tabaco  y  el  algodón;  el  primero 
suele  valer  cuatro  reales  libra,  y  el  segundo 
(que  se  vende  por  almudes),  suele  valer  á 
tres  duros  fanega.  Ambas  producciones 
Son  susceptibles  de  grandes  ventajas.  La 
del  tabaco  puede  dar  muchas  al  erario,  si 
en  lugar  de  surtirse  de  los  puros  y  cigarros 
hechos  en  México,  se  trata  de  establecer 
una  fábrica,  en  aquella  provincia,  mientras 
llega  el  feliz  tiempo  de  ver  generalmente 
libre  de  estanco  esta  preciosa  planta." 


&VLB  montes  y  znaderav. 

^^Las  sierras  presentan  vistas  muy  agrá-* 
dables  por  su  frondosidad.  En  ellas  se  ha- 
llan varias  clases  de  maderas  esquisitas  y  ár- 
'boles  de  estremada  corpulencia;  entre  ellos 
los  pinabetes,  de  mas  de  cuarenta  varas  de 
alto  y  cinco  á  siete  dé  grueso.  El  pino  real, 
ayacahuite,  cedro,  sabino,  encina  y  otros 
son  muy  á  propósito  para  cuantos  usos  se 
hacen  de  la  madera,  por  su  consistencia  y 
hermosura." 


C^za  y  pesoa. 

"La  de  conejos,  perdices,  codornices,  lie* 
brea,  gallinas  de  la  tierra  (pavos  monteses), 
gallinetas,  d^c,  apenas  merece  aprecio.  La 
grande  caza  y  mas  apreciable  es  la  del  cí- 
bolo; su  abundancia,  lo  esquisito  de  su  car- 
ne y  hermosa  piel,  serian  de  grande  utilidad 
para  la  España  si  se  estableciesen  allí  sala- 
deros y  curtidurías,  y  estuviese  poblado  el 
puerto  de  San  Bernardo  para  poder  embar- 
car las  carnes  y  pieles  para  España. 

"También  hay  abundancia  de  venados, 
conocidos  con  el  nombre  de  berrendos,  par- 
dos, colilargos  y  alazanes.  Estoat.  últimos 
son  de  la  altura  de  siete  cuartas,  bien  for- 
mados; sus  astas  con  diferentes  ramos,  tie- 
nen mas  de  dos  varas  de  alto;  la  carne  de 
to4o8  es  sabrosa  y  sana. 

"Se  hallan  varios  animales  domésticos 
remontados  ó  bravios,  como  son  caballos 
(en  muchtt  abundancia)  que  llaman  allf  mes- 
teños,  y  ovejas  y  carneros  cimarrones.  Es- 
tos se  libertan  de  ser  oogídoe,  de  un  modo 
estraordinarío.  Huyen  A  lo  mas  alto  de  las 
peñas,  y  si  aun  allí  no  se  hallan  seguros  se 
dejan  caer  de  cabeza  á  propósito,  y  después 
de  haber  recibido  el  tremendo  golpe  en  las 
ttstas  desde  una  altura  de  mas  de  trescien- 
tas varas,  echan  á  correr  sin  lesión  alguna* 
De  las  pieles  de  estos  carneros  y  ovejas, 
hacen  las  naciones  gentiles  unas  gamuzas 
tan  finas  y  suaves,  que  las  estiman  como 
nosotros  el  mas  esquisito  cambray.  Las 
diestras  oomanches  bordan  sobre  estas  pie- 
les varias  figuras,  algunas  muy  agradables 
á  la  vista,  y  usan  de  este  curtido  para  sus 
camisas  en  lugM  de  lienzo. 

"La  pesca  de  los  ríos  referidos  se  reduce 
á  trucha,  anguila,  bagre,  espinoso,  cardume, 
tortuga,  hicotea;  todos  de  buen  gusto,  y  el 
último  hasta  del  peso  de  dode  libras.^ 
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'*Se  han  encontrado  en  esta  provincia  mi- 
nas tapadas  á  propósito,  algunas  con  herra- 
mienta de  labor  dentro;  pero  no  se  sabe  en 
qué  tiempo,  fueron  descubiertas  y  trabaja- 
das. Hay  muchas  vetas  minerales  en  los 
cerros,  así  de  plata  oomo  de  oro^  cobre,  hier- 
ro, plomo,  &c.  De  todos  estos  metales  se 
han  hecho  algunos  ensayos,  y  se  dice  que 
la  piala  no  rinde  por  otro  beneficio  que  el 
del  asogue  por  patío,  pues  por  fuego  ae  eva- 
pora toda.  Si  la  provincia  fuese  inmediik 
tsmenie  protegida,  volverían  á.  trabajarse 
aquellas  minas  A  otra^,  y  el  erario  recibi- 
ría quiz&  muchos  miles  de  sus  quintos,  que 
hoy  por  abandono  no  percibe. 


Ti«UTafli  y  l>arro«  •straocvdinario*. 

''Hay  ademas  de  los  comunes  otros  dig- 
nos de  atención  por  su  calidad  y  finura. 
Eo  el  pueblo  de  Aooma  se  encuentra  uno 
ilamado  barro-piedra,  de  color  negro,  del 
que  se  pueden  trabajar  á  tomo  toda  espe- 
cie de  vaaijas  para  el  uso  común  de  las  ca- 
sas. 

^ay  tierras  de  varios  colores,  como  azul, 
verde,  amarilla,  blanca,  carmesí;  y  en  el 
pueblo  de  Zufii  la  hay  esmalte  6  azul  de 
Prnsia,  de  la  que  el  matem&tico  y  pintor 
D.  Bernardo  de  Miera  aseguraba  se  podía 
liaeer  un  ramo  muy  útil  de  comercio,  con 
respecto  á  que  esta  tierra  suple  perfecta- 
mente á  la  pintura  de  su  color.  Hay  tam- 
bién talco,  yeso,'  {ccJ* 


''Xas  hay  de  jaspe  blanco  'hermoso  y  de. 
otro  mas  común,  del  que  se  fabricó  el  cola» 
teral,  repisas  y  pulpito  de  la  capilla  Cas- 
trense de  Santa  Fé,  capital.  Se  halla  tam« 
bien  el  azabache,  el  carbón  de  piedra,  &q" 


Yerbas  medioinales  y  somas. 

"Las  hay  de  estraordinaria  virtud  para 
curar  toda  suerte  de  enfermedades.  Los 
indios  avecindados  y  lo  mismo  los  gentiles, 
conocen  perfectamente  estas  yerbas,  y  las 
aplican  con  mucha  oportunidad;  recurso  úni- 
co, debido  á  la  Providencia,  supuesto  de 
que  no  hay  en  toda  la  provincia  una  botica, 
ni  mas  que  un  facultativo,  y  este  mal  dota- 
do, como  que  su  sueldo  sale  de  aquellos  in- 
felices soldados  de  la  compañía  de  la  capi- 
tal, á  quienes  solo  puede  asistir.  El  que 
quedó  allí  &  mi  salida,  llamado  D.  Cristo- 
bal  Maria  de  Larrafíaga,  es  á  la  verdad 
digno  de  mejor  suerte  por  sus  conocimien- 
tos prácticos  en  la  materia,  y  en  las  yerbas 
indicadas. 

"En  punto  á  las  gomas  y  otras  yerbas 
aromáticas,  no  podré  espresarlas  con  sus 
términos  propios;  hay  trementina,  abeto, 
azufre,  &c.  Del  abeto  usan  allí  para  dar 
barniz,  el  que  es  permanente  y  de  un  brillo 
acharolado  hermoso." 

En  la  reUMHon  impresa  del  viage  que  hi- 
cieron las  goletas  Sutil  y  Mexicana  el  afio 
de  1792  para  reconocer  de  orden  de  la  cor- 
te de  España  el  estrecho  de  Fuca,  ¿  pági* 
ñas  159  á  162,  hablando  de  la  Alta  Cali- 

foniiai  se  lee  lo  siguiente: ' 
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^1a  rada  de  Monterey,  situada^n  86*  85' 
iS''  de  latitud,  y  US^»  47'  80^'  de  longitud 
occidental  de  Cádiz,  según  las  esactas  ob- 
servaciones que  en  comt>afiia  de  otros  ofi- 
ciales dé  nuestra  marina  practicaron  &  bor- 
do de  las  corbetas  Descubierta  y  Atre?ida, 
en  1791,  ofrece  una  agradable  arribada, 
tanto  á  los  buques  que  de  FiUpinas  nave- 
gan á  San  Blas  y  Acapulco,  como  á  los  que 
después  de  haber  corrido  la  costa  N.  O.  de 
América,  se  retiraii  á  aquel  departamento. 
Pero  la  espesa  neblina  que  casi  siempre 
cubre  la  costa,  causa  cuidados  i^l  navegante 
que  se  acerca  á  ella ..  para  tomar  este  fon- 
deadero. El  mejor  modo  de  maniobrar  pa- 
ra conseguirlo,  es  situarse  &  una  milla  de 
la  punta  de  Afio-Nuevo,  y  navegar  después 
á  dar  vista  á  la  de  Pinos,  parando  á  una 
legua  de  ella,  y  dirigiéndose  al  fondo  de  la 
ensenada,  donde  se  dejará  caer  el  ancla  en 
catorce  brazas.  Si  después  de  reconocida 
la  punta  de  Año-Nuevo,  se  descubriese  la 
costa  de  Neblina,  se  navega  con  poca  vela 
en  demanda  del  puerto,  sondeando  de  tiem- 
po en  tiempo  para  asegurarse  de  que  se  va 
en  buena  derrota;  y  estando  á  distancia  jle 
oir  los  cañones  del  fuerte,  se  disparan  algu- 
nos &  bordo,  a  que  contesta  con  los  suyos 
aquella  fortaleza,  lo  cual  da  bastante  cono- 
cimiento del  rumbo  y  distancia  á  que  de- 
mora. Servirá  también  de  gobierno,  que 
en  los  dias  de  plenilunio  y  novilunio,  sucede 
la  pleamar  á  la  una  y  media,  y  sube  el  agua 
ocho  pies. 

''La§  cercanías  del  puerto  son  de  tierras 
alomadas  y  de  campiñas  llanas  y  fértiles. 
£1  suelo  presenta  una  tierra  negra  y  pin- 
gtte  de  uno  ó  dos  pies  de  espesor,  sobre  ar- 
cilla arenosa  y  cenicienta^  escepto  en  las  in- 
mediaciones del  mar,  cuyas  orillas  se  com- 
ponen por  la  mayor,  parte  de  bancos  movi- 
bles de  arena.  En  Monterey  no  se  carece 
de  agua  como  en  otros  parajes  de  la  Cali- 


fornia, y  se  ven  bosques,  arboledas,  abun- 
dantes pastos,  y  crecido  número  de  plantas 
medicinales.  Corresponde  muy  bien  la  tier- 
ra á  las  siembras  de  trigo,  maiz,  legumbres 
y  hortalizas.  *  Las  frutas  no  se  logran  en  to- 
da su  sazón  en  misión  de  San  Carlos;  pero 
en  la  de  Santa  Clara,  distante  veintisiete 
leguas,  son  tan  abundantes  como  sabrosas. 
Las  frecuentes  neblinas,  imcomódas  &  los 
que  por  mar  buscan  el  puerto,  son  propicias 
á  sus  habitantes,  pues  sin  causar  perjuicio 
&  la  salud  templan  los  ardores  del  sol  en  el 
verano,  humedecen  la  tierra,  y  la  fertilizan 
en  términos  que  causan  agradable  ilusión, 
presentando  el  mes  de  Agosto  apariencia 
de  primavera,  en  vez  del  árido  aspecto  del 
estfo. 

"Se  encuentran  en  aquellas  inmediacio- 
nes  muchos  osos  del  tamaño  de  los  que  se 
crian  en  Europa,  ciervos,  venados,  liebres, 
ardillas  y  especialmente  conejos,  que  se 
crian  con  tal  abundancia  que  á  veces  se  ce- 
jen ^n  la  mano;  y  entre  las  aves  lad  mas 
comunes  son  los  patos,  tórtolas,  ánsares, 
perdices,  gorriones  y  codornices  de  gracio- 
sa figura,  á  que  los  naturalistas  han  llama* 
do  Tetrao  de  California. 

"Las  playas,  aunque  no  son  las  mas  ri- 
cas por  la  variedad  de  conchas  y  caracoles, 
lo  son  en  cuanto  á  la  hermosura  y  valor  de 
las  que  producen  con  abundancia,  y  llamaD 
los  naturalistas  Aliotis  Myde.  Las  mayo- 
res apenas-  caben  en  el  arco  formado  tocán- 
dose los  dedos  índices  y  pulgares  de  las 
dos  manos,  y  están  vestidas  por  dentro  de 
una  tela  gruesa  de  nácar,  empañada  á  vece; 
de  un  celaje  azul  vivísimo,  que  las  hace 
muy  vistosas.  Nosíibemos  compitan  con 
estas  playas  en  la  ventaja  de  poseer  tan 
preciosa  producción,  sino  las  de  Nueva-Ze- 
landa. 

"También  concurren  á  las  costas  y  a»^ 
al  fondeadero  gran  cantidad  de  ballenas; 
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pero  el  naturalista  D.  Franoisoo  Moñño  j 
inftpersoiia  may  práctica  en  la  pesca  de 
estos  animales,  aseguran  que  son  de  la  es- 
pecie menos  grasosa,  y  que  del  cerebro  de 
oda  una  apenas  pueden  sacarse  dos  onzas 
de  esperma.  Asimismo  se  cojen  yarios 
peces  y  grandes  cantidades  de  sardina, 
eoindo  yiene  por  temporadas  á  yisitar  aque- 
llas orillas. 

<^n  probado  muy  bien  en  esta  tierra 
tanto  el  ganado  mayor  como  el  menor,  tras- 
portados de  las  costas  de  la  Nueva-Espa- 
iia,  j  86  han  propagado  considerablemente, 
onno  puede  verse  en  el  estado  de  las  misio- 
nes de  la  Nueva-Galifomia,  en  los  affos  de 
90  7  91,  que  damos  al  fin  de  este  capítulo." 

En  efecto,  si  ese  delicioso  pais,  medio  si- 
{^0  itras  en  que  absolutamente  carecía  de 
todos  los  recursos  de  animación  de  que  ne- 
eentm  las  sociedades  para  su  progreso,  por 
lo  poco  que  entonces  observaron  los  viage- 
ros,  Be  coneebisk  que  convidaba  la  mano  del 
hombre  laborioso  para  su  engrandecimiento; 
Hoy  que  han  inmigrado  á  él  centenares  de 
miles  de  hombres  de  todas  las  naciones,  y 
loe  mas  que  les  seguirán  escitados  por  su 
portentoso  descubrimiento  del  precioso  me^ 
tal,  cuyo  interés  mas  que  ninguno  otro  en- 
tanasma  á  los  mortales,  ¿á  qué  grado  de 
giaadeza  y  prosperidad  llegará?  Quéden- 
se estas  reflexiones  á  los  estadistas,  y 
ateos  permitido  á  nosotros  anticipar  algu- 
na noticias  relativas,  con  respecto  á  la  si- 
tttdon  que  guardó  ese  pais  hasta  la  inde- 
pendencia, y  á  la  que  guarda  en  lo  presente. 

Nadie  ignora  lo  floreciente  que  en  la  Al- 
^Oalifomia  estuvieron  sus  misiones.  El 
^0  á  que  se  refiere  el  pequeño  trozo  in- 
gerto de  las  goletas  Sutil  y  Mexicana,  es 
v&  intachable  testimonio  de  esta  verdad, 
IMies  solo  de  ganado  vacuno  los  dos  afios  á 
<iue  se  contrae  el  estado,  tenian  cerca  de 
(dienta  mil  cabesas.    Se  advierte  que  otro  ] 


tanto  ó  mas  seria  el  de  los  hacendados  par- 
ticulares, que  hasta  el  año  de  1830  aun 
eran  contados;  así  es  que  es  muy  sabido  que 
en  la  Alta  Oalxfomia  su  comercio  activo 
hasta  entonces  no  fué  otro  sino  el  de  la  pe- 
letería de  cueros  de  res,  que  vendian  en 
gruesas  cantidades,  á  dos  pesos  la  piel,  á 
los  estrangeros,  y  algo  de  los  de  nutpa,  que 
sin  mas  objeto  iban  aquellos  á  sus  puertos; 
de  manera  q[ue  no  teniendo  por  entonces 
otro  ramo  de  que  subsistir,  á  causa  de  que 
los  artículos  de  su  escasa  agricultura  por 
falta  de  consumos,  por  no  tener  sino  una  es- 
casa población,  estaban  reducidos  á  nulidad, 
de  suerte  que  generalmente  todos  se  dedi- 
caban á  matar  ganado  sin  mas  interés  que 
la  piel,  dejando  carnes,  untos  y  demás  frag- 
mentos de  las  reses,  tirados  en  el  campo 
para  pasto  de  las  fieras.  Su  mulada  y  ca- 
ballada, aunque  muy  robustas  y  corpulen- 
tas las  primeras,  pues  muy  rara  era  la  que 
no  tenia  siete  cuartas,  y  todas  las  cualida- 
des propias  para  carruajes,  no  fué  ramo  de 
mucho  consumo  hasta  que  los  de  Norte  Amé- 
rica empezaron  á  tratar  con  los  californios 
en  grandes  partidas,  que  estrajeron  por  el 
camino  de  tierra  que  pasa  por  la  firontera 
de  los  apaches  y  el  Nuevo-México.  Oon  es- 
te trato  que  hicieron  por  una  serie  de  bas- 
tantes años  con  toda  libertad,  empezaron  á 
criarse  simpatías  en  el  pais,  estableciéndose 
muchos  oon  giros  de  comercio  y  otras  especu- 
laciones, lo  que  cooperó  á  que  ellos  conocie- 
ran primero  qile  nosotros  la  importancia  de 
unos  terrenos  que  lamentaban-  el  abandono 
é  indiferencia  del  gobierno  á  que  perténe- 
cian.  Hasta  entonces,  pues,  es  claro  que 
en  la  Alta  Oalifomia,  ni  noticia  se  tenia  de 
los  tesoros  metálicos  que  oontenian  las  en- 
trañas de  su  tierra,  ni  á  ninguno  de  Sono- 
ra se  le  ocurrió  que  llevando  la  direocion 
de  los  descubrimientos  de  esta  hacía  la  Al- 
ta Galifi>inia,  como  ya  hemos  demostrado 
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en  otro  lugar»  era  muy  natural  ó  probable 
que  hubiese  en  aquella  las  mismas  ó  mayo- 
res riquezas  en  el  reino  mineral.  Tal  ha 
sido  la  impericia  ó  falta  total  de  instruc- 
ción y  conocimientos  de  estos  pueblos! 

Hemos  visto  en  estos  dias  una  carta  de 
Guaymas,  refiriéndose  á  las  noticias  que  ha 
dado  el  doctor  Delis^  que  vino  de  la  Alta 
CaUfomia  en  Octubre  último  ¿  dicho  puer- 
to, de  donde  se  regresó. 

La  carta  es  la  siguiente: 

GuaymaSf  Octubre  22  de  1849. 

"Mi  querido  Pepe.— Los  siguientes  son 
los  apuntes  que  conseguí  del  doctor  Pelis 
y  otros  de  San  Francisco,  y  de  la  región 
del  oro.  Sírvase  tener  la  bondad  de  disi- 
mular por  el  tiempo  que  he  tardado  en  man- 
dárselos.— ^El  doctor  Delis  estuvo .  algún 
tiempo  agregado  á  la  .compañía  que  llevó 
el  Sr.  Whiting:  dicha  compañía  fué  desba- 
ratada en  Julio  último,  en  consecuencia  de 
la  fuerte  oposición  por  parte  de  los  ameri- 
canos céntralos  mexicanos,  chilenos,  ¿&c.— 
£1  doctor  también  ha  viajado  por  una  gran 
parte  del  pais  del  oro,  y  como  es  minero 
práctico,  y  ademas  un  hombre  de  sano  jui- 
cio y  que  pone  mas  fé  en  sus  ojos  que  en 
.  sus  oidos,  me  inclino  á  creer  que  sus  obser- 
vaciones son  dignas  de  crédito,  siendo  he- 
chas mas  bien  sobre  el  mínimo  que  sobre 
el  mácsimo.  Hasta  la  fecha  que  salió  el 
doctor  Delis  de  San  Francisco  (Agosto  úl- 
•  timo),  mas  de  la  mitad  de  la  población  de 
aquel  puerto,  vivia  aún  en  tiendas  de  cam- 
paña, no  siendo  suficiente  el  número  de  ca^ 
sas  para  admitir  á  todos  .-*^E1  clima  de  San 
Francisco  es  en  estremo  desagradable,  sien- 
do neblinoso,  firio  y  ventoso.  Sin  embargo, 
no  86  considera  malsano:  en  la  bahía  está 
la  naciente  ciudad  deVenecia,  cuyo  clima  es 
mas  agradable.  Stoekton  es  ya  gran  ciudad 


comercial,  y  Sacramento  se  dice  será  la  ciu- 
dad principal  del  interior,  á  coasecuencia 
de  estar  situada  en  ^1  centro  de  los  placeres 
de  oro.  Corren  ahora  buques  de  vapor  en- 
tre San  Francisco  y  Stoekton,  y  desde  este 
último  coches  de  diligencias  á  San  Francis- 
co. Se  dice  por  personas  inteligentes,  que 
la  región  del  pro  se  estiende  sobre  una  bq- 
perficie  bastante  grande,  para  admitir  qus 
trabajen  un  millón  de  personas  por  muclios 
años. — Desde  el  primero  de  Marzo  hasta 
Noviembre,  se  busca  el  oro  en  los  rios;  y 
desde  Noviembre  hasta  fines  de  Febrero  so- 
bre la  tierra;  la  primera  se  llama  los  place- 
res húmedos,  y  el  último  placeres  secos. 
En  el  ,mes  de  Agosto  último  se  calculó  que 
habia  á  lo  menos  50.000  personas  trabajan- 
do en  los  placeres,  y  que  el  término  medio 
de  oro  hallado  diariamente  por  cada  perso» 
na,  se  estimaba  generalmente  de  ocho  á  seis 
pesos:  el  doctor  Delis  pr^ere  reducir  el  tér- 
mino medio  á  seis  pesos:  esta  suma  diera  un 
resultado  diario  poc  50.000  trabajadores, 
300.000  pesos,  ó  al  año  $  lOO.OOO.OtiO,  can- 
tidad mucho  mas  grande  que  la  que  en  la 
época  presente  producen  todas  las  minas  de 
la  América  española!  A  la  fecha  presente 
(Octubre)  debe  haber  á  lo  menos  100.000 
adultos  varones  de  población  en  la  Alta  C^ 
lifornia,  y  tenemos  datos  suficientes  para 
creer,  que  en  el  año  entrante  esta  población 
se  duplicará,  y  por  un  cálculo  medio  cuatro 
quintos  irán  ¿  los  placeres  de  oro;  si  tal  su- 
cediese, y  el  resultado  de  su  trabajo  iguala 
^n  proporción  á  los  que  ya  se  hallan  en  lo* 
placeres,  se  producirá  una  suma  mayor  que 
la  renta  de  la  Gran-Bretaña!  ¡De  este  mo- 
do la  California  Alta  no  necesita  mas  que 
una  población  para  ponerla  de  una  vez  en 
lista  de  Um  naciones  grandes,  con  tan  solo 
poseer  un  solo  elemento!  Ademas  del  oro 
agregfuremos  sus  riquezas  en  asogue.  I^ 
jninaji  del  Sr.  Forbes  solO|  trabsgadas  come 
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kata  aquí,  sin  máqnkkas  y  en  el  modo  inas 
ndo  imaginable,  se  calcula  dan  una  utilidad 
diaria  de  $  1.000.  ¡Bien  se  díceqneel  asor 
gae  es  coninn  en  California,  igualmente  que 
ninas  de  cobre  y  de  platal    Pasaremos  á 
ks  dedttccioneB.>~La  California  Alta  con 
tiene  una  parte  muy  pequefia  de  terreno 
idecaado  á  los  objetos  agrícolas;  se  sigue 
eomo  por  consecuencia  que  no  será  un  pais 
manu&cturero,  luego  será  un  pais  importa- 
dor.   Su  elima  húmedo,  frió  y  variable,  de- 
termina  cuáles  han  de  ser  sus  importación 
Bes  prindpales;  serán  tegidos  de  lana,  al-» 
godon,  y  los  demás  géneros  necesarios  para 
veitídos,  y  luego  sigue  quincallería,  loea, 
nnoe,  aguardiente,  &c.    Si  esto  es  esacto, 
Inglaterra,  como  de  costumbre,  tendrá  la 
mayor  parte  del  Comercio.'^ Hasta  la  época 
presente,  las  importaciones  estrangeras  en 
San  Francisco  han  dado  mal  resultado  ge- 
neralmente; la  cansa  de  ello  es  obvia:  llega- 
nm  cargamentos,  y  á  su  llegada  los  buques 
en  gmeral  fueron  desertados  por  sus  tripu^ 
Isciones;  los  trabajos  eran  y  aun  son  escesi- 
nmente  caros,  y  era  preciso  descargar  los 
•feetos;  no  habia  almacenes  para  recibirlos, 
el  flete  entre  San  Francisco  y  Stockton,  ha 
labido  hasta  $80  quintal;  ahora  creo  que  no 
fMa  de  9  4  á  5.    Los  efectos,  ó  tienen  que 
dejarlos  á  campo  raso,  ó  venderlos  de  una 
^;  lo  último  es  lo  que  se  hacia,  lo  que  por 
lo  general  daba  el  resultado  de  una  pérdi- 
da sobre  el  primer  costo  de  un  50  p§ .  Es- 
ta«  especulaciones,  desatinadas   sin  duda, 
nncinirán  con  el  presente  año.    El  año  si- 
priente  de  1860,  producirá  mayor  proce- 
ienda  y  consiguientemente  menos  quebran- 
í*.  A  la  hora  esta  (Octubre),  San  Fran- 
ciseo  presenta  la  apariencia'  de  un  pueblo^ 
los  líos  están  cubiertos  de  buques  de  vapor 
7  de  velas;  coches  de  diligencia  estáti  cor- 
neado por  caminos  btienos  dé  por  s!;  milla- 
res de  mulaa  se  importan;  pero  sobre  todo, 


como  la 'mayoría  de  la  población  se  halla 
ahora  poseyendo  interés,  descubren  lo  que 
toda  comunidad  descubre  bajo  semejantes 
circunstancias,  á  saber,  la  necesidad  de  le- 
yes y  orden,  y  el  tener  policía  y  magistra- 
dos. En  cuanto  á  la  aduana,  los  derechos 
y  regulaciones  son  simples  y  liberales.  El 
oro  de  California  es  de  una  ley  alta,  y  corre 
á  9  16  onza.  De  moneda  sellada,  están 
bien  abastecidos.  Los  colonos  de  la  Alta 
California  sin  duda  son,  entre  los  hombres, 
los  mas  emprendedores  del  mundo.  Con 
semejante  gente  y  tales  elementos,  ¿qué  re- 
sultas no  debemos  anticipar?  ¿Qué  diré* 
mos  de  la  repentina  aparición  de  ciudades, 
y  poblados  desiertos  como  por  encanto?  No 
podemos  antes  de  mucho  esperar,  ver  una 
comunicación  continua  entre  este  continen- 
te y  los  mares  de  la  India,  y  luego  oon  Chi- 
na que  ya  está  abierta  y  la  colonización  de 
Bomes?  ¿Qué  restará  entonces?  ¡Solo  la 
apertura  del  Japón,  de  cuyo  pais,  si  los  his- 
toriadores dicen  la  verdad,  los  portugueses 
sacaron  por  muchos  años  seguidos,  la  suma 
casi  increible  de  800  toneladas  de  oro  anua- 
les!  No  tengo  que  añadir  mas,  que  los  da- 
tos antecedentes  los  debo  principalmente  á 
los  informes  que  me  suministró  el  doctor 
Delis;  no  así  las  inferencias,  que  son  mias, 
y  no  es  inverosímil  que  mis  esperanzas,  que 
me  han  inducido  á  pensar  en  establecerme 
en  San  Francisco,  tal  vez  han  influido  á 
mirar  la  cosa  demasiado  lisongera.  Sin 
embargo,  notaré  de  paso,  que  he  gastado 
doce  meses  en  adquirir  los  informes  acerca 
de  la  Alta  Qalifornia  y  su  topografía,  y  he 
combinado  ésta^  con  su  posición  geográfica 
y  el  todo  oon  el  principio  activo  y  fuerte  de 
los  colonos;  y  después  de  las  reflecsiones 
debidas,  no  puedo  entrever  otros  resultados 
que  los  ya  espuestos. — Quedo  de  vd.,  queri- 
do D.  Pepe,  afectísimo.—  W.  N.  Rudali. 
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^T.  D.  En  el  antecedente,  como  vd.  ad- 
Tortirá,  no  he  hablado  mas  que  de  San 
Franoisco  y  de  los  placeres,  siendo  éstos  el 
trato  del  pais  &  que  hasta  ahora  se  ha  diri- 
gido la  atención.  Vd.  sin  embargo  est&  im- 
puesto, que  los  Angeles  es  también  un  pun- 
to de  mucha  importancia,  á  causa  de  su  po- 
sición central,  siendo  los  Angeles  el  lugar 
principal  de  descanso  para  los  convoyes  de 
la  California  Baja,  Sonora  y  los  Estados- 
Unidos.  También  yd.  no  ignora  que  una 
estension  de  terreno,  cosa  de  sesenta  leguas 
de  largo,  fué  cedida  al  padre  Macuamara 
para  establecer  una  colonia  estrangera,  por 
el  gobernador  anterior  de  California  D.  Pió 
Pico:  este  terreno  me  acuerdo  bien  corre  de 
Norte  á  Sur,  entre  las  latitudes  de  Monte- 
rey  y  San  Diego,  y  es  probable  que  este 
terreno  produzca  litigio,  según  me  informó 
el  doctor  Delis,  amigo  de  Macuamara:  que 
dicho  terreno  fué  verdaderamente  cedido 
para  el  objeto  mencionado  por  el  goberna- 
dor de  California,  previo  á  la  entrada  de 
los  americanos  en  1846,  y  la  concesión  con- 
firmada en  México  por  el  presidente  Santa- 
Anna;  previo  &  la  fecha  del  armisticio  en 
Abril  del  año  pasado;  según  he  sabido,  Ma- 
cuamara se  halla  en  Europa  prosiguiendo 
su  demanda." 

Por  las  noticias,  pues,  insertas,  se  dedu- 
cirá de  una  manera  esacta,  que  la  repúbli- 
ca ha  perdido  los  terrenos  mas  preciosos 
que  un  dia  le  habrían  elevado  al  rango  de 
las  sociedades  de  primer  orden  del  mundo. 
— ^Pero  ya  que  esto  no  tiene  remedio,  apro- 
vechémonos al  menos  de  las  lecciones  de  la 
esperiencia  para  precavemos  de  la  pérdi- 
da de  las  fronteras  que  nos  quedan,  A  es- 
te fin,  para  que  se  pueda  formar  una  con- 
vicción positiva,  oreemos  de  nuestro  deber 
como  mexicanos,  revelar  lo  que  con  senti- 
miento, hemos  observado,  desde  que  estos 


desgraciados  pueblos  fronteriisos  perdieron 
la  esperanza  de  volver  á  la  dulzura  que  les 
proporcionó  la  paz  y  la  abundancia,  de  que 
disfrutaron  por  mas  de  cuarenta  afios. 

Todas  las  clases  del  Estado  generalmen* 
te  opinan,  que  nada  de  favorable  puede  es* 
perarse  de  un  gobierno  que  está  como  enh 
impotencia  de  estender  una  mano  protecto- 
ra á  las  fronteras,  puesto  que  en  la  larga 
serie  de  tantos  años  transcurridos,  no  se  ha 
conseguido  una  medida  salvadora  á  la  pas, 
de  que  los  bárbaros  á  sus  anchuras  se  int6^ 
nan  á  lo  interior  de  nuestros  pueblos,  come* 
tiendo  las  depredaciones  mas  terribles  y  ee* 
candalosas.  Pero  como  los  hombres  son 
como  son,  y  no  como  deben  ser,  solo  ven  k 
pajita  mas  pequeña  en  el  ojo  ageno,  mas  no 
la  grande  viga  que  ellos  cargan  en  los  sa- 
yos. Si  dijeran,  por  ejemplo:  es  verdsd 
que  hasta  ahora  carecemos  de  proteocum 
en  las  fronteras  por  el  abandono  con  qae 
muy  atrás  las  viera  el  gobierno  general; 
mas  nosotros  también  no  hemos  puesto  por 
nuestra  parte  los  medios  que  están  á  núes* 
tro  alcance  para  el  remedio  de  los  males 
que  nos  aquejan;  este  lenguaje  seria  esaeto, 
y  se  veria  como  una  prueba  de  la  sineerir 
dad,  del  patriotismo  y  do  la  buena  té. 

Hay  verdades  odiosas  y  amargasi  pero 
Boa  verdades,  que  en  circunstancias  como 
las  presentes,  no  se  deben  callar:  de  este 
género  es  la  que  vamos  á  revelar. 

DesdiD  la  división  del  Estado  de  Occiden- 
te en  dos,  que  se  verificó  el  año  de  1830, 
se  empezó  á  observar  en  este  pais  un  egoís- 
mo sin  ejemplar,  en  todo  lo  que  tiene  ten- 
dencias al  bien  general:  por  consiguiente, 
desde  entonces,  engendrada  la  hidra  de  la 
discordia,  se  pendió  aquella  unión  y  armo* 
nía  que  dio  por  muchos  años  el  loable  re- 
sultado  del  orden,  de  la  paz  y  de  la  abun- 
dancia; y  desde  entonces  tamlñen  sumergi- 
dos en  hk  guerra  civil  de  disputarse  el  msn- 
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do  del  paia  dos  malhadados  partidos  de  al- 
gttoas  fiunüiaB  bien  remarcables,  las  masas 
te  fueron  sucesiTamentedesmoralisando  en 
todos  aspectos,  hasta  el  degradaate  esta* 
do  de  degenerar  de  aquel  car&cter  franco» 
laliente  y  dócil  que  antes  tuvieron.  Nos 
OQDSta  que  antes  de  la  citada  malhadada  di- 
riñon,  los  sonorenses,  que  no  solo  se  pres- 
tibui  con  gusto  y  entusiasmo  al  público  en 
las  cargas  consejiles,  sino  que  sabían  com- 
batir con  denuedo  con  el  enemigo  común, 
lin  que  los  arredrase  el  peligro  por  inminen- 
te que  fuese,  tiempo  ha  que  su  con4ucta  es 
por  la  inversa.  Ninguno  quiere  ser  alcal- 
de^  ni  regidor,  ni  juez  de  pas;  mas  claroi 
indie  se  presenta  si  no  es  obligado  por  la 
ley,  y  cuando  absolutamente  le  queda  recur- 
so de  eludir  su  nombramiento,  al  desempe- 
fio  del  cargo  que  le  toca  en  obsequio  del  pú- 
Uioo,  si  no  es  aquellos  mercenarios  que  dis- 
fratsndo  de  sueldo,  los  sirven  por  solo,  y 
KÍo  por  el  interés  y .  • .  •  Por  el  mismo  te- 
nor sucede  en  la  persecución  de  los  bárba- 
ne;  Ueglmdo  k  tanto  la  indolencia  ó  aban- 
dono de  los  sonorenses,  que  aun  en  los  cami- 
tt»  mas  peligroeos  que  mas  frecuentan  aque- 

bárbaros  enemigos, 'se  lanzan  impaéi- 
sin  armasi  y  muchas  veces  con  sus  ma- 
dres é  hijos¿  Todos  huyen  el  bulto  cuan- 
tíe ofrece  un  nombramiento  para  oounrir 
&  dir  aosilio  k  los  ranchos  y  pueblos  que 
oontinQamente  están'  los  bárbuMTOS  hostili- 
ande;  y  ha  «^cedido  que  eala  «andad  de 
HermosiUok  que  puede  poner  en  veinticuat- 
ro horas  si  se  quiere,  quinientos  hombres 
lobre  las  armas,  y  al  menos  una  cuarta  par- 
te de  caballeria,  en  tres  dias  no  han  podido 
^  autoridades  alistar  una  partida  de  cna- 
ivita.  No  sucedía  asi  antes  de  la  divisiony 
^to  es,  ahora  veinte  años  atr&a;  apenas  qe 
oSreda  un  ausilio.  Cuando  los  misinos  reciii- 
^s  de  grado  se  presentaban. 

Nosotros,  que  hemos  sido  ooulalrmente 


testigos  de  épocas  tan  diferetitos,  no  pode* 
mos  alcanzar  cómo  puedan  los  hombres  de 
una  misma  raza,  ser  susceptíbles  de  una  ver* 
satilidad  tan  notiable,  y  después  de  muchp 
discurrir  para  fundar  nuestro  juícíq,  conve- 
nimos en  qi^e  perdida  aquelk  moral  que  leí 
inspiraba  á  estos  pueblos  Ifi  envidiable  unión 
que  guardaban,  juntamente  con  las  conse- 
cuencias de  los  funestos  partidos  da  la  guer- 
ra civil,  entró  el  descontento,  la  desccoifia^- 
za.y  la  corrupción  de  todas  las  demás  be- 
néficas costumbres,  que  los  constituía  en 
hombres  justos  y  benéficos,  entrando  en 
cuenta  la  poca  ó  ninguna  confianza  que  les 
haya  inspirado  las  administraciones  p6bU- 
cas;  ademas,  ¿qué  otra  cosa  podia  esperar, 
se  de  unas  masas  que  por  su  falta  de  civi- 
lización, son  estimuladas  mas  bien  del  ins- 
tinto de  imitación  de  lo  que  ven  y  palpan, 
que  por  los  principios  sociales  que  deseónos 
cen,  y  que  por  consiguiente,  desconocen  tam- 
bién los  deberes  que  deben  á  la  sociedad  á 
que  pertenecen?  De  aquí  es  que  sea  pro- 
verbial en  ellas:  "Sí  el  Sr.  D.  N.  N.  no 
quiere  servir,  y  solo  poi^  esto  el  gobierno  lo 
ha  ezhoneradO)  yo  tampoco  quiero,  pues  que 
no  es  mas  que  yo!"  Por  ejemplo,  ese  8r.  D. 
N.  N.,  es  uno  de  los  notables,  ó  que  merez- 
ca el  favor  de  los  mandatarios  del  pais. 

Este  gobienio,  pues,  que  dio  principio 
en  la  clase  de  notabilidades,  el  &vorítisuH) 
del  poder  á  determinadas  personas  de  sn 
gracia,  ya  por  simpatías  bien  notorias  y  ya 
por  relaciones  de  familia,  &c.,  d&c.,  es  lo  que 
á  pasos  agigantados  nos  ha  conducido  al 
predicamento  difícil  en  que  se  encuentra 
nuestra  patria.  Las  consecuencias,  pues, 
de  un  estado  de  cosas  tan  fiítal,  con  el  aban- 
dono de  las  fronteras,  la  sabiduría  del  go- 
bierno general  la8/leducir&. 

Oomo  una  consecuencia  precisa  de  todo 
lo  dicho,  hay  mas  todavía;  no  faltan  opinio- 
nes de  que  Méácoi  dentro  de  no  muy  muchos 
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afioB,  perderá  al  fin  el  Estado  de  Sonora  j 
8US  fronteras,  cuyas  .especies  escapadas  6 
personas  notaUeSj  consideradas  con  las  sim- 
patías que  se  iban  creando  los  sonorenses 
con  los  americanos  del  Norte  en  la  bonanza 
de  h  California,  ¿qué  otra  cosa  puede  temer- 
•se?  En  prueba  dé  esto,  anunciamos  qué  al 
menos  una  tercera  parte  de  los  que  están 
para  emigrar  á  la  citada  California,  sin  du- 
da que  no  rolverá  á  Sonora,  en  donde  co- 
mo ellos  han  revelado,  no  tienen  esperanzas 
de  progreso  ó  mejorar.  De  esos  mismos, 
tauehos  van  resueltos  á  pedir  la  carta  de 
ciudadanía  del  gobierno  americano,  y  des- 
pués pedir  la  de  seguridad  al  de  esta  repú- 
blica, con  el  fin  de  que  si  regresan  á  su  país 
natal,  no  los  obliguen  á  los  servicios  á  que 
están  constituidos  como  mexicanos  y  sonó- 
renses.  Nos  parece  que  no  se  pueden  de- 
sear datos  ni  antecedentes  mas  fehacientes 
ó  dignos  de  atención,  para  concebir  lo  que 
pueda  suceder  si  el  gobierno  general  no  to- 
ma con  energia  y  oportunidad,  medidas  sal- 
vadoras hacia  esta  parte  interesante  ;de  la 
nación. 

'  Al  efecto,  nuestro  amor  al  país  que  nos 
dio  la  primera  luz,  y  las  obligaciones  H]ue 
nos  inspira  el  bien  de  la  sociedad,  nos  es- 
trecha á  las  presentes  noticias,  que  cuando 
por  desgracia  no  sean  dignas  de  la  conude- 
raeion  del  supremo  gobierno  general,  al  me- 
nos lo  serán  de  todos  los  buenas  mexicanos 
verdaderamente  patriotas,  sabios  y  justos, 
y  á  nosotros  nos  quedará  la  satisfaocáon  de 
no  haber  sido  indiferentes  á  los  males  de  la 
república,  cuya  seguridad  amenazada  por 
sus  fronteras  muchos  años  há,  nos hallama- 
do  la  atención.  No  es  de  menos  importan- 
cia la  inteligencia  deque  si  la  administración 
pública  de  Sonora  sigue  como  hasta  aquí, 
•derramando  el^  descontento  y  la  deaconfian- 
■«a^  spn  duda  que  esta  drcunstMkcia  coope- 
rará á  1^  miras  de<los  ambiciosos,  y  á  las 


brutales  de  los  apaches,  que  conociaido  la 
indiferencia  del  gobierno  en  su  persecoeioiii 
ó  cuando  mas  no  se  pudiera^  en  organizar 
alguna  fiíerza  de  policía  para  el  ausüio  de 
los  infelices  pueblos  en  los  tránsitos  de  unos 
á  otroSj  como  por  ejemplo,  de  Babiaeora  á 
la  capital,  que  es  el  trecho  en'  donde  esián 
haciendo  frecuentes  víctítíuM;  tiempo  llega- 
rá y  quizá  no  muy  tarde,  que  tengan  la  aa- 
dacia  de  atacar  á  la  misma  capital  y  á  Her- 
mosillo. 

Concluiremos  este  raciocinio  con  lo  que 
el  diputado  por  Nuevo-Méxioo  D.  Pedro 
Bautista  Pino,  de  que  se  ha  hecho  menciott 
en  el  capitulo  de  presidios,  dijo  á  las  cortes 
de  Cádiz,  el  año  de  1812,  al  hablar  de  k 
fuerza  militar  de  aquella  provincia,  por  pa- 
recemos que  guarda  alguna  analogfa  con 
nuestros  conceptos. 

^'Ninguna  de  cuantas  tiene  la  América 
española  podrá  contar  los  servicios  qtre  la 
del  Nuevo-México.  Lleva  118  años  de  con- 
tinuas guerras  con  las  treinta  y  tres  nació- 
nes  de  gentiles  que  la  rodean,  y  no  ha  pe^ 
dido  hasta  ahora  un  palmo  de  tierra  de  sus 
antiguos  limites.  Le  ha  constado,  si,  mu- 
chos desvelos  y  fatigas,  muchas  pérdidas 
de  gente  é  intereses;  mas  su  animosidad  j 
constante  ádhesicün  en  vivir  unida  á  la  coro- 
na  de  Castilla,  le  ha  heeko  despreciar  los 
riesgos  inminentes  en  que  se  ha  visto  rep^ 
tidas  veces. 

^^De  €9ta  adhesión  y  Jiddidad  acaso  je 
luUtañ  ma^penetr cutos  los  habitantes  de 
los  Estados-Munidas, ^qise  las  de  la  antir 
gua  España,  Inteligenciados  del  aban- 
dono ^on  que  ha  sido  mirada  aquella  pfo- 
vincia,  han  procurado  -air curia  á  sí  por 
varias  medios,  conúáendo  qu/e  su  posesión 
los.hace  dueñas  délas  demos  internas  de 
atnbi^srfsmbosyp  apoca  costa  de  ambes 
mares  Sur  y  Norte;  y  por  consiguiente 
introduaiios  fsn  lo  interior  dd  reino  de 
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Mixteo,  kan  procurado  ya  can  lo$  hakh 
gosdeun  comercio  ventajoso^  ya  convir 
iáñdonoB  can  unas  leyes  suavee^  y'proiee* 
knUy  unir  esta  preciosa  pardon  de  ienri^ 
tmo  al  comprado  de  la  Luisiana  con 
frim  confinamos;  pero  ni  por  este  medio 
fád  délas  amenazea^  construyendo  fuer" 
teselas  inmediaciones^  ni  armando  á  los 
gmtües  contra  nosotros,  han  conseguido 
tíra  cosa  que  perder  en  cada  una  de  sus 
tentativas  sus  esperanzase^ 


Apaolies  en  X&4rO  y  principios 
de  X850. 

Esa  tribu,  de  funesta  memoria  para  So- 

» 

oorajdemas  Estados  firouterizos,  parece 
que  penetrada  hasta  lo  sumo  de  nuestra  im- 
becilidad, de  nuestra  inercia  y  egoismo,  es^ 
tá  desplegando  todo  su  bárbaro  furor,  no 
ido  sobre  los  pueblos  fronterizos  que  han 
quedado,  sino  en  los  del  interior.  Citare- 
mos unos  cuantos  hechos  ó  escenas  san* 
(rientas  de  esos  feroces  enemigos  Qomunee 
de  la  humanidad,  porque  bí  nos  propusiera^ 
ffioft  hacerlo  en  todo?,  seria  necesario  opu^ 
ptr  mueho  papel,  y  molestar  á  nuestrps  leo- 
tora. 

Bafio  próximo  pasado  atacaron  nnaca^ 
itV9Kui  de  Tednos  del  río  de  San  Ignacio^ 
de  la  Pimería  Alta,  que  regresaron  de  la 
l)oiiaDfla  de  la  Alta  California:  dos  diae  an<- 
^  de  llegar  ¿  sua  casas  mataron  ¿  algu« 
les,  y  ent^e  ellos  á  I>.  N.  Siqúeiros,  cindá* 
da&o  útil  y  honrado  que  con  su  aplicaeioa 
álamedicinA  hacia  muchos  beneficios  én 
he  pueblos  de  a^uel  rio,  en  donde  sb  habla 
piQgeado  un  prestigio  general. 

Ea  el  mismo  afio,  atacaron  «a  el  centro 


del  Estado  á  tres  leguas  del  pueblo  de' Bik 
tuc,  que  dista  <£eB  y  seis  leguas  de  la  eafUr» 
tal,  al  S.  O.  de  ella,  un  ranoho  del  eepafiol 
D.  Fianciseo  Blanco,  qué  en  la  aetuididad 
se  hallaba  en  la  Califbriáa:  mataran  á  la  4^ 
posa  de  dicho  Blanco,  y  ee  llevaron  cauti: 
vas  dos  hi)as  de  los  dichos,  ya  casaderas,  y 
mataron  á  cuantos  Taqueaos  allí  habiai  He- 
yándose  cuantos  bienes  pudieron. 

Bntre  el  presidio  de  Janos  y  Babispe, 
atacaron  una  caravana  de  americanos  y 
otras  naciones,  que  se  dirigían  para  la  Ca- 
lifornia con  porción  de  carros.  Se  dice  que 
luego  que  se  avistaron  los  americanos  á  los 
apaches,  éstos  fueron  á  recibirlos,  diciéndo- 
les  que  no  querian  pelear  con  ellos,  sino 
tratur.  Los  primeros  entraron  en  alguna 
confianza,  y  les  permitieron  que  se  acerca- 
sen á  ellos,  hasta  el  grado  de  revolverse: 
empezaron  á  proponer  trato  sobre  bestias 
por  fusiles,  en  cuyo  acto  supieron  disimu- 
lar tanto  sus  pérfidas  miras,  que  les  con- 
sintieron los  estrangeros  reconocer  las  ar- 
mas que  les  vendían.  Así  que  ya  teman 
algunas  armas  en  sus  manos,  los  sorpren- 
dieron declarándoles  las  hostilidades.  Los 
americanos  no  obstante  pudieron  hacer  una 
buena  defensa,  percüendo  cinco  hombres  y 
un  carro  con  algunos  intereses. 

En  Eiíero  del  corriente  año  ha  sido  mas 
que  nunca  desplegada  la  ferocidad  de  esos 
caribes  de  la;  desdichada  Sonora.  Desde  el 
presidio  del  Tucson,  que  es  la  última  pobjan 
cion  de  la  frontera  del  Norte,  se  han  dise- 
minado  dichos  bárbaros  esforzando  sus  áér 
predaciones  de  una  manera  espantosa.  Han 
a;tacado  en  üíi  mismo  dik  la  hacienda  dé  Te^ 
tuachi  del  Padre  Elfaé,  sita  á  cuatro  leguab 
de  Arizpe  h&cia  el  Sur;  allf  incendiaron  el 
tren  de  Itt  Jabonería  y  las  casas  de  los  sir- 
vientes, y  la  poca  gente  que  habia  pudo  es>- 
caparse  en  *el  torreón  que  tiene  la  casa  priiip 
dpaL  •  Atacaron  cil  proúdio  de  Bacuaohi, 


124 


boletín  jdb  la  sociedad  mexicana 


Ueyándose  de  las  orillas  de  la  población 
eufinto  gallado  y  bestias  babia,  matando 
¿os  infelices  qae  cuidaban  nn  chinchorro  de 
ganado  menor,  é  hiriendo  un  soldadoqne 
con  otros  tres  daban  agua  á  unas  cusntas 
bestias  que  se  UeyaroUr 

En  el  Tucson  se  llevaron  también  cuan- 
tos bienes  habia,  á  la  yista  de  la  población. 
'  A  una  caravana  de  cuarenta  y  tantas 
personas  que  saK^  del  pueblo  de  Cucurpe 
para  la  bonanza  de  la  Oalifomia,  la  sor^ 
prendieron  en  el  camino  entre  dicho  Cucur- 
pe y  San  Ignacio;  les  mataroii  cinco  perst)* 
ñas,  hiriendo  á  muchos,  y  se  llevaron  dos , 
mugeres. 

En  el  camino  de  Batuc  para  Oposu'ra, 
sorprendieron  otro  convoy  que  se  dirigía 
para  lo  interior  del  Estado,  y  mataron  á 
siete  personas,  entre  ellas  tres  hijos  de 
Blanco,  de  que  se  habló  en  los  párrafos 

anterioras,  llevándose  las  bestias  y  cuantoá 
intereses  conducían. 

jEsto  es  mucho  ya!  no  es  posible  escri- 
birlo, porque  la  sensibilidad  de  los  que  es- 
tamos presenciando  estas  escenas  de  deso- 
lación y  esterminio,  nos  retrae  conmovidos 
de  compasión.  Parece,  pues,  que  ya  se  es- 
tán cumpliendo  los  pronósticos  que  tantos 
|Lños  atra§  se  han  anunciado,  de  que  Sono- 
ra seria  presa  de  las  tribus  bárbaras.  Pe- 
ro ¡qué  contraste,  en  circunstancias  tan  tris- 
ios,  tan  dificiles  y  comprometidas,  forma  la 
desnaturalizada  providencia  de  haber  despo- 
jado á  los  cosecheros  de  Arizpe  de  la  siem- 
bra del  tabaco,  único  aliciente  que  les  ha- 
AV^  permiuaecer  allí,  y  que  serm  como  de 
oaa  animación  para  los  pocos  pueblos  que 
aun  enmedio  de  los  peligros  mas  inminen- 
tes  han  permanecido  en  la  frontera»  para 
que  no  se  <£ese  la  fatalidad  de  tfu  total  des- 
jpóbhunoo,  como  está  actuahnente  nuoedien- 
^v    Pero  {¡con  qué>pf  ligro7  inmÍMntiá;  p<>r 


que  es  mas  que  probable  {lo  que  Djios  no  per- 
mita! que  en  el  tránsito  los  ataquen  los  in- 
dios. Y  el  gobierno  del  Estado  ¿qué  pro- 
videncias toma,  no  ya  de  salvacinn,  sino  de 
alguna  seguridad  á  los  infelices  que  se  io* 
teman?  El  público  lo 'dirá,  y  mas  enérgi* 
camente  la  situación  mas  fatal  en  que  ja- 
mas se  viera  Sonora. 


Oeri0. 

Este  puñado  de  bandidos,  asesinos,  ladro- 
nes, inhumanos,  soeces  hasta  lo  infinito  y 
cobardes,  el  23  del  próximo  pasado  Febre- 
ro en  el  camino  de  Guaymas,  en  el  paraje 
llamado  el  Huérfano,  asesinaron,  á  cuatro 
infelices  mugeres,  incluyei^do  una  niña  de 
nueve  años,  y  á  siete  hombres  que  en  una 
carreta  las  conducían  para  aquel  puerto. 
Fríamente  se  recibió  por  *las  autoridades 
de  Hermoeillo  tan  funestísimo  parte,  dado 
por  el  prefecto  de  dicho  Guaymas  el  dia  25 
del  mismo  mes.  Pero  un  suceso  taiito  vm 
horroroso,  cuanto  que  él  nos  anuncia  la  csr 
dena  de  males  que  se  van  á  seguir  (no  so- 
lamente por  las  frecuentes  victimas  que  se^ 
rán  inmoladas  en  ese  tránsito  por  unos  pi- 
ratas que  están  muy  seguros  de  laimpa- 
nidad),  que  debió  escitar  la  ira,  la  cólera  J 
la  eoECcracu»!  general,  para  declamar  de  Is 
manera  enérgica  que  inspira  la  seguridad 
pública^  no  ha  hecho  impresión  sino  eii  los 
puros  dolientes  de  ese  desgraciado  número 
de  victimas.  ¡iiInfeUs  pais  en  4onde  per- 
dida la.  sensibilidad  humana,  no  prepete  si- 
no escenas  de  desolación  y  espanto!  H  Cro* 
biemo  de  la  desdichada  Sonorai  ¿qué,  no  oo- 
noceís  los  deberes  que  bajo  el  solemne  ju- 
ramento que  otor^steis  oontragistás?  I^* 
otros  sjsesÍAaties  qne.Ao  hace.  i&^c^^A*^ 
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IdeíeroD  los  apaches  casi  á  tu  presencia  en 
el  csmino  de  Aríspe,  ¿qué,  no  te  desperta- 
ron del  letargo  en  que  estás?  Si  entonces, 
eomo  no  ha  faltado  quien  lo  indicara,  huhie- 
ru  establecido  una  partida  ausiliar  ó  de 
iaena  de  seguridad  pública,  para  que  pro- 
tegiese los  principales  caminos  del  Estado 
por  BU  mayor  frecuencia,  siendo  los  prime- 
106  en  ese  orden  la  comunicación  de  la 
frontera  habida  por  el  citado  camino  de 
Aríipe,  y  la  de  tu  puerto  Gi^aymas;  sf ,  ese 
Crnaymas  que  te  proporciona  no  solo  los  mas 
esenciales  recursos,  sino  •  •  • »  ¿No'  es-  ver- 
dad que  las  once  victimas  que  deploramos 
loe  hombres  de  bien  y  que  aun  poseemos 
irnos  ápices  de  filantropía,  no  habrían  sido 
inmoladas  á  la  ferocidad  de  los  ceris?  En 
dónde  están  esas  órdenes  y  disposiciones  tan 
esenciales  como  inherentes  al  estado  de  in- 

• 

Mgnridad  que  guardan  todos  los  pueblos 
^e  mandáis,  para  que  no  se  transitase  en 
loa  caminos,  si  no  es  en  convoy  y  con  cier- 
tu  precauciones,  que  deben  ser  previstas 
por  un  reglainento  de  policía,  que  en  todos 
los  pueblos  del  mundo  se  adopta  ea  circuns- 
tancias peligrosas  y  difíciles  como  las  m;es-. 
tru?  Estamos  seguros  de  que,  na.  podéis 
responder  á  estos  cargos  sino  con  evasivas, 
fiicnlpándote  infundadamente  con  el  go- 
bierno general,  ice.  La  sangre  que  humea, 
en  el  campo  de  Masocahui,  ó  s.ea  entre  üres 
7  Btbiacora,  y  el  Huérfano,  que  acaba  de 
derramarse  de  las  vc^nas  de  esas  infelices 
nnigeres,  pide  venganza.  ¡Temblad!  Si 
aeá  en  la  tierra  nada  tenéis  que  temer,  ¡allá 
%el  tribunal  divino  que  premia  la  virtud  y 
^tíga  el  crimen,  nada  os  valdrá!!!  Entre 
teto,  ¡quizá  el  tósigo  de.  los  remordimien- 
tos de  la  conciencia  os  moverán,-  incUnaii- 
doos  á  sentimientos  mas  filantrópicos  que 
Ittsta  aquí! 

El  ünico  camino  que  quedaba  un  poco 
t^gnio  e|a  el  de  HermosUlo  á  Ouaymas; 


hoy,  pues,  que  los  indignos  ceris  han  vuelto' 
á  sus  acostumbradas  depredaciones;  hoy, 
pues,  que  no  ignoran  que  hay  un  gobierno 
que  por  su  apatía  y  su  inercia  no  los  puede 
perseguir;  y  hoy,  en  fin,  que  los  mas  de  los 
hombres  han  emigrado  á  la  California,  cla- 
no  es  que  el  tránsito  citado  debe,  reputarse 
cerrado,  y  por  consiguiente  paralizado  el  co- 
mercio del  Estado;  y  si  los  mercaderes  por 
sí  y  á  sus  espensas  no  hacen  un  esfuerzo 
para  dar  seguridad  á  sus  trasportes,  abso- 
lutamente perderemos  teda  esperanza  de 
remedio. 

Guando  se  lea  en  la  historia  á  los  cin- 
cuenta afíos,  que  un  pufiado  de  asesinos  ce- 
ris, pues  no  llegan  á  ochenta  los  que  hay 
de  armas  tomar  en  esa  tribu,  ha  sido  capaz  - 

de  ensefíorearse  enmedio  de  sus  crímenes 
con  una  audacia  sin  ejemplo,  por  la  debili- 
dad del  gobierno  y  de  los  vecindarios,  lo 
verán  como  un  cuento  ó  una  fábula;  porque  < 
es  imposible  que  en  el  siglo  XIX  haya  te- 
nido lugar  un  estado  de  cosas  tal,  que  de- 
grada la  rasout  la  moralidad  y  la  dignidad 
del  hombre  civilizado. 

NOTA. 

A  consecuencia  del  último  suceso  de  Ce- 
ris, el  prefecto  de  Ghiaymas  D.  Cayetano 
Navarro  adlió  á  campaña,  habiendo  regre- 
sado con  12  indias  y  16  chiquitos  prisione- 
ros: mas,  2  gandules  y  un  viejo. — Mató  9 
entre  los  que  no' hubo  cabecilla.   Estuvo  en 

r 

la  isla  del  Tiburón:  se  le  salieron  los  indios, 
y  se  cree  que  estén  por  Tepoeoo. — Este  ha 
sido  el  r^óltado. 
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Seguidas  por  Don  José  Elías  para  la  Alta  Californíaj 

4 

DESDB  LA  TILLA  DB  GuASÁLÜPB  ó  ^  ALTAB. 


día  14  DE  MARZO  DE  1849! 

Bate  dia,  dn  compañía*  de  D;  Dio- 
nisio González,  salí  de  Gáboroa 
para  la  bonanza  de  California; 
anduvimos  nue^e  legras,  hasta 
un  parage  despoblado  que  le 
nombran  el  Soquete,  7  pasamos 
por  el  puerto  de  Agua  Salada, 
antes  del  cual  están  unos  cbu- 
paderos  de  agua.  Nuestra  di- 
reccionTué  rumbo  al  Noroeste.      9    9 

DIA  15. 

Al  mismo  rumbo  caminamos  has- 

ta  el  mineral  del  Soñi,  como  diez 
> 

leguas,  habiéndonos  reunido  con 
el  camino  real  que  yiene  del. 
Altar 10    19 

DIA  16. 
Salimos  en  k  tarde,  y  á  una  le- 


gua del  camino  está  el  Oarriei^ 
to,  aguaje  que  queda  á  la  dere^ 
cha  del  camino,  á  la  falda  de  un 
cerro  alto.  Nuestra  dirección 
fué  al  Oeste  hasta  pasar  por  un 
puerto,  antes  del  cual  está  un 
'gran  bosque  de  jojoba,  cuyos 
arbustos  están  en  flor.'  l^asadq 
*  el  puerto,  en  un  puntp  que  lla- 
man el  Sotolar,  hidmos  noche, 
después  de  haber  cslminadb  co* 
mp  siete  leguas,  desde  el  Sofíi 
hasta  allí.  El  parage  no  tiene 
agua • •••• 

DIA  17. 

Por  el  misino  rumbo  fuimos  cami- 
•  nando  hasta  reunimos  con  el  ca- 
mino real  que  viene  del  Altar  j 
Gaborca,  y  después  de  una  mar- 
cha de  ocho  leguas  llegamos  á 
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Qoitoraca.  En  e^ta- jomada  vi 
tunbien  alguna  jojoba» . .  ^  •  • «  '8    34 

día  1& 

■     < 

Salimos  á  la  una  de  la  tarde  con 
dirección  á  Santo  Domingo,  y 

en  d  puerto  de  este  nombre  hi- 

•  •  •  .  •         . 

dmos  noche,  caminando  desde 
Quitovaca  ocho  leguad.  No  tuvo 
agaa  el  parage  •••; «•••     8    42^ 

día  Í9. 

Salimos  &  las  seis  y  media  de  la 
mañana  rumbo  al  Noroeste.  A 
poco  andar  dejamos  á  la  dere- 
cha el  camino  que  va  para  So- 
noita,  rumbo  al  Norte  de  Qúi- 
toyaca.  Pasamos  por  el  arroyo 
de  Santo  Domingo,  que  viene 
desde  SonQÜa,  y  en  elagttáje.de 
Qnitovaquita,  que  desoiáide  de 
anas  lomas  paarduaeas,  sestea- 
mos, después  4e  haber  andado 
siete  leguas.  En  la  tarde  nos' 
acercamos  una  legua  mas  al  pa- 
rage  de  lar  Agua  8alad%  per  el 
mismo  valle  y  T'ega  del  arroyó, 
cuya  agua  es  salobre  *  •  •  b » •  • «     7    49 

día  20. 

Safímos,  y  á  las  dos  leguas  llega-  . 
moa  al  punto  donde  el  aaroyo 
del  Salado  se  deja  á  la  izquier- 
da y  se  toma  el  camino  que  su- 
be por  la  derecha.  Tomamos 
agua  en  las  botas  y  prosegui- 
mos la  marcha  hasta  la  Playa, 
distante  nueve  leguas  desde  la 
subida  del  Salado.  Por  fortu- 
ita hallamos  agua  llovediza.  •  •  •     9    58 

día  21. 

Salimos  alas  doo6  del  dia,  yá 
puestas  del  sol  pagamos  por.e} 


Tule  distmílte  ooho  leguas^  y  ha^ 
bia  agua  en  .un  cajón  estrecho 
sobrb  la  derecha  del  camino. 
Proseguimos,  y  al  haber  andado 
cuatro  leguas  mas  hicimos  no- 
die,  dos  leguas  anles  de  llegar 
á  la  Tinaja  Alta ..*.  12    70 

DIA  22. 

A  las  ocho  de  la  mafiana  llegamos 
&  la  Tinajai  donde  habia  muchos 
pasageros.  Dimos  agua,  y  á 
las  doce  proseguimos  la  marcha 
y  paramos  por  tas  Ouevitas,  dis- 
tante seift  leguas  de  la  Tinaja, 
hicimos  noche  en  un  arroyo  mon- 
tuoso de  palos-fierros,  donde  ha^ 
bia  pasto  de  galleta.  Camina- 
mos hasta  aquí  de  la  Tinaja 
nueve  leguas 9    79 

,_   Í)IÁ  28. 

Salimos  &  las  tres  de  la  mafiana  y 
llegamos  al  rio .  Gila,  eomo  una 
legua  aniéiB  jde  uñir&e  con  él 
Colorado,  en  el  pueblo  antiguo 
de  la  Conoep<¿on.,  Seguiíhos 
por  la  margen  izquierda  un  po- 
co retirado,  por  ir  huyendo  el 
camino  de  los  bosques  y  fimgos 
que  están  en  la  jibera«  Llega- 
mos &  las  nueve  ó  diez  de  la 
mañana  al  paso  del  rio  Colora- 
do, que  está  frente  al  cerro  (}m- 
<eola)a,  como  dos  leguas  abajo, 
del  pueblo  de  la  Concepción. 
Habia  mas  de  mil  pasageros: 
D.  Remigio  eon  su  convoy  y  01 
de  mi  compañero  de  viage  D. 
Dionisio;  Acababa  de  oona- 
truirse  una  balsa  09  jSguxa  de, 
lancha;  su  armazón  de  ps^loa  for-. 
rados  en  puero  que  did  buQi^Qfif 
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resultados)  porque  luego  se  ali- 
geró el  paso  de  la  caravana. 
Hallé  allí  á  mi  hijo  que  desde 
el  Altar  habi^  Yenídbse  delañ* ' 
te,  y  sin  mas  novedad  que  la  de 
haberse  atrojado  tres  béstías  •  •     8    62 

día  24. 

En  este  dia  pasé  el  rio  sin  nove- 
dad. 

día  25. 

Salí  del  rio  dejando  allí  á  mi  her- 
mano €ronzalez,  y  fui  á  hacer 
noche  adelante  de  donde  se  jun- 
ta el  camino  que  llevo,  con  el 
que  viene  del  Paso  de  los  Algo- 
dones. 

DIA  26. 

Salí,  á  poco  andar  llegué  á  los 
Pozos  de  la  Rajadura,  donde 
habia  muchos  pasageros  dando 
agua:  hasta  aquí  habrá  seis  le- 
guas, del  paso  del  rio  en  Gfiieo- 
lala.  En  la  tarde  salí  á*  dor- 
mir adelante,  para  acortar  la^ 
jornada  que  hay  al  Pozo  del 
Álamo.  Donde  dormí  son  unos 
llanos  inmensos,  sin  mas  arbus- 
tos que  hediondillales;  á  mas 
de  esto  habia  perdidosa  el  sa* 
bañero  que  fué  á  buscar  las 
bestias,  y  por  fortuna  fué  ha- 
llado      6    88 

DIA  27. 

Proseguí  la  marcha  y  llegué  al 
Pozo  del  Álamo,  donde  existen 
algunos  carros  que  dejaron  allf 
las  tropas  americanas.  Antes 
de  llegar  al  parage  me  alcanzó 
.  mi  compafiero  de  viage  D,  Dio- 


nisio Gk)nzaiez.  Distada  la  Ra- 
jadura &  este  parage  ocho  le* 
guas.  En  la  tard^  proseguimos 
la  marcha;  después  do  siete  y 
media  leguas  de  marcha  hici- 
mos noche  en  un  bosque  de 


mezquite 


16i  lOSé 


DIA  28. 

Otro  dia  salimos,  y  dos  y  medía 
leguas  de  distancia  llegamos  al 
Pozo  Hondo,  con  agua  muy  es- 
casa. En  la  tarde  proseguimos 
la  marcha,  y  á  cinco  leguas  de 
distancia  hicimos  noche  en  un  . 
galletal,  primer  pasto  que  ha- 
llamos desde  el  rio 7|  111 

DIA  29. 

A  las  seis  déla  mafiana  salf,  y 
seguí  la  marcha;  llegó  á  noB^ 
tros  uno  de  tantos  pasageros^ 
que  andaba  en  busca  de  unas 
muías  perdidas,  y  nos  dio  aviso 
que  al  Norte  del  camino  esta- 
ban unos  pozos  con  agua;  con 
esta  noticia  algunos  de  los  pa- 
sageros se-  quedaron  6  sestear 
allí,  por  estar  el  Carricito  sin 
pasto  y  á  una  distancia  de  seis 
leguas.  Solo  nosotros,  sin  em- 
bargo de  no  haber  cenado  en  la 
noche  por  falta  de  agua  (pues 
ignorábamos  la  que  teníamos 
tan  cerca),  nos  pasamos  á  se'S- 
tear  hasta  el  Carricito,  á  donde 
llegamos  á  las  nueve  y  media 
de  la  mañana.  En  la  tarde  pro- 
seguimos hasta  la  Palma,  dis- 
tante dds  y  media  leguas  del 
Carricito 8  119 

DIA  80. 
Salimos  de  la  Palma,  y  á  cuatro  y  media 


DE  geografía  T  ESTADÍSTICA. 


129 


legnas  llegamos  á  los  Vallecitos,  fa«rmo8o 
psnge,  por  un  aguaje  y  valle  con  pasto  que 
desciende  de  la  Sierra,  en  cuyos  copos  blanr 
qneaba  mucha  nieve.  Nos  pasamos  á  ses- 
tear á  otro  aguaje  distante  una  legua  que 
tt  Uama  la  Puerta;  tanto  aquí  como  en  Ya- 
ledU»  habia  indios  que  dijeron  ser  catecd- 
inenos  de  las  antiguas  misiones  de  Propa- 
ganda Fide,  y  desde  alli  comenzó  á  variar 
el  aspecto  del  terreno  y  del  dima. 

En  la  tarde  salimos  de  la  Puerta  y  llega- 
mos á  las  siete  de  la  noche  a¿  parage  de 
San  Felipe,  ranchería  de  indios.  Este  pa* 
rage  forma  un  valle  que  desciende  de  la 
Sierra  situada  sobre  Isí'izquierda.  Nótase 
im  caso  estraordinario,  y  es,  que  algunos  de 

los  indios  se  nos  presentaron  con  algunas 
mageres,  ofreciéndolas  por  un  qorto  esti- 
pendio. ^Es  tal  la  prostitución  de  esos  sal- 
Tages,  que  una  de  ellas  ofreciéndose  á  un 
pasagero  por  el  interés  de  un  pafiuelo,  y  re* 
pngnándolo  este  por  recelar  que  estuviese 
enferma  de  gálico,  ella  le  repuso  que  sí  es- 
taba; pero  á  estas  espresiones  presentó  á 
ma  joven  de  su  parcialidad,  diciendo  que 
tqnella  estaba  buena,  pero  que  valia  un  ca- 
lilo. Otros  muchos  casos  semejantes  fue- 
nm  notados,  y  me  confirmaron  lo  que  por 
ilgonas  personas  se  me  habia  dicho,  que 
las  parcialidades  de  indios  de  California  tie- 
M&  la  costumbre  de  entregar  &  las  mug^ 
^  por  cualesquiera  estipendio*  •  12  181 

r 

día  81. 

Salimos  de  San  Felipe,  y  &  poco  andar 
eomenzamos'á internarnos  ala  Sierra,  pero 
le  una  manera  que  se  hacia  agradable  por 
lo  Terde  del  campo,  los  bosques  de  encino, 
coya  corpulencia  y  fecundidad  escede  á  los 
íe  las  sierras  de  mi  pais,  lo  cubierto  de  pi- 
^i  que  se  ven  en  las  sierras  otros  diferen^ 
*tt  árboles  y  arbustos,  y  sobre  todo  la  mü-^ 


chedumbre  de  arroyos  corriendo  en  el  corto 
ó  pequeño  descenso  de  las  subidas  y  baja* 
das,  y  la  blandura  del  terreno.  Llegamos 
á  sestear  á  la  orilla  de  una  fuente,  debajo 
de  un  encino,  que  su  tronco  tenia  Ti  varas 
de  circunferencia.  Salimos  en  la  tarde,  y 
antes  de  una  legua  llegamos  al  parage  ó 
ranchería  de  indios  catequizados  en  las  an- 
tiguas misiones,  llamado  el  Agua  Caliente* 
Desde  San  Felipe  ha^ta  dicho  parage  ca^ 
minaríamos  siete  leguas.  Nótese  en  esta 
jomada,  que  dos  leguas  antes  de  llegar  á  la 
Agua  Caliente,  dejamos  ¿  la  izquierda  el 
rancho  de  San  José,  situado  en  un  hermoso 
valle,  y  distante  una  legua  del  camino  que 
seguimos.  En  este  mismo  valle  está  una 
lomita,  cuya  circunferencia  despide  manan- 
tiales de  agua.  Ya  estando  parados  en  el 
Agua  Calieiíte,  fuimos  á  reconocer  los  ob- 
jetos dignos  de  atención.  Existo  allí  una 
huerta  de  árboles  frutales  y  alguna  viña; 
corre  un  grueso  manantial  de  agua  que  des- 
ciende de  la  sierra,  y  antes  de  pasar  por  el 
frente  de  la  ranchería  de  los  indígenas,  se 
le  une  otra  de  agua,  tan  sumamente  calien- 
te, que  ninguno  de  los  que  allí  estuvimos 
fué  capaz  de  meter  la  mano  en  los  veneros 
,  y  tenerla  dentro  la  mitad  de  un  segundo  sin 
quemarse.  Otra  cosa  nos  admiró.  Vimos 
allí  á  las  mugeres  que  sobre  cada  venero 
tenian  su  cayagual  de  rama  en  figura  de 
apaste,  y  adentro  bastante  yerba  que  lla- 
man quelites,  los  que  á  poco  salian  tan  sa- 
zonados, como  cocidos  en  el  friego  artificial. 
Toda  clase  de  alimentos  pueden  cocerse  en 
esa  agua  caliente.  Desde  que  nos  aproxima- 
mos á  ella  recibimos  el  mal  olor  nacido  del 
vapor  azufroso  que  está  arrojando.    7  188 

Í)IA  1.»  DE  ABRIL. 

SaHmos  por  la.  mafiano^  y  «ntes  de  «ndar 
oiaco  leguas  pasamos^  por  un*  rancho  pobl^ 

Tomo  n.— 17 
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do  de  indígenas,  llamado'  Agaanga,  segni- 
mos  la  marcha  para  Temecula,  por  halbér- 
(teños  informado  que  no  pasaba  de  diez  le- 
guas la  distancia  que  habia  desde  el  Agua 
Caliente.  Observóse  desde  San  Felipe  has- 
ta esta  jomada,  que  caminábamos  por  la 
Sierra.  Esta  se  compone  de  terreno  blan- 
do, cuyas  alturas  están  interrumpidas  por 
valles  angostos  y  cordones  bajos  de  poca  in- 
clinación, de  manera  que  el  paso  de  ella  por 
el  camino  que  está  ya  muy  frecuentado,  se 
hace  sin  incomodidad  ni  obstáculo.  La  par- 
te mas  altado  esas  montañas,  tienen  aún  la 
nieve  sin  acabarse  de  derretir,  y  cuantas 
cañadas  descienden  de  ella  tienen  mucha 
agua  corriente.  Llegamos  al  deseado  ran- 
cho de  Temecula,  después  de  haber  andado 
en  este  dia  mas  de  nueve  horas,  y  con  un 
viento  y  neblina  estraordinaria,  por  lo  que 
calculamos  doce  leguas  desde  el  Agua  Ca- 
liente. Llegamos  sin  haber  tomado  otro  ali- 
mento que  el  desayuno,  y  así  es  que  el  ham- 
bre no  nos  daba  tiempo  para  esperar  el 
equipage  y  bastimento  que  venia  atrás.  Me 
entré  á  la  única  casa  que  allí  habia,  en  pos 
de  comida  y  leña  para  hacer  lumbre,  porque 
toda  la  inmediación  es  desnuda  de  árboles, 
escepto  uno  que  otro  sauce  y  álamo.  Una 
sola  vieja  era  la  encargada  de  la  casa  y  los 
bienes  del  rancho,  porque  estaban  los  due^ 
ños  ausentes;  y  habiendo  sido  vista  para 
que  nos  vendiese  un  camero,  se  negó  á 
ello,  con  espresiones  propias  de  un  Nerón 
adusto  y  descortés.  Solo  un  poco  de  reque- 
són y  unos  leños  de  álamos,  nos  quiso  ven- 
der por  esta  tarde 12  150 

DIA  2. 

Amaneció  este  dia  con  la  desagradable 
ocurrencia  de  haberse  perdido  .toda  la  re- 
mmitay  sin  quedar  una  sola  bestia  que  mon- 
tar  pai»  buscarlas.    La  aolioifaiiioa  o(^  los 


presentes  y  np  la  hallamos,  y  así  se  pasó  el 
dia  en  buscar  dichas  cabalgaduras  que  has- 
ta muy  tarde  fueron  halladas;  por  consi- 
guiente pasamos  el  dia  en  el  mismo  parage 
y  con  bastante  disgusto,  por  el  mal  recibi- 
miento que  nos  hizo  la  arrugada  anciana;,  y 
las  descomedidas^  respuestas  de  desaire  qae 
daba  á  mostrar,  á  las  solicitudes  que  le  ha* 
ciamos  de  que  nos  vendiese  camero.  Lo 
mas  notable  fué,  que  tanto  ella  como  tres 
hombres  que  la  rodeaban  y  seguian  muy 
bien  su  torrente,  son  de  Sonora.  Aquí 
puede  aplicarse  con  propiedad  aquel  adagio 
vulgar  que  dice:  ''que  no  hay  cuña  como  la 
del  propio  palo."       / 

DIA  8. 

Este  dia  proseguimos  la  marcha,  resis- 
tiendo un  tiempo  frió  con  mucho  viento  y 
nublado.  Pasamos  por  un  ranchito  depen- 
diente de  Tejmecula,  como  á  una  y  media 
leguas  de  distancia,  y  le  llaman  hi  Joya. 
A  otras  cinco  leguas  pasamos  por  el  rancho 
de  la  Laguna.  Esta  tiene  como  tres  legoaa 
de  circunferencia,  oon  mas  de  tres  brazas 
de  agua,  según  nos  informó  el  dueño  del 
rancho.  La  agua  es  salobre  pero  la  bebe 
el  ganado.  Antes  de  llegar  á  ella  pasamos 
por  un  valle  que  no  se  corta  desde  Temecu- 
la, y  por  los  demás  estremos  la  circunda 
la  Sierra.  Seguimos  adelante,  caminando 
otras  tres  leguas  hasta  el  rancho  del  Te- 
mascal, donde  hicimos  noche.  •  •  •  9}  l^^i 

DIA  4. 

Seguimos  la  marcha  por  un  vaUe  hermo- 
so; pasamos  por  un  rancho  que  le  llaman  Is 
Sierra,  cuyas  casas  están  inmediatas  á  nn 
rio  de  bastante  agua,  pero  que  pudo  vadear- 
se; y  siguiendo  siempre  el  valle,  de  una  es- 
tensión  estraordinaria)  hasta  rematar  en 
una  cordillera  de  sierras  altas  á  la  dere- 
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díMf  llegamos  al  rancho  del  Chino,  después 
de  haber  andado  seis  leguas.  En  la  joma- 
da de  hoy  y  la  de  ayer^  observamos  que  ca- 
minamos por  sierras,  aunque  mas  altas  y 
mis  cortadas  por  valles  mas  estensos  que 
los  de  las  jomadas  anteriores.  Todo  el 
campo  está  verde  de  pasto  y  yerbas,  mu- 
chas de  las  que  se  cultivan  en  Sonora  y  ha- 
cen en  el  invierno,  como  trébol,  mostasa, 
malva,  manzanilla,  rosa  de  Castilla,  d&c. 
Este  rancho  del  Chino,  después  de  haber 
indado  seis  leguas,  presenta  mejor  aspecto 
qae  los  demás,  porque  tiene  buena  fábrica, 
baerta  de  árboles,  labores,  sementeras,  mo- 
lino, harinero,  un  gran  tren  de  jabonería, 
obras,  mejoras  útiles,  y  un  pueblo  de  mas 
de  qnmce  mil  cabezas  de  ganado  vacuno  y 
caballada:  la  lluvia  nos  mortificó  por  la  tar- 
da y  la  noche.. 12  171^ 

día  6. 

Salimos  por  ranchitos  poco  distantes  unos 
de  otros,  entre  ellos  el  Í?uente,  y  á  las  seis 
leguas  de  caminó,  llegamos^  á  la  Misión 
Vieja,  después  de  pasar  el  rio  que  nojnbran 
los  Nietos,  quedando  á  la  derecha  de  una 
legua  del  camino  la  antigua  misión  de  San 
Oabríel,  célebre  por  el  fausto  y  grande  ri- 
queza que  poseyeron  en  ella  los  misioneros 
que  la  administraron  antes  de  su  destruc- 
m 6  1771 

día  6. 

En  este  dia,  todavía  firio  y  lluvioso,  lle- 
gamos al  pueblo  de  los  Angeles,  que  está 
situado  sobre  una  mesa  que  desciende  de 
uas  lomas,  donde  flamea  el  pabellón  de  las  • 
estrellas.  Su  población  es  de  4,000  habi- 
tantes, con  algunos  regulares  edificios  y  una 
&i^a  parroquia.  Existen  algunas  huertas 
y  vinales  de  mas  robustez  que  las  de  Sonó- 
la Por  el  Norte  y  Noroeste  se  v«  la  ^er- 


ra, actualmente  llena  de  nieve.  Se  nos  co- 
municó que  en  seis  dias  hablan  salido  mas 
de  2,000  hombres  para  la  bonanza;  pero 
hallamos  aún  muchísimos  pasageros,  y  cir- 
culación de  moneda,  á  la  vez  que  subido  el 
precio  de  los  víveres.  Pasamos  el  resto  de 
los  dias  de  Semana  Santa,  que  la  hacia  un 
cura  recientemente  llegado  de  la  república 
de  Chile,  de  nación  italiana.  Asistimos  á 
su  misa  y  sermón  del  domingo  de  Pascua, 
y  fué  digno  de  elogio  por  su  estilo  dulce, 
sublime  y  persuasivo.  Deberían  los  jóvenes 
curas  de  la  diócesis  de  Sonora,  mi  pais,  ve- 
nir á  tomar  lección  del  buen  estilo  y  ma- 
gostad evangélica  con  que  se  predica  ac- 
tualmente en  el  templo  católico  de  este 
pueblo  estrangero.  Vióse  que  los  estran« 
geros  de  diferentes  naciones  que  habia  en 
la  Iglesia,  oian  la  misa  con  mas  devoción 
que  los  demás 12  189| 

DIA  16. 

Desde  el  dia  6  del  presente  hasta 
el  dia,  estuve  en  los  Angeles. 
Salí  de  aquí  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  y  llegué  á  hacer  noche  en 
el  rancho  de  Cagüenga,  distan- 
te tres  y  media  leguas 
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DIA  17. 

Salí  este  dia,  y  pasé  por  el  Enci- 
no, ranchería  de  indios,  distan- 
te tres  leguas.  Continué  la 
marcha  pasando  por  el  rancho 
délas  Vírgenes,  distante  del 
Encino  cuatro  leguas,  y  á  una 
legua  mas  adelante  hice  noche. 

DIA  18. 

En  este  dia  anduve  siete  leguas 
hasta  el  rancho  de  Calleguis, 
pasando  ante^  por  el  rancho  de 
Conejos  ¿  •  • ..•••• 


8  201 


7  208 
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día  19/ 

Salí  de  Oalleguis  y  llegué  al  ño 
de  Santa  Clara,  que  pasa  por 
nna  llanura  y  desemboca  en  el 
mar:  hasta  aqui  hay  cuatro  le- 
guas, razón  porque  seguí  la 
marcha  hasta  la  misión  de  San 
Buenaventura,  donde  hice  no- 
che, y  hay  de  Santa  Clara  tres 
leguas 7  215 

día  20. 

Salí  caminando  por  la  orilla  del 
mar,  y  dormí  en  el  rancho  de 

*  Carpintería,  distante 'ocho  le- 
guas de  San  Buenaventura.  •  •     8  223 

día  21. 

Salí  y  &  las  cuatro  leguas  llegué 
al  presidio  de  Santa  Bárbara, 
cuya  población  es  de  2,000  al- 
mas. A  una  milla  de  distan- 
cia está.  la  misión  con  una  her- 
mosa parroquia,  una  huerta  y 
una  casa  donde  está  la  residen- 
cia del  obispado.  Hoy  reside 
allí  el  gobernador  de  la  mitra. 
Nos  pasamos  en  el  mismo  dia 
hasta  el  rancho  de  la  Pavesa, 
distante  tres  leguas  de  Santa 
Bárbara. .  .^ » ••..•••  •     7  280 

DIA  22. 

En  este  dia  caminamos  por  los 
ranchos  que  nombran  Dos  Pue- 
.  blos,  Cañada  del  Corral  y  ran- 
cho de  los  Ortegas.  Pasado  es- 
te, comenzamos  á  pasar  la  cues- 
ta que  nombran  de  Santa  Inés, 
como  la  pasamos  y  dormimos  al 
otro  lado  de  ella,  inmediato  á 
la  misión  de  Santa  Liés 8  238 


DIA  23. 

Otro  dia  salimos,  y  después  de  co- 
nocido el  templo  y  casa  conven- 
tual, que  están  buenos  ambos 
edificios,  caminamos  hasta  el 
rancho  de  Alamos,  que  dista 
ocho  leguas 8  246 

DIA  24. 

Este  dia  caminamos  hasta  el  ran- 
cho de  Bipomo,  distante  siete  ' 
leguas • -%..••     7  2&S 

día  25. 

Este  dia  caminamos  ocho  leguas, 
hasta  el  pueblo  de  Sadi  Luis 
Obispo,  pasando  antes  por  un 
lio  muy  cubierto  de  arboleda, 
que  nombran  Arroyo  S^co:  allí 
está  un  rancho •  •     8  261 

día  26. 

Este  dia  no  caminamos  por  des- 
cansar y  solicitar  algunas  pro- 
visiones en  San  Luis. 

DIA  27. 

En  este  dia  caminamos  solo  cua- 
tro leguas  hasta  un  poco  mas 
allá  de  Santa  Margarita,  ran- 
cho poblado,  sin  pasar  adelante 
por  haberse  enfermado  D.  Tori- 
bio  Menendez,  que  era  mi  com- 
pañero de  viaje 4  265 

DIA  28. 

A  las  ccaeo  de  la  tnafiana  prose- 
•  goimofi  la  marcha  y  pasamos 
por  el  rancho  Paso  de  Robles,  y. 
continuamos  hasta  la  despoUa- 
da  misión  de  San  Miguel,  don- 
de hacia  pocos  dias  que  una 
0U4vdriUa  de  ladrones  había,  ^se- 
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linado  allf  una  nnmerosa  &mi- 
lia  duelia  de  esos  terrenos.  Oa- 
minamoa  hoy  diez  leguas 10  275 

día  29. 

Hoj  caminamos  hasta  el  rancho 
de-Ios  Ojitos,  distante  ocho  le- 
guas de  San  Miguel .8  283 

día  30. 

Hoy  caminamos  hasta  la  Joya, . 
rancho  despoblado  qne  está  á 
la  orilla  de  nn  rio  cubierto  de 
grandes  alamedas. •  •  .i* •     T  290 

día  31. 

Bn  este  dia  caminé  cinco  leguas 
hasta  la  misión  de  la  Soledad, 
hoy  perteneciente  á  un  parti- 
cular  %..••• 6  295 

MAYO  1/ 

Hoy  caminé  hasta  el  rancho  déla 
Natividad,  distante  nueve  le- 
guas      9  804 

DIA  2- 

Hoy  caminé  tres  leguas  para  lle- 
gar á.  la  misión  de  San  Juan,  y 
prosiguiendo  la  marcha  á  otras 
tres  y  media  leguas,  llegué  fren* 
te  al  rancho  de  San  Isidro. .. «  6^  810} 

DIA  3. 

Salí  de  Sají  Isidro,  y  pasando  por 
el  rancho  del  Ojo  de  Cochi,  la 
Laguna  y  otros  mas,  llegué  al 
pueblo  de. San  .José  después,  de 
haber  .  caminado  diez  leguas. 
Este  pueblo  presenta  un  aspee-* 
to  pintoresco,  por  estar  situado 
en  una  llanura  que  la  circun- 
dan grandes  bosques  de  encino 
toble,  7  cescano  &  la  punta  del 
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Estero,  que  se  esliende  desde 
la  bahía  del  puerto  de  San 
Francisco,  que  dista  veinte  le- 
guas  •*..%• 

DIA  4. 

Después  de  haberme  provisto  de 
víveres,  salí  de  San  José  y  lle- 
gué á  la  misión  del  mismo  nom- 
bre, distante  cinco  leguas 5  825| 

DIA  6. 

En  este  dia  caminé  siete  leguas 
hasta  el  rancho  de  Pocitas,  po- 
blado con  gran  nüknero  de  ga- 
nado vacuno 7  882) 

DIA  6. 

En  este  dia  caminé  hasta  la  orilla 
de  las  aguas  del  rio  de  San 
Joaquín,  distante  de  las  Pocitas 
nueve  leguas • 9  841) 

DIA  7. 

• 

En  este  dia,  con  mucha  incomodi- 
dad, pude  pasar  toda  la  vega 
del  rio  que  está  bañada  por  las 
aguas  que  abundan  en  las  ave- 
nidas, 7  llegué  á  ponerme  en  el 
haro,  donde  está  una  lancha  de 
la  propiedad  de  unos  empresi^ 
rios  particulares. 

m 

DIA  8. 

I 

En  este  dia  no  hice  otra  cosa  que  ' 
pasar  el  rio. 

DIA  9. 

Salí  de  las  márgenes  de  San  Joa- 
quín y  fui  á  Stoktón,  población 
que  está  formándose  sobre  un  es- 
tero del  rio  de  S.  Joaquín  y  tiene 
mucho  comercio  por  los  buques 
que,  proeedentes  del  puerto  de 
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San  Franoiseo,  fondean  en  dicho 
embarcadero.  El  comercio  que 
tiene  esa  población  con  los  pon- 
tos de  los  placeles  es  muy  activo    4  845} 

día  10. 

Salí  de  Stokton  y  llegué  al  paso 
del  rio  de  Estanislao,  caminan- 
do nueve  leguas.  Pasé  el  rio  y 
salí  á  hacer  noche  una  legua 
mas  adelante •  *  •  •  10  S55|| 

día  11. 

Hoy  anduve  seis  leguas  y  dormí 
sobre  un  aguaje  que  tiene  al-* 
gun  pasto,  porque  para  adelan- 
te se  escasea  mucho  • 6  8611 

día  12. 

En  esta  última  jomada,   después 
de  haber  andado  seis  leguaSp  * 
llegué  al  placer  de  Estanislao 

sin  novedad • 6  867 

60 

427 
NOTA. 

Unidas  867  leguas  á  60  que  dista  de  es- 
ta ciudad  «1  Altar,  hay  el  resumen  de  427 
leguaSj'caleuladas  de  Hermosillo  al  placer 
de  Estanislao.  Siguen  las  jomadas  que 
hay  desde  Hermosillo  hasta  el  citado  presi- 
dio del  Altar,  y  las  cuales  comprenden  las 
sesenta  leguas  agregadas^ 

De  Hermosillo,  durmiendo  en  el  cer- 
ro  Colorado,  á  otro  dia  á  sestear 
al  rancho  del  Chino.  •  #....•••»  16  16 

Del  Chino  al  otro  ranchd  del  Pozo 
de  Crisanto..  •  •  • • *  •     8  24 

De  este  á  la  Tortuga  (un  aguaje  per* 
manen  te)  y  de  este  á  MilpiUas,  ¿: 

pemoctc^r. ••«.•••»# •••^ •«•••••    8  82 


De  Milpillas  al  rancho  de  las  Cruces/    9  41 
De  las  Craces  al  mineral  de  San 
Francisco  á  placeres  de  Oro,  des- 
poblado  «...    7  48 

De  este  al  Altar 12  60 

« 

"  NOTA- 

Del  Pozo  de  Crisanto,  si  se  quiere,  se  to- 
ma otro  camino  que  llaman  de  los  llanos  de. 
Cornelio^  y  este  va  á  salir  á  las  Bastritas, 
y  de  estas  al  río  de  la  Arituava,  y  de  allí 
al  Altar.,  Algunos  prefieren  este  camino, 
aunque  un  poco  mas-  largo,  huyendo  de  la 
piedra  que  tiene  el  primero. 


I . 


DERROTERO 

de  Kexico  a  ITxes,  oapital  del  Estado  de 

.   Sononu 

'  De  México  ▲ 

Tlalnepantla • 8  S 

Lechería.  •  •  •  ^ »•••*•••  8  6 

Cuautitlan:  A  la  entrada  de  es- 
te pueblo  hay  un  río  y  tiene 

¡fuente. ••*  ••••••< •  1  7 

Huehueto^:  En  la  entrada  hay 

un  río  y  puente •  •  4  11 

Bata 4  15 

Tula:  A  la  salida  hay  un  rio  y 

puente*.. »••••«  8  18 

San  Antonio. 8  SI 

La  Goleta 8}  24| 

Calpulalpam 81  28 

Arroyozarco:  A  la  salida  hay 

un  arroyuelo • 8  81 

Tenatzal *....  2  83 

San  Isidro.. «%•••«  2  85 

Palmitas ^..^.. ......  6  41 
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San  Juan  del  Rio:  A  la  salida 

hay  un  rio  y  puente •  •  2  .  48 

ElSauco 5  48 

£1  Colorado ...••  4  62 

Querétaro ;....^...  3  55 

LaEstaneia.» 8  58 

ElRayo ^ li  59i 

LaCalera 1}  61 

Apaseo 2}  68} 

Celaya:  A  la  entrada  hay  un 

río  y  puente •  8  66} 

ElGuage 6}  72 

Salamanca:  Pasa  por  la  inme- 
diación un  rio  que  no  se  pasa 

por  él 6i  78J 

Buenavista. 2  80} 

Irapoato 3  88} 

San  Antonio....' 3}  87 

SanMiguelito 2  89 

SUao 8  92 

Los  Sauces '• 4  96 

Loe  Magueyes  ••••••.•.•••..  2}  98^ 

León 1}  100 

I^uiiillas  • .  • .  • 4  104 

Lagos:  A  la  entrada  se  encuen- 
tra un  rio  sin  puente 6  110 

San  Juanico. •..  8  118 

Agua  del  Obispo:  ün  arroyuelo  4  117 
San   Juan   de   Lagos:  Rio  y 

puente.... «.. 6  123 

JaloBtotitlan:  Rio  á  la  salida, 

impracticable  en  lasaguas .  •  5  128> 
lia  I^ja:  Lo  mismo  que  el  an- 
terior   2|  130} 

La  Venta:  ídem  ídem.  ...*».».  4|  135 

Pegueros 3^  138} 

Tepatitlan 3;}  142 

Tierra  Colorada.. •«•• ••  3  145 

Calderón:  Rio  y  puente 7  152 

Zapotlanejo 2^  154} 

Puente  Grande 2}  157 

Guadalajara 5}  162} 

YmtaórapohpdeMeaoalf**  5  167| 


>. « . 


Hacienda  de  la  Huasca. 

Pueblo  de  Amatitan 

ídem  de  Tequihu.  ...... 

Hacienda  de  la  Magdalena. 

Ranchos  de  Tequesquite. ..... 

Hacienda  dal  Portéamelo 

A  las  Barrancas • 

Pueblo  de  Istlan 

ídem  de  Aguacatlan 

Hacienda  de  Tepetitlan ...... 

Pueblo  de  Santa  Isabel 

ídem  de  Zapotlan 

Hacienda  ^e  San  Leonel 

,  Ciudad  de  Tepic 

De  Tepic,  pasando  la  hacienda 
del  Ingenio,  al  Guamochi,  en 
donde  se  pasa  el  río  de  San- 
tiago y  el  primero  de  la  cos- 
ta por  el  camino  de  ^ste 
nombre 

Del  vado  de  Guamochi,  á'Rosa 
Morada  donde  dormí.  Rio  2.^ 
el  de  San  Pedro,  al  llegar  al 
Pozoli;  3.'  el  de  Bejuco. . . . 

De  Rosa  Morada  &  Acaponeta. 
Ríos  intermedios:  4"*  el  de  S. 
Francisco  y  5.*  el  de  Acapo- 
neta. Como  á  la  mitad  del 
eamino  comienza  á  haber 
ranohitos  hasta  llegar. 

De  Acaponeta  á  la  Bayona  y 
rio  del  mismo  nombre  (que 
es  el  6.**)  y  es  el  que  diiide 
el  Departamesto  da  Jalisco 
con  el  de  Sinaloa. 

De  la  Bayona  siguen  al  otro  la- 
do del  rio  unas  cuantas  cho- 
zas que  llaman  el  Pozoli,  y 
desde  aquí  comienza  la  po- 
blación de  Sinaloa.  De  la  ci- 
tada Bayona  á  Escuinapa  que 
es  pueblo,  esté  la  terrible  jor- 
nada que  tódoa  temen  por  el 
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20      887 


7      844 


perjaioio  de  los  insectos,  por 
la  &lta  de  recursos  j  por  lo 
larga.  En  este  trecho  está 
Ochein  y  Caligüeij  laego 
Piedra  Gorda^  memorable 
por  la  infinidad  de  insectos, 
como  moscos,  garrapatas,  gui- 
ñas, &c.,  (kc,  que  no  dc^jan 
ni  un  momento  de  desahogo 
para  el  descanso;  asi  es  que, 
los  viajaros  se  ven  precisa- 
dos á  pasar  esa  joiri^suia  de 
noche  saliendo  por  la  tarde 

.  de  la  Bayona,  sin  parar  has- 
ta llegar  á  Escuinapa,  ven- 
ciendo veinte  leguas 

De  Escuinapa  á  la  ciudad  del 
Bosario.  Bios  intermedios, 
el  mismo  de  Escuinapa  (7.')  y 
el  del  Bosario  (8.') 

Del  Bosario  á  la  ciudad  de  S. 
Sebastian.  Banchos  del  trán- 
sito, el  Potrerillo,  el  Guájete 
y  la  Agua  Caliente.  De  aquí 
se  separa  un  camino  que  va 
para  el  puerto  de  Mazatlan>»  16      860 

De  San  Sebastian  á  Tepustan, 
pasando  á  Zavala  y  el  Verde    8      868 

De  Tepustan  álos  Cerritos,  si- 
guen los  Veranos  y  luego  las 
Norias.  En  todas  estas  po- 
blaciones riega  el  rio  que  lla- 
man de  loe  Veranos,  y  otros 
el  Baluarte,  que  termina  en 
Mazatlan,  9.**  rio. •  •  •     6 

De  la  Noria  al  Amoli.  Poco 
antes  del  Amoli  está  un  ran- 
cho que  llaman  el  Carrizal.    8 

Del  Amoli  á  la  Quebrada  de 
los  Barriles  •  • 6 

De  los  Barriles,  pasando  Coysr 
titán,  á  Piastla.  Bios  el  de 
PiastlalO,  y  después  el  de 
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Elota  11.  De  dicho  Elota  se 
separa  el  camino  para  el  mi- 
neral de  CTosalá •  *  • «     8 

De  Elota  á  Vinapa.  Se  pasa 
el  Tepeguaje  y  la'Higuerita, 
á  un  lado  del  camino  á  la 
derecha.  •  • •  •  •  •  16 

De  Vinapa  al  pueblo  de  Quila. 
Se  pasa  el  pueblo  de  Abuya, 
las  Higueras,  y  el  rancho  del 
Obispo,  á  un  lado  del  cami- 
no á  la  derecha,  y  rancho  del 
Oro 12 

De  Quila  al  rancho  de  los  Ve- 
ces. Bio  de  este  nombre  (12).    8 

De  los  Vecos  á  la  ocotal  de 
Culiacan,  del  Estado  de  Si- 
naloa.  Bios:  el  de  Culiacan 
(13),  luego  que  se  pasa  éste 
^hay  el  de  Mojólo,  llamado 
de  XJmaya,  que  se  junta  oon 
el  primero  abajo  de  Culiacan, 
á  la  vista.  '.••.•• 8 

De  Culiacan  á  los  Paredones. 
Se  pasará  Mojólo. .••..••••     8 

Del  rancho  de  Paredones  al  de 
la  Monta.  Se  pasan  las  Hi- 
gueras. Al  llegar  á  la  Mo- 
nta se  pasan  dos  caminos  á  la  * 
derecha,  que  ambos  van  pdm 
el  pueblo  de  Capirato 8 

Del  rancho  de  la  Morita  al  de 
los  Mescales.  Poblaciones  in- 
termedias: el  pueblo  de  Cos- 
manito,  en  seguida  el  Plata- 
nar. De  dicha  Morita  se  pasa 
el  camino  que  va  para  el  pue- 
blo de  Vadiraguato •  •     8 

De  los  Mescales  al  pueblo  Mo- 
corito.  Se  pasa  el  rancho  de 
la  Noria  y  el  Palmar.  .«.*••  12 

De  Mocorito  al  rancho  de,  la  Cié- 
.  nega  •*••  •*«•••* •    6 
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De  la  Ciénega  al  ranchó  de 
Mezquite • 

Del  Mesqnite  á  la  yilla  de  Si- 
naloa.  Antes  de  llegar  á  Si- 
naloa  hay  un  rancho  llamado 
los  Cerritos.  Bies:  el  de  Si- 
naloa  (14). 

De  Sinaloa  al  rancho  de  Cabrera 

De  Cabrera  al  pueblo  de  Oco- 
roni • 

De  Ocoroni  al  rancho  de  la  Ta- 
sajera  

De  la  Tasajera  al  rancho  de  los 

Ojitos / 

De  los  Ojitos  &  lo  d<^  Yag^  de 
aqui  al  raneho  dé  Montoya,- 
después  sigue  el  Canutillo, 
para  llegar  á  la  villa,  del 
Fuerte • 

Del  Fuerte  al  rancho  del  Mez- 
quite. Antes  de  llegar  á  és- 
te, á  la  izquierda,  hay  otro 
r»nehito  que.  le  pertenece^ 
llamado  el  Paso.  Eá  dicího. 
Mezquite  3e  diñde  el  fjstiadi) 
de  Sinaloa  C09  el  desgraciar, 
do  Sonora,  incluyéndose  di* 
cho  rancho  ^n  el  primero.  •  • 

Del  Mezquite  al  rancho  de  Ta- 
pizuelas,  pasando  al  de  Ca- 
sanate  ••..••••.. » 

De  Tapizuelas  al  rancho  dé  los 
Tanques,  pasando  &  los  ran- 
chos de  San  Vicente,  Yasi- 
roa  y  Jerocoa. . . • • .  - 

De  los  Tanques  &  ia  ciudad 
de  Álamos*.  • •••«' 

De  Álamos  á  Ccnicari,  pueMo. 
del  Mayo.  .Se  pusa  Piedca»^ 
Yerde«  y  la  h^oi^iida  de  Agi^a 
Calienta .••»«««,«,.•, 

De  Coniciiri  al  minersl  i^ntjguo 
4e  So^4^.hOTirws}»o^M*.** 
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De  Sobia  al  rancho  de  los  Ya* 
sitos.  Se  pasa  á  la  izquierda 
el  ]|^cho  del  Represo,  y  á 
la  derecha  el  del  Mezquite, 
que  no  se  ye  del  camino  por 

•  estar  entre  unos  cerros,  pero 
está,  cerca *•     4 

De  los  Yasitos  al  mineral  de 
Yaroyeca,  pasando  el  pueblo 
deBatácora 8 

De  Yaroyeca  al  presidio  de  Bue- 
navista:  el  primer  estableci- 
miento militar  del  Estado  de 
Sonora,  hoy  en  ruinas.     Se 

^  pasan  los  ranchos  el  Á)amo, 
Sirachicorí,  Mochonibampo 
y  Disparate > 

De  Buenavista  al  pueblo  de 
Comuripa *  • 

De  Comuripa  &  la  Bonancita 
de  S.  Francisco  de  Borja.  Se 
pasan  los  ranchos  del  Agua 
OaUenle  y  Piedra  Blanea «  12 

De  la  Bómoicita  al  rancho  de 
San  Lorenzo,  y  de  aquí  al 
xuncho  dé  la  Sanguijuela.  •  • 

De  la  Sanguijuela  al  pueUo  de 
San  José  de  Fimas.  ••••«•• 

De  San  José  de  lernas  al  mine^ 
ral  de  8Mbis(te,  haei^da.  Se 
pasa  el  Represo  qve  If  per* 
teneee.v..  ..^ 9 

Die  Subíate  á  la  ciudad  de  Her- 
mosillo.  •  t *  •  •  • 

Dé  'dermdsillo  al  Molino  de 
Montérey,  hacienda  de  labor. 

De  Montérey  á  Topahui,  ha- 
cienda de  lál^r .  ..•....••• 

Dp  Topahui  á  la  villa  de  Gua- 
dalupe....  .'.. 

De  Guadalupe  á  tTres  •  •  • 


• . .  • 
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PLACEEES  DE  ORO  Y  PLATA. 


Ho  sob  por  esorítos  y  ti^adicioDes  anti- 
gnas  se  8$ibe  que  cer^  de  la8  fronteras  del 
Norte  de  Sonora  ee  Baoaron  á  mediados  del 

siglo  pasado  .enonn^  masiMi  de  plata  vir- 
gen, cuyos  terrenes  aun  existen  en  el  mis: 
mO  «stado,  porque  los  béLrbaros  apacbea  se 
enseñorean  de  los  desiertos.  De  esos  mis* 
mos  terrenos  se  ban  viato  en  estos  últwos 
tiempos  pedasoa  pequeños  de  4  y  seis  mar- 
cos, encotrtirados  por  .vaqueros  que  recogien- 
do ganado  han  osado  penetrarlos.  Inferen- 
tes  ocasiopas  se  ha  tratado  de  emprender 

espediciones  en  busca  de  esos  tesoros;  peco 
nunca  se  han  realisado,  las  mas  veces  por 
faltado  recursos,  otras  por  las  frecuentes 
gt^enras  (aviles,  y  casi  siempre  por  el  carác- 
ter apático  é  indolente  de  los  sonorenses» 
que  desconociendo  lo  que  es  el  espíritu  de 
empresas. y  de  asociación^  y  si  es  que  lle- 
gamos á  conocer  su  importancia,  nos  con- 

tentamoa^polo  con  charlar,  manifestando  ál 


principio  mudio  calor,  ptoa  llegar  míuy  pion- 
to  al  estremo  del  hielo. 

Solo  dos  empresas  se  han  realizado:  la 
primera  por  un  tal  D.  Dionisio  Bobles, 
que  sin  recursos  la  emprendió;  asi  es  qae 
á  los  ofho  dias  de  llegado  á  los  terrenos  tu- 
vo que  regresar  por  falta  de  víveres  y  te- 
mor de  los  apaches,  habiendo  imprudente- 
.  mente  perdido  su  tiempo  y  dinero.  Des- 
pués el  gobernador  D.  Manuel  Escalante  y 
Arvizu  emprendido  otra  con  una  fuerza  res- 
petable; pero  .apei\as  pisaba  Tm  terrenos, 
cuando  recibió  noticias  de  una  revduoíon  en 
el  centro  del  Estado,  que  lo  obligó  acontara- 
marchar  muy.pnmto,  Este  ha  sido  el  dxito 
de  las  espediciones  realieadas.  Bn  Enero 
de  este  año,  entre  unos  cuantos  amigos  se 
peVtsó  en  otra,  harbiendo  -reunido  veinte  mil 
pesos;  pero  al  momento  de  proceder  no  fal'' 
taMn  motivos  que  lo  impidieran.  JBn  la  ea- 
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pital  depures  se  fixrmó  otra  sodednd^  pero 
por  fidta  de  f<xidoB  nada  se  luso. 

No  solo  existen  eH  Sonora  esaa  üunoaas 
masas  oonooidas  por  Planchan  de  plata  de 
¡a  Arizonoy  aino  placeres  de  oro  tan  ricos 
eomo  los  de  la  Alta  California.  Esto  no  es 
charla  ni  oosa  ideal;  no  de  presuncii^  sino 
nftl  7  efectiva;  pues  son  muy  conocidos  los 
dirersos  placeres  qne  desde  principios  del 
presente  siglo  se  han  trabajado  y  producido 
michos  millones,  como  la  Gieneguül^^.San 
FraQ<»5C0,  Quitobac,  Soni,  Palomas,  Y^úp 
seco,  Basura,  &o.,.&c.,  sino  que  la  Siena 
Madre  qne  pasa  por  la  Alta  California,  toda 
es  aurífera  hsusta  pasar  el  Oila*  De  Ba- 
eaachi  se  han  sacado  pedasoa  itf$y  hermo- 
008,  sin  qne  las  £ftldas  inmediatas  de.  eos 
nema  hayan  sido  hasta  hoy  exanúnadar, 
paea  los  Teoiaos  del  presidió,  á  todo:e8ca|)e, 
cuando  la  necesidad  les  apura,  yan^onin*; 
minentes  peligroe  á  hacer  rsus  pépm/íaé^  sin 
vol?er  desconsolados. 

Si  CaHforaia  no  hubiese  temdo  laéstraor^ 
cunaría  conciirrencia  de  trabajadores  lleva* 
dos  por  la  no¥edad  de  oro,  (Jiabríaose  es* 
traído  de  sus  terrenos  las  portentosas  riqne* 
asqueyaoirculMaenelmunde?  Claróos 
4|te  no,  pues  sin  trabajadores  habrían  per* 
maieeido  como  las  de  Sonora,  sepultadas 
ea  la  tierra,  esperando  que  las  manos  de  los 
^•mbres  las  recojan. 

Hoy  qne  la  California  .ha  eacitado  mbá  en 
el  aniverso  la  aed  de  ese  predoso.  metal;  hoy 
qoe  el  espieitn  de  empresas  parece  propio 
del  siglo,  ¿pof  qmé  en  México,  donde  abun- 
dan h^nbree  de  saber,  de  eáloulo  y  de  ca- 
ntal, que  en  gruesas  aumae  arriesgan  á 
¿versas  especulaciones,  no  fbcman  una  so- 
ciedad que  se  ocupe  de  inveetigir  la  reidi- 
dad  de  esas  riquezas  y  empneader  su  des* 
eabrimiento,  Cuyos  resultados  seguros  au> 
nentarto  sus  fortunas,  hiM»endoval.inisBM> 
tiempo  la  &lioidad  de  millagsa.de  fcmiiito» 


y  la  de  todo  un  remoto  Bstado  de' la  Bepáf 
bUca? 

-  No  se  necesita  gran  capital  para  la  em* 
presa,  sabiéndola  cUrígir  con  tino  y  pruden- 
tes economias  bajo  un  sistema  e&teratmente 
mercantil,  pues  bastarán  de  70  á  80.  mil  pe: 
sos  para  una  campaña  de  seis  meses,  en  que 
se  reccnrrerfttt  todos  log  mas  ricos. terrenos 
de  donde  hay:8eguridfld  de  mejor  éxito. 

Si  la  presente  invitación  mereciese  la 
atención  de  -alguna  ó  algunas  personas,  ten*^ 
dré  la  mayor  eomplacenoía  en  darle  los  in- 
formes que  guste^  y  aun  de  manifetftarle  un 
plan  y  presupuesto  de  todos  los  gastos  qué 
puedan  hacerse  en  lá  empresa,  con  losce^ 
nocimientos  que  tehgo  ^  aquel  pais;  en  el 
concepto  que  nada  pretendo  para  mi,  sfak» 
que  si  logro  ver  realizada  la  empresa  tomi^ 
ré  acciones  e<$mo  cualquiera  ok*o,  yoontri- 
búiré  con  mis  relaciones  y  eonocámientos  al 
mejor  éxito  de  todo,  pudiendo  asegurar  tam« 
bien  que  por  parte  d»l  gobierno  de  Sonora^ 
se  obten(h*án  los  ausilfos,  proteceba  y'  re- 
cursos que  pendan  de  su  arbitriOw 

El  Sr.  B.  Ignacio  Cumplido  dita  dónde. 


vive 


M.  Paredes. 


i*-*-^ 


TBI8TE  stnrAdon  de  xexíco. 

Apatía  de  los  goUemos.-^Valta  de  proteodon, 
--Biquesás  de  Sonora. 

vEn  los  ireadiéntQB  afios  que  los  españoles 
eatuvieron  en  qniela  y  pacifica  posesión  del 
territorio  de  México,  sus  indoleíates  hijp^ 
casi  se  limitaron  á  recoger  aqi^eUas.  rique- 
zas que  la  naturaleza  hacia  brotar  espontá» 
neamente  del  suelo:  .es^  no  obsitante,  fin 
aM  penodo  lo9  imiieral6»Í€t'Al^éb«Mftb^ 
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tecíetOa  d»  metalefl  ptfociooo&  jil  viejo  coAtv* 
nente,  y  salieron  de  sos  entrañas  las  noeye 
décimas  partes  <lel  dinciro  qÍM  oirculaba  en 
el  mundo  en  la  éptíébk  de  nuestra  emandpa- 
«ion,  no  solo  sin  qpe  sé  agotara  sos  fuen*- 
ted,  sino  aumentando  ácada  paso  en  número 
y  en  fecundidad.  Prueba  es  esta,  que  por 
sí  sola  da  uña  idea  de  las  inmensas  riquezas 
que  es  capas  de  producir,  cuando  la  pas,  la 
ilustración,  la  industria  y  el  espíritu  de  em- 
pifesa,  se  adunen  pora  impulsar  la  produo* 
cion.  El  corasen  se  aflige  y  la  imaginaoion 
se  espanta,  al  contemplar  q«&  un  pueblo  qu6 
habita  la  pcnreion  mas  jfica  del  gjbbo,  os  uno 
de  los  mas  pobres  de  la  tierra;  que  todo  fal; 
la  á  la  administración  pública,  en  un  pMs 
donde  sobráis  elementos  de  prosperidad.  Tal 
ha  sido  y  eS|  sin  embargo,  el  triste  fruto  de 
la  ignorancia  y  torpeza  de  los  «(m^quistado- 
res  del  Anáhuae,  de  la  políticl^  estravi^la 
y  mezquina  de  los  gobiernos  que  de  la  inde^ 
pendencia  acá  se  han  sucedido. 

Nada  estrafio  es  que  falte  el  patiiotiemo 
en  un  pueblo  que  apenas  conoce  la  riqueza 
y  las  ventajas  que  la  mano  del  Criador  ha 
derramado  sobre  el  suelo  que  habita:  nada 
estraño  es  que  enmedio  de  los  continuos  sa- 
cudimientos, cambios  y  trastornos  que  ha 
sufrido  la  sociedad,  los  mexicanos  se  hayan 
acostumbrado  á  tener  la  vida  del  momento, 
sin  curarse  del  porvenir,  sin  esforzarse  por 
echar  los  cimientos  de  la. grandeza  futura 
del  pais,  por  medio  de  empresas  grandes  y 
d^naa  de  los  hombres  ilustrados.  Tenemos 
la  desgracia  de  no  conocer  los  hieoes  que 
poseemos,  sino  hasta  que  los  hemos  perdidoi 
j  todavía  emionoes,  ni  siquicim  sacamos  de 
aneste^Mí  mfortuiDD»  uns  Icooon  pro^echoáv 
un  escarmiento^ 

■  Durante  mucho  tiempo  el  téirreno  virgen 
y  feraz  de  k  Alta  GtUiSáirtáA  Úú»  bikndd  te- 
mensas  riquezas;  el  <fró  y  Va  plata  brotaban 
e»  al^üMdsiioia  y  niMÜe  ••  «iMliiialM^  4  Mk 


cojerlos;  los  estrangeros  teniaii  mejores  no- 
ticias de  las  riquezas,  que  los  nativos  de  tí; 
enmedio  de  sus  angustias  y  penurias,  jamas 
ocurrió  á  nuestros  gobiernos  poner  en  jue- 
go los  medios  eficaces  d©  promover  especu- 
laciones y  empresas  sobre  ese  pais,  que  iMea 
dirigidas  lo  habrían  enriquecido  en  pocos 
años,  hasta  que  al  fin  nuestros  vecinois,  mas 
atentos  que  noáotros  á  lo  que  exige  la  pros- 
peridad de  las  naciones,  y  alentados  en  co- 
dicia por  nuestra  debilidad  y  estupidet,  ba- 
ilaron medio  de  arrancafnos  ésa  joya,  tan 
descuidada  en  nuestras  man<«|  como  precio- 
sa en  las  suyas.  Tal  es  el  funesto  influjo 
de  la  apatía  é  indolencia  de  los  pueblos, 
que  por  ella  se  convierte  en  cftncer  de  la 
sceiedhid  lo  mismo  que  débia  ser  un  elemen- 
to fecundo  de  la  vida.  ¿Dé  qué  nos  ha  st^ 
vido  posee^.desiertos  inmensos  donde  el  ore 
y  la^plaAa  se  eneueittran  casi  en  la  superfi* 
cía  de  la  tierra,  en  h>s  le^os  de  los  notí 
Solamente  de  escitar  la  oodieia  de  los  estra- 
ños,  y  hacerles  concebir  deseos  vehementes 
de  despojamos  d»  ellos,  interesarlos  en  nuce* 
tra  ruina,  y  lansar  sobre  nuestro  sudo  la 
gttorta  y  la  usurpación.  ¿Cuál  es  el  íhrte 
que  hemos  saoado  de  la  pérdida  de  Is  Aks 
Oalifomia?  Ningoivo  -  absol  utameiite,  á  ne 
ser  el  muy  triste  de  lamentar  una  desgia^ 
cia  irreparable^ 

Mucho  tiempo  hace  que  sat^isos  que  en 
el  Estado  dé  Sonora  eídsten  terrenos  tanto 
ó  mas  rióos  y  abundantes  en  metales  pro» 
oiosos»  que  los  de  California:  dos  ó  tres  te- 
oes  en  dkho  Sstado  se  han  fomiado  espe^ 
dioiones  con  el  objeto  de  descubrirte»  J 
apreve^arse  de  sus  riqueaae;  pero  las  bss 
fmstmd»  mil  ebstácvloS)  sieiido  el  prime» 
de  todoÉ  el  temor  de  los  bftrbarM  qtts  )M 
reconven  impunemente.  El  empefiodesl^ 
ganos  sonorenses  se  ha  estreUado  m  esa  m* 
dolencia  y  fidta  dé  constancia  <pte  dlstínfM 
»iegsBÉ3doaiisai    ÜetMiiM^  cfoMlnt^ 
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Ufímm  no  tienen  enlpMH  en  esto; 
Mtros  rMp<mdeiremo0  <{a#  la  tienen,  y  mnj 
grande,  puesto  qne  de  eUos  depende  allaiiif 
los  principales  obstácalos  que  se  aponen  & 
lu  grandes  -  empresas.  Si  se  hubiera  pen- 
sado seriamente  en  hacer  la  guerra  á  las 
tribus  b&rbaras  que  asolan  nuestras  fironte- 
ns;  si  con  la  espada  en  una  mano  y  la  oliva 
de  la  paz  en  la  otra  se  las  hubiera  puesto 
en  la  disyuntiya  de  recibir  la  benéfica  in- 
floéncia  de  la  civilización  y  el  cristianismo, 

6  ler  esterminadas  ó  lanzadas  del  pais  por 
la  fterza,  hoy  habría  bastante  seguridad  en 
esos  grandes  desiertos,  donde  los  hombres 
emprendedores  no  se  atreven  á  penetrar 
por  el  temor  de  esponerse  á  sufrir  una 
maerte  cierta. 

Ademas  de  esto,  á  los  gobiernos,  cuando 
quieren,  les  sobran  medios^  de  estimnlar  el 
espíritu  de  empresa,  cooperando  ¿  las  de 
los  particulares  con  parte  de  los  caudales 
páblicos,  ofreciendo  premios,  allanando  los 
obstáculos  y  proporcionando  seguridades. 
La  Inglaterra  en  el  presente  siglo  nos  ofre- 
ce un  ejemplo  brillante  de  la  cooperación 
que  un  gobierno  sabio  y  bien  interesado 
puede  poner  en  las  grandes  empresas  de 
808  subditos;  con  el  apoyo  de  las  armas  in* 
glesas  una  compafiSa  de  comercio  conquista 

7  ciriiiza  &  un  pais  de  treinta  millones  de 
habitantes,  y  saca  de  la  India  enormes  rí- 
qaeías;  la  parte  que  el  gobierno  británico 
ba  tomado  es  tal,  que  sin  ella  la  Compañía 
apenas  habría  podido  dar  el  primer  paso 
para  realizar  sus  atrevidos  planes.  En  un 
tiempo  en  que  la  noticia  de  la  existencia 
del  Nuevo-Mundo  era  gratuitamente  repu- 
tada como  una  fábula,  y  Cristóbal  Colon 
como  un  visionarío,  los  reyes  católicos  de 
Bspafia,  Femando  é  Isabel,  no  dudaron  im- 
partir toda  protección  al  sabio  navegante; 
Isabel  empeñó  las  joyas  de  su  corona  para 
^upar  la  eacnadríUa  que  puso  á  las  orde- 


ne» de  Colon,  y  el  écsito  de  Is  empresa  valió 
á  la  fispafia  la  mas  rica  conquista  de  que 
h%6e  mención  la  historia. 

No  estamos  porque  los  gobiernos  prodi- 
guen sus  reculaos  para  fomentar  empresas  . 
temerarias  y  de  éxito  inverosímil;  pero  si 
esto  no  es  asi,  la  empresa  no  es  de  dificil 
realización,  y  se  tienen  datóse  seguros  para 
asegurar  un  éxito  feliz,  deber  suyo  es  coo- 
perar á  ellas  y  fomentarlas,  como  que  en 
ello  se  interesa  el  engrandecimiento  de  las 
naciones.  Pues  bien,  tales  son  los  auspi- 
cios bajo  los  cuales  se  presenta  la  del  des- 
cubrímiento  de  los  placeres  de  oro,  que  por 
antiguas  tradiciones  y  hechos  recientes  se 
sabe  que  hay  en  los  terrenos  despoblados 
de  Sonora.  Hoy  insertamos  un  remitido, 
en  el  que  una  persona  veraz  y  desinteresa- 
da  dá  noticias  y  pormenores  muy  preciosos 
sobre  su  existencia,  y  ofrece  dar  mas  am- 
plias instrucciones  al  que  lo  desee,  con  la 
patríótica  mira  de  estimular  las  empresas 
particulares  que  quieran  formarse  con  aquel 
objeto:  ella  misma  ofrece  tomar  acciones,  y 
esto  es  una  garantía  jdd  la  veracidad  de  sus 
noticias,  pues  no  debe  suponerse  que  quiera 
perder  su  dinero  por  el  necio  gusto  de  pro- 
palar especies  halagüeñas. 

El  gobierno  de  Sonora  debe  hacer  un  es- 
fuerzo para  organizar  una  fuerza  bastante, 
mantenida  por  él,  y  ofrecerla  para  escoltar 
á  los*  particulares  que  quieran  acometer  la 
empresa:  ya  que  otra  cosa  no  le  sea  posible, 
creemos  que  esto  serviría  para  allanar  el 
principal  obstáculo  que  impide  llevarla  al 
cabo,  y  es  la  falta  de  seguridad:  no  duda- 
mos que  si  adopta  ésta,  se  formen  cuanto 
antes  compañías  de  hombres  emprendedo- 
res, que  bajo  la  protección  de  esa  fuerza  y 
con  la  seguridad  de  imponer  temor  á  las  ga- 
villas de  salvajes  que  encuentren  al  paso, 
se  resuelvan  á  acometerla.  £1  negocio  es 
mas  grave  de  lo  que  se  cree,  porque  si  se 
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signo  propalando  la  noticia  de  la  existencia 
de  los  placeres  de  oro  en  los  desiertos  de 
Sonora,  sin  que  los  mexicanos  se  aprovechen 
de  ellos,  es  muy  probable  qae  escitada  la 
codicia  de  nuestros  yecinos,  inventen  nuevos 


pretestoe  para  declararnos  mía  guerra,  ca- 
yo término  sea  para  nofotroa  la  pérdida  d« 
territorios  tan  ricos  como  los  que  ya  hemos 
perdida    • 

(El  Siglo  XIX,  de  México.) 


•  •  . .« 


J?IK  J>B  JiA.  ElfiTADfBTXCA  DE  SONOBA» 
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DISCURSOS 


«raLOaSKES.    . 


.  LUIS  G;  CÜEfÁS  Y  D.  ANIOilO  ESPINOSA. 


I  * 


MIEMBROS  HONORARIOS  DE  LA  SOCIEDAD, 

I 

h^immaTon  en  la  sesión  del  dia  10  de  Novieanbre  de  -1864,  al  tojnar  asiento 

entre  los  demos  señores. 


ÜL  Sr.  Cuevas  dijo: 

Señores: 

El  mal  estado,  de^  mi  salud  no  me  babia 
permitido  hasta  ahora  presentarsne  eu  esti^ 
Sociedad  .y  renovarle  mi  {vefando  recono- 
átteato  por  haberme  admitido  en  su  aei^Q 
ttmo  uno  dé  BUS  miembros.  honorarioB.  Ya 
k  he  maiófetítado  pot  escrito,  al  oon;té^r 


mejoras  de  miestro  pais  una  gam  segura 
para  examinar  con  provecho  los  recursos 
de  su  suelo  j  el  carácter  y  costumbres  de 
nu^8tra  población^ 

T7n  territorio  tan  vasto  y  tan  bien  situa- 
do como  el' mezicano^  una  riqueza  ta^  afa- 
mada, y  que  sin  embargo  apenas  es  conoci- 
da^ y  ux^  oUma  ¡tan'  variado  y  fecundo  como 
las  producciones  y,  frutos  que  se  admiran 
en  todo  el  Imperio,  exigian  ciertamente  una 


li^  nota  en  que  se  me  pariticipó  el  nombra-    Sociedad  que  conociese  bien  todo  lo  que  es 


ttento,  cuan  satis&otoria'  había  sido  para 
^  esta  distinción,  que  tiene  todo  el  valor 
fcmiinstitato  tan.  acreditado  y  útil  como 
li  Booiedad  de  Geografia  y  fijBtad!stica, 
^e  ha  sabido  realzar  la  importancia  de  sus 
abajos  ooii  los  conocimientos  6  investíga- 
^ee  en  oíros  muchos  ramos  de  interés 
general,  facilitando  al  gobierno  observado- 
res profundas,  al  pál^lico  datos  precisos  j' 
noticias  curiosas,  y  á.Jos  que  estudian  las 


el  pais  l^ajo  su  ^jspeoto  geográfico,  y  los 
cambios  que  han  sufrido  y  están  sufriendo 
las  diferentes  razas  que  lo  habitan.    Pocos 
pueblos  hay  en  el  mundo  que  ^  puedan  ser 
tan  dignos  de  éste  examen,  y  pocos  institu- 
tos que  hayan  reunido  con  tanta  diligencia, 
y  constancia,  en  un -periodo  bien  corto,  una 
.  colección  tan  preciosa  y  estudios  tan  acaba* 
;  dos,  éomq  los .  que  posee  la  Sociedad  á  que 
itebgoiiel  lioner  d^  pertenecen 
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May  fácil  seria  citar  todo  lo  que  ha  crea- 
do 6  perfeccionado,  muy  particularmente 
en  los  dos  ramos  de  que  toma  su  hombre; 
pero  seria  preciso  dar  á  esta  sencilla  mani- 
festación de  mi  gratitud  una  estensiob  que 
no  debe  tener,  y  que  está  resorrada  á  otra 
clase  de  elogios  de  que  es  tan  merecedora 
la  Sociedad,  y  que  son  tan  conformes  con  la 
estimación  general  de  que  goza  y  con  la» 
opinión  pública.  Basta  leer  las  sesiones 
de  la  Sociedad  y  el  Boletín  que  publica, 
pata  formaü  idea  de  lo  mucho  que  ha  hecho 
y  de  todo  lo  bueno  que  se  propone  hacer. 
La  historia,  las  lepgufts,  la  agricultura  y  la 
minería  son,  entre  tantos  otros,  los  ramos 
en  que  puede  notarse  lo  que  adelantan  el 
talento  y  la  constancia  en  provecho  de  nues- 
tro pais. 

A  mí  solo  me  topa  ahora  renovar  á  la 
Sociedad  mis  sentimientos,  así  como  á  los 
señores  que  tuvieron  la  bondad  de  postular- 
me, y  felicitarme  de  ser  compañero  de  socios 
tan  beneméritos  y  tan  estimables,  que  cum- 
plen con  un  noble  deber  de  buenos  ciuda- 
danos, consagrando  su  instrucción  á  un  ins- 
tituto, que  atravesando  nuestras  vicisitudes 
políticas  se  ha  mantenido  en  pié  ilustrando 
al  pais,  difundiendo  los  conocimientos  geo- 
gráficos, estableciendo  las  bases  de  una  es- 
tadísrtica  perfecta,  reuniendo  las  noticias  [aerarme maa&rorecidooon el nombramíeii^ 


mas  importantes  sobre  la  riqueza  del  pais, 
y  estimulando  con  tan  útiles  tareas  al  estu- 
dio y  á  la  felicidad  general  que  siempre  es 
firuto  del  trabajo  y  del  buen  ejemplo. 


á  contribuir  de  la  manera  mas  digna  á  los 
trabajos  que  tanto  van  á  influir  en  la  suer- 
te de  nuestra  patria  común,  debe  ser  mayor 
mi  gratitud  y  mas  vivo  mi  celo  para  cor* 
responder,  aunque  sea  ipuy  débil  é  insufi- 
cient»  mi  cooperación,  á  su  benevolencia  y 
á  su  confianza. 

La  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística, 
ocupada  siempre  en  trabajos  é  investiga- 
ciones que  han  merecido  el  aprecio  de  cuan- 
tos se  ooAsagrau  á  este  género  de  estudios, 
tiene  un  xsampo  mas  vasto  todavía  que  te- 
correr,  atendido  el  impulso  que  comienza  á 
darse  á  todo  lo  que  puede  favorecer  nues- 
tro suelo,  clasificar  bien  sus  producciones  y 
conocer  nuestra  población.  El  nuevo  Im- 
perio escitéi  un  grande  interés  en  el  mundo: 
la  emigraioion  estraniera  comienza  á  ser 
considerable,  y  los  que  nos  visitan  ó  vienen 
á  establecerse  entre  nosotros  desean  saber 
cuál  ha  sido  nuestra  rique»^  coáles  núes- 
tros  recursos,  y  qué  esperanzas  debe  tener 
el  que  está  dispuesto  á  buscar  con  su  tra- 
bajo y  con  su  industria  un  bienestar  que  á 
nadie  niega  nunca  la  tierra  mas  favorecida 
del  Nuevo- Mundo.    La  Sociedad  ensefia  á 

m 

todos,  propios  y  estrafios,  el  camino  que 
deben  seguir. 
To'tengo  un  motivo  espedal  para  eonst 


El  Sr.  Espinosa  dijo: 

Señores: 

Si  en  cualesquiera  circunstancias  habría 
sido  para  mí  un  honor  inestimable  verme 
«atre  los  miembros  beneméritos  que  com- 
ponen esta  Sociedad»  hoy  que  «stá  llamada  i 


lo  de  socio,  por  haberme  dedicado  desde 
mis  primeros  años  á  los  estudios  mas  esp^ 
ciales  de  su  instituto,  j  poder  reeibir  mas 
de  cerca  de  un  cuerpo  tan  irespjetable  y  tan 
ilustrado^  todos  los  conocimientos  que  pue- 
dan perfeccionar  los  escasos  que  yo  tengo 
en  la  geografía  y  estadística.  Ouiiipl<^ 
pues,  c6n  un  deber  muy  grato  para  mi  re*- 
novando  las  gracias  á  la  Sociedad  y  á  les 
señores,  que,  ai  postularme,  me  creyeron 
digno  de  pertenecer  á  ells,  por  la  honra  con 
que  han  tenido  la  bondad  de  dÍBtiiigiiírine» 


•  I  , 


¡  >l  I 


*  . 


•  •    '   .        -     :  »  .      •    • 


L- 


< 


M' 


NOTICIAS  BlOGRAFlJüáá 


•      .'     < 


D.  JOSÉ  JOAQUÍN  PESADO, 


i^axD^e  x'OR  'esia  qtjs  bxjscxusb: 


..  ' 


ffil  LA  SESIÓN  DE  BSTÁ  SOCIEDAD  DEL  DÍA  8  DE  JUNIO  DEL 

■  PRESENTE  AÑOi 


>; 


■  '    I  ■      — «^Í^^^-mJ^Cmü»» 


\  \ 


«•)\^\\^ 


SüBftOiLBSI 

He  habéis  honrado  Con' la  cótní&ion  de 
ttCribir  la  biografía  del  Sr.  D.  Josfe  Joá; 
qiün  Pesado,  uño  de  nnesti'os  Inas  Snstreft 
eo&Bocios.  Queréis  dar  á  conocer  al  mcm- 
b  denttfioo  el  saber  y  las  virtudes  que  lo 
cv&cterizaron,  y  os  reunís  hoy  ptkrá  tribii-> 
tttá  su  memoria  un  solemne  y  tk^no  re- 
toerdo.  La  admiración  y  el  reconocimiento 
tte  impnlBaQ  á  elogiür  en  vuestra  presencia 
sqtiel  conjunto  de  prendas  que  admiramos 
A  8Q  vida;  pero  no  po^  eso  olvidaré  que 
fcbo  presentaros  uña  biografía  y  no  utf 
puiegirieo  del  hombre  6  quien  llora  la  na- 
•on,  y  á  quien  los  mismoc^  qée  ha  combatí^ 
^en  sus  luminosos  escritos  honran  oon  «a 
>  **Kkhiáeiito  y  sus  elojg^oB. 


El  &r.  í)r.  D.  José  Joaquín  í^esado  era 
natural  del  Departamento  de  Puebla:  nació 

el  día  9  de  Febrero  de  Í801  en  ía  villa  de 

'  •      .  ^  .         »         • 

San  Agustín  del  Palmari  cabecera  de  la 
i|[iunicip¡f^lidad  de  su  nombre  en  él  distrito 
de  Tepeaoa:  sus  padres,  D.  Domingo.  Pesaf 
do  jjy^íoñebk  Francisca  J^eres,  eran  4f 
raza  española. 

El^n  Pr^  D.,I#is  Mar%  pt^eció  una 
equivoqacioQ.al  afirmar  que  el  Sr*  Pesa4o 
babia  nacido  en  Orizava.  Es  verdad  que  su 
£KDÍlia  se  radipó  el  afio  de  1804  m  aqueÚa 
mdad,  en  Qffjj^  cer^^nlas  jpomk  algunori 
b^es  dejfortuiia;  pera  no  fué  aquel,  e) 
lugar  d^  su  niKÚmientOt  , 

Llama  la  atención  el  Sr.  Pesado  desda 
los  primero^  afiosdesu  vida,  porque  no  ha* 

Tomo  ZI.—- 10 
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biendo  recibido  de  su  familia  el  beneficio 
de  la  educación  científica  ó  literaria,  él  solo 
80  consagró  al  estudio  y  enriqueció  su  in- 
teligencia con  los  mas  variados  7  útiles  co- 
nocimientos. Le  fueron  desconocidas  las 
aulas  de  nuestros  colegios  y  universidades, 
porque  en  la  época  en  que  podia  .cursarlas, 
la  nación  se  hallaba  agitada  por  la  guerra 
de  independencia.  Ayudaba  á  sus  padres 
en  el  cultivo  de  una  hacienda  de  cam- 
po y  cuidaba  de  los  demás  intereses,  cuan- 
do vino  á  sufrir  los  quebrantos  de  la  or- 
fandad y  á  desempeñar,  muy  jóv^  hpijL 


deben  liis  letras  el  renacimiento  de  la  poe- 
sía en  México:  la  sociedad  y  la  religión  les 
deben  el  que  sus  hermosos  versos  hayaa 
servido  de  vehículo  para  que  se  propaguen 
pensamientos  elevados  y  afectos  puros." 

£1  referido  Dr.  Mora,  en  sus  ^^Obra$ 
stidtcuf^  S0  espresa  así  del  8r.  Pesado:  '^sus 
disposiciones  naturales  por  las  ciencias  mo- 
rales y  políticas,  lo  mismo  que  por  la  litera- 
tura, son  verdaderamente  portentosas:  su 
familia  no  lo  dedicó  &  la  carrera  literaria^ 
pero  él  se  formó  por  sí  mismo  y  por  sus 
I o]0s ,  ef  f\^rzofi  ¡df bi^op  (^  su  e^dio  priw 


I08  deberef  M  «efe  cU  fwíiñiá.  '  I  ^     I  ■  ,  ?  I  s,         .     •  .  '       ,    t  4 

Sin  emíargo/eíHSf.  Pisa*,,  eacríficaicío  i  *«»  *>«*»  "««•'•  ^  »*'  ^^''^^  *^'  7  ^ 


las  horas  de  descanso,  procuró  nutrir  su  al- 
ma con  el  estudio  de  las  ciencias  y  cultivo 
de  las  letras;  y  si  esta  carrera  pasiva  pudo 
hacer  aquel  imperfecto,  sus  talentos,  su 
genio  y  su  dedicación,  sobrepujando  á  los 
tropiezos  de  su  posición,  lo  presentaron 
ventajosamente  al  mundo  literario  en  los 
momentos  mismos  en  que  las  bellas  letras 
en  México  casi  sucumbían  bajo  los  escom- 
bros de  la  revolución  de  independencia; 
cuando  la  prensa  estaba  convertida  eu  eco 
de  esas  pasiones  deplorables  que  h&n  de- 
vastado el  país;  cuando  los  estudios  políti- 
cos y  económicos  absorbiai)  la  atencpn  de 
los  mas  grandes  talentos,  apareció  el  Sr 
Pesado  restaurando  con  la  fuerza  de  su^é- 
nio  la  literatura  poética  en  unión  de  otros  jó- 
tenes  entusiasmados  por  la  reciente  eman- 
cipación de  la  patria. 

Aludiendo  á  ia  época  á  que  me  refiero, 
dioe  el  8r.  Couto  en  la  biografía  del  Sr. 
O^rplo:  ^'Se  necesitaba  tocar  asuntos  no- 
bles, unir  el  entusiasmó  y  la  entonación  con 
la  eórrecebn  y  el  gusto,  enriquecer  la  rima, 
&IM^  iiiteÉtra  de  la'magnificenma  del  habla 
castellana.  Afortunadamente  vinieron  á 
tiempo  dos  hombres  capaces  de  ejecutarlo^ 


los  primeros  literatos  del  pais.  Pesado  es» 
cribe  en  prosa  con  esactitud,  con  facilidad 
y  corrección;  sus  piroducciones  poéticas  son 
acaso  las  mas  perfectas  que  han  salido  hasta 
iJbora de  U  plf nía  de  im lyi/esáo^nj» .... t 'V 

En  efi^cto,  causaron  una  verdadera  sor^ 
presa  los  primeros  versos  del  Sr.  Pesado 
que  vieron  la  luz  páblica.  La  lira  eróti- 
ca fué  la  primera  que  reveló  sus  talentos; 
y  desde  entonces  el  autor  de  Mi  amada  en 
la  misa  de  aU^aj  de  Mi  Elisa  en  la  Prír 
maverOf  y  algunas  otras  de  este  género,  oo- 
ipenzó  á  rívalizi^r  «^un  con  el  célebre  autor 
de  la  :fioeanp.  I4ap  v^rsps  eróticos  del  Sr. 
Pesado  tienpn  irn  g?íPto  esqj^isito  y  delic.^- 
do,  que  sq)o  p\iede  (JíMrlea  ^l  peiffecto  conoci- 
miei^tp  di9  nujpstro  idÍQ?p;i  y  de  la^  reglad 
sevein^  de  la  fto^t%  .. 

Ko  ha  &)ti^o  quie^  censqxe  las  .coppor 
Bicioi^ef  eróticas  44  Sjp.  Pesiado  j  Itfi  cali- 

• 

fique  de  qu^  fienefk  poco  f^m'fir  P9^  ^^*" 
moción  f  car^^en  4^  s^ntimientp-  No  es 
mi  ánifno  fAalixar  y  defender  las  compou- 
«onen  d^l  3r»  Pepfkdo:  «utas  ¿raQ^Bameate 
cenfi^o^ne  nM^  be  heobo  un  verso»  m  ma 
crt^  (9m  ftl  grtftiay  baiwt  gu^tí^.neeesario* 
|Mra  caltfieM  Ioi>disiiB  hoasbre  tan  emioen- 


Pesadó  y  Carpió.    Al  ejemplo  de  ambos  .  te  y  la  crítica  de  aw  .éásirioa;  pe0tt«lgvi^  , 


tM  &lsoéB¿íLrtk'  lt  tef^kthhñCÁ. 


I4t^ 


Gcnttos  impsteiftles  \p  defieiidetz  diéiefudo: 
''IfiesM  poeta  siente  y  éSBpretá  «ttií  séttsft- 
éoMB  con  dulxHra,  oon  defieadesa'T  no  ciW 
m$  fogosa»  Kbertadee,  qncr  si  bicÉ  tíenetr 
el  prestigio  del  «itasiasmó,  pasan  eh  bu. 
fmpeta  fl  Ifmitos  no  petmitidofl.''  Otfof, 
otando  dübretites  versos  de  l<i  Éniteoiéta, 
A  Bmdmiéni^  enamorado^  A.,  sostíeiien 
que  hay  fáego»  entasiasmo  pesitlTO,:  y  a^- 
nnques  hnpetiMsos  de  un  oarifio  apasiona» 
k¡  pero  qae  jamaS  se  extrattmita^  porqve 
d  etcácter  distintivo  de  lodas  sus  eomposi^ 
dones  es  el  de  eterno  if  aféctuosóy  nunca 
se  le  e&cuentra  el  de  audaz  y  exagerado. 

Los  géneros  favoritos  de  las  poesías  dél 
8r.  Pesado  han  sido  el  erótico  y  él  sagrado, 
ilgmias  veces  el  elegiaco^  y  descriptivo, 
otns  el  filosófico  y  moi^l;  pero  nimca  el 
patriótico  ni  el  satírico.  T  no  es  porqne 
D9  ksya  ardido  en  su  pecho  la  lUnna  del 
piiriotismo  toas  entusiasta,  Ai  perqué  haya 
mió  eon  desden  loe  sacriQcios  de  nsestros 
béroes,  sino  {xxrqae  sn  espirita  dulce  y  9jp9r 
e3)le  por  aatnraleto  se  amalialM  mejor  á 
lasconpoeicioneB  tiernas  qae  agitan  duloe* 
neste  el  alma,  y  no  &  los  arrebatos  exalta^ 
dfli  que  sacuden  el  eeraaon  oen  su  potente 
baña. 

Cuando  el  Sr.  Pesado  avanzaba  en  la 
tiád  virilf  hi20  á  ün  lado  la  poesía  erótica 
IWfs  dar  vuelo  á  pensamientos  y  afectos 
mas  sablimes.  Toma  los  libros'  santos,  po^ 
M  ea  Terso  castellano  el  Canttaf  de  lúít 
Cmfores,  y  mirando  con  desden  loQ  laure 
ka  Toluptuosos  de  la  mitología,  se  remonta 
i  ensalzar  tas  escelencias  de  la  inmaculada 
Vsdre  de  Dios,  y  á  reproducir  oón  fidelida<í 
ki  misteriosos  pensamientos  de  Salomón. 
Od&io  poeta  sagrado  es  magnífico:  subliñae 
tt«  lia  parecido  siempre  el  pensamiento  qáé 
«Bósrra  este  soneto: 


Bt  Alma  Y*  la  BsLtcnoir.      ' 

■  ■'  • 

SI  alma,  de  \oa  cidos  descendió,    . 
Inspií^acion  de  Dios  pura  y  ságiíada, 
Yaee  6  tiii<  cuerpo  de  barro  enoadenadaí 
Sujeta»  k  las  mis^riss  de  la  tida. 

La  Santa  Religien  eompadecida 
La  vieno  ft  consolar,  de  luff  .bafiada^    > 
De  escelsas  esperansas  aiíimada^ 
Y  en  fervorosas  llamas  encendida. 

"Cuando  la  muerte  su  prisidn  quebranta, 
T  ella  la  tierra  tímida  abandona,, 
!E¡h  sus  brazos  al  cielo  la  levanta! 

• 

Allí  los  binmos  de  la  paz  entona, 
Premia  sus  triunfos,  sus  victorias  canta^ 
sr  de  inmortal  diadema  la  corona. 

:  Alguna  ves  deja  les  notas  del  júbilo,  y 
amando  el  arpa  de  David  la  hace  resonar 
eon  los  acentos  de  insólita  tristeza,  con  la 
contrición  y  las  desgraciáis  del  mas  sublime 
de  los  profetas.  Inspira  en  nosotros  el 
teas  profundo  sentimiento  de  compasión  al 
leer  sus  versos  sobre  la  mina  de  Jerusa- 
lem,  y  nos  enternecemos  al  óir'el  cántico: 
eupet' fiufnina  Sabüánia,  porque  de  tal 
manera  describe  la  situación  del  israelita, 
víctima  del  destierro  y  de  la  esclavitud, 
que,  sin  hacer  esfuerzo;  se  le  ve  sentado  en 
las  orillas  del  Eufrates  recordando  triste- 
mente á  Judea,  cayendo  á  torrentes  sus  lá« 
griínas,  rehusando  pro&nar  los  cantares  de 
Bion  en  tierra  ^emiga,  y  abandonando  su 
lira  en  un  sauóe,  ludibrio  del  viento. 

]liistima  que  tan  brillantes  dotes  poéticas 
no  las  haya  también  empleado  en  la  epope- 
ya ó  en  el  género  dramático,  para  que  su 
lira,  que  ha  resonado  como  )a  de  Garcila* 
so  y  la  de  Herrera,  hubiera  cantado  tan^ 
bien  las  glorias  de  la  patria  con  la  magos- 
tad de  Homero  y  de  Virgilibi 

l^eik)  dejemos  de  considerarlo  bajo  el  as- 
pecto de  pbeta,  p&rá  Verlo  en  su  ceirrerá  pd- 
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blica  con^,ppUtifD,j.dQflpu60/»oii^<y  escri- 
tor polftioo-religioso. 

ISl  Br.  Mora,  en  la  oW  eitad&,*6e  eépiíd- 
sa  asi:  ^l  Sr.  Pesado  fué  cliptttado  al 
congreso  de  Veracnisbajola  adminístpar 
cion  Farias;  fnó  tamiien*  electo  paVa  el  go- 
bierno del  listado,  que  no  aceptó,  y  hoy 
yive  en  Méxioo  para  hoiior  de  la  S;epúbli- 
ca,  que  á  mayor  edad  debía  «legarlo  &  la' 
primera  nlagi^tratura,  para  puyo  desempeño, 
tÍQ^e  fuerzas  , y  capacidad  sobradan»  Ciu- 
dadanos de  esta  clase  son  raros,  y  }a  na-, 
cion  que  llega  á  tenerlos  debe  colocarlos  - 
en  posición  proporcionada  á  ^us  talentos  y 
virtudes.*' 

En  efecto,  las  del  ^r.  Pesado  le  grangea^  \ 
ron  la  estimación  pública  y  lo  elevaron  á 
los  ptiestos  mas-  distingliidos.  Los  progre- 
sistas de  aquella  dpoca  lo  tujir^ro^  slgui^ 
tiempo  en  sus-  ^las,  sin  qpe  por  eso  se  apar- 
tara de  la  seadj^  que  marcan,  al  hombre  vir- 
tuoso, la  buena  cpncienpia  y. los  deberes, 
que  peaan  sobre  un  fundonario  tjLonrad^. 
Alarmado,  desde  entopces  por  el  nesgo  que 
corrjui  el  porvenir  de  la  fapi^lia,  de  la  Igle^ 
si^  y  de  la  sociedad  entera^  siq  .retiró  4,X 
vida  privada  ha^ta  el  año  de  133%  e^  que 
fué  .Ilamadq  &  desempeñar  el  ministerio  di^ 
Justicia  é  l^traccion  P&blica.  Poco  tiem* 
po  mantuvo  esta  cartera,  asi  como  la  de  I{^ 
cienda,  que  sij^vió  interinamente*  <Nn  debo 
opitir  al  hablar  4®  sus.  trabajos  :en  s^uel 
pi^fsto,  el  empeño  que  tomó  por  o):gQ«ni.zar  la 
Escuela  de  ,medicina.  Este  importante  co-. 
1^Q>  que  hoy  se  balU  montado  como  los 
m^pres  de  Europa,  le  debe  sti  establepi- 
n^ento  e^  el  antiguo  local  del  Espíritu 
Santo,  la  dotación  de  algunas  de  sus  cáte- 
dras  y  la  aprobaciO|n  de  sus  primeros  re- 
glamentos. .  !    ¿'     ,      . 

Retiróse  segunda  vez.  de  la.  esceni^.  pQ- 


bon  (^  miievo.  el  objeto  de  la  i^n^iracioin  de 
Bup  Qompatríate(8|  y  de  l^.s:coi^i(]Len^eioBes 
de  los  bopibres  itustrados.de  otros  pais6S«^ 
En  eata  ^oea  fué  incorporado  al  4-^^^  & 
nuestra  Sociedad  de  Geografía  y  á  todas 
las  aspeiacio&es.  notables  de  literatos  que 

se  han  distinguido. en  niMetro  pai0. 

El  Estado  de  Veraoru&Io  nombró  dos  ve« 
ees  sur  representante  en.  el  senado,  la.nai- 
yersidad  lo  indorpoiró  en  su  seoo  ooücedidn^ 
dele  1»  bojda  en  literatura  el  nño  de  1853u 
Posteriorm^enta.  ,faé  nombrado;  dos  veees 
notable,  miembro  de  la  jtt&ta  directiva  de 
la  academia  de  San  Carlos  y  consejero  d,e 
Estado,  cuyo  empleo  renunció  para  volver  á 
la  vida  privada.  ;       . 

'  SuA  vastos  conodmi^toB  en  las  ciencias 
inórales,;  teol^gipas  y  canónica»,  le  asegura* 
j-on  un^omb^e  ^e  pasará  ft  la^  posteridad 
bi|lniertodQ  gloria.  El  periódico  titolado  La 
Cruz^  nqtable  por  la;  ohridad  y  ortodoxia 
Be  sus  doctrinas^  por  su  lógica  irresistible, 
p^  el  estilo  fiSboil,*  oorreeto,  ?  esacto  y  armo- 
iiioso  da  sn'  dkcion,  será  'siempte  el  mas 
hernioso  nonumento  á  su  memoria,  porque 
én  él  dofeadió^  el  Sr.  Pesado^  sin  talir  del 
circulo  de  lasimuehASviesIriociones  legales, 
los  mas  caros  intereses  de  México,  Ciltimo, 
^  i^scl^sivQ  oligeto  de  sus  cuidados  y  de  sus 
estudios.  La  influencia  dor  ^ste  periódico 
qu^  nadio-  se  atrevió  á  combatix^  su  inmei^- 
Sa  circulación  y  ^1  car^^ter  sesudo  y  pací- 
fica de  las  discusiones  en  él  entabladac^ !«  . 
dieron  tal  celebridad,  que  no  necesito  d^te* 
n^me  en  demostrarla. 
\  ,.En,los  últimos  afios  de  sa  vida  el  Sr-. 
Pesado,  que  poseia  ya  los  idiomaei  franoes, 
^nglés  y  alemau,  se  Qonsjag^ó.  al  e^t^di^,  ^  ' 
Ía>jiengua  ¿riega,  y  comue^zaba  á:  traducir 
la^bsbrea^  i^uaotdo  le  aprprendi^  la.  piuerte* 
Muchos  particulares  le  confiaron  j^I  U^' 


di^^las  <3ÍeAQJs^9^y  de  |[^,lf|trl^i:.  Sus,t^eo|^^  nejo  de  sus  intereses  y  la  dirección  de  im 
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jK^tiDtísimoB  negocioa,  que  ezijian  sólidos 
j  variados  oonocimientos  en  jurisprudencia: 
DO  aceptó  nunca  sino  los  que  tenian  el  sello 
de  la  legalidad  y  la  justicia;  y  en  su  des- 
empeño filé  siempre  esactp  y  pundonoroso. 
Era  tan  modesto,  que  jamas  se  fiaba  en' sus 
natos  conocimientos  ni  obraba  arrebatado 
por  BUS  propias  impresiones,  sino  por  el 
eonaejode  personas  imparciales,  doctas  é 
ihBtradas. 

Dotado  de  una  memoria  prodigiosa,  de 
im  talento  clarísimo,  de  buen  sentido  poli- 
tíco,  de  una  imaginación  viva  y  amena,  de 
nacha  modestia  y  de  una  esmerada  educa- 
ción, 8u  trato  era  codiciado  de  los  mejores 
eíreulos  de  México,  de  las  ilustraciones  de 
Departamentos,  y  de  gran  número  de 
estrangeros. 

Su  carácter  era  naturalmente  amable, 
ÍDspiraba  confianza  á  la  juventud  estudiosa 
que  66  acercaba  ¿  consultarle  en  las  ciei^ 
eiai  ó  en  la  literatura:  tuvo  un  anbelo  yi- 
Tisimo  por  que  la  instrucción  publica  fuera 
figna,  al  nivel  de  los  adelantos  del  siglo, 
religiosa,  y  cual  conviene  á  una  sociedad 
eomo  la  nuestra,  que  tiene  tantos  escollos 
donde  pueden  perderse  para  siempre  los 
ftltimos  restos  que  le  quedan  de  vida. 

Contribuyó  á  dar  á  su  carácter  cierto 
tinte  de  tristeza  y  á  procurarse  poco  á  poco 
u  completo  aislamiento,  el  profundo  dolor 
<pe  le  causó  el  asesinato  de  un  bijo  suyo 
por  una  cuadrilla  de  malhechores,  verifica- 
i>  en  el  camino  de  esta  capital  á  Yeracruz, 
d  BÍgoiente  dia  de  haber  contraido  matri- 
nomo,  y  á  la  sazón  que  el  Sr.  D.  Joaquin 
ágaba  por  el  interior.  En  seguida  la  pér- 
dida de  sus  intereses  á  consecuencia  de  las 
nmeltas  del  pais,  y  últimamente  el  trági- 
co fin  de  su  cuñado  y  la  enagenacion  men- 
^  7  muerte  de  su  segunda  esposa. 

Agobiado  de  estos  pesares  fué  acometido 
^  una  enfermedad  penosa  de  pulmonía  con 


síntomas  tan  malignos,  que  desde  luego  se 
dispuso  cristianamente,  sucumbiendo  el  dia 
8  de  Marzo  de  1861,  después  de  recibir  to- 
dos los  consuelos  de  la  religión.  Su  muer- 
te fué  generalmente  sentida,  y  su  memoria 
es  todavia  cara  para  doce  hijos  de  dos  ma- 
trimonios, que  aun  viven,  y  para  sus  nume- 
rosos amigos. 

El  Sr.  Pesado  contrajo  sus  primeras  nup- 
cias en  1822  con  la  Sra.  D.*  María  de  la  Lnz 
de  la  Llave  y  Segura,  y  las  segundas  con 
la  Sra.  D.*  Juana  Segura  de  Arguelles. 

Las  principales  obras  literarias  y  cientí- 
ficas'del  Sr.  Pesado  son: 

"Poesías  de  J.  Joaquin  Pesado." — Hay 
una  edición  de  París  y  otra  mexicana. 

"Los  Aztecas."  . 

"La  Cruz." — Siete  tomos  en  cuarto. 

'discurso  pronunciado  en  la  aula  gene- 
ral de  la  universidad  de  Mé;^ico,  al  estable- 
cerse en  ella  la  cátedra  de  literatura." 

"Escenas  del  campo  y  de  la  aldea." — Im-/ 
preso  en  México  en  1860. 

"Sitios  y  escenas  de  Orizava  y  Córdova." 
— Impreso  en  México  por  Segura  en  1860. 

"Fragmentos  de  la  Jerusalem  libertada 
de  Torcuato  Tasso,  traducidos  al  castellano 
por  D.  J.  Joaquin  Pesado,  quien  los  dedica 
á  su  hija  D.'  Carmen  Pesado  y  Llave." — 
Impreso  en  México  por  Andrade  en  1860. 

Un  hombre  que  tuvo  tal  influencia  en  los 
negocios  de  su  pais,  que  educó  y  dio  á  su 
&milia  el  lustre  que  tiene  entre  las  &mi- 
lias  de  México,  que  prestó  á  las  ciencias,  á 
la  literatura  y  á  la  patria  tan  importantes 
servicios,  y  que  nos  ha  dejado  escritos  juicio- 
sos y  notables  que  han  defendido  y  genera- 
lizado entre  nosotros  los  únicos  principios 
salvadores  del  orden  y  de  la  sociedad,  me- 
rece, señores,  que  le  tributemos  estos  sen- 
tidos recuerdos. 

México,  Junio  8  de  1866. 

0B.  Josi  GVADALTTPB  BOXSRO. 
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México,  Enpro  1 1  de  1865. 

Bono.  8r.*T--i!ii  U  entrega  1\  de  loa  ^'Ap* 
tUne  dé  la  Ooimmssioa  meaiifiqae  da 
kiilttcv  piíbliée  ioits  h»  Mspicee  dni  Mi- 
ústére  de  rinstructipn  publiquaj^'  ft-lapág« 
^iy  6ii  el'wtíevla  intilvkdo  "Oaogiafi»," 
lutrito  pot^ri  8r.  de  Te^iW)  tteUvoMrob 
I*  «t^mnipu  M  fligtiiwttea  69)2oeptps« 

U  Fianei^  te ,  djwe,  pe^i^  peBer  m  el 
VaHe  de  Mteico  Io«  p^kstenee  í9Í4iiei)toe  44 
^  tenuigeJeflieQr  géodésk»,  por  medio  de 
iim64id&dB.ima  baae  y  por  ana  rigiirosa 
úrelaeioi^  qpB  sería  de  grau  utilidad  po? 
I^Mcaaia  de  loa  lagoe*  £eto>  aoéd^  ^inu 
«ftna  et  loe  iq^todoe  de.precÍBÍop  d  loe  Bin 
^  WQWiQfi»ilttÍQDM  xD^  tarda  podrid 
*tt6^^  el  tüfl^jo/  la  reetQ  d^l .  Iippa^.'; 


Sle  indk^  ignalineiUe  que  eon  la  ee^etit^A 
afHBte^da  se  eitüe  la  latitud  de  Mftdeci;  y 
e&  cuanto  &  la  loagitod,  podría  i^ferürse  por 
i9ddio  del  telégrafo  iléetrioe  á  Velraenii^  y 
utüúar  lae  ebaervankmee  croobmétrioBa.  da 
los  bnques  que  tocan  en  San  Nasario,  pam 
x$|y9  tarde  obteQ^í  on  resultado  preciso  por 
ii^edio  de  obnerracianea  aatronómicas. 

Mei  M  f^^  iMt^pto  gr^to  el  wteres  gñúín 
ro9o  que  Umfik  el  Mifitfterio  del  digno  eargo 
d^  V.  M*  p&r  loe  adebBtos  de  mi  país.  Cion 
el  A0U9  intentp  dé  que  4a  espediéioKi  eienr 
tíSo^  qtie  debe  veiar  á  México  tenga  isur 
tmcpioo  b«bs^tejest  laa  matarías  que  van  6 
aerrirl^  de  eati^io^r  &  fin  de  que  Yi  S.  aep^ 
en  qttt  y  oámo  podrían  ayadar'' lae  peraonaa 
i^tf fiídae  4^1  Imperio,  ne  tome  la  libertad 
di0í  Ji^f^if  Irlganas  ii^dioaaiones  «n  lo.relatñie 
k  Jfte  |iai^ra#escritaa  por  el  flr*  ée  S^etaañ. 
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y.  E. -tendrá  á  bien  disimnlar  mi  escrito;  y 
8i  algo  en  él  le  pareciere  pretensioso,  le 
ruego  lo  atribuya  al  amor  que  á  mi  pais 
profeso,  y  al  deseo,  como  ya  tengo  espresa- 
do, de  ayudar  al  logro  de  las  nobles  miras 
de  V.  E. 

Sin  ocuparme  en  los  trabajos  científicos 
practicados  en  época  anterior  á  la  del  trazo 
de  los  limites  en  la  frontera  Norle  de  nues- 
tro territorio,  en  virtud  del  tratado  de  Gua- 
dalupe EQdalgo  con  los  Estados-ünidos,  me 
referiré  á  los  emprendidos  desde  entonces, 
por  marcar  una  nueva  fikz.en  lo§u  adelantos 
que  n4  patria  ha  obtenido  en  lo  qáe  respec 
ta  á.  topografia,  geodesia  y  astronomía. 

En  efecto,  en  1849  comenzó  nuestra  co- 
misión sus  operaciones  en  el  campo  (San 
Diego  de  Califpmia)  y  las  concluyó  en  1858. 
En  ese  largo  periodo  situó  astronómicamen- 
te todos  los  puntos  principales;  trazó  dos 
grandes  líneas  geodésicas,  la  una  de  239 
kilómetros  en  California,  la  otra  de  882  ki- 
lómetros en  Sonora;  hizo  la  topografia  ¿  lo 
largo  de  la  división,  estendiéndose  en  algu- 
nos pivrajes  á  tifta  legua  en  ambos  lados  de 
1^  líneáii  B»  en  su  género  uno  de  los  tn^ 
bajos  nías  «stensos;  y  en  los  Sstadoe-üni- 
dos  vieron  iaJuz  pública  dos  gruesos  volú- 
menes en  foUo,  coBtenietido  la  noticia  dé  lo 
ejecutado. 

Los  individuos  de  nuesiara  comisión,  diri- 
gida por  uno  de  -nueslaros  mas  hábiles  inge- 
mMx)6  geógrafos,  D.  José  Salazar  Harregui, 
hoy  Comisario  imperial  en  Yucatán,  no  se 
eUíeron  únicamente  á  las  operaciones  de  la 
demaroaeíon  de  los  límites;  aprovecharon 
ademas  las  oportunidades  que  se  lee  pre- 
sentaron, situando  muchos  puntos  fuera  de 
la  llnei^  divisoria,  particularmente  en  el  De- 
partamento de  Sonora.  Iodos  aquellos  in- 
genieros son  dignos  de  la  mayor  estima, 
distinguiéndose  entre  ellos  D.  Frandsco 
Jiménez,  á  quien  debemos  varias  de  las  po- 


siciones astronómicas.  Tengo  la  honra  de 
remitir  á  Y.  E.  un  ejemplar  del  Opúsculo 
que  publicó  bajo  el  título  de--Prediccion  y 
cálculo  de  los  eclipses  y  ocultaciones. 

Los  métodos  de  observación  y  los  instru- 
mentos empleados  por  la  comisión  fueron  de 
los  que  pueden  llamarse  con  propiedad  de 
la  .escuela  moderna  de  astronomía  práctica. 

Ski  ellBi«e  usó,  por  primera  ves  en  Mé- 
xico, un  telescopio  zenital,  construido  en 
Londres,  de  l'',22  de  distancia  focal  y  de 
0,"74  de  abertura,  provisto  de  un  micróme- 
tro,  y  que  se  aplicó  á  Ifk  determinación  de 
la  latitud  de  los  lugares  qu^  pidieren  gran 
precisión,  mientras  su  longitud  se  fijaba 
por  culminaciones  comparadas  de  la  luna  y 
de  las  estrellas,  y  por  ocultaciones  de  estre* 
Uas  por  la  luna.  • 

En  aquella  penosa  tarea,  México  tuvo  el 
orgullo  de  ver  rivalizar  dignamente  á  sos 
ingenieros  con  los  norte-americanos,  dota- 
dos de  una  vasta  instrucción.  Todos  juntos 
tuvieron  la  perseverancia  y  el  valor  de  ocu- 
parse en  los  mas  difíciles  problemas  geo- 
désicos y  astronómicos,  énmedk)  de  las 
mayores  privaciones,  en  comarcas  desiertas^ 
en  lugares  escasos  aun  de  vegetación,  y  en 
milchos  de  los  euales  se  puede  «segurar  no 
se  habia  estampado  la  planta  del  bombee 
civilisado.  Fué  un  mifatgro  de  paciencia 
en  los  Bvfrimientos. 

Mientras  los  trabajos  que  acabo  de  me&<- 
eionar  tenian  lugar  en  la  frontera,  otro  ds 
nuestros  ingenieros  distinguidos,  D.  Fran* 
císeoDias  Covarmbias,  pwia  U  maneen 
levantar  el  plano  del  Valle  de  México,  al 
frente  de  una  secmon  de  jóvenes,  distingui- 
dos por  sus  buenos  conocimientos  y  por  bu 
amor  á  la  ciencia.  Bias  Covarrubias  tiene 
ya  ganado  buenamente  su  título  de  astró- 
nomo*, MaAuel  Femandes  y  Miguel  Iglesiasf 
que  dieron  los  primeros  pasos  prácticos  en 
la  frontera,  vinieron  al  Valle  á  adquirir  re* 
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nombre,  7  se  les  unió,  entre  otros,  RamoD 
AlmaraE,  que  gosa  fkm&de  entendido  topó, 
grifo. 

Entraba  en  el  proyecto  del  levantamiento 
del  Valle  medir  una  gran  base  geodésica 
para  apoyar  en  ella  una.triangidaoicm  de 
primer  orden;  medir  un  arco  de  meridiano 
y  oth>  de  peoralelo,  á  fin  de  deducir  el.apla- 
Buúento  conreepondiente  en  esta  parte  del 
Nuevo  Continente;  formar  redes  de  tríán- 
gnloB  de  segundo  y  de  tercer  orden,  y  apo* 
jar  sobre  ellas  los  detalles.  Por  desdicha, 
saestras  guerras- intestinas,  que  lian  sido  la 
lémora  oonstonte  .para  nuestros  adelantos 
cufitífioos,  hicieron  imponible  llevar  á  tér- 
BÚao  ú  plan  proyectado,  y  solo  pudieron 
obtenerse  resultados  pardales. 

Tengo  el  gusto  de  mandsyr  &  Y.  E.  un 
qdmplar  de  la  Memoria  para  la  carta  Hi- 
drográfica díoL  Valle: — en  ella  encontrarái 
V.  E.  «na  noticia  somera  de  lo  que  esta  Oo- 
BÚiim  pudo  ejecutar.  De  la  pág..20  é*  la 
U  encontrará  lo  relativo  á  la  base,  -que  es- 
tá marcada  en  el  teiteno  con  monumentos 
de  mampostería,  y  én  las  páginas  siguién**^ 
tes  hallará  cnsnto  so  \¿30  en  geodesia,  en' 
topografia  y  en  nivelaciones.  Befiultado 
d»  estes  estudios  fué  la  Oarta  hidrográfica 
del  Valle  y  el  plano  de  una  antigua  división 
territorial  llamada — Distrito  de  México — 
grabada  en  la  Academia  de  las  nobles  artes 
de  San.  Garlos,  que  por  su  mérito  artístico, 
Begonmis  ojos  preocupados,  no  es  indigno 
de  ser  presentado  á  Y.  E.  Ambas  hojas 
icompafian  esti^  mi  carta. 

A  la  misma  época  pertenece  la  determi- 
ttdon  esacta  de  las  dos  cordenadas  geográ- 
^  de  la  ciudad  de  México,  hecha  por  el 
repetido  D.  Francisco  Diaz  Oovamibias. 
Loi  métodos  empleados,  las  observaciones 
wtronómicas  efectuadas,  la  discusión  de  los 
WMToe  y  de  los  antiguos  resultados^  los  en- 
.  centrará  V.  B.  en  el  adjunto  cuaderno  que 


lleva  por  nombre-^Determinadon  de  la  po» 
sicion  geográfica''  de  México. 
'  Fruto  igualmente  de  esos  días,  fueron  lál 
^^Tablas  geodésicas  calculadas  para  las  list^ 
titudes  de  la  República,  por  Francisco  Diaz 
Covarrubias.--^Va  tamíbien  adjunto  un  ejenw 
piar,  para  que  V.  £*  se  informe  do  lo  .qué 
se  mandaba  practicar  á  nuestros  ingenieros; 

Desde  tiempos  aaatiteriores  se  hacian  estu<» 
dios  geodésicos  bastante  completos,  y  desde 
1852,  uno  de  los  catedráticos  del*  colegio  de 
Minería  publicaba  un  trabajo  original,  coa 
el  titulo  de — Ourso  elemental  üe  geodesia* 
•*^Mb  ganará  mucho  V.  E.  con  él  libro;  p&« 
ro  se  lo  mando  para  que  se  vea  que  las  par^ 
tes  relativas  á  medidas  de  bases  geodésicas 
y  nivelaciones  barométricas,  son  interesan^ 
tes  y  están  bien  comprendidas. 

Los  trabajos  de  la  costa  del  Valle  se  con-* 
tinüan  bajo  la  dirección  de  D.  |Lamon  AU 
maraz.  Han  sido  llevados  al  Norte,  hs^sta 
mas  allá  d^  Pachuca  y  del  Real  del  Monte, 
estudiando  no  solo  la  topografia  del  térro-* 
no,  sino  también  la  geología  y  la  l)otánica  del 
pala. .  La  parte  minera,  en  algunos  ramos 
particulares,  ha.  merecido  una  dedicación 
'  especial;  y  todo  lo  adquirido  tendré  la  hon^ 
ra  .dj9  comunicarlo  á  V.  E.  luego  que  se  coap 
cluya  y  sea  mandado  imprixjíiírv 

Esta  carta. va  tomando  las  proporciones 
que  no  esperaba,  y  por  lo  mismo  menciona.; 
ré  ya  muy  de  paso  el  reconoci|piento  del 
istmo  de  Tehuantepec,  con  motivo  de  la  co- 
municación inter-^ceánica.  £Í  general  D. 
Manuel  Bobles  y  los  ingenieros  que  Ip 
acompañaban,  con  plano  del  terreno,  publi* 
carón  una  estensa  Memoria,  llena  de  datos 
científicos,  que  merecieron  la  atención  pú- 
blica. 

Propone  el  Sr.  de  Tessau  aprovechar  el 
telégrafo  eléctrico  para  determinar  las  lon- 
gitudes relativas  de  los  lugares  por  donde 
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atrariesa..  Ciertamente  que  las  dos  aplica* 
oiones  mas  importantes  de  la  aatronomía 
práctioa  fnQderna,  son:  la.  del  telégrafo  plira 
diferendae  de  longitud,  la  del  telescopio  ze- 
nital  para  la  determinación  de  la  ktitnd. 
•Esté  segando  ya  d^  á  Y.  E.  que  se  nsó 
desde  la  ooBÚsion  de  límites,  7  se  ha  conti* 
uñado  aplicando  después.  Para  lo  primero, 
desde  2  de  Setiembre  del  afio  próximo  pa. 
sado,  nnestro  ingeniero  D.  Fraodsco  Jimé- 
nez presentó  ¿  la  Comisión  científica  de 
México,  de  la  cual  es  miembro,  un  proyecto 
para  detenünar  la  longitud  de  los  puntos 
donde  el  tel^rafo  toca,  la  cual  proposición 
'  fué  aprobada  con  entusiasmo:  se  eleró  al 
Ministerio  de  Fomento  para  que  proporcio- 
nara los  reeursos  necesarios,  y  tal  vez  muy 
pronto  se  realiaará. 

Refiriéndome  á  nuestra  geografia  en  ge- 
neral, poseamos  una  carta  de  todo  el  pais, 
bien  imperfecta  por  cierto;  sin  embargo,  está 
muy  adelantada  si  se  atiende  á  la  gran  os- 
tensión que  abraza,  al  poco  tiempo  trascur- 
rido desde  que  se  formó  el  primer  borrador 
y  la  poca  protección  que  ha  podido  ccfnce. 
dérsele.  De  todos  los  Departamentos  po- 
demos presentar  carta  particular;  de  los 
unos  el  trabajo  es  bueno,  aunque  trun- 
co; de  los  otros  no  se  puede  confiar,  por  ser 
conocidamente  unos  croq^iis  lejanos  dé  la 
rerdad;  pero  son  ya  los  primeros  pasos  in- 
dispensables en  las  obras,  resultado  de  la 
observación;  y  conocer  los  errores  que  con- 
tienen, poder  establecer  el  grado  de  confian- 
za que  puede  otorgárseles,  es  ya  haber  ade- 
lantado alguna  cosa  en  el  camino  de  la  cien- 


cia. En  esta  materia  la  Comisión  dentffi- 
cá  va  á  encontrar  un  campo  vastísimo  para 
desplegar  sus  conocimientos,  y  amplia  cose- 
cha está  preparada  para  reoompensar  su 
actividad. 

De  lo  que  someramente  acabo  de  indicar 
á  y^  E.  quiero  sacar  por  consecuencia  dos 
cosas:  IV,  que  existe  medida  una  base  Oeo- 
désica,  está  la  ciudad  de  México  situada  as- 
tronómicamente con  toda  la  precisión  ape* 
tecible,  hay  nivelaciones  generaos  que  po» 
def  aprovechar,  se  ha  principiado  una  red 
de  triángulos  geodésicos,  &c.  2*^  que  la  Gch 
misión,  al  Uegar  á  nuestro  pais,  no  tendrá 
grandes  obstáculos-  para  entenderse  con 
nuestros  ingenieros,  quienes  están  compe^ 
tentemente  iniciales  en  el  manejo  de  los 
instrumentos  mas  precisos,  en  los  cálculos 
mas  complicados,  y  en  la  resolución  de  ka 
problemas  difíciles  de  la  topografia,  de  la 
geodesia  y  de  la  astronomía  práctica. 

Disimide  Y.  S.  lo  caasadp  de  np  ead% 
en  amor  de  la  ciencia  y  de  laa  mtenolones 
que  me  aaiman.  Si  Y^  B.  no  lo  llevare  á 
mal,  cuando  mis  ocupaciones  lo  permitan  le 
hablaré  sobre  materias  análogas  á  esta. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  Y.  E.  las  se- 
guridades de  mi  distinguida  consideracioik- 


tiiBieigot>rto  dt  Foaiaitoi 

(Firmado)  Manuel  Orozco  y  Berra. 


A  S.  E.  el  Ministro  de  Instrucción  pfi- 
blica. — París. 
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MEMORIA 
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DETERMINACIÓN  ASTRONÓMICA 


OB 


SIN  JUAN  TEOTIIÜiCiN, 


SSCRITA 


POR  £L  INGENIERO  GEÓGRAFO  FRANCISCO  JIMÉNEZ. 


JOtriM,  Jmia  1 9  de  1865. 
EXMO.  Sr. 

Teogo  el  houor  de  «oompafiar  &  Y.  E.  la 
Memoria  de  la  determioacioii  astronómioa 
de  San  Jaaa  Teotihuaoan,  de  que  el  sefior 
subsecretario  ee  sirTÍó  encargarme  en  aa- 
wnoía  de  Y.  E.,  y  cuyo  plan  aprctbó  á  su 
raelta  de  Matamoros. 

En  esa  determinación  verá  Y.  £.  que  he 
procurado  combinar,  segnn  las  instruccio- 
nes que  babia  recibido,  la  eoonomla  da  tiem- 
po y  dinero,  oon  la  esactitod  que  requeríMi 
las  operaciones  que  tenia  que  practicar,  y 
que  los  métodos  empleados  son  los  q^ie  pue- 
den considerarse  como  los  mas  precisos. 

La  latitud  ha  sido  fijada  por  sesenta  ob- 
sttvaoionis  hechas  con  un  altaiimas  .de 


Troughton,  sobre  díes  y  nueve  estrellas  di- 
versas al  Norte  y  Sur  del  senit,  que  han 
dado  un  promedio  de  Id^  41'  07'^  20  Norte, 
con  un  error  probable  de  O''  41. 

.  La  diferencia  de  longitudes  entre  el  ob- 
servatorio de  la  Escuela  de  Minas  y  San 
Juan  Teotihuacan,  á  falta  de  telégrafo  elec- 
tro-magnético, ha  sido  determinada  por  se- 
ñales de  fuego  hechas  en  un  punto  interme^ 
dio,  durante  cim^o  noches,  en  que  se  pudieron 
observar  veinticuatro,  que  han  dado  por  lon- 
gitud d^  Sao  Jusji  al  Este  del  meridiano  de 
México,  1"  04  46,  con  un  error  probable 
de  O'  066,  euya  longitud  referida  al  meri- 
diano de  Greenwich  tiene  por  valor,  en  arcp, 
W^  61'  01"  40,  y  101*  IV  10"  96  al  Oeste 
de  Pane. 
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Me  es  verdaderamente  fiatiafactorio  pre- 
sentar á  y*  S.  un  trabajo  sobre  nna  ciencia 
de  la  que  recibí  sus  primeras  lecciones  vein- 
te años  há,  7  que  me  permitirá  dedicarle, 
no  como  una  obra  digna  de  Y.  E.,  iin^  como 
un  sincero  tributo  de  gratitud  de  uno  de  sus 
discípulos. 

El  ingeniero  geógrafo, 

Francisco  Jistm^sz. 

¿  '  .    í 

Ezmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento.  D.  Luis 
Robles  Pezuela. 


El  señor  subsecretario  de  Fomento,  en 
ausencia  del  Exmo.  Sr.  Ministro,  se  sirvió 
encargarme  &  fines  de  Febrei-o  del  presente 
año,  de  la  determinación  geográfica  del  pue- 
blo de  San  Juan  Teotihuacan,  para  lo  cual 
podia  contar  con  los  instrumentos  de  la  £&-< 
cuela  Imperial  de  Minas,  y  con  el  personal 
de  la  Comisión  del  Valle,  que  dirige  el  in- 
geniero D.  Ramón  Almaraz,  procurando  con- 
cluir la  operación  en  el  menor  tiempo  posi- 
ble 7  con  la  major  economía. 

Inmediatamente  me  ocupé  de  organizar 
los  trabigolft  y  de  la  elección  de  los  instru- 
mentos, escogiendo  entre  loa  que  ba]l)ia  los 
mas  útiles:  estaban  depositados  en  la  Es- 
cuela de  Minas  dos  anteojos  de  tránsitos 
portátiles;  un  altazimut  de  Trougbton  que 
había  yo  usado  varias  veces,  durante  la  de- 
marcación de  los  límites  con  los  Estados- 
Unidos;  un  telescopio  zenital  del  mismo  au- 
toir,  que  también  habia  usado;  varios  círcu- 
los verticales  repetidores  dé  Ertel,  y  tres 
cronómetros,  uno  de  Dean  núiai.  775,  otro 
de  Párldnson  nütn.  741,  y  el  tercero  de 
Yazquez  nñm.  558:  habiá  ademas  otro  te- 
lescopio zenital  y  «n  gran  altazimut  que 
'  acababan  de  i^cilñrse'de  Londres,  y  que  el 
Sr.  D.  José  Salaiar  Ilarregui  habia^encar-^ 


gado  para  el  establecimiento,  durante  el 
tiempo  en  que  fué  subsecretario  de  Fo- 
mento. 

De  todos  estos  instrumentos  no  babia  en 
buen  estado  sino  el  altazimut  de  Trougbton, 
un  círculo  vertical,  los  tres  cronómetros  y 
los  instrumentos  recientemente  llegados;  los 
otros,  que  al  retirarse  de  la  capital  el  go- 
bierno liberal  fueron  trasportados  á  diversos 
^gares  y  entregados  á  diversas  personas, 
están  en' uñ  estado  tal  de  lüaltrato  y  t¿n 
&ltos  de  piezas,  que  por  el  pronto  eran  inú- 
tiles; así  es  que  me  decidí  por  los  primeros. 

La  elección  de  los  instrumentos  dependía 
iiatuialmenta  de  la  elaae  ,de  observaciones 
que  débian  bacerse,  y  éstas  del  tiempo  y  de 
los  elementos  con  que  podia  contarse;  si  se 
hubiera  podido  disponer  de  nn  tiempo  ma- 
yor, habría  elegido  para  las  observaciones 
de  latitud,  el  nuevo  telescopio  zenital;  pero 
el' tamaño  y  disposición  del  instrumento 
requieren  el  establecimiento  de  un  observa- 
torio mas  en  forma,  mayores  gastos  y  mu- 
cho tiempo;  así  es  que  para  la  determinación 
directa  de  la  latitud,  me  he  valido  del  oír- 
culo  vertical  de  Ertel  y  del  altazimut,  de 
cuyos  instrumentos  volveré  á  hablar  en  el 
lugar  respectivo. 

Para  la  longitud  no  habia'sino  dos  mé- 
todos que  emplear,  la  diferencia  con  otro 
punto  bien  detenáinado,  empleando  el  telé- 
grafo electro-magnético,  ó  señales  de  fuego, 
puesto  que  la  determinacicaí  absoluta  no  en 
posible  en  corto  tiempo,  ni  tan  esaeta  como 
los  métodos  mencionados;  do  éstos,  el  telé- 
grafo era  impracticable,  porque  no  hay  líneik 
establecida  entre  México  y  San  Juan  Teo- 
tihuácan,  asi  es  que  no  habia  lugar  ¿  eleo- 
cion;  se  determinó  la  diferencia  de  longitud 
entre  el  observatorio  de  la  Escuela  de  Mi- 
nas, bien  determinada  por  el  ingeniero  geó- 
grafo Di  Francisco  Dias  Covarrabiaa^  y  San 
Juaa,  piormedib  de  señales  dé  fuegos  loqu^ 
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Bo  requería  sino  im  ÍB8trunea&to  de.  tránsi- 
tos en  cad»  uno  de  estoa  logares;  en  el  pri- 
sero  ae  montó  el  nuevo  altanmut  de  Troug- 
ItoD,  y  en  el  ultimo  me  serví  del  otro  pe- 
fuefio  de  que  ya  he  hablado  anteriormente. 
De  lee  tres  oranómetros  de  que  podia 
duponer,  dos  oonocia  desde  los  trabajos  de 
k  Comisión  de  limites;  de  dk>s  el  uno,  de 
Dem,  siempre  faabia  marchado  mal,  es  decir, 
¡Regularmente;  el  otro,  de  Parkinson,  habia 
tenido  en  lo  general  y  mediante  las  preoan- 
cíoDes  necesarias,  una  xnardia  bastante  re- 
galar; el  tercero,  de  Yasques,  era  nuevo,  no 
w  Iftbia  usado,  y  era  menester  ponerlo  á 
pruebe,  resultando,  por  último,  que  es  el 
mejor;  su  marcha  fué-  siempre  regular,  de 
dos  á  tres  segundos  diarios,  y  su  construo- 
CMNi  de  lo  mas  perfecto,  hace  verdadero  ho* 
sor  ft  8u  autor,  que  pata  satisfacción  nuestra 
tt  mexicano,  discípulo  del  célebre  Losada 
de  Londres:  lodos  estos  cronómetros  son 
loannoB,  y  marcan  directamente  medios  se- 
gundos de  tiempo  medio. 

una  vez  elegidos  los  instrumentos,  resta- 
la  el  personal,  lo  que  no  presentó  dificulta- 
te  de  ninguna  especie:  el  Sr.  Aimaras,  que 
posee  buenos  conocimientos  en  astronomía 
7  bastante  práctica,  era  la  persona  que  de- 
Ka  eetablecerae  en  una  de  las  estaciones 
ptra  observar,  en  combinación  conmigo,  las 
Befialea  de  fuego,  y  determinar  el  valor  ab- 
soluto del  tiempo,  de  cuya  buena  deternúna- 
ÓOQ  dependía  el  resultado  de  la  longitud; 
d  Sr.  D.  Javier  Yañez,  joven  muy  aplicado, 
V>e  habia  estudiado  oon  provedio  los  curaos 
^  satroDomfa  y  geodesia  en  la  Escuela  de 
Ifinaa,  y  que  contaba  el  cronómetro  oon 
iBsdia  preeisien,  debia  sernos  de  mucha  utí* 
lidad,  lo  mismo  que  el  Sr.  D.  Luis  Espinosa, 
^*  gefe  de  la  sección  científica  del  Miniate- 
nO)  que  reunía  las  mismas  circunstancias: 
fuedó^puesi  hecha  la  elección  de  este  corto 


personal,  que  siéndonos  sufici^te,  nos  pro- 
ducía ademas  la  ventaja  de  uq  distraer  á  los 
demás  individuos  de  la  Comisión  del  Valle, 
de  las  muchas  ocupaciones  &  que  estin  conr 
sagrados. 

Las  observaciones  de  latitud  han  sido  he- 
chas por  el  Sr.  Aimaras  y  por  mf ,  alternen- 

*  

donoB  en  México  y  San  Juan  Teotíhuacan, 
conforme  lo  permitían  nuestras  atenciones 
en  otros  ramos  del  servicio  del  MiniateriO| 
habiéndonos  ayudado  con  mucha  inteligen- 
cia los  otros  individuos  dé  que  ya  he  hecho 
mención.  ' 

En  el  curso  de  esta  Memoria  hablaré  su- 
cesiva y  detalladamente  de  los  métodos  em- 
pleados en  las  observaciones  de  latitud  y 
longitud  hechas  en  San  Juan  Teotihüacan 
y  en  la  Escuela  de  Minas. 

LATITUD. 

Las  primeras  observaciones  de  latitud  se 
hicieron  en  San  Juan  con  un  círculo  verti- 
cal repetidor  de  Ertel,  de  O"  20  de  diámetro, 
con  cuatro  noníns,  aproximando  los  ángulos 
¿  10",  cuyo  anteojo  tiene  O"*  83  de  distancia 
focal  y  O"  085  de  abertura;  el  instrumento 
está  provisto  de  un  nivel  sensible,  pero  muy 
pequeño,  de  modo  que  es  imposible  llevar 
en  cuenta  sus  indicaciones:  este  defecto,  uni- 
do á  los  otros  inherentes  &  esta  clase  de 
instrumentos,  me  decidió  á  tomar  los  resul- 
tados obtenidos  con  él  como  aprozímativos 
solamente,  y  á  emplear  para  valor  de  la  la- 
titud el  obtenido  oon  el  altasimut  de  Troug- 
hton  de  que  ya  he  hablado,  aplicando  el 
método  de  que  haré  una  descripción. 

Este  altaaimut  tiene  un  círculo  horizon- 
tal de  O"*  84  de  diámetro  con  tres  nonius  que 
aproximan  la  lectura  á  20",  un  círculo  ver- 
tical de  O*  80  de  diámetro,  con  dos  micró- 
metros  divididos  de  segundo  en  segundo,  en 
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los  que  fie  puedta  apreciar  fru^ienes;*  el 
efreulo  vertíoal  tiene  un  anteojo  de  O**  41 
de  distanoia  foeat,  y  O**  046  de  abertura, 
provisto  de  nná  retícbla  de  cinoo  hilotf  ver* 
ticales  y  otros  tantos  horizontales. 

Oomo  la  gran,  ventaja  de  este  inatroipen- 
to  coosiate  en  la  esactitud  con  que  da  las 
altaras  6  distancias  zenitales  delo§  objetos, 
tonián^R)la8  de  una  manera  directa  é  inver- 
tida para  destruir  el  error  de  colimación 
vertical  6  de  inclinación  del  eje  horizqntal^ 
en  lo  que  dependa  de  1^  graduación,  resulta 
que  observando  la  altara  ó  distancia  zeni- 
tal  de  ana  estrella  en  ambas  posiciones,  le- 
yendo en  cada  una  de  ellas  las  indicaciones 
de  los  micrómetros,  las  del  niv^l  paralelo  al 
limbo,  y  corrigiendo  1^  alturas  6  distancias 
«enitales  por  el  pequefio  ángulo  oorrespou; 
diente  al  intervalo  trascurrido  entre  el  tiem- 
po de  cada  observación  y  el  del  paso  meri- 
diano, se  tiene  la  altura  6  distancia  zenital 

Supongamos  que  el  circulo  A  Z  C^  * 
representa  el  meridiano,  ^  el  zenit,  E 
el  ecuador,  P  el  polo  Norte,  m-una  es- 
trella cuya  distancia  zenital  meridiana 
quiere  4>bservar6e,  jn9  la  posición  del 
nivel 

Como.ea  esta  posición  del  instru- 
mento la  graduación  dá  la  distancia  ze- 
nital, y  como  su  eje.  vertical  aparente 
es  O  qy  perpendicular  al  eje  del  nivel,  . 
esta  distancia  zenital  serft  q  m  que  lia* 
maremos  z  y  que  debe  disminuirse  del   . 
pequefio  ángulo  qO  2!  ^ss  nQ  Ay  para 
tener  la  distancia  jzenital  verdadera  Z  m; 
.  como  ademas,  llamando  n  la  indicación  J^or- 
te  del  nivel,  s  la  indicación  Sur  y  6  el  valor 
de  una  sola  división  en  aeguados,  el  ángulo 

n0^=65~    tendremos  que  dicha  dis- 

tancia  zenital  será 

«-¿^••.'.'••••.(1), 


del  astro  como  observada'  en  él  mismo  me* 
ridiano,  y  por  lo  tanto,  conociendo  la  deeli- 
nación,  se  obtiene  la  latitud  con  una  graa 
precisión. 

Este  método  tiene  ademas  la  ventsja  de 
que  por  61  puedeo  obtenerse  tantas  latita- 
des  como  estrellas  se  tengan  tabuladas^  pues 
que  dos  ó  tres  miautos  son  bastantes  pan 
cada  obsérvad^Hi,  á  diferencia  de  que  con 
el  cfrculo  .vertical,  por  la  diepoaicion  del 
mismo  instrumento  é  independientemente 
de  lee.  defectos  que  le  son  p^eculiares,  no 
pueden  di>servarse  siñe  las  estrellas  de  ci^- 
ta  Altura,  lo  que  reduee  á  un  corto  número 
las  determinaeioajesque.  pueden  hacwse  ea 
cada  noche  de  observeieion;'  aiende  muy  de 
ten^«e  en  cuenta  que  las  m^ores  estrellas 
para  latitud  son  aquellas  cnyas  distanfiiai 
senitsJles  son  mny  pequefiaa,  porque  la  re- 
fipSíCoioin  puede  calcularse  oon  essctitod,  y 
es  siempre  de  un  vak»  muy  corto. 


Si  invertimos  ahora  el  instrumento  de 
1S(P  y  dirigimos  el  anteojo  á  la  misa»  ee- 
trella,  el  nivel  tomará  la  posición  n  V  y  el 
eje  vertical  aparente  del  instrumento  t^ 
drá  á  ser  O  ?';  la  graduarion  que  en  esta  po- 
sición nos  dará  la  altura  de  la  estrella  f^ 
que  llamaremos  A,  deberá  ser  disminuías 
del  pequeño  ángulo  A  O  n,  para  tener  Is 
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iltüra  yerdadera  A  m;  fii  UamftinoB-  tif  la 
ibdieacion  Norte  del  mvel,  y  la  indioacioD 
8ar  7  b,  como  antes,  el  valor  de  asa  diyi- 


fl'— n' 


aion,elánguloil  Ona=6— _ — j  la  altura 
Terdftdera  será 


j  U  distancá»  Miútal 
V — n' 


90»-A^i 


2-)-.fipo-A-6-¿-....(2) 

Tomando  ahora  el  término  medio  de  las 
in  (fistanciae  zenitales  verdaderas  (1)  y 
(2)  para  tener  la  distancia  zenital  media, 
destruida  del  error  de  colimación  vertical 
del  iostramei^to,  j  llamándola  Z,  se  tendrá, 

■f-2-6  ??    90«+z-h 


27 


Y" 


^l^n>8+n'-B^_90^+z-h_^l^  (nH-n'HfiH-flQ  /gN 

I 

Bva  las  estrellits  al  rSor.  del .  senit^  ka»' 
deudo  las  mismas  consideraciones,  y  dando 
icada  ma  de  las  cantidades  de  la  f&nooia 
(8)  ei  signo  que  le  oorreaponde, 
put  la  distancia  seqital  . 


2^?0M;;í-h  ,  .  (n+n')— (b+b').  . 
~~2.  4. 


•  •  • 


.(4) 


de  manera  qne  nuestra  fórmula  genera) 
lert 


jJO^+t^h     r  (n-{>n>)-(s-fs> 


) (5) 


í  t  > 


correspondiendo  el  signo  —  para  las  es» 
^llas  observadas  al  Norte  del  zenit,  y  el 
■igno  4-  para  las  del  Sur. 

Tal  seria  el  valor  de  la  distancia  zenital 
Qerídiana  de  la  estrella,  sí  las  dos  observa- 
óones  se  hubieran  hecho  en  el  instante  de 
^  paso  por  este  plano;  pero  como  una  de  es- 
^  observaciones  se  hace  antes  y  la  otra  des- 


pués, será  menester  anotar  los  tiempos  de 
cada  una  y  hiJlap  loe  ángulos  hcNraríoe  para 
4e4ucir  de  ellos  la  corrección  conocida  con  el 
nombre  de  '^reducción  al  meridiano"  que 
llamaremos  z,  y  que  debe  en  todos  casod 
restarse  del  valor  de  Z,  teniendo  por  espre- 
sioBi 

_J2  sen.  }  p^cos.  1.  eos.  D_i,co8.1.  cos.D 

'  I   I  '•»  ■»  ■■■   jjt^r^  /\  '«*  '*      lili     » — K«  ■ 


sen 


n^ 


sen.  z 


sen.  z. 


en  .cuya  fórmula^  p.  es^el  ángnlo  horario,  1 
la  latitud  de  estima,  D,  la  declinación,  y  z, 
la  distancia  zenital. 

Si  llamamos  adeqias  rlarefíiMCJon,  ptMra 
la  que  debe  llevarse  en  cuenta  la  tempera- 
tura y  la  presión  atmosférica,  el  valor  de 
Z  de  la- ecuación  (5)  será 

2  ^90Q+z-h^K(i^4-nO-(s+s>) 


Este  Valor  de  %\  combinado  conveniente- 
mente con  la  declinación  del  astro  observa- 
do, ¿ara  la  latitud;  aáf  si  el  astro  pasa  por 
el  meridiano,  entre  et  zenit  y  el  polo  Norte, 
se  tendrá: 

1=D— Z. 

Si  pasa  entre  el  zenit  y  el  ecuador 

1=D+Z. 

y  si  pasa  entre  el  ecuador  y  el  horizonte 
Sur 

1=Z-D. 

no  considerando  el  caso  en  que  el  astro  pa- 
Jie  «aAre  el  polo  N(»te  y  el  koriiíonte,  porque 
psjira  niOflyitrMrls>titiidas  escluyo  eato^  casoa» 
en  atewá^  át  qpie  iia. sefraccian  ea^tigato  mas 
incierta,  cuanto  que  las  distancias  zenitales 
son  mayores. 

Aplicaremos  nuestras  fórmulas  á  una  de 
las  observaciones  hechas  el  9  de  Abril,  por 
ejemplo,  á  la  estrella  ^  Leonis,  observada 
al  Sur  del  zenit,  para  la  que  se  obtuvieron 
los  datos  siguientes: 
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Pptieúm  da  limbo. 

Titm^^  én  toétwriMWWi. 

£ff AbMMOpl  dW  HM^TMSMIltfl 

JwwpéU 

Eje  iluminado  al  E. 

« 

Id.       id.      alO. 

10    46    49    0 
10    48    88    6 

1 

h=86o  33'  48"  7 
z<«  4    17  48   5 

n=s  51 
n's»  70 

s=6d 
b'«=  50 

Barómetro^O-  5769.  T6rmómetro«18<>  0.     b<»0"  968        n-H'»121  s-fsWUO 


L...  86»  88'  48"  7 


90O+B»"  94    17  49    5 


8-Hft'«119 


diftrencia 


bar.*  9.8803  90o+z— h      8    44  00    8 
t«.«  9.9702  90o-f  í— h 

4    22  00    4 


b 


+ 

• 

2 

+ 

0. 

5 

0. 

968 

d»  %}  0.6625 


-H)0  48       oorr."  por  nivel 


+    0»48 


re£°  0:5180 •+0S  26  Tiempo  del  paso  meridiano  por  el  cronó- 

reduce."  al  mer,*        —18  20       metro 10*  47*  49'  17 


Z...    4'   21  46  94       POTlal.^observ.'»  p^OO-  17  k=l'^74 
p...  :^6    19  21  42N  Pork  2.* ;   p— 44   88  \:^t  072 


L...  19^  4r07»86N  0.18270 térm. medio k=l»528 

9;97886......*.  C08.1. 

9.98428 C08.  D. 


0.14088 

8.88070 sen.  2. 


1.26018 z....  18^20 

» 

'  En  este  ejemplo,  así  eomo  en  nuestras  fórmulas,  entra  el  valor  de  una  divisi<m  del  ni- 
vel paralelo  al  limbo,  cuyo  valor  hemos  llamado  6,  y  que  se  determinó  por  esperíenciai 
cuyos  resultados  pongo  &  contínuadon. 


!• 
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REBULTADOS  DE  LAS  ESPERIENOLáB  HECHAS  EN  SaN  JüAN  TeOTIHUAOAK  CON 
EL  OBJETO  DE  HALLAR  EL  YALOB  DE  UNA  DE  LAS  DIVISIONES  DEL  NIVEL 
PARALELO   AL  LIMBO  DEL  ALTAZIMUT  DE   TrOüGHTON. 


Némtrcde 
oittrvaeianet. 

/IreoireeorrfdMpor 
«1  limbo. 

N?  d$  dkfUicnet  gus 
ha  reottrrido  el  nivel. 

Valares  de  una  eola 
divieion  en  segundee. 

1.» 

65»   0    ' 

60.  0 

0»  917 

2.' 

40.   5 

44.  5 

0    910 

8.' 

26    0 

28.  5 

1    107 

4.» 

82    5 

81.  5 

1    082 

6.' 

88    5 

82.  0 

1    047 

6/ 

41    5 

45.  0 

0    922 

7.' 

54    5 

•  59.  0 

0    916 

8/ 

45    0 

■          50.  0 

0    900 

9." 

43    0 

45.  5 

0    945 

10/ 
Promedio^ 

56    0  ■ 

57.  0 

0    982 

1 

valor  dé  nna  (fivísion.. .  • 

...  0.''968 

iIaI  ntVAl  «A  It 

M.  AfkfATU\inMu]nt  r\a 

in»  lü.  filirilnnlft.  r — , 

.."  ,.,  en  la  nn&  n 

longitadinal  de  una  división,  d,  0a  va]or  angular  hallado  anteriórttiente,  y  r  él  r&dio  qué 
ae  busca. 

En  ttoestio  caso  m  vio  lo  que  afacaa^sn  im  gran  námero  as  cuTiBÍones,  y  resnltároii 
85as0"  059,  de  donde  itna  tola  n*=>0"  «00694,  JbsO"  968,  lo  que  «M  et  cálculo  ngniente: 

d 9.98588 

sen.  1» 4.68557 


•  • 


4.67145 
n 6.84148 


r 2.16998. 147^90 


Asentaremos  en  Mgoida  los  datos  de  todatf  las  observaciones  de  latitad  hechas  ea 
San  Joan. 

«M*  XI.— «1 
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Datos  de  l¿s  latitodes  observadas  en  San  Juan  Teotihuacam, 

CON  EL  ALTAZIHÜT  DE  TrOÜQHTON. 


1886. 

•1 
1^ 

NorU   S«r. 

AbrUS. 

«-  Leouis 

..    h 

79  00  44"  5 

'9  ib  66 'o 

62  1  57 

DE  &EOGKAPIA  T  ESTADÍSTICA. 


i:  S6  00  o 

1  81  15  2 

88  20  83  0 
56  12  18  O 
83  39  S5  O 

89  3S  48  7 
4  17  49  6 

34  41  08  2 
as  11  05  2 
48  22  59  O 

41  29  04  2 
70  19  45  6 

19  82  15  O 

69  32  28  1 

20  19  37  1 
19  17  19  8 

70  84  36  5 

65  25  59  O 
24  26  49  2 
59  4T  49  6 
30  04  06  2 
70  20  46  Y 
19  81  21  6 
SO  14  12  8 
59  38  34  6 

42  48  01  2 

47  09  24  O 
78  18  24  O 
11  34  04  5 

66  12  21  8 
33  89  88  5 
85  33  35  5 

4  17  25  5 

48  22  58  O 
41'  28  54  2 
70  19  55  2 

19  31  59  2 
47  36  15  2 
42  15  54  2 
69  82  24  1 

20  19  27  5 


07  28  5 

75 

45 

^ 

10  11  62  5 

65 

65 

§ 

18  31  5 

92 

28 

•. 

10  17  49  0 

68 

62 

II 

19  86  0 

65 

54 

w 

10  46  49  0 

61 

69 

p 

48  83  5 

70 

50 

10  51  25  6 

58 

63 

t 

68  57  0 

68 

58 

11  06  67  0 

58 

63 

li 

09  10  5 

68 

54 

o 

11  17  43  0 

60 

61 

19  46  0 

63 

58 

s 

11  39. 29  0 

60 

62 

» 

41  19  6 

65 

57 

U  54  41  0 

67 

58 

66  28  0 

67 

56 

12  06  n  5 

60 

63 

11  57  0 

70 

54 

12  22  85  5 

61 

64 

24  38  0 

70 

54 

12  82  29  0 

60 

65 

34  85  0 

72 

54 

12  48  26  5 

52 

74 

52  04  5 

67 

60 

9  56  46  5 

65 

64 

58  39  0 

61 

67 

1-3 

10  01  10  6 

42 

77 

i 

03  05  0 

70 

50 

-, 

10  14  19  S 

64 

56 

II 

15  62  0 

86 

84 

^ 

10  43  14  0 

64 

67 

Oí 

44  48  5 

61 

60 

11  04  80  6 

53 

68 

t 

06  16  6 

60 

62 

IJ  14  10  0 

67 

55 

II 

16  05  0 

61 

61 

11  26  80  5 

66 

56 

3 

80  26  5 

68 

60 

o 

11  86  17  5 

67 

66 

87  65  0 

68 

56 
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í'tAat. 

1806. 


I  Abril  10  ¡  IS  Cannm  Tenatic 


a 

1  81  52  2 

10  06  30  6 

54 

65 

« 

h 

88  21  01  2 

07  81  0 

58 

62 

p 

£6  11  54  0 

10  10  80  5 

52 

68 

38  40  02  5 

12  14  0 

66 

65 

if 

84  41  08  5 

10  45  06  0 

64 

57 

=? 

65  11  08  6 

47  22  6 

59 

62 

P" 

TO  19  44  5 

.11  11  18  0 

60 

62 

19  82  02  0 

12  48  5 

59 

64 

f 

47  86  06  0 

11  25  26  6 

59 

64 

42  16  64  0 

26  58  5 

57 

65 

f 

69  82  21  8  . 

.11  88  22  5 

59 

64 

Í 

20  21  30  0 

38  18  0 

52 

69 

19  17  28  0 

11  47  80  6 

61 

61 

s 

70  34  49  6 

49  27  0 

tó 

67 

í» 

,.. 

66  26  01  2 

12  01  12  0 

68 

60 

24  J6  21  1 

08  09  6 

57 

66 

59  47  52  5 

12  16  10  6 

61 

81 

80  04  80  5 

17  66  5 

56 

67 

70  20  50  8 

12  26  01  0 

60 

65 

19  81  34  6 

27  47  0 

60 

64 

30  13  44  8 

12  40  09  5 

64 

61 

59  88  41  0 

42  10  5 

59 

66 

^ 

EstM  obBorn<4<>i'^  Qiioalftdaa  has  ¿«do  lo*  ugmentes  resultadoa: 
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KSSUITADOS  DE  LáJ9  OBSBBTACIONBS  DE  IíATITÜD  HECHAS  EN  SaN  JüAN  TeOTI- 

HXTAOAN  CON  ÜN  ALTAZQCDT  DE  TbOüOHTOK. 


« 

Faeka$4 

Abril  5 

>J 

99 

» 

99 

» 

99 

M 

99 

19 

99 

» 

99 

7) 

99 

6 

« 

91 

» 

99 

9) 

99 

J» 

99 

99 

8 

» 

99 

n 

99 

n 

99 

n 

» 

» 

99 

>9 

9 

)i 

99 

» 

19 

» 

99 

1} 

99 

n 

99 

n 

99 

n 

99 

n 

99 

91 

99 

w 

99 

99 

1 
99 

H 

91 

99 
99 

99 

10 

99 

n 

99 

99 

99 

99 

99 

9t 

99 

99 

99 

99 

n 

99 

99 

99 

91 

•91 

EstreÜa3  observadas. 

■       III    I       I                 ■    I  I    1      ■       ■      ■■— ^i^»i^—— ^1^       I          M      • 

'«*    Leonis....  ••« 

Regulus 

p    Leonis  •.••.••••• •  •  •  • 

I    Leonis •  • .  •  • •  •  • 

X    Leonis •  • 

S    Leonis « •• 

j8    Leonis  •  • .  •  • 

y    TJrsae  majoris 

I    Leonis 4. ••«••• 

,á    IJrsae  majoris 

5  Leonis •«•••»« 

y  Ursae  majoris «>•.••.••••  ••••• 

s     Corvi t 

r¡    Virginia . .  ¿ 

a  Ursae  majoris*..  •;•»••  ••»•• 

6  Leonis .••••..•*...•• 

j3    Leonis  1 * .•  •  • 

7    Ursae  majoris v  • 

j8    Coryi *. 

y     y  irginis  •  •  • I  •  •  •  • 

12    Canum  yenaticorum 

I    Leonis • 

X    Leonis  .  •  •  • 

6    Leonis 

9    Hydrae 

j3    Leonis  •  •  •  • •  •  •  •  • 

y    Ursae  majoris • 

f    Corvi 

1]    Yirginis... *•• 

/    Virginis 

12    Canum  venaticorum 

6    y  irginis 

Spica • 

^     virginis • 

r¡    Ursae  majoris •  • 

a  Ursae  majoris** •••••••»•••'• 

X    Leonift. ••.*••••  •••••• » 

S  Hydrae.  .»..•••••.•••...••  é 

P    Leonis  •••ir '. •.»• 

f    Córri*..*. ••••.*..•••.. 

f)    Virginis  «.^ ••....••'.•' 

P    Cerviz........ •..* 

/    Vivfpiás. ••• 

12    Cannm venaticorum  •• •• 

O    Vivgims  •  • : » •  •  «H.^ 


Latitudes. 


W 


9) 
99 
99 
99 
99 
J) 
99 
99 
99 
9» 
99 
99 

n 

)> 
» 

» 

w 

} 
> 

> 

I 

t 

t 

» 
) 
} 
> 

N 

n 

» 
» 
>i 
II 
II 
n 
n 
n 
n 


41'  01" 
41  10 

41  07 
41  14 
41  02 
41  12 
41  11 
41  08 
41  08 
41  12 
41  O» 

41  la 

41  11 

iris 

41  12 
41  08 
41  09 
41  08 
41  08 
41  02 
41  11 
41  00 
41  08 
41  11 
41  03 
41  07 
41  10 
41  12 
41  11 

40  59 

41  14 
41  03 

40  58 

41  00 
41  13 
41 12 
41  02 
41  04 

40  58 

41  06 
41  00 
41  12 
4102 
4104 
4105 


60  N. 
70  „ 

68  „ 

69  „ 

11» 
14  « 

77  „ 

69  „ 
18  „ 
80  „ 
69  „ 
60  „ 
48  „ 
20  „ 
18,, 
44,. 
58,,, 

B£t-. 

w>  „ 
26  „ 
99  „ 

S" 
50  „ 

99  „ 

24  „ 

86  „ 

86  „ 

26  „ 

52  „ 

13,1 
68  „ 
14 
00 
49 

19^ 
28.,, 


99 
99 
99 


28  „ 
65-,, 
62  „ 
62  „ 
85  „ 
70  „ 

89- „ 

28' I, 
80  „ 
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3= 


Fecfuís. 


Abril  10 


}l        9). 


11 

4^  ' 

EstreUcLS  observadas. 


1 

a 
6 
6 


Spica 

^     V  irginis 

Uraae  majorís 

Ursae  majorís. • 

Leonis •  • 

H jdrae 

y     Ursae  majorís  .  '•  • 

ri    Yirginis  .  •  • .  • • 

/3  '  Corrí 

/     Virgihis 

12    Ganum  venaticorum 

O   '  Yirginis • •  • 

Sjpica.. 

^    Yirginis  ^  ••...•..•  • 

ti"  Ursae  majorís 

Promedio  de  60  obsorvacioHes  heekasoon  19  estrellas  diversas 
al  N.  y  S.  del  zenit.  ...««••«««..•'r»... ,. 


Latitudes* 


99 

n 
n 
i} 
n 

91 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 


41'  or 

40  58 

41  09 
41  06 
41  08 
41  18 
41  09 
41  05 
41  11 
41  04 
41  09 
41  06 
41  04 
41  02 
41  11 


84» 

89 

03 

62 

77 

41 

06 

25 

92 

07 

93 

94 

52 

21 

02 


99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

99 

9) 

99 

99 


19°  41'  07"  20  N. 


«  *   I 


Calcularemos  ahora  el  error  probable  de  la  determinación  en  latitud,  aplicando  el  mé- 
todo de  mínimos  cuadrados,  dado  en  lá  astronomía  de  Chauv^net,  publicada  en  1864. 

Si  llamamos  n  cada  uno  de  los  yalores. baltiulos  parala  latitud,  Zo  su  medio  arítméti- 
co,  y,  las  diferencia»  sucesivas  entre  n  y  z»,  vv  «1  cuadrado  de  estas  cantidades,  (w) 
su  suma,  m  el  número  total  dé  observaciones,  r  el  error  probable  de  una  sola  observa- 
ción, r,  el  del  medio  arítmóticó ,  j  q  una  cantidad  constante  igual  &  0r6746,  tendremos: 


V 


(vv) 


m-l 


1/     (VV) 
^    m  (m— 1) 


Para  aplicar  e^tas  fórmulas.  formaren^QS  la  tabla  siguiente: 


mmerv 

• 

:    Votares  de 

Vatorfdt 

Vttloresde 

dé  observaciones* 

n.  .       . 

• 

T          .    ■' 

vv 

• 
• 

1» 

41'  ár'eo    . 

—    5»60 

8186 

.2»,     . 

41    IQ  .  70 

....  ■•  T . .  8  60 

12.25 

sn 

41    07    .68.. 

+    0  48 

00.2a 

•.4'-     •• 

41    14    69     .. 

..        +7  49 

66.10 

Sí 

41    02 .  11 

..  ^    6  09 

26.91 

6í 

41    12.14 

+    494 

24.40 

..7í     . 

.  41    11 .  7.7 

.+    4  67 
+    1  49 

20.88 

8? 

41    08.69    . 

02.22 

9« 

.41    0&.  13  . 

—    4  07 

16.56 

lOí^ 

.41    12. 8Q. 

+    6  60  , 

81.86 

DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


16T 


Número 

Valentd» 

Ta¡or»i4t 

Vñlomié 

ie  obttnaeUmei. 

a 

» 

▼  V 

u? 

41'   09»  69 

+    2"49 

06.20 

12» 

41    12    60 

+    5  40 

29.16 

18» 

41    U    43 

'-    4  23 

17.89 

14» 

41    18    20 

+    6  00 

86.00 

15» 

41    12    18 

-t-    4  98 

24.80 

16» 

41    03    41 

4-    3  76 

+    2  38 

14.14 

17í 

41    09    58 

05.66 

18» 

41    08    66 

-i-    1  46 

02.18 

19Í 

41    06    26 

+    1  06 

01.12 

20í 

41    11    60 

+    4  30 

18.49 

21! 

41    02    99 

—    4  21 

17.72 

22» 

41    00    60 

—    6  70 

14.89 

28» 

41    08    99 

—    8  21 

10.30 

24í 

41    11    24 

+    4  04 

16.32 

25» 

41    03    36 

—    8  84 

14.75 

26» 

41    07    86 

+    0  16 

00.03 

27! 

41    10    25 

+    8  06 

09.80 

28» 

41    12    52 

+    5  32 

28.30 

29» 

41    11    18 

+    8  93 

16.44 

30í 

40    59    68 

—    7  67 

67.30 

31í 

41    14    14 

+    6  94 

48.16 

82» 

41    08    00 

—    4  20 

17.64 

88? 

40    58    49 

—    8  71 

75.86 

84! 

41    00    19 

—    7  01 

49.14 

85» 

41    18    28 

-i-    6  08      . 

86.97 

86» 

41    12    28 

+    5  08 

25.80 

87» 

41    02    55 

—    4  66 

21.62 

38! 

41    04    62 

—    2  68 

06.66 

39* 

40    56    62 

~    8  68 

78.62 

40! 

41    06    85 

—    0  85 

00-72 

41! 

41    00    70 

.    ~    6  60 

42.25 

42! 

41    12    89 

+    6  19 

26.94 

48! 

41    02    28 

—    4  97 

24.70 

44! 

41    04    80 

—    2  40 

05.76 

45» 

41    06    87 

—    1  38 

01.77 

46» 

41    01    84 

—    6  86 

28.73 

47! 

40    56    89 

_    8  81 

69.06 

48! 

41    09    08 

4-    1  88 

03.85 

49! 

41    06    62 

—    0  58 

00.84 

60! 

41    08    77 

+    1  67 

02.46 

51í 

41    18    41 

+    6  21 

38.56 

52! 

41    09    06 

+    1  86' 

03.46 

58». 

41    06    25 

—    1  95 

08.80 

54» 

41    11    92 

+    4  72 

22.28 

55» 

41    04    07 

—    8  18 

09.80 

56! 

41    09    98 

+    2  78 

07.45 

57!- 

'    41    06    94 

—    0  26 

00.07 

58!    ■ 

41    04    52 

2  68 

07.18 

59» 

41    02    21 

—    4  99 

24.90 

14.59              1 

60» 

41    11    02 

+    8  82 

m>«60. 


x.-=41'   07"  20 


[vtJ«b1284.85 
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SB 


«I  cálcalo  de  naestras  fórmala*  Mrá 

vv] 8.10869- 

m— 1) 1.77086 


í 


m 1.77816 

(m—1)..'....  1.77085 


>/ 

q* 


1.83784 
0.66892 
,9.82898 


(tt) 


r ...0.49790 3»  16 


q.. 


3.64900 
.3.10869 

9.65969 
9.77984 
9.82898 


r. ,».60882: O»  41 

Asi  el  error  probable  de  ana  sola  observación  es  rsnS"  16  y  el  del  medio  aritmétioo 
x.=  19f  41' 07'',20  es  ro=0"41. 

He  dicho  al  principio  qae  las  primeras  observaciones  de  latitud  se  hicieron  con  un 
cf rcalo  repetidor  de  Ertel,  y  que  los  resaltados  obtenidos  no  los  tomé  sinio  como  aproxi- 
mados, por  no  poder  llevarse  en  carnta  el  estado  del  nivel  qae  inflaye  directamente  so- 
bre  las  distancias  zenitales  observadas,  y  éstas  en  el  valor  de  la  latitud;  sin  embargo, 
asentaré  dichos  resultados  entre  los  quec  hay  muchos  del  Sr.  Aimaras. 

BSSÚMEN  DE   LAS  LATITUDES  OBSERVADAS  EK  SaK  JuAN  OON  EL  CÍRCULO  VER* 
TICAL  DE   Ertel,  FOR  medio  de  DISTANOLá^  ZENITALES  CIBCUNMERIDIANAS. 


JFM««.-*1806. 

'  Número  de  obeervaoúmsi  y  Htreüm  óbeervadae. 

L€aUudt*. 

Febrero  24* 

„       27. 

Marzo     T* 

0 

.  ,1        9* 
»      10. 

„      16. 

«      17. 
„      20. 

„      22. 

10  distancias  de  Capella  observadas  por  mí. 

6  Ídem  de  idem  por  Almaraz •  • 

8  idem  de  CanoDUS.  idem  idem •••••••••• 

19'  40'  57."  6    N. 
„     41    01.   6    „ 
„     41    08.  1    „ 
„     41    11    9    „ 
„     41    10    8    „ 
„     40    55    8    „ 
„     41    04    0    „ 
„     41    12    6    „ 
„     40    59    0    „ 
„     41    18    2    „ 
,,     41    10    0    „ 
„     41    23    8    „ 
„     41    28    1    „ 
.,41    09    8    „ 
„     41    08    0    „ 
„     41    11    6    „ 
„     41    02    9    „ 
„     41    16    0    „ 
„     41    11    5    „ 
„     41     08    4    „ 
„     40    55    1    „ 
„     41     08    2    „ 
„     41    06-8    „ 
,,     41    08    8    „ 

12  idem  de  Sirias,  iaem  idem «•••••• 

10  idem  de  s  Gams  majoris,  idem  idem 

8  idem  de  Sirins.  idem  idem  t«T.r  ■«•••••• 

8  idem  de  s  Oams  majoris,  idem  idem 

12  idem  de  OAnonna.  Íoaiti  idem  ...••.•••• 

10  idem  de  Siriiis.  idem  idem «•*••••••••• 

12  idem  de  $  Oanis  majoris,  idem  idem 

8  idem  de  Sirins.  idem  idem  ••••••••••é* 

10  idém  de  OAnomifl.  idem  idem ••••••.••• 

8  idem  de  Sirias,  idem  por  Yañez. 

10  idem  de  oc  Hydrae,  idem  por  mf •  •  • 

10  idem  de  a  Ursae  majoris,  idem  por  Yafiez 

8  idem  de  Sol,  idem  por  mí • 

20  idem  de  idem»  idem  idem  #•••••••••••• 

12  idem  de  idem.  idem  idem •••••  ••«•  •••■ 

14  idem  de  Sirias,  idem  idem  «••••••••a*. 

12  idem  de  s  Ganis  majoris,  idem  idem.  •  • . 
10  idem  de  i  Ursae  majoris,  idem  idem  •  •  • . 
14  idem  de  a  Ursae  majoris,  idem  idem .  • « • 
10  idem  de  a.  Mvdrfte.  idem  idem.  ■•••••••• 

16  idem  de  Sol,  idem  idem 

Promedio  .•••••••«••••• 

19»  41'   08»  8    N. 

Ds  oioonATiÁ  r  estadística. 
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Como  se  re,  el  promedio  dado  por  Im  oIk 
wmáanoB  heolias  con  el  efroulo  rertieal 
de  Ertel,  difiere  eolo  poco  mas  de  P  del  oh- 
ienido  oon  el  altasimut,  lo  que  eiertamente 
es  miy  poco  en  nn  instrumento  en  qne  no 
podía  Berarse  en  onenta.el  estAdodel  nivel; 
no  obstante,  repito  que  este  ultimo  defecto 
me  decidió  á  adoptar  las  observadones  he- 
düs  con  el  altanmntde  Tronghton,  qne  be^ 
jo  todos  aspectos  es  nn  instramento  de  mn* 
día  mas  predsion,  de  manera  que  qoeda 
adoptada  parala  latitud  definitiva  de  San 
Juan  Teotilinacan  la  obtenida  con  él,  es  á^ 
tín  19»  41'  07''  20  N. 


LONGWUD. 

La  diferencia  de  longitud  entre  la  Escue- 
la de  Bfinas  y  San  Juan  Teotibuacan  se 
determinó,  cómo  ya  he  dicho,  por  medio  de 
lefiales  de  fuego  observadas  en  ambos  lu- 
gwos* 

Para  hacer  esta  determinación  con  toda 
la  eeactitud  necesaria  se  UeVába  la  marola 
de  los  cronÓB^tvo0|  observando  tránsitos  de 
estrellas  zenit-ecuatoriales  con  loe  dos  altn** 
niQQts  de  TroughtoUf  cuya  desviación  es- 
taba prévlanienle  eatcttlada  por  éstreltes  i^l 
Noirte^y  S«r  del  MuH. 

Al  hablar  de  la  determinación  en  Utitud, 
lie  dado  las  dimensiones  del  altazimut  que 
stnrió  en  San  Juan;  en  cuagto  al  del  obse^: 
Tatorio  de  la  Escuela  de  IVfinas,  tiene  las  si- 
gmentes:  diámetro  del  círculo  vertical,  ouya 
lectora  se  hace  por  medio  de  dos  micróme- 
tros  divididos  de  segundo  en  segundo,  0°'46: 
diámetro  del  circulo  horizontal  con  igual 
disposición  al  vertical  CáG:  distancia  focal 
del  anteojo,  0"76:  abertura.  O"  057. 

Las  primeras  áefiales  de  fuego  se  hicie- 
míos  dias  28  de  Febrero,  1.",  2,  8  y  4  de 
Mano,  en  Oerro-Gorda  montafia  muy  ele- 


vada y  á  48  Ulómetros  de  México.  Hay  di* 
versas  opiniones  sobre  la  cantidad  de  pól- 
vora que  debe  em^^earse  para  este  objeto; 
Loomis,  en  su  Tratado  de  astronomía»  nos 
dice  que  seis  ú  ocho  onzas  de  pólvora  en  la 
noche  son  perfectamefnte  visibles  á  25  ó  SO 
millas  de  distancia;  pero  que  para  una  di«« 
tanoia  de  10  millaS)  dos  ó  tres  onzas  son  suft^ 
cientos  si  los  observadores  están  proVistoade 
telescopios;  Francoeur,  en  su  Astronomía 
práctica,  dice  quer  según  M.  de  Zach,  4  ó  6 
onzas  de  pólvora  son  vistas  de  dia  á  7  le- 
guas y  de  noche  á  50  ó  60;  diré  respecto 
de  eate  ponto  lo  que  la  práctica  me  ha  eü- 
sefiado  y  que  cx^  útil  propagar,  porque  en 
México  mas  que  en  ninguna  otra  parte  pue- 
de emplearse  con  mucha  ventaja  el  método 
de  señales  de  fuego,  para  la  determinación 
de  la  diferencia  de  longitudes  entre  dos 
puntos  donde  no  hay  telégrafo  establecido. 
*    En  los  limites  con  los  Estados-ITnidos  se 
han  observado  señales  -producidas  por  la 
combustión  de  dos  onzas  de  pólvora  á  16 
leguas  de  distancia,  y  las  hechas  última- 
mente entre  México  y  San  Juan  se  han  vis- 
to á  ojo  desnudo  (que  creo  el  mejor  método 
de  observarlas)  á  48  kilómetros,  empleando 
solamente  60  gramos  (70  centímetros  cúbi- 
cos): algunos  autores  recomiendan  mucho 
las  señales  de  cohetes:  yo  tenia  la  presun- 
ción de  que  estas  señales  no  podiap  dar  la 
esactitud  de  la  pólvora  á  granel^  y  en  efe<^ 
to,  como  objeto  de  esperiencia,  se  prendie- 
ron en  Marzo  algunos  cohetes  de  gran  ta- 
mafio  en  Cerro-Gordo;  la  mayor  parte  no  se 
vieron,  los  otros  dejaban  la  incertidumbre 
de  segundo  á  segundo  y  medio  entre  el  mo- 
mentó  preciso  de  la  esplosion,  porque  la  luz 
producida  en  todo  su  trayecto  se  confundia 
oon  el  de  dicha  esplosion;  no  hay,  pues,  en 
mi  concepto,  señales  mas  á  propósito  que 
las  producidas  por  la  pólvora,  y  vistas  á 
ojo  desnudo. 


170 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


Ydveremos  á  nueetra  detentíiniftciQíi  ení 
longitad.  ' 

1m  sefiales  hechas  en  Maroo  se  observa* 
roa  en  México  y  Son  Jaan,  asi  como  todas 
las  estrellas  para  la  marcha  de  los  cronó* 
metros;  pero  éstos,  que  habían  estado  sin 
cnerda  por  mucho  tiempo,  tuvieron  en  las 
dos  estaciones  una  marcha  tan  ivregulan 
que  los  resultados  estaban  de  tal  manera 
desacordes  que  fueron  inadmisibles. 

Para  dar  una  idea  de  la  irregularidad  de 
la  marcha  de  los  cronómetros,  diremos  que 
la  diferencia  de  marchas  absolutas  observa- 
das por  el  Sr.  Almaraz  en  San  Juan,  en  una 
hora  escedia  de  16  segundos,  no  habiendo 
proporcionalidad  alguna  en  las  marchas  ob* 
tenidas  en  los  intermedios  de  estas  marchas 
estremas; 

ElSr.  Almaraz  observaba  con  el  cronó- 
metro Parkinson  en  San  jTuan,  y  yo  tenia 
en  la  Escuela  de  Minas  los  cronómetros 
Dean  y  Vázquez;  Dean  marchó  como  siem- 
pre habia  marchado,  muy  irregularmente; 
Vázquez  siempre  inuy  regular,  pero  como 
ya  he  dicho  en  otro  lugar  que  éste. no  se 
habia  usado  y  era  necesario  someterlo  á  la 
esperiencia,  después  de  algunos  días  de  ob- 
servación fué  cuando  conocí  que  era  el  me- 
jor de  todos  los  que  teníamos,  así  es  que 
fué  preciso  repetir  las  señales  de  fuego,  ob- 
servándolas en  la  Escuela  de  Minas  con 
Vázquez,'  y  esperando  algunos  dias  para 
que  la  tnarcha  de  Parkinson  se  regulariza- 
ra, como  sucedió  efectivamente. 

La  primera  operación,  tanto  en  la  Escue- 
la de  Minas  como  en  San  Juan,  fué  deter- 


nünar  el  error  de  colimación  de  los  instnf- 
mentos  que  sirvieron  para  observar  los  trán- 
sitos, los  intervalos  ecuatoriales  de  los  hilos 
de  las  retículas  y  los  valorea  de  las  divisio- 
nes de  loa.  niveles  montantes;  los  errores 
de  colimación  y  los  intervalos'  ecuatoriales 
se  hallaron  por  el  método  de  Gauss,  em- 
pleando un  teodolito  colimador;  en  cuanto  á 
los  valores. de  las  divisiones  de  los  niveles, 
I  se  aseguraron  éstos  en  los  circuios  vertica- 
les, y  se  leian  en  los  micrómétros  los  valo. 
res  angulares  correspondientes  á  un  cierto 
número  de  divisiones  recorridas  por  los  es- 
tremos  de  las  burbujas,  deducte;ndo  después 
el  radio  de  curvatura  de  dichos  niveles:  los 
siguientes  son  los  resultados  obtenidos  en 
cada  una  de  las  esperiencias  ya  citadas,  y 
los  promedios  correspondientes. 

Intervalos  ecucUoriales  de  los  hilos  de  la 
retícula  del  altazimut  del  observatorio 
de  la  Escuela  de  Minas^ 

Para  el  eje  iluminado  al  Oeste,  As=£-f 
+35-878,  B=i«+18:006,  C=-f  0:280,  D= 
«:-17!888,E=«-.  86:227. 

Error  de  colimaeion,  respecto  del  m^o 
de  los  hilos,  c»:.-i0:580. 

Intervalos  ^cuatorialfis-  de  los  kUos  de  H 
retícula  del  cUtazismU  coloosdh  en  jSan 
Juan. 

Para  el  eje  iluminado  al  Este,  A=+ 
+61:858,  B=+29:990,  C=+0:164,  D« 
=—80:538,  E=— 60-648. 

Error  de  colimación,  respecto  del  medio 
de  los  hilos,  0=— 0:497. 


/    ••tj'* 
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SbüLTADO  DB  las  ESPEBISNCIAB  EDECHJUS  EN  EL  COLEGIO  BE  MlNAS,  CON 
tL  OBJETO  DE  HALLAR  EL'  VALOR  X>E  UNA  BE  LAS  BIYISIOKES  BEL  mVEL 
MONTANTE   BEL   ALTAZIMÜT   BE   TrOÜOHTOIÍ.  '    ^ 


obtervaeúmea* 

• 

Ar«oi'rMonrUótpor 

aitmb». 

hm  rtoorrido  ü  mifeL 

Vaioret  de  vmm  éola 
divisiún  «m  degundoi. 

1» 

189»  55: 

109/  5 

V  274 

2.* 

189    65 

U2.  5     . 

i    241. 

3* 

140  ,85    ' 

1 

118..  0     • 

1    242 

4/ 

1^    25 

Í08.  5' 

1    249 

6.' 

loo    40 

¡82.   0 

1    224 

e.« 

96    85 

■7&.5 

1    234 

• 

7/     ■ 

97    95 

79.  5 

• 

1    232" 

a' 

128    15 

1 

¡96... 0 

t    283 

9.r 

120    60. 

:97.  0  : 

1    248' 

10." 

112    50 .. 

1 

89.  5  ■    .. 

« 

1    257  : 

Valor  de  una  dÍTÍsion,  promedio 

...1».248 

100  divisioiies  de  la  escallk  valen  longitadináliiiente  O"  0T95! 

1  sola  división  vale  O"  000795 

el  radio  es  r=¿J^^..;  siendo  n=0-  000795  y  d=P248  por  lo  qne  r=181"  50 
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BlISüía^ADOB  DS  háA  mPEBJBSOUS  HIOHAfi  SIT  SaK  JuAN  TflOfflHÜAOJUr,  OOkl 
WU  OWBTO  DB  HALLAR  IL  TALOB  DI  UNA  DS  LAB  DIVIBIONEB  DIL  NIVEL 
XONTANTl  DEL  ALTAZIMUT  DE  TrOUGETOK. 

N. 


Jíúmerodé 

1                                             t 

árúo¿r$9onrii§4  por 

^  éílIMÚ»    » 

*      1 

N9  d4  «UpUírnm  qu€ 
harfóotrido  el  niel. 

dMHon  m  9§guffdoM, 

1/ 

288^  0 

58.  6 

4"  07 

2.» 

248  r.  8. 

60.  6 

4    11 

8.« 

246    2 

61.  0 

4    08 

4« 

268    9 

1 

68.  £ 

4    00 

6.- 

248    2 

• 

60.  0 

4    14 

6.» 

.196    5    . 

1 

46.  5 

4    28 

7." 

.209    8 . 

50.  6     . 

4    14 

8.' 

249    5 

59.  5 

4    19 

9.» 

289    0     . 

■ 

67.  0 

4    19. 

10.* 
Valor  de  i 

219    0. 

58.  0 

4    18 

...    A»  128 

*        •                * 

■■■ "    1 

100  diyisioneq^  de  la  escala  vale^  bingil^icUBalmejite  O"  QT* 
Una  sola  dÍTÍ8Íon  vale  O"  0007. 


El  rftdio  es  t^^^^;;^^  siendo  n=0"  0007  y  d=4»  128 
por  lo  que  r=s85"  01. 
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üáft  Tti  detenninados  los  valores  ante*- 
ñores  para  cada  ixuBtrumeato  ea  oada  ob-> 

serratorio,  7  cereiorados  de  qae  la^ottaircha 
de  los  cMidmetros  se  habia  regulátiaado, 
fijamos  para  hacer  la  nuera  eéti»  de  sefia- 
hs  de  fuego  los  dias  «,  T,  8, 9  7 10  de  Abril, 
okerrándolas  el  Sr.  Aimaras  en  la  Eseue* 
Is  de  Minas  7  70  en  San  Juan,  eligiendo 
eomo  punto  intermedio  para  hacer  las  se< 
íiales  el  Crestón  de  Ghieonautla,  que  estar 
jurózimamente  á  una  distancia  media  entre 
loB  dos  lugares  de  observación. 

Se  mandó  con  anticipación  á  dicho. punto 
il  ingeniero  D.  José  Mari  a  Sevrano,  perte^ 
oedento  á  la  oomisioa  del  VallQi  provista 
de  un  buen  reloj  7  con  las  instrucciones 
Beeeflariae  respecto  á  loe  dias,  horaa  é  in- 
tirvilos  oon  que  debia  hacer  las  selíaleA^ 
eombinflad^  al  mismo  tieihpo  el  Sr.  Alina* 
lu  y  70  las  estreUas  que  debíamos  obser* 
m  7^  modo  de  eangeamos  lasobs^rva^ 
dones. 

Hábia  sidé^  eoávemdo  hacer  ooho  sefíaleár^ 
deniego  en  cada  una  de  las  aodies  de  ks 
disB  seflalados»  siempre  que  el  tiempo  fuera 
&Torable,7  asf  se  verificó  sin  mas  diferen-. 
ck  que  haber  sustituido  la  serie  del  dia  7 
que  estuvo  lluvioso,  coa  la  del  dia  11;  sin 
ettbsrgo,  no  faltaron  circunstancias  que  hi- 
cieran trastornar  tí  plan  propuesto,  porque 
•1  haberse  hecho  algunas  de  las  señales  (|por 
cniSM  independientes  de  la  voluntad  del 
que  las  hacia)  á  tiempos  diversos  de  los 
conveaid(H(,  dio  lugar  &  que' algunas  no  pu- 
dieran observarse  en  la  Escuela  de  Minas, 
no  contribu7endo  poco  la'calina-  ó  bruma 
qie  casi  constantehien£B  ae  levanta  de  los 
hgOB  sobre  el  horizonte  7  que  lo  ofusca  en- 
teramente en  las  noches  dé  primavera:  no 
okituite  evtas  circunstancias,  las  de  nublar* 
se  el  cielo  en  parle  á  la  hora  de  algún  paso 
neridiaiio,  7  otras  que  nunca  faltan  A  los 
qvo  Be  ocupan  de  practicar  la  hermosa  cieti» 


cía,  de  la  astrono&nía,  pi^dieron  observarse  7 
sefiales  de  fhegq  la  noche  del  dia  6,  2  sola- 
mente el  dia  6,  5  el  dia  9, 2  el  10  7  8  el  11, 
que  hacen  un  total  de  24,  con  tan  cortas 
diferendias,  que  han  dado  un  término  me- 
dio que,  como  se  verá  en  el  lugar  oorres- 
pondiente,  tiene  un  error  probable  de  solo 
0.*  066,  lo  que  creo  un  resultado  satisfac- 
torio. 

Es  de  suponerse  que  el  tiempo  en  cada 
una  de  las  noches  de  observación,  se  deter¿ 
minó  por  estrellas  apropiadas,  tomadas  to- 
das del  Almanaque  Náutico  Inglés,  llevan- 
dOiOn  cuenta  en  cada  observación  las  indi- 
oaoiones  del  nivel,  el -error  de  eolimacioiiy.la 
desviación  del  eje  del  anteojo  7  la  ecuacioQ 
personal  entre  el  Sr.  Almaraz  7.70,  previa- 
mente determinada,  como  espondré  eu  se- 
giUdi^ 

Bien  sabido  es  que  cuando  se  háoen  ob« 
servaciones  de  tránsitos  por  dos  individual 
7  los  resultados  tienen  que  combinarse,  co- 
mo en  la  determuLaeien  del :  tiempo  absólu- 
to.do.que  Bisuft  opup^mos  el  £|r.  Aimaras  7 
70,  ba7  necesidad.  dQ  tener  ^n  .cuenta  ja 
ecuación  personal,  CU70  valor  todo  afectaría 
el  de  la  longitud,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
diferencia  de  tiempos  absolutos,  medios  ó^ 
siderales  de  las  dos  estaciones;  es  la  opinión' 
de  todos  los  autores  que.  la  ecuaejan  perso- 
nal depende  del-  temperamento  de  cada  in- 
dividuo: los  que  están  dotados  9é  únb  san- 
guíneo, suponen  uniformemente  que  el  trán- 
sito de  una  eetrella  tienen  lugar  antes  del 
momento  esaotoen  que  sucede,  mientras 
que  individuos  de  *  temperamento  flemático, 
caen  en  el  error  opuesto;  esté;  error  es  no 
solo  constante  en  calidad,  sino  también  en 
cantidad,  en  tanto  que  la  salud  del  obser- 
vador piermanece  la  misma;  es  ademas  al- 
gunas veces  considerable  aun  én  personáÉ 
mu7  prácticas,  pues  por  ejemplo,  en  1828 
Atgelander  ebservKbii  tránsitos  1.^  fi  nma 
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tarde  que  Bessel,  y  0/  2  mas  tarde  qae 
Struye,  y  es  tati  variable  particularmente 
con  la  salud  y  la  edad,  que  ea  1814  no  har. 
bia  ecuación  personal  entre  Struve  y  Bes- 
sel;  en  1821  S^rave  observaba  tránsitos 
0/  8  mas  tarde  que  Bessel,  y  en  1823  la  di- 
ferencia subió  &  un  segundo. 


presunción  de  que  él  observaba  tránsitos 
mas  temprano,  ycnando  posteriormente  ha^. 
llamos  nuestra  ecuación  p^sonal,  mis  sosh 
peohas  fueron  confirmadas;  en  efecto,  los  rei- 
sultados  siguientes  prueban  que  en  lofl 
tránsitos  de  10  estrellas  diversas  observa- 
das en  el  curso  de  dos  horas,  mis  observa^ 
eionés  fuer<m  constantemente  hechas  mas- 
tarde  que  las  suyas. 

Estas  observaciones  se  hicieron  en  el  ob* 
servatorio  de  la  Escuela  de  Miiias  con  el 


cronómetro  Vázquez,  observando: el  Sr.  Ai- 
maras el  tránsito  de  cada  una  de  cinco  es* 
trellaftiisn.los  tres  primeros  hilos  d^  la  retí- 
cula, -y  yo  ep  loe  dos  restantes;  se  redigo 
cada-observacion  al  medio  de  los  hilos  y  la 
diferencia  para  cad&  estrella  es  uno  de  los 
valores  4e  nuestra  ecuación  personal:  in- 


Desde  las  primeras  observaciones  que  hi;    vertimos  entonces  nuestros  lugareSi  obser- 
cimos  juntos  el  Sr.  Almaraz  y  yo,  tenia  la    vando;yo  el  tránsito  de  cada  una  de  otras 


cinco  estrellas  en  los  tres  primeros  hilos  de 
la  retícula,  y  el  Sr.  Almaraa  en  los  otaros 
dos,  y  haciendo  la  misma  redocdon  que  an- 
terionnente,  hallamos  otros  einco.  vakNres^de 
nuestra  ecnaeion  personlBtl,  lo  que  nos  dio  im 
promedio  que  hace  montar  dieha  ecuadou  á 
.0.'41. 

En  la  tabla  que  «^ue  he  llamado  ■  Mhs 
tránsitos  obiservados  por  el.Sr.  Aimaras  r^ 
ducidos  al  mediado  los  hilos,  y  i(f  los  mioe? 
detnaneitk  que  nuestra  ecuación  pers<mal  se- 


gran  alikaiimut^  anotando  los  tiempos  diel  i  rá  espi«sada  por  la  ecuación  Jf  ^•*— JIÍ^O^l. 

Tabla  db  los  REisxnTrADOB  (XBTEmtDOs  paba  hallae  sl  talob  de  lü 

BOUAOIOH  PEBSONAL  EITCBB  SL   Sb.   AlHABAZ  Y  TO. 


SftnlUii  úbservadat, 

I, 

i    t     ■    "  '    '   ' 

6    Hydbtie  ••••••••• 

V    Leonis  •  ^ « 

/3  Iieonis.... • 

s    Corvi -•. 

V)    Virginis.  •  • 

P  Ck)rvi  ••••  .i.* 

y  Virginis.  •••«•« 

O   Yirginiflu  •  • 

Sjpica •  •  •  '  *  •  •  •  *  * 

^    Virginis.  ..•••• 


TiempoB 

de  loa  írásimtoi  ph^erváJfo» 

p&r  el  Sr,  ,Álinarúz. 

■       •   M   ■  ■■ 


8  85 
„  52 

9  04 
25 
35 
49 

„  57 
10  25 
40 
49 


11 


04  60 
29  05 
35  46 
31  86 
19  80 
34  80 

05  14 
09  20 
14  27 
56  47 


ídem' 
de  Ué  o^enfadatpor  míL 


f-^ 


8 
9 

» 
II 
I) 
W 

10 
10 

11 


85  05 

52  29 

04  35 

25  82 

35  19 

49  85 

57  05 

25  09 

40  14 

49  57 


11 

46 

95 
10 
45 
06 
69 
47 
74 
20 


j[)Ífereimaf 

9imaei4jn  piT' 

sofuU. 

M»— M. 


mm     . 


O    51 
O    40 


O 
O 


49, 
24 


O    15 


O 
O 
O 
O 
O 


26 
55 

27 
47 
73 


.  Todos  los  tránsitos,  observados  por  mí  en 
Sw  Jaan  oon  el  objeto  de  hallar  la  marcha 
absolu^  del  cronómetroi  h&n  sido  corregí- 
áoB  del  TidcH:  4»  l«^wKlÍP?i)P«naM4i  ^á^ 


cif ,  se  les  han  restado  0.'  41,  de  manera  qat 
los  resaltados  son  como  si  hubieran  sidoob- 
servados  ppr  una  sola  persona  en  ls4  dos 
esjwicpes..     , 


I>E  geografía  Y  ESTADIST1,0A. 


Pondré  en  seguid»  los  datos  de  todas' las  obserraotones  Iiecbas  en  ambas,  en  el  orden 
qae  me  parece  mas  co^renieate. 


Tránsitos  obsehvados  es  la  Ebcubla  de  Minas,  anotando  los 

TISMPOS   DSL   GRONÓHETBO   VaZQDBZ   NÚU.    653. 
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Tránsitos  obsebta]>os  bn  »  Sait  Juan  Tbohhüacan,  anotando  los  tnai- 

POS  DEL  CRONÓMETRO  PaRKINSON  N.*  741. 


JF'eehat. 
1865. 


SstréUat  ohservadiu. 


Abril  5 


i) 


3J 

6 


)) 

99 

)i 

9) 

» 

>J 

V 

t 

99 

» 

n 

8 

» 

?' 

.  n 

j> 

>l 

>» 

» 

>i 

§ 

» 

>) 

n 

f9 

n 

» 

n 

W 

i} 

11 

10 

» 

fj 

n 

i> 

í) 

)) 

n 
n 

lí 

» 

<J 

» 

» 

» 

» 

» 

•  •  •  •  • 


•  •  •  « 


i  Argús. 
0  Ursae  majoris. 
t  Argús.  • 
O  ürsae  majorÍB. 
irLeoRÍB  • 
Regulas. 
/Leqnis  . 
p  Leonis«. 
i  Argús .  • 

0  ürsae  majorid» 
«'  Leonis.f 
.  RegüluB. 
y^Leonis  ' 
p  LeoDÍ8* 
í  Argús 
6  Ursae  iñajorís. 
rLebaiis 

Regulus 
T^Leonis^. .. 
P  Leonis  • .  • . 
i  Argús .... 
9  ürsáe  majoris. 
«'Leo(ms.« 
p  Leotiis.  b 

1  Leonis.  ^ 
Q  Ursae  majoris. 

B^^ulas 

p  Leonis  4  < 

g  Ursae  majoris. 


•  • « 


•  •  •  • 


!•    •    « 


•    • 


eidos  al  medio  de  lo*  hUot, 


8 
8 
8 
8 
9 
9 
9 
9 
8 
8 
9 
9 
9 
9 
8 
8 
8 
9 
9 
9 
8 
8 
8 
9 
9 
8 
9 
9 
9 
9 


81 
42 
28 
89 
08 
16 
27 
41 
22 
82 
02 
10 
21 
84 
19 
29 
58 
07 
18 
81 
16 
26 

44 
28 
00 
12 

2$ 
54 


Pan  deducir  la  marcha  absoluta  de  los 
tonómetros  en  cada  ana  de  las  dos  estacio- 
nes, se  ha  aplicado  el  método  de  mínimos 
cuadrados,  descrito  en  la  Astronomía  prácti- 
ca dé  Ghauvenet  publicada  en  1864  (de  que 
ya  he  hablado  otras  veces)  y  de  cuyo  méto- 
do haré  un  estraoto. 

Cuando  se  usa  un  instrumento  de  tránsi- 
tos portátil  en  el  campoj  que  no  siempre  es 


64.90 
25.70 
51.60 
16.90 
26.90 
82.10 
52.40 
00.10 
87.04 
57.00 
08.40 
13.60 
82.80 
41.70 
28.30 
46.80 
58.70 
08.90 
2330 
82.10 
13.80 
8490 
45.80 
19.90 
44.40 
25.50 
41.70 
00.80 
09.80 
47.70 


Urror  de 


CoUaitoioi»« 


• 


-0*96 
-0.81 
-0.96 
-0.81 
-0.60 
-0.51 
-0.68 
-0.50 
-0.96 
-0.81 
-0.50 
-0.61 
-^.58 
-0.50 
-0.96 
-0.81 
-0.5t) 
-0.51 
-0.68 
-0.50 
:0.96 
-0-81 
-0.50 
-0.50 
-0.51 
-0.81 
-0.51 
-0.58 
-0.50 
-1.08' 


' 


Vivd. 


—0*21 

—0.76 
-0.48 
—1.70 
— 1^ 
—1.26 
—1.32 
—1.24 
— 0'.65 
—2.29 
—1.66 
—1,69 
—1.78 
—1.67 
—0.62 
-2.20 
—1.58 
—1.62 
—1.70 
—1.60 

+0.10 

ÍO.IO 
O.lO 
—0.26 
—0.19 
—0.20 
-0.19 
—0.30 


s 

•8 

•o 

A 
1 

rS    0 

a  c! 

<0  o 

■*»  S 


s 

-•§ 
O  * 

S8 

o 

1 


^ 


» 


posible  montarlo  de  una  manera  tan  firme 
que  su  desviación  en  azimut  y  la  inclinadon 
de  su  eje  horizontal,  sean  invariables  doran- 
te un  largo  periodo  de  tiempo,  es  menester 
dirigir  las  observacionea  y  su  reducción,  de 
modo  que  se  obtengan  los  resuUados  mas 
probables. 

'  Las  observaciones  deben  hacerse  con  un 
número  competente  de  estrellas,  entre  Itf 


. 


- 'W^ífoéúmA^'i  ÉÚTkhiúñóA. 


ih 


caales  haya  á  lo  menos  una  circumpolar,  le- 
yendo las  indiéacioües  delbiteí  al  princijiio 
y  al  fin  de  la  serie,  invirtíendo  el  eje  'del  an- 
teojo siérQ^re  qae  el  Instrumento' sea' ^sus- 
ceptible de  esta  operación.' '  ' '    '    •  •  •    *  ^ 

De1)en  détériúinarse  de  antemano  los  in- 
terraioé' ecuatoriales  de  bshilos  dela'ré- 
tículttíél^valoí^de  tina  diTÍfliontieiniyel;  to- 
mando por  valor  medio  de  la  inclinación  del 
eje,  eV  medio  'áe  toflbs  los  qiie  indique  ¿rtii- 
yel  jf  iírétror*de  colílnacian  respecto  al*  me- 
dio de  los~titl9s,  cu&ndo  el  eje  del  anteojo  no 
puedi-itívWtirse.  ' 

Como  cada  observación  da  el  valor  Tdel 

también  se  c>onoq^,)j^s  (a^Udadep  6  (valor 
en  8egHn4f)fi  de  .tic^n^pp  á^  n^a.div^aiq^  d^l 
nivel)  y  de  c  (valor  del  error  de  colimación) 
así  como  la  ma?clia'^ relativa  del  cronómetro 
que  llamados  ^7^,  néce£(ítaremos  hallar  la 
conBtante'a'(d«aii$a^n  4elaateojb)  y  la  eot* 
reccion  ó,. marcha  absoluta. del  cronóme- 
tro A  T,  combinando  propiamente  las  ob- 
wrvMioné^  hectiáiá: 

Llamemos  I  la  latittld'dét'  lugar  y  D  la 
decKttfk^on'.  de  likoStrellaHelh  d&deb  oW^va- 
cion,  y,  hagamos  , 

eos  V    . 


iJ 


M  ^^  <%  ffif  4 


'   .11 


>i'».:ri 


1 

1 

\ 

•:.í'i 


eos  (1— D) 

CelfectoT  dp..cpliiitacijm=.^.p.,:    .,, 

Sapongamos  reducida  cada  observación 
U  tiempo  arbitrario  T»  y^ágáiííos 

^  7o  sla  marcha  absoluta  del  cronómetro 
al  tiempo  To 

de  donde 

A  T^A  T.  +  6  r[r—  T.] 

Sean 


Q,  hn  valor  supuesto  aproximado  á  A  T» 
A0,  Incorrección  di  O,  de  manera  que 
.0  +  A^  ^A  T,  ... 

Entonces  llamando *á  la  ascención  recta 
de  la.esti^la,  se  tendrá 

a  =  r'+'d  +  A  e  +  5  t(t--  r.)  -}- 

.  +  .4<x.+  Bb  +  Ce 

•       •      »  ... 

en  cuya  fórmula  todo  es  conocido  escepto 
las  pequefías}^a|rtidttdCN3  A  O  y  4 
Si  hacemos  athosrt*:    '  \    ' 

/=*  T  +  ST{T—  T.)  +  B  b  +  C  c 

vf  ¿  — 0'— (ft--^0" 

en  cuya  última  ecuación  a  —  t  jO  son  ca- 
dn  unaTcasi  igual  á'  lá  otfrireccion  del  (Cronó- 
metro, y  pQr  lo  tantdi  w  es  una  caritídtfd 
muy  pequenaf»  teiiftlremos 

.wla  +  Ae  +  w  =0 (1)  • 

Gada  estrella  dará  una  ecuación  de  eóth 
dicíon  dé'  iesta  forma,  y  de  todas  estás  ecua^ 
clones 'se  deducirán 'los  valores  mas  prribtt- 
bles  de  a,  y  Aff,  por  el  tó^todo  de;^mf  faimoé 
cuadrados. 

Para  manifestar  el  modo  en  que  he'áplicado 
el  niétodó  antetior  á^la'  determinación"  del 
tiempo  absoluto  en  caHa  upa  de  las  noches 
en  que  sé  obsé^rvaron  las  señaléis  de  fuego 
en  las  dos  estaCÍones,l¿maré  por  ejeiñpío  la 
serie  de  estrellas  observadas  el  11  dé  A^rú 
en  el  observatorio  del  .Colegio  de.  Minas,  (la- 

•  tifcud  19"  ,^6'),  cuyos  datos  ya/he ,  ;^ent^do,» 
i^^virtieAdo  que  copio  el  .croipómetro  Yas^ 
qfie2^CQif;l(|i^Q  .se  oVÁervaban  loa  tráuisito8|, 

."[^v?'?.^»»^??^v4íf?^PP  W^^^  I*  cantidad  a  qj»t 
en  nuestras  fórmulas  representa  la  ascención 

recta  de  la  estrella,  en  nuestro  caso  será  la 
hora  de  tiempo  medio  á  que  la  estrella  de- 
bía pasar  por  el  meridiano,  y  tendremos,  ha- 
ciendo 

(marcha  relativa  del  cronómetro  en  1^) 

Tono  XL— td  . 
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/B..'. 

t  s  éi  tn  d*» 


corr/ 


a. 


sen  {l—D). 
eos  D 


9"*    18-  30'88 

1     19  56.42 

7     53  34.4Í5 

-T       1  17.69 

7     62  16.87 

t  , 

«a 

9.99064  + 
9.71689 


t  Argús. 


A 


De  modo  que  noestra  ecuación  (1)  para 
la  eatrella  t  Argús,  será 

+  1'89  a  4-  Ae  +  0*28  =  O 

Haciendo  los  mismos  cálcalos  para  las  otfas 
cinco  estrellas,  tendremos  ecoacioneB  aná- 
logas, que  poniéndolas  con  la  anterior  en  su 
orden  relativo,  nos  darán  las  seis  ecuaciones 
de  condición  siguiente:  . 


1 1-  r89  a  +  Ae  +  O'SS  =  O 

2. ...  —  0.89  a  4-  Ae  4-  0.82  =  O 
8....  +  0.19  a  +  Ae  +  0.73  =  Ó 
4-...  +0.12  a  +  Ae+0.56  =  0 

6 0.02  a  +  Ae+  0.15  =  O 

6...*  +  0.17  a  +  Ae  —  0.18  =  O 

Resolviendo  estas  ecuaciones  por  el  mé- 
todo de  mínimos  cuadrados,  es  decir,  multi- 
pficando  cada  ecuación  por  el  coeficiente  de 
a  en  esa  misma  ecuación  y  sumándolas  to- 
das, tendremos  la  ecuación  normal  de  o, 


£6...... 

Ce 


«1 


•  •  f  ri 


r.  42-  19-70 
—  0.05 
+  0Í52 
-rl.02   , 

■  * 

7     42    ,19.15, 
7     5Sí     1|8,87 

« 

.  ,  +  •   ,»,\^ 57.72,. 
,  +.      9     ^8.00 


.h>^ 


0.27525  +  . .  +  1*89     w. 


+  0.28 


y  haciendo  igual  t)peracion  con  A^,  ten* 
dremos  la  ecuácioií  norria/  dé  A6,  lo  que 
nos  dará  las  dos  ecuaciones  signiehtes:^ 

4.44  a  +  L46  Ae  +  0.48  =  O 
1.46  a  +  6.00  Ae  +  1.86,  '=  O 

que  resueltas  por  el  método  lúnal;  dftñ 

a  =  O        A0==  — Ó'Sl, . 

este  valor  de  A9  sustituido  ep  li^  eobacioii 
Aro«»0  +  Aedá      .  •    . 

A  To  ^  9*  58'  —  O'  81 «  9«  67«>i 

lo  que  prueba  que  el  cronóméi;ro  á  la  tora 
To  =  8"  atrasaba  9-.67«9  sobre  el  tiemJ-. 
po  medio. 

Los  mismos  cálculos  hebhos  para  ¿adá 
una  de  las  noehes  de  observación  en  las  dos 
estaciones,  cuyos  desarrollos  no  pongo  por- 
que ocuparían  muchas  páginas^  dieron  los 
resultados  siguientes:  .    . 


»i' 


/        • 


r 


BE  geografía  y  estadística. 
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:  DBL  ORONÓIIBTBO   VazQüEZ  K  *  55S  BN   EL   OBSERVATORIO  DÚL  CoLB- 

oi6  DB  Minas. 


>                                        •                     ■        B                                     «1 

.*•«•>            -          —    . 

■        •                   •                                                       ' 

-            .                 ■                            •»      * 

Fechas. 

Valores  de 

Morehti  absolttia, 

Marcha  en  24 

Marcha  en  1 

1865. 

T, 

Ár. 

hora,  i  T 

Abril    6. 

8      20 

+    d    41.95 

■ 

■ 

, 

+    8.080  . 

•f    0.128 

,.      8 

8      06 

+    9    48.08 

• 

':f    8.103 

+    0.129 

„      9 

8      00 

+    9    51.17 

-i-    8.845 

+    0.189 

„    10 

8      15 

,  +    9    54.55 

, 

1 

4-    8.173 

+    0.182 

„    11 

8      Op 

+    9    67.69 

• 

lÍASOHA    DEL   ORONÓMETT^   ÍPaBKINSON   K.""  741  £K   EL  OBSERVATORIO  TEMPO- 
RAL DE  San  Juan  Teotihuacan. 


«                                          ^ 

Fechas. 

Valores  de 

Marcha  dbáoluia, 

Marcha  erk2i 

Marcha  en  1 

'.  1866. , 

•*         • 

r. 

2\ 

• 

horas. 

horay  6  T 

Abril    6 

8      50 

-^  16      58.38 

■ 

t 

> 

—    46.48 

—    1.984 

!  .„      8 

8      40 

—  18     30^1  V 

» 

1 

—    46.28 

-     1.928 

„      9 

8      40 

-  19      17.19  , 

• 

*                                                       •      •     «.                      •     •     1 

-    45.41... 

.  — . .  1.892 

„    10 

"6"  60 

—  20     .02491 

•    '            ' 

« 

• 

• 

,.—    46.27 

— .  1.928 

„    11 

8..   89.. 

, . .—  .20  .  ;.48..$4 

•      • 

I  ■ 


•  ■     •    • 


•  * 


Con  eataa  marchas  se  han  hallado  los 
ienpos  medios  6  que  feeron  observadee- 
eada  ana  de  las  señales  de  fuego;  la  dife- 
Ysnda  de  estos  tiemt)08  medios  en  eada  se^ 
Htl,  ha  dado  un  valor  para  la  diiíerencia  de 
longitudes,  y  el  promedio  tle  todos  estos  va- 
lor^.^  el  definitivo  jidopti^  pam^  labnr 
giteci  da.Saai  JcMm.  -  o:.isi;a 


• '»  ♦ 


'  «.  *  V.  ' i*^'*»^ 


En  la  tabla  siguiente  doy  los  resultadosN 
de  laoomparacipn  de  los  tiempos  á.que  se 
observaron  las  sefíales,  indicando  la  colum- 
na de  loe  iiemÍM)S  del  cronómetro,  la  hora 
de  Cada  observación,  corregida  de  Ta  mar- 
cha relativa  en  el  tiempo  trascurrido  ientre 
los  tiempos  Ti»  y  dichits  horas  de  obser» 


«      % 


m 


BOLpMI|IJ)f!,  VA  SQCí.^I?A»rWS!3^I<Í!4NA 


Escuela  de  Minas  y  San  Juan  Teotihüacan,  con  el  objeto  dk  hallar  la 

diferencia  de  longitudes  entre  ambos  LUGi^RES. 


Feohab. 
1865. 


i  .... 


Abril  6 


■<  .' 


}»• 

» 

}} 

y) 


» 

» 

9 

>? 
V 

» 

10 

11 


¿      .  fiV  SAN  JUAlfAüSOtÍHIJMU)^- 


-V       |TienipoB  4  que  se  ob- 

^jT^" :  tffrvaron  en  el'dróVt)  .f  lempos  mediot. 


2í 

Sí 

4í 

6^ 

6í 

7» 

8í 
4. 

■eí 

4» 

7í 
3* 
6» 

1: 
2» 
3» 

4í 

5» 
6í 
Tí 
8» 


nómetro. 


FL    M.         S» 

8  44  46.47 
;,  47  43.07 
„  60  44.98 

53  44.38 
■„  56  45.2P 
;,  59  42.19 

9  02  40.60  ,J 
r;S  39  04.53' 

8  45  02.34 
8  33  22.71  .J 
„  39  21.52 
„  42  23.42 
„  45>  20j33 
„  48  18.2^  J 
8  46  1961 
„  62-1^^ 
8  27  34.58  , 
30  3S.48 


» 


,  jj      ÓÓ      ÓÓ.¿>t7 

36  29.79 
39  30.69 
42  30.09 


JJ 


",  45  2^M,i\ 
„  48  34.40 


s. 


8  27  48.09 
„"I30  46.69 
„  ^3  46.60 
„"66  46.0< 


39 


46.00 
46.91 


„-42  43.81 
8  ,45  42. 2S 
S'-SO  33.62 
8  26  81. 4S 
.&  14  .05  ¿2 
„  20  04.33 
,j  23  06.23 


,í  ^áé  08.14 
6.70 


8  26  16.70 

„-4a-14.0fi-4;,-«ifcM 
8  06  46,04     .7  55  43,49 

';;o9  44.á4"t,r5^'lm 

8-01  43.00 
„'  04  39.01 

„  10'  89.28 
„  13  37.54 
„  m  43-04 


„  12  44.85 
^  ,,  15  41.25 
„  18  42.144 
„  21  41^5 
„^4  40.45 
»  27  45i8fi 


BN^lk"mü£!DLt)ÍMÍt!^Aa"  '^ 


rimapp^  &  que  le  ob- 
der^arcm  en  el  cronfi- 
fnetro. 


R. 


H- 


.8. 


8  ih  02.00 

qp.oo 

3  W.OO 
59.50 

9  00.51 
J  57.01 

4  56'.01 


11 


7> 

8 
S 
8 


09  40.76 
15  89.51 


ii 

/I 


Titf&itHNi  medfba. 


Diferen^  de 
ad^,  Me 
el  Oette. 


V?ri|ritad^,  Me 


^.   M.         8. 

8-  26  '43.9á 
pt  29  41-95 
32  41.98 


}} 


35 
38 


1.45 

:2.46 


jii  41  38.96;- 
%  44  17.96' 
8  19  28M. 
8 '25  17.69' 


i; 


64.14 
64.74 
'64.65 
64.36 
•64.Í5 
64.á6 
64.^6 
64.18 
63.84 


1^  i  «a.  10.26-  [.&  13.  aiA^  I     64.09 
09  09.02 
12  U.03 
16-W.T8' 

8  15  17.76 


I" 


„  19  00.19 
„  22  02.20 
,V'24"6a96' 
„  27  67.71 
8  25  12.30 
,,■•81  10.00  * 

8  05  41.18 
'"W%.68'1 
40.69 


» 


„  14  36.70 

„-17  «7,2H 
„  20  86.97 
„  28  85.23 
W  26  éO.7» 


64.14 
64.03   , 
94M9' ' 
63.34 
64.40 

.64. 

64. 

^M 

64y68 

65. 

66. 


64'463 


Promedio  de  24  observaciones,  diferencia»  w  íongltud'^ntre  'Méziéo     '■' 

y  San  Juáh.V. . .".~ ..;..: ; ,....,..,... 

Longitud  del  observaiorío^del  Colegio  d¿  mihaSf^aetenninaaá  po^         '  í 

el  ingeniero  g'eógrafo  Ú.  FraTuñsco  JDiaz  Covarruhiaa.,  ' 

Oeste  del  Meridiano  de  Greenwich  ....  I -.-.<'.'. . .  .t'X  .;•....  .':.• ...'.. 6!:  '86-  28?^60 


Longitud  de  San  Juan,  Oeste  de  Greenvich 6.  35.  24. 097 

Enarco * 98?  51'  01"  46 


;t. 


•A  ,í  •'!  •i 


,..gftft  J;t>aO>  .Qgytft'^dft.PMfWr-" •:•■••••':>  *AA'»ii'M>'"^^A<.>'rt;PMw:  ^.^  .lftl».m'irlft".^  %>\ 


i 


tílíf 


..  ;FAnv  bftih^r  d  erroit  f^roba^to  de  hi  (kíteiHi 
muías  que  ya  conocemoa.  . 


■dio  arítrn ético,  x- v  cada  uno, de  'o*'  valores, 
'Tif(Íj^í^í^  í^iin^ídaÜ  Constante  iguíl'á  0^6743;' 

jcion,  y  r.  el  del  medio  axilaQ¿iiaQbáu>>J  i*^'^'" 


;  /.  |)B  I  (ÍIKÍGR ABÍrt- «  ^8í.UAÍ«S?J60A. 


'  ,  \t' 


m 


,  •    I- 

■)fí  >    •»  ' r 

■•:'f  •  •  •»! 

*  ':•  Mil; 
•   I  '!      'i:.' 

■.'  .íi'     ••     .,1 

•m  >  .    •' 
»i  •    •  • 


.klM 


_í        *•!        M 


f 


V 


'.:  I  •• 


■I|l    \\\    \\^^^'n\'V\\\   1 


?  *   ^Wtó*ij  dé    ■ 

iii    JH   Mi"   iiIÍHí' 


•    \ 


.    '-i'alorté'dé' 

-^:^i-)fr4M;    ,'•1.;»/.  -jar vj;- •■•>'. I 


J   Sí; )    '  ; 

5*   f 

•  .; 


...íií 


12í 

'■:.;     .18?     r-'^» 

16?   . 


i  ! 


*!l 


^  «4i65 

64^5 

64.85 

'•'  '^64.26  ^'^''^ 

.--•64.Q9  ...., 
,   64.14    , . . 
'^"64*3' 


»s 


1 7   .'^   f 


6^96 

Mf^   '.Tí:    ..     .f6*l*'.  •■:. 
.     •     64.H,         r 

'      64.68  ■ 


vM.-!  65118-  i'  'i1 


j    ik)l"A  I     /it  "  I  {) 


0.078 
.     0.008 

V     0.000  .         -r 


}  —  0.82 

+  0.28 

--  0.19 

¡  +  0.09 

:  —  .  0.01 

*+  '-'^«i.'gg' ' 

-^-  •  '0120  ■'■ 

— ,  .;0.62,. 

—  -   0.37 

^  — '••  0.'82  ' 
i  lüL-j  V0J48'. 


•  I   /H 


!•      í 


"■¥«f<.fÁW""'í  ...  ...■:*.ni.( 


L^i 


í>'jb 


0»^(j40-.i  )¡ii 


r'  í  1  j     j:1  uÍ  llj 


í:v   >0.10Q(  í.fiíl'.»  ."  nroi'jrn'»>í 


0.13t 

^'0.102;'  ' 


'^'-OilB»"^  '•'*  í 


:ín6.2J'i-      •  .t0.0íi8íí-'  .<    ^^1- 


mJí.2W 

,  0.004 

0,250 

•'«.leo  ^ 


f'.; 


—\-    OiSO' 
I  41 '    '0.40  ■'■• 

+      0.48    , 

"+•'.:  0.12: 1 

-+:  •"0.'7ff'''   "10;578    ■■'^\ 


'■'  0:640  •  •  -'í  •' 
,   0<090 

pos. 


0.2SO 


,i;'i  ¡ 


I  •! 


('I 


4^  r  0i67i'» 


I? 


• »  I 


<b449: 


>i»  <  i 


.f;í, 


J 


'in=^24  x,==í6446   .\  (yvi==¿.Q76  •  /.    ... 


^  '^ 


1.1   'U;  ' 


•)■]  ij'-);>    1:  '-iiiíji  :V(  ¡  *!  1- 


**<; 


'•  '•  •%  -tí 


•  •  '(W)v.:'.;,:\o;7o552 

:  V     •  •  •  •  ••«/•Dlfloy 


^ 


.1  -  -'Ull  'íili-'.  •, :  lijío.iaO   (.Mí».).']  «Uní  •>•.    )-ii 


r  • 


f  ;'{■/•  . 


.f  .  • 


-I  < 


■■■•  '■"  (m'i-i);.;viv8<íi7s  *;"■  •'■  '''■ " 

fliláíl-MfTo')  1;:]  )r^<  BÍ 


ov-jnn  .*»■>  ''    ¡-''f  V!'j  7  1 


n^f  :.  l>'j/(T^)rtp'.'Tn*iQvf.Q^S^)í'  UhMÍxj;jlr 


í:  •  t-.üil  I*)'   •»;:   x?:í  r.  ^<1(*^^^q"{  '**  '^■'•*'^^  ■^'' 


E8d««!é,  ^ñé-Ueitór  proUble  de  una  Ml&  eM«ifvS«bn<<'él<I(r9lf,  jr!el'd»<fai«ffib' 


180 


BOLBTIN^Díí/  LA  SOíCIfiDAO^  MSXIOIÍNA 


Queda,  pues,  adoptado  como  valer  ^défi^ 
nitivo  de  la  longitud. jde. San.. Joan. .IfiotL. 
huacan,  al  Es^  del  mejridiand  del  obaerva- 
torio  de  la  Itscaela  de  MÍDas,  64!463ss 
=15'  06''95,  djafian..9a;  61'  Qlláft.  Oeate 
del  meridiano  I  de  O^eenwich. 


I 


M..W 


\ 


En  el  cursoide  eata  Memorín  be  i^anifear 
tado  tanto  los  ¡métodos .empleados  en«las  ob- 
servaciones, cf  ánto  loé  de  cálculbí-qne  iMta 
servido  para  c|educirÍb8  res.ulta<lo!i^  de  ma- 
nera que  pue^a  fotiQ(la]p^e  ui^a  Héa  justa 
del  grado  de  plrecisip^jyesactituc).  g^e  deba 
dárseles;  be  procuraido  no  oitoitir  circuns- 
tancia alguna  I  que  pudiera  servir^  ie  dato 
para  esa  apreciación;^';  solo  aumentjp^ré,  pa- 
ra concluir,  que  las  órdenes  que  se  pie  dig: 
ron  para  que  en  la  Escuela  dé  Minai  se  me 
facilitaran  todos  los  elcfmentos  dué  necesi- 
tara, fueron,  no  soIdT^cnttiplidas  CQ^^'esacts^ 
tud,  sino  que  tanto  ^l,diriectorjcoi^Q  k)s  pro- 
fesores se  esnierarop  ;(ein  ponejr  ál^^ipi^  dispo- 
sición cuantoá  medios;  estuvieron  i& 'su  al- 
cance para  que  las  pperaciones  se  practica- 
ran &  mi  satisfacción,'  él  j^s^tb  que  reina 
generalmente  entre  las  personas  de  saber 
en  el  pais  por.^]fS^astiroi»émlaipiSB)  mañSftst&r 
en  las  pocas  nocbes  que  duró  la  determina- 
ción de  que  estuy.^  encargado:  la  mayor  par- 
te de  dicbos  ppQÍe,só]^es,'^  jiun  el  mismo  di- 
rector, asistían  aLobservatorio  á  examinar 
la  Ifuena  conitrufefito  y  precisión  del  nuevo 
altazimut  de  ^dúgtíton, '  quie*^  iáve  el  gusto 
de  usar  el  pr^irvei;^ir  á  juzgar  del  límite  á 
que  podía  ser^^i^jjj^.i^pa  captidad  dada  ^\ 
pólvora  en  nhttMUttdOcircunstanpias  particu- 
lares, tanto  meteorológicas  como  de  altura 
stíí/rie' el  nivel  ^¿í'íaal^'l^S'&Iuihno8  de  la 
clase  de  astronomía  fueron  llevados  varías 

jm9i:P9^:flh  Pi^ffiffk)  PMa^.4«  :í»i»rw 

idea  del  moclo  de  practicar  todos  los  deta- 


lles qvsfbon  ti^ésterk»b''ál  btíl^éiritó^  una 
opftrflcinn  fin  qnft  la  mas  .jnínima  falta  en 
la  ^e^^cipp  del  plpji  ^i^biiiado,  lo  bace 
fracasar  enteraDoente.  ^ 

JLunque  el.  observatorie  de  la  Escuela  de 
Mina^  es.tá  situado  eq,  ^uno  d^  los  lugares 
de  mas^ movimieiito  en^la  capital  y  en  una 
parte r^lét^da  del  edSficio,  circunstancias 
desfavorables  á  la  estabilidad  de  los  ins- 
truméntd^;  sin  embargo,  su  iconstruccion, 
dirigida  por  el  $r.  Sakzar  Ilarregui,  que 
estaba  ?)0iebradb  direfsíor,  fu^  tan  bien  en- 
tendida, que  lo4  niveüéi  del  altazimut,  que 
como  s^  ba  visto,  son  éstremadamente  sen- 

**  '    i  Ü  '   '    ' 

sibles,  ^0  nubo  kiecesldad  de  focarlos  des- 
pues  de. ratificados,  siplo  pasados  mucbos 
(lias  dé  observación,  de'  maniera  que  aun 
cuando'  l^y a  lugares  mas  ft  piopósito  para 
el  estaí^l^cimiento  de  un  observatorio  na- 
cional^^t.flo  la  Escuela^  ^e  Mifaas  reúne  los 
elemélilQli'tneceéarios  j^a  unj  observatorio 
de  práctica,  y  hoy  debe  ser  el{  centro  de  to- 
das  las-  operaciones  qyi^.  se  aecuten  para 
llevar  ¿  calibo  el 'proy.ecjtO' de  Ift  determina- 
ción de  láá'  longitudes  itíativafe  de  las  prín* 
cipales  cji;idades  del  Imperio,  por  medio  del 
telégraJb  electro-magnético,  que  contribui- 
rá tanto  al  desarrollo  de  la  geografia  del 

Diré,  por  últimfó;^(|«é1iA'^¿áí^uIos  de  las 
observaciones  .beabas  en  San,  Juan  con  el 
círculo  rep0¡ti4>)t  |l0.E/tc^í  ñsA  isido  ejecu- 
tados por  el-Sr;- Yafíez,  quien  en  aquel 
punto  me  áj^tiáó  k  hacer  las  preparaciones 
diarias  y  ^,1ói|  ^émás  tjl!;abajos  relativos, 
habiéndome  .yüJ)Cupado  posteriormente  de 
liacer  los  de/tckistS.'  laa  otras  observaciones 
que  no  han  podido  concluirse  sino  hasta  la 
fecha. 

México,  Junio  1.*  de  1 865. 
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M«^  je  vttiB  atbif  Vieiiiiiof  dé  8i)tttó^tr« 
t »|Káfe  iita8trc(»€í^lb|«gtlié^^tíMqtléfl  ofcWitü 
«tí«w  cikMÜ!<)l()gtqtt«0'et  lilétéo»dd¿{qti)é9 
qoe  je  ne  óíbis  pMÜildlgf|¿s  ^dé  Vofcre  'biéti¿ 
wíHante  jattetítton;  -   ■  ■  •     -^  -'>'■     .•-•? 

8ij«ftíMfe  -á' la  tlfah>í;'T08  ^íympátStíés 
wppléeront'án  taléiít  q'ai  W  tnatíque;  et  sí 
lefrultyhfmcB  apí^rétíátioiife  petrt  vóüs  ^ é- 
wrt*  ^eltftíé  llfiK«;fl  6b  tóy  ré¿teii|¿t)lu'íí 
Í^'A  rééiámiEií- toüte  votré  iii(Íuí¿ence,  et.  é, 
^«  |>tíét'  a^ercuser  la  femé  en  favéur  ke! 

J*f»lmp6tí¿iitetf^qtÍ¿  po¿8éd¿  li  ffíanc'é  s'ous^ 


» . 


rtTüt^,'q^^^g«rHr6lit  á  metí  iippréciatíoiis, 
«i^potfr  iMí^pas  ftttíguet  Votró  patíencé  ét 
««Mr  oü  aetelop|Mhie!nt  trop  ét«hdtl  aó' 
JNWtttjpíéjé'liítóé'an '«¡mat  de  cíiacdrié 
wBm,  íe  W  ift'a*ta¿Bi*r«l  quWcartcWes' 


i»^tfy«i|logie  et  4e  cíÍB)atoÍogíe,{|iii  ptj¿lj^i|- 
eení  ce8.i;apporÍ;8.  •  '    '  '.    ,      ' 

■11.  ¡  ..  :  ".  ■■'^r..    .•  ■  •    ' ,  •■.,t¡'     .•  ■■-(  ••;.  .;-^  ■■•• 

i.  -^^  .P«'ft*;  «f .  ■'^e ,  *>  V.M8Íinü»tíon  on  dp 
Ij^  différence  c\et|.íil»ni»tp,  les..cpnqidié;rft^oii« 
tff;#eq  del»  .pi^tai;^,  du,.8{)l,  pícyt«nt,,ai»t»t 

'<'  La^oeetíoB'  des  olittatp;^  di^'Mr^  'VSkS^ 
"ÍAtí,'  móií  IHoBtré  «t '  i^!<ttíA  íoótífrér» '  dé 
Plbstítatí  .Jffiatoríqao  de '  Frapé*;  <  dttnt'  eoa 

"fésmit  dtout^Ue*  ée».  iiiMliMaj  «oinimii« 
"l)jraibl^W«..4e  1»  900BtUiitjji>B;iaidfiidpeUe  i» 
'IdAmvsm  AP  a94«éiii»jd^i$tia4e»  qiiú»p9i* 
"p)tJ«^tft]^i«p0r^!eQjtvi'Jt4ÍQ«pi«nMÍe,']!%4r 

ti * <  ••«  «... 


«•  WipiqtJéé,  c»esf  %  dífe  lé '  $^riégal  •  la    '  i9t"^^'!"nwí  q,ífrt  e»<»díí  d»*8  h,  (m»m<: 

Mí<5,  lííBAntniéb.-Máyó'Éte;  ti  Reunión  '  "wp*í«nídW:Olin>»t^  p«liiel«  qui  dMRlBWt 
rtTüÜ/(n^^g«Wr6lit  *  m«¿  i.n;>,a«;.«.-»    : '' P"  >•""  Pl»«noinén«B.  ?(• 


"  par  lenrs  phénom^n^. 

I 

'Pi^^'ttioi  éinsBi,  iféssienrs  ét  éfaeig  éon- 
íMres,  la  ZOné/TorHáé  te  reprceentéra  qu* 
n»  serié  ^e*  dliinatt  partiels,  diéérant  les 
únb  "déi  autres  pieúr'áéd  ii^hiciéreB  plus  ou 
lUóí^  trJúioliéé  et  qíi'illiáiidíllélie  c6^ 
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BÁPPORTg  ET  DIFFÉRENGE  DES  CLIKATS 
PARTIELS  ENTBE  EÜX. 

Bien  que  les  siz  colonies  fran^ai^etPi^iL^QJt 
sitnées  entre  les  deux  lignes  tropicaks,  il 

;ayenne,  le  dénégal,  les  Antilles,  Mayotte, 


tres  malsaines,  le  Séné^al  ot  Cayenne;  deux 
sont  tres  élevées,  á  pentes  plus  ou  moma 
ikojjiiéés^l  sont  tres  salubres,  la  Reunión 
et  Tflid;  oem  enfin,  formées  de  parties  hau- 
tes  et  de  parties  basses,  les  Antilles  et  Ma- 
yf>€teppeuvent  étre  assimilées,  suivant  Falti- 
tude  oü  on  les  observe,  auz  iles  insalubres, 

'Ifl^^^^Y^  dn  MkM  pour^es  Ajfti- 
ll«áÍÍb'«k)«WencUk^  bi«l«pns4M8 


pour  Mayotte,  dont  les  montagnes  n'ont  j)a8, 
insalubres  toutes  quaje^^férents^d^és^j^^^eft^  lgi^éj^]4fgré  d'élévation,  mais 
sont  situées  dans  IrfMndé' équatoriatede  sontprobablementdouéesdepropriétésana- 
.cette  z6ne,  «ui  ^^^^^  h/J^vr  ja.  oT-.r 
sieu,  dfe  l'Eqúatetir''áúr  X5*  degrg  environ  I      t^  cU«-*;^« ^-.-  ♦-..—  a...  «; 


(la  Guadeloupe  et  le  Sénégal  sont  situées 
sous  le  16'  paralléle),  la  derniére  au  Sud, 
les  trois  autres  au  Nord.  Talti  et  la  Reu- 
nión, toutes  deux  tres. salubres,  sont  situées 
au*  iSi3,Mdín'áe¿  cóiltménts,*  áaiñ  la  bandé 
tropicale  proprement  dité;  qül  *8'  éteñd  du 

iMiiHák  fetfrifc  diW«íWtfo¿'  aa'V^¿¿é' vé^ 

^etííi;  a^»»a'  fie  rtí&áli^uáW^'tiub'léS  tóáiÜi 
tés  éqñálióHlilél/kbtíí'toutb  hákéis'iepé^ 
U^^mx^í{:Hh^^<Hff*^(h  Mhuf^)t>^j¡bg4  ^ui 
9aH.sur;leB»p]Í9g^m8i^itii}sefti()fel\Arnénq(a¿ 
0tvd6:tl?!A&i()tte  Snibrtmpivaieü  íet.sú^ifeA 
bohl^'déiiepts  Ji«^\<MA^««Vt^iM  \qtfvwda); 

«faidíít»|'0itl0Miti«[id^éttrVttesv^  SaMpirétléb- 
*K)<r«]^rté¥  ükl(|tt^«t)lí'á  >Iá  pi'éb'eha^'óu 
i^fábMliMid^i^atétai^fWifldtf 
(Wikdübfffté'dOtf  ^itóáit&l'ftéiíJB  le¿f%e)>ti|t!¡^'; 
dtfié8ti'iuittír}dd'^4»'ái^:  ^turibU^iítle^j^taMe 
IJttVtPAftitti  F4fit>9A%il«<(!Pib'ffÉ^toe'Hltf  ^bt  '^- 
hfÉfttr<^nVito  firtMm  h^^f  e¿étdtii)iile¿^4ÍM- 
que  sorte  caractérístique;  ' '  í  ^^'  '  '^"1  ' 
.jA^.PWtde;,^H^l4aib  oo^í^wtiftmíc© 


>^m  PÍítf«8^[^WlfH^^.i»Pí«  wfl»^<í¥^  \^}^mA^  ^?»oi^;Ba^,¡rap|M)rt4?,W>^!rt# 


La  situation,  sur  ees  terres,  des  villes  oü 
sont  concentrées  les  populations  européen- 
nes  et  qui  sont  pour  nous  Texpression  de  la 
salubrité  du  climat,  n'est  pas  non  plus  io- 
différente.  Aux  Antill^^  hvif  ^j^sition  á 
POuest,  c'est  k  diré  aux  rayons  les  plus  ar- 

(^íus^Xent  idea  ¡Éf»!U»^Mk^  morbig^ne^/  Mt 
upM.cpiíiditipp'  ))id|)^.^Mulliei4Vnttáh]iÍNñié; 

T^cnv  ppnr  168  >  #pí4{iná«8;.  d«;  fi¿vre  jjnM 
sur  lesquelles  les  vents  d«  L'0aMt'Sn>6irii 

«ent»  .cpmÁi(í,p9,Bf^^  ffft«f,fatal^,.wia«mofc 
insectes,  ne  fait  qu'accroltre  encoij^^i^i^j^f! 


DB  geografía  t  bbtamstioa. 
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tai  denx  lies  les  plus  aa  Snd^  IVxpositioii 

tn  Nord  de  leur  yille  príncipale  n'est  pas 

ime  des  moindres  conditiotts  (}e  leur  saín- 

brité. 
Mai8  o'est  sortoat  la  oonstitution  géolo- 

giqne  da  sol,  tonjoora  liée  aa  degré  d'altüa- 
de,  qoi  établit  hs  rapports  et  lee  différeii- 
eee  les  pías  trancfads  entre  la  salabríté  dée 
eKmata  partióle.  Partoat  oá  Vélévation  des 
terree  n'a  pae  permis  lee  irmptions  de  la 
mor,  le  sol  eet  formé  par  des  débríe  de  ro- 
ehes  Tolcamcjuee  reooaverts  d'une  épabee 
eoQche  d'hatnaa,  et  k  cet^  oonetitation  ré^ 
p<md  one  grande  ealubrité,  comme  le  prou« 
lent  les  doaz  tlee  les  plus  éloTées  dans 
presque  tonto  lenr  aire,  et  lee  deax  lies  míx- 
tes  dans  loare  partiee  haates  eenlMnent— 
Sur  lee  ileé  platos  et  sor  los  continente  qai 
les  aroisinent,  de  méxne  qae  dans  loe  partiea 
baises  et  dans  les  ooulées  qai  séparent  loa 
ieli6&  pott  éleyée  dos  lies  mixtos,  eü  so  ron* 
eontrent  partoat  dee  alluTions  marines  que 
reeaovrent  PargQe,  lo  sabio  ou  lo  calcaire, 
et  que  les  o»ux  da  oiel  oa  do  la  mor  inon** 
dent  périodiquemont  pour  les  laissor  oneoi- 
te  exposés  á  Pardear  du  soleil,  li  rdgnent 
toQtes  lea  ondémies  qni  déeiment  les  popa- 
btions  earopéennos.  Loé  terrea  alluvion- 
naires  sont  les  torres  palustres  par  excellen- 
te,  BOUS  lee  tropiques;  ot  los  mangliers,  qai 
ea  sont  la  Tégétation  primitiyo  et  dónt  P 
«dsteneo  eat  liée  A  Fhiimidité  ot  á  la  salá- 
is in  Sol,  semblent  formor  lo  oaract¿re  cBs- 
tÓKftíf,  poor  no  pae .  dilre  oseentiol,  de  léur 
grande  inealubríték 

Les  cdtee  anfractuottses,  les  baios  pro^ 
fendes,  lee  eours  d'eau  pea  rápidos  fermant 
dM  mares  en  dea  muñgote  k  loar  emboucbn- 
re,  les  oanaox  oü  l'oaa  saleo  so  méle  á  l'oaa 
deafc,  sont  aueei  lee  earaot¿ros  bydrologi- 
qtes  des  sois  palastros. 

Quant  anz  torres  inofidéoe  et  a«z  oaoz 
•taipumtoB,  il  ne  fcat  pae  tontos  loe  ^iisi- 


dérer  comme  des  sources  de  miasmes  fébri- 
genes.  Les  étange  de  la  Rénnion  ne  sont 
pas  des  marais,  parcequ'ils  ne  desséchent  ' 
jamáis  complétoment  et  conrrent  d'ailleure 
un  sol  sablonneux  qui  ne  contient  pas  de 
yégétation  paludéenno.  Les  terres  nojées 
do  la  plaino  de  ceinture  á  Taíti  ne  foumis- 
sent  pas  non  plus  de  miasmes  palustres, 
parceque  leur  sol  est  cultivé  et  que  leurs 
eaux  ne  sont  pae  yasenses;  mais  le  lac  do 
Pamanzi,  á  Mayotte,  ne  découvrant  pas  non 
plus  compléteioent  et  cependant  snjet  aux 
yariations  periodiquee  de  nivean  qu'ocoa- 
síonno  sa  Ubre  communicatton  ayeo  la  mer, 
est  tres  insalubre;  et  ce  qui  en  fait  surtoat 
P  insalubrité,  c*eet  Pénormo  quantité  de  va* 
80  qu'il  renforme  ot  Pabondance  des  pa- 
létnyierS  qai  naissent  do  cotte  yaee  salee. 
II  y  a  done  une  dietinction  á  ikire,  au  point 
de  yue  de  la  salubrité,  entre  les  eaux  stag- 
nantes  ou  d'  inondation  qui  recouvrent  un 
sol  non  palastro,  et  les  eaux  superficielles 
ou  profondes  qui  impregnent  accidentelle- 
ment  ou  périodiquemont  les  terres  yaeensos 
et  aUayionnaires.  C'eet  a  Phygiéniste  ap* 
pelé  é  donner  son  ayis  sur  la  natturo  du  sol 
au  point  de  yae  de  la  salubrité  dea  établta> 
sementé  i  fondor,  a  étudier  cós  caractérea 
impoHanta,  et  il  no  aaurait  y  apporter  trop 
d'attMktionv  '^On  ne  peut,  apriorij"  dit 
Mr.  Cello,  dans  son  Hygiine  pratíque  d$s 
paya  chQuds  (publiée  en  1848),  '^connaitre 
'Hes  qualités  du  sol  qu'apirés  un  examen 
^'  bien  approfondi  des  circonstances  propres 
^^non  á  une  región,  non  pas  méme  á  une  lo- 
''  oalité,  mais  á  tollo  ou  tollo  partió  de  cetto 
<<  región  ou  do  cetto  localité;  o'est  á  di^  q' 
"  un  sol  ^'est  pas  nécessairement  salubre 
*'  parcequ'  U  est  éleyé,  seo  et  battu  par  lea 
"  yents,  ni  nécessairement  n^dsain  parcequ' 
^  U  est  bafb  hnmide  et  marécageox," 

Tono  XI.— 84 
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II  j  a  sans  doute  eitcore  bien  des  incon- 
liaes  dans  le  probl¿me  da  sol  insalubre,  mais 
il  y  a  pourtant  aussi  des  caracteres  positifs 
que  la  topographie  des  climats  partiels  dont 
nous  parlons  met  en  lumiire. 


i  II. — MÍTÉOROLOOIE. 

Toas  lee  éléments  de  la  météorologie  se 
prétent  un  mutuel  secours  pour  constituer 
les  climats  chauds.  I/élévation  exagerée 
des  chiffres  fournis  par  les  instruments  qui 
servent  á  les  mesurer,  la  température  par- 
tÍGuliérement,  et  le  peu  de  variations  que 
subissent  en  general  les  moyennes  de  ees 
ohiffres,  malgré  des  différences  suffisantes 
pour  les  caraotériser  indiyiduellement,  tels 
sont  leurs  caracteres  gén^raux  et  propres. 
Mais  la  pression,  la  chaleur,  Phumidité  et 
Pelectricité)  dont  Paction  est  si  puissante 
dans  les  affinités  chimiques  et  qui  sont  por- 
tees ici  á  un  tres  haut  degré,  déterminent 
tris  probablemente  dans  les  principes  consti- 
tuants  de  l'air  et  dans  les  émanations  étran- 
géres  dont  se  charge  l'atmosphére,  des  mo- 
4ífications,  des  combinaisons  et  des  décom- 
positions  qui  doiyent  exercer  une  grande 
influence  sur  la  santé  de  l'homme. 

Pression. — La  pression  atmosphérique, 
oomme  nous  Tavons  vu,  n'est  presque  par- 
tout  sujette  qu'á  des  variations  accidentelles 
presque  nuiles  dans  la  Z6ne  Tórrido,  bien 
que  ses  moyennes  ne  différent  pas  sensible- 
meni  de  cellos  des  régions  tempéreos;  mais 
les  oscillations  diumes  de  la  colonne  baro- 
métrique,  qui  indiquent  les  marees  de  Fat- 
mosphére,  sont,  quoique  plus  marquées, 
tr¿s  réguliéres.  II  est  dono  permis  de  rap- 


porter  a  Qe  peu  de  variabilité  des  amputa* 
des  barométriques  la  sensation  aussi  pea 
Tariable  qu'elles  d'accablement,  de  dépres- 
sion  de  forcee,  qu'on  éprouye  partout  et  qu' 
on  attribue  tris  imprcrprement  á  la  pesan- 
teur  de  Pair,  attendú  que  son  ixttensité  est 
en  raison  inverse  de  la  hauteur  barómétri* 
que,  qui,  elle,  au  contraire,  est  en  rapport 
direct  ayec  la  pesanteur;  cet  sensation  est 
un  efifet  d'expansion  centrifugo  et  non  pss 
de  pressioti  centripite.  H  faut  noter  qu'  i 
Cayenne  et  k  Mayotte,  qui  sont  les  plus 
rapproohées  de  la  ligne,  dans  les  deux  he- 
misphires,  la  hauteur  moyenne  de  l'année 
est  plus  élevée  que  dans  les  station^  qni 
s'en  éloignent  daVantage,  oe  qui  est  contrai- 
re á  la  r^Ie  météorologique  et  constitae  aa 
moins  une  exceptíon  pour  ees  deux  tles.*- 
Les  Tariations  accidevitelles  sont  proportto* 
nellement  aussi  peu 'marquées,  excepté  á  b 
Reunión,  climat  des  coups  de  vent  et  des 
ouragans,  oh  elles  peuyent  s'élever  á  41"*12; 
mais  il  y  a  loin  encere  de  ce  chiffre  á  eelui 
qu'elles  atteignent  dans  les  climats  tem- 
peres. 

« 

TempércUure, — En  égard  k  la  diñsien 
des  climats  par  les  }ignes  isothermes,  trms 
des  colonies  fraufaises,  Cayenne,  les  Anti- 
lies  et  Mayotte,  appajctiennent  aux  cUuiats 
br&lants,  á  cause  de  l'élévation  i^-dessas  da 
25^  de  leur  température  moyenne;  les  trois 
autres  appartiennent  aux  climats  cbaads 
seulement.  Entre  la  moyenne  la  moina  éle- 
vée des  climats  chauds,  qui  est  de  22^,  6  et 
qui  appartient  au  Sénégal,  et  la  plus  élevée 
des  climats  brulants,  qui  est  de  2T^,  S,  i 
Cayenne,  il  n'y.  a  néanmoins  que  6%  2  de 
différence.  Ladistance  de  l'Equatearne 
riglej>as  d'ailléurs  exactementla  tempBra* 
ture  moyenne  de  chaqué  dimat  partiel;  car 
le  Sénégal,  plus  rapproché  que  la  Réuuon 
et  Ta£ti,  a  la  sieime  inférieute  k  la  leur,  in* 
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férieure  anssi  k  oelle  áw  Antilles,  sitaées 
i  pea  prts  par  la  méme  latitude  et  dans  le 
méme  hémisphére. 

(7est  surtout  sous  le  rapport  des  varia* 
tions  accidentellés  qué  la  thermométrie  des 
climats  de  l'Earope  présente  des  différences 
notables;  et  c'est  bien  plus  la  configuration 
dn  sol  et  la  sitnation  des  localités  par  rap- 
port  anx  continents  que  la  latitude  qui  sont 
canse  de  ees  différences. 

Le  Sénégal,  pays  plat  situé  á  l'Ouest  du 
eontínent  afrícain,  et  sous  le  vent  sec,  brfi- 
la&t  et  sablonneux  du  désert  est  celui  de 

« 

tous  oü  les  variations  accidentellés  de  la 
thermométrie  sont  le  plus  marquées;  elles 
y  atteignent  les  chiffreá  tres  grands  de  2T° 
2  pour  toute  Vannée,  de  22°  pour  un  seul 
nycthémére;  Cayenne,  pays  plat  également, 
mais  situé  a  l'Est  du  continent  américain, 
et  les  Antilles,  offrant  des  parties  basses  et 
placees  loin  des  influences  terrestres,  sont 
celles  oü  Ton  observe  le  moins  de  variations 
dans  les  observations  diumes  et  annuelles, 
Mayotte,  peu  élevée  et  éloignée  des  conti- 
nente, est  sujette  anssi  á  peu  de  variations; 
quant  á  la  Béunion  et  Taiti,  la  nature  et  la 
eonfiguration  du  sol  y  maintiennent  les  va- 
riations de  température  dans  des  limites 
qni  s'accordent  avec  une  salubrité  remar- 
qnable  et  avec  1'  agrément  des  sensations, 
malgré  une  moyenne  plus  élevée  et  des  vti- 
riations  presque  aussi  prononcées  qu'au  Sé^ 
négal.  Dans  ce  demier  climat,  c'est  tour 
k  toar  le  froid  vif  et  la  chaleur  insupporta- 
ble  qui  sont  accasés;  Ift  oü  les  variations 
sont  i,  peine  sensibles,  les  sensations  sont 
presque  constamment  fatigantes.  II  vaut 
taieux  d'aiileurs,  pour  Pappréciation  des  ré* 
anltats  de  la  température,  s'en  rapporter 
aox  indicatíons  du  thennométre  qu'aox  sen^ 
latíioiis  individuelles,  qui  sont  toujours  tres 
tariaUes  et  souvent  ezprimées  d^prés  les 
préooeupatbna-de  la  santa. 


En  attrübaant  auz  variations  brusques  de 
température,  comme  on  le  fait  genéralement, 
le  plus  grand  danger  des  climats  chauds, 
on  se  trompe  bien  súrement,  si  V  on  n'  en- 
tend  parler  que  des  variations  que  subissent 
les  indicatíons  du  thermométre.  Sana  doute, 
les  moindres  variations  sont  bien  plus  vive- 
ment  senties  sous  ees  latitudes  et  elles  exer- 
cent  ausslune  actíon  pathologique  bien  plus 
grave;  mais  ce  n'est  pas  en  raison  de  leur 
ohiffre  thermométrique,  tres  insignifiant 
quand  on  le  compare  aux  vicissitudes  de 
celui  dea  climats  temperes,  c'est  á  cause  de 
Vexagération  de  la  sensibilité,  et  du  reten- 
tissement  qui  resulte  de  ees  moindres  im- 
pressions  sur  les  centres  nerveux. 

Eíat  kygrométrique. — ^L'humidité  est 
excessive  partout,  excepté  au  Sénégal,  qui 
doit  sa  grande  sécheresse  pendant  ui^e  gran- 
de partie  de  l'année  aux  vents  de  Paride  Sa- 
bara. Cayenne,  placee  entre  deux  vastes 
surfaces  d'évaporation,  la  mer  et  les  plaines 
inondées  de  la  Guyane,  est  au  contraire  un 
des  points  les  plus  humides  du  globe.  Les 
iles  volcaniques  doivent  leur  humidité  á  1' 
élévation  de  leurs  pies  ou  de  leurs  montag- 
nes,  qui  fixent  la  vapeur  d'eau  fournie  si 
abondamment  par  la  mer  qui  les  entoure. 

L'abondance  et  la  fréquence  de  la  pluie 
.tiennent  aux  mémes  causes  et  se  i:epartis- 
sent  de  la  méme  maniere.  II  y  a  aussi  peu 
de  jours  de  sécheresse  aux  Autillos  et  á 
Cayenne  qu'  il  y  a  de  jours  pluvieux  au  Sé- 
négal; Biais  la  quantité  de  pluie  qui  tombo 
dans  un  temps  donné  et  son  influence  sur  la 
salubrité  dépendent  surt&ut  des  orages,  et 
aouB  ce  rapport,  le  Sénégal  ne  cede  h  au« 
Gun  antro  climat.  La  surcharge  électrique 
de  l'atmospbére,  qui  se  manifesté  surtout 
pendant  les  orages,  ajoute  á  1' insalubrité 
des  piules  d'faivema^;  c'est  á  Cayenne  qu' 
elle  «st  moins  marquée,  tandis  qu'elle  éclá^ 
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te  a^ec  une  yiolenoe  extreme  pendani  les 
Tornad^»  du  Sénégal.  Parmi  lea  ilee  tóI- 
caaiqueSi  les  Aatilljds  BOüt  celles  oix  tombe 
le  pIuB  de  pluie,  soit  p&r  l'efiet  des  orages 
d'hiverna^e  qui  y  sont  fréquentSi  soit  pen- 
daat  la  fraícheur.  II  ne  faut  pas  oublier 
HOQ  plus  qa'á  Cayenne  c'est  peadant  la  fral- 
eheur  qae  les  plaies  tombeat  aveo  le  plus 
de  persistance  et  d'abaQdaacepr 

Si  les  pluies  fraiches  sont  partoiit  ub  cor- 
rectif  des  effeta|de  la  température,  lea  plaies 
d'orage  et  la  grainle  humidité  soat  au  ood- 
traire  un  élément  d'aggravation  qui  s'ajoa- 
te  á  l'action  dépressive  de  la  cbaleur  de  V 
hirernage  sur  les  foroes  organiqaes  et  stir 
l'activité  des  centres  nerveiux;  mais  l'état 
hygrométrique  de  V  atmosphire  n'  esl  une 
cause  directe  et  puissante  d'  ínsalubríté  du 
cUmat  que  par  rapport  í  la  nature  géologi- 
que  dü  sol;  la  yapeur  d'eau  est  le  distol- 
Tent  des  miasmes.  Les  hauteurs  des  lies 
Tolcaniques,  qui  sont  plus  humides  et  plus 
pluvieuses  que  les  plaines,  sont  pourtant 
plus  salubres,  et  le  doivent  á  la  nature  de 
leurs  torres. 

Ce  n^est  done  pas  d'une  múiiire  absolue, 
d'aprés  le  degré  de  séeheresse  ou  d'humidi- 
té,  qu'on  peut  juger  la  salubrité  des  dimats 
cbauds.  Ainsi,  au  Sénégal,  oii  U  tombe 
quatre  fois  moins  de  pluie  qu'á  la  Reunión, 
V  Ínsalubríté  est  pourtant  plus  prononeée. 
Dans  les  dimats  marttimes,  bous  les  tropi- 
ques  encoré  plus  «qu'en  Europe,  1'  humidité 
de  l'air  n'esl/  pas  toujours  eo  rapport  direct 
t;rec  la  quantité  de  pluie  tombée:  les  ob- 
eevyations  de  Tsati  dotment  une  iMyenne 
hygrométrique  beauooip  plus  élevée  que 
oelle  des  Antillesii  «é  il  tombe  eependani 
moitié  plus  de  pluie.  Enfin,  si  «u  Sénégal 
e'est  la  saisoa  siche  qui.  est  la  plus  sahibi», 
il  n'en  est  pas  de  méme  á  la  i^uyane.  Un 
auziliaijre  importaiiti  e^ns  doute,  de  llMiaú* 
dité  est  rekol^ricité,  isbiit  gii  ae  wvms^  fAS 


exaetement  la  foroe  ni  la  UxMufo^  meis  doat 
on  ocanprend  parfútement  Paetúm. 

VerUs, — La  direction  des  vents  exerce 
une  grande  influence  sur  la  salubrité  des 
climats  sous  les  tropiques.  Ceux  de  la  par- 
tie  de  PEst  sont  dé  beaucoup  les  plus  fré- 
quents;  ils  soufflent  pendant  les  cinq  sizié- 
mes  de  Pannée  par  longues  series  d^  jours 
et  de  nuits,  et  sont  designes  sous  le  nom  de 
venís  alizés  dans  l'Océan  Atlantique,  sous 
cehii  de  moussons  dans  FOcéan  Indien;  ils 
sont  particuliers  á  la  saison  fralche.  Ceux 
de  la  partie  de  TOuest  sont  beaucoup  plus 
rares,  ne  soufflent  que  par  courtes  series  et 
plus  particuliérement  le  jour  que  la  nuit,  á 
part  quelques  localités  oü  l'exposition  des 
torres  et  la  configuration  du  sol  réglent  sou- 
vent  les  rents  de  nuit  par  rapport  aux  Tilles, 
et  appartiennent  surtout  á  rbivernage.  Les 
vents  dépendants  du  Nord  sont  un  caracti- 
re  de  la  saison  fraiohe,  les  vents  du  Sad 
une  tendance  particuliére  de  la  saison  de  V 
luvern««e. 

Sous  le  rapport  de  la  forcé,  les  vente  de 
l'Est  au  Nord  l'emportent  en  temps  ordi- 
naire  sur  ceux  de  l'Ouest;  fiables  pendant  le 
nuit,  ils  prennent  plus  de  foroe  aprés  le  le- 
ver  du  soleil,  soufflent  quelquefois  avec  tío- 
lence  au  milieu  du  jour  et  tombent  vers 
qinq  heures  du  soir«  Les  vents  d'Ouest  et 
de  Sud  sont  des  vents  iaibles.  le  plus  erdi- 
nairement;  mais  ils  sont  susceptibles  dW 
qiiérir  une  violetice  extreme  et  <$'ept  par  euz 
que  <HHn]aeiioent  I)abitiaeUem«nt  les  ooufi 
de  vent  et  les  ouragaBis(  le  vent  des  Tora^ 
des  est  rejmarquaUe  paar  les  éCMrts  suhits 
qni  lui  fbat  laire  le  towr  da  eoMpas  pendaíst 
w  mérne  orage. 

ConsiddréB  sous  le  rapport  de  la  salaba* 
té,  lee  venté  d'fist  sont  reputes  partest  les 
plus  sakdbre8,«t  ils  le  sont,  en  cffíi,  psr 
eux-mémes  et  par  Íes  aeioatíiKis  «¿réaUes 
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do  frtt^nr  el  d'aotívité  ph]F8Íque  et  mornh 
le  qi^8  proToquent;  mAie  faToríssnt  l'évft- 
poratÍ6a  da  0OI  sur  leqoel  ÍI3  passent  aprés 
1m  pim«6,  ils  deTÍetment,  std^ant  la  díspo- 
úúoa  des  lieuz,  le  véhicule  et  sourent  l'au^ 
aliaire  des  miasines,  et  sont  alora  yérita- 
Uement  insalabres.    CPestaa  Sénégal  que 

«ette  aetion  ae  fait  le  mieos  sentir  et  que 
Ift  météorologie  et  la  dispoaition  des  lieuz 
fi'y  prétent  le  plus.  Oayentíe,  par  sa  situa- 
tioD,  est  la  prenve  des  propriétés  Téritables 
da  vent  d'Est  Ges  vente  ne  lui  arrivatit 
que  de  la  mer,  et  ne  se  chargeant  que  d^ine 
itmospliér^tnaritime,  eonttoujours  les  plus 
sahbres.  Auz  Antilles  et  á  Mayotte,  leur 
isflaence  sar  la  salnbrité,  moins  marqaée 
et  phis  variable  que  dans  lee  deux  coloníes 
préeédentes,  s'exerce  tantdt  en  bien,  tantdt 
•&  mal.  Dans  les  coloniee  salubres^  on  ne 
leur  reconnait  qu'un  caract^e  de  feree  et 
de  fratcheur  toi;goar8  agréable. 

Les  venta  souffiant  de  l'Ouest  au  Sud, 
mrtout  pendant  rhivemage,  sont  partout 
des  vents  accablants  pour  les  forces  et  dés- 
agréables  pour  les  sensations;  mais  leur  no- 
euité  reside  surtout  dans  la  propriété  que 
lear  donnent  l'humidité,  les  pluies  d'orage 
et  relectricité  dont  ils  se  chargent,  de  fiívo- 
ráer  la  fermentation  du  sol  et  l'évaporation 
des  miasmes  qui  se  répandent  dans  Tatmos- 
ptoe. 

Phénofnhtes  particuliers. — Les  phéno- 
nines  tels  que  ras  de  maree,  ouragans, 
tremblements  de  terre,  particuliers  á  quel- 
qoee  climats,  sont  des  causes  puissantes  d' 
i<!c¡dents  pour  la  vie  et  de  destruction  pour 
ki  interéts  matéríels,  mais  paraissent  ne 
P&8  aggraver,  méme  passagérement,  la  sa- 
lübrité,  par  une  aetion  sur  les  maladies  en- 
démiques. 

Sawma.  ^  Nous  venons  de  voir,  Mes- 


sieurS)  combien  il  est  diffioile  de  separar 
complétement  les  uns  des  autres  les  ele- 
menta de  la'météorologie  pour  bien  appr^ 
cier  leur  aotion,  bien  que  les  instarumente 
de  physique  ne  donnent  que  des  caracteres 
isolés;  ce  n'est  qu'en  les  groupant  par  sai- 
sons  suivant  leuirs  affinités  et  le  eoncours 
mutual  qu'  ils  ^e  prétent,  qu'on  arrive,  en 
definitivo,  á  bien  apprécier  leur  influence 
sur  la  salybrité  genérale  de  chaqué  climat. 
On  ne  reconnait  partout  que  deux  saisons, 
sous  les  tropiques,  Pune  chande  et  pluvieu  • 
se,  l'autre  fratche  et  séche,  la  seconde  ayant 
une  durée  double  envirou  de  la  premiére. 
Le  tablean  que  j'ai  tracé  de  la  météorologie 
de  chaqué  climat^  et  les  considérations  dans 
lesquelles  je  suis  déjá  entré  sur  chacun  de 

ees  éléments,  ne  me  permettent  d'adopter 
ni  cette  dénomination  ni  cette  délimitation, 
comme  applicables  indiiTéremment  á  toutes 
les  localités.  Partout  il  existe  une  saison 
fratche  et  une  saison  chande;  mais  la  ten> 
pérature  est  le  seul  caractére  qui  sert  á  les 
distinguer.  A  Cayenne,  les  pluies  coexis- 
tent  avec  les  fratcheurs,  la  sécheresse  aveo 
la  chaleur;  au  Sénégal,  la  saison  fraiche  est 
entidrement  siche,  la  saison  chande  est  sen* 
le  pluvieuse;  aux  Antilles,  la  moitié  de  la 
saison  fraiche  est  aussi  pluvieuse  que  la 
saison  chande,  et  celle-ci  présente  quelque- 
fois  de  longues  periodos  de  sécheresse;  dans 
Phémisphére  Sud,  les  saisons,  sans  étre  ab- 
solument  séches  ou  pluvieuses,  ont  en  ge- 
neral un  état  hygrométrique  en  rapport  di- 
rect  avec  leur  température.  La  saison  chan- 
de est  done  partout  un  hivernage,  excepté 
á  Cayenne,  oü  elle  est  un  été  véritable;  et 
dans  cette  colonie,  comme  aux  Antilles,  la 
saison  fraiche  avec  ses  pluies  est  un  hiver 
relatif. 

Aprés  la  température,  c'est  la  direction 
des  vents  qui  caractérisent  le  ipieux  les  sai- 
Bona.    Les  forts  vents  de  l'Est  donnent  la 
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fraicheur,  les  &ible8  venta  de  POuest,  la 
chaleur;  le  Sénégal  fait  poartant  exception 
á  cette  regle  par  la  chaleur  brulaute  qui 
lui  soufflent  lea  vents  d'Est,  qaand  ils  ont 
passé  par  le  désert.  Enfin,  les  éclairs  et 
le  tonnerre,  sonvent  saos  plaie,  á  Cayenne, 
toajours  avec  plüies  torrentielles  partout 
aiileors,  appartiennent  exclasÍTement  fc  1' 
hivernage.  * 

Mais  cette  météorologie  n'est  bien  carac- 
térisée  que  pendant  la  période  estréme  de 
chaqué  grande  saiaon,  c'est  k  diré  pendant 
le  premier  et  le  troisiéme  trimestre,  au  Nord 
comme  au  Sud  de  PEquateur,  mais  en  sens 
inverse.  Quand  on  jette  les  jeux  sur  les 
tableaux  des  moyennes  météorologiques  par 
trimestre,  on  constate  que  les  chiffres  des 
deuxiéme  et  quatriéme  trimestres,  différent 
aensiblement  de  ceux  des  extremes,  et  se 
rapprochent  beaucoup  des  mo;^ennes  gené- 
rales de  l'année.    H  y  a  done,  sous  lea  tro- 


piquea,  comme  danaléa  cUmata  temperes, 
un  printemps  et  un  automne,  plus  ooorts  et 
moinfl  tranchés  ¡sana  doute,  maia  á  peu  prés 
daña  lea  mémea  rapporta  arec  les  extremes 
aaisons  et  av^  le  climat  annuel.  Cette  di- 
viaion  deyient  méme  néceaaaire,  ai  Fon  veut 
bien  connattre  lea  rapporta  de  la  salnbríté 
«yec  les  aaiaona,  Mais  ce  qui  resaort  8u^ 
tout  de  la  comparaison  dea  climata  partielB 
de  la  Zdne  Tórrido,  c'est  que  leur  météoro- 
logie, Bouvent  tréaclifférente  pour  les  locali- 
téa  situées  dans  une  méme  bande  isother- 
male,  quelquefois  méme  sous  un  méme  pa- 
raUéle,  emprunte  oes  différ-enees  au  site  et 
i  la  configuration  des  localités,  mais  n'éxer- 
ce  d'influence  sur  la  aalubríté  que  par  ses 
rapports  avec  la  conatitution  géologique  du 
fliol,  et  par  son  appropríation  4  la  &br¡ca* 
tion,  k  l'évapomtion  et  au  transport  des 
miaamea  qui  en  émanent. 

L.  C.  DE  HOBEN  DE  KeNTZINGER. 
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DON  MAEIANO  MONTERDE, 


i^ÓR  r.A  oo3!tosio:N-  no^^ub^aj^a.  ax.  bifectio. 


Howmr  Xa  m&maría  de  aquellos  hambret  que  per  su» 
cualidades  personales  6  por  sus  servicios  importantes 
prestados  á  la  patria  6  día  humanidad,  han  salido  de 
la  esfera  eomun  de  los  demos  hombres,  es  no  solo  justo, 
eino  á  todas  íuee»  debido. 

Sboura. 


El  honrar  la  memoria  de  los  que  han  de- 
jado de  existir  no  solamente  es  un  deber  re- 
ligioso, reconocido  por  todps  los  cultos  y  en 
todas  las  edades  del  mundo,  de  tal  manera 
qne  esta  costumbre  parece  un  sentilniento 
innato  en  el  hombre:  es  también  un  acto  de 
putieia  adornar  con  los  laureles  de  sus  vir- 
tudes, el  túmulo  de  los  que  nos  han  prece* 
£do  en  el  tránsito  á  la  eternidad,  como  de* 
bida  recompensa  &  su  mérito:  es  un  tributo 
que  debemos  á  la  filosofla  para  aprorechar» 
nos  de  los  buenos  ejemplos  que  nos  hayan 
dejado,  y  retraemos  de  los  escollos  á'que 
008  conduce  nuestra  miseria;  porque  la  his- 
toria de  las  personas  que  hemos  conocido 
&0S  presenta  mas  de  cerca  «I  panovama  dé 


la  vida  humana  y  miramos  como  de  bulto  y 
con  mas  claridad  sus  eventualidades.  Pues 
aun  hay  mas,  á  la  Sociedad  mexicana  de 
Geografía  y  Estadística  incumbe  un  deber 
civil  y  social,  pues  que  por  un  acuerdo  espe- 
cial de  ella  misma  de  23  de  Febrero  de 
1860,  se  pr^iene  escribir  la  biografía  de 
sus  miembros  de  número. 

El  cumplimiento  de  este  precepto  nos  ha 
sido  encomendado  en  honor  del  finado  Sr. 
general  D.  J.  Mariano  Monterde,  cuya  co- 
misión desempeñaremos  si  no  con  el  acierto 
que  corresponde,  sí,  al  menos,  con  la  buena 
voluntad  que  nos  anima,  y  con  la  precisión 
que  nos  suministran  los  datos  que  hemos 
po^do  reunir  y  justifica  la  hoja  oficiid  de 
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8118  semoios,  que  con  este  objeto  hemos 
tenido  á  la  vista. 

El  Sr.  general  de  brigada  D.  J.  Maria- 
no Monterde,  hijo  legítimo  y  de  legítimo 
matrimonio  de  D.  Ignacio  Monterde,  em- 
pleado en  el  antiguo  vireinato,  y  de  Dofía 
Ana  Segura,  nació  en  México  el  dia  9  de 
Febrero  de  1789.  Su  educación  primaria  la 
recibió  bajo  la  dirección  de  los  estinguidos 
padres  Betlemitas,  cuya  moralidad  nutrió 
desde  sus  tiernos  afíos  los  principios  reli- 
giosos con  que  después  svpo  educar  á  su 
numerosa,  familia  y  que  hasta  el  día  se  con- 
serva con  honor,  no  obstante  á  atravesar 
una  época  de  inmoralidad  é  indiferentismo 
religioso. 

Concluida  aquella,  estudió  latinidad  en 
el  colegio  de  San  Juan  de  Letran,  de  donde 
se  separó  llamado  al  servicio  de  las  armas 
por  una  irresistible  inclinación. 

En  1812,  mereciendo  por  sus  recomenda- 
bles cualidades  la  protección  del  Exmo.  Sr. 
virey  de  aquella  época  D.  Francisco  Javier 
de  Yenefiras,  fué  colocado  en  la  distinguida 
compañía  de  Alabarderos,  cuyo  cuerpo  de- 
sempeñaba las  funcicmes  de  la  guardia  de 
corps  en  Nueva-España. 

Hecho  el  pronunciamiento  de  indepen- 
dencia en  1821,  emigró  de  esta  capital,  é 
incorporado  al  ejército  trigarante'  obtuvo 
el  empleo  de  alférez,  merecido  por  los  ser- 
vicios que  prestó  en  aquella  causa. 

A  la  entrada  del  ejército  triunfiüite  en 
esta  capital,  deseando  conciliar  su  inclina- 
ción á  la  milicia  con  el  amor  que  conserva- 
ba al  estudio,  determinó  dedicarse  á  la  par- 
te  facultativa  de  la  carrera  militar;  y  obte- 
nidos los  conocimientos  necesarios  se  pre- 
sentó á  examen  al  Estado  Mayor  Oeneral 
del  ejército,  y  resultando  aprobado  obtuvo 
el  empleo  de  segundo  ayudante  de  dicho 
coerpo;  en  oonsecueneia»  fué  destínado  4  la 


plaza  de  Yeracruz,  donde  se  ocupó  en  los 
proyectos  y  obras  de  fortificación  y  las  del 
Puente  Nacional  en  1824,  de  cuyo  mando 
militar  estuvo  encargado  por  nombramien- 
to del  Exmo.  Sr.  general  D.  Miguel  Barra* 
gan;  proyectó  y  construyó  también  la  forti- 
ficación de  Cerro-gordo,  tomando  una  parte 
muy  activa  como  individuo  del  Estado  Ma- 
yor Divisionario  de  aquella  plaza,  en  la  ca- 
pitulación de  las  fuerzas  del  gobierno  espa- 
ñol en  la  rendición  del  castillo  de  San  Juan 
de  üláa,  último  punto  quo  co&setvabaxi  los 
españoles  después.,  de .  hecha  la  indepen- 
dencia. 

Estinguido  el  Estado  Mayor  General  ft 
consecuencia  de  un  nuevo  arreglo  del  ejér* 
cito,  continuó  el  Sr.  Monterde  prestando 
sus  servicios  en  varias  comisiones  y  en  la 
Inspección  General. 

Cuando  en  1828  fué  invadido  Tampico 
por  las  fuerzas  españolas  al  mando  del  ge- 
neral Barradas,  Monterde  perteneció  al 
ejército  de  reserva,  prestando  importantes 
servicios,  bajo  las  inmediatas  órdenes  del 
Exmo.  Sr.  general  D.  Anastasio  Bosta- 
mante. 

En  1830  lo  nombró  el  supremo  gobierno, 
gefe  superior  pol  í  tico  del  territorio  de  la  Ba- 
ja California,  y  comandante  principal  ayu- 
dante inspector.  A  poco  de  su  llegada  al  pun- 
to de  su  destino,  logró  por  medio  de  la  políti- 
ca que  empleó  y  las  medidas  acertadas  que 
dictó,  restablecer  el  orden,  público  que  á 
la  sazón  se  hallaba  alterado  en  un»  gxan 
parte  de  aquel  estenso  territorio,  no  obs- 
tante lo  dificil  de  la  situación,  pues  qae  en 
aquellas  circunstancias  ni  tuvo  ni  pudo  pro- 
porcionarse violentamente  los  elementos  pre- 
cisos para  afirontar  todos  los  peligros  qae  le 
rodearon,  ni  aun  la  efperansa  de  ser  ansiliado 
por  el  gobierno  atendida  la  eiKnrme  distaada 
&  que  ss.iiallaba« 
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En  1831  filé  nombrado  diputado  al  con- 
grua general  por  el  espresado  Tentorío,  7 
en  1833  voItíó  á  él  con  el  mismo  carácter 
qne  habia  tenido  anteriormente.' 

En  1835  fué  nnevamente  nombrado  di* 
¡mtado  al  congreso  general,  hasta  qne  con- 
einida  esta  misión  continuó  sus  servicios 
por  segunda  vez  en  el  cuerpo  de  ingenie- 
ros, de  cuya  comandancia  se  encargó,  sienr 
do  ja  entonces  teniente  coronel  de  caba- 
llería permanente,  con  gradó  de  coronel. 

En  1837  fué  nombrado  por  el  supremo 
gobierno  sub-director  ¿efe  de  estudios  del 
Colegio  Militar,  en  ocasión  en  qtie  comenzó 
á  regir  el  nuevo  reglamento  dado  á  este  es- 
tablecimiento en  tiempo  de  su  digno  direé^ 
tor  D.  Pedra  G.  Conde^  con  quien  cooperó 
Gon  su  constante  dedicación  j  decidido  em- 
pefiopor  el  adelanto  7  progresos  de  aquel 
plantel,  que  fueron  notorios  en  las  mejoras 
qne  en  lo  material  se  verificaron,  en  todo 
lo  económico  y  administrativo,  dándose  & 
los  alumnos  un  trato  fino  y  decente  é  inspi- 
rándoles sentimientos  de  bonor  y  dalicade- 
a.  Entonces  comenzaron  ¿  pre^^uta^ 
loB  actos  ptíblicos  que  tai\to  lucimiento  di^ 
roñal  colegio.  .     .  ; 

En  1840  recibió  el  grado  .de  geiieral  de 
brigada  por  los  servicios  que  prestó  soste- 
niendo el  orden  establecido,  contra  la  aso* 
Qftda  conocida  por  el  nombre  de  '^5  de 

JuKo".  '"'' 

En  1841  obtuvo  el  empleo  efectivo  de  cdr 

ronel  de  ingenieros,  y  en  la  misma  época 
fbé  miembro  de  la  junta  de  representantes 
de  los  Departamentos. 

En  1842  fué  nombrado  gobernador  y  co- 
mandante general  inspector  del  Departa- 
mento de  Ohibuahua,  en  donde  al  año 
siguiente ;'  á  coíisectténcia  del  prestigio,  qu^ 
por  su  buen  gobierno  se  habia  metecidc^ 
bé  electo  gobernador  ebnstituci<>nal;por  el 
mismo  Departam^tou . 
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Ett  aquel  afío  fué  invfidido  pojr  los  suble- 
vados de  Tejas  el  territorio  de  Nuevo^Mé- 
xiiso,  y  en  consecueiícia  el  Sr.  Monterde  con 
la  previsión  que  le  era  caracteristica,  orgsr 
nizó  en  pocos  dias  una  división,  que  siendo 
ño  solo  bastante  para  cubrir  la  guami^n 
del  Departamento  de  sn  mando,  marcbó  á 
la  cabeza  cTe  una  fuerza  suficiente  en  ausi- 
Ho  del  de  Nueva-México,  con  cuyo  movi- 
miento se  logró  el  buen  éxito  de  que  lle- 
gando á  noticia  de  los  invasores,  empren- 
dieran la  retirada  á  marchas  dobles  hasta 
repasar  el  rio  Napeste  cuando  las  fuerzas 
de  Monterde  llegaban  á  Santa  Fé,  capital 
del  Departamento  invadido,  por  lo  que  si 
no  ftié  posible  darles  alcance,  sí  se  logró 
desalojarlos  del  territorio  completamente* 
Por  este  patriótico  comportamiento  mere- 
ció el  general  Monterde  bien  de  la  nación, 
como  lo  acredita  la  satisfactoria  aprobación 
del  supremo  gobietmo  que  consta  en  la  Me- 
moria del  Ministerio  déla  Guerra,  correspon- 
diente &  aquel  afio. 

Su  infatigable  celo  por  la  pacificación  de 
la  f  rotitera  no  fué  knenos  eficaz,  pues  persi- 
guió á  los  bárbaros  que  hasta  entonces  ha- 
bian  hostilizado  con  sus  depredaciones  el 
Departamento,  ya  batiéndolos  «n  la  campa- 
ña, ya  halagándolos  con  mediadas  políticas 
de  avenimiento,  hasta  que  los  obligó  á  pe- 
dir la  paz,  que  les  fué  otorga;c(a!con  grandes 
ventaja^^para  el  gobierno. 

En  1S45  fué  nombrado  vocal  para  la  jun- 
ta de  notables  que  habia  de  elegir  presiden- 
te y  dar  la  convocatoria  para  la  reunión 
del  congreso  constituyente. 

En  1846  le  confirió  el  n;iismo  gobierno  la 
dirección  del  Colegio  Militar  establecido  ya 
en  el  pa^.cxo  de  Chapultepec,  donde  con 
aquel  carácter  superior  y  }o  adecuado  del 
local  tan  á  propósito  para  una  escuela  mili- 
tar, por  las  comodidades  que  ofrece  para 

Tmbo  XL— 26 


/        » 


IM 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


}»  gimnástíoa,  eqnitaeioii)  nataoioi^  j  demás 
ejerciólos  práotiebe,  desarrolló  su  feodmda 
disposición  promoviendo  todos  los  arbitrios 
qtie  estaireron  &  su  alcanee  para  ol)tener  de 
los  alumnos  la  mejor  educación  física,  ciril  7 
.moral)  teni^do  presente  sin  duda  la  máxi- 
ma 57  de  Napoleón  el  Grande,  que  dice: 
'^cuando  una  nación  carece  de  cuadros  y  de 
un  principio  de  organización  militar,  difioil- 
mente  se  podrá  organizar  su  ejército.'^ 
Electivamente,  el  saber  7  el  honor  deben, 
pues,  reemplazar  á  la  ignorancia  J  la  auda- 
cia revolucioparias,  que  han  sido  los  funes- 
tos elementos  con  que  han  improvisado  ejér- 
citos los  anarquistas  de  nuestros  dias,  7 
que  nunca  pudieron  rivalizar  con  los  alum- 
nos del  Colegio  Militar  que  en  todas  partes 
figuraron  en  primera  linea. 

Los  actos  públicos  que  se  verificaron  en 
los  periodos  escolares  de  cada  año  7  pre- 
senciaban las  supremas  autoridades  7  á  qué 
asistia  lo  mas  granado  de  nuestra  sociedad, 
dieron  con  su  aprobación,  un  público  7  sa- 
tisfactorio testimonio  del  s^rovechamiento 
de  aquella  juventud  en  todos  los  ramos  ¿ 
que  se  le  había  dedicado.  No  puso  el  ge* 
neral  Monterde  menos  empeño  en  inculcar 
en  los  alumnos  los  principios  de  verdadero 
orden  7  disciplina  social  7  civil,  que  hablan 
7a  comenzado  á  corromper  lasi  ideas  revo- 
lueion&rias  que  los  enemigos  del  orden  pro- 
curaban introducir  en  el  colegio.  Fué  tarn* 
bien  una  de  sus  principales  atenciones  el 
cuidar  de  la  moralidad  religiosa  de  los  alum- 
nos, haciendo  que  jamas  faltasen  las  ins- 
trucciones 7  prácticas  piadosas  establecidas 
por  la  Iglesia,  para  lo  cual  siempre  mantu- 
vo provista  la  plaza  del  capellán  en  ecle- 
siásticos dignos,  para  que  atendiesen  al 
cumplimiento  de  los  preceptos  de  la  107,  les 
dirigiesen  la  palabra  en  las  pláticas  doctrí- 
nales 7  administrasen,  los  Santos  Sacra- 
mentos. 


El  comportamiento  del  Sr.  Monterde 
para  con  los  profesores  del  colegio  7  demás 
empleados,  fué  siempre  el  de  un  compañe- 
ro para  con  los  .primeros,  7  el  de  xm  supe- 
rior sin  tacha  para  con  los  segundos,  apo7an- 
do  7  promoviendo  todo  cuanto  podia  mejo- 
raor  su  condición  individual,  en  todo  aquello 
que  fuese  equitativo  7  justo,  aunque  sieni- 
pre  cpnservando  la  dignidad  que  le  corres- 
pondia. 

Al  siguiente  año  se  verificó  la  invasión 
de  los  Estados-Unidos  d^l  Norte,  7  halHen- 
do  emprendido  el  sitio  de  esta  capital,  6l 
general  Monterde  pro7ectó  7  ejecutó  un 

eistema  de  fi>rtificacion  en:  todos  les  puntos 
de  Chapultepec,enque  combinó  cuantos  me- 
dios del  arte  debian  establecerse  en  cirouns* 
tancias  dadas,  de  modo  que  debido  á  su  pe- 
ricia no  snfirió  el  edificio  sino  en  una  peque- 
ña parte  algún  deterioro,  7  no  la  ruina  qoe 
debia  esperarsey  consecuente  á  los  podero- 
sos pro7eotiles  que  de  su  linea  de  ataqno 
arrojaba  el  enemigo. 

Testigo  él  que  esto'  escribe  de  su  eficacia 
en  los  preceptos,  su  actividad  en  el  trabajo 
7  su  serenidad  en  el  peligro,  no  puede  me- 
nos que  consagrar  en  esta  página,  una  me- 
moria á  aquella  desgraciada  jomada  á  la  que 
si  la  victoria  negó  su  palma,  el  honor  la  cu- 
brirá siempre  con  su  pudoroso  manto. 

Inútil  fué  la  nutrida  granizada  de  pro- 
7ectiles  que  el  enemigo  arrojó  para  ocupar 
el  punto  asediado,  7  tomarla  sin  el  compro- 
metido movimiento  de  uq  asalto^  que  al  fin 
tuvo  que  emprender:  tocando  este  último 
estremo  7  á  virtud  de  su  fuerza  numérica 
7  haciendo  un  desesperado  esfuerzo,  se  ar- 
rojó sobre  los  parapeto8¡,  vadeando  los  fo- 
sos 7  escalando  ks  trincharas;  logró  «cu- 
pár  el  0(xrto  recinto  de  la  cima  del  cerro, 
que  7a  solo  defendían  á  quema-ropa  algu- 
nos valientes  veteranos  y  los  alumnos  qae 
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no  habian  sido  maertpB  ó  heridos.  De  e^ 
to9  ültimos  hay  un  k^cho  que  es  preciso  oon«> 
signar,  y  es  el  siguiente:  viendo  sus  qoiu- 
pañeros  á  uno  de  ellos  caidoi  y  cubriéado* 
86  como  podian  de  los  fuegos  contrarios^ 
quigieron  retirarlo  para  quitarlo  del  peli- 
gro; pero  ^  les  dijo:  "espérenmCi  que  tpda- 
Tía  tengo  uu  cartucho  y  quiebro  aproveehar- 
lof  cargó  el  fusU,  hiao  fuego,  y  después  dir 
jo  ¿  sus  oompafieroSi  ^'abora  si|  sepArenin^" 

Con  el  resto  de  su  colegio,  el  general 
Bravo,  y  otros  gefes,  oficiales  y  unos  cuan- 
tos ilmnQOB  y  soldadosi  quedó  el  genetfal 
Uonterde  prisioniMü  y  cubierto  de  honor  el 
IB  de  Setiembre  de  1847. 

Ouaudo  nos  ocupamos  aunque  por^nd- 
dencia,  de  un  hecho  tan  glorioso  y  que  tan- 
to honra  á  nuestro  país,  esperamos  se  nos 
disimulará  esta  digresión  que  no  queremos 
oouoluir  siÁ  moncíoáar  )os  nombres  de  los- 
valisntes  discípulos  de  Monterde  que  sueum 
bieroii  en  aquiel  asalto;  y  porque  el  obfeto 
de  la  biografía  al  escribir  la  vida  de  los  que 
b&n  muerto,  lleta  también  elfiu  deda«  büe- 
IM6  ejemplos  &  los  vivos;  y  lo8  qne  la  his^ 
toria  nos  ha  dejado  m  la  conductta  militar 
J  patriótica  de  estos  jóvenes,  es  digno  da 
imitar  por  sus  compatriotas;  mas  para  jus- 
tifiear  nuestro  aserto  nios  valdüámos  de  la 
pluma  del  mismo  general  Mohterdé,  coan^ 
doeu  una  alocueiob  páblica*  refiorió  el  her 
oko  de  que  nos  ocupamos  de^  esta  numeim, 
dirigiéndose  á  los  alumnos:  '^Vuestros  eotá^ 
psfieros  de  armas  y  camaradaa  de  colegio 
ttyas  efigies  tenemos  á  la  visd»,  pelearon 
por  k  patria;  y  si  no  les  fué  dad^.  triunfar, 
Miónos  con  s^  muerte a^q^úrieron  ^nni9m- 
^.eterno  para  sí,  y  para  el  establecimien- 
to los  títulos  que  lo  ennoblecen;  ,pero  tiúi 
*M  jóvenes  no  han  muerto,  'priven  entre 
i^<^M)tros  para  ensefiamos  el  citmino  del  hot 
>^r!  y  en  ette^día  de  regocijo,  eonamanniá 


pasar  lista,  la  que  tengo  *  el  gusto  de  lla- 
mar •  •  •  •  Barrera,  Suares^  Melgar,  Aseutia» 
Montesdeoca^  MárqujBz^  ¡Todos  presentes . 
como  en  los  4isi6  dial  pelig^cr!  Y  son  HíqueUos 
mismos  que  el  13  de  Setiembre  de  1847,  en 
este  puntoy  colocados  en  posición  m^as  desr 
ventajosa  y  con  menos  elementps  de  defen- 
sa  que  los  veteranos  de  la  Guardia  del  gran 
Ni^leon,  dijeron  á  las  huestes  anglo-ame- 
rioanas:  /¿09  cUumnos  mueren,  pero  na 
se  rinden^ 

Hecha  la  fimesta  paz  por  los  lYat«dos 
de  Guadalupe .  celebrados  el  2  de  Febre- 
ro de  1848»  volvió  ft  poco  tiempo  &  en- 
cargarse del  colegio  el  general  Monterde 
por  orden,  dd  gobierno  de  la  nueva  ad- 
ministración; mas  encontrándolo  todo  des- 
truido á  causa  del  saqueo  que  de  cuanto  ha- 
bia. hicieron  los  americanos,  e^in  respetar.  1» 
numerosa  j  selecta  biblioteca,  la  muy  abun- 
dante colección  de  planos  originales,  acade- 
mia de  dibujo  y  gabinete  de  física,  trabajó 
incesantemente  por  levantar  de  nuevo  el  es-, 
tablecimiento.  Ko  fueron  estériles  sus  es- 
fuerzos:  con  economías,  su  crédito  personal 
y  una  constancia  á. ,toda  pruebo,,  el  colegio 
volvió  al  ser  que  tuyo  en  la  época  ante- 
rior^ Repuso  con  aumento  el  gabinete  de 
física  con  muchos  objetos  de  importancia; 
se  hizo  una  segunda  impresión  por, cuenta 
del  colegio  de  lacobra  de  San  Ciro/ que  era 
la  de  asignatura  para,  el  estudio  de  mate- 
máticas, yse  compraron  otras  diversas  of)ras 
de  autores  láodernós  qué'  se  asignaron  co- 
mo testo  para  la  instrucción  de  los  diferen- 
tes ramos  qdé  sé'  daban  en  el  estal^leci- 
itijéntí.     ■  •**•'■   i    ■  ''•    ■ 

En  ios  prittiepoe  á¿tos  jsübticos  de  aque- 
lla segunda  época,  |)reiaretit6  un  gran  nOm^ 
vo  de  alumnos  que  acnsditaron  su  aprove- 
chamiento en  Jas  msíterias  que  habian  ei&p- 
sado,  j  la  dosiplete^  íntftimcéGo  de  los  que 
«Máiln^Aini  entQMQsIaicanreft^;      •  ! 
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En  la  £fltribiieion  de  premios  de  aqnel 
periodo,  que  presidió  el  supremo  gobierno^ 
el  primer  magistrado  le  consagró  un  elo* 
cuenle  disourso,  y  á  nombre  de  la  patria  un 
voto  de  gracias.  La  numerosa  y  ludda  con- 
currencia con  esprediyasy  marcüdas  demos- 
traciones manifestó  igualmente  su  apro- 
bación. 

Tributo  muy  merecido  á  la  persona  que 
consagrada  á  la  instrucción  púbíiea,  contri- 
buye así  al  honor  y  engrandecimiento  de 
su  patria,  cuyos  serTicios  todavía  no  se 
aprecian  debidamente  entre  nosotros. 

Por  una  de  aquellas  peripecias  tan  fre- 
cuentes en  nuestras  administraciones  pasa^ 
das,  Montérde  fué  separado  de  la  dirección 
del  colegio. 

Mas  tarde,  la  misma  administración,  cali- 
ficando  de  inmerecida  aquélla  providenciaj 
continuó  dispensándole  todas  las^^considerá. 
cienes  que  le  correspondían.  Por  último,  en 
1S58  fué  nombrado  por  el  supremo  gobier- 
no ingeniero  comisario  para  negociar  los 
tratados  de  la  venta  dé  la  Mesilla. 

En  el  mismo  año  marchó  á  Tehuantepec 
con  el  carácter  de  representante  é  interven- 
tor del  supremo  gobierno  eñ  lá  compañía 
que  contríBbtó  la  comunicación  del  Istmo. 
'  Estando  allí  fué  nombrado  comandante 
general  y  gefe  político  de  aquel  territorio, 
cuyos  cargos  desempeñó  hasta  el.  año  de 
1855  que  regresó  á  México. 

En  1857  se  le  confirió  el  empleo  efectivo 
de, general  de  brigada. 

.  >En  186$  lo  nombtií.  el  supremo  gfitimr 
no  comandante  general  del  distrito  .4e  Mé- 
¿(90  y  miembro  (de  la;3unta  d^  notables  que 
np^bró  presidente  s^i^titiito. 

En  1860,  encargado  déla  línea  d» San 
Oosme,  proyectó  y  construyó  tadás  las 
obras  de  fcróficaciou  dé  aquellos  punto8> 
de  donde  rechasó  las  Atenas  acaudilladas 


por 'Blanco,  cuando  invftcBa  la  capital 'el  2 
de  Abril  de  aquel  año,  resistiendo  tatábien 
por  aquella  época  los  ataques  de  las  fuer- 
zas édf  Degollado,  que  pretendía  apoderarse 
de  aquel  punto. 

A  la  ocupación  de  la  presidencia  por  el 
general  Miramon,  volvió  Montérde  al  <¡(A^ 
gio  Militar,  donde  permaneció  haÉta  la  oca-  , 
pación  de  la  capital  por  las  fuereas  libera- 
les, aunque  en  aquellos  dias  se  habia  ya  re- 
tirado á  su,  casa  acometido  gravemente  de 
laex^ermedad  de  que  murió. 

Oomo  era  de  esperar  de  los  principies 
de  la  revolución,  no  le  reconociei^  su  em- 
pleo ni  le  consideraron  sus  Tecomeñdables 
virtudes  y  servicios;  asi  fué  que  en  el  cor- 
to tien^po .  que  sobrevivió  agotó  los  pocos 
recursos,  que  le  quebaban,  pues .  habiendo 
tenido  una  crecida  &milia  y  servido  con  no* 
toria  honrados  los  puestos  que  desempeñó, 
nunca  pudo  tener  economías  que  le  propor* 
cionfásen  un- fondo,  y  esta  penosa  situación 
le  abrelrió  loiB  diaí3  de  su  existencia^ 

-  El  S  de  Marzo  de  1861  falleció  v^fctima  de 
una  Üpertrófia  en  el  hígado.  Su  cadáver 
está  sepultado  en  el  cementerio  de  la  parro- 
quia de  Tacttbaya,  á  cuya  villa  se  habia 
trasladado. 

Su  fiunilia  perdió  un  tierno  y  amoroso 
padre,  la  nación  un  buen  ciudadano  que  con 
aquellos  antecedentes  hoy  habris  sido  un 
escelente  apoyo  del  Imperio,  y  la  Sociedad 
de  geografía  y  estadística  uno  de  áus  bene* 
méritos  y  mas  antiguo^  míembrosj  cuyoi 
trabajos,  llenaron'  las  comisiones  que  le  fiíe^ 
ron  encomendadas  en  diferentes  épecaÍB; 

Ftié  casado  en  '^iméráis  nupciair '  con  la 
Sirá.  iXyfiá  Agustina  Moraléd  y  eñ  si^ft- 
das  con  la;  Sra.  Doña  Paula  Llaátada.  En 
ambos  máttimónios  tuvo  varios  higos,  los 
que  liguen,  á  ejemplo'  de  bu  padn^  tamtúen 
la  cañera  gloriosa  de  las  armas. 


[ 
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Las  varias  condecoraciones  que  por  sus 
diBiingoidoB  seryicios  y  su  constancia  en  la 
eurrera  militar  le  fueron  otorgadas,  constan 
en  la  hoja  ya  citada;  asi  como  otros  car- 
gos que  desempefió  y  no  particularizamos 
por  no  ser  difusos,  como  tampoco  sus  tra- 
bajos gráficos,  que  existian  en  el  estin- 
gaido  Estado  Mayor  del  ejército,  cuerpo  de 
Ingenieros  y  Colegio  Militar,  entre  varios 
los  que  en  nnion  de  otras  personas  prestó 
para  la  formación  de  la  Carta  general  de  la 
Bepüblica,  cuyo  autógrafo  se  mandó  á  Eu- 
ropa para  su  impresión  y  hoy  tenemos  á  la 
TÍsta. 


Si  la  Sociedad  tuviere  &  bien  acordar  la 
publicación  de  estos  apuntes,  hará  un  acto 
de  justicia  á  los  importantes  servicios  que 
el  general  D.  José  Mariano  Monterde  pres- 
tó á  su  patria  en  la  milicia,  en  la  política 
y  en  la  ciencia,  que  solo  han  podido  estar 
ocultos,  ya  por  la  instabilidad  de  la  época 
que  hemos  corrido,  y  ya  también  por  la  na- 
tural modestia  que  siempre  le  caracterizó. 

México,  Abril  27  de  1865. 

Fortunato  Soto. 
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CAPÍ TUliO  L 


TBRRITORIQ. 


El  Estado  de  Jalisco  én  sas  límites'  ác- 
toales,  es  uno  de  Ibs  prinGÍpaleis  déla  Be- 
páblio^  mexicana.  .  £b  tieinpo  del  ¿(tMer- 
noespcUIol  tuyo Miei^OB  los  E6€a<jLo]i!d0 /Za- 
e&tew  y  Agjaii«c^Ud9te0,  caaí  todo  el  de 
Sta  Iaís  Poliasí,  j  ademaa  un)»  paute/ del 
Territorio  de  Colima»,  La  sitliaeioki  geo- 
gráfica, ealcalada  .sobre  una  dA  láA  cairtas 
del  Sr.  D.  José  María  ll'arvaeatj.  capiti^n  de 
fragata  de  la  maraña  mexicana,  se  halla  en- 
tre los  18^  8ff ,  45"  y  los  2S%  26',  02"  de 
latitud  septentrional,  y  entre  los  2*,  20',  50" 


y  los  é^  56*  40*  de  longitud  occidental  del 
meridiano  de  México.  ^ 

Los  límites  del.  Estado  son:  por  el  Norte 
con  el  Estado  de  Sinaloa,  entina  estension 
de  23  leguas;  con  el  de  Durando  en  la  de 
84  leguas;  con  el  de  Zacatecas,  en  dos  tra- 
mos separados,  en  la  de  120  leguas,  115 
por  uno  y  6  por  otro;  con  el  de  Aguasca- 
liéntes  en  Ik  de  28  leguas,  y  con  el  de  Gua- 
hajuato  en  la  de  5  leguas. 

Al  Este  confína  con  el  Estado  de  Guana- 

■ 

1     £Has  longitudes  oorretponden  <í  24*  23*  56"  y 

y  106*  se*  46'^  éé^^tunwm;  á  kulQB^  46'<20*'  y  10S<» 
fift'  10"  tft  FarU;  f  á^loi  W  8' 4$'*  y  S0«>  46'  S3"  dt 
Cádiz*  w         •  '      : 
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juato  en  la  estension  de  48  legnas,  j  en  la 
de  75  con  el  de  Michoacan. 

Al  Sur  toca  con  el  Estado  de  Michoacan 
en  la  estension  de  81  leguas,  y  46  con  el 
Territorio  de  Colima. 

Al  Oeste  se  halla  limitado  por  el  Océa- 
no Pacífico  en  una  estension  de  118  leguas 
que  forman  su  gran  costa. 

El  perímetro  del  Estado  abraza  por  con- 
siguiente 523  leguas  de  las  de  26,5  al  gra- 
do, ó  cerca  de  20  grados,  como  abajo  se  es- 
presa: 

Por  el  Norte .  • . .     205  leguas. 

Por  el  Este 125 

Por  el  Sur 77 

Por  el  Oeste .  •  •  •     118 


n 


j> 


V 


528 


La  mayor  longitud  del  Estado,  medido 
desde  el  lindero  septentrional,  inmediato  al 
pueblo  de  Huaxicori,  hasta  el  mas  meridio- 
nal al  S.  E.  del  pueblo  de  Xilotlan,  es  de 
185  leguas;  y  la  mayor  anchura  tomada 
desde  el  lindero  con  San  Luis  Potosí  hasta 
el  Cabo  Corrientes,  es  de  104  leguas. 

La  superficie  del  Estado  ha  sido  aprecia- 
da de  diferentes  maneras.  El  sabio  barón 
de  Humboldt  calculó  que  toda  la  Intenden- 
cia de  Guadalajara  tenia,  en  1803,  una  os- 
tensión de  9,612  leguas  cuadradas,^  que 
debe  haber  quedado  reducida  despaes  de 
las  desmembraciones  que  ha  sufrido* 

Uno  de  los  varios  cálculos  que  se  han 
hecho  sobre  la  superficie  del  Estado,  se  de- 
be al  apreciable,  instruido  y  malogrado  jo- 
ven marino  D.  Lúeas  Truneau  y  Manso, 
quien  dejó  un  escrito  '  en  que  aparece  lo 
que  sigue: 

1  Véase  $1  Ensayo  Politizo  iobre  la  Nueva  JSt- 
paña, 

Q  JBitadú  de  JaUteo:  Deeerípehn  eorogr^^fioa  áe 
tof  otho  tantcnm.'^Tepio^  16  de  Octubre  de  iSSO. 

J)ébemoB  este  corto  eterUo  á  la  bondad  dtA  üattrado 
literato  Lie.  D,  JgU  del  Castilla  Negrete, 


Cantón  de  Guadalajara.  2.800  millas  coad.' 
Cantón  de  Lagos  •  •  •  •  •  2.100 
Cantón  de  la  Barca.  ••  2.200 
Cantón  de  Sayula .  •  •  •  7.000 
Cantón  de  Etzatlan. .  •  8.200 
Cantón  de  Autlan.  •  •  •  5.000 

Cantón  de  Tepic 8.000 

Cantón  de  Colotlan. . .  4.000 


» 


)) 


w 


w 


}) 


83.800 


» 


9» 


El  Sr.  Narvaez,  cuando  formó  su  Carta 
del  Departamento  de  Jalisco  (1840)  cálenlo 
á  este  4,584  leguas  cuadradaS|  distribuidas 
de  la  manera  siguiente: 

Distrito  de  Guadalajara..  295  leg.'  cuad.' 

Distrito  de  Lagos 842  „ 

Distrito  de  la  Barca*  •  •  •  890  „ 

Distrito  de  Saymla 868  „ 

Distrito  de  Etzatlan*  •  •  •  865  „ 

Distrito  de  Autlan 725  „ 

Distrito  de  Tepic 1.046  „ 

Distrito  de  Colotlan.  •  •  • .  590  „ 

Lago  de  Chápala* 68  „ 

4.584        „ 

Posteriormente,  sobre  una  de  las  cartas 
originales  del  Sr.  Nfkrvaez,.hi^  calculado  el 
agrimensor  D.  Domingo  Torres,  por  el  mé- 
todo de  las  ordenadas  equidistantes,  ima 
superficie  de  5.345,59 '  leguas  cuadradas, 
de  las  que  corresponden 

Al  Distrito  dé  Ghiadalájara..  847,01 

Al  Distrito  de  Lagos.  •••««*•  496,51 

Al  Distrito  de  la  Barca*  * . .  820,24 

Al  Distrito  de  Sayula 1.009,87 

AI  IKstríto  de  Etzatlan  *  *  * .  588,29 

Al  Distrito  de  Autlan  é . .  *  •  801,81 

Al  Distrito  de  Tepic 1.092,18 

Al  Distrito  de  Colotlan 669,55 

Al  Lago  de  Chápala 75,88 


5.845,59 
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La  junta  de  segurídad  pública  de  Goa- 
dabjara,  en  las  Noticias  geográficas  y  es* 
tadisticaa  del  Departamento  de  Jalisco  ^ 
que  faeron  impresas  en  1843,.  presenta 
otros  datos  muy  diversos  de  los/que  habla 
obtenido  el  Sr.  Narvaez,  y  aun  de  los  del 
Sr.  Torres,  notándose  una  gran  diferencia 
en  las  superficies  calculadas. 

Los  datos  á  que  nos  referimos,  dan  un  to- 
tal de  8,324  leguas  cuadradas,  como  sigue: 

Distrito  de  Guadalajara..     566  leg.'  cuad/ 

Distrito  de  Lagos 582  „ 

Distrito  de  la  Barca.  •  •  •  •     489  „ 

Distrito  de  Sayula 1.603  „ 

Distrito  de  Etzatlan.  • .  •     825  „ 

Distrito  de  Autlan 1.362  „ 

Distrito  de  Tepic 1.868  „ 

Distrito  de  Colotlan*  •  •  •  1.029  „ 

8.324        „ 

finalmente,  el  muy  ilustrado  general  D. 
Pedro  García  Conde,  al  terminar  su  Carta 
general  de  la  República  mexicana  (en  el 
afío  de  1849),  hecho  el  cálculo  de  toda  su 
estension  que  ascendió  á  249.334,39  leguas 
cuadradas,  sin  ^escluir  las  perdidas  por  el 
Tratado  de  Guadalupe,  *  encontró  que  Ja- 
lisco tiene  6.758,35  leguas  cuadradas,  las 
eoales,  distribuidas  en  la  proporción  que 
gaardan  los  datos  del  Sr.  Torres,  presentan 
el  cuadro  que  sigue: 

Distrito  de  Guadalajara..     488,72  leg.'  c* 
Distrito  de  Lagos 627,73      „ 

Al  frente 1.066,46      „ 

1  Tomadas  por  el  muy  aproeiMo^  Urntrado  y  roo- 
ptMU  Sr,  D,  Manuel  López  CoíiUa,  á  fuien  Jatíseo 
ié$  muióhopor  tua  reeUvanies  servieioe  y  conocida  JUan- 
tnpia. 

2  Eite  retuUado  difiere  eon  mucho  del  que  obtuvo 
d  iáUo  Bmron  de  MumMdt,  y  presentó  en  el  JBneayo 
«^  NuevtHSepoíña,  que  aeeiende  á  11^478  Uffuaa 
«uiradas. 


Del  frente •••• 
Distrito  de  la  Barca*  •  • 
Distrito  de  Sayula .... 
Distrito  de  Etzatlan»  •  • 
Distrito  de  Autlan.  •  •  •  • 
Distrito  de  Tepic.  •  •  •  •  • 
Distrito  de  Colotlan.  •  • 
Lago  de  Chápala. 


1.066,46  leg!  c! 

404,86 
1.276,52 

674,23 
1.013,18 
1.880,77 

846,41 
95,93 


Í7 


)9 


6.758,35 

Esta  gran  estension  de  terreno,  mayor 
que  la  de  yarias  potencias  de  Europa,  se 
halla  situada  en  lo  mas  fértil  de  las  regio- 
nes del  gldboi  disfrutándose  de  las  venta- 
jas que  ofrece  la  configuración  del  suelo 
por  sus  montañas,  mesetas  y  llanuras,  y 
por  las  que  le  dan  algunos  rios  y  multitud 
de  arroyos  que  la  riegan. 

El  rio  que  mas  se  menciona  en  el  Esta- 
do es  el  de  Cuitzeo,  conocido  con  los  nom- 
bres de  Rio  Grande  de  Tololotlan  y  de  San- 
tiago: es  el  mas  caudaloso  de  los  que  riegan 
á  Jalisco,  pues  recibe  como  afluentes  la  ma- 
yor parte  de  los  rios  y  arroyos  que  bañan 
el  pais.  Nace  del  lago  de  Chápala,  cerca 
del  pueblo  de  Cuitzeo,  á  poca  distancia  de 
Ocotlan,  sigue  su  curso  casi  al  N.  O.,  sin 
desviarse  notablemente'  de  esta  dirección, 
hasta  llegar  al  mar  Pacifico,  en  donde  des- 
agua, á  5  y  6  leguas  al  N.  O.  del  puerto  de 
San  Blas. 

Este  hermoso  rio,  cuya  importancia  no  ¿s 
bien  conocida,  tiene  mas  de  98  leguas  de 
longitud,  desde  Cuitzeo  á  la  Barra  de  San- 
tiago, pudiendo  calcularse  que  en  su  naci- 
miento produce,  por  término  medio,  100  va- 
ras cúbicas  de  agua  por  segundo.  Enfren- 
te del  pueblo  de  Juanacatlan,  se  le  han  me- 
dido 283  varas  de  latitud  (Julio  de  1855), 
una  velocidad  media  de  2  pies  por  segundo, 
calculándose  por  consiguiente,  según  la 
sección  que  presenta^  un  gasto  de  189  va- 
ras cubicas. 
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La  grande  y  bermoea  catarata  que  se  en* 
cnentra  cerca  del  pueblo  citado  de  Juana* 
catlan,  interrumpe  completamente  ]a  nave- 
gación, y  tres  cascadas  mas  que  están  nn 
poco  abajo  del  Puente  Grande,  son  otras 
tantas  dificultades  que  no  permiten  nave- 
gar en  una  gran  longitud  el  primero  de  los 
ños  del  Estado,  que  después  continúa  con 
una  corriente  rápida,  en  lo  general,  á  pesar 
de  la  cual  transitan  canoas  en  mucbos  pun- 
tos de  su  curso.  Varias  leguas  arriba  de 
Santiago  es  navegable  por  lanchas  de  con- 
sideración, de  manera  que  una  de  estas  em- 
barcaciones podria  internarse  basta  cerca 
de  15  leguas  por  el  río  arriba,  viniendo  del 


mar. 


Algunos  hombres  instruidos  han  supues- 
to que  el  rio  de  Cuitzeo  es  el  mismo  de 
Lerma,  que  entra  por  la  parte  oriental  del 
Lago  de  Chápala;  pero  tal  suposición  nos 
parece  sin  fundamento,  porque  después  de 
haber  penetrado  el  citado  rio  de  Lerma  en 
el  lago  de  Chápala,  no  se  distingue  su  cor- 
riente^ que  han  creido  ver  varias  personas 
en  una  gran  distancia;  notándose  solo  que 
nace  un  nuevo  rio  cerca  de  Cuitzeo. 

La  grandiosa  idea  de  hacer  navegable  es- 
te rio  no  nos  parece  realizable  en  todas  sus 
partes,  á  consecuencia  de  las  enormes  difi- 
cultades que  presenta  su  cauce  y  la  escar* 
pada  barranca  que  señala  su  curso  desde  la 
catarata  de  Juanacatlan,  ó  mas  bien  desde 
las  cascadas  del  Puente  Grande  hasta  el 
Norte  de  Tepic;  pero  lo  que  creemos  muy 
posible  es  la  Qtil  aplicación  que  de  sus 
aguas  y  de  las  del  lago  de  Chápala  puede 
hacerse,  t^tnto  para  canales  secundarios,  ne- 
cesarios al  cottiercio  interior,  como  para  el 
fi^mento  y  desarrollo  de  la  agricultura  y  de 
la  industria. 

No  desconocieron  seguramente  esta  idea 
algunos  jalisciensea  ilustrados,  pues  el  afio 


de  1826  se  inició  la  apertura  de  un  csDal 
que  condujese  las  aguas  del  lago  de  Cha* 
pala  á  las  orillas  de  Ouadalnjara,  y  en 
1888  el  gobernador  del  Estado  mandó  prac- 
ticar las  operaciones  consiguientes  para  re- 
conocer la  posibilidad  de  aquel  proyecto, 
que  no  se  realizó  y  quedó  en  olvido  á  cau- 
sa de  nuestras  continuas  revoluciones.  ^ 

Si  se  emprendiese  una  obra  de  esta  clase 
y  se  ejecutasen  otras  que  calculatnos  no 
muy  costosas,  llegaría  á  establecerse  una 
pronta  y  activa  navegación  desde  Guadala- 
jara  á  Zfiímora,  lo  cual  daria  un  vuelo  incal- 
culable á  la  industria  agrícola  de  Jalisco  y 
Michoacan,  y  aun  al  comercio  de  efectos  es- 
trangeros,  que  con  tanta  dificultad,  y  ma- 
cho gravamen,  se  conducen  anualmente 
desde  Manzanillo  ó  desde  San  Blas  á  Mo- 
relia  y  otras  poblaciones  del  interior.  Pero 
si  no  se  desearen  todos  estos  benéficos  re- 
sultados, no  debia  omitirse  la  apertura^de 
canales  de  regadío  por  un  buen  sistema, 
para  fomentar  la  esplotacion  de  las  hermo- 
sas y  ricas  haciendas  de  los  valles  de  Tolo- 
quilla,  Atemajac  y  Santa- Anna. 

£1  rio  de  Cuitzeo  recibe  como  afluentes 
los  rios  nombrados  Verde,  7uchipila,  Gusr 
dalupe.  Zula  y  Solanos,  y  multitud  de  ar- 
royos mas  ó  menos  interesantes,  entre  los 
cuales  se  hallan  los  de  Ixtlahuacan,  Cuis- 
tla.  Calderón,  la  Presa,  Sabinos,  Cañada, 
Mochitiltic,  Amatlan,  Calera,  Tepic,  Gua- 
ristemba,  &c. 

Las  poblaciones  mas  inmediatas  al  río  de 
Cuitzeo  son:  el  pueblo  de  este  nombre,  Pon- 
citlan,  Juanacatlan,  Tololotlan,  Puente,  San 
Cristóbal  y  Santiago. 

El  rio  Verde  nos  parece  que  sigue  en 
importancia  al  de  Cuitzeo,  á  pesar  de  que 
solo  17  leguas,  de  las  77  de  su  curso,  per- 
tenecen al  Estado.    Nace  en  terrenos  del 

1     Téiue  el  Motaico  Mexicano,  tomo  3.  ^ 
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dd  Zacatecas,  7  desagua  en  el  rio  de  Guit^ 
seo,  á  4  legaas  al  N.  £.  de  Guadalajara, 
uniendo  su  caudal  de  aguas  á  las  de  aquel 
rio  7  ameiiizaodo  entrambos  las  pintorescas 
riberas  de  su  largo  curso. 

La  rapidez  con  que  corre  este  rio  lo  ha- 
ce inútil  para  la  navegaciony  á  no  ser  en  al- 
ganos  puntos  del  cantón  de  Lagos;  pero  su 
misma  rapidez  arrastra  la  fertilidad  de  los 
terrenos  que  atraviesa.)  para  distribuirla  en 
pantos  mas  lejanos  ó  estériles. 

Los  principales  afluentes  de  este  rio,  e^- 
tro  los  cuales  hay  algunos  que  llevan  can- 
tidad regular  de  agua,  son  los  de  Tepatitlan, 
Atenguillo,  Acatic,  Jalostotitlan,  Lagos,  En- 
camación, Juiquinaqui,  Teocaltiche,  Huejo- 
tillan,  d^. 

El  rio  de  Juchipila,  aunque  nace  fuera 
del  Estado,  lo  riega  en  una  ostensión  de  17 
leguas,  que  vienen  á  ser  como  la  cuarta  par<^ 
te  9e  todo  su  curso:  desagua  en  el  rio  de 
GuitEeo  por  la  parte  oriental  del  pueblo  de 
San  Cristóbal,  á  12  leguas  N.  O.  de  Gua- 
dalajara.  En  la  mayor  parte  de  su  curso 
tiene  corriente  rápida,  la  cual  es  mayor  en 
BU  desembocadura,  al  grado  de  ser  casi  siem- 
pre peligroso  el  atravesarlo;  pero  en  otros 
pantos  se  pasa  por  canoas.  El  afluente  prin- 
cipal que  se  le  une  en  terrenos  de  Jalisco 
es  el  de  Palmarejo  6  Santa  Rosa. 

£1  rio  de  Lerma,  el  mayor  de  los  que  ali- 
mentan, por  decirlo  así,  al  gran  lago  de 
Chápala,  solo  corre  doce  leguas  en  terrenos 
del  Estado.  En  toda  esta  longitud,  así  como 
en  otras  partes,  es  navegable  por  botes,  y 
la  utilidad  que  presta  á  la  agricultura  es 
bastante  visible.  Con  poco  trabajo  y  sin 
macho  costo,  nos  parece  que  podria  prolon- 
garse la  navegación  hasta  cerca  de  los  r^- 
pidos^  cascadasde  la  Piedad;  de  pianera  que 
ejecutadas  también  las  obras  proyectadas  por 
el  Udo  de  Goadalajanii  seria  íáoil  atravewr 


en  pocas  horas,  en  botes  de  vapor,  la  dis* 
tancia  que  media  entre  dichos  puntos  6  en- 
tre la  Piedad  y  Jocotepec*  Sobre  los  me- 
dios de  realizar  esta  grandiosa  y  útil  em- 
presa, hablaremos  mas  adelante. 
^  El  curso  que  trae  el  rio  de  Lerma  al  to- 
car con  el  Estado,  casi  es  del  Este  al  Oeste, 
y  penetra  al  lago  de  Chápala  al  Sur  del 
pueblo  de  Jamay.  Enfrente  de  la  Barca 
tiene  la  caja  120"^  do  latitud,  y  producía  (en 
Abril  de  1851)  55  vs.  cúbicas  de  agua  por 
segundo;  pudiendo  pasar  por  ellas  887  vs. 
cúbicas  en  el  mismo  tiempo,  durante  las 
grandes  avenidas;  pero  cuando  se  desborda 
escede  su  gasto  de  997  vs.  cúbicas. 

£1  afluente  principal  que  recibe  este  rio 
es  el  de  Ayo  Chico. 

El  rio  de  Zula  que  también. podria  lla- 
marse de  Atotonilco,  tiene  bastante  impor- 
tancia para  la  agricultura  y  la  navegación 
interior.  Reuniendo  sus  aguas  con  las  del 
rio  de  Cuitzeo,  muy  cerca  del  lago  de  Cha- 
pala,  facilita  el  paso  de  los  botes  y  canoas 
que  circulan  en  el  último,  presentando  al- 
gunas veces  la  navegación  una  actividad 
que  sorprende  agradablemente  á  todos  los 
que  saben  el  abandono  en  que  se  halla  este 
importante  ramo  de  la  República. 

El  curso  de  este  rio  no  pasa  de  treinta 
leguas,  según  personas  inteligentes;  pero  á 
pesar  de  su  pequenez,  puede  recibir  botes 
y  canoas  en  varios  puntos,  y  mas  especial- 
mente cerca  del  importante  pueblo  de  Oco- 
tlan,  donde  forma  su  confluencia  con  el  rio 
de  Cuitzeo.^ 

El  afluente  principal  que  tiene  este  rio 
es  el  del  Ramblazo. 

£1  rio  de  Ayuquila,  de  Tuxcacuesco  6  de 
la  Armería,  cuya  longitud  media  se  calcula 

1    ^n  un  IXcei&nario  geogrd^fieo  del  Untado,  qtis 
^petisamo$publÍMr^luego  que  hayamoé  eúnelmdo  la  reu' 
nian  de  loe  ei^{fi4Á$nte9  datoe^  Mablaremoé  de  eadajffobk^ 
dcuy  de  em  vwte^ae  i  imporiüneia. 
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en  70  leguas,  fertiliza  grandes  comarcas  de 
los  cantones  de  Autlan  y  Sayula,  reputan-* 
dose  por  lo  mismo  como  uno  de  los  mas  im- 
portantes del  Estado.  Su  curso  es  general- 
mente rápido;  pero  hay  muchos  puntos  don- 
de pueden  transitar  canoas  y  botes,  espe- 
cialmente cerca  del  mar  en  terrenos  de  Co- 
lima.^ 

Las  aguas  de  este  rio  distribuidas  con  re- 
gularidad, por  medio  de  algunas  obras  hi- 
dráulicas, harían  un  cambio  muy  ventajoso 
en  la  agricultura  y  la  industria  de  los  can- 
tones mencioDados.  Por  consiguiente,  cree- 
mos que  este  punto  es  digno  de  estudiarse 
por  los  propietarios  á  quienes  corresponde, 
y  que  el  gobierno  debia  fomentar  esta  clase 
de  trabajos.  Sobre  todo,  al  gobierno  de 
Colima  le  toca  tomar  la  iniciativa,  porque 
notándose  ya  demasiado  la  escasez  del  agua 
para  fomentar  las  empresas  industriales  y 
los  riegos,  convendría  mucho  introducir  las 
aguas  del  rio  de  Armería  hasta  la  capital 
del  Territorio. 

El  rio  de  Túxpan,  que  en  el  Territorío 
de  Colima  se  nombra  de  Coahuayana,  tiene 
como  60  leguas  de  longitud  y  un  gran  eau- 
dal  de  aguas,  en  razón  de  que  recibe  mul- 
titud de  afluentes,  entre  los  que  se  cuentan 
casi  todos  los  que  nacen  en  las  faldas  del 
volcan  de  Colima. 

Aunque  el  curso  de  este  rio  es  rápido  en 
lo  general,  puede  navegarse  en  varíes  pun- 
tos por  botes  y  canoas,  especialmente  á  po- 
cas leguas  de  su  desagüe  en  el  mar  Pacífico, 
que  se  verifica  en  el  punto  llamado  Boca 
de  Apiza. 

Este  río  no  es  en  la  actualidad  muy  útil 
á  la  agricultura;  podría  serlo  mucho  á  la 
iiavegacion  interna  si  se  practicasen  algu- 
nas obras  hidráulicas,  y  no  lo  sería  menos 

1  JBtts  rio  detagua  e»  §1  PaeiJU»  en  un  jntnto  2Za* 
maáo  Boea  de  loe  Paeüualee,  13  ¡eguae  al  8.  Cáela 
eiüdad  de  Colima. 


á  la  industría  si  con  discernimiento  se  apli- 
casen sus  aguas  á  las  máquinas.  Sin  em- 
bargo, la  circunstancia  de  hallarse  dentro 
de  una  gran  barranca  en  una  larga  estén- 
sioh  de  8U  curso,  impide  que  puedan  hacer- 
se de  sus  aguas  todas  las  aplicaciones  posi- 
bles. 

Entre  la  multitud  de  afluentes  que  tiene 
este  río,  que  es  hermoso  y  pintoresco  en 
gran  parte  de  sus  ríberas,  se  cuentan  los 
de  Mazamitla,  Zitacuarillo,  Cobiones,  Ahui- 
julio,  Zapotiltie,  Atenquique,  Platanar,  B^l- 
tran,  San  Marcos,  Conejo,  Cochipehuatli  y 
Tonila. 

El  río  de  Chaicalapa,  Maravasco  ó  Mara- 
vasto,  que  algunos  reputan  como  linea  di- 
visoria  entre  Jalisco  y  el  Territorio  ¿e  Co- 
lima, en  una  gran  parte  de  su  curso,  tiene 
cerca  de  treinta  leguas  de  longitud  desde 
el  nacimiento  hasta  su  desagüe  en  el  inar 
Pacífico  en  el  punto  llamado  Barra  de  la 
Navidad,  á  ocho  leguas  al  Oeste  del  puerto 
de  Manzanillo.  Su  corriente  es  rápida  en 
lo  general,  pero  en  muchos  puntos  puede 
recibir  canoas  y  botes. 

Los  afluentes  principales  que  recibe  le 
hallan  por  el  lado  de  Colima,  siendo  algu- 
nos de  ellos  de  bastante  consideración. 

El  río  de  Ameca  ó  Pinguinto,  según  el 
Sr.  Narvaez,  es  muy  hermoso  6  interesante, 
debiendo  figurar  algún  dia  entre  los  que  fa- 
ciliten la  navegación  intéríor,  ó  alimenten 
obras  hidráulicas  de  mucha  importancia,  en 
razón  de  atravesar  algunos  distrítos  cuya 
agrícultura  (  industría  son  susceptibles  de 
un  gran  desarrollo.  Actualmente  es  navega* 
ble  en  varios  lugares  por  canoas  y  botes,  pu- 
diéndose perfeccionar  la  navegación  si  se 
empleasen  los  aragos  para  desaterrar  mu- 
chos puntos  donde  puede  usarse  con  prove- 
cho esta  clase  de  máquinas,  y  verificando 
cortos  canales  laterales  en  btros. 
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Ia  longitud  del  lio  de  Ameca  es  poco  mas 
de  55  leguas  desde  sn  nacimiento,  que  se 
halla  en  el  primer  cantón,  hasta  sn  desagüe 
en  la  Ensenada  de  Banderas.  En  sn  curso 
atrayiesa  el  quinto  cantón  y  puede  conside- 
nmíe  como  la  línea  divisoria  de  los  de  Au- 
tlan  y  Tepic. 

Los  principales  afluentes  que  recibe  este 
rio  son  los  de  Ahuisculco,  Estanzuela,  Go- 
cala,  San  Martin,  Santa  María  y  Ahuaca- 
tlan. 

El  rio  de  Bolafios  es  bastante  notable  por 
808  dimensiones,  y  mucho  mas  por  los  da* 
fice  que  ha  causado  ¿  la  negociación  de  mi« 
sas  de  dicho  punto,  según  se  refiere  por  va- 
rias personas.  Su  curso  es  generalmente 
rápido,  lo  cual  impide  que  sea  navegable  en 
las  48  leguas  que  aproximadamente  tiene; 
pero  no  por  eso  deja  de  ser  muy  ütil  á  la 
agricultura.  Este  rio  atraviesa  de  Norte 
á  3ur  el  octavo  cantón  y  parte  del  quinto, 
tributando  luego  sus  aguas  al  gran  rio  de 
Santiago. 

Los  principales  afluentes  del  rio  de  Bo- 
laños,  son  loa  de  Huejuquilla,  Soledad,  San 
Pablo  y  Barrotes. 

El  rio  de  Apazules  se  conoce  muy  poco, 
y  ademas,  no  tiene  grandes  dimensiones, 
aunque  es  de  importancia,  porque  en  el  ses- 
to  cantón  que  riega  en  la  parte  meridional, 
escasean  mucho  los  rios  y  arroyos,  siendo 
demasiado  útiles  los  pocos  que  en  él  se  en- 
eaentran.  Su  curso  es  aproximadamente 
de  18  leguas  de  Norte  á  Sur;  desagua  en 
el  mar  Pacifico  y  forma  una  pequeña  barra* 
El  poco  caudal  de  aguas  que  tiene  impide 
que  sea  navegable. 

El  principal  afluente  de  este  rio  es  el  de 
Cacalutan. 

El  rio  de  San  Pedro  que  atraviesa  el  sé- 
timo cantón,  tiene  bastante  importancia,  la 
toal  podria  aumentarse  fiícilitando  la  nave- 
graen,  aunque  fuese  para  botes,  no  solo  en 


la  barra,  que  tiene  cómo  8  leguas  de  longi- 
tud, y  comunica  con  las  lagunas  ó  grandes 
esteros  de  Mexcaltitan,  sino  aun  en  otros 
puntos  mas  interiores. 

La  longitud  media  de  este  rio  son  66  le- 
guas, y  tiene  por  principales  afluentes  los 
de  Coomiat,  Pajaritos  y  Ohilapa.  Su  de- 
sagüe se  verifica  en  las  lagunas  de  Mexcal- 
titan, frente  á  la  isleta  del  mismo  nombre. 

El  rio  de  los  Caños,  que  se  hace  notable 
especialmente  como  lindero  con  el  Estado 
de  Sinaloa,  es  bastante  corto,  puesto  que  su 
longitud  media  no  escede  de  26  leguas. 
Tiene  algunos  puntos  que  en  ciertas  estacio- 
nes del  año  pueden  admitir  botes  6  canoas; 
pero  donde  esto  se  verifica  mas  especial- 
mente es  en  la  barra,  que  tiene  poco  mas 
de  4  leguas,  y  lleva  el  nombre  de  Boca  de 
Teaoopan. 

Este  rio  está  en  comunicación,  ademas, 
con  las  lagunas  de  Mexcaltitan,  y  podria 
seguramente  aprovecharse  para  alimentar 
la  navegación  de  estos  grandes  esteros  que 
cubren  la  costa  desde  la  Boca  de  Teacapan 
hasta  la  de  Titeretero  en  una  estension  de 
mas  de  15  leguas. 

El  rio  de  las  Cañas  no  tiene  afluentes  que 
se  consideren  de  importancis^  y  su  corrien- 
te es  bastante  rápida,  particularmente  al 
pié  de  la  sierra  donde  nace. 

El  rio  de  Acaponeta,  que  nace  no  muy 
lejos  de  la  villa  de  este  nombre,  tiene  aproxi- 
madamente 31  leguas  de  longitud^  inclusa 
la  barra.  Es  navegable  en  algunos  puntos 
por  canoas  y  botes,  y  alimenta  con  parte  de 
sus  aguas  las  lagunas  de  Mexcaltitan,  por 
cuyo  motivo  debe  reputarse  como  rio  de  im- 
portancia para  la  navegación  interior,  cuan* 
do  ésta  se  atienda  y  perfeccione. 

Los  afluentes  principales  de  este  rio  son 
los  de  San  Felipe  y  Olita. — Desagua  en  el 
mar  Pacifico. 
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El  rio  de  Guadalupe  ó  de  Santa  Catalina, 
poco  conocido  hasta  ahora,  tiene  como  85 
leguas  de  longitud:  nace  en  el  octavo  can* 
ton,  7  corriendo  de  Norte  á  Sur,  entra  al 
cantón  de  Tepic,  desaguando  en  el  rio  gran- 
de de  Cuitseo  ó  Santiago,  casi  al  Norte  de 
Ahuacatlan.  Su  curso  es  rápido  y  su  cau- 
dal de  aguas  no  es  demasiado  considerable. 

Los  afluentes  principales  de  este  rio  son: 
el  de  Amatlan,  de  Jora  y  el  de  la  Calera* 

También  comprendé  el  Estado  varios  la* 
gos  dignos  de  mencicmarae,  tanto  por  su 
estension,  como  por  la  utilidad  que  de  ellos 
puede  obtenerse. 

El  primero  de  todos  es  el  hermoso  y  pin- 
toresco lago  de  Chápala,  que  comprende 
una  estension  de  95,93  leguas  cuadradas, 
por  cuya  razón  debe  reputarse  como  el  ma- 
yor de  los  que  existen  en  la  República  me- 
xicana. Sus  riberas  sembradas,  por  decirlo 
asf,  de  pueblos  y  haciendas^  forman  el  es- 
pectáculo mas  encantador,  cuando  se  ob- 
servan en  panorama  desde  las  cumbres  de 
la  montaña  de  García,  situada  al  S.  O.;  pero 
muy  especialmente  en  tiempo  de  primavera 
ó  en  el  de  los  laboríos  de  campo,  en  cuya 
época  las  márgenes  del  lago  de  Chápala 
presentan  una>hermosa  llanura,  con  lunares 
de  manso  y  rollizo  ganado,  viéndose  ademas 
aquel  mar  surcado  en  varios  puntos  por 
multitud  de  grandes  y  pequeñas  canoas  car- 
gadas de  semillas,  de  maderas  y  de  otros 
productos  que  forman  el  comercio  de  los 
pueblos  circunvecinos;  lo  cual  hace  reflexio- 
nar luego  cuan  útiles  é  importantes  de- 
berán ser  las  aguas  de  este  lago  para  la 
agricultura,  la  industria  y  cria  de  ganados. 

Contiene  el  lago  varios  islotes,  en  uno 
de  los  cuales  ha  estado  el  famoso  presidio 
de  Mexcala;^  y  en  sus  alrededores,  espe- 

1  Ente  presidio  se  mandó  destruir  el  año  pasado  de 
1855  tf  eausa  de  una  fitga  de  presos;  pero  no  lUg4  á 
realitarse  tan  pefjudieiai  dispoiiúion 


cialmente  en  la  parte  oriental,  se  encuentran 
agostaderos  escelentes,  cuyo  arriendo  pro- 
duce cada  año  gruesas  sumas  de  dinero  á 
los  propietarios. 

La  grandiosa  idea  de  llevar  las  a^uas  del 
Chápala  &  las  orillas  de  Guadalajara,  no  es 
cosa  imposible,  ni  menos  un  sueño,  como  lo 
han  asegurado  personas  que  tal  vez  carecen 
de  los  conocimientos  necesarios  para  juzgar 
sobre  esta  materia;  pero  para  realizarlo  se 
necesitan  funcionarios  ilustrados,  amantes 
de  las  mejoras  materiales  del  pais,  y  ade- 
mas cuantiosos  fcmdofl,*— De  los  primeros  no 
se  ha  carecido  en  el  Estade;  pero  los  se- 
gundos, por  desgracia,  jamas  los  ha  tenido 
disponibles  el  gobierno. 

Los  servicios  que  prestaría  á  la  navega- 
ción interior  el  lago  de  Chápala,  apenas  son 
calculables;  y  no  es  aventurado  decir  que 
con  solo  el  empleo  de  los  aragos  podría  lle- 
varse el  comercio  casi  desde  Zamora  hasta 
Jocotepec,  ó  desde  este  punto  á  Juanacas- 
tlan  y  á  la  Piedad. 

Por  otra  parte,  si  se  estudiase  bien  la 
configuración  del  terreno,  creemos  que  se 
resolvería  un  grandioso  é  importante  pro- 
blema: la  unión  de  las  aguas  del  Chápala 
con  las  del  río  de  Ameca,  que  no  dudamos 
haría  progresar  la  navegación  interior  y  las 
especulaciones  comerciales,  produciendo  una 
revolución  benéfica  entre  *los  hombres  in- 
dustriosos del  pais. 

Ademas,  un  buen  sistema  de  canales  de 
riego,  mejoraría  mucho,  como  hemos  dicho 
antes,  las  hermosas  haciendas  de  los  vaJleí 
de  Toluquilla,  Atemajac  y  Santa  Anna;  csaí 
tríplicaria  su  valor,  y  dajria  un  únpulso  in- 
calculable á  la  agricultura,  á  la  industria  y 
á  la  cria  de  ganados,  que  son  tan  abundan- 
tes. 

La  longitud  media  del  lago  de  Chápala 
es  de  22  }eguaS|  y  su  ancboisa  ntectia  4e  ^ 
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legnas.    La  proñindidad  en  la  estretúidad 

oriental  es  de  1)  brazas,  6  i  en  la  parte  mas 

oéntríoa  j  S  en  la  orilla  occidental. 
Despnes  del  grandioso  lago  de  Chápala, 

debe  tomarse  en  consideración  el  de  la  Mag- 
dalena, que  también  se  llama  de  Etsatlan; 
porqne  cuando  el  gobierno  se  ocnpe  de  la  na- 
Tegacion  interior,  y  dé  un  sistema  de  riegos 
general,  el  lago  de  Eteatlan  se  reputará  como 
«n  depósito  importante.  A  la  simple  vista 
paede  calcularse  la  posibilidad  de  unir  sus 
aguas  con  las  del  rio  de  Ameca;  pero  este 
proyecto  no  ha  ocupado  á  los  habituites  del 
quinto  cantón,  sino  el  do  utilizar  sus  aguas 
para  regadíos,  cosa  qne  se  pretende  realisar 
por  medio  de  un  canal  comenzado,  nombra» 
do  de  San  Juanito. 

Las  lagunas  de  Mtzcaltitan  pueden  re- 
patarse  como  unos  grandes  esteros,  que  se- 
riao  muy  útiles  en  un  buen  sistema  de  na- 
vegación; 7  mucho  mas  cuando  por  medio 
de  los  aragos  y  de  algunos  cortos  canales, 
N  perfeccioné  la  unión  oon  los  esteros  de 
Maaatlan,  b  cual  daria  el  resultado  de  ir  á 
dielio  puerto  por  agua,  sin  esponerse  á  los 
gra?ee  peligros  de  la  nayegacion  de  altura; 

Las  lagunas  de  Atemanica  y  de  Cajiti- 
tlaa,  poco  estudiadas  hasta  hoy,  se  conside- 
tan  como  de  poca  importancia,  aunque  la 
Mgaada  contiene  buen  pescado  y  sirre  de 
i^eo  á  los  propietarios  de  las  haciendas 
Tecinas,  que  snelen  hacer  paseos  en  botes. 

'Las  lagañas  de  Zacoalco,  San  MarcoS) 
Atoyac  y  Sayula,  scm,  en  nuestro  concepto, 
partes  de  un  antiguo  lago,  porque  hallán- 
<lo9e  á  muy  cortas  distancias  unas  de  otras, 
sobre  un  terreno  que  tiene  el  mismo  nivel 
aproximadamente,  suelen  juntarse  en  la  es- 
taeioQ  de  las  lluvias,  cuando  éstas  son  muy 
inertes  y  abundantes. — Ademas,  estas  la- 
gañas pueden  tener  su  orf  gen  en  el  lago  de 
Chápala,  cuyas  agnas  se  filtran  por  la  pe- 
^uefiaoorfiflera  que  les  sirre  de  separación; 


pero  también  puede  suponerse  que  dicho 
lago  haya  formado  uno  solo  con  dichas  la- 
gunas, que  en  alguna  de  las  revoluciones 
del  globo  fueron  separadas  y  adquirieron 
un  nivel  inferior. 

Solo  la  corta  laguAa  de  Zapotlan  se  ha- 
lla oompletamente  separada  y  distante  de 
las  que  hemos  referido,  notándose  desde 
luego  que  es  el  resultado  de  las  aguas  que 
afluyen  de  las  faldas  de  las  cordilleras  que 
forman  el  volcan  de  Colima,  los  cerros  in- 
mediatos y  los  del  Tigre.  La  posibilidad  de 
desecar  los  terrenos  que  cubre  dicha  lagu- 
na, es  incuestionable,  y  para  persuadirse  de 
ello  basta  solo  calcular  su  altura  sobre  las 
playas  de  Sayula  situadas  al  Norte,  y  so- 
bre las  grandes  barrancas  que  se  encuen- 
tran al  Sur. 

Conocemos  otras  lagunas  que  tienen  me- 
nor importancia  que  las  descritas,  á  causa 
de  su  pequenez,  sin  embargo  de  que  no  de- 
jan de  ser  útiles.  La  que  se  halla  situada 
cerca  de  la  ciudad  de  Lagos;  la  de  los  Lo* 
bos,  al  pié  oriental  del  cerro  de  Tequila; 
la  llamada  de  Ciénega  Grande;  las  de  Tiza- 
pan,  San  Pedro,  Tepic,  Puente,  Zapotillo, 
Santa  Maria  del  Oro,  y  la  de  la  Vega,  que 
es  un  derrame  del  rio  de  Ameca. 

Todos  estos  depósitos  de  agua  son  bas- 
tante útiles  pa.ra  la  agricultura;  pero  gene- 
ralmente hablando,  no  se  ha  hecho  una  apli- 
cación conveniente  de  ellos.  Ademas,  la 
mayor  parte  de  las  lagunas  mencionadas 
encierran  diversas  clases  de  peces,  con  lo 
que  se  fomenta  un  ramo  de  industria  de  que 
hablaremos  en  otro  lugar. 

La  constitución  geológica  del  Estado  es 
demasiado  variada,  como  puede  observarse 
por  un  simple  examen  de  sus  principales 
regiones. 

La  circunstancia  de  ser  atravesado  por 
algunos  ramales  de  la  Sierra-Madre,  le  ha- 
ce participar  de  las  riquezas  de  que  disfru- 
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tan  Goanajaato,  ÍSacatecas,  Durango  7  Chi- 
huahua; de  manera  que  no  debe  ser  estrafio 
ver  en  Jalisco  minas,  cuyas  vetas  rivalizan 
con  las  mas  ricas  que  poseen  aquellos  Es^ 
tados. 

En  los  cantones  de  Lagos,  Etsatlan,  Au- 
tlan  y  Colotlají,  abundan  especialmente  las 
mas  ricas  roiuas  de  plata;  en  el  segundo  de 
dichos  distritos  también  se  asegura  que  las 
hay  de  oro;  en  el  de  Sayula  se  encuentran 
las  más  interesantes  y  productivas  minas 
de  fierro  y  de  cobre;  las  hay  de  mercurio, 
aunque  no  de  primera  clase;  y  en  general, 
en  ninguno  de  los  cantones  se  carece  de  mi- 
nerales. 

El  aspecto  del  pais  manifiesta  con  distin- 
ción dos  formaciones  principales:  la  volcáni- 
ca y  la  de  aluviones. 

En  el  cantón  de  Lagos,  sobre  la  gran  me- 
sa en  que  se  hallan  los  fiímosos  minerales 
de  Comanja  y  del  Roble,  se  notan  rocas  per- 
tenecientes &  formaciones  volcánicas  ó  basál- 
ticas; más  al  Occidente  las  diversas  lomas 
y  las  medianas  barrancas  de  San  Juan  y 
Jalostotitlan,  dan  idea  muy  clara  de  los 
aluviones;  lo  mismo  manifiestan  los  terrenos 
de  Tepatitlan  y  Calderón. 

Al  Oeste  de  Gnadalajara  las  arenas  vol- 
cánicas, las  rocas  calcinadas,  y  los  feldes- 
patos fundidos  que  constituyen  la  pepirina, 
la  pómez,  &c.,  dan  luego  testimonio  de  la 
existencia  de  algunos  volcanes. 

Efectivamente,  el  volcan  del  GoUí,  que 
ha  sido  descrito  por  la  brillante  pluma  del 
sabio  mexicano  Fr.  Manuel  de  San  Juan 
Crisóstomo  Nájera,  confirma  lo  que  acaba- 
mos de  espresar. 

Los  basaltos  que  se  notan  cerca  del  are- 
nal, los  rastros  de  madelstein  que  se  en- 
cuentran en  las  inmediaciones  de  Santa 
Cruz,  dicen  con  claridad  que  otro  volcan 
mas  debe  hallarse  muy  cerca  de  Amatitan; 


y  nosotros  creemos  que  no  puede  ser  otro 
que  el  cerro  del  mismo  nombre. 

Las  pepirinas  obsidianas,  y  basaltos  que 
se  notan  en  la  cuesta  de  Tequila  y  lomas 
del  camino  de  la  Magdalena,  indican  otras 
erupciones  plutónicas,  que  pueden  haber 
tenido  su  origen,  como  lo  nota  Galleoti,  en 
el  cerro  de  Tequila. 

En  fin,  las  bien  marcadas  lavas  de  Ahua- 
oatlan,  las  arenas  y  pómez  menuda  que  se 
encuentran  en  el  camino  de  Tepic  á  San 
Blas,  dan  luego  á  conocer  otro  volcan  mas, 
que  no  puede  menos  de  ser  el  de  la  ultima 
población  que  hemos  mencionadO|  tal  vez  en 
conexión  con  el  que  puede  haber  producido  * 
el  cerro  de  San  Juan. 

Volviendo  la  vista  á  la  parte  septentrio* 
nal  del  Estado,  encontramos  la  Sierra  Ma- 
dre, de  que  hacen  parte  la  cordillera  del 
Nayarit  y  otras,  originadas  probablemente 
de  grandes  y  muy  antiguos  levantamientos 
de  la  corteza  del  globo. 

En  la  parte  meridional  están  mucho  mai 
claras  las  revoluciones  plutónicas;  los  alu- 
viones se  notan  igualmente  sin  dificultad; 
pero  los  ejemplos  mas  sorprendentes  de  es- 
te género  son  la  profunda  barranca  en  que 
corre  el  río  de  Cuitzeo,  y  la  multitud  qae 
existe  en  las  fiddas  del  volcan  de  Colima. 

Desde  el  Plan  de  Santa- Ann^  hasta  Sa* 
yula  se  ven  todavía  restos  de  un  gn^n  lago 
que  no  es  remoto  haya  formado,  según  diji- 
mos, un  mismo  cuerpo  con  el  de  Chápala, 
idea  que  se  afirma  un  poco  mas  con  la  ezi^ 
ten^  del  lago  de  Gayutlan  6  Cajititlao. 

La  sola  vista  del  volean  de  Colima,  la  de 
las  montafías  y  barrancas  i]ue  lo  circundan,  1 
así  como  las  inmensas  cantidades  de  lava 
que  existen  al  derredor  de  aquella  monta- 
ña, dicen  con  claridad  que  por  esos  rumbos 
han  ocurrido  grandes  revoluciones  plutóni- 
cas y  formidables  aluviones.  Estos  mismos 
deben  haber  producido  las  banrancas  de 
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Colima,  j  otros  semejantes  la  multitud  que 
se  encuentra  en  el  Estado,  como  la  de  Mo- 
chitiltic;  pero  probablemente  han  concurri- 
do también  otras  causas. 

£1  clima  del  Estado  es  muy  variado,  á 
€aasa  de  su  grande  estension,  de  su  (Consti- 
tución geológica  7  de  su  situación  geográ- 
fica. 

La  mínima  temperatura  observftdiB.  en  la 
cúspide  del  volcan  de  Colima  es  de  4"  cen- 
tígrados; pero  debe  ser  un  poco  menor  en 
la  del  cerro  conciguo  que  se  nombra  el  Ne- 
vado^ por  tener  mayor  altura;  La  tempe- 
ratura máxima  es  la  misma  que  se  observa^ 
en  la  costa,  la  que  según  observaciones  re- 
cientes no  escede  de  32**. 

La  presión  máxima  es  de  132  milimetroe 
en  la  costa  del  mar  Pacifico,  y  de  492,3  en 
la  cumbre  del  volcan  de  Colima. 

Los  vientos  mas  constantes  son  los  del 
Este,  aunque  en  el  invierno  dominan  los  del 
Norte  por  muchos  dias,  y  al  principio  de  la 
primavera  los  del  Oeste,  con  algunos  cam- 
bios é  interrupciones. 

La  vasta  estension  del  Estado,  lo  poco 
esploradas  que  han  sido  sus  regiones,  hace 
que  no  podamos  dar  una  esacta  y  minucio- 
sa división  de  ellas.  Generalmente  hablan- 
do, el  pais  está  seml)rado  y  atravesado  de 
montañas,  siendo  las  mas  elevadas  la  que 
se  nombra  el  Nevado,  el  volcan  de  Colima, 
el  cerro  de  García,  el  de  San  Juan  y  otros 
mríos. 

Las  playas  comprendidas  entre  Santa- 
Anna  y  Sayula,  pueden  reputarse  por  las 
principales  llanuras,  habiendo  también  otras 
on  poco  menores,  entre  las  que  debemos 
colocar  preferentemente  el  valle  de  Atema- 
jac  y  el  de  Cuisillos. 

Las  mesas  principales  son  la  eñ  que  se 
Ulla  una  parte  del  cantón  de  Lagos,  la  en 
que  está  situado  el  partido  de  Zapotlan,  y 
la  de  Tapalpat 


Por  toda  la  costa  y  en  algunos  puntos 
mas  al  interior,  se  hallan  muy  grandes  y 
hermosos  bosques,  poblados  de  apreciables 
y  valiosas  maderas  y  de  plantas  útiles. 

Las  dehesas  ó  terrenos  que  generalmen* 
te  sirven  para  pastar,  son  nomerosf  simos, 
y  la  mayor  parte  de  los  mejores  que  pudie- 
ran desearse. 

Las  tierras  aiables  que  hasta  hoy  se  co- 
nocen no  están  calculadas  eoü  esactitud, 
porque  no  se  han  recogido  datos  suficientes^ 
Las  noticias  que  sobre  este  punto  tenemos 
á  h>  vista,  se  refieren  á  dos  épocas  distin- 
tas, y  han  sido  publicadas,  la  una  en  el  añt> 
de  1825,  y  la  otra  eh  el  año  de  1843. 

La  noticia  mas  antigua  es  referente  á  los 
afíos  de  1821  y  1822,  y  comprende  hs  8h 
guientes  cantidades: 

Fanegs«  d« 
tanbradura. 

Cantón  de  Giiadalajartí 10.354  ( 

Cantón  de  Lagos ....  *  i *  12.392 

Canten  de  la  Barca •  12.692 

Cantón  de  Sayula. 7.294 

Cantón  de  Etzatlan 8.285 

Cantón  de  Autlan > .  2.949 

Cantoh  de  Tepic * . .  *  4298 

Cantón  de  Colotlan . .  * 4.208 

Suma 62.472  é 

Los  datos  que  contiene  la  Estadística  de 
1843,  no  pertenecen  á  época  mas  reciente 
que  el  año  de  1841,  y  son  como  abajo  se  es* 
presa: 

Distrito  de  Guadalajara* .  * . .  •  11.005 

Distrito  de  Lagos* 15.993 

Distrito  de  la  Barca 19.642 

Distrito  de  Sayula *  ♦ .  10.675 

Distrito  de  Etzatlan.  ^ « • . « .    •  11.190 

Distrito  de  Autlan 4 « •  •  •  7.595 

Distrito  de  Tepic 4.227 

Distrito  de  Colotlan «...  6.747 

Suma,  i 86.074  .. 

Tomo  ZI.— 27 
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Esta  noticia,  según  la  opinión  del  muy 
respetable  Sr.  D.  Manuel  López  Cotilla, 
debe  estar  diminuta,  porque  no  se  hace 
mención  de  los  terrenos  destinados  á  la 
siembra  de  arroz,  algodón  y  otras  semillas. 

La  división  política  mas  antigua  del  Es- 
tado ha  sido  en  cantones,  que  otras  veces  se 
han  llamado  distritos;  cada  cantón  se  divi- 
de en  departamentos,  los  cuales  también  se 
han  denominado  partidos,  y  cada  departa- 
mento ó  partido  se  subdivide  en  municipa- 
lidades. 

Los  cantones  han  tenido  el  orden  que 
sigue: 

Primer  cantón,  de  Gnadalajara. 
Segundo  canten,  de  Lagos. 
Tercer  cantón,  de  la  Barca. 
Cuarto  cantón,  de  Sayula.  * 
Quinto  cantón,  de  Etzatlan. 
Sesto  cantón,  de  Autlan. 
Sétimo  cantón,  de  Tepic. 
Octavo  cantón,  de  Colotlan. 


CAPITULO  U. 


POBLACIOK. 


La  población  del  Estado  no  ha  llegado  á 
determinarse  de  una  manera  esacta. 

Existen  datos  mas  ó  menos  antiguos;  pe- 
ro no  sabemos  hasta  qué  punto  puede  me- ' 
recer  crédito  una  parte  de  ellos. 

En  1803  la  Intendencia  de  Guadalajara 
tenia  630.500  habitantes,  en  la  estension  de 

1  Últimamente  se  ha  dividido  el  eantm  de  Sayula 
en  doe,  que  eon  Sayula  y  Zapotlan;  pero  no  es  proba- 
He  que  siga  tal  división  sin  que  se  haga  de  todo  el  JBS' 
todo  una  dwision  nueva  que  equilibre  la  administra^ 
oionpúNioa» 


9.612  leguas  cuadradas,  lo  que  da  66  para 
cada  legua.  ^  De  esta  población  se  daban 
á  la  ciudad  de  Guadalajara  19.500  habi- 
tantes. 

Entre  la  diversidad  de  datos  que  hemos 
podido  reunir  se  encuentran  como  mas  pro- 
bables los  siguientes: 

En  1T93  tenia  Jalisco,  según  las 
Memorias  de  los  intendentes  y 
gobernadores,  que  tuvo  á  la  vis- 
ta el  sabio  barón  de  Humboldt   485.000 

En  1803,  según  el  mismo  barón 
de  Humboldt * .    680.500 

En  1814,  según  el  Sr.  Navarro  y 
Noriega 517.674 

En  1822,  según  la  estadística  res- 
pectiva. ...: 656.881 

En  1823,  según  las  noticias  que 
vinieron  para  la  elección  del 
congreso  general 650.000 

En  1830,  según  la  Memoria  oficial 
del  gobernador  del  Estado ....    656.885 

En  el  mismo  año,  según  D.  Lúeas 
Truneau  y  Manso. « 656.600 

En  1831,  según  los  datos  de  otra 
Memoria  del  gobernador 660.595 

En  1832,  según  los  datos  de  la 
misma  Memoria 670.826 

En  1834 680.000 

En  1837,  según  la  Geografía  del 
Sr.  general  D.  Juan  N.  Al- 
monte  675.000 

En  1839,  según  el  censo  dado  por 
la  Sociedad  de  Geografía  y  Es- 
tadística para  la  elección  del 
congreso  de  1842 679.111 

En  1841,  según  las  Noticias  geo- 
gráfícas  y  estadísticas  de  la 
Junta  de  Seguridad  de  esta  ca- 

1  Vémsa  SumMdi:  Ensayo  peUtioo  stéro  Nutea 
JEepaAa. 
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pital,  formadas  por  el  muy  res* 

petable  Sr.  López  Cotilla: ....    715.972 

En  1851,  según  datos  oficiales  del 
gobierno  del  Estado 788.888 

En  1855,  según  el  resumen  de  las 

S oblaciones  de  los  curatos  del 
¡stado,  formado  con  los  datos 
que  turo  á  bien  ministrar  la 
secretaría  del  Illmo.  diocesano.   924.580 
En  1855,  según  resulta  de  cálculos 
hechos  sc%re  los  datos  de  1881.   952.510 

Como  aquí  se  vé,  la  población  ha  llevado 


un  orden  progresivo,  y  aunque  no  apareee 
una  razón  constante,  puede,  sin  embargo, 
establecerse  por  un  término  medio  aproxi- 
mado. 

La  distribución  de  la  población  calculada 
en  estas  diversas  épocas,  no  ha  llegado  com- 
pleta á  nuestra  noticia;  pero  vamos  á  pre- 
sentar la  relativa  á  varios  años. 

En  el  año  de  1822,  el  total  de  656.881 
habitantes,  se  hallaba  repartido  como  sigue 
en  los  departamentos  ó  sean  partidos  del 
Estado. 


CUADRO   QUE   MANIFIESTA   LA   POBLACIÓN   DEL   EsTADO   DE   JaLISCO,   DISTRI- 
BUIDA EN  Departamentos,  por  lo  relativo  al  año  de  1822. 


(kntonei. 


V 


2.' 


3.< 


6.» 
6,» 


8.' 


J)epartammto*, 


1  de  Guadalajara 

2  de  Cuquio 

3  de  Tlajomulco • 

4  de  Zapotlanejo.  •  •  •  • 

6  de  Zapopan .  * 

6  de  Lagos •  t 

7  de  San  Juan  .*.a...   ••«•••• 

8  de  Teocaltiche • 

9  de  la  Barca • • 

10  de  Atotonilco • 

11  de  Chápala '.•••,.. 

12  de  Tepatitlan.  * • . 

13  de  Sayula.  .•••..•• 

14  de  Tuxcacuesco 

15  de  Zacoaleo 

16  de  Zapotlan 

17  de  Etzatlan ; 

18  de  Cocula 

19  de  Tequila 

20  de  Autlan 

21  de  Mascota 

22  de  Tepic 

23  de  Acaponeta •••.•• 

24  de  Ahuacatlan. *•.•»••.« 

25  de  Gentispac.  .•••«• • 

26  de  Coro  pos  tela 

27  de  Colotlan 


Soffihtts» 


24.452 

9.568 

6.881 

6.582 

9.066 

16.667 

20.345 

16.876 

11.861 

13.762 

7.994 

12.170 

9.950 

7.676 

15.156 

16.559 

7.914 

19.120 

9.018 

10.189 

10.929 

7.643 

5.004 

6.346 

6.498 

5.018 

17.906 


Mvgeres. 


28.227 

11.061 

7.717 

6.991 

8.727 

19.456 

21.688 

17.344 

13.755 

14.723 

8.559 

13.854 

11.545 

8.064 

17.210 

17.791 

8.871 

21.425 

10.088 

11.570 

10.921 

9.630 

5.412 

7.164 

7.811 

5.879 

21.449 


Total. 


52679 
20.629 
14598 
13.673 
17.798 
36.122 
41.988 
33.720 
25.616 
28.485 
16.553 
25.524 
21.495 
15.640 
82.366 
84.350 
16.785 
40.545 
19.056 
21.769 
21.860 
17.273 
10.416 

lasit) 

14.309 
10.897 
89.355 


656.881 


Tetal  ffenetal. 


119.272 


111.825 


96.178 


103.851 

76.886 
43.609 


66.405 
39.356 


656.881 
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Segnn  el  apreciable  marino  D.  Lucas  Tru- 
nean  y  Manso,  de  quien  hemos  hablado  an- 
tes, el  Estado  de  Jalisco  tenia  en  el  año  de 
1830  una  población  de  656.600  habitantes, 
distribuida  en  los  cantones  de  esta  manera: 

HabitantM. 

En  el  cantón  de  Ghiadalajara ,  •  •  •  119.000 

•     Lagos 112.000 

la  Barca 96.000 

Sayula 104.000 

Etzatlan 76.000 

Autlan 44.000 

Tepic 66.000 

Colotian 39.600 


ií 


31 


JT 


77 


71 


Suma 656.600 

I^a  población  de  1841  que  presentan  las 
noticias  publicadas  en  1843,  se  encontraba 
distribuida  en  los  partidos  del  Departamen-» 
to  de  Jalisco,  del  modo  siguiente: 

Primer  dístrita. 

partido  de  Guadalajara.  50.643 
„  Zapotlanejo..  16.702 
„  Tlajomulco-  25.725 
„  Zapopan.  .••  13.437 
„         Cuquio 18.5!Í3 


125.030 


Segundo  distrito. 

Partido  de  Lagos. ,. •  •  •  73.965 
„  Teocaltiche.  38.391 
„         San  Juan<«  34.750 


142.106 


Tercer  distrito. 

Partido  de  la  Barca..*  •.  48.618 
„         Tepatitlan..  49.478 


98.096 


Cuarto  distrito. 

Partido  de  Sayula 64.623 

„         Zapotlan  •  • .  45.655 


110.278 


Al  frente 476,510 


Del  frente. 


475.510 


Quinto  distrito. 

Partido  de  Etzatlan  . .  •  40;733 
Ameca 41.554 


71 


82.287 


Sesto  distrito. 

Partido  de  Autlan 25.496 

Mascota,  •  •  •  25.688 


11 


51.184 


Sétimo  distrito. 

Partido  de  Tepic 40.732 

„         Ahuacatlan.  21.888 


62.620 


Octavo  distrito. 

Partido  de  Colotian.  •  • .  27.455 
Solanos....  19.916 


77 


44.871 


Suma 715.972 

Un  dato  oficial  que  tenemos  á  la  vista, 
relativo  al  año  de  1851,  el  cual  fué  tomado 
de  la  estadística  de  la  estinguida  plana  mar* 
yor  de  la  guardia  nacional  y  de  otras  noú- 
cias  recientes,  nos  ministra  la  siguiente  dia- 
tribucion  de  788.888  habitantes,  que  reaul^ 
taba  tener  el  Estado  en  dicho  año: 

Primer  cantón. 

Depart.  de  Guadalajara.  51.185 

Cuquio 29.924 

Tlajomulco..  17.474 

Tonalft 23.628 

¡Zapopan « • ..  16927 

189.088 


77 


77 


77 
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Segundo  cantón. 
Depart.  de  Lagos  '•«.••  52.012 


77 


77 


San  Juan. , ,  69.521 
Teocaltiche..  29.584 


161.117 


Alfrente 290.168 
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Del  frente 290.155 


Tercer  cantón. 

Depart.  de  la  Bároa 23.549 

Atotonilco..  88.966 

Chápala....  20.282 

Tepatitlan..  80.178 


» 


n 


Cuarto  cantón. . 

Depart.  de  Sayula 28.387 

Tuzcacuesco  15.728 

Zacoalco..*»  26.501 

Zapotlan...  78.008 


)i 


» 


» 


Quinto  cantón. 

Depart.  de  Ahualulco. . .  15.901 

„  Oocula 88.440 

„         Tequila....  18.828 

Sesto  cantón. 

Depart,  de  Autlan 82.096 

„         Mascota..  ••  25.658 

Sétimo  cantón. 

Depart.  de  Tepic 15.049 

jf  Acaponeta.  •  8.660 
),  Ahuaeatlan..  28.750 
,,  Oompostela. .    9.229 

„         Oentispac..*  10.089 

Octavo  cantón. 

Depart.  de  Colotlan .  •  •  •  29.178 
Bolafíos  .  • .  •  14.871 


}) 


112,925 


144.614 


78.169 


57.749 


66.727 


48.549 


Suma 788.888 


£1  dato  mas  reciente  sobre  población  que 
ba  venido  á  nuestro  poder,  es  el  que  tu\ro  á 


bien  ministrarnos  el  señor  secretario  del 
Illmo.  Sr.  obispo;  y  consiste  en  la  noticia 
que  han  dado  los  señores  curas  de  esta  dió< 
cesis. 

El  resumen  de  dichas  noticias  es  como 
sigue: 

Habltoiitet. 

Población  de  los  diez  y  ocho  cura- 
tos que  comprende  el  cantón  de 
Guadalajará 200.718 

ídem  de  los  ocho  curatos  que  en- 
cierra el  cantón  de  Lagos 148.872 

ídem  de  los  diez  curatos  del  can- 
tón de  la  Barca 128.115 

ídem  de  los  veintiún  curatos  del 
cantón  de  Sayula 154.704 

ídem  de  los  catorce  curatos  del 
cantón  de  Etzatlan 108.871 

ídem  de  los  doce  curatos  del  can- 
tón de  Autlan 71.157 

ídem  de  los  doce  curatos  del  can- 
tondeTepic 64.586 

ídem  de  los  ocho  curatos  del  can- 
tón de  Colotlan 58.063 

Suma 924.580 


Para  hacer  con  facilidad  las  comparado* 
nes  que  puedan  ocurrir,  ponemos  á  conti« 
nuacion  los  datos  relativos  á  cada  cantón 
ó  distrito,  tomados  de  las  noticias  que  he- 
mos reunido  y  tenemos  á  la  vista. 

Cantón  de  Guadalajará. 

Hombre!.       Mugeres.  Total. 

Pobl.'  en  1822. .56.549+62.728=119.272 

„     en  1830 119.000 

„     en  1837 . .  63.845+68.585=131.980 

„     enl841 125.080 

„     en  1851 189.088 

„     enl865 200.708 
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Pobl.' 


Pobl.- 


n 


Pobl.' 


99 
99 


Pobl. 


99 
99 
99 
99 
99 


Pobl.' 


99 
99 
99 
99 
99 


Cantón  de  Lagos. 

Hombres.        Mugeres.  Total. 

en  1822.  .63.888+58.487=111.825 

en  1830 112.000 

en  1838 . .  70.564+70.405=140.969 

en  1841 125  030 

en  1861 139.088 

en  1856 143.872 

Cantón  de  la  Barea. 

Hombn*.       Hugent.  Total. 

en  1822.  .45.787+50.891=  96.178 

enl880 96.000 

en  1888 . .  63:471+64.434=127.905 

en  1841 98.096 

en  1861 112.925 

en  1855 128.116 

Cantón  de  Sayula. 

'    Hombres.       Muferss.         Total. 

en  1822.  .49.241+54  610=103.861 

en  1830 104.000 

en  1841 110.278 

en  1«61 144.614 

en  1856 164.704 

Cantón  de  Etzatlart. 

Hooibrai.       Muttra.  Total, 

en  1822 . .  86.052+40.334=  76.386 

en  1830 76.000 

en  1837..  41.960+43.595=  85.555 

enl841 82.287 

en  1851 73.169 

en  1865 108.871 

Cantotí  de  AiUlan. 

Hombres.       Muferee.  Total. 

en  1822.  .21.118+22.491=  48.609 

en  1830. 44.000 

en  1837..  24.088+24.819=  48.867 

enl841 61.184 

enl861 67.749 

enl866..,......í.' 71.167 

i 


Cantón  de  Tepic. 

HoHihree.       Mugerea.  Total. 

Pobl.'  en  1822 . .  30.569+36.896»  66.405 

„     enl880.., 66.000 

„     en  1838 . .  29.847+23.808=  28.530 

„     enl841 62.620 

„     «11861 66.727 

„     enl856 .' 64.685 

Cantón  de  Colotlan. 

Bombrei.       Mii(wml  TotaL 

Pobl.-  en  1822.  .17.906+21.449=  89.366 

„     enl830 ..-.  39.600 

„     en  1887.. 19.855+ 19.175=  88.530 

„     enl841 '. .  44.871 

„      enl851- 43.549 

„     enl855 68.068 

Sobre  el  movimiento  de  la  población  bay 
muy  pocos  datos  reunidos,  por  no  haber  si- 
do posible,  á  causa  de  los  disturbios  polf" 
ticos  é  inseguridad  de  los  caminos,  recabar- 
los personalmente  de  todos  los  señores  ca- 
ras del  Estado. 

Ponemos  &  continuación  algunas  noticias 
que  hemos  podido  colectar  hasta  la  fecha, 
las  cuales  parecerán  diminutas  en  algunos 
puntos. 

El  número  de  matrimonios  celebrados  en 
todo  el  Estado  en  el  año  de  1880,  no  com- 
prendiendo la  noticia  del  primer  semestre 
por  lo  relativo  á  los  cantones  de  Lagos,  la 
Barca  y  Sayula,  y  todo  lo  correspondiente 
á  Colotlan,  es  como  sigue: 

En  el  cantos  de  Guadalajara 1.176 

„            Lagos • .  866 

„             la  Barca 298 

„             Sayula 248 

„             Etzatlan 412 

„             Autlan 466 

Al  frente....    2.958 
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Del  frente....  2.958 

En  el  cantón  de  Tepic 340 

„  Oolotlan 000 

Suma 8.298  ^ 


Hombres.       M«geret. 


El  número  de  nacimientos  en  el  referido 
ftfío  de  1830,  presenta  el  cuadro  que  sigue, 
ialtando  lo  correspondiente  al  cantón  de 
Sayula,  por  lo  relativo  al  primer  semestre, 
7  lo  del  segundo  semestre  por  lo  que  toca 
al  de  Colotla^u 

Total. 

6.250 
6.012 
4.762 
1.829 
3.538 
2.010 
2.761 
1.050 


Cantón  de  Guadal 
de  Lagos.  • « 
do  la  Barca, 
de  Sayula. . 
de  Etzatlan. 
de  Aatlan.  • 

de  Tepic 

de  Golotlan. 


11 


H 


» 


M 


n 


3.064-1- 
3.0824- 
2.674-h 

922-1- 
1.709+ 
l!064-í- 
1.862+ 

480+ 


8.186= 
2.980= 
2.088= 
907= 
1.829= 

946: 

1.899= 
570= 


14.307+18.905=28.212 


Respecto  del  número  de  muertos,  tene- 
MB  l4«  dfttos  qne  siguen,  referentes  al  ci- 
tado afio,  ccm  las  mismas  &ltas  que  en  el 
nfimero  de  nacimientos. 

Hembra.      Huctni.         Totid. 

Cantón  de  Ghiadal'  8.605+  3.409=  7-014 
de  Lagos...  2.822+  2.657=  5.879 
de  la  Saroa.  2.498+  1.86d«=  f  868 
de  Sayula*.  993+  945«  1.988 
de  Etxatlan.  1.626+  1.700«=  8.826 
de  Aatlan  .  501+  412«=  918 
de  Tepic.  •  •  949+  834=  1.783 
deColotlan.     200+     250=     450 


}} 


» 


)} 


)} 


13.194+11.972->25.166 

1     Véaae  la  Uem^ria  del  ^obtmador  del  Ettado^ 
peiieneeiente  á  1830. 


£1  número  de  avecindados  en  el  repetido 
año  de  1880  es  como  se  ve  &  continuación: 


En  el  cantón  de  Giiadalajara 

Lagos •  • .  •  • 

la  Barca 

.   Sayula 

Tepic 

Colotlan 


26 
88 
34 
1 
25 

8 


Suma. 
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Número  de  ifMtrim&nios  verificados  en  el 
Estado  en  el  año  de  1831,  según  la  Me^ 
moria  ojicial  del  gobernador^  leida  al 
congreso. 

^Cantón  de  Guadalajara • ..  1.096 

„        Lagos 1.048 

„        la  Barca. 1.020 

,f       Sayula. 1.126 

„        Etsatlan 656 

„        Autlán 432 

„        Tepic 405 

,^        Colotlan 826 

Suma  .  •  • .     6.109 


Número  de  nacimientos  habidos  en  los 
ocho  cantones,  según  la  citada  Mem^h 
ria  del  año  de  1831. 

Cantón  de  Guadalajara ...  &854 

„  L%os 6.556 

,,  la  Barca. 5.122 

,,  Sayula»  •...»«  5.758 

„  Etzatlan 8.685 

„  Autlan; 2.017 

„  Tepic, 1.709 

„  Colotlan .  •  •  •  •  1.991 

Suma....  82.187 


i 
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El  número  de  avecindados  en  el  Estado 
en  dicho  año,  es  cómo  abajo  se  espresa: 

En  el  cantón  de  Guadalajara*  •         93 


}} 


j) 


» 


» 


» 


}i 


n 


Laicos 

la  Barca..  • 
Sayula  •  •  • 
Etxatlan.. 
Autlan.  .  > 

Tepic 

Golotlan.  . 


838 
66 
482 
890 
258 
000 
000 


Suma ....     1.572 


i*bk> 


&1  número  de  defunciones   referentes  al 

citado  año  de  1881,  que  hubo  en 

el  Estado, 

es  como  sigue: 

En  el  cantón  de  Guadalajara .  < 

a505 

j) 

Lagos 

2.655 

» 

la  Barca 

2.905 

)) 

Sayula 

4.851 

9} 

Etaatlan. 

2.156 

» 

Autlan 

2.007 

)> 

Tepic 

8.016 

Oolotlan 

1.812 

Suma .... 

22.807 

Según  datos  especiales  adquiridos  sobre 
el  número  de  matrimonios,  nacimientos  y 
muertos  de  algunos  curatos  del  Estado,  la 
población  tuvo  el  movimiento  que  sigue,  en 
los  pantos  que  se  espresan: 

CANTÓN  DE  GtJADALAJARA. 
Ctitalo  de  Mexicaltzingo  en  la  capital. 

Pariodcw.  MatfimoBlot. 

1801  ál805 225 

1806ál8l0 268 

1811ál816 398 

1816  íl  1820 868 


Del  fronte*.  ••  1.254 

1821ál826 422 

1836ál830 400 

1831  á  1835 859 

1836ál840.' 276 

1841ál845 255 

1846ál850 359 

Ig51ál854 217 


Sama 3.522 

El  número  de  nacimientos  en  el  mismo 
carato  es  como  sigue:* 

feriodM 


Iloabni. 


/   NaeimlenUM. 
Mageiw.      Toul: 


Al  frente....  1.254 


1801  á 
1806  á 
1811  á 
1816  á 
18216 
1826  á 
1881  á 
1836  á 
1841  á 
1846  6 
1851  á 


1805.... 
1810.... 
1815.... 
1820.... 
1825.... 
1830.... 

looo • • •  • 

1840.... 
1845.... 
1850.... 
1854... 


529+  610= 

564+  570= 

698+  660= 

891+  867: 

924+  955< 

864+  825= 

911+,818: 

937+  859= 

988+  850. 

1.071+  966= 

826+  768. 


1.189 
1.184 
1.855 
1.758 
1.919 
1.689 
1.729 
1.796 
1.788 
2.037 
1.584 


9.148+8.778=  17.926 

£1  ndmero  de  muertos  en  el  referido  cu- 
rato, se  re  en  el  Estado  que  sigue: 

'  i>«rio4<M.  Kntrtot. 

HMBtm.         Hu$tnu        TMI- 

180141805 294+   822=      616 

1806  61810 253+   289=      542 

181161815 590+   597=   1.189 

1816  61820 489+   559=      998 

182161825 775+   868=   1.638 

1826  6  1830.  •  •  •  •  798+   822=  1.620 

188161835 851+   987=  1.788 

1836  61840 694+  750=  1.444- 

184161845 659+   701=   1.860 

1846  61850 1.000+1.046=   2.046 

185161854.....  968+  924==    1.892 


7.821+7.810-*  16.181 


(GontínuMá.) 


ERRATAS  DE  LA  MEMORIA  ASTRONÓMICA. 


Págma»,    Unetu,     Colvm,  Donde  diee:  Debe  decir: 


155 

13 

2/ 

1-  04.46 

1»  04-46 

158 

última 

» 

ángulo  A  On 

ángulo  A  0  tC 

159 

4 

1/ 

ángulo  A  0  n=si 

ángulo  A  0  n's= 

174 

En  la  tabla  de  la  ecuación  perso- 
nal, en  la  casilla  M' — M,  debe  ha- 
ber al  último  un  renglón  que  diga: 

• 

Promedio  •..  •  0*41 

177 

12 

í.' 

w«s  — e— (a—t) 

w=«— («— t) 
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NOTICIAS  BiOGfti^IGAS 


DBIi  PRBBBÍTBBO 


DON  MÜCIO  VALDOyiNOS, 


MIEMBRO  QÜB  FUÉ  DE  ESTA  SOCIEDAD. 


El  sefior  presbf  terp  D.  Miusio  Yaldovinos, 
Bocio  de  número  de  esta  oorporacdon,  fué 
bijo  legitimo  del  8r.  D.  Manuel  Yaldovinos 
7  de  la  señora  D.*  Ignacia  Yelasoo  de  Yal- 
dovinoe:  nació  en  la  oiudad  de  YaUadoUd 
(hoj  Morelia)^  oapital  de  la  antigua  provin- 
cia 7  obispado  de  Michoacan,  el  dia  18  de 
l(a7o  de  1808. 

Educado  con  esmero  por  sos  padres  en 
808  tiernos  afios  entró  á  estncfiair  latinidad 
al  Colegio  de  In&ntes  y  continuó  en  el  Se- 
minario Conciliar  su  carrera  literaria  con 
tal  rapidez,  que  á  los  catorce  años  de  edad 
lutbia  concluido  con  lucimiento  el  curso  de 
ffllosofla.  Tomó  el  h&bito  de  S.  Agustín  en 
el  convento  de  Yalladolid  el  año  de  1828: 
cursó  teología  con  el  célebre  catedrático  B. 
P.  Maestro  Fr«  Silverío  Garcia,  y  profesó 
«O la  orden  Iqogo  que  cumplió  los  dies  y  seis 


flílos.  Los  talebtos  dd  joven,  su  dedicación' 
al  estudio,  lü  viteta  natural  de  genio  que 
conservó  toda  su  vidl^  y  una  actividad  es- 
traordinaria  se  dejaron  conocer  desde  en* 
toncos. 

Ord^ado  de  menores^  en  Puebla,  obtuvo 
lioenda  para  predicar  desde  la  edad  de  cBei 
'  y  nueve' afios  que  eolneluyó  el  curse  de  ieor 
logia,  y  comemos  en  el  Seminario  Tvidentí* 
no  el  de  cánones  y  leyes.  Habiendo  fiílle* 
cido  todos  los  obispos  que  residían  en  el 
,  territorio  mexicano,  el  Sr.  Yaldovinqf  tuva 
que  pasar  á  los  Estados-Unidos  á  rembir 
las  órdenes  sagradas  hasta  el  presbiterii40f 
que  le  confirió  en  la  Mobila  el  obispo  de.  S» 
Lub  el  afio  de  1881. 

Nombrado  leotor.  de  teología, '  la  ensefiá. 
dos  afios  en  el  convento  de.  Morelia:  fué  des* 
pues  sucesivamente  nombrado  secretario  de 
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proyinoia  y  prior  del  convento  de  Queréta- 
ro:  concluido  el  trienio  pasó  &  administrar 
la  hacienda  de  S.  Nicolás,  propiedad  de  lot 
BR.  PP.  agustinos.  En  este  retiro  se  consa- 
gró al  cultivo  de  las  bellas  letras  y  al  estudio 
de  la  geografia,  la  historia  y  la  agricultura. 
El  afío  de  1841  su  religión  lo  condecoró  con 
el  titulo  de  maestro;  posterioOoenrtt^lí^ioaK-' 
bró  definidor,  procurador  general  de  la  pro- 
vincia y  por  segunda  vez  prior  del  convento 
de  Querétaro.  "     • 

El  año  de  1845  solicitó  el  Sr.  Yaldovinos 
y  obtuvo  de  la  Santa  Sede,  un  breve* para 
secularizáis^  9  depáralo '  (fet  4Ur^  regular, 
realizó  e)  veh^meáta  <lesio  Iidle*'t4imaí  dá  vi-  f 
sitar  la  Europa  para  perfeccionar  sus  cono- 
oimientos  con  el  trato  de  algunos  sabios, 
cuya  amistad  manttív^  Itesta  su  falleci- 
miento. 

En  Francia  y  España  escribió  en  varios 
periódicos  para  defender  el  honor  de  Méxi- 
co, altamente  ultrajado  en  algunos  folletos 
publicados  en  los  Estados-Unidos:  regresó 
á  M  patria  w  1SI47,  y  dun^te  la  persi^ 
ae&oia  d«  pocos  preses  .f^íif  tuvo  qu  esta 
capiti^l,  esta»  Sociedad  la.  ipeorporó  «a  «a 
seno. 

El  Departamento  de  Guanajuato  lo  nom- 
bféra  représeotaiUe  en  el  congreso  gen^val 
dftia  nadon  en  dos  legislatfttraa,  y  el  gene^ 
ral  Santa^Anüa  la  oMidpeoró  oon  el  honro- 
sa, empkb  doconsajiDode  Estado  en  ls.épo* 
oa  da  au  &Uitnii  administmoioii  poIíUotié 

'  Come»  eelesiástioo,  06  ^nsagró  al  desead'- 
peSky  de  Ghi  minifsterio  én  la  predicación,  en 
léadtttínistradóníiebs  santos  SftcranrantM 
y  há  la  cura  de  las  almas:  eñivió  eon  zelay 
desinterés  el  curato  dé  Pftstcnaro  y  proeú^' 
ró  estender  en  él  la  edacacibn  primaria  co» 
la  bellvidad  qw  le  em  gensal. 

Como  literato,  empezó'  k  dái^se'  á  conocer 
encuna  diécoaion  (¡U0  sostuvo  oon  el  señor 


conde  de  la  Cortina,  sobre  la  esactitud  y 
buen  gusto  de  una  nueva  versión  al  caste- 
llano que  el  Sr.  Yaldovinos  habia  hecho  del 
Libro  I  de  la  Eneida.  Infatigable  en  el  es- 
tudio  y  amante  de  escribir,  publicó  algunos 
artículos  notables  en  el  Zurriago,  el  Mo- 
saico y  el  Correo  de  Ultramar ,  en  el  üni- 
^erSKíl  y. ¿tro*  periódicos  literarios  y  po- 
líticos de  la  mejor  nota.  En  nuestro  Bole- 
tin  existen  muchos  proyectos  y  dictámenes 
qne  reirían  su  saber ,  su  laboriosidad  y 
su  dedicación  &  los  trabajos  geográficos  y 
estadísticos;  motivos  por  que  fué  nombra- 
do aóoia  de  nflmevo'de  esta  cuerpo  científi- 
co, ^  icf rre$po$8i|I  de  otros  Dtsrtrios  del 
pais. 

Los  doce  últimos  años  de  su  vida  se  ha- 
can  notablea  pof  ■  lfi«  serie  de  producciones 
que  escribió,  dignas  de  ^su  talento  y  de  su 
zelo.  Publicó  las  obras  siguientes,  impre- 
sas la  mayor  parte  en  Morelia  y  algunas  en 
esta  capital: 

■ 

Maimal  de  la  virtud.— J2u  tomo  en  12!* 

El  Hbfo  indiípefUabte  é€  loe  mñoa,-— 
Ün  temo  en  12r     * 

CártíUa  íb  tm$  fnadfs  de/amilia.-^ 
Un  tomo  en  BT" 

Cms^ós  á  una  sspoM.--üii  tom.  «n  12!* 

Bl  EvangBÜú  dé  la»  man$0$  y  Auml- 
des  dé  mraznn. — ^Dn  tomo  en  12!* 

Visitas  al  Santísimo  Sacramanté.^^Vu 
ofrúscttk  en  l&T* 

Memoria  mbré  la  élabormcién  daí  axA- 
ycmr  en  Miehoaoan. — JJn.  aaadenio  en  8!* 

Dejó  inéditos  en  poder  de  su  familia: 

Opúsolo  sobre  algunas  mqoras  mate- 
riales indispénsaUes- én  el  DepéortoMent^ 
dé  Michoacan. 

Idem^  sobre  penitenciarias  y  reformas 
de  eárceles.    (Incompleto),  ^ 

El  Sr.  Valdeviiie»  rswia  fe  va^  eoraaon 
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noble  7  generoso,  on  talento  claro,  una  edu- 
cación esmerada,  una  instrucción  variada, 

una  actividad  poco  común  y  mucho  anhelo 
por  servir  á  todos. 

Sus  trabajos  literarios,  una  enfermedad 
de  pecho  que  lo  fatigaba  demasiado,  y  las 
aflicciones  que  le  ocasionaron  los  temores  de 
una  persecución  política,  consumieron  sus 
iaetzas  en  los  afios  de  1861  y  1862:  el  si- 
guiente de  68  volvió  á  Morelia  con  la  espe- 
ranza de  aliviarse  en  el  seno  de  su  familia 
7  numerosos  amigos;  su  salud  parecia  me- 


jorarse en  los  primeros  meses,  pero  en  Ju* 
lio  de  1864  61  mismo  pidió  y  recibió  cris- 
tianamente los  santos  Sacramentos  y  los 
últimos  ausilios  de  la  Iglesia,  y  falleció  el  5 
de  Agosto  de  1864  á  la  edad  de  cincuenta 
y  seis  años,  dos  meses  y  dias.  Su  cadáver 
está  sepultado  en  el  templo  de  S.  Agustin 
de  Morelia. 

México,  Junio  1  ?  de  1865. 

Dr.  Josí  Guadalupe  Rqmero. 
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MEMORIA 


SOBRE    LOS 


PANTEONES  DE  ESTA  CAPITAL, 


leída 


POR  EL  SOCIO  D.  JOSÉ  MABIA  BEYES, 


JLÍ   tomar  aatonto  enti«  lo«   d«xa««   xnieta'brofli  de   esta  Sociedad. 


DeW  sagrado,  j  hasta  cierto  pnnto  obli- 
gatorio para  todos,  es  el  de  trabajar,  asidua- 
mente por  descubrir  aquellas  yerdades  (¡ne 
farmaik  el  cimiento  mas  sólido  de  la  felici- 
dad 7  del  bienestar  de  los  hombres;  j  las 
todedades  instituidas  para  oonsenrar  él  fue- 
go sagrado  de  la  ciencia,  son  por  mil  títu- 
los dignas  de  la  gratitud  pública  y  de  la 
proteodcm  de  los  gobiernos^  Estas  corpo- 
nciones,  permanentes  por  su  organiíacioii, 
agenas  alas  paciones,  al  espíritu  de  paMádo 
J  á  la  eonyenieoicia  individual,  directa  6  in- 
fectamente satís&cen  las  nobles  aspira- 
eúmes  de  la  filantropía.  La  Sociedad  Me- 
xieanade  Geografia  y  Estadística  puede 
presentarse  oomp  una  de  las  pro^l)asmas 


decisiTas  de  este  aserto:  muchos  de  los  lu- 
minosos escritos  insertos  en  su  Bdetin  ser- 
virán con  el  tiempo  de  fundamento  &  traba- 
jos imperecederos:  abora  no  deslumhran 
con  su  brillo  comof  tantas  ficciones  de  la 
imaginación;  pero  tampoco  morirán  como 
ellas,  sin  dejar  rastro  alguno  de  su  existen- 
cia. Consagrada  esta  Sociedad  preferen- 
temente á  los  asuntos  nacionales,  acopia 
datos  de  que  poder  sacar  partido  algún  dia, 
7  aunque  con  lentitud»  estudia  los  objetos 
indígenas  de  un  modo  progresivo. 

Yo  quisiera  pagaiie  debidamente  la  deu- 
.da  de  gratitud  que  he  contraído,  por  la  in- 
merecida designación  hecha  en  mi  persona 
para  .uno  de  sus  miembros  honorarios,  si 
oofaera  un  obstáculo  invencible  mi  nuli- 
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dad;  pero  debiendo  cumplir  con  su  regla- 
mento, voy  á  leef  unos  ligeros  apantes  so- 
bre los  panteones  de  la  capital. 

Reputados  estos  asilos  de  la  muerte  co- 
mo establecimientos  insalubres  de  primera 
clase,  su  erección,  uso  y  conseryacion,  han 
estado  sujetos  én  todos  los  paises  clvílisa^ 
dos  á  reglamentos  de  policía  sanitaria  de 
la  mayor  importancia.  Desde  la  mas  alta 
antigüedad  los  soberanos  han  dictado  leyes 
prohibiendo  hacer  las  inhumaciones  dentro 
del  recinto  de'las  ^ud^des,  y  los  OoncSios 
de  la  Iglesia  catófioa  se  han  ocupado  igtial- 
mente  de  las  sepulturas  en  los  templos.  Las 
costumbres  de  los  pueblos  bárbaros  ó  civi- 
lizados, han  procurado  quitar  del  contacto 
con  los  yíyos  la  putrefacción  de  los  cadáve- 
res, adoptando  la  inhumación,  k  momiíica* 
cion,  la  incineración,  y  aun  la  esposicion  de 
los  mufirtos  á  k  vocftcidnd  da  las  aves  car- 
nívoras: todos  han  llevado  la  mira  higiéni- 
ca de  evitar  una  causa  de  enfermedad.  Pero 
este  lado  histórico  del  asunto  que  me  he  pro- 
puesto, ha  sido  satisfactoriamente  desempe- 
ñado por  muchos  escritores  célebres,  y  con 
«speoialidiKl  pQr  loa  Ugienistas;  y  ka  hoiAr 
bres  íhittntdos  ^onqq^  niuehos  de  eahis 

Bl  papd  que  me*  he  ph>piiesto  en  esta  dí- 
iertackm  es  mas  humilde,  y,  aunque  sti  des- 
empeño sea  desgraciado,  de  mías  importan- 
da  lóeal;  porque  no  deja  de  interesamos  á 
todos  los  habitantes  de  la  capital  k  historia 
de  ki  actuales  panteones  y  cementerios, 
•US  servicios  y  sus  defectos. 

Bl  pernicioso  sistema  de  hacer  inhuma^ 
cienes  en  los  templos  ftié  antiguamente  sos- 
tenido por  k  antoridail  7  ks  oostvmbres, 
sin  preocuparse  de  ks  retidtados  ftinestos  á 
k  aal«d  yak  vida  da  los  hombres,  á  que 
podk  dar  lugar  k^  fennentaieion  pAtrida  di» 
ka  cMl&inereSt    Loa  ratea  de  aquella»  per- 


sonas q^e  ocupaban  cierto  'rango  en  la  so- 
ciedad, no  podian  ser  confundidos  con  los  de 
los  pobres  en  el  camposanto  común,  y  las 
familias  que  no  encontraban  un  lugar  díg^ 
no  para  sus  deudos,  se  esforzaban  por  se- 
pultarlos en  el  pavimento  de  los  templos, 
jil  pié  de  los  altares.  Los  pobres  eran  con- 
ducidos á  un  campo  bendito,  al  «iré  libre, 
sin  otra  preparación  que  una  cerca,  y  sin 
mas  distinción  cada  sepulcro  que  una  mo- 
desta cruz  de  madera. 

^  Pe^o  ni  los  Qn99  ni  loe  clroqr  dfscuísa- 
ban  én  lugar es'eáxigldoS  eoirfbrtne  á.  ks -re- 
glas de  una  buena  higiene;  y  esta  mala 
elección  ha  continuado  aun  después  de  ha- 
berse regularizado  un  poco  mas  las  sepul- 
turas. La  ciudad  ha  estado  literalmente 
«embrade;  de  focos  da  corrupción,  como  se 
ve  por  la  siguiente  notick  de  los  terrenoB 
empleados  «n  laa  ÍAhnmaaMMMs:  San  Láza- 
ro, en  un  tiempo,  Santkgo  Tkltelolco  du- 
rante la  invasión  del  primer  cólera,  San 
Francisco,  San  Diego,  San  Femando,  la 
Santa  Yeracruz,  Santa  Pauk,  los  Angeles, 
el  Campo  Florido,  S.  Pablo  y  los  panteones 
particulares  de  religiosos  de  ambos  sexos, 
así  como  esos  focos  infectos  de  cd^wp- 
cion  que  existían  en  muchas  iglesias  <:ou  Is 
impropia  denonwacion  de  bóvedas.     , 

$1  ptntéon  dd  San  Pablo  fisé  él  priarao 
úgf^  r^gvkróado  qu^  se  akríé  al  servíob 
ikl  p^iblieo  w  k  «M^^ital.  Su  oooÉtrtteooii 
data  dM<k  «1  afio  de  1801,  en  que  el  8r. 
Dr,  D.  Igaaok  Guragro»  &  b«s  espeniM  7 
pon  el  ajusUk  dealgúte  ídigiesas,  kíie  te- 
áoé  ks  gastoside  la  obra.  No  obsttttte de 
ser  tt  tan  peqmfia  eaoala,  es  iadodsUe 
que  dkaiianyó  el  numero  4e  ka  entferroi 
dentra  de  los  tamplee,  sienáo  bajo  este  at- 
peeto  «na  positiva  mejora;  lo  era  también 
no  pequeña  el  liallarse  al  aire  Ubre,  at  Sur 
de  k  eiuAad  y  en  un  orden  de  nidu^,  q^ 
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penniti»  el  despnttdiinkiito  lento  dalos 

Fué  el  únioo  que  eodetiti  en  la  capital 
kita  el  afio  de  1827»  en  qne  el  Sr.  Dr.  D. 
José  Maria  Aguirre^  cara  entonoes  de  la 
Sinta  VeraonH,  erigió  el  que  eetá  anexo 
á  le  iglesia,  á  ene  espeneas,  j  con  el  aosi* 
lio  del  Sr.  D«  Bernardo  Baz  j  de  los  fon 
des  de  la  archieofiradfa  del  Befior  de  la  Mi- 
asríoordia.  Al  frente  de  una  estensa  pla^ 
saela  y  teniendo  al  Sur  la  vigorosa  vejeta- 
don  de  la  Alameda,  era  en  su  época  un 
adelanto  de  no  poca  importancia.  Este 
penteon  sirvió  al  público  kasta  el  afio  de 
1842. 

Los  padres  fernandinos  comenzaron  en 
Octubre  de  1832  y  concluyeron  en  Noviem- 
bre del  año  inmediato,  el  panteón  chico  de 
San  Fernando,  es  tendiéndolo  posteriorpien- 
te  con  lo  que.  hoy  se  conoce  con  el  nombre 
de  grande.  Era  ya  esto  una  escala  ascen- 
dente de  mejoras,  no  solo  en  la  solidez  de 
U  construcción,  sino  también  en  la  elección 
del  sitio,  porque  siendo  en  México  los  do- 
minantes los  vientos  Norte  y  Noroeste,  sus 
corrientes  debian  arrastrar  los  miasmas  ca- 
divérícos  á  los  esten8os  ejidos  del  Paseo 
Voevo,  en  donde  aun  no  existian  ni  la  Piá- 
is de  Toros,  ni  las  casas  que  están  á  la  es- 
palda del  Jardin  de  Tolsa,  en  los  terrenos 
de  la  ex- Acordada,  y  las  que  hoy  se  ven  en 
todo  el  Paseo  y  Colonia  de  los  arquitectos. 
Ia  población  del  Poniente  estaba  defendida 
por  los  altos  muros  de  la  iglesia,  que  eran 
>na  fuerte  barrera  contra  los  vientos  del 
bte.  Aun  las  mismas  casas  que  habia  al 
i^te  y  al  costado  eran  mas  bajas  que  la 
«rea  del  cementerio. 

Bn  la  misma  época,  1838,  el  Sr.  Dr.  I>. 
José  Haría  Santiago  levantó  á  sus  eepen- 
>M  di  panteón  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles,  qne  por  su  lejanía  del  centro  de 
I»  poUandoiii  per  estar  sitaulo  id  Neraeste, 


pov  tener  arbolados  eñ  todas  direcciones  á 
ima  competente  distancia,  aventajaba  al  de 
San  Fernando  en  condioiones  higiénicas: 
entonces  no  se  oonoeia  esa  población  ilams#* 
da  la  Colonia)  y  las  pocas  ci^as  de  la  BáW- 

ra  de  San  Cosme  solo  eran  habitadas  por 
sns  dueños  dorante  los  meses  del  calor,  como 
quintas  de  recreo,  y  muy  pocas  de  nn  modo 
permanente. 

Con  los  fondos  del  hospital  de  San  An- 
drés y  para  subvenir  á  la  mantención  de 
los  enfermos,  el  Sr.  D.  Vicente  García  co- 
menzó  el  año  de  1836  la  erección  del  pan- 
teón de  Santa  Paula.  Aunque  el  proyecto 
de  esta  necrópolis  era  grandioso,  ni  la  elec- 
ción dql  sitio,  ni  los  trabajos  de  construc* 
clon,  correspondieron  á  ks  esperanzas  qué 
todos  y  el  mismo  fundador  habian  concebi- 
do: mal  situado  por  tener  al  frente  nn  tra- 
mo de  la  zanja  cuadrada  y  á  su  espalda  j 
al  Sur  bastante  población,  tenia  ademas  los 
defectos  de  ser  los  murps  esteriores  de  te« 
petate,  sustancia  porosa  que  permite  las-  fil-^ 
traciones  de  los  nichos  y  que  la  intemperie 
desmorona,  y  el  de  no  estar  construido  con 
solidez.  Apenas  cuenta  veintisiete  años  de 
existencia  y  ya  se  le  han  hecho  importan- 
tes reparaciones;  uno  de  los  temblores  de 
tierra  derrumbó  un  lienzo  del  cuadro  dejan* 
do  á  descubierto  centenares  de  cadáveres 
en  diversos  estados  de  putrefacción,  y  hoy 
mismo  amenaza  mina  el  portal  que  ve  al 
Norte.  Debe  sin  embargo  deciree  en  obse- 
quio de  la  verdad,  que  el  nuevo  lienzo  de 
nichos  que  reemplazó  al  •  caido,  es  mucho 
mas  sólido  y  bien  construido  que  ios  de 
cualesquiera  otro  panteón.  Seria  injusto 
el  desconocer  que  ft  pesar  de  todos  sus  de- 
fectos, ninguno  ha  prestado  mayores  serví-» 
cios  á  lá  ciudad,  porque  la  grande  estensfon 
de  los  terrenos  destinados  á  las  sepulturae 
delo0potare%yla  abundancia  de  mobMi 
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han  bastado  á  las  exigencias  de  la  capital, 
siendo  muy  módico  el  pago  de  los  derechos. 

Establecido  el  panteón  de  San  Diego  el 
año  de  1848  como  nn  recurso  de  subsisten- 
cia de  los  religiosos  de  dicho  conyento,  y 
sufragando  los  gastos  de  la  obra,  en  su  mv 
yor  parte  el  Sr.  D.  Pedro  García,  y  el  defi- 
ciente algunos  bienhechores,  era  mas  que 
el  interés  de  la  sociedad,  un  medio  de  ejer- 
cer un  acto  de  beneficencia.  Mas  si  nunca 
pudo  considerarse  como  ventajoso,  tampo- 
co tenia  entonces  todos  los  inconvenientes 
que  hoy,  porque  no  habiendo  población  á 
su  espalda  y  siendo  las  casas  inmediatas 
mas  bajas  que  su  cerca,  poco  mal  pedia 
producir  su  mala  ventilación,  ocasionada 
por  el  obstáculo  qué  oponen  los  altos  mu- 
ros del  convento  que  ven  al  Norte. 

A  un  lado  de  la  iglesia  del  Campo  Flori- 
do se  comenzó  á  fabricar  el  año  de  1847  un 
panteón  que  todavia  está  con  pocos  nichos. 
El  viento  á  que  esta  situado  es  bueno;  pe- 
ro el  terreno  es  desigual,  cercado  por  ace- 
quias, bajo,  y  se  inunda  fácilmente  en  la 
estación  de  las  aguas,  no  siendo  por  lo  tan- 
to á  propósito  para  esta  clase  de  estable- 
cimientos. 

Diversos  panteojaes  habia  en  San  Fran- 
cisco en  las  capillas,  tan  antiguos  como  la 
capilla  misma)  y  los  cuales  estaban  destina- 
dos á  los  cofrades  respectivos;  el  que  se  ha- 
llaba al  costado  de  la  iglesia  hacia  el  cru- 
cero, contaba  de  antigüedad  como  doscien- 
tos años,  pues  era  contemporáneo  de  la  fá- 
brica principal:  la  Sra.  Doña  Josefa  Adalid 
de  Torres  construyó  uno  de  familia  en 
1843,  y  en  el  año  inmediato  comenzó  la  co- 
munidad otro  en  el  jardin  de  la  sacristía 
para  el  servicio  público,  quedando  sin  con- 
cluirse hasta  j}ue  se  abrió  la  nueva  calle 
que  va  de  la  1.*  de  San  Francisca  al  caUe«- 
jon  de  Dolores  pasando  por  su  centro» 


He  sacado  estas  noticias  de  los  ofidoe 
originales  del  Consejo  superior  de  salubri- 
dad. Si  no  todos  los  panteones,  la  mayo- 
ría puede  reputarse  como  benéfica  en  su 
respectiyos  tiempos,  como  es  fácil  conven* 
cerse  poniéndolos  en  paralelo  con  las  antir* 
guas  sepulturas  de  los  templos;  pero  hojr 
puede  decirse  con  verdad  que  no  hay  unO; 
solo  digno  de  México,  bajo  el  punto  de  vis- 
ta higiénico.  Cuando  la  población  se  en- 
sancha al  Oeste  y  Sur  de  la  ciudad,  no  pue- 
den menos  de  ser  perjudiciales  esos  focos 
de  fermentación  pútrida,  situados  casi  en 
su  totalidad  al  Noroeste,  porque  de  los  dos 
que  no  lo  están,  el  del  Campo  Florido  es 
el  mas  impropio  por  la  calidad  del  terreno, 
y  San  Pablo  ocupa  el  centro  de  grande  po- 
blación. 

Aparte  de  la  mala  situación,  ninguno 
guarda  la  competente  distencia  de  las  car 
sas  habitadas,  conforme  previene  el  regla- 
mento formado  en  1851  por  el  Consejo  su- 
perior de  salubridad.  Mientras  que  6me- 
lim  aconseja  una  distancia  de  la  ciudad  de 
1.000  á  2.000  pasos,  Copland  y  Walker  de 
200,  y  Riecke  de  150,  vemos  que  todos  los 
cementerios  de  la  capital  están  al  lado  de 
una  iglesia,  en  donde  diariamente  se  reúnen 
muchos  fieles  á  cumplir  con  sus  prácticas 
religiosas,  y  casi  todos  tienen  casas  habita- 
das anexas  á  ellos. 

Tampoco  están  construidos  sobre  terre- 
nos elevados,  como  aconseja  la  higiene,  y  no 
es  raro  ver  cubrirse  de  fango  en  la  ^tacion 
de  las  lluvias  los  campos  destinados  á  las 
inhumaciones  de  los  pobres.  Las  fosas  no 
pueden  tener  una  profundidad  conveniente: 
para  evitar  la  vista  de  la  humedad  se  enlo- 
sa el  pavimento;  pero  debajo  de  esjfce  enlo* 
sado  se  está  consumando  la  descomposición 
pútrida  enmedio  de  las  aguas,  que  por  sol 
infiltraciones  traspasarán  los.  Undes  del 
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'  panteón  é  irfln  á  despedir  bus  em&n&ciones 
infectas  tal  Tez  ft  un  lugar  concurrido  6 
dentro  de  una  habitación.  Loa  reglamentos 
en  Europa  han  fijado  la  profondidad  de  las 
fosas  conforme  &  la  naturaleza  del  terreno: 
en  Austria,  á  6  piéa  y  2  pulgadas;  en  Hes- 
gedarmatadt,  de  5  pies  7  pulgadas  á  6  pi£s 
T  i;  en  Munich,  &  6  pies  7  pulgadas;  en 
Stntgard,  á  6  pies  6  pulgadas  para  los  adul- 
tos y  6  pies  4  pulgadas  para  los  nifios;  en 
Rasía,  de  €  á  10  pies;  en  Londres;  de  4  á  £ 
piís;  en  Francia,  de  1  metro  5  cent,  á  2 
metros,  y  en  México,  según  el  reglamento 
de  1851;  de  4  &  5  pies.  El  fundamento 
que  se  ha  tenido  aqni  se  apoya  en  el  si- 
gQÍente  cálculo  de  Maret:  nn  cadáver  al  aire 
libre  lo  infecta  en  la  estension  de  25  &  30 
piéfl,  y  cada  capa  de  tíerra  de  un  pié  de  es- 
pesor que  lo  cubrg  acorta  los  rayos  mias- 
máticos dos  ó  tres  pies;  de  donde  resulta 
que  bajo  siete  pies  de  tierra,  solo  despide 
sng  emanaciones  un  cadáver  á  5  ó  6  pies; 
pero  esta  distancia  se  disminuye  porqne  el 
lumcnto  de  capas  unidas  ejerce  nna  acción 
mayor  que  si  se  toman  separadamente. 

En  rista  de  lo  espuesto,  si  los  cemente- 
riog  han  de  continuar  como  hasta  aquí,  re- 
lativamente á  la  falta  de  uniformidad  en  la 
altura  del  terreno,  no  sería  posible  dar  re- 
glas generales  fundadas  en  la  ciencia  para 
-demarcar  la  profundidad  de  las  sepulturas, 
DÍ  las  distancias  que  deben  tener  entre  si. 
A  veces  bs  juzga  de  la  buena  condición  de 
tm  piso  porque  solo  se  dirige  la  vista  á  la 
área,  del  panteón,  sin  reflexionar  qne  &  su 
lado  existe  otro  mucho  mas  bf^o  á  donde 


necesaríamente  afluirán  los  líquidos  y  las 
filtraciones  sepulcrales,  como  se  verifica  en 
los  Angeles,  cuya  iglesia,  de  un  pavimento 
sumamente  bajo  y  lleno  de  agua,  está  reci- 
biendo las  filtraciones  del  cementerio. 

Y  no  son  solamente  las  condiciones  de 
sequedad  y  de  humedad  las  qne  deben  te- 
nerse en  cuenta.  Hoy  está  demostrado  qne 
los  terrenos  ejercen  una  acción  química  so- 
bre la^  descomposición  cadavérica;  y  puesto 
que  por  las  esperiencias  directas  de  Orfila 
y  de  otros  sabios  se  ha  llegado  i  consecuen- 
cias precisas  acerca  de  los  terrenos  mas  & 
propósito  para  las  inhumaciones,  es  nece- 
sario no  despreciar  estos  datos,  kn  bien  de 
la  salubridad,  porque  ellos  nos  den  la  regla 
del  tiempo  conveniente  para  que  nna  sepul- 
tura sea  desocupada  sin  peligro  alguno. 

Ks  una  exigencia  de  la  capital  sustituir 
los  actuales  panteones  con  uno  nuevo,  bien 
situado,  de  una  estension  conveniente,  en  el 
terreno  mas  favorable  por  su  elevación  y 
naturalesa,  con  las  oondiciones  higiénicas 
del  local  y  teniendo  en  cuenta  el  curso  na- 
tural de  la  población.  Cada  uno  de  estos 
puntos  demanda  estensas  observaciones  to- 
pográficas, de  algunas  de  las  cuales  quizá 
ocuparé  otra  vez:  por  ahora  me  basta 
lo  espuesto  para  no  fatigar  demasiado  la 
atención  de  los  dignos  miembros  de  esta 
Sociedad,  que  no  dado  serán  indulgente! 
conmigo. 

México,  Enero  21  de  1864. 

JoBÍ  Ma&ia  Retkb. 
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Oonsideraila  eix  «na  relaolones  oon  los  niveles  del  suelo 

y  oon  la  aolixnataoioxL 

lnimanas  OLixe  lo  h.a'bltaxi* 


POR  EL  DOCTOR  JOÜRDMET. 


(Tradueldo  del  testo  franees  para  el  ««BOLETÍN/^) 


íl. 


En  el  momento  en  que  se  haoen  grandes 
«efaersos  par»  atraer  hacia  México  la  cor- 
riente de  la  emigración  europea,  me  parece 
que  es  un  deber  de  la  prensa  el  trabajar 
para  instruir  á  los  emigrados  y  al  pais  mia- 
ño acerca  de  sus  Terdaderos  intereses.  La 
cuestión  de  los  climas  y  de  su infiuendaso- 
bre  el  hombre  merece,  por  estfi  razón,  figu* 
rsr  en  primer  rango  entre  las  preocupacio- 
nes de  nuestro  tiempo.  Ahora  bien,  no  pue- 
^  disimularse  que  existen  sobre  este  punto 
creencias  erróneas  que  es  importante  des* 
truir.  Si  no  pusiéramos  cuidado,  las  ideas 
preconcebidas  desde  mucho  tiempo  relativa- 
Mste  á  los  oHmas  de  la  América  tropical, 


encontrarian  un  nuevo  apoyo  en  los  informes 
de  aquellos  á  quienes  los  acontecimientos 
traen  hoy  á  las  playas  y  sobre  las  mesas  del 
Nueyo-Iüíundo.  Lo  mismo  que  antes,  las 
costas  de  México  continuarían  asociadas  en 
nuestra  imaginación  con  las  ideas  de  una 
insalubridad  que  las  haría  inhabitables  pa- 
ra las  razas  europeas,  mientras  que  las  al- 
turas de  la  Cordillera  nos  parecería  que 
deberían  asegurar  en  todas  partes  al  hom- 
bre todas  las  garantías  de  una  vida  larga  y 
de  una  salud  tan  robusta  como  inalterable. 
Estas  dos  convicciones  son  muy  naturales 
para  los  viageros  de  Europa,  cuya  vida  cor- 
re, en  efecto,  los  mas  graves  peligros  á  su 
llegada  á  los  puertos  mexicanos,  mientras 
que,  aleontrárío,.duréaite  los  prímerós  tiem- 
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poB  de  sn  permanencia  sobre  las  mesas,  se 
sienten  protegidos  y  en  realidad  se  encuen* 
tran  libres  de  las  enfermedades  á  que  esta- 
ban espaestos  en  sas  climas  originarios.  Si 
esta  situación  del  ánimo  no  tuviera  por  re- 
sultado sino  inspirar  una  confianza  absolu- 
ta en  la  residencia  definit;iva  sobre  los  Ikaos 
del  Anáhuac,  no  creería  de  gran  interés  el 
agrega^  nada  á  lo  que  mi  esperíencia^me  ha 
BermitidQ  decir  ya  en  mi  libro  publicado  ha- 
ce cuatfo  afioB  acerca  de  México.  Desgra- 
ciadamente, al  mismo  tiempo  que  el  pensa- 
miento se  recrea  con  I&  halagüeña  perspec- 
tiva de  una  vida  sin  turbaciones  qu^  par^e 
garantizada  por  el  cielQ  4^  l^f  m^f^  ^hy^y 
das,  se  incurre  en  la  injusticia  de  denunciar 
á  la  atención  del  mundo,  como  un  triste  con- 
traste,  la  influencia  perniciosa  cíe  kfr  niveles 
inferiores  de  este  interesante  pais.  La  cos- 
tumbre de  pensar  así  se  ha  arraigado  de  tal 
modo  en  los  espíritus;  que  para  los  emigra- 
dos europeos  la  idea  de  los  peligros  que  se 
corren  en  la  costa,  no  se  separa  nunca  de  la 
seguridad  prometida  para  la  permanencia 
en  los  niveles  mas  superiores. 

Resulta  un  notorio  descrédito  para  aque* 
lias  locaUdadea,  que  hani  sido  calumniadas 
gravemente,  siendo  evidente,  sin  embargo, 
que  podrían  prosperar  con  una  población 
trabajadora  y -crecien j;e.  Ha  llegado  el  mo- 
mento de  vengarlas  de  esta  injusticia  y  de 
libertarlas  íe  las  consecuencias  funestas  de 
la,s  ideas  preconcebidas.  Con  la  mira  de 
obtener  este  resultado,  nos  abstendremos  de 
cometer  el  error  vulgar  de  considerar  la  in- 
fluencis^  esencial  de,  estas  localidades  en  loq 
vl^geros  que  no  las  habitco^  ráo  tjf^imsitoría- 
niente,  Entrq  los  hombres  acostumbraijos 
siempre  ó  desijle  mucho  tiempo  á  estas  in- 
flj^^nciaSf  es  do])4^  debe  justamente  busicar- 
se  au  x^aturaleza  propia  j  su,  ver4adenii  im- 
pprtwcia.    Yo  he  Hípá4fí  por  m.part^  .^ 


te  medio  de  examen,  y  he  creido  poder  afir- 
mar que  las  localidades  de  las  costas  cuyo 
terreno  no  es  pantanoso,  se  prestan  á  la 
aclimatación  de  los  emigrantes  de  Europa 
hasta  el  punto  de  que  puedan  prosperar  y 
presAitar  los  tipos  mas  perfectos  de  una 
salud  robusta  y  de  un  desarrollo  orgánico 
muy  satis&ctorio.  He  agregado  que  las  re- 
gión^ intermedias  cuya  elevación  es  infe- 
rior ft  2.000  metros,  presentan  las  condicio- 
nes mejores  para  el  progreso  de  la  especie 
humana,  mientras  que  la  atmósfera  pura  y 
li^temperatun^  constantemente  (templada  de 
laq  altnius  que  pasan  de  2.000  metros,  me 
ha  fMireoido  que  no  garantizan  del  mismo 
modo  á  los  descendientes  de  las  razas  euro- 
peas la  larga  vida,  la  salud  robusta  y  el  des- 
arrollo conetituoional,  que  distinguen  estas 
razas  en  los  paises  de  su  origen. 

Aunque  puede  notarse  desacuerdo  entre 
estas  convicciones  y  las  relaciones  de  los  sa- 
bios Viageros  que  han  recorrido  las  alturas 
de  la  América,  me  parece  que  ha  bastado 
llamar  li^  atención  sobre  este  punto,  antes 
descuidado,  para  que  todos  los  hombres  de 
juicio  y  de  esperiencia  se  convenzan  de  la 
evidencia  de  los  hechos* 

Los  habitantes  de  las  mesas  elevadas  & 
quienes  el  deber  ó  los  negocios  han  llamado 
bacía  las  costas  ó  hacia  los  niveles  inter- 
medioa  de  México,  me  parece  van  recooo* 
cienda  que  estas  transioionea  bastan  para 
disipAr  la  languidee  que  suele  producirse 
con  la  permasenoia  prolongada  en  las  gran* 
des  alturas.  Ademas,  eataa  migraciones  baa 
abierto  los  ojos  para. que  se  note  él  es- 
tacto  de  robustas  d^  laa  poblaciones  que  ere* 
cen  enmedio  de  las  ruiaas,  cada  dia  creeien* 
tes,  origizM^as  por  laa  disoerdiaa  civiles  en 
las, regiones  caliente  y  templada  de  este 
desgraciado  paos.  Ha  llegado,  puee,  el.  me* 
menta  de  abav^onfuc  en  este  req>eelo  laa 
id^aff  procQu^eibidiMt  Los  hoiaUNrea  de  yáá^ 


DB  OEOGBAFIA  T  ESTADÍSTICA. 


229 


nooDOcerán  sin  dificultad  que  un  móvimeii* 
io  edoniíador  que  se  dirigiese  hacia  las  me- 
BBfl  elevadas,  seria  sin  interés  para  México. 
De  ahí  nace  nuestro  deber  de  probar,  por 
el  ejemplo  del  pasado,  que  es  no  sohimente 
posible,  sino  fácil,  obtener  la  prosperidad  en 
loa  uiyeles  inferiores,  aun  en  aquellos  que 
la  costumbre  ó  el  temor  señala  como  inúti* 
ki  ó  peligrosos  á  la  atención  de  los  emi« 
grtntes.  Se  entiende  que  elevándose  núes* 
taro  espíritu  á  consideraciones  de  interés  ge* 
Bsral,  desaparecen  las  individualidades  en 
presencia  de  la  magnitud  de  los  resultados. 
Por  esta  raaon  baoiendo  abstraecion  de  los 
peligros  inmediatos  de  la  acKraataoion  para 
k»  europeos ,  consideraremos  loe  progresos  de 
la  especie  humana  entre  aquellos  que  el  naci-* 
miento  á.una  permanencia  muy  prolongada 
ha  habituado  á  las  influencias  que  los  rodean* 

Tenemos  el  sentimiento  de  manifestar  que 
la  parte  que  toca  á  la  estadística  en  nues- 
tras demostraciones,  no  puede  presentarse 
al  lector  con  todo  el  interés  de  un  valor  ma«> 
temático.  Las  tentativas  que  se  han  hecho 
en  México  )>ara  ofrecer  esta  clase  de  garan- 
tías, no  están  rodeadas  de  caracteres  ente- 
ramente satisfactorios.  En  efecto,  seria  un 
«rror  creer  que  los  numerosos  documentos 
qae  existen  acerca  de  la  estadística  de  este 
país,  son  el  resultado  de  investigaciones  sé- 
rías  j  de  empadronamientos  oficiales.  En 
la  major  parte  no  son  sino  la  espresion  mas 
6  menos  fundada  de  una  opinión.  Sin  em-^ 
bargo,  bascaremos  el  modo  de  descubrir  la 
Yerdad  entre  lo  vago  de  estos  trabajos. 

Si  objeto  de  la  estadística  que  se  versa 
en  la  apreciación  de  la  población  de  un  pais, 
no  es  solamente  el  de  establecer  su  número 
en  nn  momento  dado,  sino  de  atestiguar  por 
i&edio  de  sus  variaciones  anuales  su  progre- 
^  ó  su  decadencia.  Este  áltimo  punto  de 
vista  es  el  que  nos  debe  guiar  en  los  traba- 
jos estadísticos  que  se  han  hecho  én  México. 


§  n. 

I 

f!l  gobierno  colonial  se  preocupó  de  esta 
cuestión  en  diferentes  épocas.  Pero  ningún 
trabajo  ha  sido  digno  de  llamar  la  atención^ 
hasta  el  empadronamiento  que  por  orden 
del  virey  Bevillagigedó  se  terminó  en  1798. 
Pesde  esta  época  tenemos  un  punto  de  par- 
tida que  sirva  de  base  á  nuestros  cálculos, 
7  si,  en  nuestros  dias,  fijanios  un  punto  de 
llegada  digno  de  nuestra  confianza,  la  dife- 
rencia que  haya  entre  los  dos  indicará  el 
progreso  de  la  población  desde  fines  del  si- 
glo paaado  basta  la  época  presente.  Pere 
nos  parecen  necesarias  algunas  reflexiones 
para  juzgar  rectamente  de  la  importancia  y 
valor  de  estos  dos  puntos,  pasado  y  presen- 
te,  que  formarán  el  principio  y  el  término 
de  nuestras  apreciaciones. 

Guando  el  barón  de  Humboldt,  en  1808, 
tuvo  que  hacer  uso  del  empadronamiento  de 
Bevillagigedo  terminado  diez  años  antes,  la 
opinión  publica  le  hizo  advertir  que  el  nu- 
mero que  representaba  á  la  población  era 
inferior  á  la  realidad.  £n  efecto,  las  gentes* 
del  pueblo,  que  sop  poco  aptas  para  com* 
prender  la  iinportancia  de  estas  investiga- 
ciones, las  tomaron  como  elementos  de  im- 
puestos gravosos,  y  se  esforzaron  por  mil 
medios  en  disminuir  el  número  que  debia 
corresponder.  De  manera  que  la  voz  pd-> 
blica  y  sus  cálculos  personales  indicaron  al 
barón  de  Humboldt  que  era  necesario  au- 
mentar de  un  quinto  los  resultados  adqui- 
ridos para  aproximarse  á  la  verdad. 

En  nuestros  dias,  al  contrario,  los  gober* 
nadores  han  tenido  gusto  y  han  encontrado 
utilidad  en  darse  el  mayor  número  posible 
de  administrados.  Por  otra  parte,  después 
que  se  proclamó  la  independencia  del  pais, 
los  Estados  ó  Departamentos  se  hallaron 
con  derechos  desiguales  á  ser  representados 
en  las  cámaras  constituyentes  y  legislativas, 


280 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


según  que  su  poblaoion  tenia  mas  ó  menos 
importancia.  Era  natural  que  tuvieran  em- 
peño en  adquirir  en  ellas  la  mayor  influen- 
cia posible.  De  ahf  el  cuidado  que  cada 
uno  tomaba  en  sacar  de  su  estadística  la  ci- 
fra mas  elevada,  para  tener  un  número  ma- 
yor de  diputados. 

Así  es  que,  por  una  parte,  la  tendencia  á 
rebajar  el  total  de  la  población  á  fines  del 
siglo  pasado,  y  el  deseo,  por  otra  parte,  de 
representarla  en  la  actualidad  con  un  nu- 
mero exagerado,  establecen  entre  el  núme- 
ro de  habitantes  de  antes  y  el  falso  cálculo 
de  la  población  de  hoy,  una  diferencia  fiicti» 
cia  que  da  idea  demasiado  ventajosa  de  la 
propagación  de  la  especie  humana  en  Mé- 
xico. 

Para  restablecer  la  justicia  en  estas  apre- 
ciaciones seria  necesario  traer  á  la  verdad 
los  dos  estremos  de  comparación,  aumentan- 
do los  resultados  del  empadronamiento  de 
1793  y  disminuyendo  los  números  que  las 
administraciones  y  las  corporaciones  de  sa- 
bios han  establecido  en  nuestros  dias.  No 
creemos,  sin  embargo,  deber  obrar  con  este 
doble  rigor,  y  nos  parece  que  aceptando  el 
estracto  de  Bevillagigedo  con  las  modifica- 
ciones de  Humboldt  para  fincTs  del  siglo  pa- 
sado, podemos  adoptar  para  la  época  pre- 
sente, sin  ningún  cambio,  los  números  es- 
tablecidos por  los  estadistas  que  se  han  ocu- 
pado de  esta  dificil  cuestión.  Ahora  bien, 
el  célebre  viagero  prusiano  nos  demostró 
que  el  resultado  de  4.688,680  habitantes 
que  señala  el  empadronamiento  de  1793, 
debia  fijarse  en  5.200,000,  para  que  fuese 
digno  de  fe.  A  esta  última  apreciación, 
pues,  nos  parece  prudente  atenemos  para 
formar  el  punto  de  partida  de  nuestros  cal" 
culos  á  fines  del  siglo  último. 

En  1808,  de. Humboldt,  fundándose  á  bt 
verdad  en  hechos  probablemente  admisibles, 
pero.sioL  el  iqK)yo  de  ningún  nuevo  empa^ 


dronamientO}  fijó  la  población  de  México  en 
5.764.781  habitantes,  y  mas  tarde,  sobre 
nuevos  datos,  en  5.887.000. 

Llegamos  de  este  modo  al  afio  de  1810. 
Un  empleado  del  gobierno,  Fernando  Na» 
varro,  economista  distb'guido,  se  dedicó  oon 
gran  celo  &  investigaciones  dilatadas  y  Ift- 
boriosas,  en  las  que  fué  secundado  por  al- 
gunos intendentes  que  enviaron  empadro- 
namientos mas  ó  menos  perfectos.  Lo8 
grandes  conocimientos  que  poseía  del  país, 
y  sobre  todo,  de  las  clases  indígenas,  sin 
dada  le  permitieron  acercarse  á  la  realidad; 
pero  no  se  sigue  de  esto  que  haya  garantías 
de  completa  esactitud  en  un  trabajo  en  cp» 
han  dominado  las  probabilidades  mas  que 
el  empadronamiento  general.  Sea  lo  que 
fuere,  Femando  Navarro  fijó  el  n(imero  de 
la  población  en  1810  en  6.122.854  habitan- 
tes; 

Mencionaremos  en  seguida: 

La  estimación  hecha  para  servir  de  base 
á  la  reunión  del  primer  Congreso:  6.2O4.000. 

Los  cálculos  hechos  de  A.  J.  Valdés,  por 
orden  del  gobierno,  en  1831:  6.382.248. 

El  calendario  de  M.  Galviin  en  1884: 
7.784.292. 

Memoria  muy  bien  raionada  de  una  co- 
misión de  la  Cámara  de  diputados  en  1838, 
7.009.120. 

Por  último,  en  1839,  tenemos  que  seña- 
lar un  trabajo  muy  serio.  Según  cákoloi 
basados  en  los  mejores  datos  antecedentes, 
y  con  ayuda  de  algunos  empadronamientos 
nuevos,  el  conde  de  la  Cortina,  á  nombre  de 
la  Sociedad  de  geografia  y  estadística,  fijó 
la  población  del  pais  en  7.044.140  habitan- 
tes. 

£1  primer  número  de  los  Anales  del  mi- 
nisterio de  fomento,  admite  en  1854*  ••»•• 
7.858.395. 

El  cuadro  sinóptico  de  Miguel  Lerdo  de 
Tejada  en  1856:  7.859.564; 
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El  Sr.  García  Cubas  en  1857,  fundándo- 
86  en  datos  respetables  del  ministerio  de 
fomento:  8.288,088. 

Por  Altimo,  algunos  datos  nuevos  y  cál- 
calos de  probabilidades  sefialan  en  1858, 
según  el  Sr.  Payno,  quien  nos  ha  dado  un 
interesante  trabajo  sobre  este  asuntos .  •  • 
8.604.000  habitantes. 

Esta  sucesión  de  trabajos,  considerada  de 
un  modo  general,  indica  un  progreso  en  la 
pobhu;ion  de  México.  Pero  hasta  qué  pun- 
to merecen  confianza  estas  inyestigaciones? 
Es  cierto  que  la  mejor  tentativa,  de  las  épo- 
cía  que  acabamos  de  señalar,  no  está  escen* 
ta  de  suposiciones  y  de  cálculos  imaginarios. 
No  podrá  negarse,  sin  embargo,  que  el  tra- 
bajo de  Revillagigedo  en  1798,  el  de  Na- 
Tarro  en  1810,  el  que  el  conde  de  la  Cortina 
redactó  en  1838  á  nombre  de  la  Sociedad 
de  goografia  y  estadística,  y  los  documentos 
que  sirvieron  al  trabajo  del  Sr.  (García  Cu* 
bas  en  1857,  se  distinguen  por  el  celo  y  el 
espíritu  de  discernimiento  con  que  fueron 
emprendidos.  Ciertamente  no  llegan  á  me- 
recer ana  confianza  absoluta;  pero,  á  falta 
de  mejor,  tienen  al  menos  por  base,  primera- 
mente, los  empadlronamientos  de  las  ciuda- 
des mas  importantes,  y  en  seguida,  racioci- 
nios que,  si  se  quiere,  no  están  escentos  de 
error,  pero  que  están  inspirados  por  pensa- 
náentos  que  se  estiman  por  aproximativa- 
mente eiertos  en  todos  los  paises.    Así  es 
1^6  la  estimación  del  número  de  los  habi- 
I  ^tes  por  los  productos  que  consumen,  la 
i  ^paracion  entre  los  nacimientos  con  la 
■  mortalidad,  son  ciertamente  documentos  que 
ji^n  podido  guiar  á  la  estadística  en  sus 
«iftdles  trabajos.    P^ro  á  cuántocf  errores 
l^^e  llevar  la  estimación  de  estos  hechos! 
la  oouiparacion  de  la  mortalidad  con  los 
^^ómientos  enmedio  de  los  desórdenes  so- 
tialcs  y  de  los  movimientos  inusitados  que 
f^Aoen  cambiar  el  lugar  donde  acontecen  ,las 


muertes,  la  omisión  en  inscribir  los  actos 
mortuorios  para  personas  cuya  existencia 

ó  muerte  poco  notable  se  hace  en  la  socie- 
dad; todas  estas  causas  y  otras  ^as,  pueden 
ccmducir  á  una  falsa  estimación  entre  la  re- 
lación que  hay  de  los  muertos  á  los  vivos. 
SI  ilustre  de  Humboldt  cometió  este  er- 
ror.  Guiado  por  el  esceso  de  nacimientos 
sobne  falieeimientos,  se  dejó  llevar  por  la' 
ilasoria  esperansa  de  un  aumento  tan  rápi- 
do en  la  población,  que  podia  duplicarse  en 
19  afios  en  gran  número  de  localidades  de 
la  mesa  elevada.  Mas  de  tres  veces  19 
afios  han  trascurrido  desde  que  se  hizo  este 
pronóstico  seductor,  y  sin  embargo,  todavía 
no  se  ha  duplicado  la  población  en  ninguna 
parte.  A  &lta  de  este  resultado^  veamos 
basta  qué  punto  ha  progresado  la  especie 
humana  desde  fines  del  siglo  pasado  hasta 
nuestros  dias« 

De  Humboldt  sefia- 

la  en  1798.  •  •  •  •  5.200.00  habitantes. 
Navarro  en  1810. .  6.122.354 
La  Cortina  en  1888  7.044.140 


n 


11 


El  primer  intervalo  de  1798  á  1810,  re 
presenta  un  época  feliz  y  sosegada  de  17 
años,  durante  los  cuales  la  población  gene- 
ral creció  de  922.854  habitantes;  lo  que  re- 
presenta un  aumento  de  162  por  1.000  du- 
rante este  dilatado  intervalo,  y  un  progreso 
por  consiguiente^  de  9.52  ppr  1.000  anual- 
mente. 

El  segundo  intervalo  de  1810  á  1888, 
corresponde  á  tiempos  de  grandes  calami- 
dades. Vemos  figurar,  sin  embargo,  17 
años  posteriores  á  las  guerras  de  la  inde- 
pendencia. No  se  puede  decir  que  estos 
últimos  17  afíps  se  hayan  pasado  sin  turba- 
ciones, pero  no  podrá  negarse  que  un  sis- 
tema de  libertad  y  de  protección  se  estendia 
á  las  clases  que  ajoites  eran  esclavas.  Sin 
I  embargOs,en  es^i  periodo  de  28  años,  el  au- 
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mentó  de  la  especie  fdé  Boio  de  921.786 
para  una  población  media  de  6,588.247  ha- 
bitantes, lo  que  equivale  k  un  aumento  de 
6  por  1.000  7  por  año. 

Por  último,  si  quisiera  admitirse  elnú^ 
mero  estadistico  que  ha  exagerado  eíertar 
mente  la  población  en  1858}  tendríamos  para 
iodo  México,  hecha  abstracción  de  las  pro- 
vincias cedidas  á  los  americanos  por  el  tra^ 
tado  de  Guadalupe,  un  total  de  8.604.000 
habitantes.  Esto  indicaría  desde  1798,  es 
decir*  en  65  años,  un  aumento  de  población 
de  3.304.000  almas,  á  las  que,  aumentando 
113.000  habitantes  correspondientes  ft  las 
jprovinciae  perdidas,  forman  un  total  de 
S«517.000,  que  indican  el  aumento  de  este 
largo  perioda  Bsto  equivale  á  decir  que 
la  población  progresó  en  la  proporción  de 
7.80  por  1.000. 

Este  resultado  no  es  tan  brílknte  como 
se  hubiera  podido  inferir  de  cálculos  y  pro- 
nóstico» anteriores.  Sé  piiiybíen,  como  se 
ha  repetido  con  frei^uencia,  que  las  guerras 
de  la  independencia,  las  guerras  civilep,  las 
epidemias,  la  espulsion  de  los  españoles, 
han  puesto  serios  obstáculos  para  el  á)umen- 
to  natural  de  la  población;  pet'o;  para  que 
los  habitantes  dé  Méíióo  se  hubieran  du- 
plicado cada  19  años,  como  quería  de  Rum- 
boldt,  hubiera  sido  necesario  un  aumento 
anual  de  cérea  de  8S  por  1.000;  en  lugai"  de 
7.80  comoitcába  dé*  coñistal-nos.  *  En  reali" 
dad  sería  mucho  exajerar  la  importancia  de 
los  acontecimientos  contrarios,  atribuyéndo- 
les el  poder  de  absorber  cinco  véceé  por  Id 
menofl^  él  hám^  á  que  la  naturaleza  algo 
atormentada  ha  podido  Itegar. 

Ciertamente  las  esperanzas  sobre  el  prós« 
pero  porvenir  de  este  interesante  pais  no 
son  ilusorias;  pero  ée  ve,  sin  embargo,  que 
los  cálculos  de  la  imaginación,  relativos  al 
aumenio  fenomenal  de  sus  habitantes,  deben 
moderarse  con  k  egpeAetkx&á  adquirida. 


Los  números  que  acabamos  de  poner  á 
la  vista  del  lector,  no  son,  sin  duda,  la  es* 
presión  esacta  de  la  verdad;  pero  ademai 
dé  que  se  alejan  poco  de  ella,  no  exajeran 
sino  el  lado  favorable.  No  sin  razón,  pnes, 
el  Sr.  D.  Manuel  Orozco  en  1857  teminó 
su  Meínoria  al  ministerio  de  fomento  sobre 
este  asunto,  con  estas  notables  palabras: 

"  Una  amarguísima  verdad  arrojan  de  sí 
'^  los  resultados  de  arriba;  cincuenta  años 
'^  han  sido  necesarios  para  llegar  á  daplicar* 
"  se  la  población  del  suelo  que  nos  queda, 
**  y  la  que  tenemos  apenas  será  el  duplo  de 
"  la  que  poseía  el  vireinato  en  1793.  Dce- 
"  arrollo  tan  lento  de  los  individuos,  en  un 
"  pais  puevo,  abundante  en  recursos,  con  in- 
''  mensas  y  feraces  tierras  yermas,  de  clima 
"  benigno  ¿podrá  acbsícárse  á  esas  causas  per- 
*^  turbadoras  que  indica  el  barón  de  Hnrn- 
"  boldt?  ¿Serán  motivos  las  guerras,  las  pea- 
''  tes,  el  malestar  de  nuestras  convulsiones 
**  polf ticas,  para  que  k  población  se  arrastre 
**  tan  lentamente,  y  presente  ese  aspecto  iner- 
*'  te  óomo  el  carácter  de  los  habitantes?  No 
"  lo  creo.  Pienso  que  la  causa  del  daño  se  re- 
*' monta  mticho  mas  alto;  que  hay  oculto  al- 
"gun  mal  en  él  seno  mismo  de  la  población; 
**  que  existe  un  fenómeno  que  no  ha  sido  to- 
^  daviá  estudiado  ni  comprendido.  Durante 
**  el  tiempo  del  gobierno  colonial,  la  paz  foé 
"ináltertible;  los  subditos  tuvieron  paií  pai» 
^'el  (teerpo,  tranquilidad  pata  el  alma;  en 
'^abundimcia  los  medios  materiales  de  cnm- 
"plír  con  el  precepto  de  crecer  y  multi- 
"pKcarse.  Eííé  tiempo  duró  por  treseien- 
^tós  aííos.  Pues  bien;  al  hacerse  la  con- 
^' quista  del  pais,  el  espacio  ocupado  por 
^los  Estados  de  México,  Querétaro,  Ifi- 
'^choacany  Jalisco  al  N.,  hasta  Oaxacaí 
**Tabasco  y  Yucatán  al  S.,  estaba  muy  po- 
"  blado;  y  sobre  todo,  el  Valle  y  á  cuanto  se 
^  estiende  la  mesa  central,  rebosaba  en  gen- 
^te.    Ii&  invasión  conÉumió  gran  numere 
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"de  gaerrcros;  las  minas,  las  obras  forsa- 
<'das  devoraron  infinidad  de  trabajadores; 
^la  peste  sacrificó  millones  de  viotimas,  to- 
"do  esto  es  verdad,  pero  también  lo  es,  qne 
"después  de  tantos  desastres  quedaron  so- 
'^bre  el  suelo  muchoó  hombres,  y  por  pocos 
^qae  fiíeran,  lentamente  sé  multiplicaron, 

"supuesto  que  en  1794  apenas  subían  ¿ 
"cuatro  y  medio  millones." 

Y  es  un  mexicano  distinguido,  estudioso, 
muy  conocido  por  su  patriotismo  esclareci- 
do; es  el  secretario  del  ministerio  de  fomen- 
to, quien  pronuncia  estas  elocuentes  pala- 
bras. Pero  si  es  cierto,  como  lo  hemos  dicho 
ja,  que  no  carecen  absolutamente  de  funáa- 
mento,  no  es  menos  esacto  advertir  que  es- 
tas quejas  parecen  inspiradas  al  Sr.  Orozco 
por  un  ardiente  amor  por  el  progreso  de  su 
pais,  mas  bien  que  por  la  realidad  del  mal 
á  que  hacen  alusión.  Que  la  imaginación 
del  barón  de  Humboldt  haya  llegado  á  un 
aumento  imposible  de  la  población  de  Mé^ 
xioo,  me  parece  evidente;  pero  sin  aspirar 
i  este  progreso  estraordinario,  hay  motivo 
para  estar  satisfecho  al  ver  que  los  desgra- 
nados incidentes  que  han  agobiado,  en  gran 
námero,  á  este  desgra^cíado  páis,  no  hayan 
estorbado  un  aumento  anual  de  7.80  por 
1.000  habitantes  desde  fines  del  siglo  pasa- 
do hasta  nuestros  dias.  Todos  los  paises 
de  Europa  no  llegan  á  este  resultado,  y  se 
sabe  que  Francia,  con  sus  inmensos  recur- 
ios y  sus  esfuerzos  para  estender  el  bien- 
estar en  todas  las  clases,  no  alcanza,  sino  ün 
progreso  anual  de  cerca  de  5  por  1.000. 
Bajo  este  punto  de  vista,  el  estado  actual 
délas  cosas  no  es  tan  seriamente  deplora- 
ble en  México,  y  se  puede  creer  que  en  cir- 
cimstancias  normales  y  bajo  la  influencia 
de  un  régimen  administrativo  «tftki&ctorio, 
Ift  población  progresará  mas  rápidamente. 


progreso?  En  qué  parte  del  pais  se  enoon* 
trará  mas  fácil?  Qué  parte  de  la  pobla- 
ción, cuál  de  las  razas  que  la  constituyen 
podrá  proporcionar  el  elemento  mas  favo- 
rabie  á  la  propagación?  Estas  son  las  cues- 
tiones qué  me  esforzaré  en  resolver* 


§111. 

Si  fijamos  la  atención  sobre  lo  que  deja- 
mos dicho,  del  aumento  de  la  población  en 
México  durante  los  tiempos  de  calma,  bajo 
el  amparo  de  una  administración  protegien- 
do todas  las  clases,  tendremos  alguna  razón 
para  considerar  la  época  que  trascurrió  de 
1793  á  1810,  como  pudiendo  ofrecer  garan- 
tías al  libre  desarrollo  de  la  especie  humana, 
liemos  visto  que  enmedio  de  estas  circuns- 
tancias favorables,  la  población  general  se 
aumentó  anualmente  cosa  de  10  por  1.000. 

De  1810  á  1838  el  progreso  está  repre- 
sentado por  la  mitad  de  este  número.  Aho- 
ra bien,  debe  advertirse  que  las  guerras  de 
la  independencia  reducen  á  diez  y  siete  a6os 
el  tiempo  de  calma  y  de  protección  adminis- 
trativa, que  pertenecen  á  esta  época  memo, 
rabie.  Admitiendo  como  justo  que  el  levan- 
tamiento contra  la  metrópoli  y  la  espulsion 
de  los  españoles  detuvieran  enteramente  el 
aumento  de  los  hombres  y  hubieran  dejado 
estacionaría  la  población  hasta  en  1822; 
admitiendo,  además,  que  la  pérdida  de  po- 
blación de  este  periodo  critico  recala  en 
su  mayor  parte  sobre  los  hombres  que  por 
su  edad  eran  mas  aptos  para  procrear,  y 
que  de  ^st6  modo  se  necesitaban  tres  afíos 
de  paz  para  poner  las  cosas  en  su  curso  nor- 
mal; admitiendo  todo  esto,  los  28  afios  de  que 
fo  qué  pro¿ordon  podrá  reali«ar«5  este  i  ^^  o<J^P«aoí  no  deberían  conti^íse  sino  por 
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mitad  como  elemento  de  la  población,  Aho« 
ra  bien,  hemos  yisto  en  todo  este  período 
un  aumento  anual  de  6  por  1.000  en  térmi* 
no  medio;  lo  que  seria  un  progreso  de  1  por 
loo  anual  paí*a  la  mitad  realmente  produc- 
tiva, es  decir,  con  poca  diferencia,  lo  mismo 
que  en  los  17  años  de  paz  anteriores  á  1810. 

Por  último,  si  atendemos  al  tiempo  que 
trascurrió  desde  la  estadística  de  1838 
(7.044.130  habitantes)  hasta  aquella  que, 
en  1857,  ha  fijado  la  población  al  número 
de  8.287.418,  vemos  en  19  años  un  aumen- 
to  de  1.243.273  habitantes,  los  que,  con  el 
agregado  de  los  113.000  correspondientes 
á  las  provincias  cedidas  á  los  Estados-Uni- 
dos, forman  un  total  de  1.356,273  para  se- 
ñalar el  progreso  efectuado  en  19  años  con 
una  población  media  de  7.722.27^.  Esto 
es  un  aumento  anual  de  9.20  por  1.000. 

Es  cierto  que  durante  este  último  periodo 
las  guerras  civiles  han  atormentado  cruel- 
mente al  pais;  pero  no  han  tomado,  si  no  es 
en  los  años  mas  cercanos  de  nosotros,  el  car 
rácter  sanguinario  y  destructor  que  les  co- 
nocemos hoy.  Sin  embargo,  dándoles  la  par- 
te dé  influencia  que  deben  tener,  y  sin  olvidar 
la  guerra  sostenida  contra  los  Estados-Uni- 
dos, podemos  advertir  que  el  número  de 
9.20  por  1.000,  con  lo  que  hemos  señalado 
el  aumento  anual  de  la  población  durante 
este  período  de  19  años,  resulta  muy  aproxi- 
mativamente el  mismo  que  el  de  los  perio- 
dos precedentes. 

Se  puede,  pues,  asegurar,  apoyándose  en 
la  esperiencia  adquirida,  que  en  tiempos 
ca5t  7iorfna/6^,  México,  tal  como  ha  sido 
desde  el  principio  de  este  siglo,  con  las 
costumbres  establecidas  entre  sus  habitan- 
Íes,  con  los  elementos  de  que  dispone,  con 
su  higiene  acostumbrad€í,  ha  presentado 
un  aumentó  anual  de  10  por  1.000. 

Seria  aventurado  decir  cuál  pudiera  ser 
la  influencia  de  una  a^inistracion  mas  sen- 


sata y  d€|  cuidados  de  higiene  mas  bien 
comprendidos.  Seria  ciertamente  esponer 
una  opinión  sujeta  á  error,  la  de  declararse 
por  un  aumento  que  escediera  mas  de  un 
cuarto  del  que  acabamos  de  espoñer.  Pnes- 
to  que  durante  los  primeros  y  muy  selectos 
10  años  del  siglo,  la  población  no  se  aumen- 
tó mas  de  10  por  1.000,  no  seria  prudente  el 
cálculo  que  pretendiera  señalar  para  el  por* 
venir  un  aumento  de  mas  de  11 612  por  1.000 
bajo  un  gobierno  inteligente  y  protector. 
Es  cierto,  en  efecto,  que  las  administracio- 
ciones  sabias,  aumentando  el  bienestar  ge- 
neral, contribuyen  mas  bien  á  prolongar  el 
periodo  de  la  duración  de  la  vida,  que  á 
asegurar  un  aumento  rápido  en  la  especie. 
Vemos  en  Francia  una  prueba  evidente  de 
este  aserto. 

Los  números  que  acabo  de  poner  en  co- 
nocimiento de  nuestros  lectores,  son  aproxi- 
mativamente los  mismos  que  he  publicado 
ya  en  Paris  dos  años  hace.  La  leve  modi- 
ficación á  que  he  creido  deber  someterlos 
tiene  por  objeto  presentar  la  cuestión  bajo 
su  mas  ¿ivorable  aspecto.  De  todas  mane- 
ras los  resultados  son  satis&ctoríos.  Po- 
drían parecerlp  mas  todavia  si  SjS  quisiera 
buscar  su  base  en  algunas  localidades  es- 
cepcionales;  pero  el  pais  debe  aer  jusgado, 
primero,  en  su  conjunto,  salvo  á  hacemos 
cargo,  después,  d^  la,s  condiciones  del  suelo 
que  parecen  n»s  &vorables  á  la  habitacioD 
del  hoopibre*  .  A  este  examen  nos  dedicare- 
mos ahora* 


»IV. 


Se  aeostombra  dirignr  acusaciones  maM' 
^las  contra  los  efectos  perniciosos  de  los 
Ingarta  mas  inferiores,  hacia  el  pié  de  la 
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Cordillera,  mieniraa  qae  se  ocmoeairM  lofr 
elogios  mas  eatosiastas  ¿  las  mesaa  mas 
devadas.  Los  estadistas  no  tienen  derecho 
de  oi^rar  de  este  modo.  Examinemos,  en 
efecto,  de  nuevo,  y  ahora  con  mas  detalle, 
los  nQmeros  que  se  han  sefialado  en  difet- 
lentes  épocas  á  la  población  de  las  dirifilo- 
nes  territoriales  de  México. 

INTENDENCIA  EN  1810. 
{EstadUtioa  de  Navarro). 

Zacatecas 140.72S 

Guanajoato 576.700 

México 1.591.844 

Paebla • 811.285 

Tlaxcala 85.845 

Guadalajara.  *•••....•  517.674 

Valladoüd.. 394.689 

Oaxaca 596.825 

Yeracruz  ..«»•» 185.935 

Mérida 528.700 

San  Lnis 178.651 

Nuevo-Leon 48.739 

Nuevo  Santander 56.715 

Coahuila 42.937 

Tex^ 3.335 

Durango 177.400 

Arizpe ••«...••  135.385 

Nue  vo-México 84.205 

Baja  California 4.496 

Alta  California. 20.771 


DlVIÉÍION  DE  1857, 
HffuH  Oare(a  Oubai,  < 


6.122.S54 


,    1868, 

uffun  Payno. 


Agoascalientes...        88.243  90.000 

Oaanajuato 874.078         800.000 


Del  frente*  •  • 

México.  •  •  •  •  •  •  •  • 

Puebla 

Zacatecas.  •••••• 

Distrito  federal  «• 
Tlaxcéla  ...•.»• 
Sierragorda .  •  •  •  • 

Qncbrétaro  «••••• 

üansco.  •••••••• 

Michoaoan 

Oaxaca « • 

Veraerma*.  •••«•• 
Tabaseo».  ••••••. 

Yucatán.*  «•••«« 
Guerrero  . .  •  h  •  • . 
Colima  ..••••••• 

Carmen..  •••.••• 
Tehuantepec  .«•• 

Coahuila  .  • 

Chiapas * 

Chihuahua  •  •  •  •  • 

Durango 

Nuevo-Leon  •  •  • » 
San  Luis.. •»».•• 
Sinaloa  • « •  •  •  •  •  • 

Sonora.....  •«•• 

Tamaulipaé.. 
California^ 
Frac/  omitidas. 


957.316 


. « •  • 


1.012.564 

655.622 

802.141 

280.000 

80.171 

55.858 

180.000 

804.058 

491.679 

499.667 

888.859 

68.596 

680.826 

270.000 

61.243 

12.805 

82.895 

67.690 

161.914 

160.000 

156.000 

144.869 

890.860 

68.696 

147.188 

10a614 

90.000 


u... 
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890.000 

1.200.000 

680.000 

820.000 

820.000 

100.000 

50.000 

170.000 

820.00Ó 

600.00Ó 

550.000 

880.000 

70.000 

450.000 

270.000 

70.000 

12.000 

90.000 

70.000 

180.000 

160.000 

140.000 

160.000 

400.000 

160.000 

140.000 

100.000 

12.000 

60.00» 


8.267.265      8.604.000 


*  < 


Alfrfnte.«*«  9S7.816 


•  Tomando  por  base  las  divisiones  que  pre* 
ceden  con  sus  elementos  variados  de  pobla- 
don,  Sé  trata  ahora  de  formar  un  paralelo 
entre  los  progresos  de  la  especie  humana, 
considerados  alternativamente  en  los  nive^ 
lee  mas  superiores  y  en  los  niveléis  intérme* 
dios  é  inferiores.  Para  que  este  trabajo  sea 
posible,  haj  que  establecer  netamente  dos 
eosas:  1.^  lo  que  significan  en  nuestro  cono 
889«000  I  eepto  niveles  mas  superiores  y  niveles  in- 
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termediocr:  2.®,  la  determiDacion  esacta  de 
divisiones  territoriales  que  se  correspondan 
en  diferentes  épocas,  de  manera  que  sus 
poblaciones  sean  justamente  comparables* 

Kespecto  del  primer  punto  diremos,  que 
los  estudios  á  ,que  desde  largo  tiempo  nos 
hemos  dedicado,  nos  han  dejado  convenci- 
do de  que  una  altura  de  2.000  metros  pro- 
duce influencias  higiénicas  de  una  origina- 
lidad incontestable  en  la  vida  del  hombre. 
Con  tal  motivo,  nos  ha  parecido  oportuno 
el  dejar  señaladas  estas  influencias  por  me» 
dio  deia  designación  de  grandes  alturas  ó 
niveles  que  pasan  de  2.000  metros.  La 
región  que  baja  de  esta  altitud  hasta  900 
metros,  la  llamamos  niveles  intermedios,  de- 
jando la  denominación  de  niveles  inferiores 
&  las  localidades  accesibles  al  desarrollo  de 
una  epidemia  de  vómito,  .enfermedad  que, 
según  es  sabido,  no  ha  aparecido  jamas,  epi- 
démicamente, mas  arriba  de  900  metros  de 
altura. 

Tropezamos  ahora  con  una  grave  dificul- 
tad, y  es  la  de  sefíalar  divisiones  territoria- 
les estensas  que  pertenezcan  á  un  mismo 
nivel,  debido  ésto  á  que  el  suelo  se  halla  por 
todas  partes  diversamente  ondulado.  No 
nos  parece  fuera  de  razón,  sin  embargo,  la 
denominación  de  grandes  alturas  para  cali* 
ficar  las  divisiones  administrativas  del  cen- 
tro del  Anáhuac.  No  es  que  dejemos  de 
ver  que  al  decir,  por  ejemplo,  que  los  Esta- 
dos de  México  y  de  Puebla  pertenecen  á 
esta  zona,  adelantamos  un  hecho  que  no  es 
absolutamente  esacto,  puesto  que  los  distri- 
tos de  Ouemavaca,  de  Ouautla,  de  Izúoar, 
&c.,  que  forman  parte  de  estos  Estados,  no 
pertenecen  á  la  zona  superior.  Sin  embar- 
go, al  pretender  que  la  población  de  los  Esta- 
dos de  México,  de  Puebla,  de  Aguascalientes, 
de  San  Luis,  deGiianajuato,  de  Zacatecas,  de 
los  territorios  de  Tlaxcala,  de  SierraOorda  y 


del  "Distrito  federal;  al  pretender,  digo,  que 
la  población  de  estas  divisiones  políticas 
puede  considerarse  como  pertenébiente  á  los 
niveles  que  pasan  de  2.000  metros,  permane- 
ceremos suficientemente  en  la  verdad  para 
que  dejen  de  sufrir  de  ello  las  conclusionet 
que ;  van  á  seguir. 

No  es  fácil  tampoco  en  la  formación  de 
estos  grupos,  representar  esactamente  las 
divisiones  políticas  actuales  con  otras  que 
les  correspondan  absolutamente  en  ostensión 
en  cualquiera  ^época  del  gobierno  colonial. 
Si  limitamos,  sin  embargo,  nuestras  consi- 
raciones  á  la  región  intertropical  del  pais— 
y  es  la  que  mas  nos  interesa — esceptuando 
las  intendencias  de  Durango  y  de  San  Luis, 
no  nos  alejaremos  mucho  de  la  verdad  po- 
niendo frente  á  frente,  como  equivalentes» 
las  divisiones  siguientes  para  la  mesa  ele- 
vada: 

MESA   ELEVADA. 


División  en  1810« 

Zacatecas. 
Guanajuato. 
México, 
Puebla. 


División  en  1865. 

Aguascalientes. 

Guanajuato. 

México. 

Puebla. 

Zacatecas. 


Tlaxcala. 

Población  3.20é.29Y    Distrito  federal. 

Tlaxcala. 

Sierra-Gorda. 

Querétaro. 

Población  8.473.162 

Para  hacer  comparables  estos  dos  grupos, 
es  necesario  recordar  que  en  una  época  re- 
ciente, los  dos  Estados  de  Puebla  y  de  líé- 
xico  perdieron  parte  de  su  territorio.  Esta 
división  formó  el  Estado  de  Guerrero  hácis 
los  niveles  inferiores  y  sobre  las  costas  del 
Pacífico.  Contamos  hoy  en  él  una  población 
de  270:000  abnas.  El  aumento  genetml  de  Is 
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poblaeíon  de  todo  el  pais  nos  autoriza  é.  creer 
qae  la  qae  correspondió  &  Guerrero  no  era 
Bino  de  200.000  habitantes  en  1810.  Dedu- 
dendo  este  número  del  resxtltado  estadístico 
de  esa  época,  obtenemos  un  total  de»  •  •«  •  • 

8.006.397  en  1810  para  la  parte  de  la  mesa 
elevada  que  corresponde  á  iaa  divisiones 
actuales. 
De  donde  concluimos: 

Orapo  perteneciente  á  la  mesa 
elevada  en  1810,  según  Fer- 
nando ISTarvaez:  habitantes. . .  8.006.897 

Grupo  perteneciente  &  estas  pro- 
vincias, segün  la  estadística 
de  1857  por  García  Cubas. . .  8.478.162 


Progreso  en  47  años ...:......     466.765 

■  -  ■    •       • 

para  una  población  media  de. . . .  8.239.779 

Esto  representa  un  aumento  anual  de 
3.06  por  1.000  habitantes. 

Si  llevamos  ahora  nuestra  mirada  hacia 
las  provincias  que  se  estienden  de  los  nive- 
les intermedios  hasta  el  nirel  del  mar,  ten- 
dremos lo  que  sigue:  ^ 

NIVELES   INTERMEDIOS  É  INFERIORES. 

*  »     •    «  ■ 

En  1810;  según  P.  Navarro. 

Gaadalajara  •  • .  •  517.674 

'  Valladolid;.....  894.689 

Oazaca 596.325 

Veracruz.  ...-.•  185.935 

Mérida '   528.700 

2.223.328 
Guerrero 200.000 


2.423.823 


En  1857,  según  G.  Cubas. 

Jalisco 804.058 

Michoacan 491.679 

Oaxaca 499.667 

Veracruz 838. 859 

Tabasco. .......  63.596 

Yucatán 680.325 

Guerrero 270.000 

Colima 61.243 

Carmen 12.305 

Tehuantepec  •  •  •  82.895 

8.804.127 
De  donde  sale: 

Grupo  perteneciente  á  las  regio- 
nes intermedias  y  al  nivel  del 
mar  en  1810,  según  Femando 
Navarro:  habitantes •  •  2.423.823 

« 

Grupo  cprrespondiente  á  estas 
provincias,  según  la  estadísti- 
ca de  García  Cubas  en  1857.  3.804127 


Progreso  en  47  años 880.804 

para  una  población  media  de.« . .  2.863.725 

Esto  representa  un  aumento  anual  de 
6.50  por  1.000. 

Besulta  de  este  examen,  que  la  población 
de  las  mesas  elevadas  mas  allá  de  2.000 
metros,  aumentó  en  proporción  de  S.-O^  por 
1.000  anualmente,  desde  1810  hasta  1857, 
mientras  que  el  aumento  fué  de  6.50  por 
1.000  en  los  lugares  situados  sobre  las  al- 
turas intermedias  y  en  el  nivel  del  mar. 

Estos  cálculos  de  la  estadística  no  están 
de  acuerdo  con  las  creencias  generales.  Dan 
plena  razón  á  las  aserciones  qué  pueden 
leerse  en  mis  escritos  anteriores,  y  los  creo 
dignos  de  la  atendon  de  mis  lectores;  tanto 
mas,  cuanto  que  si  se  establece  la  compa* 
ración  de  las  dos  épocas  que  acabamos  de 
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elegir  y  de  Calcular,  con  el  cuadro  estadiáti- 
00  de  1858  que  eleva  la  población  del  pais 
á  8.604,000  habitantes,  el  resaltado  será 
siempre  favorable  á  los  niveles  intermedios 
é  inferiores,  aun  cuando  la*  sama  de  los  ha- 
bitantes de  Yucatán  se  encuentre  con  justa 
razón  disminuida  de  168,000  almas  en  per- 
juicio del  total  de  la  población  de  los  nive- 
les que  se  aproximan  al  migr.  El  cálculo 
nos  señala  en  este  caso  para  la  población  de 
la  mesa  elevada  un  aumento  de  723,603  ha- 
bitantes en  48  años  para  una  poUaeion  me- 
dia de  3.868,198  individuos,  lo  que  equiva- 
le á  un  progreso  anual  de  4.50  por  1,000; 
mientras  que  para  las  localidades  interme- 
dias y  para  el  nivel  del  mar,  el  mismo  cál- 
culo nos  da  un  aumento  de  '889,677  en  48 
años  para  una  población  media  de  2.867,661 
habitantes,  lo  que  equivale  á  un  progreso 
anual  de  6.67  por  1,000, 

Por  último,  para,  que  ninguna  Itiz  falte  á 
este  asunto,  si  fijamos  nuestra  atención  en 
los  19  años  que  trascurrieron  entre  1888  j 
la  estadística  hecha  en  1857,  por  medio  de 
documentos  suministrados  por  el  ministe^ 
rio  de  fomento,  nos'  encontramos  en  presen^ 
oia  de  una  época  que  solo  fué  atravesada 
por  la  guerra  con  los  Estados-Unidos  j  por 
algunas  revueltas  civiles  todavia  poco  en- 
earnitadAS.  £1  progreso  para  las  mesas  i 
elevadas  fué  de  557,167  habitantes  para 
mna  población  media  de  3.399,274  indivi- 
dnot|  b  que  indica  un  aumento  anual  it 
a67porl,000. 

En  este  mismo  intervalo  estos  dos  cuar 
dros  estadístico»  señalan  para  hñ  locaUda- 
des  intermedias  j  para  los  niveles  de  los 
mares,  un  progreso  de  601,034  individuos 
para  una  población  media  de  3.208,424  ha* 
hitantes,  lo  que  equivale  á  decir  9.84  pot 
l.UOO  j  por  año.  Se  tendrá  la  prueba  en 
el  cuadro  siguiente: 


Me^a  ^Uváda  (1888.) 

México.. 1.889,520 

PuebU... 661,902 

Guanajuato • . , . .  513,606 

SanLuis 821,840 

Zacatecas.. .  •'. « 273,575 

Querétaro •••••..  120,660 

Aguaacalientes •  69,693 


Total  •;.  3.350,696 

Deducción  de  Guerrero  •  •       230,000 


8.120,696 


En  1867. 

Aguascalientes  ^  •  ^ » •  • 

Guanajuato.  •  •  • 

México 

Puebla 

Querétaro 

San  Luis 

Zacatecas  • .  • , 

Distrito.  ••'• .» 

Sierra-Gorda  ....... 

Tlaitoala 


•  •  • 


86,829 

729,108 

1.029,629 

558,609 

165,155 

897,189 

296,789 

869,534 

55,858 

90,158 


Total.. 8.677,863 

Resoltado  anterior '. 8.120,696 

^    Progreso 657,157 

Niveles  intermedios  é  inferiores. 


En  1838. 


En  1867. 


Jalisco ....  679,1 11 • .  •  804,058 

Yucatán  •  •  580,984 668,623 

Oajaca ....  500,278 526,938 

Michoacan .  497,906 554,686 

Veracruz . .  254,380 .........  349,1 25 

Tamaulipas  1 00,068 1 09,678 


Tabasco.*.       66,180 

Colima.  •  • 

Total . .  r  2 677,907  Carmen. . 
Para  Guer- 
rero. . . .     230,000  Tehuante- 

pee 


•  •  • 


70,628 
62,109 
11,807 


82,395 


Total 2.907,907  Guerr«ro .    270,000 


Total  8  508,941 
Resaltado  de  1888...  2.907,907 


Progreso..    601,084 
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Sato  68,  pueSi  evidente:  de  cualquiera  iqo< 
do  que  Bometamos  este  punto  de  nuestro 
asunto  &  los  cálculos  de  la  estadística,  to* 
mando  por  base  los  mismos  números  que 
han  suministrado  los  trabajos  administrati^- 
ves  7  las  eorpor^ones  de  sabios,  no  hay 
mon  que  pueda  dar  apojo  á  las  creencias 
generalmente  admitidas  sobre  la  superiori- 
dad de  las  mesas  elevadas,  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  progresos  de  la  población.  Sin 
oriticar  estas  creencias,  tengo  derecho  de 
decir  que  no  se  fundan  en  ninguna  prueba^ 
7  que  las  estadf  stica^  les  son  contrarias. 


Los  números  que  preceden  prueban  que 
los  niveles  intermedios  é  inferiores  han  sido 
mas  favorables  que  el  elevado  Anáhuac  par 
ta  los  progresos  de  la  especie  humana. 

Este  resaltado,  enteramente  inesperado, 
debe  sorprender  con  tanta  mas  rasen,  cuan- 
to que  la  emigración  europea  se  dirige  de 
prefereniáa  sobre  las  messjB  elevadas,  y  que 
el  novimiento  de  la  población  con  loa  cam- 
Mos  de  domicilio  se  hace,  en  general,  6  be- 
neficio de  las  ciudades  del  alto  Ajuáhuac. 
Pero  si  se  quiere  reflexionar  en  todas  las 
circunstancias  que  se  ligui  con  estas  inte»' 
Meantes  investigaciones,  seria  menos  sor^ 
prendentes  las  conclitgianes  que  quedsin  inr 
dicadas  en  este  escrito* 

Cuando  se  £ja,  en  efecto»  la  mivada  en 
las  localidades  que  se  encuentran  at  Siur 
del  trópico»  y  que  fuera  de  todo  cálculo  ma- 
teokático  se  examina  oon  atención  lo  que 
mas  admiraden  causa  al  observador,  se  Ikh 
g^  al  eonvenciaiento  de  trea  cosa^  que  el 
wpfritn  se  aoostumbr$  á  oonaiderav  een^o 


verdades;  estas  son:  la  debilidad  fisica  de 
la  raza  india  de  las  mesas  elevadas,  la  de- 
cadencia de  la  raza  española  pura  en  las 
mismas  localidades,  los  progresos  sensibles 
y  las  aspiraciones  de  la  raza  mestiza. 

Respecto  á  la  debilidad  de  los  indios,  se- 
rá, ocioso  probarla. 

l!7inguno  de  los  que  han  vivido  sobre  el 
Anáhuac  podrá  dudarlo,  con  tal  que  no  se 
confunda  la  fuerza  fisica  con  la  salud  y  el 
número  de  años  que  el  individuo  puede  al- 
canzar. Todos  ios  escritores  de  juicio  han 
espresado  este  pensamiento.  Ninguno  lo 
ha  hecho  en  mejores  términos  que  el  histo- 
riador distinguido  Mora,  en  su  interesante 
libro:  México  y  9%is  revohicianes. 

Echando  una  ojeada  sobre  la  historia  an- 
tigua de  e8tk)S  pueblos  avasallados,  vemos 
conquistadores  y  vencidos.  Mucho  tiempo 
antes  dé  la  conquista  de  México  por  Cortés, 
las  hordas  del  Norte  hablan  rechazado  ha- 
cia el  Sur  á  los  Mitigues  habitantes  de  las 
regiones  centrales.  Estos,  desterrados  del 
Anáhuac  en  numerosas  tribus  que  perma- 
necen todavía  distintas,  parece  que  se  han 
estrechado  con  el  suelo  hacia  las  partes 
meridionales,  como  lo  prueban  los  numero- 
sos idiomas  que  se  hablan  todavía  hoy«  Se- 
gún el  6r.  D.  Manuel  Orosco,  en  efecto,  en 
el  pequeño  Estado  de  Tabasco  se  hablan  en 
nuestros  dias  cnatM  idiomas  diferentes;  no 
se  cuentan  méne»  de  doce  en  el  Estado  de 
Ohiapas,  y  los  que  se  hablan  hacia  Oajatm 
y  Tehuantepeo^  pasa  su  número  de  veinte. 

Este  movimiento  de  las  poblaciones  in- 
dígenas, no  es,  pues,  único  en  la  historia 
ailtigua  de  este  pais.  Mas  de  una  vea,  sin 
duda,  las  hordas  animadas  de  u:n  vigor  que 
habían  adquirido  en  los  lugares  mas  sep*' 
tentrionaks',  desalojaron  de  bis  alturas*  de 
la  mesa  central  á  los  pueblos  debilitadoa 
Loa  nuevos  posesorca  cedían  pronto  á  las 
iafloencáa»  emetvantes  del  clima,  y  huían  á 
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SU  vez  ante  la  energfiA  de  conquistadores 
mas  robustos.  ¿Nos  atreveríamos  á  decir 
que  no  ha  sido  lo  mismo  en  nuestros  dias? 
¿Las  revoluciones  contemporáneas  no  nos 
han  probado  qué  el  triunfo  mas  completo 
estaba  asegurado  á  los  movimientos  políti- 
cos que  tomaban  su  origen  en  las  alturas 
intermedias  y  hacia  las  costas  del  pais?  En 
1848,  once  mil  hombres  de  las  localidades 
centrales  no  pudieron  vencer  la  energía  de 
las  poblaciones  yucatecaa. 

Nos  apartaríamos  de  los  límites  que  se 
han  propuesto  &  este  escrito,  si  insistiéra- 
mos en  esta  clase  de  pruebas.  Pero  todo 
hombre  que  tiene  la  esperienc^a  de  México, 
¿no  estft  convencido  de  que  solo  por  escep- 
cien  se  observa  la  energía  de  sus  habitan- 
tes en  la  parte  mas  elevada  de  la  mesa  cen- 
tral? Bien  considerados  los  habitantes  en 
•ate  pais  tan  singularmente  escalonado,  se 
verian  como  en  un  vaato  recipiente  en  ebu- 
llición. Las  partes  calentadas  hacia  el  fon- 
do,  suben  á  la  superficie,  se  evaponuí  6  se 
enfrian  y  vuelven  &  las  capas  inferiores,  de 
donde  el  calor  las  arroja  &  un  nuevo  enfria- 
miento. 

Yucatán  parece  que  ha  quedado  entera- 
mente estraño  á  esta  confusión.  £1  mayo 
es  la  sola  lengua  que  se  escucha.  El  indio 
es  robustO)  inteligente,,  y  como  señal  de  su 
influencia.no  tiene  tíias  que  decir  que  ha  im- 
puesto su  lengua  >á  la  raza  blanca,  porque 
con  escepcion  de;€ampeche,  en  todcYucar 
tan  se  h&bla  el  mayo.  Esta  variedad  de  la 
raza  americana  y  las  que  se  ven  en  el  Sur 
hacia  Tehuantepec  y  Oajaca,  parecen  ro- 
bustas y  susceptibles  de  un  gran  desarrollo 
intelectual  por  la  educación. .  En  cuanto  á 
las  indios  conquistadores,  &  quienes  la  sua- 
vidad de  temperatura  y  el  aspecto  del  cielo 
incomparable  detuvieron  en  otro  tiempo  so- 
bre las  alturas  del  Anáhuae,  fueron  casti- 
gados de  la  invasión  injusta  de  sus  padres 


con  el  yugo  mas  pesado  de  los  conquistado- 
res venidos  del  antiguo  mundo,  y  con  la  in- 
fluencia debilitante  del  mismo  clima.  Aon* 
que  en  general  de  buena  salud,  y  suscepti* 
bles  de  longevidad,  son  débiles  y  no  pueden 
suministrar  para  ios  trabajos  del  campo  si- 
no una  suma  muy  moderada  de  esjíuersos. 

Este  es  un  aviso  dado  por  la  Providencia 
á  las  razas  europeas.  Este  aviso  ha  co- 
menzado ya  á  pesar  sobrólos  criollos  de  es- 
ta raza,  como  lo  he  dicho  ya  en  mis  escritos 
anteriores*  El  gobierno  eapaíiol  estaba  bien 
convencido  de  esta  verdad,  y  la  dejaba  pro- 
clamar con  tan  poca  medida,  que  la  acusa- 
ción se  convertía  en  injusticia.  El  ilustre 
Feijóo  manifesté  su  indignación  en  una 
apología  elocuente  que  no  pudo  destruirlas 
convicciones,  pero  que  las  redujo  á.  límites 
mas  moderados. 

Estas  sátiras  de  otra  época,  que  no  seña- 
laban las  localidades  á  que  se  dirigian,  se 
aplicaban  particularmente  á  los  criollos,  cu- 
ya permanencia  en  las  ciudades  mas  habi- 
tadas de  la  mesa,  hacian  mas  fácil  fuesen 
obtiervados  y  criticados.  .  Si  en  lugar  délas 
ideas  preconcebidas,  quisiera  fijarse  la  aten- 
ción en  los  hechos,  se  Uegaria,  pues,  á  h 
convicción  de  que  las  localidades  mas  afi^ 
madás  de  México,  no  son  las  que  mas  me- 
recen serlo,  y  que  los  cuidados  de  una  hi- 
giene bien  entendida,  así  como  la  vigilan- 
cia de  una  administración  sabia,  asegurarían 
poblaciones  y  un  porvenir  próspero  á  las 
partes  que  precisamente  poseen  una  repu- 
tación mqy  secundaría  de  salubridad.  Si 
la  previsión  de  este  resultado  pudiera  en- 
contrar contradictores  serios,  no  lo  serían 
sino  los  que  consideran  á  la  aclimatación 
con  las  dificultades  inmediatas  que  presen- 
ta para  el  inmigrante,  en  lugar  de  elevar 
las  ideas  de  un  modo  mas  filosófico  á  las 
garantías  que  asegura  para  la  raza  defini- 
tivamente establecida.    Dos  ejemplos  no 
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no8  faltan  para  enoamitiarnOB  en  esta  ulti- 
ma yia  de  examen.  Estamos  animados  á 
ello,  sobre  todo,  al  ver  hoy  la  robusta  r^aa 
de  bs  españoles  perfectamente  (^Umatada 
7  próspera  entre  los  criollos  de  las  Antillas, 
á  pesar  de  los  peligros  que  dd>e  vencer  el 
que  desembarca  por  primera  vez  en  estas 
islas,  al  pronto  inhospitalarias.  Estas  ver* 
dades  deberia  conocerlas  todo  el  mundo;  sin 
ellas,  el  temor,  por  una  parte,  de  los  peli- 
gros que  se  corren  en  las  tierras  calientes 
y  templadas  de  México,  y  la  confiansa,  por 
otra,  de  la  benéfica  influencia  de  las  gran* 
des  alturas,  llamarían  la  atención  de  los 
inmigrantes  hacia  una  mesa  ó  una  capital, 
admirables  sin  duda,  pero  que  no  hay  inte- 
rés en  llevar  &  ellas  las  simpatías  genera- 
les de  los  colonos. 

¿No  es  la  ignorancia  de  estas  verdades 
la  que  ha  producido  los  malos  resultados 
que  manifiesta  la  estadística?  ¿No  hubie- 
ra sido  mas  próspera  la  población  de  Méxi- 
eo  si  se  hubiese  fijado  la  atención  en  las  re- 
giones septentrionales,  y  si  la  seducción 
que  se  ejerció  en  los  primeros  inmigrados 
no  los  hubiera  conducido  á  situar  mas  allá 
de  2.000  metros  las  ciudades  mas  impor- 
tantes del  pais?  Sea  lo  que  fuere,  exami- 
naremos ahora  las  consecuencias  que  han 
resaltado  de  este  estado  de  cosas  para  los 
diyersos  grados  de  prosperidad  que  se  oh* 
Bervan  entre  las  razas  que  pueblan  hoy  á 
México. 


5  VI. 

Este  trabajo  comparativo,  que  tiene  por 
objeto  el  asignar  &  cada  raza  el  progreso 
que  le  corresponda,  tropieza  al  empezar 


con  utia  gran  dificultad.  No  es  ftcil,  en 
efecto,  después  de  dividir  la  población  ea 
tres  razas  principales:  la  india,  la  europea 
pura  y  la  mestiza;  no  es  fftoil,  repito,  el  de* 
terminar  de  tal  manera  sus  caracteres  dis* 
tintivos,  que  cada  individualidad  quede  in« 
variablemente  clasificada  á  la  primera  mi« 
rada. 

I^a sucesión  degeneraciones,  en  efectOi 
borra  4  tal  grado  los  caracteres  originarios 
en  las  razas  mestizas,  que  la  vista  mas 
ejercitada  y  la  mas  juiciosa  atención  son 
impotentes  para  determinar  la  pureza  del 
tipo  y  la  legitimidad  de  las  pretensiones  in« 
dividuales.    Cada  estadista,  ademas,  po* 
see  diversos  grados  de  exigencia  en  esto 
punto.    Este  se  escandaliza  de  la  idea  de 
introducir  en  el  cuadro  de  la  raiza  blanca  la 
menor  individualidad  que  se  suponga  mez- 
clada; el  otro,  al  contrario^  confunde,  con  las 
razas  europeaa  todo  individuo  que  á  la  sim- 
ple vista  tiene  las  apariencias  de  este  tipo. 
El  primero  no  admite  mas  prueba  que  la 
genealogía;  el  segundo  sigue  las  conviccio- 
nes de  su  capricho.    Juzgando  este  asunto 
con  todo  rigor,  es  evidente  que  la  verdad 
absoluta  no  se  encuentra  sino  en  la  primera 
exigencia;  mas  en  la  práctica,  esta  cuestión 
pide  términos  medios,  sin  que  por  ello  el 
estadista  deje  de  tener  presente  que  la 
mezcla  de  dos  razas,  por  mas  que  el  pro- 
ducto se  acerque  á  uno  de  los  tipos  primi- 
tivos, engendra  una  originalidad  que  se  di- 
simula, no  hay  duda,  pero  se  borra  dificil- 
mente  con  las  generaciones  sucesivas.  Em- 
bebidos en  estas  ideas,  llamaremos  mesti- 
zo al  que  lo  es  en  realidad  con  varios  títu- 
los, es  decir,  &  aquel  cuyos  ascendientes  no 
pe  hallaron  en  lo  absoluto  libres  de  la  mez-  ' 
cía  indio-europea.    No  ignoramos  que  con 
este  modo  de  ensancharla,  esta  designación 
confunde  unos  con  otros  hon^br^s  de  muy 

Tomo  XI.— SI 


242 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


distinto  aspecto,  por  ser  estremadamente 
▼aríado  el  grado  con  que  domina  en  la 
mezcla  uno  de  los  tipos  originarios.  Pero 
nos  parece  indudable  que  el  tiempo,  el  cli- 
ma 7  las  generaciones  repetidas  han  de 
borrar  las  desigualdades  que  hoy  se  notan, 
haciéndolas  pasar  en  caracteres  de  una  ori- 
ginalidad uniformo  y  puramente  nacional. 
La  previsión  de  este  resultado  nos  ha  de 
disculpar  del  empeño  que  tenemos  en  apli- 
car la  estension  mas  lata  posible  &  la  deno- 
minación de  mestizo,  á  pesar  de  la  confu- 
sión que  hoy  se  nota  en  los  caracteres  que 
esta  espresion  designa. 

Comprendidos  asi  blancos,  indios  y  mes- 
tizos, los  dos  primeros  con  toda  su  pureza 
nativa,  los  últimos  á  todos  grados  de  mez- 
cla, veamos  lo  que  la  observación  y  la  esta- 
dística, por  imperfecta  que  sea,  nos  dice  de 
la  población  de  México,  bajo  el  punto  de 
vista  de  las  razas  que  lo  habitan. 

Si  no  se  considerara  desde  luego  sino  la 
raza  indígena,  no  podría  haber  dudas  res- 
pecto &  su  decadencia.  No  olvidemos,  en 
efecto,  que  los  tlaxcaltecas  proporcionaron 
á  Cortés  un  número  de  combatientes  supe- 
rior á  la  población  actual  del .  lugar  que 
ocupaba  antes  su  floreciente  república.  Muy 
bien  sé  que  la  crueldad  de  los  primeros  co- 
lonos despobló  las  regiones  conquistadas.' 
Pero  como  lo  ha  hecho  observar  justamente 
el  historiador  Mora,  estas  crueldades  han 
sido  exageradas  por  los  cronistas,  y  á  ejem- 
plo del  Sr.  Orozco,  diremos  que  todavía 
quedaban  muchos  indios  después  de  estos 
tratos  bárbaros. 

Navarro,  sin  embargo,  en  1810,  no  con- 
taba mas  de  8.676,000.  ¿Por  qué  tan  po- 
cos, después  de  muchos  años  de  calma  del 
gobierno  colonial,  que  los  protegía  en  vez  de 
perseguirlos?  Por  triste  que  parezca  este 
número,  hay  motivo  para  creer  que  era  ma- 


yor que  el  verdadero.  El  estadista  Navar-  | 
ro,  en  efecto,  se  ocupaba  particularmente  de 
investigaciones  sobre  esta  raza,  y  parece 
que  exageró  su  importancia  con  el  fin  de 
no  hacer  recaer  sobre  ella  las  apreciadones 
poco  favorables  á  sus  progresos.  Si  fuera 
preciso  al  mismo  tiempo  guiarse  por  este 
empadronamiento,  y  por  el  de  1858,  k  qué ' 
tristes  ideas  nos  veríamos  conducidos!  pues- 
to que  este  último  no  representa  &  los  in- 
dios sino  por  un  tríste  número  de  2.314,180, 
lo  que  sería  una  diminución  de  1.862,151 
en  48  años.  Esperamos  que  los  estadistas 
de  1810  y  1858  se  hayan  equivocado,  el 
primero  exagerando,  los  segundos  disminu- 
yendo el  número  de  indios  que  habitaban 
México  en  estas  dos  épocas.  Pero  no  po* 
drá  dudarse  que  esta  raza  estft  ea  decaden- 
cia. Tal  vez  será  preciso  esceptuar  á  los 
indios  de  Yucatán  y  de  Oaxaca. 

Por  lo  que  concierne  á  los  hombres  de 
raza  blanca  establecidos  en  México,  la  es- 
tadística está  todavía  mas  rodeada  de  du- 
das. Se  comprende  fácilmente  que  sea  asf . 
Los  hombres  que  se  han  ocupado  de  calcu- 
lar la  población  por  clases,  han  seguido  sus 
diferentes  inspiraciones,  según  que  estaban 
mas  ó  menos  dispuestos  á  dejar  pasar  por 
blancos  puros  á  los  que  el  tiempo  habia  em- 
blanquecido por  una  mezcla  muy  lejana. 
Navarro  en  su  estadística  de  1810  no  ad- 
mite sino  1.838,706  mestizos.  Los  siglos 
de  la  dominación  española  hablan  produci- 
do mas  individuos  de  sangre  mezclada.  Así 
es  que  estaría  yo  dispuesto  á  creer  que  los 
1.097,928  blancos  que  inscríbe  en  su  esta- 
dística, comprendían  gran  número  de  indi- 
viduos marcados  con  sangre  india. 

Sea  lo  que  fuere,  la  división  de  la  pobla- 
ción por  clases  se  ha  hecho  del  modo  si- 
guiente: 
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En  1810. 

Eapañolea 1.097,928 

Indios 8.676,281 

Mestizos 1.388,706 

Belicosos.. 9,439 

Total 6.122,354 

En  1858. 

Europeos 1.768,429 

Indios 2;814,180 

Mestizos  .  • 4.521,441 

Total 8.604,000 

La  comparación  entre  estas  dos  e9tadí6- 
ticas,  es  muy  significatiya.  Prueba  qae  un 
ez&men  mas  imparcial  ha  hecho  recaer  en 
1858  sobre  la  raza  mezclada,  el  progreso 
real  que  le  pertenece.  Un  resto  de  tenden- 
cia en  tomar  por  blancos  puros  á  aquellos  á 
quienes  una  larga  sucesión  de  generaciones 
ha  acercado  en  realidad  de  nuestro  tipo,  ha 
hecho  que  se  inscribiese  en  1868  un  nüme* 
ro  demasiado  considerable  de  hombres  de 
nuestra  raza.  Pero  ninguna  ocra  razón,  si** 
00  la  verdad,  ha  podido  sefíalar  á  los  indios 
en  esta  estadística  el  número  que  indica  su 
decadencia. 

En  cuanto  al  poco  progreso  de  la  rasa 
europea  pura,  ninguna  consideración  servi- 
rá para  hacerlo  conocer  mejor,  que  la  que  se 
deduce  de  la  estadística  de  Bevillagigedo, 
reproducida  por  el  barón  de  Humboldt,  to- 
mo n,  página  155. 

'*Se  contaban,  dice,  en  1793,  en  la  inten- 
dencia de  Puebla,  sin  comprender  los  cua- 
tro distritos  de  Tlazcala,  de  Ouautla,  de 
Iguala  y  de  Tlapa: 

Indios 187,581 

Indias 186,221 

Etpaftoles  6  bUnoof  • 

Varones 25,617 

Hembras 29,893 

Suma 55,010 


De  rtsa  nUsta. 

Varones.:..... 87,818 

Hembras.. 40,590 

Suma 77,908 


Es  decir,  que  hacia  fines  del  siglo  pasa- 
do había  55.000  blancos  en  el  pais  mas  be- 
llo, el  mas  puro,  el  mas  productivo  y  el  mas 
elevado  del  Anáhuac.  Los  empadronamien- 
tos dicen  que  las  mugeres  eran  mas  nume- 
rosas que  los  hombres. 

Pero  es  necesario  no  abusar  de  esta  con- 
fesión, que  no  tiene  sino  las  apariencias 
de  realidad.  Si  es  cierto  que  la  clasifica- 
ción de  razas  se  hacia  con  algún  rigor  en 
tiempo  del  gobierno  colonial,  esta  severidad 
no  era  sino  respecto  &  los  hombres,  y  la 
exigencia,  sin  desaparecer  enteramente,  se 
moderaba  sin  duda  respecto  al  sexo  feme- 
nino. Los  55.000  blancos  señalados  en  la 
estadística  de  Revillagigedó,  se  reducen, 
pues,  á  un  número  inferior  por  el  raciocinio. 
Pero  queda  todavia  el  número  de  25.000 
establecido  con  mas  verdad  para  señalar  los 
individuos  del  sexo  masculino  que  se  en< 
contraban  en  1793  en  el  Estado  de  Puebla. 
Ahora  pregunto,  ¿fuera  de  todo  empadrona- 
miento, podrá  alguno  creer  que  se  ouendln 
hoy  ¿S.OOO  hombres  en  este  Estado  sin 
mezcla  de  sangre  indiana?  Se  puede,  pues, 
asegurar  que  teniendo  en  cuenta  la  inesao* 
titud  del  empadronamiento  de  Bevillagi- 
gedo, y  del  número  de  españoles  de  Puebla 
comprendidos  en  la  espulsion,  el  recuerdo 
de  lo  que  fueron  los  blancos  en  esta  parte 
del  pais  comparado  con  su  estado  actual,  es 
una  prueba  convincente  de  un  obstáculo  á 
su  progreso. 

Al  lado  de  esta  doble  decadencia  de  las 
razas  puras,  el  mestizo  aumenta  rápida- 
mente.   £1  era  el  que  se  batía  en  mayoría 
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en  lab  guerras  de  la  independencia;  él  el 
qne  se  rediuta  y  se  bate  en  mayoría  en  las 
tormentas  de  nuestro  tiempo.  Y  sin  em- 
bargo, él  es  quien  progresa.  La  estadísti- 
ca de  1866  lo  hace  representar  las  dos  ter- 
ceras partes  del  empadronamiento  general; 
'  pero  para  cualquiera  que  se  dedica  á  ver 
las  cosas  con  imparcialidad,  es  claro  que  es* 
te  empadronamiento  representa  á  la  pobla^ 
cion  blanca  con  un  número  exagerado.  Hay 
por  lo  menos  medio  millón  que  rebajar  en 
&.yor  de  la  raza  mezclada,  lo  que  hará  as- 
'  cender  el  tipo  de  los  mestizos  á  mas  de  los 
dos  tercios  de  la  población,  en  la  que  el  blan- 
co puro  figurará  apenas  por  la  décima  parte. 

No  ignoramos  que  estas  conclusiones  se 
acatarán  difícilmente.  Hay  la  costumbre 
respecto  á  las  Américas  españolas,  de  fijar 
la  atención  sobre  dos  elementos  principales 
de  población:  el  indio  y  el  europeo.  Es 
cierto  que  existe  un  error  respecto  á  su  im- 
portancia real.  Las  estadísticas  no  son  en 
este  punto  tan  esactas  que  puedan  desvane- 
cer nuestras  dudas  por  medio  de  un  núme- 
ro enteramente  digno  de  nuestra  confianza; 
pero  sea  cual  fuere  su  imperfección,  están 
en  bastante  acuerdo  con  el  resultado  de  una 
observación  bien  meditada,  para  dar  clari- 
dad á  una  doble  verdad  que  la  esperiencia 
nos  ha  hecho  &miliar  desde  mucho  tiempo: 
**La  docadencia  de  las  razas  puras  y  los 
progresos  de  los  hombres  de  sangre  mez- 
clada."    y 

No  hemos  tenido  la  pretensión  de  decir 
que  el  tipo  que  algún  dia  deberá  constituir 
la  población  original  de  este  vasto  pais,  se 
encuentra  definitivamente  fijado  en  el  me* 
xicano  mestizo.  Profesamos,  por  el  contra* 
río,  gran  respeto  á  la  opinión  que  proclama 
la  tendencia  de  la  raza  mezclada  á  modifi- 
carse por  la  sucesión  de  generaciones  hasta 
acercarse  á  uno  de  los  tipos ,  origínaríos. 
Be^  este  regreso  no  podrá  jama»  ser  tk/t»^ 


luto.  Y  por  otra  parte,  no  es  este  el  ponto 
que  hemos  querido  cuestionar.  Oualesquiera 
que  deban  ser  algún  dia  las  formas  esterio- 
resy  las  fuerzas  físicas  y  las  aspiraciones 
morales  del  pueblo  mexicano,  hemos  creido 
que  habia  algún  interés  en  hacer  presentes 
las  modificaciones  que  ha  esperímentado  y 
las  que  esperimenta  diariamente  en  nuestro 
tiempo.  Enmedio  del  movimiento  que  se 
efectúa  en  los  espíritus  hacia  el  pasado,  aca- 
so demasiado  poetizado,  de  los  pueblos  que 
se  han  consumido  en  este  pais;  en  presen- 
cia de  los  cuidados  que  se  quieren  tomar 
para  «segurar  la  prosperidad  de  4su  porve- 
nir, no  pueden  menos  que  interesar  las  lu- 
ces con  que  el  presente  puede  ser  ilumina- 
do* Entre  las  cosas  actuales  dignas  de 
atención,  no  podrá  dejar  de  notarse  ante 
todo,  que  el  elemento  dominante  de  la  po- 
blación de  México,  el  elemento  que  será 
muy  pronto  el  pais  entero,  es  el  mestizo.  £1 
es  quien  se  revela  por  aspiraciones  inespe- 
radas; él  es  evidentemente  el  que  forma  la 
parte  bulliciosa  de  la  naci<Mi,  como  á  él  ea 
á  quien  está  reservado  todo  el  porvenir  de 
estas  ricas  regiones.  La  originalidad  na- 
cional está  ahí  toda  entera.  La  buscaríais 
en  vano  en  los  recuerdos  de  una  época  le- 
jana; no  la  encontrareis  tampoco  en  la  ea- 
camacion  absoluta  del  carácter  europeo.  Ee 
ciertamente  un  pueblo  nuevo,  que  procede 
de  dos  tipos  principales,  encaminándose  & 
la  homogeneidad  por  el  tiempo  y  las  in- 
fluencias climatéricas.  En  este  estado  ori- 
ginal esta  creación  nueva  se  eleva  á  mas  de 
cinco  millones  de  habitantes. 

No  hay,  pues,  razón  de  hablar  hoy  de  ro- 
zas  latinas,  tratándose  de  peises  america- 
nos. Dígase  con  mas  verdad  razas  amé- 
rico-laiifMs,  siendo  ellas  las  que  deben 
atraer  hacia  estas  regiones  las  miradas  y  Is 
atencbn  de  la  Europa. 


ISTMISnCil 


M^MSa    aj jrlL ILi X SI Ci  ^^ 


» 


rait  0.  UMciHos  wkmnk 


(CoNTixnÍA  EL  Capítulo  II,  pendiente  en  la  pAo.  216.) 


La  clasificación  de  los  muertos  por  edades,  se  ve  á  continuación: 


PBBI0D08. 

HOMBBG8 

. 

D.  t  í 

10.90.. 

Dell 
á  90. 

Da  SI 
á  80. 

D.3I 
t  4*. 

f  M. 

M' 

Df7l 

OeSl 
K  Wl 

KMk. 

1801  á  1806 

,.  174 

10 

80 

12 

14 

27 

15 

11 

0 

1 

1806  á  1810.... 

..  110 

16 

85 

29 

13 

18 

U 

11 

6 

4 

1811  á  1815..... 

..  241 

55 

74 

71 

46 

46 

81 

9 

14 

8 

1816  á  1820 

,.  203 

19 

42 

86 

49 

88 

34 

13 

3 

2 

1821  &  1825.... 

..  888 

54 

89 

70 

^73 

67 

21 

10 

1 

¿ 

1826  á  1830.... 

..  471 

44 

67 

56 

67 

66 

24 

18 

4 

2 

18Slá  1835.... 

..  433 

39 

58 

103 

96 

61 

38 

18 

6 

0 

1836  &  1840.... 

..  392 

62 

29 

88 

68 

30 

13 

11 

5 

0 

1841  á  1845.... 

..  389 

49 

60 

78 

49 

21 

14 

8 

1 

0 

1846  á  1850..... 

•    041 

58 

80 

153 

71 

68 

13 

16 

5 

0 

1861  á  1864..... 

..  614 

62 

68 

76 

67 

47 

86 

11 

6 

2 
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P£R10D08. 


Da  I  á 
10  { 


D«ll 
átt. 


o«st 


De  81 

á  40. 


MUOEBES. 

D*4I 
á  50. 


De  51  D«6l  D«71  D«8l       D«n 

á  00.  á  7«i  á  80.  <  80.       i  109. 


1801  á  1805 157  20  87  80  28 

1806&1810 85  29  50  26  '37 

1811  á  1815 198  77  105  69  55 

1816ál820 211  44  61  57  54 

1821  á  1825 817  106  -  124  121  80 

1826  &  1830 850  77  100  86  91 

1881  á  1835 357  63  77  169  122 

1836  á  1840 347  47  52  122  115 

1841él845 327  79  64  105  74 

1846  4  1850 848  58  60  174  120 

1851  á  1854 478  56  101  89  85 


22 
80 
58 
70 
65 
59 
84 
48 
26 
95 
66 


15 
11 
16 
37 
27 
24 
45 
11 
12 
81 
26 


10 
11 
13 
11 
13 
2S 
15 
6 
11 
14 
11 


2 
9 

10 
12 
7 
7 
4 
2 
3 
8 
8 


1 
1 
1 

2 
3 
2 
1 
0. 
O 
2 
4 


CURATO  DE   ZAPOP^N. 

Matrimomos  verificado»  desde  1804  d 
1854,  distribuidos  por  periodos  de  diez 
años. 

Pariodot.  ^  .  KtlflmonlM. 

Del801ál810 464 

1811&1820.... 1.037 

1821  á  1880  (no  hay  datos) .  OOO 

183141840 1.307 

184141850 1.080 

185141854 646 

Suma 4.484 


Número  de  nacimientos  habidos  en  el  mis- 
mo'curato,  en  los  años  citados  arrUfo, 


PwiodM.: 

18014  1810.. 
18114182o:. 
182141830.. 
183141840., 
184141850.. 
185141854.. 


•  • 


•  • 


•  • 


•  • 


•  • 


•  • 


Nadmleotoo. 
Boflabra.  Mofnn.  ToiaL 

1.674+  1.506=  8.180 
1.759+  ,1.727«=  3.486 
2.266+  2.219=  4.485 
2.149+  2.034=  4.188 
2.498+  2.497=  4.995 
1.001+  1.166=  2.167 


11.847+11.149=22.496 


CURATO  DE  TALA. 


Número  de  matrimonios  verificttdos  en  eí 
periodo  de 

18454  1854 858 

Número  de  nacimientos  habidos  en  dos 
periodos  diferentes. 


PcriodM. 


1884  41838.... 
1845  41854...'. 


NtdmieBtof. 

HombrM.  MagcRfl.  T>9Ul. 

757+     692=r  1.449 
1.577+  1.321=  2.898 


2.334+  2.018=  4.S47 


Defunciones  ocurridas  en  el  mismo- curar 
to  en  dos  periodos  también  diferentes. 

Perlodoi.  Muefiot. 

HoAbrci.    JtafecrM.         TMd. 

Octabre  85  4  Slayo  40..  279+247s«  526 
1845  4  1854. 620+561=1.181 


m    • 


.*■ 


899+808=1.707 


La  islasificacion  de  los  muertos  del  se- 
gando periodo  por  edades,  es  eoiiio  signe; 
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Hombres. 

'    D»l  <  DflU    D«SI    Dc31    D«4I    Di  61    D«  St   Dt7l    De»    D*  91 
lOrn».    rao.      £30.    á  M.    á  50.    á  «0.    <  10.    á   80.    á  00.    <  100. 

185  103  69   45  47  48   54   48    40    31 

Mugeres. 
129  106  70   39  41  48  39    89   26   26 

CANTÓN  DE  LAGOS. 

CURATO     DE     SAN     MIGUEL. 

Número  de  mcUriinonios  verificados  en  un 
quinquenio. 

De  1834  á  1838 875 

Número  de  nacimientos  habidos  en  el  mis- 
mo  curato,  en  el  quinquenio  referido. 

Hombres.    HuK^ret.     Total. 

De  1834  á  1888 1.189+939=2.128 

Número  de  muertos  que  tuvo  en  el  mismo 
periodo,  el  curato  citado. 

Honbnt.       Mugvreí*.   ToUl. 

De  1884  á  1838 518+   424=   942 

CANTÓN  DE  SAYÜLA. 

CURATO  DE  SAYULA. 

Número  de  tnatrimoniosverificados  en  ctn- 
coaños. 

De  1849  á  1854 549 

Número  de  nacimientos  habidos  en  el  mis- 
mo tiempo. 

Hombnt.    SíngwM.       Total. 

De  1849  &  1854. . . .  1.484+1407=<r2.891 

Número  de  muertos  que  tuvo  el  citado  cu- 
rato, en  el  quinquenio  referido. 

Hombrea.      Mngwet.     Total. 

De  1849  á  1854 999+1.006=2.005 

Clasificación  de  los  muertos,  por  edades: 


Hombres. 

De  1  <    Dtll    DcSl    DeSl    Dell    De51    De  61    De71    D«81     De  91 
10  úoe.    á  90.    á  80.    á  40.    á  flO.    á  00-    <   10.    á  80.    á  90.     á  100. 


396  79  118  117  89  99  50  25  14  7 

Mugares. 
378  97  130  181  87  75  69  -  81  14  5 

CURATO   DE  ZAPOTLAN. 

Número  de  matrimonios  verificados  ^  en 
diez  años. 

Del845ál854 1.856 

Número  de  nacimientos  habidos  en  dicho 
tiempo. 

Hombraa.     Mugarea.    Total. 

De  1845  á  1854. . . .  4.752+4.823=9.575 

Número  de  defunciones  ocurridas  en  un 
decenio. 

Hombres.    Mugaras.       Total. 

De  1845  á  1854. . . .  8.491+3.512=7.008 

Clasificación  ñ^  los  muertos,  segon  las    ' 
diferentes  edades: 

Hombres. 

D«  1  i     Dell    DeSl    De  81    De  41    De  61    De  01    De  71    De  81   De  91 
10  uíoe.    á   90.    á  80.    á  40.    á  SO.    á  00^    i  19.    á   80.    tf  90.    tf  100. 

1.611  497  215  296  218  182  137  68  40   31 

Mugeres. 

1.490    617    525    208   220  209    134    68     47       34 
CURATO    DE   TONILA. 

Núm£ro  de  matrim^mios  verificados  en 
1853 74 

•  * 

Número  de  ncícimientos  habidos  en  dicho 
año. 

Hombres.      Uagerea.       Total. 

152+   155=   297 
Número  dp.  muertos  en  el  referido  tiempo. 

Hombrea.    Mngerea.       Total. 

67+     61=  118 
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Clasificación  de  los  muertos,  por  edades: 


HombrM,  Hiic«mí<    T«üú. 


De   1  á  10  años 


i} 


llá20 
21á30 
31&40 
41á50 
51  ¿60 
61á70 
714  80 
81&90 
91  á  100 


n 
» 
i) 

» 

n 
» 
n 


•  •  • «  • 

•  ••■•» 

•  •  •  f  • 


29+22: 
2-f.  6: 

10+14: 

4+  6 

2+  6: 

6+  5= 

8+  0: 

0+  1: 

1+  0= 

0+  1  = 


61 
8 

24 

10 
8 

11 
8 
1 
1 
1 


67+61=118 


CURATO   DE   &ANTA-ANNA. 

'Número  de  matrímonioa  verificados  en 
los  años  que  se  espresan  á  cotUinuacion, 

P«Moik  MitiimoBiM. 

1801  &  1810.. 154 

181141820 225 

182141830 199 

18314  1840 182 

184141860 196 

1861  4 1854. 140 

Sato» 1.125 


Número  de  nacimientos  habidos  en  dicho 
cur<tío.  • 

Pttiodos  IfadmleniM. 

Bovbns.         Unfani.  Tvttl. 

180141810 468+  889=  862 

181141820 646+  618»  1.264 

182141830 623+  660=  1.173 

183141840 792+  786=  1.678 

184141850 868+  798=  1.661 

185141854 407+  384=  791 

8.784+3.525=     7.809 


Número  de  defunciimes  ocurridas  en  d 
citado  curato,  durante  los  mismos  pe- 
riodos. 


PmeiM, 

Mnertoi. 

Tetf. 

180141810.... 

.#    210+  245= 

455 

1811  á  1820.... 

.      862+   813= 

665 

182141880.... 

.      201+  159= 

360 

183141840.... 

.      805+  286= 

591 

184141850.... 

.      601+  662= 

1.103 

185141864.... 

.      889+  811= 

700 

( 

2.068+1.876= 

8.934 

CURATO    DE    TEOCUITATLAN. 

Matrim>onios  verificados  durante  los  años 
que  abajo  se  espresan* 

Periodos.  MatrlmoohM. 

180141810 613 

181141820 395 

182141880 708 

183141840.... 817 

184141860 921 

186141864 499 

Suma 8,853 

Nimero  de  nacimientos  que  hubo  en  d 
mismo  curato. 


PexiodOB. 


Nftdmimtot. 


Hflttbtw. 


180141810 1.886+1.318=  2.699 

181141820 798+   791c*  1.589 

182141830 1.600+1.¿23=:  8.028 

188141840 2.208+2.100=  4.808 

1841  4 1860.  •  •  •  •  2.564+2.179—  4.748 

185141864.....  1.064+  868—  1.932 


9.520+8.774=18.294 
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Número  de  muertos  que  ttwo  el  referido 
curato. 

FMlAdoa.  MufliicM. 

H^abrti.         Mngcnti  Toul. 

1801  á  1810 580+  564=;:  1.144 

1811  á  1820 47$+   608=  984 

1821  á  1830 681+  709=  1.290 

1881  á  1840 984+1.018  =  1.997 


Al  frente  .     2.621+2.794=  6.416 


Delfrcttle.*.  2.621+2.794»»  6«415 

1841  á  1851 1.608+1.628=  8.031 

1860  á  1864.*...   692+  680=  1.1T2 


4.716+4.902=  9.618 


Clasificación  de  los  muertos  según  8U3 
edades,  en  los  diversos  afios  que  se  han  ci- 
tado arriba: 


PERIODOS. 


D«  I  á 
IQaSot. 


Dell 
á  90. 


DtSl 
á  M. 


HOMBRES. 

n«8t  Dt41  Dan  DtCt 

á  4t.  i  M.  á  60.  á  10. 


DeTl  DtSl      D«n 

á  80.  <  M.      á  IfO. 


1801  á  1810 854  13  14  38  55  61  81 

18114  1820 234  15  48  84  57  80  5 

1821  á  1830 231  17  47  88  108  69  18 

1831ál840 361  17  80  156  168  145  48 

1841  á  1850 461  68  187  276  272  209  86 

1851  á  1854 168  15  57  121  108  IOS  17 


7 
3 
3 
9 
8 
4 


5 
O 
O 
O 
1 
O 


2 
O 
O 
O 
O 
O 


PBKIODOS, 


D.  I  < 
1»< 


Dalí         Den         ixu         otn        D.n       D.W        Vtn 
<■>.  i».         ta.         <go.         («0.        tn.         tm. 


t>tM     Dtn 
4  ao.     t^M. 


1801  i  ISlOt 
1811  á  1820. 
1821  á  1830. 
1881  á  1840. 
1841  á  1850. 
1851  &  1854. 


•  •  •  « 


821 
210 
298 
858 
448 
170 


12 
10 
18 
26 
51 
24 


874 

58 

64 

120 

218 

66 


54 
98 
120 
164 
833 
106 


72 
70 
126 
202 
266 
128 


40 
58 
71 
101 
173 
74 


17 
4 
8 

84 
83 
11 


8 
O 
4 
8 
10 
O 


\ 
O 

O 

o 
1 
1 


2 
0 
0 
0 
0 
0 


OANTON  DE  BTZATLAIT. 

CÜRA.TO  DB    LA  HIODALENÁ. 

Húmero  de  medrimomM verifieados  enun 
decenio. 

Del846ál864 814. 

Número  de  nacimientos  habidos  en  el  mis- 
mo curato. 

RodbvM.       MagAMM,    Total. 

D«  1845  á  1864 710+  -689=1.389 

Defunciones  ocurridas  en  el  curato  refe^ 
ridOi  durante  diez  años. 

HoabrM.       Kogent.    ToUl. 

De  1846  á  1864 471+  487«i   908 


Olasiflcamon  de  los  muertos,  según  sus 
edades: 

Hombres. 

Da  lá    DcU'DaSl   D«St    D«4t   D«fl    DtA   0»71   D«n    DtOt 
10«ñ««.    á  9D.    á  80.    á  40.    á  00.    á  «0.    álO.     á  80.    tf  80.      álOO. 

232  40   44   49   60   88   20    11    7    2 

fiíugeres. 
199   32   69  41   28   89   22   13    2    O 

<3ANT0N  DB  COLOTLAN. 

NútnerQ  de  mxcimientos  habidos  en  el  pe- 
riodo gue  ahajo  se  espresa. 

HombrM.    Mttgwres.       ToUl. 

De  1834  k  1888 ....  6.080+5.909=11.989 

Tomo  XI.— 32 
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DefuneUmesoíMrridttsenelmismotiempo. 

IHambn».       KugniM.      Totd. 

2.982*i.3.021=<:  6.Q08 


r*   •  •  • 


De  1884  «^1838. 

Ponemos  á  continuación  el  movimiento 
¿eneral  de  cada  cantón  en  diversas  épocas, 
con  el  objeto  de  que  se  puedan  hacer  com- 
paraciones; advirtiendo  que  algunos  de  los 
datos  se  han  completado  por  cálculo. 

Cantón  de  Cfuadalajara. 

Matrimonios  en  1830 1.175 

„  en  1831 1.096 

Nacimí*en  1830..  •.  3.064+3.186=6.250 
„     en  1831. . . .  2.624+2.730=6.354 

Muertos  en  1830. . ..  3.606+8.409=7.014 
„     en  1831 .. . .  1.801+1.704=3.505 

Cantón  de  Lagos. 

Matrimonios  en  1880 1.048 

„  en  1831 1.048 

Nacim*?-  en  1830 8.032+2.980=6.012 

„     en  1831 3.306+8.250=6.566 

Muertos  en  1880 2.822+2.557=5.379 

„     en  1831 1.527+1.028=2.555 

Cantón  de  la  Barca. 

Matrimonios  en  1830 1.020 

„  en  1831 L020 

Nacimos»  en  1880 2.674+2.088=4J62 

„     en  1881 2.876+2.246=5.122 

Muertos  en  1880 2.498+1.865=4.868 

„     en  188U..  •  1.686+1.219=2.906 

Cantón  de  Sayula^ 

'  Matrimonios  en  1880  •  •  •  •  1.126 

„  en  1831  •...  1.126 

Nacimientos  en  1830 .  •  •  •  5.753 

en  1831..*.  5.758 

en  1834....  6.804 

en  1836 6.102 

en  1836....  6.222 

en.  1887...  •  6.887 

en  1838....  5.868 


n 


Muertos 


» 

i) 


en  1880....  4.851 
en  1831 ....  4.851 
en  1834....  2.651 
en  1836....  2.390 
en  1836....  2.754 
en  1837....  2.800 
en  1838 ....  2.648 


Cantón  de  Etzatlan. 

Matrimonios  en  1830 . . .' 

„  en  1831 

Nacim*?  en  1880 1.709+1.829» 

.„      en  1881 1.780+1.906: 

Muertos  en  1830 1.626+1.700= 

en  1831 1.055+1.101^ 


n 


412 
656 
:8.535 
:3.686 
:  8.326 
=2.158 


Cantón  de  Autlan. 

Matrimonios  en  1830. 

„  en  1831 

Nacim*^  en  1830.,.. .  1.064+   936= 

„     en  1831 1.067+   950= 

Muertos  en  1830 601+  412= 

„     en  1831 1.101+   906= 

Cantan  de  Tepic. 

Matrimonios  en  1680.  •  .•••..«•.. 

„  en  1831 

Nacim^fen  1830.....  1.862+1.399= 

„      en  1881 843+   866= 

Muertos  en  1880...'. .     949+   884= 

„     en  1831.... .  1.606+1.410= 

Cantan  de  Caioüan. 

Matrimonios  en  1880 

>,  en  1881 

Nacimientos  en  1880  ............ 

jj  en  ¿ot$x ...•  *•••  ••••« 

Moertos        en  1880 

„  en  1831 


465 
432 
=2.010 
=2.017 
:  918 
2.007 


340 
405 
2.761 
=1.709 
=1.783 
=8.016 

826 
326 
1.991 
1.991 
1.812 
1.812 


Con  los  datos  relativos  al  afio  de  1881, 
tomando  por  base  670.826  habitantes  para 
todo  el  Estado,  debió  tener  este  en  el  afio 
de  1865,  segon  cálculos  hechos  con  arrej^o 
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¿  Im  ibrmnlas  de  A.  Éonyard,  952.510  ha- 
bitantes. ^ 

De  los  datos  qHO  anteceden,  se  deduoen 
natnralmente  yarías  consecaencias,  dos  de 
las  cuales  haremos  notar  porque  las  consi- 
deramos de  grande  importancia. 

La  primera  es,  que  el  aumento  de  pobla- 
ción es  mayor  en  los  cantones  donde  abun- 
da la  rasa  indígena;  y  la  segunda,  quo  la 
mortali4ad  es  demasiado  grande  en  los  ni- 
fios;  pues  comparativamente  hablando,  el 
número  de  individuos  de  uno  k  diez  afios 
que  mueren,  es  por  lo  común,  una  mitad, 
tercera  6  cuarta  parte  de  los  demás  que  su- 
fren la  misma  suerte  en  el  mismo  periodo 
de  tiempo.  4 

Tal  observación,  que  hemos  denunciado 
hace  algunos  afios,  por  lo  que  respecta  á 
pueblos  que  no  son  del  Estado,  es  bajo  to* 
dos  puntos  digna  de  estudiarse;  no  solo  en 
obsequio  del  aumento  de  población,  sino  es- 
pecialmente en  beneficio  de  la  humanidad. 

La  población  del  Estado  comprende  dos 
tipos  principales:  indígenas  y  descendientes 
de  españoles,  é  indígenas;  formando,  en 
nuestro  concepto,  los  últimos,  el  mayor  nú- 
mero. 

Hay,  sin  embargo,  algunas  familias  de 
pora  sangre  española,  muchas  que  no  han 
degenerado  á  pesar  de  la  mezcla,  y  multitud 
de  estrangeros  de  diversas  naciones  de  Eu- 
ropa, cuyo  tipo  es  demasiado  conocido. 

Con  respecto  á  cultos  no  hay  divisiones 
que  hacer  en  la  población  del  Estado,  por- 

1    Lafírmuia  qué  hemos  empleado  ee  la  eiguimte: 

x=P  (l+"-5=)'; 

M  2a  que  P  representa  la  pohlaeien  de  una  époea  dadOf 
B  ti  número  de  naeimientoSf  m  el  délos  muertos,  en  la 
misma  épeea^  ■  el  número  de  años  que.. han  pasado  y  z 
la  cantidad  que  se  husea, 

Sustituyendoy  pues,  &70.826  ha^tantee  en  lugar  de 
P,  82.187,  en  vez  de  n,  22.307  en  lugar  de  m,  y2Aen 
xetde%^  -que  son  los  años  traseurridos  desde  1831  á 
1855,  e$  oHiene  ¡a  cantidad  052.510. 


que  jamas  hemos  visto  otro  culto  qte  el  ca- 
tólico; y.  aunqua  es  cierto  que  existe  lui 
considerable  número  de  estrangeros  en  el 
Estado,  muchos  de  los  cuales  profesan  va- 
rias de  las  fÍ9ilsas  religiones,  son  tan  pocos, 
comparados  con  el  todo  de  la  población,  que 
creemos  no  serian  suficientes  para  sostener 
un  culto  diferente  del  católico;  porque  ade- 
máis de  prohibirlo  leyes  vigentes,  es,  ennues^ 
tro  concepto,  inútil  y  peligroBO,  chocaría  al 
buen  sentido  de  los  jaliscienses  todos,  y  por 
último,  podría  ser  de  trascendentales  conse- 
cuencias contra  el  orden  y  la  tranquilidad 
delpais. 

Ja  capacidad  política  de  los  habitantes 
del  Estado  se  halla  marcada  en  las  leyes 
que  rigen.  Los  jaliscienses  en  ejercicio  de 
los  derechos  de  ciudadano,  pueden  votar  y 
ser  votóos  en  las  elecciones;  desempeñar 
los  cargos  consejiles,  teniendo  la  edad  com- 
petente; especular  en  todos  los  ramos  de  in- 
dustria permitidos;  ejercer  sus  profesiones 
y  adquirir  propiedades  con  arreglo  á  las  . 

leyes. 

Los  estrangeros  no  pueden  ser  ocupados 
en  los  cargos  públicos  de  elección,  ni  ejer- 
cer sus  profesiones,  si  no  es  con  la  licencia 
necesaria  de  autoridad  competente;  pero  sf 
pueden  ejercer  su  industria  si  es  de  las  per- 
mitidas á  los  mexicanos,  y  adquirir  bienes 
con  los  mismos  requisitos  y  condiciones  que 
éstos,  conforme  á.  lo  estipulado  en  los  res- 
pectivos tratados  de  paz. 

El  número  de  individuos  propietarios  en 
el  Estado,  según  los  datos  que  hemos  podi- 
do reunir,  es  como  se  ve  á  continuación: 

Propietarios  de  Jincas  urbanas. 

En  el  cantón  de  Gruadalajara*  •  •  •  •  8.598 

Lagos 1.818 

la  Barca 1.088 

•    Sayula... 3.978 


41a,  Tfielta.  ••••••*  1Q.472 
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De  la  vuelto 10.472 

En  el  cantón  de  Etzatlan  •  «^ » •  >  • .  2.001 

Antlan*..»...*»  768 

,    Tepic 748 

Oolotlan 849 


n 

V 


Suma.' 14.828 


Propi^ario^  de  fincas  rústicas. 

En  el  cantón  de  Gnadalajara.  •  •  /•  2.629 

Lagos 2.200 

la  Barca....  •••.  1.271 

Sayula' 4.149 

Etzatlan 787 

Autlan 1.004 

Tepic :..  148 

Oolotlan 550 


w 

19 

l> 
9> 


>t 


Suma..  •.••.••  12.738 


Eata  noticia,  en  nnefltro  concepto,  fte  ha- 
lla un  poco  diminuta;  pero  los  datos  que 
&ltan  son  de  algunos  pueblecitos  que  tienen 
muy  poca  importancia. 


CAPÍTULO  III. 

lORXCXTLTTTRA. 

Hatfta  hoy  no  tenemos  nifiaientes  datob 
para  calcular  los  terrenos  arables  que  hay 
en  el  Estado,  ni  mucho  menos  la  clase  de 
cultura  á  que  cada  porción  está  destinada. 
Lo  mismo  sucede  respecto  de  la  cantidad  y 
valor  de  las  semillas  sembradas,  del  produc- 
to de  las  cosechas,  del  consumo  de  dichos 
ptodofetoff  y  del  oatütítéo  que  originan. 


Esta  carencia  de  noticias  se  dd[>e  induda* 
blemente  á  la  Mta  de  registros  públicos, 
que  en  las  municipalidades  podrían  llevarse 
con  facilidad  y  esactitud;  pero  sobre  todo,  á 
la  fttlta  de  leyes  adecuadas  para  la  recolec- 
ción y  ordenamiento  de  los  datos  estadis- 
ticos. 

Las  noticias  que  tenemos  sobre  los  terre- 
nos de  cultura  del  Estado,  se  reducen  á  dos 
épocas  diferentes;  y  aunque  el  número  de 
afíos  que  dista  una  de  la  otra  es  bastante 
regular,  la  diferencia  que  se  nota  en  ks 
cantidades  nos  parece  diminuta;  porque  es 
incuestionable  que  hace  algunos  años  el  de- 
sarrollo y  fomento  de  la  agricultura,  ha  si- 
do de  mucha  consideración  en  el  Estado. 

El  dato  que  yamos  á  presentar  en  segui- 
da, y  de  que  ya  hemos  hablado,  ñié  resal- 
tado de  los  trabiyos  estadf sticos  emprendi- 
dos en  los  años  de  1821  y  1822,  que  por  stf 
de  los  primeros  que  se  han  hecho  en  el  Es- 
tado pueden  contener  algunos  errores,  aun- 
que no  por  eso  dejan  de  ser  bastante  útiles. 
Dicho  dato  es  como  abajo  se  espresa: 


Ckmton  de  Chiadalajara. 


Departamento  de  Guadalajara 

de  Ouquio 

de  Tlajomulco.  •••.•• 
de  Zapotlanejo.. 


•  • 


19 


19 


•  •  •  •  • 


„     de  Z^K>pan 


Fanegas  d» 
eambraáttia. 

579 
2.118  i 
1.664 
2.216 
3.797 

10.354  i 


Cantón  dé  Lagos. 

Departamento  de  Lagos.  • . .  •  .  • 
„     de  San  Juan •  •**  ^ •  ^ . ^ * 


9) 


de  Teocaltiche. 


4.331 
4.298 
8.768 

12.892 


X 
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t 

Canion  de  la  Barccu 

Departamento  de  la  Bairea 4.801 

„     de  Atotoniloo.  ...•...•.  8.46S 

„     de  Chápala. .•••..•••••  1.8Y5 

,,     de  Tepatiüfim. .........  8.563 

12.692 

Cantón  de  tSBffula. 

Departamento  de  Sayula 1.497 

„     de  Tnxcacuesoo 1.800 

„     de  Zacoalco. *  1.997 

„     de  Zapotlan 2.500 

I     H.»iM^  T 

7.294 

Cantón  de  Etzatlan, 

Departamento  de  Etzatlan  •  •  •  •  •     2.362 

„     deCocula. 4.309 

„     deTequila a.614 

8.285 

Ganton  de  Autlan. 

Departamento  de  Autlan •     2,529 

„     deMasoota 1.420 

2.949 

Cantón  de  Tepic. 

Departamento  de  Tepic 1.785 

„     de  Acaponeta 583 

„     de  Ahnacatlan 880 

„     de  Ccntispac 554 

„     de  Compostela, 546 

4.298 

Cantón  de  Colotlan, 

Departamento  de  Colotlan 4.208 

I  I  ■' 
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Beasomiendo  por  cantones  se  obtiene  el 
Bigniente  onadro  de  los  terrenos  de  sombra* 
dora  que  babia  en  el  Ettado  en  el  afio  de 

Tenenot  de  tetnbndan. 

Cantón  de  Guadalajara 10.354  \  ían. 

de  Lagos 12.392 

de  la  Barca 12.692 

deSayula 7.294 

de  Etzatlan 8.285 

de  Antlan 2.949 

deTepic 4.298 

de  Colotlan 4.208 


n 


n 


?i 


n 


?) 


n 


99 


n 


n 


n 


n 


n 


» 


Suma 62.472  i 


99 


99 


Otro  dato,  de  qne  también  hicimos  men- , 
cien,  sobre  terrenos  de  cultura  en  el  Esta- 
do, es  el  que  se  publicó  en  el  año  de  1848, 
y  consta  en  las  Noticias  geográficas  y  esta- 
dísticas del  Departamento  de  Jalisco,  reu 
nidas  y  coordinadas  por  la  Junta  de  segu- 
ridad pública.  Tal  noticia,  que  debe  haber 
sido  bien  examinada,  y  completada  en  lo 
posible  por  el  respetable  Sr.  López  Cotilla, 
es  como  se  ve  á  continuación: 

FanegM  d« 
^  Mv^radATft. 

Distrito  Ó  cantón  deJGI^uadalajara.  11.005 

„  de  Lagos 15.993 

„  de  la  Barca .......  ^  19.642 

„  de  Sayula .........  10.575  ' 

„  de  Etzatlan 11.190 

„  de  Autlan 7.595  J 

„  déTepic 4.227 

„  de  Colotlan 6.747 

Suma.  86.974  | 

£1  Sr.  López  Catilla^  á  qiiien  hemos  cita- 
do «atesi  y  cuya  opinión  es  de  mucho  peso^ 


254 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


considera  este  dato  cómo  incompleto,  por- 
que en  las  noticias  que  le  sinrieron  para 
formarlo  no  se  encuentra  la  relatiya  á  ter- 
-  renos  destinados  á  las  siembras  de  trigo, 
algodón,  arroz,  d&c,  sino  que  se  habla  pura- 
mente de  los  que  se  ocupan  con  la  del  maiz. 

El  número  de  propiedades  rústicas  mas 
formalizadas,  conocidas  bajo  los  nombres  de 
haciendas  y  ranchos,  por  lo  relativo  á  las 
dos  épocas  mencionadas,  es  como  sigue. 

Según  los  datos  estadisticos  de  1821  y 
1822,  habia  en  el  Estado  en  dicha  época: 

HuisñdM.    Ruichot. 

En  el  cantón  de  Guadalajara.  44  272 

„ .  de  Lagos 45  558 

„  de  la  Barca ....  47  640 

„  deSayula...,,  72  214 

*     „  deEtzatlan....  80  196 

„  deAutlan 46  147 

„  deTepic......  48  270 

„  de  Golotlan  •  •  •  •  5  237 


Suma. ...  387      2534 


Conforme  á  las  Noticias  geográficas  y 
estadísticas,  tenia  el  Departamento  el  si- 
guiente número  de  haciendas  y  ranchos  en 
el  año  de  1848: 

HaciendM.    Ruiehot. 

En  el  distrito  de  Guadalajara  •  58  233 

„        de  Lagos  •  • 54  661 

„        déla  Barca 52  632 

^        de  Sayula •  •  54  173 

„        deEtzatlan 83  221 

„        deAutlan 61  310 

„        deTepic 26  156 

„        de  Golotlan 8  199 


Stmia..^.*..  891    2685 


> '  I  ■■ 


Los  productos  de  la  agricultura  no  han 
llegado  á  determinarse  como  convendria  ha- 
cerlo. El  s&bio  barón  de  Humboldt,  citando 
una  Memoria  d^l  intendente  de  Guadalaja- 
ra, relatiya  al  año  de  1802,^  dice  que  la 
agrículturai  ó  mejor  dicho,  sus  productos, 
importaron  en  dicho  año  la  cantidad  de 
$  2.599.000,  cuya  suma  se  distribuyó  en 
los  artículos  siguientes: 

1.657.000  &negas  de  maiz, 
4.300  cargas  de  trigo, 
17.000  tercios  de  algodón  (á  $  5), 
2.000  libras  cochinilla  de  Autlan  (á 
2i  rs.) 

Calculando  sobre  los  datos  que  el  mismo 
barón  de  Humboldt  presenta  sobre  los  diez- 
mos de  ciertos  años,  se  viene  en  conocimien- 
to de  que,  si  aquellos  ascendieron  á.  •  • » •  •  • 
9  1.887.724  desde  1771  á  1780;  y  si  esta 
suma  procedió  únicamente  de  los  prodnctos 
de  la  agricultura,  el  valor  total  de  dichos 
productos  debería  ser  de  9  18.877,240. 

De  la  misma  manera,  si  el  producto  de 
9  2.579.108  correspondiente  al  periodo  de 
1781  á  1790  fué  en  los  mismos  términos, 
el  valor  total  de  los  productos  agrícolas  y 
demás  giros  que  son  análogos,  debió  ser  de 
$  25.791.080. 

Con  posterioridad  á  estos  datod  no  cono- 
cemos otro  documento  relativo  á  los  pro- 
ductos de  la  agricultura,  en  que  conste  la 
cantidad  de  los  diversos  artículos  que  la 
constituyen,  si  no  es  la  Memoria  oficial  del 
gobernador  del  Estado,  referente  al  ano  de 
1831,  que  ministra  un  cálculo  aproximado 
de  los  productos  de  dicho  ramo. 

El  cuadro  que  manifiesta  lo  colectado  por 
el  diezmo,  y  que  en  concepto  del  gobierno 
solo  puede  considerarse  como  comprensivo 
de  la  mitad  de  los  diezmos  reales,  da  tam- 

1     Véate  a  '^Etmayo  poUtico  iobre  Nueva- Etptt^" 
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bien  las  cantidades  sigidentes,  como  pro- 
daotos  aproximados  de  la  agricultura  del 
Estado,  eu  el  citado  afio  de  1831.   . 

Castidades.  Talorea. 

Maiz,  fanega  2.415.911  16  ?  2.415.911  66 
Frijol,  Ídem..     50.327  12        100.665   „ 

2.480 
26.761  08 


Cebada,  carg. 

Trigo,  Ídem... 

Kmiento,  ar 
robas    . . 

Verdes 

Panocha,  car- 
gas  

Azúcar,  arrb. 
Garbanao,  fs. 
Recndim.*^ . . 
Algodón,  arb. 
Lana,  arrobas 
Becerros  •  •  • 
Potrillos  •  •  •  • 
MnletOB, .  •  •  • 


7.440   „ 
160.670   „ 


11.335  05 


.  »  •  •  « 


Gtoiado  ca- 
brio, oabs.. 
Id.  lanar,  id.. 
Id.  cerda,  id.. 
Gallinas,  id... 
PoUoB,  id. . . « 
Qneso,  arrob. 
DÍTersos.... 
Hescal  cargs. 


8.486  04 
6.404 
16.060 

24.020 

1.304  20 
94.360 
18.140 

5.180 

1.600 

11.880 
33.440 
84.840 

10(1 
11.960 

680 

72.680 


JbO.OÓO   „ 

44.147  50 

84.868  83 

.  19.212  ■„ 

24.090  „ 

11.867  60 

48.040  „ 

8.914  40 

853.860 

49.276 

61.800 

6.625 


n 


)} 


n 
i) 


5.690 
16.720 
17.420 
25  „ 
747  50 
2.040  „ 
282.788  85 


Soma...  9  3.684.015  74 


Según  el  cuadro  que  antecede,  mas  bien 
paede  haber  artículos  diminutos  que  exaje- 
rados,  pareciéndonos  que  una  yez  corregi- 
io%  aquellos  podrá  obtenerse  una  noticia 
nías  aproximada. 

Estos  productos  de  la  agricultura,  refe- 
rentes al  año  de  1831,  deben  diferir  con 
mocho  de  los  que  corresponden  á  los  años 


posteriores,  porque  es  muy  notorio  el  ade- 
lanto y  fomento  que  dicho  ramo  ha  tenido 
de  varios  años  &  esta  parte. 

Los  productos  que  hemos  presentado,  pue- 
den quedar  distribuidos  por  cantones  como 
sigue. 

Cantón  de  Cruadalajara, 


Gantídadea. 

Maiz,  &negas....  159.150       9 

Frijol,  Ídem.  • . .  4.822  12 

Cebada,  'cargas..  1.520 
Verdes  ....  ... 

Azúcar,  arrobas.  S02  10 

Recudimientos... 

Objetos  diversos 

Panocha,  cargas.  711  04 

Trigo,  cargas...  9.876  08 

Lana,  arrobas  ••  112 

Becerros 4.040 

Potrillos 400 

Muletos 100 

Asnos 200 

Oameros 920 


>i 


}» 


Valores. 

159.150 

9.645 

4.560  „ 

14.637  50 

607  20 

4.587  50 

87.648  75 

7.113  33 

59.260 

336 

15.150 

1.500 

1.000 

750 

460 


n 


>» 


?> 


ti 


i> 


n 


Suma..  .'$316.400  28 


Maiz,  fimegas 
Frijol,  Ídem. 
Cebada,  cargs 
Trigo,  Ídem. 
Pimiento,  arb 

Verdes 

Diversos...  •• 
Lana,  arrobas 
Becerros.. .. 
Potrillos.... 
Muletos. 


Cantón  de  Lagos. 

Cantídadea. 

923.940      $ 
16.286 
20 
4.680 
44  20 


•  .  • 


)1 


» 


>f 


n 


3» 


113  05 
7.300 
3.820 

960 


Valorea. 

928.940 

32.570 

60 

27.480 

112 

2.442  60 

71.218  75 

809  60 

27.875 

14.325 

9.600 


)) 


n 


» 


A  la  Tueltft. . , .  1.108,927  85 
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CaatidtdM.  Vtlvm. 

D«  la  vuelta..  t  1.108,927  85 

Asnos 1.100  4.125 

Ganado  cabrío, 


» 


cabezas • . . . 
Id.  lanar,  id*. 
Id.  de  cerda,  id. 

Gallinas 

Pollos 


4020 

13.040 

2.000 

100 

8.680 


2.010 

6.520 

1.000 

25 

230 


» 


Suma...  9 1.123.337  86 


Cantón  de  la  Barca.      ' 

Cdntidadea.    '  Valorei. 

Maíz,  fenegas....  851.280  00  8  351.280 
Frijol,  Ídem. 


» 


•  •  • 


4.200 
740 
9.728  04 
29  16 


160 


Cebada,  cargas.. 
Trigo,  Ídem . . « . 
Pimiento,  arrbs. 
Verdes  ......  . 

Panocha,  cargas. 
Garbanzo,  fitngs.    15.320 
Recudimientos... 

Diversos 

Lana,  arrobas  •  • 
Becerros  •••••• 

Potrillos 1,100 

Muletos 620 

Asnos .«•  80 

Ganado   cabrio , 

cabezas  *.••••  '7.240 
Id.  lanar^  ídem.  •  6.620 
Id.  de  cerda,  id..    11.660 

PoUos 7.640 

Queso,  arrobas. .  80 


II 


1.089  15 
7.260 


8.400 
2.220 

58.770 
74 
6.663  75 
1.600  „ 

22.980  „ 
2.553  75 
7.978  75 
8.268  80 

4.125 

6.200 

800 


II 
II 
II 


3.620 
2.760 
5.830 

477  60 

240 


II 
» 
19 


W 


Suma...  $  616.161  65 


Cantón  de  Sayula. 

Castidades.  Talorea. 

Maiz,  fimegas..  880.680  20  $880.680  88 


•  •  • 


Del  fireate..  • 

Frijol,  Ídem. 
Cebada,  cargas... 
Trigo,  idem..>> 
Pimiento,  arrbs. 

Verdes 

Panocha,  cargas.  800 
Azúcar,  arrobas.  2.592 
Garbanso,  &ngs.  660 
Becudimientos., 

Diversos 

Becerros 11.800, 

Potrillos 1.060 

Moletos........         540 

CameroB 5.020 

Cerdos 2.720 

Queso,  arrobas....       600 


Ca«fi«UdM.  Valon*. 

$  330.680  88 

6.770  11.540  „ 

200  600  „ 

1.343  04       8.060  „ 

9.505  15  .  23.764  , 

5.456  25 


8.000  00 

7.776  „ 

990  „ 

4.716  25 

101.965  00 

44.250  „ 

3.975  „ 

6.400  „ 

2.510  „ 

1.860  » 

1.800  , 


Sama...  %  562.843  83 
Cantón  de  Etzatlan. 

Cantidadei.  TaloreB. 

890.080  10  $890.080^41 


•  • 


>•  •  • 


.  •  • 


11.260 
893    4 
609  16 

1.000 
2.509  15 
80 


MaJjz,  &nega8 
Frijol,  Ídem. 
Trigo,  cargas. 
Pimiento,  arrl». 

Verdes 

Panocha,  cargas. 
Azúcar,  arrobas. 
Garbanzo,  &ngs. 

Diversos 

Becerros 13.140 

Potrillos 1.880 

Mnletos 1.240 

Asnos 20 

Ganado  cabrio, 

cabezas 120 

Id.  lanar,  idem..  2.740 

Id.  de  cerda,  id..  3.840 

Pollo 460 


20.520  „ 

2.360  n 

1.274  „ 

11.567  50 

10.000  „ 

7.528  80 

120  „ 

30.152  50 

49.276  00 

7.050  „ 

12.400  „ 

76  „ 

60  „ 
1.370  „ 
1.920  „ 

27  50 


Sama...  1 646.780  71 
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Cemton  de  Autlan. 


CantídadM. 

Yttloret. 

Mais,  fanegas  •  • 

1«4800 

eié4.800-00 

Frijol,  Ídem. . .  • 

6.740 

11.480  „ 

Trigo,  cargas..  • 

840 

6.040  „ 

Pimiento,  arroba. 

1.245  If 

>        3.114  „ 

Panocha,  cargas. 

815 

8.160   „ 

Asücar,  arrobas. 

1.100 

8.300   „ 

Algodón,  arrobs. 

22.400 

44.840   „ 

Diversos  • 

8.591   „ 

Becerros • 

19.700 

78.875 ,  „ 

Potrilloe 

820 

3.075  „ 

Maletos  ••..••• 

200 

2.000  „ 

Cerdos  ••«••••. 

640 
Suma.. 

ton  de  Tep 

820  „ 

.  (  328.085  00 

Can< 

te. 

Múz,  £Ginegas** 

19.160 

$  19.160  00 

Frijol,  Ídem.... 

1.940 

8.880  „ 

Algodón,  arrobs. 

1.600 

3.200  „ 

Diversos 

25.248  76 

Becerros 

27.680 

103.800  00 

PotrüloB 

2.900 

10.875   „ 

Muletos. 

640 

,6.400   „ 

ÁRnrvA. 

100 
200 

376   „ 

Cameros 

100   „ 

Cerdos 

9.700 

4.850  „ 

Pollos 

180 
Sama.. 

n  de  Colotí 

11  25 

,$177.895  00 

Canta 

lan. 

Mdiz^  fimegas** 

77.320  10  8  77.820  42 

Frijol,  Ídem..** 

1.810 

2.620  00 

Verdes 

3.880  „ 

Becerros 

8.440 

12,900  „ 

Potrillos 

J.160 

4.850  „ 

Muletos.  .»•••• 

880 

8.800  „ 

Cameros 

6.000 

8.000  „, 

Gerdos«««*.»** 

4.280 

2.140  „ 

Suma»..  $  114,510  42 


Respecto  del  número  de  ganados  ,ezis« 
tontea,  no  hay  un  dato  que  presentar,  'por* 
que  no  ha  llegado  á.  nuestro  conocimiento. 
Sin  embargo,  el  cuadro  de  consumo^  relati- 
YO  al  año  citado  de  1881,  aunque  incomple- 
to, da  una  idea  del  fomento  que  recibirá  un 
ramo  de  tan  seguro  oomercio,  y  el  aprecio 
que  puede  tener.  Dicho  cuadro  ^s  como  si- 
gue: 
En  el  cantón  de  Guadalajara  se  consumió* 

ron  en  todo  el  afio  de  1881 .    13.288  redes. 

En  el  de  Lagos 2.191    „ 

En  el  de  la  Barca 2.523  ^  ), 

Eneldo  Sayula... 6.457    „ 

En  el  de  Et2atlan . . : 5.756    ,, 

En  el  de  Autlan 2.075    „ 

EneldeTepic 4.382    ,, 

En  el  de  Colotlan 1.031    „ 

Suma....    37.303    ,, 
Valorizando  esta  clase  de  ganado  á  nue* 

ye  pesos  cabeza,  que  es  el  precio  medio  que 
tenia  el  ganado  gordo  en  aquel  tiempo,  re» 
sulta  una  suma  de  $  839.327  por  valor  del 
consumo. 

Este  mismo  cuadro  puede  servirnos  para 
determinar  el  número  de  ganados  existen- 
tes, suponiendo,  como  no  es  aventurado  hs^- 
corlo,  que  las  engordas  de  ganados  no  esr 
cedieran  de  la  octava  parte  del  que  poseen 
las  haciendas  j  ranchos.  Bajo  este  concep- 
to debería  eídstir  en  los  diversos  cantones 
el  siguiente  número  de  cabezas:  ' 
En  el  canten  deGuKdalajara.  106.304  - 

En  el  de  Lagos  •  • 17.528 

En  el  de  la  Barca •'  20.184  ' 

En  el  de  Sajula: 51.656 

En  el  de  fitzatlan. ...... . ;     46.048  ' 

En  el  de  Autlan 16.600 

En  el  óé  Tepic. . . .  v 85.055 

En  el  de  Colotlan 8.248 

Suma....  801.624 
tWií.. 
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Habiendo  sido  el  valor  medio  det  ganado 
vacuno,  en  general,  cinco  pesos  por  cabeza, 
el  valor  total  del  qne  e^dstia  en  1831,  debió 
stedr  de  9 1.S06.120. 

•   Repecto  del  constnno  del  ganado  lanar, 
tenemos  el  dato  que  se  ve  á  continnaeien, 

r 

por  lo  relativo  á  todos  los  cantones,  refe- 
réaie  al  dfado  áñó  de  1831. 
Consumo  en  el  cantón  de 

Guadalagara.  • «  2.567  cameros. 

.,  de  Lagos.. .  •  •  •  2.074  ,4 

„  déla  Barca. ••  2«389  „ 

„  de  Sayula.  •, .  •  •  385  ,, 

„  de  Etzatlan***  248  „ 

„  de  Autlan  •  •  • .  000  „ 

„        deTepic 000  „ 

„  de  Gobtlan.  •  •  •  195  » 

Buma .  •  •  •  •    7.858        ^ 

El  precio  medio  del  ganado  lanar  gorcko^ 
ba  sido  de  dos  pesos  cabeza,  as!  es  qne  la 
cifra  representativa  de  todo  el  consumo  as- 
ciende á  $  15.716. 

Del  consumo  del  ganado  de  cerda  tene- 
mos el  siguiente  dato  por  laque  respecta  al 
referido  año  de  1881. 
Consunio  en  el  cantón  de 

Guadalajara.. .  35.570  cerdos. 

Sb  el  de  Lagos.. 8.604  ^ 

En  el  de  la  Baroa 1.140  „ 

Enelde;8ayula«.,...*.  6.678.  ^ 

Enel  deEtzatlan......  5.779  ,« 

En  el  de  Autlan 1.259^  ^ 

En  el  de  Tepic . , *   1.757  „ 

En  el  die  Golotlan.  ^ « .. .  •  •  1.880  „ 


Suma.  •  • «    6T.&17 


-H- 


resulta  que  él  valor  del  con^mo  llegó  á  la 
cantidad  de  $  172.851. 

La  propiedad  rural  ue  ba.  ñiá»  perfiecta- 
mente  valorizada  basta  la  fecha.  TeiMiiwi 
una  noticia  algo  incompleta,- que  correspon- 
de al  afío  de  1851,  y  otra  qm»,  aunque  mas 
adicionada,  no  deja  de  estar  diminuta,  tanto 
por  no  haberse  completado  las  valuaciones 
generales  que  la  produjeron,  ew^o  porque 
las  partes  valuadas  no  lo  han .  sido  bajo  el 
mismo  orden  ni  por  unas  mismas  personas. 

La  noticia  á  que  nos  referimos,  corres- 
pondiente al  año  de  1851,  e8.co.mo  sigue: 

Yalor  di  1a 
propfedftd  roral. 

$     153.634 

2.414.388 

1.421.961 

.  1.434.342 

2.246.022 

601,513 

788.488 

210.422 


Cantón  de  Guadalajara. 

de  Lagos.  •  • « •  • 

de  la  Barca.  •  •  • 

de  Sayula.  ••»• 

de  Etzatlan  •  •  • 


n 

71 


n 


de  Autlan. . . .  < 
de  Tepio .  • » . . 
de  Colotian 


Como  el  precio  mf  dio  de  esta  clase  de 
ganado  ^rdp  no  bajó  de  trep  pesos  cabeza» 


Suma....  $  9.274,720 
La  noticia  relativa  al  año  de  1855,  pro- 
cedente, como  dijimos  antes,  de  las  valua- 
ciones generales  que  se  mandaron  verificar 
por  las  recaudaciones  de  contribuciones  di- 
rectas, puede  reputarse  también  como  di- 
minuta, tanto  por  no  haberse  realizudo  en 
su  totalidad  las  valuaciones,  como  porque 
una  parte  de  las  que  se  hicieron  se  conside- 
ran algo  bajas,  según  el  voto  de  varias  per- 
sonas. El  cuadro  que  presenta,  dicha  noticia 
es,  en  resumen,  comease  vé  á  continuación: 

Vklor  d»  Ib 

propiedad  nirti. 

Cantón  de  Guadalajara.  $     3.173.564 

de  Lagos • 

de  laSarca....  - 
de  Sayula»... •• 
deEtzatlan.... 
de  Autlan. ...  • 
de  Tepic. .... 
de  Colotian ••.. 


n 

H 

n 


4.822.263 
4.S29.587 
a843.198 
8.004.043 
Í.6Ó0.436 
801.23S 
2S».9SS 


Sopft....    $21.274.162 
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Según  el  aspecto  que  presentan  los  can- 
tones actualmente,  el  m^  agricuI|;or  es,  sin 
duda  alguna^  el  de  Lago^  razón  por  ^^  ue  se 
aprecia  allí  tanto  la  propiedad  rural,  j  se 
paga  tan  bien,  a1  grado  de  venderse  la  fa- 
nega de  tierra  á  razón  de  mil  pesos;  j  aun* 
que  esto  no  sea  lo  común,  el  caso  xnj^nciona- 
do,  de  que  tenemos  pleno  conocinúent<)^  basta 
para  justificar  lo  que  dejamos  dicho« 

Después  deíl  cantón  de  Lagos',  éfkfen  co- 
locarse los  de  Guadalajara  y  la  Barca,  ech 
mo  formando  la  escala  que  nos  hemos  pro- 
puesto; en  seguida  los  de  Btzatlan  y  Sayula» 

7  por  último,  los  de  Autlan,'VeFpic  j  Oolo- 
tlan. 

Las  costumbres  de  nuestros  habitantes,, 
la  posición  y  el  porvenir  del  Estado,  parece 
que  exigen  el  fomento  y  desarrolb  de  la 
agricaltura,  porque  si  en  la  actuajádad,  y; 
aun  en  otras  épocas  de  tscluaiva  jurot^ccion, 
la  industria  fabril  del  pais  ha  sufrido  con- 
tinuos golpes,  que  casi  la  tieueüu  arruinada, 
no  le  quedan  al  Estado,  y  aun  &  la  RepQ-' 
blica  toda,  mas  que  la  industria  minera  y, 
la  agrícola.  Aquella  la  haxá  llagar  á  una 
alta  posición  de  que  no  volved  á  descender, 
en  machos  años,  y  la  S6jgun4a  le  proporcio-, 
nará  los  medios  de  .mai^tan^  ^sa  multitud 
de  clases  pobres  y  menesterosas,  mientras' 
se  les  educa  y  se  les  escena  el  wodode  cu- 
brir sus  necesidades  con  mas  dcMbogo,  y: 
de  vivir  en  la  sociedad  iKm  ñí90  ideoencia.    . 

Para  que  pueda  formarse  una  idea  aprozi-; 
mada  de  la  riqueza  de  los  productos  vege-: 
tales  del  Estado,  (¡erminaremos  este  capí tu-- 
lo  con  una  lista  de  los  que  son  mas  comu-; 
nes,  cuyos  nombres  científicos  hemos  logra-: 
do  investigar,  aunque  con  bastantes  dificul-j 
tades;  advirtiendo  que  faltan  muchos  que> 
no  hemos  podido  insertar  poridiora,  &  caucía. 
de  fiJtamos  una  noticia  ei^ta  de  |^        j  | 


PRODUCTOS  VEGETALES 

Del  Estado  de  Jáliew  ^fue  emi  mas 

conocidos. 

Annona  vetii»Edata*?-^JLinneo* 

AUium. 

Artemisia-r^L. 

Arachis  h;pogea.**<-Ii. 

Aehrus  zapotiU».«**-L. 

AUium  cepa.  « 

„      hispanicuBi. . 
Annona  squamosa. — L. 
Amygdalus  pérsica. 
Asparagus. — L 
Anetum. — L. 
Achras  mamosa. — 'L. 
Althea. — L. 
Anthemis. — ^L. 
Abrutus. — L. 
Apium  petroselinum. 
Achras  lútea. 
Anynd  elemifesa. — L. 
Argemonó. — ^L. 
Agave  americana. — ^L 
Beta.— L. 
Borago. — L. 
Brasica  vulgaris. — L. 

„      sativa. — L. 

„     campestris.^L. 

„     cauliflora. 
Bromelia  acauga. — li. 

„         ananas. — ^L.  . 
Beta  vulgaris. 
„   prsícor. 
„    alba. 

Oynara  scplymus.— ^]j* 

Garum.-^Ij.  . 

Goriandríum. 

Gheirantus. — K 

Gitrus  medica  vulgaris. — Risso. 

Gonvolvulus  batata^— L. 

Cocas  nuciferp.-^Ii. 


i' 
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Cincbona. — L. 

Carolinea  princops. — h. 
Cucúrbita  comunis. 
yerrucoea. 
orea. 
jj        laguenaria. 
Cucumis  coIoGyntÍ0.— L. 
Cucúrbita  citruUus. — L. 
Cuminum. — L. 
Campánula.— L. 
Capsicum. 
Coculeta. — L. 
Cicer. — L 
Cautchuc. 
Citrus  limetta. 

„      limonium. 
Convalaría. — L. 
Cucumis  meló.— L. 
Cactus. — ^L. 

„     cochinillifera. 

„      tuna. 
Citrus  aurantium. 
Carica  papaju. — L. 
Cucumis  sativus. 
Capsicum  conicum. — ^L. 
Cactus  opuntia. 
Crateyus  mexicana.  . 
Cedrela. — L. 
Camelia. — L. 
Carduus. — L. 

Cicutaria. — ^L. 
Coffea. — L. 
Cuprebus. — ^L. 
Cesalpino  echinata. — L 
.Dahaliá, — L. 
Dolichos  tuberosus. — ^L« 
Diospiros  nigra. — L 
Daucus  carota, 
edulis. 


V 


n 


alba. 


Dianthus. — ^L. 
Datura  arbórea.— L. 


"  I 


.Mi 


Ervum. — L. 
Ezingium.— L. 
Fragaria. — L. 
Fraximus. — ^L. 

„       excelsior. — L. 
Ficus  carica. — L 
Faba.— L. 
Fagus. — L. 
Go8sypium.-^L. 

Guajacum  ofiScinalis» — I*' 
Geranium. — L. 
Glycirrhiza* — Lk 
Genii6ta.«^li. 
Glecoma. 
Hordeum. — L. 
Himenea  courbariL — ^L. 
Helianthus  annus. — ^L. 
Hesperis. — L. 
Hederá. — L. 
Hematoxilum. — L 
Indigofera. — L. 
Iris. 

Juniperus. — ^L.* 
Jasminium. — L. 

:  ,,         officinalis. — L. 
Juglans  regia. — L. 
Juca  filamentosa. — L. 
Lathjrus. — L. 
Laurus  persea. — L. 
Lilium. 

Lactuca  sactira. 
Linum. — ^L. 
Lycopersicum. 
Laurus. — L. 
Mucedo, — L. 
Mimosa  nilotica. — L. 
Malva  silvestris. — L. 
Myrtus. — L. 
Monis. — L. 
Musa  sapientium. 

„     paradisiaca. 

„     regia. 
Mimosa. — L. . 
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Melissa. — L. 
Mentha. — L. 
Mamea  americana. 
Mangifera  indica. 
Nerium. — L. 
Nimphea  alba. — L. 
Nicotiana. — L. 
Oriza  sativa. 
Occynum. — L. 
Oryganum. — ^L. 
Olea.— L. 
Pimpinella. — L. 
Populas. — L. 
Papaver.— L. 
Phaseolas. — L. 
Pmnus  armeniaca. — L. 

„      capnlin. — Oavanillis. 
Psidinm  ponciferam. — L. 
Passiflora  mexicana. 
Pisam. — L. 
Pánica. — L. 
Plantago. — L. 
Pyrus  malas. 
„      cjdonia. 

bergami  antumnalis. 
astracán. 
Pinnas  picea. 
Pinos. — L. 
Pitahaja.—- L. 
Phenix. — L. 
Portulaca. — L. 
Pronas. — L. 

„      spinosa. — L. 
Quercos. — ^L. 

„      robur. — L. 
Rhamnos. — ^L. 
Biccinos  comonis. — L, 
Rosa.— L. 

Raphanus  sativus. — L. 
,,        psascoz. — L. 
Ruta.— L. 
Rubia. — L. 


» 


n 


Rubus  fructicosus. 
Sesamom  orientalis. 
Sicyos  edulis. 
Sacarom  officinale. 
Spinati^. 
Sinapis. — L. 
Bapindus. 
Sedum. — L. 
Sambucas. — L. 
Spendias. — L. 
Salvia  hispánica. — L. 
Sisirinchium  bermudiana. 
Sivietenia. 
Symphytum. — ^L. 
Solanom  tubersosum. 

„        imlangenea. 

„        licopersicum. 
TribuluB. — L. 
Tulipa. — L. 
Triticum. — L. 
'Trifolium.-- L. 
Tamarindus. — L. 
Tamarix.~L. 
Thymus. — ^L. 
Theobroma  cacao  .-r-L.  . 
Urtioa.-«-L. 
Yerbascom. — ^L. 
Vitis  vinif<»ra. — L. 
Verbena. — K 
Zea  mais. — L. 


— L. 


CAPÍTULO  IV. 


INDUSTRIA. 


La  industria  del  pais  ha  mejorado  mucho 
en  el  presente  siglo,  no  solo  ei^  ,el  Estado 
sino  en  toda  la  República.  ' 
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Hace  veinte  años  süo  ae  conociají  en  el 
Estado  las  máquinas  de  hilados  j  tejidos, 
ni  las  de  papel,  y  actualioiente  exÍ9ton  ya- 
rías  de  las  mas  perfectas. 

A  pesar  de  todo,  pocos  son  los  datos  que 
puedan  conducir  al  conocimiento  de  los  pro- 
ductos de  la  industria  del  pa.ia,  porque  aun- 
que exista  un  considerable  Dúmaro  dd  ellos, 
ni  se  han  publicado,  ni  han  Jlc^giido  $,  nues- 
tro conocimiento. 

Esta  falta,  que  tendremos  que  lamentar 
á  cada  paso,  nos  ha  prirado  áo  poseer  noti- 
cias minuciosas  é  importantes,  qne  solo  po- 
drán lograrse  con  lejes  adacuadas,  j  des- 
pués de  trabajos  mnáj  diJbAadM  j  UeTados 
con  orden  por  varios  afios^ 

Para  dar  á  conocer^  aui^que  sea  en  una 
pequeña  parte,  la  industria  del  país,  habla- 
remos de  los  ramos  siguiezriies: 

Manu&cturas, 
Esplotaciones  de  minas, 
Artes  7  oficios. 

m 

El  primero  de  estos  raiBOS  Be  mfiere  es- 
pecialmente á  las  fábrioas  en  .que  «•  emplea 
la  maquinaria,  cuyo  ei|^Oy  si  no  es  de  los 
mas  brillantes,  es  al  menos  satifl&Qtorio;  ha- 
biendo dado  productos  aiantíjosos,  •que  han 
cubierto  parte  del  capital,  ó  al  meoofi  se  ha 
obtenido  un  rédito  bastante  Mgnlar^  según 
estamos  informados. 

Las  fábricas  de  hilados  y  tejidos  que  exis- 
ten en  el  Estado  son  cinco: 

"  Prosperidad  jalisciense, '' 

"  Esperiencia, " 

"  Escoba, " 
«BeUa^sta,'"7 

"  Jauja; " 
y  las  de  papel,  dos: 

«  Batan  "  y 


El  establecimiento  de  lUnas  y  otras  do 
pasa  de  quince  años,  habiendo  dado  sin  em* 
bargo  cuantiosos  productos  la  mayer  parte 
de  ellas,  en  lasque  se  adi^erten  notables  me- 
joras. 

La  primera  de  dichas  fábricas,  "  Prospe- 
ridad jalisciense, "  guardaba  el  siguiente  es- 
tado en  el  año  de  1853:  * 

• 

Se  hallaba  situada  en  Atemajac. 

Pertenecía  á  la  Compañía  industrial  de 
Ídem. 

Husos  en  movimienix),  3,600.' 

Telares  de  poder,  90.* 

Quintales  de  algodón  que  coneainia  ai 
año,  4,600. . 

Hilaza  que  prodnetá  amialiaMÉe,  53.960 
libras. 

Cordón  profduoido  ca4a  año^  -SyádT  libras. 

Manta  que  produce  /auualpientf^  83,084 
piezas. 

Costo  del  algodón  ¡en  ia  f&hrii»^  $25 
quintaL 

Precio  de  la  hilaza  en  i4&m,  44  '^*  ^^^ 

ídem  de  la  manta  en  idenB,  $  5}  piesa. 

Numero  de  empleados  j  operarios,  263. 

Sueldos  y  rayas  anuales,  $  85,560. 

Costo  del  edificio  y  maqujmria,  $450,000. 

Debemos  á  la  bondad  del  Sr.  D.  Joflé 
Palomar  la  noticia  que  sigue,  respecto  de 
la  fábrica  citada: 

Husos  en  movimiento  desde  1848.  2,976 
ídem  Ídem  desde  Junio  de  1846...  8>600 
Número  de  telares  en  1848  • . . .  •      48 
ídem  Ídem  en  1846..«*  ••••  ••••      66 

ídem  Ídem  en  1848 90 

1  Véame  **  Anaiet  del  Ministerio  de  Fomfinto. " 

2  JE^»  1843  tewU  en  erección  4,000,  y  en  1644  tneo 
en  actividad  2,976. 

9    Un  1%ÍS  tenia  i9. 
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Número  de  quiniale^  de  aígodiún  que  ha 
consumido  anualmente  desde  1848* 


En  hnib    £11  )iQeao. 


Enl848 2,240 

Eiil844. '..  6,946 

Enl846.. 6,876 

Enl846 6,815 

Enl847 14,987 

Enl848 14,960 

Enl849 14,869 

En  1850 12,929 

En  1851 11,665 

En  1852 11,262 

En  1853 14,487 

En  1854,  hasta  Setiembre  12,242 


2,264 

3,762 

8,324 

5,182 

8,364 

9,249 

7,960 

11,120 

16,675 

11,987 

10,998 
10,075 


El  precio  del  algodón  fué  de  veinticuatro 
pesos  despepitado,  6  en  lana,  y  de  catorce 
pesos  en  hueso. 

Ia  hilaza  jMrodacida  p<^  dicha  ftlraios,  ha 
riéto  oomo  abajo  se  espresa: 

Enl843 32,015  Ibs. 

En  1844 101,000 

En  1845 102,015 

En  1846 101,180 

En  1847 175,450 

Enl848 171,790 

En  1849 153,910 

En  1850 124,215 

Enl851... 84,420 

Enl862 63,960 

Enl853 42,780 

En  1854,  hasta  Setiembre..  8^6,066 


I) 


» 


I) 


n 


» 


» 


I) 


u 


n 


» 


Las  cantidades  de  hilaza  que  anteceden, 
heron  de  los  números  11  al  24,  cuyo  pre- 
cio medio  ha  sido  de  cinco  reales  libra. 

El  número  de  piezas  d^  manta  produci- 
da por  la  fábrica,  fué  como  sigue: 

Sb1843 3,700 

En  1844 14.046 

En  1846 1»,861 


En  1846 14,640 

Enl847 80,646 

En  1848 '...  32,063 

En  1849 81,396 

Eal860 31,106 

Enl861 81,907 

En  1852 33,632 

Bnl863 39,850 

En  1864,  hasta  Setiembre  30,615 

El  precio  de  la  manta  no  ha  eseedido  de 
cinco  pesos  pieza  de  32  varas,  con  peso  de 
.9i  fibras. 

■ 

El  número  de  empleados  prindipales  de 
la  fábrica  ha  sido  como  sigue: 

Un  director  con  $  3,000  anuales, 
ün  tejedor  oon..  „  1,800      „ 
Un  cardador  con  „  1,000      „ 
Un  herrero  con..  „  1,200      „ 

El  número  de  operarios  fué 

De  210  ^  los  afios  1848  y  1844, 
„  230  en  los  de  1846  7 1846^ 
„  285  en  los  de  1847  hasta  1854. 

La  raya  semanaria  que  ha  tenido  la  fá- 
brica desde  que  se  puso  en  corriente,  fué  de 
este  modo. 

Enl843 (L  860 

Enl844 850 

Enl845.. 410 

Bnl846c 480' 

En  1847 1,110 

Enl848 1,000 

Bnl849 1,000 

Etil860...* 1,087 

Bnl861 1,087 

fin  1862.' 1,210 


En  1858 


•  •  •  • 


1,210 


En  1854 1,210 

El  capital  primitíto  de  esta  f&briea  fué 
de  $  300,000;  pero  después  se  haM  inverti- 
do en  maquinaria  $  220,000. 
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El  estado  de  la  fábrica  nombrada  la  "  Es- 
periencia"  era  en  1854  como  abajo  se  es- 
presa:^ 

Se  hallaba  situada  en  Atemajac, 

Propietarios,  Olazagarre,  Prieto  y  Com- 
pañía. 

Husos  en  movimiento,  792. 

Consumo  anual  de  algodón,  1,100  quin- 
tales. 

Hilaza  producida  anualmente,  90,000  li- 
bras. 

Precio  del  algodón  en  la  fábrica,  25  á  34 
pesos  quintal. 

ídem  de  la  hilaza  en  idem,.  8}  á  5}  rea- 
les libra. 

Número  de  empleados  y  operarios,  50. 

Importe  anual  de  sueldos  y  rayas,  7,200 
pesos. 

Costo  del  edificio  y  maquinaria,  70,000 
pesos. 

La  fábrica  de  la  Escoba  guardaba  en  el 
mismo  afío  el  estado  que  sigue:^ 

Se  hallaba  situada  en  la  Escoba. 

Propietarios,  Olazagarre,  Prieto  y  0/ 

Husos  en  movimiento,  8.300.' 

Telares  de  poder,  69. 

Consumo  arntal  de  algodón,  6,500  quin- 
tales. 

Producto  anual  de  hilaza,  620,000  libras. 

ídem  ídem  de  mantas,  28,000  piezas. 

Precio  del  algodón  en  la  f&brica,  25  á  84 
pesos  quintal. 

ídem  de  la  manta,  5  pesos  pieza. 

ídem  de  la  hilaza,.  3J  á  6  reales  libra. 

Número  de  empleados  y  operarios,  809. 

Sueldos  y  rayas  anuidos,  18,810  pesos. 

Costo  del  edificio  y  maquinaria,  476,606 
pesos. 

t     Véanm '*  Anaim  da  Mknsterw  de  IbmnOó.^ 
3    Bn  1843  tmiUt  2)010,  y  #fi!l844  %\  12.  . 


La  &brica  de  Bellavista  era  como  sigue 
en  1858.» 

Se  hallaba  situada  en  Tepic. 

Propietario,  D.  Juan  Antonio  Aguirre. 

Husos  en  movimiento,  5,832.* 

Telares  de  poder,  156.' 

Consumo  anual  de  algodón,  8,000  quin' 
tales.  , 

Producto  anual  de  mantas,  24,886  piezas. 

Precio  del  algodón  ^n  fábrica,  24  pesos 
quintal. 

Precio  de  los  tejidos  en  idem,  5)  pesos 

pieza. 

Sueldos  y  rayas  anuales,  48,000  pesos. 

Costo  del  edificio  y  maquinaria,  400,000 
pesos. 

La  fábrica  de  "Jauja"  presentaba  en 
1853  el  siguiente  estado:^ 

Se  hallaba  situada  en  Tepic 

Propietarios,  Barren,  Porbes  y  oompafif &. 

Husos  en  movimiento,  4,768.^ 

Telares  de  poder,  112.* 

Consumo  anual  de  algodón,  7,150  quin- 
tales. 

Producto  anual  de  hilaza,  78,175  libras. 

ídem  idem  en  manta,  87,992  piezas. 

Precio  del  algodón  en  fábrica,  20  á  22 
pesos  quintal, 

ídem  de  la  hilaza,  en  idein,  4}  á  5  rea- 
les libra. 

ídem  de  los  tejidos,  en  idem,  4)  pesos 
pieza. 

Número  de  empleados  y  operarios,  845. 

1  Véanu  <<  Analet  del  MinUterio  de  Femmh,  n 

2  JSnpnneipio  de  1843  tenia  6,000;  en  fin  de  eáe 
3,048.  y  en  1844,  4,224. 

3  JBn  IS43  tenia  no. 

4  Véanse  "  Ánaiee  del  Ministerio  ds  Ibmentó, " 

6    En  1 843,  1912^  y  en  ereceim  2,600.    Snjk  id 
miemo  afio  heiUna  en.morimimtQ  3,744. 

6    £»  1843  #oÍ9  AoftM  62. 


r 
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Importe  anaal  de  sueldos  y  rayas,  72,132 
pesos. 

Costo  del  edificio  y  maqtdnaria,  300,000 
pesos. 

La  £&brica  de  papel  del  "  Batan, "  esta- 
bledda  con  orden  y  dirijida  por  un  buMi 
método,  ha  guardado,  durante  nueve  años, 
el  estado  que  sigue:' 

Se  llalla  situada  e^  Atemajao. 

Propietarios,  ana  oompafifa. 

Número  de  molinetes: 

£nl845 2 

Enl846 4 

Enl847 6 

Enl848 8 

Enl849 8 

.Enl850 14 

EnldSl 14 

En  1852. 14 

En  1853 14 

Enl854. 14 

Las  cantidades  de  materia  primera  que 
consumió  la  fóbrica,  fueron  como  se  espresa 
á  oontinuadon: 

En  1845 ....  2,715  arrobas  de  hilacha. 
En  1846....  4,732 
En  1847....  9,7^2 
En  1848....  10,016 
En  1849....  10,784 
.En  1850....  20,476 
En  1851....  22,428 
En  1852....  21,672 
En  1853....  10,450 
En  1854....  16,017 

Los  precios  de  la  hilacha  fueron  á  dies 
reales  la  blanca  de  algodón,  4  doce  reales 
la  blanca  de  lino  y  ft  tres  pesos  la  estran- 
gera. 

« 

1  jBsUu  natMa»  Uu  débemM  d  ta  turna  btmdad  del 
9r.  D,  JmS  PmiofMr,  ^tUen  m'  nrvió  mMtírámoéku 
€H9Íriuddenu$9íropedid4K 


i} 


n 


El  número  de  resmas  de  papel  prodaci- 
das  por  la  fábrica,  es  como  te  te  en  seguida: 

En  1845....  5,617 

En  1846.-..  9,547 

En  1847....  19,487 

En  1848....  19,648 

En  1849....  21,059 

En  1850....  40,896 

En  1851..,.  46,645 

En  1852....  44,496 

En  1853....  20,829 

En  1854. . . .  80,781  hasta  Set> 

El  precio  del  papel  ha  sido  corrientemen- 
te  de  dos  j  medio  pesos  resma  una  con  otarai 
de  las  diversas  clases  de  tamafío  común. 

£1  número  de  empleados  que  ha  tenido 
la  fábrica  es  de  dos,  y  el  de  operarios  como 
sigue: 

£nl845 80 

En  1846 80 

Bnl847 150 

En  1848 160 

Enl849 160 

En  1850 170 

En  1861 170 

Bnl862 170 

En  1863 170 

Enl864. 170 

Los  empleados  principales  han  sido: 
Un  director  con  sueldo  anual  de  (  8,000 
Un  segundo,  con  idem  idem  de« .     1,000 
El  costo  de  las  rayas  ha  guardado  el  or- 
den que  se' nota  á  continuación: 

En  1845 ....  $  260  cada  semana. 

En  1846 260 

En  1847....  800 

En  1848....  300 

En  1849....  800 

En  1860....  460 

En  1861....  460 

En  1852....  460 

Tomo  XI. — 34 


1 
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Eíi^l858-...     460 
E/i864  ....    460 

El  costo  de  la  maquinaria  con  todas  las 
reparaciones  que  lia  tenido,  asciende  á  la 
suma  de  (  320,000. 

Sobre  la  fóbrica  de  papel  de  Tapalpa  ha 
sido  imposible  adquirir  noticias  bastantes; 
pero  sabemos  que  mal  cimentada  ai  princi- 
pio, y  peor  dirigida,  tuyo  trastornos  que 
ocasionaron  grandes  pérdidas. 

Últimamente,  que  ha  sido  reformada  y 
encomendada  á  personas  inteligentes,  sus 
productos  son  de  buena  clase,  bastante  apre^ 
ciados  en  el  comercio,  y  dejan  utilidades 
considerables  á  los  empresarios. 

Después  de  las  noticias  que  anteceden, 
no  liemos  podido  reunir  otras  que  abracen 
épocas  mas  antiguas;  porque  no  estando 
publicadas,  si  es  que  existen  algunas,  deben 
hallarse  en  poder  de  muy  pocas  personas. 

Según  el  sabio  bar^bñ  de  Humboldt,^  des- 
de 1765  hubo  en  Guadalajara,  Lagos  y  otras 
poblaciones,  fábricas  como  las  que  existian 
en  Puebla,  Querétaro  y  San  Miguel  el 
Grande,  que  eran  fomentadas  con  el  algo- 
don  y  lana  que  se  producian  en  Jalisco;  pero 
no  menciónala  cantidad  de  sus  productos. 

En  1802,  según  el  mismo  sabio,  se  fa- 
bricaron  en  l^  InteAdenoia  de  Goadali^ara 
Iqidos  de  algodón  y  lana  por  vaW  de*  % ... 
1 1.601>200;  en  cueros  curtidos  $  418,600 
y  en  jabón  é  268|400. 

Posteriormente  los  estableoimientos  de 
hilados  y  tejidos  de  algodón  y  lana  hechos 
á  mano,  pero  especialmente  los  primeros, 
llegaron  á  su  mayor  altura;  mas  de  veinte 
años  á  esta  parte  han  venido  en  una  deca- 
dencia  rápida  y  notable^  al  grado  de  que 
casi  todas  las  personas  que  giraban  en  esta 
industria  la  tienen  abandonada^  ya  sea  por- 

• 

1     Véau  *^Mua^o  palUico  %obre  U  Nueva- EípañaJ* 


que  no  les  deje  ganancia,  6  porque  han  te- 
nido grandes  ^  pérdidas. 

Con  especialidad  los  tejidos  de  algodón 
tuvieron  grande  fama;  y  la  tendrían  todavii 
si  po  hubieran  caido  én  desuso  por  la  mul- 
titud de  artículos  con  que  los  ha  reempla- 
sado  el  comercio  estranjero. 

De  la  industria  minera  del  Estado  tam- 
poco se  tieneti  noticias  edteasas  y  esactas. 

En  tiempo  del  gobierno  español  se  tra- 
bajaban con  empeño  algunas  minas  y  se  in- 
virtieron en  esa  clase  de  esplotaoiones  muy 
grandes  capitales;  y  aunque  no  ha  llegado 
á  ser  abandonada  esta  industria,  es  evidente 
que  no  siguió  con  el  entusiasmo  que  antei 
tenia. 

Hace  algunos  afios,  sin  etnbergo,  que  las 
empresas  mineras  han  vuelto  á  despertar, 
así  es  que  vemos  con  satiséiCcion  que  en 
los  cantones  4^  Lagos,  Sayula,  Etzatlan  y 
Autlan,  se  trabajan  algunas  minas,  que  si 
hasta  hoy  no  han  dado  cuantiosos  produc- 
tos, son  notorias  las  probabilidades  de  que 
habrá  una  gran  bonanza. 

Las  diputaciones  de  minería  que  habia 
en  la  Litendencia  de  Guadalajara  en  tiem- 
po del  gobierno  español,  eran  tres,  y  lod  rea- 
les de  minas  llegaban  á  cú&f énta  y  cifteo» 
la  mayor  parte  de  lod  cualeñ  lian  sido  aban- 
donados después,  por  haberse  descubierto 
minerales  nuevos  ntiuy  ricos  y  abundantes. 

Las  minas  que  se  esplotan  mas  espeóal- 
mente,  son  las  de  plata,  fierro,  cobre,  esta- 
ño, mercurio  y  plomo;  y  aunque  en  alguhas 
de  las  primeras  se  encuentra  el  oro,  bien 
pued^  ttsegurairse  que  la  esplotacion  de  los 
minerales  de  esta  dase  es  insignificante. 

Las  mas  ncas  minas  de  platii,  conocidas, 
que  posee  el  Estado,  se  hallan  en  los  Ctíi- 
tones  de  Autlan  y  Lagos,  resaltando  mas 
por  sus  metales  algunas  de  las  que  están 
situadas  en  Comanja. 
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En  el  cantón  de  EUatlai>  hay  tataUeD 
nanas  abundantea,  reputándose  por  princi- 
pelas las  que  se  denominan  el  Hundido, 
Cincosainaa,  Cabrera^'Gachupinea,  pertene- 
cientes á  la  jurisdicción  de  Hostotipaquillo. 

Entre  las  minas  del  cantón  de  Autlan, 
resalta  con  especialidad  la  nombrada  Prieta, 
pwteneciente  á  Guale,  cuya  fama  es  grande 
por  hallarse  en  vísperas  de  una  gran  bo- 
nanza. 

Por  su  importancia  deben  colocarse,  des- 
pués de  las  minas  de  plata,  las  de  fierroi 
cuyo  artículo  se  esplota  con  grandes  venta- 
jas y  provecho  por  algunas  compañías. 

Ias  priacipalea  minas  de  dicho  metal  se 
bailan  en  el  cantón  de  Sayula;  pero  las  de 
mas  &ma  y  que  dan  mas  productos,  son  las 
que  están  próximas  á  Tapalpa,  Atemajac  y 
Zapotlan. 

Nos  es  muy  sensible,  al  hacer  mención  de 
tan  ricas  minas,  no  poder  manifestar,  por 
&Ita  de  noticias,  las  cantidades  que  consti* 
tnyen  el  fondo  dotal  de  cada  una,  sus  pro- 
ductos y  el  estado  de  sus  obras;  pero  tan 
luego  como  algunas  leyes  sabias  y  justas 
obliguen  á  todo  ciudadano  á  ministrar  las 
noticias  estadísticas  que  estavierea  á  su  al- 
cance, y  á  las  autoridades  correspondientes 
&puUicarlas,  nos.  esforaar^moe  en  reunir- 
las  con  el  objeto  de  ir  presentando,  aunque 
Bea  poco  á  poco,  y  con  el  trascurso  de  al- 
gimoa  años,  las  riquezas  de  nuestro  pais  y 
los  grandiosos  elementos  que  encierra- 

Podrá  eatrafiarae  tal  vea  que  al  mencio- 
nar, las  minas  principales  del  Estado,  no 
citemos  la  de  Bolafios,  que  en  otros  tiempos 
tuTO  gran  fama,  tanto  por  su  antigüedad 
que  ae  remonta  al  afio  de  1548,  como  por 
Isa  grandes  oantidadea  de  plata  que  de  olla 
se  estraian;  pero  no  debe  censurarse  tal  ol- 
vido cuando  se  sepa  que  dieha  mina  se 
,  anegó  haoa  muchoa  afioa  y  ha  caido  en  un 
completo  abandono. 


De  la  mina  mencionada  entraron  en  la$ 
c^jas  realea  w  loa  afíoa  de  1785  &  1789» 
364,000  marcos  de  plata,  al  paso  que  w- 
tualmente  nada  produce. 

lias  minas  de  fierro  que  hoy  se  trabajan 
con  tanta  actividad  y  discernimiento,  no  lo 
habian  eido  en  tiempo  del  gobierno  español; 
pues  si  bien  es  cierto  que  en  una  de  las 
¿pocas. en  que  España  estuvo  en  guerra  con 
la  Qrax^-Bretafia,  se  trabajaron  las  minas 
de  Tecalitlan,  donde  se  invirtió  una  gran 
soma  de  dinero  y  se  hicieron  algunas  obraSi 
cuyos  restos  se  ven  todavía,  á  los  pocos 
afioa  ae  alMiindonaron,  y  actualmente  apenca 
hay  algún  pobre  minero  que  se  ocupe  de 
Tea  en  cuando  de  estraer  un  poco  de  mine- 
ral y  de  fundirlo. 

También  se  gastaron  en  la  misma  época, 
en  las  minas  de  azogue,  mas  de  $  80,000; 
pero  ya  sea  por  la  poca  ley  que  tenian,  6 
por  fomentar  las  minas  de  España,  se  aban* 
donaron  todos  los  trabajos. 

Las  minas  de  cobre  son  demasiado  abun- 
dantes y  de  buena  ley,  hallándoae  hoy  las 
principales  cerca  de  Tapalpa  y  de  Tecolo- 
tlan,  en  el  cantón  de  Sayula,  y  otras  en  el 

de  Autlan* 

« 

Ya  en  el  año  de  180^  según  el  sabio  ba- 
rón de  Humbohlt,^  produjeron  las  miiias  de 
cobre,  de  la  Intendencia  de  Ghiadalajarai 
aunque  no  sabemos  cuáles,  9,200  arrobas 
de  dicho  metaL 

,  Las  minas  de  estaño  también  han  sido 
produetivas  hace  muchoa  años,  pues  en  el 
citado  de  1802,  se  obtuvieron  de  ellas  40Q 
arrobas  del  metal  citado. 

Im  minas  de  mercurio,  como  hemos  di- 
cho antes,  llegaron  á  trabajarse;  pero  se- 
gun  también  hemos  manifestado,  fueron 
abandonadas  á  los  pocos  años. 

Foaterionneute,  algunas  personas  acó- 

1     Véase  ei  ^  JÍMsayo  p^itico  mbn  N%ev^E9¡ml^^ 
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modadas  del  Estado,  y  amantes  del  progre- 
so del  pais,  tomaron  empefío  en  trabajar  las 
minas  de  azogue  del  cantón  de  Saynla,  in- 
mediatas á  Chiquilistlan;  pero  la  pobreza 
de  las  rentas,  los  enormes  gastos  qne  fhé 
preciso  hacer  para  poner  en  corriente  una 
empresa  en  qne  se  tenian  grandes  esperan- 
'  zas,  porque  se  creian  abundantes  los  meta- 
les, hizo  desmajrar  á  los  empresarios  y  se 
abandonaron  las  minas,  cuya  ley  era  por 
término  medio,  de  2^  pg  en  el  mineral 
Martínez,  que  se  reputó  como  el  mejor  de 
todos. 

También  el  cantón  de  Lagos  posee  minas 
de  cinabrio;  pero  personas  instruidas  ase- 
guran que  no  hay  la  abundancia  de  mineral 
qué  se  ha  creido,  por  cuyo  motivo  la  em- 
presa de  estraerlo  no  se  reputa  de  grande 
importancia.  Sin  embargo,  las  cantidades 
obtenidas  son  ya  de  alguna  consideración, 
y  la  ley  de  los  minerales  ha  sido  hasta  de 
un  12  p§  en  el  criadero  de  Salsipuedes. 

Si  hay  pocos  datos  'sobre  las  minas  de 
plata,  cobre, 'fierro,  mercurio  y  estaño,  no 
las  tenemos  mejores  de  las  de  plomo,  aun- 
que es  bien  notorio  que  en  muchas  locali- 
dades se  encuentran  éstas  bastante  ricas. 

Para  terminar  este  artículo  en  la  parte 
relativa  á  minas,  presentaremos  una  corta 
noticia  de  las  que  se  conocían  en  el  Estado 
el  afío  de  1831,  según  la  Memoria  del  go- 
bierno de  aquella  época,  la  cual  dividiremos 
por  cantones,  y  es  como  sigue: 

Minas        ídem        Id«m       ídem 
OftatODM.      d«  píate,    de  oro.    do  cobré,  do  florro 


Guadalajara...  000 

Lagos 001 

La  Barca....  000 

Sayula 004 

Etzatlan 012 

Autlan 023 

Tepic 005 

Coiotlan  ....  004 


000 

000 

000 

000 

000 

000 

000 

000 

000 

000 

000 

005 

000 

000 

000 

002 

001 

001 

000 

000 

000 

000 

000 

000 

Suma 049      002      001      006 


Sobre  las  artes  y  oficios  tenemos  aún  me- 
nores datos  que  los  manifestados  sobre  las 
minas  y  las  máquinas,  sin  que  por  eso  deje 
de  ser  notdrio  que  el  adelanto  que  cada  año 
tienen  es  de  mucha  consideración. 

La  difusión  de  los  conocimientos  se  hace 
cada  dia  mas  activa,  así  es  que  vemos  aun 
en  las  miserables  poblaciones,  algunos  indi- 
viduos que  ejercen  varias  de  las  artes  úti- 
les. 

En  las  poblaciones  regulares,  sobre  todo, 
abundan  los  artesanos,  habiendo  partes  don- 
de suelen  rivalizar  con  los  artesanos  estran- 
geros,  que  también  tenemos. 

Las  principales  clases  de  establecimien- 
tos que  conocemos  en  el  pais,  son  los  que 
siguen: 

De  barberos  y  sangradores, 
„  curtidores, 
„  hilados  y  tejidos  de  algodón,  lana  y 

seda. 
„  impresores. 
„  peluqueros. 
„  tintoreros. 

Hay  ademas  en  el  Estado 

Fábricas  de  ácidos, 
de  almidón, 
de  aguardiente, 
de  cerveza, 
de  chooolatei 
4e  cola, 
de  colores, 

de  dulces  y  repostería, 
de  fideos, 
dé  forte-pianos^ 
de  jarcias, 

de  loza  corriente  y  ordinaria, 
de  órganos  y  otros  instrumen- 
tos músicos, 
de  paraguas, 
de  sombreros  finos  y  corrientes. 

Se  tienen  igualmente 
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Talleres  de  armeros. 
„        de  amoladores, 
„        de  batihojas, 

de  bordadurfa, 

de  carpintería, 

de  carrocería, 
„        de  cohbtería^ 

de  constructores  de  sillas, 

de  doradores, 

de  encerado  y  hulado, 

de  ebanistas, 

de  encuadernadores, 
„        de  escultores,  vaciadores,  &c., 
„        de  fundidores  y  latoneros, 
„        de  fusteros, 
„        de  grabadores, 
„        de  hojalateros, 
„        de  herradores  y  albéitares, 
„         de  herreros, 
„        de  litógrafos, 

de  modistas, 

de  pasamaneros, 

de  pasteleros, 
„        de  peineteros, 
„        de  pintores  y  retratistas, 
,1        de  plateros, 

de  plomeros, 

de  reboceros, 
„        de  relojeros, 
„        de  ropa  de  munición, 

de  sastres. 


V 


19 


n 


n 
n 


„  de  talabarteros, 

„  de  toneleros, 

„  de  torneros, 

,,  de  zapateros. 


Entre  las  artes  mas^tdelantadas  notamos 
oon  satisfacción  la  carpintería,  carrocería^ 
ebanistería,  encuademación,  herrería,  pin- 
tara, talabartería  y  zapatería. 

La  mayor  parte  de  los  hermosos  carrua- 
jes que  vemos  en  Guadalajara,  han  salido 
de  bs  talleres  del  pais^  así  como  la  multi- 


tud de  preciosos  muebles,  cuyo  buen  gusto 
se  admira  en  las  casas  principales. 

Es  incuestionable  que  las  artes  en  Jalis- 
co han  hecho  mas  progresos  que  en  otros 
Estados;  y  esto  se  debe  en  gran  parte  á  la 
buena  instrucción  pública,^  y  6  la  facilidad 
con  que  muchas  veces  se  han  esportado  los 
productos,  ó  han  podido  llevarse  á  merca- 
dos mas  lejanos  aunque  mas  seguros. 

Actualmente  no  se  hallan' indudablemen- 
te en  su  mayor  apogeo;  pero  algunos  de  ellos 
es  notorio  que  van  en  progreso. 

Ya  en  otra  parte  hemos  dicho,  y  ahora 
repetimos,  que  sufriendo  la  industria  del 
pais  ataques  muy  seguidos  que  la  hacen  re- 
sentirse, no  le  queda  al  Estado  ipas  recurso 
que  la  industria  minera  y  la  agrícola;  aque- 
lla durará  tanto  cuanto  sea  necesario  para 
agotar  las  inmensas  riquezas  encerradas  en 
nuestras  montañas,  y  la  segunda  tendrá  vi- 
da mientras  haya  poblaciones  que  consuman 
sus  productos. 

De  un  ramo  de  industria  que  tiene  bas- 
tante importancia  no  hemos  hablado  aún,  y 
es  la  fabricación  del  vino  mescal. 

Hace  muchos  años  que  solo  Tequila  po- 
seía ese  ramo  industrial;  pero  posteriormen- 
te se  ha  generalizado  en  muchas  poblaciones 
del  Estado. 

Según  los  datos  qué  han  venido  á  nues- 
tras manos,  el  producto  anual  de  las  fábri- 
cas del  Estado  puede  regularse  en  55,081 
barriles  de  vino,  de  los  cuales  se  ministran, 
aproximadamente,  al  comercio  de  e9traccion, 
18,360  barriles,  ó  sea  una  tercera  parte. 

Estos  productos  han  dado  ai  Estado,  en 
1853,  la  renta  de  44,754  pesos,  cantidad 
digna  de 'figurar  entre  las  que^eben  cubrir 
el  presupuesto  de  gastos  que  tiene  la  com- 
plicada administración  pública  de  Jalisco. 


/ 


1  Za  JEscuela  de  Artes  y  OJicios  que  ee  edahUeió  ha- 
ce  algunos  años,  prodvjo  resultados  muyjavorables  á 
¡os  artesanos  y  al  Estado. 
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COMERCIO. 


\ 


El  oomeroio  del  Estado  ha  presentado  di- 
versas fases  en  los  años  que  van  oorridos 
del  presente  siglo. 

Hasta  el  año  de  1812  renian  de  la  capi- 
tal del  vireinato  los  efectos  que  debían  con* 
sumirse  en  esta  ciudad  j  demás  pueblos  de 
Jalisco;  pero  desde  aquella  fecha,  y  gramas 
al  Sr.  D.  José  de  la  Cruz,  el  comercio  de 
Guadalajara  ya  no  faé  fonsosamente  tribu- 
tario del  de  México. 

Tal  cambio,  sobremanera  ventajoso  para 
este  pais  y  los  circunvecinos,  se  debió  á  la 
revolución  que  los  independientes  estaban 
haciendo  en  aquella  época,  por  cuya  causa 
se  obstruyeron  al  comercio  los  caminos  del 
interior,  y  se  vieron  obligados  los  jaliscien- 
ses  á  buscar  en  otra  parte  los  efectos  nece- 
sarios para  surtir  sus  tiendas. 

Efectivamente,  el  Sr.  D.  José  de  la  Cruz, 
cuyas  ilustradas  providencias  se  recuerdan 
aún  por  muchas  personas  de  esta  ciudad, 
previo  desde  luego  la  importancia  de  que 

Jalisco  tuviera  un  puerto  donde  pudiese  en- 
contrar el  surtido  necesario  para  su  comer- 
cio y  el  de  los  pueblos  del  interior,  que  no 
podian  menos  que  ocurrir  á  Guadalajara 
para  abastecer  sus  tiendas,  que  antes  se 
surtian  de  las  de  México, 

La  misma  revolución  que  cerraba  el  paso 
para  ir  á  la  papital,  obligó  al  Sr.  D.  José 
de  la  Cruz  á  marchar  sobre  los  indepen- 
dientes hast;^  el  puerto  de  San  Blas,  puiito 
i^lportante  en  aquellas  circunstancias. 

Triunfante  el  general  español  de  la  cam« 
pafia  que  hisK>  ea  muy  poco  tiempo,  cubier- 
to de  gloria,  porque  no  d^jó  de  adquirirla 
como  militar,  tomó  la  providencia  de  abrir 
al  comercio  estrangero  el  puerto  de  San 
Blas;  resolución  atrevid»,  que  m\q  las  cir- 


cunstancias hacían  justificable,  y  que  ha- 
bría sido  puy  difícil  ó  acaso  imposible  con- 
seguir en  tiempos  de  pa?. 

Todavia  se  recuerda  por  algunos  comer- 
ciantes esa  época  ipemorable,  porque  ella 
dio  por  resultado  la  creación  y  el  aumento 
de  capitales,  y  un  impulso  nc¿orio  al  comer- 
cio, del  que  se  ha  disfrutado  durante  un 
largo  periodo  de  tiempo,  á  pesar  de  los  dis- 
turbios políticos  que  no  han  faltado  de  mas 
de  treinta  años  á  esta  parte. 

Antiguamente,  y  aun  hasta  la  indepen- 
dencia, el  comercio  de  la  nación  lo  formaban 
los  efectos  de  la  pentnaula  española,  ó  bien 
los  de  otros  paises,  que  habían  sido  nació* 
nalizados;  pero  posteriorinente  los  produce 
tos  de  la  industria  de  Inglaterra,  Francia 
y  los  Estados-Unidos,  especialmente  los  de 
la  primera  de  estas  naciones,  han  reempla- 
zado á  los  de  nuestra  antigua  metrópoli, 
formando  hasta  la  fecha  la  mayor  parte  de 
las  importaciones  que  México  recibe. 

No  debe  estrañarse,  poj  tanto,  que  eloo- 
mercio  de  Jalisco,  uno  de  los  Estados  mas 
importantes  do  la  República  mexicana,  se 
componga,  en  lo  general,  de  efectos  de  dos 
ó  tres  naciones,  notándose  ademas  la  caren- 
cia de  muchos,  demasiado  útiles  é  intere- 
santes, que  venian  antiguamente  de  Es- 
paña^ los  cuales  aunque  suelen  ser  inferio- 
res en  calidad,  no  pueden,  sin  embargo,  en- 
trar en  competencia  con  los  de  otros  paises, 
á  causa  de  sus  altos  precios. 

De  la  independencia  á  esta  fecha,  el  co- 
mercio de  importación  ha  sido  únicamente 
el  de  mas  interés,  por  la  grande  actividad 
que  en  él  se  nota;  pues  el  de  esportean 
solo  se  ha  eompuéato,  con  raras  eacepeíoneS) 
de  la  estraceion  de  j^atas,  dorante  moeliaB 
años;  viniendo  después  á  ser  aumentado  eoft 
algunos  artículos  que  se  han  esportado  en 
pequeño,  por  decirlo  así,  como  son  el  palo 
diQ  tÍAte,  el  ^,  la  i^na,  é^ 
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Sin  embargo,  durante  la  gran  bonansa  de 
los  placeres  de  oro  de  California,  y  con  es* 
pecialidad  al  empeearse  los  establecimien- 
tos de  aqnel  Estado,  Jalisoo  biso  tm  regu- 
lar comercio  con  los  frutos  del  pais,  cuya 
plaza  de  consumo  fué  el  pu^o  de  Saa 
FranciBGOi  basta  que  la  abundancia  de  efec- 
tos estrangeros,  casi  redujo  á  la  nulidad  el 
oomercio  que  bacía  el  puerto  de  San  Blas. 

La  balanza  mercantil,  tan  indispensable 
para  conocer  los  ^Movimientos  del  comercio^ 
solo  se  formó  en  Guadalajara'alguitos  años, 
de  los  que  únicamente  tres  conocemos,  qué 
S(m  los  de  1842, 1818  y  1845:  asi  es  qué 


se  carece  de  los  datos  relativos  á  otras  épo- 
cas, para  poder  juzgar  de  la  importancia 
del  comercio  del  pais. 

» 

Nos  limitaremos,  pues,  á  presentar  la 
balanza  de  dos  de  los  años  referidos,  que 
dan  alguna  idea  del  movimiento  de  la  ri- 
queza público^,  con  la  esperanza  de  que,  si 
alguna  vez  se  logran  nuevos  datos,  se  pue- 
da completar  el  cuadro  general  que  abrace 
ál  menos  el  número  de  anos  que  van  corri- 
dos desde  el  presante  siglo,  ó  si  se  quiere, 
desde  que  el  puerto  de  San  Blas  íhé  abiér^ 
to  al  comercio  estrangero. 


EFECTOS  NACIONALES— INTRODUCCIONES. 


Afro  Dfc  1848i 


Cantidad. 

Azúcar  de  todas  clases,  arrobas  ••  53.388, 

Algodón  en  rama,  arrobas. . .  •  i  •  •  •  17.158 

Algodón  despepitadoi  arrobas»  • « •  •  465 

Arro^i  arrobas.  »»*• #*••«*«•  2.506 

Aceite  de  coco,  arrobas » •  •  4.181 

ídem  de  comer« ••••«ét*.  440 

Añil,  libras. 21.778 

Aosgue^  quintales   » >  •  •  „ 

Aguardiente  de  caña,  barriles^  • « •  64 

Alcaparrosa,  arrobas  .»••»»•«•»»«  867 

Aceitunas,  arrobaSi « • .  %  •  87 

Badanas,  docenas. «»•»*»  %  •  i^ 

Brea,  arrobas  .»•«..•... 289 

Chile,  arrobas. én ...»»%••  5.364 

Cera  blanca,  arrobas • 1.242 

Cascalote,  arrobas ^ » .  < « « %  •  2.649 

Corteza  de  encina,  &c.,  arrobas. » •  24.654 

Cecina,  arrobas. » • » ^ , «  286 

Oobre^  arrobas  •  • « • «  » i  1^2 

Cacao,  arrobas*  % « • #  •  i  • « «  5.328 

Camar<Mi,  arrobas •  2.031 

Cordón  de  Atemajac,  libras „ 


Valor. 

I  133.460  „ 
38.605  50 

8.487  50 
26,068  33 

9^407  25 

a520 
21.773 


M 


» 


» 


960  „ 
1.083  76 
870 


>J 


>l 


» 


72  25 
16.062  „ 
17.389  68 
1.986  75 
8.081  75 
852  .50 
2.450  „ 
68.876  „ 
4,569  76 


Afro  DB  1846. 


n 


II 


Oantidoá. 

65.949  9 

2.084 

13,296 

16.416 

4.644 

134 

27.101 

160 

}» 

200 

.  » 

8.331 

404 

5.722 

25.000 

1.117 

277 

6.996 

,   879 

1.962 


M 
té 
>i 
ll 

h 


V.lor. 

140.141  62 

4.689 
93.072 
18.468 
12.771 

1.206 
83.876  18 
22.600  „ 

»       )< 

N  M 

»  » 

776  „ 

14.679  26 
7.272  « 
4.291  60 
6.250  „ 
1.535  88 
2.631  60 

73.468  u 
1.895  „ 
1.471  60 
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Gal,  cargas 20.516 

Cebada,  cargas 1084 

Casimir,  varas •  •  •  •  • „ 

Café,  arrobas 824 

Cera  Campeche,  arrobas 268 

Estaño,  arrobas 82 

Frijol,  fanegas „ 

Fierro,  arrobas • „ 

Grerga,  varas •  • .  •  •  229 

Garbanzo,  cargas.  ••••••• •  •  158 

Granado  mayor,  cabezas 10.528 

ídem  de  cerda,  cabezas 80.689 

ídem  de  lana,  cabezas •  •  •  462 

Grana,  libras 1.662 

Greta,  arrobas •  465 

Gomas,  arrobas  •  • •••••,.  20 

Hilaza,  libras 198.241 

Jarcia  tejida,  piernas 88.774 

ídem  torcida,  gruesas 8.568 

Jabón,  cargas..  •  • 9.880 

Jamón,  arrobas • 14 

Lana  en  greña,  [arrobas 17.678 

Manta,  varas 725.515 

Maiz,  fanegas 188.064 

Madera,  cargas • •  •••  11.588 

Loza  y  vidrio  poblano,  tercios-  • .  •  49 

Oro,  marcos ••••••••  104 

Plata,  marcos 98.816 

Paño  de  Querétaro,  varas •  •  •  8.886 

Panocha,  cargas 4.745 

Paja,  arrobas 11.805 

Plomo,  arrobas 2.528 

Pita  floja,  arrobas  • 698 

Pescado,  arrobas •  •  •  „ 

Papel,  resmas 12 

Pieles  de  pelo,  docenas  ..••...•••  1.824 

ídem  de  lana,  docenas 1.849 

ídem  de  res,  docenas 159 

Queso  fresco,  arrobas •  •  «^  •  •  • .   10.787 

ídem  seco,  arrobas •  •  *  4.951 

Rebozos  de  seda,  docenas* 6.959 

,I(lem  de  idem  y  algodón,  docenas.»  „ 


15.887  „ 

22.895 

22.895  „ 

2.468  „ 

221 

886  75 

>»            M 

4.;302 

8.066  25 

4.860  „ 

n 

n      n 

1.072  „. 

w 

n      » 

1.815  „ 

28 

161  „ 

n      17 

4.898 

12.080  75 

>»      )} 

406 

558  25 

80  50 

800 

56  25 

'  688  50 

2.112 

7.892  „ 

78.696  „ 

18.854 

120.186  „ 

188.884  „ 

22.029 

220.290  „ 

462   „ 

552 

1.242  „ 

1.246  60 

1.500 

2.487  50 

466  „ 

i> 

»     » 

16  „ 

n 

n       n 

182.858  18 

128.759 

88.521  81 

88.290  25 

105.041 

16,412  66 

12.528  88 

2.517 

8.180  „ 

18.118  88 

526 

18.676  „ 

66  „ 

» 

n        » 

44.182  50 

4.916 

12.290  „ 

204.051   „  1.084.990 

258.747  60 

172.580  94 

84.083 

105.108  75 

4.268  68 

7.856 

6.892  „ 

490  „ 

n 

»      n 

14.196  „ 

82- 

11.648  „ 

841.161  09 

96.121 

808.437  28 

12.579  „ 

2.230 

8.066  25 

47.448  84 

5.820 

47.880  „ 

16.957  50 

120.180 

9.889  06 

8.160  „ 

2.147 

2.688  75 

8.881  76 

2.750 

81.626  „ 

n          n 

1.790 

6.870  „ 

80  „ 

6.740 

18.655  » 

8.208  76 

W 

n     » 

6.984  06 

)f 

»     » 

1.908  „ 

n 

»i      » 

10.787  „ 

9.452 

14.178  „ 

14.858  „ 

4.150  . 

11.412  60 

65.672  „ 

1.340 

18.760  „ 

>J           W 
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DB  GBOQíBAPIA  Y  BSTADISTICA- 


^8 


Bebozofi  de  algodo^i  bolita,  docenas,  1.124 

Sal,  cargas 8.640 

Sebo,  arrobas 18.47Q 

Sombreros,  piezas 80 

-Trigo  j  harina,  cargac •  15.294 

Vino  mescal,  barriles  .••..««..«.  8.9.33 

Vaquetas  sup.,  piezas..  •  •  •" •  •  „ 

Vigas  de  todas  clases,  piezas 33.488 

Varios  artículos,  pesos „  / 

Vino  de  Parras,  barriles  •  •••••••.  66 

ídem  semejante  al  Jerez,  barriles  •  78 

Zarapes  finos,  piezas* •  •  • •  •  „ 

ídem  y^frazadas,  docenas.  • 256 


20.282  „. 

.870 

17.760 

»f 

60.479  42  . 

. .  .8.740 

74.290 

ti 

87.060  98 

.    8.540 

23.485 

» 

160  84 

n 

» 

?f 

91.764  „ 

3.790 

26.580 

» 

98.263  „ 

.    8.590 

€8.720 

51 

fí    '   •   J5   ■ 

1.272 

S.976 

fi 

12.574  25 

60.740 

45.555 

1) 

7>           ?J 

1? 

15.487 

» 

.650  48 

» 

9> 

)J 

L170  „ 

JJ 

)l 

}) 

»  •         >» 

90 

1.080 

31 

6.138  „ 

« 

» 

íi 

%  2.628.590  17 


8  2.613.946  93 


J¡FECTOS  NACIONALES.— ESTRAGCIONÜS- 


▲KO  DE  1843. 


Cantidad. 

Azúcar,  arrobas • .  •  •  •  10.775 

Algodón  en  rama,  arrobas •  15.782 

ídem  despepitado,  arrobas •  •  112 

Arroz,  arrobas*  •  •  • 615 

Aceite  de  coco,  arrobas 1.222 

Añil,  libras ..•••«••  5.462 

Almidón,  arrobas 720 

Aguardiente  de  cAfía,  barriles  •  •  •  •  57 

Badanas,  docenas •  •  741 

Botas  vaqueras,  pares 14 

Cordobanes,  docenas..*  ••••••••••  1.358 

Cambayas  j  carranclanes,  piezas.  •  5l4 

Cacao  colorado,  arrobas.  •  • . « • ...  • ,.  3.815 

Chile,  arrobas .'.  679 

«Camarón,  arrobas.* • •  • .  •  1.402 

Chocolate,  arrobas 390 

Cera  blanca,  arrobas. • . .  *  233 

Cobre,  arrobas *•••,••  4.131 

Café,  libras •........'  113 

Cenreza,  docenas.. /•  • » •  198 


Valor. 

%    26.888  10 

35,510  85 

844  50 

6.153  33 
7.780  80 
5.462   „ 
i.140  24 

860  76 

8.335  63 

56   „ 

18.á80  83 

3.Ó81  60 

83.781  92 

2.037  „ 

8.154  50 
3.515 '40 
4.202^64 
1.161  86 
i;698  50 
^29562 


AÑO  DE  1845. 


Caotidad. 

7.077 

'  1.635 

448 

5.532 

744 

11.877 

511 

464 

418 

22,260 

1.687 

1.031 

647 

850 

290 

.    75 

2.781 


Valor. 

S  15.038  62 
3.678  „ 
3.186  „ 
6.223  50 
2.046  „ 
1^.330  88 
830  37 

11 


n 


11 


'1.798 

5.225  „ 

4.173  76 
16.668  50 

1.804  25 

2.735 

3.160 

5.220  „ 
712  50 
608  85 


>} 


n 


t:i 


\ 


J> 


J7 
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Estampados,  piezas 8.119  40.697  50  ».824 

Bspecies,  arrobas 419  2.518  28  1.190 

Estaño,  arrobas 136  747  78  108 

Drogas  de  tlapalería,  pesos ,,  ^^  »  » 

Dulces,  arrobas 498  1.288  „  690 

Fide<^  arrobas 8.448  5.164  68  1.780 

Fierro,  quintales 621  4.387  20  607 

Frijol,  Anegas „  „      „  688 

Frazadas,  docenas 6«e77  121 .842   „  1.272 

Gerga,  varas 1.276  740  17  22.072 

Garbanzo,  cargas.. •  • . .  481  1.941   „  210 

Grana,  libras • 1.644  1.158,,  1.842 

Greta,  arrobas 188  2.26048  2.472 

Gamuzas,  docenas „  „       „   ,  240 

Hilaza,  libras 45.268  .  81.114  88    291.200 

Harina,  cargas 2.884  17.807  60  2.842 

Hule  para  sombreros,  varas 10.059  7.548   „  6.900 

Hilo  bolita,  libras *...  „  „       „  780 

Jabón,  cargas 1.251  27.581    „  718 

Jarcia  tejida,  piernas 68.128  28.678   „  64.601 

ídem  torcida,  gruesas 4.098  9.222   „  2.295 

Lana  en  greña,  arrobas 4.266  10.666  80  4.881 

Loza,  cargas 2.415  4.880,,  2,104 

Manta,  varas 876.487  105.886.97    1.277.Í97 

Medicinas,  pesos • „.  1.716  „  „ 

Manteca,  arrobas •••••••  „  „      .,  775 

Maiz,  fanegas .•••••••  „  „      '„  ,  2.205 

Manta  angosta,  piezas.  •  •  •  • •  1.086  8.886  26  „ 

Manufactura  de  talabartería,  docs..         271  '718  76  /    ,, 

ídem  de  metales,  docenas 262  6.290   „  „ 

Numerario,  pesos • .  •  „  „      ,,  ., 

Pita  floja,  arrobas 271  8.251    4  639 

Plomo,  arrobas ;...  872  '     1,745*28  1,881 

Papel,  resmas.. 161  408   „  6.814 

Panocha,  cargas 1.232  12.827  60  687 

Pieles,  docenas 210  944  25'       lOO 

ídem*  crudas,  docenas 809  1.890  88  ,, 

Queso  seco,  arrobas 638  1.091  04  870 

Rebozos  de  seda,  piezas 8.729  29.782   „  2.002 

ídem  de  algodón,  docenas. .  ^  •  • . . .  61.599  492.806  60  18.698 

Bandas  y  flecos,  varas.  •»•••••••  2.191  186  94  „ 

Bopa  hecha,  piezas 2,020  8.080  „  „ 


)) 


n 


71 


n 


n 


16.620 

7.140 
756 

4.268 

¿070 

8.887  50 

5.468   „ 

1.465  75 
19.080   „ 

4.1S8  50- 
785  „ 

2.180  75 

2.781 

1.920 

200.200  „ 

16.394  „ 

8.881  25 

1.755  „ 
18.668  „ 
10.093  91 

7.468  75 

10.952  50 

16.832  „ 

819.349  25 

2.740  „ 

1.743  75 

2,631  25 


}) 


» 


f) 


9) 


V 


V 


n 


n 


1.750.870  „ 

7.348  50 

2.351  25 

22.146  50 

6.733 

300 


M 


1.017  50 


n 


28.028 
246.474  „ 


}} 


n 


)f 


)> 
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Sombraros  corríonteft,  docenas  • .  • :  4.557  109.876  „ 

Sal,  cargas 6.105  42.740  88 

Sebo  de  bota,  arrobas 889  988  29 

Seda,  libras 276  8.307*50 

Vaquetas,  piezas.  «••. 207  4984  „ 

Vino  mesca),  barriles 8.714  *       40.855  10- 

Varios  artículos,  pesos •  •  •  •  •  „  247.856   „ 

Vino  de  Parras,  barriles 79  794  08 

Zaleas  curtidas,  docenas 856  2.840  66 

Zarapes,  docenas •  •  7.289  174.936  „ 

Zapatos,  docenas , « .  4.456  »     18.367  75 

$  1.783.078  19 


682  4.092  „ 

4.240  86.040  „ 

407  1.119  25 

8.060  9.562  59 

1.692  18^36  „ 

„  19.602  „ 

»  •  n       n 

»  I)          M 

8.774  148.508  „ 

2.895  10.182  50 

9  8.080.889  62 


EFECTOS  ESTRANGEROS—INTRODtrCCIONES. 


Arabias,  piezas •  •  • 

Alemanisco,  varas 

Algodcm  despepitado,  arrobas.  • . 

-A^'ogu^)  quintales  •  •  •   

Almendra,  arroba • .  •  • » 

Acero,  quintales •  •  •  • 

Aceitunas  (cufíetes)  libras  •  •  •  •  • 

Alfombra,  varas  •  •  •  • • 

Aguardiente,  barriles « 

Aceite,  botijas  ....••• •  •  • 

Alcaparras,  libras 

Armas  de  fuego,  piezas < 

Bretañas,  piezas 

Brínes,  piezas • . . . , 

Bramantes,  varas* •  •  • 

Bayetas,  piezas t 

Becerrillos,  docenas •  •  •  • 

Bandas  burato,  docenas 

Balsorinas,  varas*  • •  • 

Buratos,  piezas  .  •  • « •  •  •  • 

Bacalao,  libras..  •  ••••••.•;••• 


ARO  DB  1848. 

aKo  de  1846. 

Cu>tid«d 

Vrior. 

Outidad. 

VOmr. 

9.587 

i    9.608  08 

2.740 

9    24.660  „ 

1.664 

1.006  „ 

8.261 

2.285  06 

n 

JJ    u 

20.750 

145.250  „ 

jj 

J>   » 

690 

108.500  „ 

280 

8.860  „ 

217 

8.255  ,, 

947 

16.099  „ 

688 

18.450  „ 

48 

24  „ 

264 

8.696  „ 

919 

2.297  50 

1.820 

1.650  „ 

1.295 

65.850  „ 

948 

62.808  „ 

1.010 

11.116  „ 

1.027 

8.594  60 

150 

T6  „ 

j> 

»     >l 

152 

1.620  „ 

JJ 

W     )f 

2.297 

10.886  50 

2.560 

10.240  „ 

1.120 

17.920  „ 

8.868 

85.445  „ 

» 

»     » 

12.688 

11.058  25 

187 

8.909  48 

•  267 

16.962  „ 

58 

1.826  „  ' 

280 

8.280  „ 

850 

10.600  „ 

680 

17.640  „ 

}l 

*   *   ' 

9)     »   , 

10.871 

6,794  88 

.  1.162 

864  „ 

60 

1.250  „ 
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Cotonías,  varas 48.650  21.284  88  48.186  81.622  06 

Carrandanes,  varas 1.059  10-690   „      .  48.200  10.548  75 

Crehuelas,  varas'. • 11.782  8.818  69  46.670  11.667  60 

Cotí,  varas .-... 6.120  7.650,,..  ..8.861  .      7.75838 

Casimires,  varas 8.278  20.695   „  2.907  6.540  75 

Coletas,  varas 2.886  2886,,      .  6.870  ^     1.407  50 

Crespón,  varas -  „  .J^    •  í>  270  127  60 

CoquUlos,  piezas 1.808  9.040   „  6.260  24,987  50 

Creas,  piezas 2.286  61,722   „.  8.807  102.789  „ 

Cambray  lino,  piezas .......*.  4    .  128   „  .     20  900   „ 

Coletillap,  piezas • „  .„        ^  ^^  ^^^   i' 

Cintas  de  seda,  piezas „  „        „  5.170  8.892  81 

Cintas  de  lino,* docenas « ;  .  2.869  3.981  12  4.780  4.780  „ 

Camas  de  metal,  piezas. .  • 22  2.200    „  14  1.260    „ 

Camisas  de  punto,  docenas •  •  82  704  ;,  207  4.554  „ 

Chales  de  gros,  docenas..  *. 5  100   „  41  8.936   „ 

Canela,  libras 3.3S9  13.556   „  6.576  26.304  „ 

Cacao  Guayaquil,  arrobas a.l98  25.584   „  7.1 81  82.3 14  50 

Comestibles,  latas „  „         „  6.450  16.125  „ 

Cristal,  cajas •  •  •  „  «         »  407  20.350  „ 

Colores,  libras 696  696   „  8.790  8.790  „ 

Driles,  varas 1,336  668  j,  8.971  8.364  07 

Cañamazo,  piezas.  •  • •  •  •  •  116  1*164 

Clavo  de  comer,  libras 799  998  75 

Cerveza,  docenas 137  1.233   „ 

Ciruelas  y  fruta  pasada,  libras.  ••  8.025  ,766  25 

Calamina, arrobas » 18  ,^25;  j, 

Cuadros  y  pinturas,  piezas 250  500   „ 

Capelos,  piezas • 67  402   „ 

Damascos  seda,  varas «  114  114   „  820  720   ,i 

Damascos  lana,  varas. •  • .  *  •  „  ;,         „  2.780  1.911  25 

Encajes  algodón,  varas .   ....••*•  20.590  3.860 .  63  23.790  1.486  87 

Estopillas,  bultos .  • . .......  874  4.115  29  1.100  6,600  „ 

Esperma, libras 880  288  75  8.850  2.887  50 

Especería,  libras •  .     112  .  98   „  '  2.092  523  „ 

Espejos  grandes,  piezas 6  600   ,, 

Espadas,  d&c,  piezas. ,.*.»••  3.90^  7.806  ^, 

Franelas,  varas •  - . .  11.812  7.070   „  ;  3.732  2L565  76 

Fierro  varjUa,  quintales -.. 1.689    .      16.890  „\  2.826  21.18760 

Gazas,  varas ^.\ .... ......  „  ».      «  7.820  2.9S2  60 

Grano  de  oro,  varas ^>  „     .       |       }^,,      n  1.100  825  „ 

Guantes  y  mitenes,  docenas.  •  .«,^,.  1^  .^  .  .T^ .  ;>  ^^^  696  » 


»  II  n 

.  Jl  V  » 

M  II  II 

»  II  II 
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Grorros,  bolsas,  &c.,  docenas.  •  •  •  •  •  2 

Grénero  para  chaleco^  varas.  • 241 

Ghroses  y  rasos,  raras 4.02& 

Holandas,  piezas  .• •  •  •  •  68 

Hojalata,  cajas ••  292 

Hilo  algodón,  libras 3.788 

Imperiales,  varas 269.782 

Indianas,  piezas •  • „ 

lastromentos  músicos,  piezas  •  -  •  •  41 

Linones  blancos  lino,  piezas .  •  •  • .  >      211 

Linones  bordados,  piezas „ 

listones,  piezas.  •  •  * 1.852 

libros  impresos,  cajones •  •  „ 

Lienzo  Cantón,  piezas  ••••••  ^  ••• «  „ 

.  Loza,  cestones ••••«...«  802 

Lienzos  blancos,  varas •  •  •  •  •  „ 

Lienzos  trigueños,  varas.*  • 169.549 

Lanilla,  varas •  •  780 

Latón,  arrobas •  •  •  •  5 

Medias  algodón,  docenas.' •  628 

Medias  seda,  docenas 2 

Mitenes,  docenas • „ 

Mascadas  seda,  docenas 975. 

Musolinas  lisas,  piezas 2.524 

Merinos  labrados,  varas •  20.571 

Maquinaria,  cajas-  •  ••••••;...••  888 

Medicinas,  pesos ^ .  •  • .  „ 

Mercería,  pesos.  •  •  •  % •  •  „ 

Medriñaque,  varas*.,  v «-••  200 

Muebles,  piezas.  •  •  • 216 

Pana  ancha,  varas :•  •  •  •  50.400 

Paño  primera,  varas  •  •  •  a •'  6.548 

Perpetuela,  varas • 17.718 

Platillas,  piezas. « « .  •  • •  •  •  • .  4.560 

Pañuelos,  docenas •  •  •  •  •  11.099 

Pañuelos  Cambray,  docenas  ••••••  „ 

Papel,  resmas #«•«•  40.328 

Pimienta,  arrobas*  • « •  • . «  179 

Paraguas,  sombrillas,  (e)  docenas  (a)  9.990 

Pianos,  (c)  piezas  (b) 1.158 

fiandaa,  (a)  piezas  (d) 2L737 

Rasos  China,  (b)  piezas  (c) .•««••  ■         6'. 


1 1 


421  76 

8.062   „ 

» 

j>           « 

1.134  „ 

480 

15.360  „ 

6.716   „ 

844 

20^56  „ 

10.166  62 

•  2.168  • 

1.897   „ 

76.876  19 

84.050 

28.639  07 

V                J)  ' 

.  10.617 

90.244  50 

410  „ 

20 

200  „ 

10.065  „ 

1.999 

«:f.«7«7ü     „ 

»        >i 

2.780 

16.680  „ 

2.083  60 

■ .  5.780 

4.725  „ 

>i  ■      » 

19    . 

6.650  „ 

»■       » 

207  ■■> , 

8.726  „ 

12.080  „ 

610 

19.880  ,, 

»)         n 

n 

II           n 

65.633  26 

j> 

!}              » 

292  60 

« 

>i           II 

60  „ 

» 

H               II 

8.768  „ 

570 

8.990  „ 

14  „ 

160 

4.480  „ 

II        11 

208 

1.872  „ 

16.980  66 

880 

5.700  „ 

24.666   „ 

4.034 

48.408   „ 

20.671   „ 

16.583 

12.399  75 

5)                « 

37 

1.484  „ 

n 

5.850   „ 

80%967  ■  „.  • 

•  •»• 

15.788   „ 

•26  „ 

n 

»         >i 

2.160  „ 

1) 

28.360  „ 

70.280 

48.817  60 

42.662  „ 

1.170 

6.142  50 

12.181  12 

8.590 

6.442  60 

59.280   „ 

6.917 

76.921   „ 

86.073  87 

12.145 

83.398  76 

1»     .          »  • 

.     .  38 

1.824  „ 

100.827  „ 

12.124 

,  51.62t  „ 

1.263  „ 

7.708 

1.204  38 

2.029  22 

475 

2.375  „  , , 

2.896  „ 

275 

19.250  „ 

16.302  76 

7.700 

5.063  12 

240  „ 

M 

• 
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Revesinos  seda,  (d)  piezas (e)«...  11  792   ,,  „  ,>         „ 

Rasos  labrados,  varas •••»••  „  „         ^,  7.680  19.200   ,, 

Relejes  de  mesa,  piezas •  •  2  •  200    »  9,  »         » 

Saya-saya  pieziis ..•.«•  „  „         „  800  5.400   „ 

Seda,übra8 2.174  21.740  .„  6.920  88.040   „ 

Sagú,  Ubras • 2.800  1.050  „  5;107  2.872  69 

Sombreros,  docenas ^  ,,  „         „  107  6.420    „ 

Sardinas,  libras 181  271  50    .      „  „        „ 

Tápalos,  piezas 65  8.250,,  177  8.860  „ 

Terciopelo  seda,  raras 202  1.010  „    .     1.207  6.688  50 

Terciopelo  algodón,  varas. « „  „         „  1.840  1.840  ^ 

Té,  Ubras 118  226   „  1.100  2.760   „ 

Vino  tinto,  boteUas. .2.978  28.824   „  2.874  17.805   „ 

Vino  blanco,  &c.  barriles 588  21.820,,  87  1.480^ 

Varios  artículos,  peso^«*. „  8.182  „    .       „  2.800   „  , 

Vidrios,  piezas 6.048  2.268  „  „  „         „ 

Quinqués,  piezas ••••«••  85  4.250   „  „  „         „ 

Tafetán  y  gros,  varas  • .  •  •  f „  „         „  1.878  .   2.067   „ 

9  1.149,lia  84  3  1.158.062  18 


EFECTOS  ESTRANQER08.—ESTRAC0I0NES. 


AÑO  DE  1848.  AÑO  DB  1845. 

Cantidad.  Valor.  Cantidad.  Valor. 

4jrabia6,  piezas 7.781     $78.910  50  1.787      $15.688,, 

Alfombra,  varas 2.049  5.122  50  87  46  26 

Alemanisco,  varas 1.711  855  50  119  81  81 

Aguardiente,  barriles 870  16.545  64  189  7.784  „ 

/Aceite,  botijas ^.  668  7.888  56  269  941  50 

Almendra,  arrobas 91  5.046  25  226  8.875  „ 

Acero,  quintales 542  9.218  25  1.196  29.900  „ 

Aceitunas,  libras 1.179  589  12 

Azome,  arrobas.  168  6.510   ,> 

Bretañas,  piezas 2.072  9.842   „  727  2.908  „ 

Brines,  piezas  876  6.080  80  1.180  16.950  „ 

•Bayetas,  piezas 2.178  4.282  „  67  4.422  „ 

Bandas  burato,  docenas 267  8.010   „  166  4.611   „ 

Becerrillos,  docenas 54  1868  75  8  288  ,, 

Buratos,  varas 1.626  1.210  06 


7)  n 
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Carranclanes,  yaras»...».  * 1.048 

Cotonías,  varas  ••..»••••• 45.426 

Crehuelas,  varas ¿  •  •  18.370 

Cotí,  varas S...  9.982 

Casimir,  varas 1.881 

Coqnillos,  piezas 698 

Creas,  piezas 1.477 

Cintas,  docenas 1.574 

Canela,  libras 1.947 

Cacao  Guayaquil,  arrobas 2.460 

Cambray,  piezas.  •.•••••• 8 

Cotences,  varas • ••••  2.880 

Clavo  de  comer,  libras  •••.•••••.  1.671 

Dril,  varas  •  • . .  • • 16.681 

Damasco  lana,  varas 849 

Encage,  varas •  7.868 

Esperma,  libras 859 

Estopilla,  bultos 8.405 

Especería,  libras  • „ 

Pierro,  quintales 989 

Franela,  varas 9.220 

Frutas  pasadas,  libras 8.059 

Groses,  varas  •*.••«••••.» 1.807 

Holanda,  varas •••••  1.065 

Hilo  bolita,  Ubras •.  198 

Hojalata,  cajas 853 

Indianas,  piezas.  •  •  • „ 

Imperiales,  varas  •••  ♦ •*..  142.222 

Linones^  piezas ; 1.887 

Listones,  piezas,,. •••  1.669 

Losa,  javas..  •••••«,• 74 

Lienzo  triguefio,  varas 24.762 

Musolinas,  piezas ••••••.  965 

Musolinas  blancas,  piezas 1.414 

Merino  labrado,  varas 2.833 

Medias  algodón,  docenas 783 

Mascadas  seda,  docenas 882 

Mitones  y  guantes,  docenas „ 

Mercería,  pesos. „ 

Pafiuelos,  docenas 5.826 

Pana,  varas 66.099 

Perpetuela,  varas •  •  •  •  5.764 


10.488  75 

28.796 

6.205  38 

184.503  91 

80.744 

20.175  75 

8.760  81 

8.974 

2.248  50 

12.477  50 

2.069 

1.810  88 

4.577  50 

5.881 

18.119  76 

8.498  42 

800 

1.425  „ 

89.879  87 

961 

25.947  „ 

2.708  28 

1.808 

1.308  „ 

7.788  25 

1.055 

4.220  „ 

19.680  „ 

1.290 

5.805  „ 

256  „ 

» 

!>       )» 

595  „ 

n 

»       » 

2.088  98 

n 

»     n 

8.840  12 

40.646 

16.242  26 

261  76 

87 

59  81 

1.880  56 

8.117 

194  81 

814  18 

820 

240-,, 

2.208  28 

286 

1.416  „ 

>i     n 

1.498 

874  60 

9.890  „ 

1.650 

12.876  „ 

5.762  50 

2.766 

1.894  76 

764  65 

V 

n          n 

2.614  „ 

4.824 

7.567  „ 

19.179  45 

6.858 

5.161  81 

99^1 

1.400 

8.150  „ 

8.185  05 

24& 

5.904  „ 

n           w 

6.274 

44.829  „' 

89.999  98 

76.896 

¿1.484  69 

6.985  „ 

649 

8.245  „ 

1 877  08 

828 

410  „ 

2.966  „ 

400 

16.200  „ 

8.125  04 

14.530 

7.265  „ 

9.658  84 

12.500 

5.815  62 

18.486  79 

270 

8.240  „ 

2.828  „ 

4.129 

8.096  76 

4.700  50 

,514 

8.698  „ 

5.818  67 

48 

720  „ 

}>       }> 

50 

460  „ 

85.822  „ 

W 

10.847  „ 

18.985  86 

2.910 

8.002  60 

87.180  69 

17.829 

8.857  86 

a962  75 

2.620 

.1.965  „ 
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Pafío  primera,  varas .  ♦ •  •  • .  1.010 

Platillas,  piezas  *•  •  •  8.256 

Papel,  resmas 11.084 

Pimienta,  arrobas  • 1.975 

Revesinos,  piezi^ 6.002 

Baso  China,  piezas 1.434 

Banda,  piezas 109 

Seda,  Hbras ;••.  2.158 

Sagú,  libras 2.010 

Té,  libras 1,831 

Tápalos  burato,  piezas 85 

Terciopelo  seda,  varas 408 

Vino  tinto,  botellas ••••••  1.180 

Vino  biseco,  b&rriles.  • •  • .  193 

Varios  artículos*  • •••••••  „ 


6.565 .  „ 

.  1.210 

6.352  50 

42.334  17 

.  2-741 

85.633  „ 

,  86.024  .Q3 

§,063 

21.517  75 

18.825   „.. 

2.540 

896  87 

4.501  60 

6.581 

4.285  97 

358  50 

60 

• 

4.200  „ 

438  20 

880 

4.400  „ 

21.586  25 

1.897 

• 

20.764  „ 

754  03 

« 

4.720 

2.655   „ 

457  90 

675 

1.487  50 

4.250   „  . 

440 

22.000   „ 

2,040  .  „ 

67 

368^50 

9.445.^3 

.  3.272 

163.600   „ 

7.738  24 

.» 

»         » 

21.812  „  . 

11 

15.510  „ 

« 

Según  los  docamentos  que  tenemos  á  la 
vista,  el  moTÍmiento  annal  del  comercio, 
por  lo  relativo  á  varios  años,  se  ve  en  los 
siguientes  datos: 

Introducciones. — Efectos  nacionales. 

Año  de  1842 (  2.154,227  62 

—  de  1848 2.628,590  16 

—  de  1844............  2.982,20119 

—  de  1845 2.613,946  94 

Estracciones. — Efectos  nacionales. 

Año  de  1842  $    2:390,210  12 

—  de  1843..... 1.783,078  19 

Introdttcdones. — Efectos  estrangtros. 

Afio  de  1842 9    1.418,996  87 

—  de  1848. 1.1«,118  83 


9  703.727  81 


$  664.962  25 


Afio  de  1844. 2.025,792  56 

—  de  1846 1.663,062  12 

Estracciones.'T'Efectos  estrangeros. 

Año  de  1842 . .  .\  . . . . . .  .$       938,664  93 

—  de  1843 703,727  31 

Concluimos  «ste  capitulo,  que  deseába- 
mos saliese  mas  completo,  lamentando  la 
falta  de. datos  públicos  de  que  pudiese  fi>^ 
márse  un.  cuadra  general  y  esacto  dd  rno- 
vimiento  del  xsomercio  en  -el  Estadf^  siquie- 
ra por  lo  relativo  al  presente  siglo;  pero  si 
alguna  vez  dichos  datos  llegan  á  nuestro 
poder,  tendr-emos  i»  satisfacción  de  empren- 
der el  trabajo  que  dejamos  indicado. 


DICTAMEN 


PRESENTADO 


A  LA'  SOCIEDAD  DE  GEOGRAFÍA  Y 


I 


DE   MÉXICO 


f cr  A  ^x.  fie.  §.  Paitnel  farrainjar, 

_  a 

sobre  la  obra  del  Sr.  Abate 

E.  Carlos  Brasseur  de  Bourbourg, 

cuyo  titulo  es: 

•*Si  ecslste  el  origen  de  la  historia  primitiva  de  México  en  ios  monumentos  egipcios, 

y  el  de  la  historia  primitiva 
del  Antiguo  Mundo  en  los  monumentos  americanos.'' 


Señorea: 

Hace  tiempo  que  el  Sr.  abate  E.  CárloB 
Brasseur  de  Bourbourg,  profundamente  ins- 
truido en  la  historia  antigua  del  Nuevo 
Mundo,  se  ocupa  con  infatigable  dedicación 
ea  investigaciones  muy  importantes,  que 
difundiendo  nueva  luz  sobre  lo  que  fué  este 
Tasto  continente  antes  de  la  empresa  glo- 
riosa de  Colon,  lleguen  al  fin  á  dar  por  re- 
sultado el  descubrimiento  de  las  relaoiones 
que  lo  unían  en  tiempos  bien  remotos  al 
resto  del  mundo,  poniendo  de  n^anifiesto  esa 
oadena  misteriosa  de  la  genealogía  de  los 
pueblos,  su  vida  interior,  su  movimiento  pro- 
gresivo^ los  medios  puestos  en  práctica  para 
lograrlo,  y  el  grado  de  cultura  y  civilización 
6  que  hubiesen  llegado. 

La  primera  producción  que  nos  dio  á  co* 
iiooer  loe  estudios  en  que  se  ocupaba  el  Sr. 
abate,  fueron  Iés  cartas  dirigidas  al  Sr.  do- 


'*Teinput  omnia  revelat" 
Tertul.  in  Apol.  C.  1. 

que  de  Valmy,  que  publicó  en  esta  capital 
el  afío  de  1851,  y  que  servían  de  introduc- 
ción á  una  obra  mas  estensa,  cuyos  mate- 
riales compilaba  y  ordenaba  con  empeño  y 
asiduidad,  sobre  la  historia  primitiva  de 
las  naciones  civilizadas  de  la  América 
Septentrional. 

En  esas  cartas  entra  eñ  algunos  detalles 
sobre  los  manuscritos  que  consultó,  espe- 
cialmente dos  relativos  alas  ruinas  del 
Palenque^  Historia  de  la  antigua  mitología 
de  los  TzendaleSy  y  fundación  de  las  cuatro 
primeras  ciudades  americanas,  del  P.  D. 
Bamon  Ordofíez  y  Aguiar  de  Chiapas,  de 
quien  hace  grande  y  bien  merecido  elogio, 
y  otro  sobre  la  historia  de  los  chichimecasy 
costumbres  Antiguas  de  México  y  revolución 
con  que  acabó  el  imperio  de  los  toltecc^^  al 
cual  dio  el  nombre  de  Códice  Chifnalpo- 
p^eOj  eserito  en  lengua  mexicana:  hace  de 
ellos  las  apredaoionefl  que  su  lectura  le  ha^ 
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bia  inspirado,  y  espresa  su  opinión  sobre  el 
origen  de  los  habitantes  de  América  y  las 
diversas  tribus  diseminadas  en  esta  parte 
del  continente,  su  genealogía,  enlace  y  pro- 
cedencia, y  su  antigua  civilización;  valién- 
dose al  efecto  de  cariosas  investigaciones 
geográficas,  etnológicas,  algunas  entera- 
mente nuevas  y  de  un  valor  verdaderamen- 
te inestimable,  que  revelan  perspicacia,  ta- 
lento analítico,  genio  investigador,  y  un  estu- 
dio detenido  de  los  historiadores  de  Amé- 
rica. 

Después  de  estas  cartas  salió  á  luz  la  in- 
dicada obra  titulada:  "  Historia  de  las  na- 
ciones civilizadas  de  México  y  déla  Amé- 
rica central,  durante  los  siglos  anteriores 
á  Cristóbal  Coloriy  &c.,"  4  volúmenes,  en 
la  que  se  encuentran  reunidas  noticias  muy 
interesantes,  presentando  la  historia  de  es- 
tas regiones  bajo  diferentes  aspectos,  para 
comprender  mejor  su  situación  y  circuns- 
tancias, los  diversos  acontecimientos  y  re- 
voluciones que  tanto  influyeron  en  su  con- 
dición social,  y  su  antigua  civiliza;cion. 

Apareció  mas  tarde  su  "  Viaje  al  istmo 
de  Tehuantepec,  al  Estado  de  Chiapasy 
República  de  Guatemalaj  en  los  años  de 
1859  y  1860,"  un  volumen  con  detalles  cu- 
riosos é  interesantes  también;  y  actualmen- 
te se  está  publicando  la  obra  titulada:  ^^Mo- 
numentos antiguos  de  México^  Yucatán^ 
PalenquCj  Ococingo  y  otras  ruinas^  ^c, 
por  el  Sr.  de  Waldeck^  con  el  testo  redac- 
lado  por  elabaie  Brasseur  de  Bourbourg^ 
cxijB,  riqdieza  é  importancia  arqueológica 
para  la  historia  antigua  de  México  lo  reve- 
la su  mismo  titulo. 

Convencido  el  autor  por  espericncia  de 
la  importancia  de  los  estudios  filológicos 
para  la  inteligencia  de  los  manuscritos  iné- 
ditos, que  con  tanto  empefío  y  solicitad  bus- 
caba por  todas  partes,  muy  particularmen- 
te los  relativos  á  los  tiempos  anteriores  á 


la  conquista,  ó  contemporáneos,  ó  inmedia^ 
tos  á  ella,  no  ha  descuidado  este  ramo,  j 
lleva  publicados  ya  tres  volúmenes  de  su 
"  Colección  de  documentos  en  lenguas  in- 
dígenas para  servir  al  estudio  de  la  his- 
toria y  filología  de  la  América  antigua,^^ 

El  primero  es  el  titulado:  "  Popul-  Vuh 
6  Libro  sagrado  y  Mitos  de  la  antigüe- 
dad americana  con  los  libros  heroicos  é 
históricos  de  los  Quichés.^ 

El  segundo,  la  "  Ghramática  de  la  len- 
gua Quichéj  española-francesa,  en  para- 
lelo con  sus  dos  dialectos  Cak-Chiquel  y 
Tzutuchil,  sacada  de  los  manuscritos  de 
los  mejores  autores  guatemaltecos,^  obra  en 
que  no  solo  se  contrajo  á  la  parte  filológica; 
sino  que  consignó  curiosas  noticias  y  obser- 
vaciones sobre  la  poesía,  la  música,  la  dan- 
za, y  el  arte  dramático  de  estos  pueblos  en 
los  tiempos  anteriores  á  la  conquista. 

El  tercero,  titulado:  ^^  Relación  de  las 
cosas  de  Yucatán  de  Diego  de  Landa,^ 
testo  espafíol-frances,  es  un  manuscrito  qne 
copió  el  año  de  1 863  de  los  archivos  de  la 
Academia  real  de  historia  de  Madrid:  la 
obra  es  de  mérito,  porque  en  ella  se  encuen- 
tran los  signos  del  calendario  y  alfabeto  ge- 
roglífico  de  la  lengua  maycL,  que  tanto  pue- 
de contribuir  á  descifrar  los  caracteres  de 
que  están  cubiertas  las  paredes  de  las  céle- 
bres ruinas  del  Palenque  en  grandes  steles 
ó  katuns,  los  que  aparecen  al  lado  de  las 
figuras  y  bajo-relieves  que  el  tiempo  no  ha 
destruido  del  todo,  y  las  incrustradas  tam- 
bién en  grandes  lápidas  en  las  ruinas  de 
Uonnal,  del  Copan  y  otras,  que  escitan  la 
curiosidad  y  admiración  del  viajero  en  es- 
tas vastas  regiones:  contiene,  ademas,  este 
volumen  varios  documentos  históricos  y 
cronológicos,  y  una  gramática  y  vocabula* 
rio  en  ¿ranees  de  la  lengua  maya. 

A  esta  obra  sirve  de  introdnodon  la  qoa 
escribió  bajo  el  titulo  de  "/S't  ecsiste  el  orí- 
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gen  de  la  historia  primitiva  de  México 
en  los  monumentos  egipcios,  y  eV  de  la 
historia  primitiva  del  Antiguo  Mundo  en 
los  monumentos  am^ricanos^  que  en  un 
pequeño  volumen  de  143  páginas  ha  reci- 
bido la  Sociedad,  y  que  por  acuerdo  suyo 
de  3  de  Junio  último  se  me  ha  pasado,  á 
fin  de  que  examinándola,  emita  el  juicio  que 
forme  de  ella:  este  es  el  objeto  del  presente 
dictamen,  en  cumplimiento  del  encargo  con 
que  se  me  ha  honrado. 

No  entraré  en  detalles  y  en  un  ecsámen 
prolijo  de  los  hechos  que  presenta,  las  cues- 
tiones que  promueve  y  las  observaciones 
que  hace  con  motivo  de  ellos;  pai^a  esto  se- 
ría necesario  dar  á  este  escrito  dimensiones 
que  no  permite  la  naturaleza  de  un  simple 
dictamen:  quizá  podrá  tener  lugar  en  parte 
este  trabajo  en  otro  que  preparo  y  tengo 
ya  bastante  adelantado,  con  motivo  de  mis 
lecturas  y  estudios  sobre  historia  y  anti- 
güedades de  México;  por  ahora  solo  me  li- 
mitará al  mérito  de  la  obra  en  general,  su 
objeto,  é  influencia  que  pueda  tener  en  la 
ilustración  de  las  cuestiones  de  arqueología 
é  historia  antigua  de  este  continente,  dando 
idea  de  su  contenido,  para  que  sea  conocida, 
y  pueda  formarse  un  juicio  esacto  y  com- 
pleto de  ella. 

Presenta  desde  luego  el  sello  que  distin- 
gue á  todas  las  obras  del  autor  sobre  esta 
materia,  á  saber,  el  de  un  investigador  asi- 
duo y  erudito,  que  sabe  hacer  uso  de  todos 
BUS  conocimientos  históricos  y  arqueológi- 
cos, para  ilustrar  las  diversas  cuestiones 
que  surgen,  cuando  con  una  sana  crítica, 
estudio  esmerado  y  atención  ilustrada  se 
recorren  las  páginas  de  la  historia  de  esta 
parte  del  mundo,  se  recejen  sus  tradiciones, 
se  comparan  los  documentos  que  ecsisten,  y 
se  escudrífian  con  ojo  penetrante  las  ruinas 
que  aparecen  diseminadas  en  muchas  par- 


tes, ocultas  entre  sus  bosques  seculares. — 
Protesta  el  autor  en  varías  partes  de  su 
obra,  que  sobr^  los  puntos  que  trata  no  ha 
formado  de  antemano  sistema  alguno  de- 
terminado, ni  se  propone  desarrollar  ningu- 
na idea  dominante;  que  su  intento  es  espo- 
ner los  hechos,  sin  inclinarse  á  ninguna  de 
las  opiniones  que  dividen  á  los  sabios;  acu- 
mular el  mayor  número  posible  de  ellos  en 
un  cuadro  dado,  de  los  cuales  pueden  dedu- 
cirse relaciones  mas  ó  menos  directas  é  in- 
mediatas con  la  historia'  primitiva;  relacio- 
nes que  deja  entrever,  pero  sin  precisarlas 
ni  darles  todo  el  desarrollo  de  que  son  sus- 
ceptibles, para  que  comparándolas  el  lector, 
pueda  sacar  las  consecuencias  de  las  premi- 
sas que  se  hubieren  asentado. 

Aunque  el  enlace  y  encadenamiento  que 
ha  dado  á  su  narración,  lo  aleje  del  escollo 
que  ha  querido  evitar,  todo  cuanto  espone 
tiende,  sin  embargo,  á  demostrar  la  comu- 
nicación que  debió  ecsistir  en  tiempos  muy 
remotos  entre  el  antiguo  y  nuevo  continen- 
te, según  los  datos  que  presenta  la  cosmo- 
grafia,  la  historia  y  la  mitología,  las  señales 
de  revoluciones  físicas,  y  rasgos  morales  de 
semejanza  que  se  descubren  en  muchas 
partes,  y  lo  que  se  revela  en  las  tradiciones 
y  manuscritos  que  se  han  recogido. 

■ 

Todos  los  hechos  que  presenta,  y  las  ob- 
servaciones que  hace,  pueden  considerarse 
como  otros  tantos  materiales  en  que  puede 
ejercitarse  la  ciencia,  y  ser  objeto  de  ulte- 
riores esclarecimientos,  para  que  pueda  al 
fin  encontrarse  la  verdad  y  aparecer  con 
todas  sus  galas,  realzadas  con  el  interés 
que  ofrece  la  historia  de  Améríca  bajo  di- 
ferentes puntos  de  vista,  que  no  han  sido 
hasta  ahora  bastantemente  ecsaminados,  in- 
cluso el  estudio  comparado  de  sus  lenguas 
con  las  del  antiguo  mundo,  especialmente 
con  el  sanscríio^  del  que  se  suponen  derí- 
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vadas  la  mayor  parte  de  laa  que  se  hablan 
en  Europa.' 

El  autor  asegura  que  ha  comenzado  ya 
algunos  de  estos  trabajos  de  comparación 
con  el  ^  Códice  mexicano  "  de  la  biblioteca 
imperial,  y  con  .el  "  Códice  americano  de 
Dresde^^  obteniendo  por  resultado  la  iden- 
tidad de  unos  y  otros,  hasta  encontrarlos 
reproducidos  en  ellos  con  algunos  signos 
fonéticos  que  ha  podido  descubrir,  y  ha 
concebido  la  esperanza  de  que  estos  traba- 
jos recibirán  todo  su  desarrollo  y  esclare- 
cimiento con  la  trasmisión  fotográficay  ecsá- 
men  detenido  de  las  inscripciones  de  Yu- 
catán^ el  hallazgo  de  algunos  manuscritos 
de  los  mayas  y  de  otros  documentos  mas 
completos  y  copiosos,  y  con  los  frutos  abun- 
dantes que  se  obtengan  de  la  espedicion 
científica,  recientemente  organizada,  para 
esplorar  estas  regiones,  como  los  produjo  la 
que  fué  á  Egipto  en  tiempos  pasados  con 
el  mismo  objeto. 

Señala  como  los  lugares  mas  importantes, 
y  que  mas  interés  ofrecen  para  el  historia- 
dor y  arqueólogo  en  América,  la  península 
de  Yucatán  y  provincias  vecinas,  compren- 
diendo en  ellas  á  Soconusco  hasta  tocar  con 
las  costas  del  Pacífico.  Los  espresados  ca- 
racteres del  alfabeto  maya^  conservados  por 
D.  Diego  de  Landa,  cuya  obra  publica,  y  á 
la  que,  como  se  ha  dicho  antes,  sirve  ésta 
de  introducción,  los  considera  como  la  ''  üor 
ve  de  las  viscripcioiies  americanasJ^ 

Con  este  ma^vo  da  una  ligera  noticia  del 
decubrimiento  de  YuaUan  en  1502,  de  los 
primeros  objetos  que  se  presentaron  á  la 

l  V^emoi  oAnrHr  gu¿  «I  8r»  abate  Sratíew  en  eu 
Oramátiea  de  la  lengua  Qniehá,  eree  enóotUrar  varioé 
analogia»  entre  eee  idioma  y  loe  dfimae  de  la  miimaj^a* 
miHuf  con  lae  lenguas  germdnicae,  de  cuyo  punto  eabe- 
mo9  que  ee  ocupa  el  Sr,  D.  Frandeeo  Pimentel  en  el 
tomo  Bde  eu  cuadro  deeetiptktú  y  comparoHoo  de  lae 
,  Im^n^aáif^igan^daMéa^, 


vista  de  los  españoles  y  les  hicieron  formar 
una  idea  aventajada  del  pais;  de  las  suceso 
vas  espediciones  que  se  emprendieron,  del 
arribo  de  Francisco  Hernández  de  Córdoba 
en  1517,  y  de  la  reducción  de  la  península, 
intentada  por  Francisco  de  Montejo,  que  no 
fué  coronada  con  el  écsito  fi^vorable  que  es- 
peraba, hasta  el  grado  de  haberse  visto  pre- 
cisado &  abandonarla  en  1532,  para  que 
algunos  años  después  pudiera,  con  mejores 
elementos,  consumarse  la  conquista,  como 
así  se  verificó. 

Asentados  estos  preliminares,  pasa  rápi- 
damente la  consideración  sobre  la  influencia 
que  el  descubrimiento  de  América  tuvo  en 
el  progreso  de  las  ciencias  y  de  la  civiliza- 
ción moderna,  atendido  el  estado  que  aque- 
llas tenian,  presentándose  á  la  considera- 
ción del  sabio,  por  una  parte  las  variedades 
de  la  especie  humana,  la  emigración  de  los 
pueblos,  la  filiación  de  las  lenguas,  los  ade- 
lantos de  la  navegación  con  la  esploracion 
de  estos  mares,  en  cuyo  centro  aparecia  co- 
mo aislado  un  nuevo  mundo,  las  corrientes 
y  vientos  dominantes,  el  aspecto  de  sus 
montañas  y  sus  volcanes,  con  sus  temblores 
de  tierra  y  demás  fenómenos  sorprenden- 
tes; y  por  otra,  las  nuevas,  variadas  y  ricas 
producciones  que  aparecian  en  los  reinos 
vegetal,  animal  y  mineral,  con  las  que  se 
ensanchaba  la  esfera  de  los  conocimientos 
humanos,  hasta  el  grado  de  decirse  que  al 
lado  de  un  nuevo  mundo  físico  apareció  un 
mundo  moral,  no  menos  sorprendente  que 
el  primero  para  las  investigaciones  del  sa- 
bio. 

Manifiesta  cb  seguida,  que  en  el  trascur* 
so  de  tantos  años,  y  después  de  los  estudio^ 
esploraciones  é  investigactonea  que  se  han 
hecho,  parece  fuera  de  duda  que  no  hay  en 
toda  la  eatenaíon  del  continente  americano 
paÁses  que  tengan  mas  importancia  para 
esta  clase  d«  tcabtóoa,  que  MéíiiifiQ  y  Ai 
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América  central^  por  los  datos  que  presen- 
ta la  historia,  por  los  documentos  y  noticias 
eiicunstanciadas  que  ya  se  poseen  de  ellos, 
j  por  los  monumentos  6  inscripciones  sobre 
las  paredes  de  sus  edificios  antiguos,  civi- 
les 6  religiosos,  6  sobre  monolitos  de  un 
carácter  particular;  pudiendo  considerarse, 
como  se  ha  insinuado  antes,  &  Yucatán  y  & 
los  paises  vecinos,  como  destinados  á  sumi- 
nistrar los  primeros  puntos  de  luz  de  la  epi- 
grafia  americano^  y  á  dar  á  conocer  con 
la  lectura  de  las  kaiuns  los  anales  de  los 
paeoh)s  que  habitaron  antiguamente  esta 
parte  de  la  tierra,  las  convulsiones  físicas 
7  morales  que  se  han  esperimentado,  y  las 
trasformaciones  por  que  han  pasado. 

Losfrafffnentos  cosmogónicos^  que  se 
encuentran  en  las  relaciones  ^e  los  viaje- 
ros é  historiadores  de  América,  y  que  se 
refieren  en  general  á  las  grandes  catástro- 
fes que  trastornaron  muchas  veces  el  mun- 
do americano,  y  cuyo  recuerdo  mas  ó  menos 
directo  conservaban  todas  las  nacipnes  de 
este  continente,  son  de  mucha  importancia, 
como  medio  de  investigación  é  ilustración 
de  la  historia  primitiva. 

^Humholdt^  y  según  él  varios  escritores, 
'^comparan  en  muchos  lugares  de  sus  obras 
^  relación  de  estas  catástrofes  á  los  pra- 
"layas  6  cataclismos  de  que  se  habla  en 
''los  libros  de  los  Jhdus,  á  las  tradiciones 
'^de  Irán  y  de  la  Caldea^  y  á  los  ciclos  de 
"la  Etruria,^^  no  viendo  en  esto  mas  que 
simples  ficciones  cosmogónicas,  cuyo  con- 
janto  habia  salido  de  un  sistema  de  mitos 
nacido  en  la  India:  si  Humboldt  hubiera 
poseido,  dice  el  autor,  los  documentos  que 
M  tienen  ahora,  habria  encontrado  que  los 
recuerdos  cosmogónicos  de  los  mexicanos 
son  tan  importantes  como  los  del  antiguo 
mundo,  para  los  qjie  desean  penetrar  en  las 
tinieblas  de  las  tradiciones  históricas. 

Loa  ritos  roligioBos,  las  tradiciones  anti- 


guas sobre  los  trastornos  que  ha  sufrido  la 
tierra,  Conservados  en  las  fiestas,  y  el  re- 
cuerdo de  un  diluvio,  son  fuentes  en  que  de- 
be buscarse  la  historia  primitiva. 

La  América  no  ha  sido  hasta  ahora  obje-* 
to  de  una  investigación  arqueológica  seria, 
como  lo  han  sido  el  Asia  y  el  Egipto,  visita* 
dos  por  tantos  viajeros,  y  donde  al  esfuer- 
zo de  los  particulares  se  ha  unido  la  cooper 
Yacion  de  los  gobiernos;  y  sin  embargo,  la 
América  será  quizá,  dice  el  autor,  la  que 
mas  contribuirá  á  la  solución  de  los  gran- 
des problemas  históricos,  que  en  vano  se  ha 
buscado  hasta  ahora,  y  que  se  encontrará 
en  sus  monumentos,  en  los  katuns,  en  los 
libros  depositados  en  los  sepulcros  desde  el 
tiempo  de  la  conquista,  y  en  los  que  ya  se 
poseen  en  las  bibliotecas. 

Llegará  la  vez  en  que  al  lado  de  la  as*' 
trologf a  judiciaria  de  los  mexicanos  y  de 
las  fiestas  del  Ritual  eclesiástico,  se  descu- 
bran "los  documentos  históricos  mas  anti- 
"guos,  el  origen  de  las  ceremonias  místicas 
"de  un  culto  que  se  habia  perpetuado  al 
^H;raves  de  las  revoluciones  de  las  naciones 
**y  ciudades,  conservando  en  el  orden  ero- 
"nológico  mas  perfecto,  la  relación  de  los 
'"'recuerdos  antidiluvianos,  y  de  las  catástro- 
"fes  naturales  que  hablan  trastornado  el 
"mundo  en  diversas  ocasiones,  desde  que 
"Dios  habia  colocado  en  él  á  la  humanidad.'' 

Es  de  notarse  que  sobre  estos  hechos  me- 
morables está  basada  )a  religión  mexicana, 
y  que  se  ven  repetidos  en  la  historia  de  los 
dioses  y  de  los  héroes  antiguos,  sin  mas  mo- 
dificación que  la  que  hablan  sufrido^  los 
nombres  en  el  curso  de  los  siglos^,  pero  que 
en  el  fondo  conservaban  la  misnia  significi^ 
cion,  y  se  veian  representados  por  slmboba 
idénticos  á  los  de  México;  volvitSndose  á 
encontrar  en  los  bailes  sagrados,  y  en  los 
ayunos  y  penitencias  que  se  imponían  loa 
sacerdotes,  los  principes  y  laa  nacionea;  por 
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eso  el  autor  se  inclina  á  creer,  que  para  ha- 
llar otra  vez  la  historia  antigua  del  globo, 
es  preciso  comparar  con  las  antiguas  tradi- 
ciones del  Asia  y  del  Egipto  las  de  los  pue- 
blos primitivos  de  América. 

En  desempeño  de  esta  tarea,  cita  la  ^^his- 
toria  de  los  Soles"  tal  como  la  refiere  Go- 
mara, j  cree  que  no  son  otra  cosa  mas  que 
épocas  que  marcan  las  diversas  catástrofes 
que  ha  su&ido  el  mundo:  las  tres  de  quei 
habla  la  tradición  mexicana,  las  encuentra 
comprobadas  en  lo  sustancial  con  lo  que 
consta  en  el  "¿t¿ro  sagntdo"  de  los  Quichés 
7  en  los  códices  Telleriano  Réntense  y 
Chimalpopoca;  atribuyendo  una  parte  de 
estos  desastres  al  mar  irritado  y  salido  de 
sus  limites  naturales,  que  pudo  haber  cau- 
sado alteraciones  en  la  superficie  de  la  Amé- 
rica, formando  nuevos  valles,  rompiendo  la 
cadena  de  las  montañas,  abriendo  nuevos 
golfos,  abatiendo  las  antiguas  alturas,  le- 
vantando otras  nuevas,  y  cubriendo  las  rui- 
nas del  continente  primitivo  de  arena,  fan- 
go y  otras  sustancias  que  su  agitación  es- 
traordinaria  podria  acarrear;  quizá  lo  mismo 
sucedería  con  el  resto  del  mundo:  "en  estos 
"paises  las  tradiciones  históricas  están  de 
'^acuerdo  con  los  monumentos  de  la  natura- 
"leza." 

Constante  y  unánime  era,  en  tiempo  de 
la  conquista,  en  las  islas  del  Golfo  de  Mé- 
xico, la  tradición  de  que  las  Antillas  gran« 
des  y  pequeñas  hablan  formado  antigua- 
mente parte  del  continente,  del  cual  fueron 
separadas  por  tempestadeg  y  temblores  de 
tierra:  se  hace  mención,  en  apoyo  de  esta 
tradición,  de  la  de  Haitij  sobre  la  manera 
con  que  se  formó  el  mar,  y  de  la  de  los  Cari- 
bes relativa  á  lad  profundidades,  barrancas, 
rocas  escarpadas  y  escollos  de  las  Antillas; 
86  llama  la  atención  acerca  de  la  naturaleza 
del  suelo  de  la  península  de  Yucatán,  y  lo 
que  sobre  trastornos  y  sumersiones  de  bos- 


ques y  tierras  entre  dicha  península  y  la 
isla  dé  Cuba  se  halla  cohsignado  en  un  li- 
bro antiguo  escrito  en  carctcteres  mayas, 
titulado  ^^Hum  Yecil"  sobre  el  aspecto  geo- 
lógico de  una  parte  de  la  América  meridio- 
nal, y  lo  que  con  motivo  de  algunos  grupos 
de  islas,  golfos  y  montañas,  dice  Codazzi  en 
su  "Resumen  de  geografía  de  Venezuela^ 
acerca  de  esa  invasión  de  la  tierra  por  olas 
y  torrentes  de  agua,  á  la  vez  que  era  agita- 
da por  fuegos  interiores;  catástrofes  y  tras- 
tornos que  se  encuentran  descritos  ei^  el 
Popul  Vuh  de  los  Quichés,  que  recogió 
las  tradiciones  de  la  América  central,  y  que 
se  ven  repetidas  ó  confirmadas  por  otras  de 
diversas  partes  del  continente  americano, 
según  las  leyendas  y  manuscritos  poco  ó 
nada  conocidos  que  el  autor  ha  tenido  á  la 
vista. 

A  esto  debe  agregarse  el  recuerdo  de  un 
diluvio,  que  con  mas  6  menos  modificacio- 
nes se  ve  esparcido  en  todas  partes,  soste- 
nido y  comprobado  por  las  tradiciones,  mo- 
numentos é  historia  de  los  pueblos,  y  los 
rasgos  de  semejanza  que  se  descubren  en- 
tre la  personificación  de  los  elementos  y  po- 
der de  la  naturaleza,  que  aparece  en  esas 
leyendas,  y  algunas  de  las  de  la  mitología 
griega  y  egipcia;  entre  la  tradición  haitia- 
na y  los  cuatro  genios  del  sepulcro  de  Osi- 
ris,  y  entre  el  fuego  interior  que  agita  las 
montoñas,  y  el  Sat  de  los  egipcios. 

Ecsiste  en  el  Perú  la  tradición  relativa  ¿ 
Coniraya-Viracocha,  comprobada  en  las 
leyendas,  considerado  como  el  criador  de 
todas  las  cosas,  á  quien  se  atribuyen  mara- 
villas, hasta  hacerse  temer  de  los  mismos 
dioses,  y  reputarse  como  el  símbolo  del  po- 
der volcánico,  personificado  en  él,  como 
Hun-Ahpu  en  Guatemala. 

En  Quito  aparece  bajo  el  nombre  de  Cwh 
aplastando  montañas,  y  levantando  valles, 
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como  el  Chons  6  Chunsus^  el  Hérctties 
egipcio;  y  en  Nueva  Granada  bajo  el  de  So- 
gommeso  y  otros  que  se  le  dan,  condenado 
por  Bockica  á  llevar  el  mondo  sobre  sus 
espaldas,  como  el  AthLS  de  los  griegos. 

La  gran  catástrofe,  la  ruina  y  desolación 
del  suelo  americano  por  la  inundación  de 
las  aguas,  cubriéndolo  todo;  por  los  temblo- 
res de  tierra,  en  que  se  abrian  y  desencaja- 
ban las  montafias;  y  por  la  erupción  de  los 
volcanes,  vomitando  torrentes  de  agua  y  de 
faego,  la  encuentra  el  autor  confirmada  no 
solo  en  la  personificación  de  algunos  de  sus 
efectos  en  el  Tepeycdotl  de  los  mexicanos, 
y  en  el  Ru  Quahupu  de  la  América  cen- 
tral, sino  en  las  tradiciones  del  Brasil;  la  de 
ios  Mocobis  sobre  la  caida  del  sol,  y  la  de 
los  Yuracare^  sobre  el  incendio  de  los  bos- 
ques, y  Sararumaf  genio  maléfico  que  lo 
causó;  relaciones  que  tienen  cierta  analogia 
con  lo  que  se  espone  en  el  Códice  Chimál- 
popoca  sobre  esa  noche  lóbrega  de  25  años, 
que  se  estendió  sobre  toda  la  tierra  ameri- 
cana. 

Estas  tradiciones  cosmogónicas,  en  que 

aparece  el  diluvio  como  la  ultima  de  las  ca- 
táatrofes,  tienen  muchos  puntos  de  semejan- 
za con  algunas  de  las  convulsiones  que  su- 
frieron el  África  y  la  Europa,  tales  como  el 
diluvio  de  Ogiges  y  las  modificaciones  del 
planeta  Vénus^  qu^  coinciden  también  con 
las  tradiciones  mexicanas  sobre  variaciones 
acaecidas  en  algunas  constelaciones,  seña- 
ladamente en  ese  mismo  planeta,  llamado 
TlahuizecUpan-teuctlí 

Para  hacer  resaltar  estos  rasgos  de  aiia- 
^i^^  y  dar  mas  fuerza  á  sus  observacio- 
nes, el  autor  recuerda  lo  que  según  Platón 
contaban  á  Solón  los  sacerdotes  de  Sais, 
respecto  de  los  trastornos  que  habia  sufrido 
la  tierra,  causados  por  varios  diluvios,  las 
csphcaciones  de  Plutarco  sobro  la  historia 
de  bis  y  de  Osiris^  y  lo  que  respecto  de  la 


»i 


Atlántída  se  encuentra  en  el  Timeo;  tra- 
dicion  cuya  autenticidad  aparece  confirma^ 
da  por  los  recuerdos  históricos  de  Grecia,  y 
geológicos  de  la  África  septentrional,  per- 
petuados en  las  pequeñas  PanatheneaSf 
instituidas  para  conservar  su  memoria;  so- 
bre lo  cual  hace  importantes  indicaciones, 
tomadas  de  la  etimología  de  las  palabras, 
de  la  situación  geográfica  de  los  paises  y 
de  la  historia  de  los  pueblos  que  se  mencio- 
nan, con  lo  que  en  pro  y  en  contra  esponen 
Bunsen,  Bailly,  Bach  Kleine,  Humboldt  y 
otros  autores,  especialmente  este  áltimo, 
cuyas  palabras  trascribe  sobre  el  continente 
saturnino  de  Plutarco,  la  tierra  Meropide 
de  Theopompo,  la  tradición  de  la  Liconia, 
la  desaparición  del  lago  Tritón  por  efecto 
de  un  temblor  de  tierra  y  rompimiento  del 
suelo  que  lo  separaba  del  Océano  en  cuyas 
costas  estaba  situado,  ocupado  por  los  Atlan- 
tes, estendiéndose  también  sobre  lo  que  de 
estos  dicen  varios  historiadores  y  geógrafos. 

En  todo  esto,  en  lo  que  contiene  el  frag- 
mento de  Marcelo,,  conservado  por  Proclo 
respecto  de  las  islas  consagradas  á  Proser- 
pina,  Pluton,  Ammon  y  Neptuno,  y  en  la 
significación  que  se  daba  al  peplum,  que  se 
sacaba  en  procesión  en  las  pequeñas  Pa- 
natheneaSf  aparece  el  recuerdo  de  una  emi- 
gración de  pueblos  del  Oeste  al  E8te;^cuya 
memoria,  como  se  ha  indicado,  conservada 
en  Egipto,  pasó  á  Atenas,  donde  fué  cele- 
brada con  fiestas  religiosas. 

Yése  por  lo  espuesto,  cuan  idénticas  son 
las  tradiciones  en  uno  y  otro  continente  so- 
bre la  ecsistencia  de  tierras  antes  considera- 
bles; tragadas  ó  cubiertas  por  el  Océano  por 
efecto  de  ese  cataclismo  terrible,  cuyos  de- 
talles parecen  ofrecer  también  rasgos  muy 
parecidos;  el  interés  de  todos  estos  hechos 
para  la  historia  y  la  geología  no  puede  po- 
nerse en  duda,  y  juzga  el  autor  llegada  la 
oportunidad  de  entrar  en  el  ecsámen  de  las 
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cuestiones  que  entrañan,  y  esforzarse  en 
en)azar  las  historias  de  uno  y  otro  continen- 
te, cuyas  relaciones  quedaron  rotas  y  muti- 
ladas por  esa  inmensa  catástrofe  en  Amé- 
rica, Europa  y  África,  de  que  hay  tantos 
vestigios. 

Créese,  por  tanto,  que  en  esta, destruc- 
ción es  preciso  buscar  la  esplicacion  del 
mito  de  Osiris  vencido  por  Tiphon;  del 
Amenti  6  valle  del  Oeste,  patria  primitiva 
de  los  egipcios,  mansión  de  los  muertos, 
donde  habian  nacido  los  dioses  de  Mmés,  el 
fundador;  por  lo  cual  se  les  representaba 
en  barcas,  para  significar  que  habian  salido 
del  Océano,  como  los  dioses  de  Homero:  con 
tanta  mas  razón  debe  esto  (acerse,  cuanto 
que  con  este  mismo  nombre  se  designa  uno 
de  los  veinte  caudillos  primitivos  de  que 
habla  el  Sr.  Náñez  de  la  Vega,  y  que  figu- 
ra entre  los  signos  y  personajes  del  CcUen- 
dorio  maya,  teniendo  su  nombre  en  esta 
lengua,  lo  mismo  que  en  la  egipcia,  el  pro- 
pio significado,  el  defundador^  edificador. 

Los  mitos  cosmogónicos,  las  relaciones 
históricas,  disfrazadas  bajo  diversas  formas, 
y  los  muchos  puntos  de  coincidencia  que  se 
presentan,  á  medida  que  se  profundiza  y 
avanza  en  el  ecsémen  de  esta»  materias,  se 
hacen  mas  notables  con  la  oscuridad  que  rei- 
na acerca  de  la  procedencia  y  camino  de  los 
egipcios,  circunstancia  que  ha  inducido  al 
autojT  á  entrar  en  el  ecsámen  de  esta  cues- 
tión, y  después  de  calificar  de  poco  fundadas 
las  opiniones  emitidas  por  algunos  de  los 
escritores  que  se  han  ocupado  de  ella,  se 
detiene  en  varias  observacioneSi  ora  nom- 
brando la  Etiopia,  y  fijando  la  consideración 
en  las  razas  negras  encontradas  en  aquel 
suelo,  ora  haciendo  notar  que  la  palabra 
Nilo  se  halla  entre  las  que  forman  el  voca- 
bulario Quickéf  con  la  significación  que  allf 
tiene;  ora,  en  fin,  llamando  la  atención  sobre 
el  carácter  qne  presentan  mis  pinturas  mu- 


rales, en  que  se  ven  figuras  de  per^l,  sin 
barba,  con  el  color  rojo  bronceado  los  hom- 
bres, y  amarillo  las  mugeres,  vestidas  cod  un 
zagalejo  ajustado  al  cuerpo,  no  siendo  me- 
nos remarcable  la  circunstancia  de  no  ecsis- 
tir  rasgo  alguno  que  los  asimile  con  sus  ye- 
cines,  ni  por  sus  costumbres,  ni  por  su  len- 
gua, ni  por  su  color,  ni  por  su  aspecto  fisio- 
lógico, ni  descubrirse  nada  análogo  en  el 
antiguo  mundo,  á  juzgar  por  lo  que  revelan 
sus  pinturas  y  tradiciones;  cuando  volvien- 
do la  vista  al  Oeste,  pasando  los  mares, 
firanqueando  el  Océano,  se  encuentran  en  el 
continente  opuesto,  en  América,  reunidas 
todas  estas  particularidades,  y  multitud  de 
pirádiides,  esculturas,  libros,  sepulcros  y 
monumentos  de  toda  especie,  que  nos  traen 
sin  cesar  á  la  memoria^  el  Egipto. 

.  ¿Deberá  concluirse  de  todos  estos  hechos, 
pregunta  el  autor,  que  el  Egipto  sea  una 
colonia  salida  de  América?  temerario  seria 
dar  .por  resuelta  una  cuestión  de  tan  alta 
importancia;  solo  espone  los  hechos,  señala 
los  puntos  salientes  de  la  historia  antígna 
con  relación  á  las  tradiciones  del  Nuevo 
Mundo,  sin  formar  ningún  sistema,  sin  preo- 
cuparse ni  decidir  la  prioridad  del  uno  sobre 
el  otro  pueblo;  la  somete  á  la  ciencia,  para 
que  descansando  sobre  pruebas  mas  decisi- 
vas, pronuncie  respecto  de  una  materia  qne 
hasta  ahora  ha  escapado  á  las  ivestígaeio^ 
nes  que  se  han  hecho^ 

£1  mito  de  la  Atlántida,  la  guerra  traida 
al  Este  por  pueblos  que  vivían  mas  acá  de 
las  columnas  de  Hércules,  el  recuerdo  de  es- 
ta emigración  del  Oeste  al  Este,  conservado 
en  Egipto,  trasladado  á  Atenas  y  celebrado 
con  fiestas  religiosas;  la  facilidad  que  ofre- 
cía entonces  la  navegación,  supuesta  la  ecsis- 
tencia  de  la  Atlántida,  de  donde  pedia  pa- 
sarse fácilmente  á  las  otras  islas,  y  de  éstas 
á  todo  el  continente;  las  tradiciones  y  proe* 
bas  geológicas;  la  ostensión  del  poder  de  los 
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reyes,  que  dominaban,  Begun  Platón,  desde 
la  Libia  hasta  el  Egipto,  y  desde  Europa 
hasta  la  Tjrrhenia;  los  vinculos  que  la  cien- 
cia moderna  descubre  entre  los  libios  y  los 
egipcios;  los  rasgos  de  semejanza  entre  la 
Atlántida  descrita  y  la  América,  y  los  que 
resultan  de  la  conformación  física  entre  mu- 
chas poblaciones  de  ésta  y  algunas  de  las 
del  antiguo  continente,  que  la  esploracion 
de  la  Filandia,  la  Groelandia,  la  Laponia 
y  otros  paises  han  dado  á  conocer;  todo  in- 
dica que  entre  el  mundo  de  Colon  y  el  ya 
antes  conocido  ecsistian,  en  los  tiempos  anti- 
históricos, relaciones  que  fueron  rotas  vio- 
lentamente por  grandes  trastornos  y  sacu- 
dimientos volcánicos,  que  parece  haberse 
efectuado  simultáneamente  en  América, 
África  y  toda  la  cadena  de  montañas  del 
Asia  central,  dejando  sumergidas  entre  las 
aguas  tierras  considerables  '^  tragadas  por 
"el  Océano  Pacifico,  ya  del  lado  americano 
y  ya  de  las  estremidades  del  Asia  oriental,, 
"como  del  lado  Atlántico,  deteniendo  así 
"al  Oeste  los  pueblos  que  amenazaban  á  la 
"Europa,  é  interrumpiendo  los  progresos 
"de  una  civilización  occidental,  cuyas  úni- 
^'cas  pruebas  son  quizá  los  monumentos  de 
^%8  primeros  egipcios  sucesores  de  Me- 
"nfo," 

De  estas  consideraciones,  en  que  han  teni- 
do una  gran  parte  la  geología  y  las  tradicio- 
nes cosmogónicas,  pasa  el  autor  á  investigar, 
si  en  las  costumbres,  instituciones  y  cultos 
de  las  antiguas  poblaciones  de  la  Asia  Me- 
nor, de  las  islas  y  costas  de  la  Ghrecia,  y  de 
la  Italia  en  épocas  anteriores  alas  conquis- 
tas de  los  pueblos  indo-  europeos,  cuyos  nom- 
bres casi  se  han  borrado,  se  encuentran  al- 
gnnas  analogías  con  la  América  antigua, 
;  señala  á  los  Cares,  que  en  la  época  de  la 
conquista  eran  tenidos  por  los  mas  belico- 
sos y  civilizados  de  la  América  central^  cu- 
yo nombre  se  ve  puesto  &  centenares  de 


pueblos  y  lugares  de  la  América  tropical) 
y  repetido  en  el  mismo  sentido  que  le  dan 
en  Asia  los  filólogos  antiguos  y  modernos. 
.  D'Eckstein  los  pinta  con  caracteres  nota- 
bles: eran  los  vecinos  mas  considerables  de 
las  colonias  griegas  en  el  Asia  Menor,  an« 
teriores  á  ellas,  é  ilustres  por  su  antigua 
dominación  en  los  marees  hablaban  una  len«> 
gua  de  las  mas  antiguas  de  Iit  especie  hn^ 
mana,  y  su  poder  se  estendia  á  varios  pai- 
ses, hasta  figurar  ea  el  Asia  Menor  al  lado 
de  los  Frigios  y  de  los  Meonioa;  eran  los 

Barbaroi  conocidos  de  los  Egipcios  de  que 
habla  Herodoto,  pueblos  por  una  parte  de 
la  Nubiaj  y  por  otra  de  las  regiones  de  la 
Libia^  cuyas  huellas  se  descubrían  en  una 
gran  parte  de  la  África  septentrional,  y 
hasta  en  España  y  la  Lusitania  bajo  el 
nombre  de  Barbare  6  Berbere. 

Los  Cares  eran  reputados  en  América 
como  se  ha  insinuado  ya,  así  como  también 
en  Afríca  y  en  Asia,  según  los  homopho' 
nos,  oomo  hombres  de  guerra  por,  escelen' 
cia;  entre  sus  rasgos  característicos,  lo  mis- 
mo que  entre  los  de  los  Bérberos,  se  desig- 
na la  Gineocracia,  esto  es^  el  reinado  de 
la  muger  en  la  familia,  su  influencia  en  la 
sociedad  civil,  y  su  autoridad  en  el  Estado, 
lo  cual  da  á  la  raza  un  origen  común,  y  la 
hace  descender  de  la  ChamUica  del  centro 
de  la  Asia,  caracteres  que  se  encuentran  en 
su  mayor  parte  en  las  naciones  Cares  de  la 
América  meridional,  y  en  un  gran  número 
de  tribus,  sobre  todo  de  las  pertenecientes 
á  la  raza  náhuatl 

Las  mugeres  en  la  Cantabria  y  en  Afri-' 
ca  aparecen  investidas  de  grandes  privile- 
gios; ejercen  el  poder,  paren  en  campo  rasOí 
y  los  hombres  son  los  que  se  meten  en  la 
cama,  costumbre  que  ecsiste  en  muchas  re- 
giones de  América,  en  Yucatán,  en  las  mon- 
tañas de  Copan  y  en  Chiquimula,  lo  mismo 
que  la  de  iqplastar  las  cabezas  de  sus  hijos 
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reden  nacidos,  prácticacomnn á  los  Cares 
y  k  los  NcAucis  en  América. 

JSs  de  advertirse  que,  bajo  el  nombre  de 
Chamj  se  comprenden  cuatro  ramas  princi- 
pales de  la  especie  humana  según  la  Sa- 
grada Escritura;  á  una  de  ellas  pertenecen 
los  Libios,  'pueblo  esparcido  en  los  oasis  de 
'^  vecindad  del  Egipto,  sobre  todas  las  cos- 
itas del  Mediterráneo  y  del  Ooéano  Atlán- 
"tico,  desde  la  Gyrenasia  hasta  las  estremi- 
.  '^dades  de  Maroc^  duefio  de  los  valles  y  de 
"las  crestas  del  monte  Atlas,"  mezclado  con 
las  tribus  de  Barbarais  de  Aprigh  y  do  la 
raza  de  Phut,  "¿formarían  estos  libios  par- 
óte de  las  naciones  que,  venidas  al  través  del 
"mar  AtlAntico,  amenazaron  en  otro  tiempo 
"á  la  Grecia  y  al  Egipto?"  Nada  dice  sobre 
esto  la  tradición;  pero  como  eran  navegan- 
tes antiguos,  según  lo  prueba  su  estableci- 
miento en  las  Canarias,  puede  conduirse, 
"que  no  eran  estrenos  á  la  raza  de  los 
^^ChianchaSj  que  los  restos  de  sus  tradicio- 
^^es,  de  su  carácter  y  de  su  lengua,  parecían 
'identificarlos  ^or  un  lado  con  los  insulares 
"de  las  Antillas,  y  por  otro  con  loe  Egipcios 
"y  los  Bérberos." 

£1  nombre  de  Brbr,  dado  por  otre  parte 
á  las  Pirámides  de  Egipto,  dice  el  autor, 
"refiriéndose  á  Eckstein,  á  causa  de  los 
^principesque  las  edificaron,  las  semejanzas 
"sorprendentes  que  la  historia  y  los  descu- 
"brimientos  recientes  nos  señalan  entre  estos 
"principes  y  las  razas  libias,  cuyo  tipo  se 
"jcree  enoontrer  en  los  pueblos  primitiros  de 
"la  época  mas  civilizada  de  Memphis^  todo 
'parece  reunirse  hoy  pare  mostrar  en  los 
"fundadores  de  la  antigua  civilización  egip- 
"cia*  una  raza  atlántica,  salida  probablemen- 
"te  de  esos  invasores  del  Oeste,  cuyo  desar- 
"i^ollo  debe  haber  detenido  el  cataclismo,  y 
^^aya  últíma  oleada  serian  los  ñycsosP 

Por  estM  y  otras  obeervadoneB  que  reu- 
ne  el  autor,  como  en  ua  ümo,  par»  dar  mas 


precisión  y  claridad  á  sus  conceptos,  cree 
que  en  las  relaciones  de  los  Cares  con  los 
pueblos  atlánticos,  es  donde  debe  uno  empe- 
ñarse en  descubrir  los  vestigios  de  la  historia 
antigua  de  los  dos  mundos:  el  misterio  de 
la  lengua  etrusca  se  aclarará  quizá  por  sus 
analogías  con  alguno  de  los  idiomas  libios 
6  americanos,  y  en  esa  reunión  estrena  de 
combinaciones  míticas,  de  nombres  y  prác- 
ticas salvajes  y  terribles,  créese  que  volve- 
rán á  encontrerse  todos  los  misterios  de  las 
religiones  de  México. 

Entre  los  Chichimecas,  los  Natches  y  las 
naciones  nahuas  de  Panuco,  Teo-colhuacan 
y  reino  de  Quito,  la  muger  era  reina,  sacer- 
dotisa, legisladore  y  oráculo,  como  en  la  ra- 
za de  los  príncipes  berberés  que  invadieron 
el  Egipto  y  construyeron  las  pirámides: 
quizá  en  el  Asia  centrel  se  hallará  un  dia 
el  origen  de  todos  los  hombres  de  la  raza 
oscura^  como  los  Mogoles,  los  Americanos, 
los  Egipcios,  unidos  por  esos  lazos  antiguos 
que  van  apareciendo  á  medida  que  se  recor- 
ren con  atención  las  tradiciones,  loe  ves- 
tigios que  han  dejado,  y  las  relaciones  de 
unos  pueblos  con  otros. 

Si  los  Cares  eren,  según  Ecksteio,  casi 
como  los  señores  del  viejo  mundo,  dominan- 
do sobre  todos  los  mares  antes  de  los  AryaSt 
y  los  predecesores  de  los  Phenidos,  ¿habrá 
motivo  para  asombrarse,  dice  el  autor,  que 
los  encontremos  en  toda  la  ostensión  de  la 
América,  mezclado  su  nombre  en  todas  las 
cosmogonías  antiguas,  en  las  mas  viejas  le- 
yendas, en  las  invasiones  mas  considerebleí, 
en  la  fundación  de  los  imperios,  en  los  tíen- 
pos  mas  &bulosos  de  la  historia  de  estoi 
paisas,  y  en  diversas  épocas  con  sus  insti- 
tuciones y  su  culto?  "  ¿Pe  dónde  venían 
"originariamente?  ¿pertenecian  á  la  misma 
"raza  que  esas  poblaciones,  que  bajo  el  nom- 
bre de  Atlantes  invadieron  la  Europa  y  el 
^Afirioa  en  los  tiempos  anteriores  á  la  gran 
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^tástrofe  diluviana,  que  separó  los  dos 
'dundos,  al  Occidente  y  al  Oriente,  ó  se 
"vieron  precisados,  á  consecuencia  de  está 
'Vsatástrofe,  á  dispersarse  y  emigrar  á  la  vez 
"del  Asia  al  África  y  &  Europa,  y  de  la 
Asia  ¿  la  América?  " 

Esta.cat&strofe,  tn  opinión  de  Eckstein, 
debe  haber  influido  en  los  destinos  del  Áfri- 
ca, trayendo  ¿  Egipto,  como  se  insinuó  an- 
tes, los  reyes  libios  fundadores  de  las  pirá- 
mides, y  los  Gares  á  las  costas  del  Medi- 
terráneo, á  la  Libia,  y  á  la  Palestina,  los 
eoales,  después  de  formar  los  primeros  es- 
tablecimientos que  surgieron  en  diversos 
pontos  de  la  Ghrecia  anti-pelásgica,  y  de  la 
Italia  anti -latina,  acabarian  por  constituir 
un  poder  marítimo  en  las  costas  de  SicUia 
7  de  Lyda,  de  la  Lydía  y  de  la  Frigia 
primitiva. 

En  América  aparecieron  también,  y  se 
derramaron,  como  en  Asia  y  en  Europa,  en 
varios  paises,  donde  tuvieron  igualmente 
gran  poder  é  influencia,  como  lo  prueban 
lu  tradiciones  acerta  de  LHmivan  Cara- 
colf  y  sus  tres  hijos,  &  quienes  se  atribuyó 
la  inundación  de  este  continente  y  procrea- 
ción de  los  hombres;  la  de  los  Guarani  res- 
pecto de  la  población  del  Brasil;  la  de  Qui- 
to sobre  el  desembarco  de  los  Cares  en  el 
rio  Esmeralda,  viniendo  del  Océano  Pacffi- 
00,  estendiéndose  por  el  interior,  y  a'pare- 

ciendo  en  muchos  lugares  de  las  costas  del 
Pera  y  de  Chile;  los  innumerables  Estados 
de  origen  (Jare  6  caribcy  que  todavía  ecsis- 
tian  en  tiempo  de  la  conquista;  y  por  últi- 
Bio,  el  culto  de  los  dioses  Macares^  que  era 
6l  de  los  CareSy  encontrado  en  América 
con  los  mismos  símbolos  y  los  propios  nom- 
bres, ü  otros  análogos  que  en  Asia,  espe- 
cialmente en  los  lugares  donde  parecia  ha- 
ber establecido  mas  sólidamente  su  domi- 
lutcion,  tales  como  las  prorincias  situadas 
entre  Darien  y  el  Golfo  de  Maracaibo;  cul- 


to que  'nacido  en  las  riberas  del  Océano 
'^índico,  dominó  en  las  regiones  del  Guzzu- 
'^té,  del  Katch,  de  las  bocas  del  Indo,-  de 
'^as  costas  de  la  Gedrosia,  déla  Persia, del 
"golfo  pérsico,  y  de  la  Arabia  hasta  las  re- 
"giones  etiópicas"  y  fué  también  en  tiempos 
muy  antiguos  el  de  los  Libios  y  el  de  los 
Phout  y  los  Iberos. 

El  nombre  de  Macares  por  otra  parte, 
con  que  se  designan  esos  dioses,  y  los  cor- 
respondientes, tienen  un  significado  en  los 
idiomas  qtiiché^  mexicano  y  yucateco,  que 
conviene  con  su  carácter  y  lo  que  acerca  de 
ellos  se  cuenta  en  las  tradiciones  asiáticas 
y  americanas. 

No  contento  el  autor  con  solo  presentar 
estos  hechos  y  observaciones,  penetra  en  la 
mitología,  y  busca  allí  cuanto  pueda  Ilus- 
trar los  puntos  que  se  ha  propuesto  tratar, 
comenzando  por  la  relación  de  la  creación, 
según  el  "libro  sagrado  de  los  Quichés,"  que 
como  afirma,  es  el  cuadro  ^mas  acabado  y 
sublime  que  sobre  esto  pudiera  trazarse,  y 
conviene  en  lo  sustancial  con  las  cosmogo- 
nías antiguas:  en  las  imágenes  del  mundo, 
saliendo  del  caos  producido  por  las /Catás- 
trofes diluvianas,  las  ideas  americanas  se 
acercan  roas  á  las  del  otro  continente:  em- 
péñase en  demostrar  que  hay  semejanza 
entre  esta  relación,  las  tíeogonías  y  cosmo- 
gonías órficas  del  Asia  Menor  y  las  tradi^ 
cienes  referidas  por  Hesiodo:  identifica  á 
Horus  con  el  Huracán  de  los  Quichés,  apo- 
yándose en  Plutarco  y  en  el  Popul-Vuh: 
descubre  en  Ureus^  reptil  con  que  se  ador- 
na el  tocado  de  los  dioses  egipcios  y  de  los 
Faraones,  y  en  cuya  primera  sílaba  ve  la 
raiz  de  la  palabra  vragan,  el  símbolo  con 
que  se  representaba  el  Ouro  antiguo  de  los 
dioses  de  Memphis,  así  como  era  en  Amé- 
rica la  serpiente  para  significar  el  ouragan. 
"ElQuetzalcohuail  es  el  emblema  del  poder 
real  en  México,  lo  mismo  que  en  Egipto;  el 
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Q'ifetzakohucttl,  la  serpiente  adornada  de 
plumas,  que  se  alza  enfurecida,  tal  como 
aparece  en  muchos  monumentos,  y  que  es 
lo  mismo  que  el  Uresis  decorado  óon  una 
diadema  de  plumas  en  los  monumentos  egip- 
cios; es  el  propio  símbolo  que  se  encuentra 
conforme  en  todos  los  nombres  del  '  üreus 
americano,  Quetzcdcohuatl  en  mexicano, 
Oukumatz  en  quiche,  y  Kukulcan  en  len- 
gua maya:  agrega  para  dar  mayor  fuerza  á 
8u  opinión,  que  así  como  el  Gavilanes  el 
símbolo  especial  de  Horus,  así  el  Quetzal, 
pájaro  real  en  México  y  en  la  América 
Central,  y  cohuail  serpiente,  y  Kukulcan  j 
Crukumatz  6  la  Ara^  6  gran  papagayo  en 
Yucatán,  representaban  el  sol,  cuyo  sím- 
bolo aparece  en  l'os  monumentos  yucatecos, 
como  el  gavilán  en  los  monumentos  egip- 
cios. 

Engolfándose  un  poco  mas  en  las  tradi- 
ciones americanas  encuéntrase  en  su  mito* 
logia,  lo  mismo  que  en  Grecia  y  en  Egipto 
&  PaUy  á  Maia  y  á  otras  divinidades  pa- 
ganas con  W  propios  nombres,  los  mismos 
atributos,  y  la  misma  variedad  de  personi- 
ficaciones y  símbolos;  concepto  que  se  de- 
duce de  las  observaciones,  algunas  muy  cu 
riosas,  hechas  por  el  autor,  sacadas  de  la 
etimología  y  significado  de  las  palabras,  de 
la  historia,  y  de  la  mitología  comparada  de 
unos  y  otros  paises. 

El  Pan  de  los  griegos,  6  símbolo  de  la 
generación  universal,  que  en  sus  varias  pe]> 
Bonificaciones  simbólicas  representa  al  sol, 
^el  Demiurgo  de  los  egipcios,  es  el  Cipacto- 
nal  y  el  Cuextecatl  de  los  mexicanos,  que 
andaba  con  Maia  ó  Maiael^  su  compañera^ 

Pan  era  representado  en  los  geroglífi- 
coB  mexicanos  esactamente  lo  mismo  que 
los  dioses  egipcios,  por  el  neler^  esto  es,  por 
una  hachita  ó  una  banderilla. 

La  Maia  de  los  griegos,  considerada  co- 
mo l|k  0sposf^  d^I  so\  0ra  adorada  en  Méxi- 


co bajo  el  nombre  de  Centeotl  ó  CinteoÜ, 
diosa  del  maiz  y  de  los  frutos  de  la  tierra: 
se  le  consideraba  cubierta  de  cuatrocientos 
pechos,  como  la  Arthemis  de  Efeso,  aven- 
turándose á  decir,  que  quizá  esta  no  es  mas 
que  copia  de  aquella,  llevada  por  los  Car  ex 
á  dicha  ciudad. 

A  Pa7i  en  los  monumentos  egipcios  se 
le  llama  Khtsnt,  dios  de  los  caminos:  los  de 
Haiti  tenian  Chentes,  chemins,  Zemes  6 
Cemis,  dioses  6  genios  protectores  y  pro- 
veedores: "considerado  algunas  veces  como 
^Hermés  6  padre  de  Hermés,  reaparece  en 
"Yucatán  bajo  los  símbolos  de  ese  dios,  co- 
"mo  el  inventor  de  la  escritura  y  de  las  ar- 
*^es;  como  el  maestro  de  la  sabiduría  huma- 
'^a,  personificado  en  Zamnd.  ó  Itzamná, 
"que  sci  considera  como  el  primero  que  civi- 
"lizó  la  Península,  hijo  del  dios  todopodero- 
"so  Hunab-Ku,  el  solo  santo." 

Pan,  identificado  con  Amon  de  los  egip* 
cios,  es  el  Tescatlipoca  de  los  mexicanos; 
lo  mismo  que  el  Amon  Ra  de  aquellos  en 
sus  varias  significaciones  es  el  Tonacateuc- 
tli  y  el  Mictlanteuctli  de  estos. 

En  las  Canopas  de  Egipto,  que  eran 
unos  vasos,  en  que  se  encerraban  las  entra- 
ñas de  los  difuntos,  ve  también  cierta  ana- 
logía y  semejanza  con  las  ánforas  llenas 
de  agua,  que  llevadas  por  cuatro  sacerdotes^ 
se  usaban  en  México  en  las  fiestas  de  Tlor 
loe;  vasos  que,  con  el  propio  nombre  de  ca- 
nopas, eran  considerados  en  el  Perú  como 
los  dioses  penates  y  en  Yucatán  como  las 
cuatro  columnas  del  mundo:  en  México  y 
en  la  América  Central  simbolizaban  los 
cuatro  dioses  principales;  y  el  libro  sagra- 
do de  los  quichés  los  presenta  casi  con  los 
mismos  símbolos  que  en  Egipto. 

En  Mictecadkuatl,  llamada  Ixcuina  por 
su  cara  pintada,  compañera  de  Mictlanteuc- 
tli, príncipe  de  los  muertos,  ambos  dioses  del 
orco  ó  infierno  mexicano,  y  en  TlafoUeotl 
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diosft  de  la  obsoenidad,  porque  presidia  con 
808  hermanas  los  placeres  lúbricos,  ve  &  la 
Zerifithia^  una  HepcUé,  que  se  adoraba  en 
la  Italia  anti-pelásgica,  en  Sicilia,  y  en  la 
isla  de  Samotraeia;  ambas  traen  á  la  me- 
moria esas  cortesanas  que  velaban  al  pié 
de  las  pirámides  j  se  prostituian  álos  ma- 
rinos y  viajeros. 

"Asi,  por  cualquier  lado  que  se  dirija  la 
'hrista,  dice  el  autor,  á  las  cosmogonías  anti- 
"gnas  en  África,  en  Asia  y  en  América,  en 
^'todas  partes  se  encontrarán  no  solo  analo- 
"gias,  sino  semejanzas  tan  grandes,  que  se- 
rvia una  inconsecuencia  no  ver  en  ellas  mas 
\\ke  simples  coincidencias,  debidas  entera- 
emente  al  acaso:  no  queda,  pues,  otro  arbi- 
"trio,  que  atribuirles  un  origen  común.  En 
%s  cielos,  en  la  tierra,  ó  en  el  fondo  del 
"mar,  en  Egipto  y  en  México,  hay  mitos 
'idénticos:  Amon-Ra,  el  sol,  se  convierte 
"en  AutumUj  el  Osiris  infenialy  el  rey  de 
"las  mansiones  subterráneas,  como  Tetecíí' 
^tlipoca  se  personifica  en  Cipactonalf  y  este 
"en  Mitlan-teuctli^  descendiepdo  de  los  cie- 
"los  al  fondo  del  Océano:  Osiris  aparece  ba- 
*5o  el  nombre  de  Sat  6  Typhon,  Después 
"bajo  el  de  Chnoupkis,  Kneph,  espíritu, 
"soplo  divino;  como  el  Quetzalcohuatl,  pá- 
'jaro  serpiente,  se  convierte  en  Ehecatl  en 
"México,  y  en  Ik  en  las  lenguas  de  la  Amé- 
^Wca  Central." 

De  manera  que  el  Eikton  ó  Kuef  de  los 
egipcios  es  como  el  Ehec  ó  Ehecatl  de  los 
mexicanos;  y  e\  Ik  6  Hyk  de  los  yucate- 
cos, es  el  hurahatiy  el  espíritu  que  recorre 
el  mundo;  ó  traducido  en  lengua  quiche,  el 
espíritu  que  viene  rápidamente,  el  modera- 
dor universal,  "el  mismo  eufónica  y  simbó- 
licamente en  Grecia,  en  Egipto,  en  Yuca- 
"tan,  en  México  y  en  la  América  CentraL" 

También  encuentra  semejansa  entre  las 
imágenes  de  Pht/ui,  como  lo  describe  Ba- 


sen, y  la  de'  los  dos  hermanos  Hun-BtUz 
y  Hun-Chouen  de  los  quichés. 

Ofrécese  como  otro  punto  ae  observa- 
ción el  culto  de  los  dioses  monos,  y  de  los 
pontífices  monos,  que  se  descubre  en  las 

diversas  teogonias  de  la  India,  del  Egipto 
y  de  la  América:  en  las  pinturas  egipcias  y 
mexicanas  estos  animales  son  representados 
en  la  misma  postura  de  adoración  delante 
de  la  divinidad:  "en  las  provincias  de  Oaja- 
ca  y  Yucatán  recibian  honores  divinos,"  y 
en  las  regiones  comprendidas  entre  estas 
dos  provincias  es  donde  se  encuentran  re- 
cuerdos mas  completos  del  Orco  antiguo, 
bajo  los  nombres  de  Xibdlba  y  de  Mictlan^ 
con  sus  jaeces  y  accesorios,  tales  como  la 
pieza  de  moneda,  representada  en  una  pie- 
dra fina,  que  llevaba  el  difunto  en  la  boca, 
según  el  P.  Sahagun,  para  ser  admitido  en 
los  infiernos. 

Siguiendo  el  autor  su  sistema  de  compa- 
raciones mitológicas,  y  tomando  por  punto 
de  partida  lo  que  espone  Eckstein  sobre  el 
origen  de  la  civilización  primitiva  y  el 
Thoth  de  los  egipcios,  demuestra  su  enlace 
con  la  historia  de  América,  y  ve  en  ese  per- 
sonaje geroglifico  el  QueúzcUcohtuUl  de  Mé- 
xico y  el  Kukiilcan  6  Zamna  de  Yucatadi, 
inventor  de  las  artes  gráficas,^  el  demiurgo 
americano,  propagador  de  las  ciencias,  que 

civiliza  estos  paises,  y  que  reaparece  bajo 
el  nombre  de  Bochica  en  Nueva  Granada, 
y  de  Vir(icocha  en  el  Perú. 

"El  mítico  Thothy  dice  Eckstein,  obraba 
''como  el  mítico  Oannés,  como  el  mítico 
^^Párisharyoj  como  el  mítico  Dragón  de 
"la  primitiva  China:  estableció,  como  ellos, 
"los  fundamentos  de  un  orden  de  civiliza- 
"cion  en  medio  de  las  razas  salvajes,  aborí- 
"genes  del  valle  del  Nilo,  del  delta  del  £u- 
"frates  y  del  Tigris,  del  delta  del  Indo,  del 
"delta  de  las  confluentes  del  Ghinges  y  del 
"Yamuná,  y  de  los  paises  vecinos  á  las  ri- 
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'%6ras  del  mar  de  Eokonon  á  estranjeros 
"salidos  de  tin  Hades,  de  un  subterráneo, 
''atribuyeii  una  ciencia  de  organización,  apo- 
''yada  sobre  nn  principio  de  geometría  y 
"astronomía,  que  ordenaba  nn  calendario 
"mítioo-astronómioo,  que  canalizaba  el  pais 
"y  formaba  el  catastro  de  su  territorio,  que 
'^trazaba  el  circuito  de  los  lugares  y  ciuda- 
"des,  ordenaba  el  de  los  templos  y  el  de  las 
'^sidencias  pontificias  y  reales,  bosquejaba 
"un  código  de  leyes,  un  cuerpo  de  obras 
"acerca  de  la  anatomía  y  la  medicina,  cal- 
dcadas sobre  un  principio  sagrado,"  y  un 
sistema  de  escritura  geroglf  fíca  para  espre- 
sar todas  las  cosas;  todo  esto  desenvuelto, 
como  dice  Eckstein,  en  el  curso  de  los  tiem- 
pos en  China,  Mesopotamia,  las  regiones 
del  Indo  y  del  Guzzurate,  Babilonia  y  la 
Arabia  meridional,  Etiopia,  Egipto  y  Feni- 
cia; pero  que  indicaba  un  orden  de  civilu 
zacion  venido  de  otra  parte:  unos  señala- 
ban como  centro  de  esa  antigua  cultura  las 
regiones  de  Gihon  y  de  Pishon;  el  Cféne- 
sis  la  coloca  cerca,  de  la  cuna  del  género 
humano;  Eckstein  cree  que  en  las  regiones 
de  Kusch  y  de  Chavila  fué  donde  tuvo  su 
principio,  su  historia  y  su  genesé. 

El  autor,  después  de  hacer  mención  de 
las  observaciones  de  Fresnel,  Oppert  y 
Rénan  sobre  la  antigua  lengua  de  Cousch, 
después  de  recordar  el  origen  que  Diódoro 
de  Sicilia  da  á  Belo  (Biblioth-hist,,  lib.  1) 
28),  reputándolo  como  hijo  de  libia  y  de 
Neptuno,  esto  es,  de  una  mezcla  de  libio  y 
de  atlántico;  después  de  encarecer  la  nece- 
sidad de  i^ar  de  una  manera  satis&«ctoria 
la  situación  de  Cousch  y  de  Chavila^  cuna 
de  la  raza  oscura,  de  los  Egipcios,  de  los 
Cares,  de  las  poblaciones  libias  y  de  los 
Americanos,  concluye  por  via  de  suposición, 
que  si  esa  situación  se  hallaba  en  la  Asia 
Central,  es  preciso  entoüces  admitir,  que 


marchando  esa  civilización  en  sentido  inver- 
so á  la  de  los  Aryas,  se  estendió  en  las  re- 
giones mas  orientales  del  Asia,  y  después 
en  América,  de  donde  regresarla  por  d 
Oeste  al  antiguo  continente;  suposición  que 
se  apoya  en  lo  que  antes  se  ha  dicho,  en  las 
cosmogonías  que  hacen  salir  del  Océano 
Atlántico  los  dioses  de  Homero  y  de  He* 
siodo,  y  las  poblaciones  de  raza  roja  y  co- 
briza que  invadieron  la  Europa  y  el  África 
en  los  periodos  primitivos  de  la  tierra,  y  en 
lo  que  sobre  su  antigua  filiación  recordaban 
los  egipcios,  señalando  el  Occidente  como  la 
patria  de  sus  antecesores,  como  el  Amenti, 
donde  iban  á  reunirse  con  sus  padres  las  al- 
mas de  los  muertos. 

Añádase  á  todo  esto  lo  que  se  deduce  de 
la  lectura  atenta  del  Génesis:  en  él  se  se- 
ñalan las  dos  estremidades  de  un  mapa- 
mundi ChamiticOy  en  el  cual  debe  buscarse 
el  continente  que  nos  interesa:  conoce  los 
Etiopes  de  Oriente  y  Occidente,  cuyo  re- 
cuerdo nos  han  conservado  también  Homero 
y  Hesiodo.  La  Odisea  los  divide  en  dos, 
llamándolos  hombres  de  las  dos  estremida- 
des del  mundo,  que  no  pueden  ser  otros  que 
los  de  las  orillas  del  Mar  Rojo  al  Oriente, 
y  las  poblaciones  atlánticas  americanas  y 
libias  al  Occidente. 

Con  motivo  de  las  observaciones  de  Ecks- 
tein respecto  del  monte  Atlas  y  su  nume- 
rosa posteridad,  sobre  los  peligros  de  la  na- 
vegación del  Océano,  y  sobre  el  tema  de 
los  dioses  Macares,  de  las  islas  McLcares, 
de  las  mugeres  Macares  y  del  imperio  que 
el  Er6s  de  las  Cepkenes  iba  á  fundar  en 
las  islas  Macares,  hace  notar  el  autor,  que 
en  esas  islas  de  Occidente  aparecieron  ks 
Cares,  y  reproduce  la  tradición  haitiana 
sobre  Oiaia  6  laia,  y  lo  que  dijo  respecto 
de  Kama,  el  Eros  que  sale  del  Océano. 

Llama  también  la  atención  la  semejanza 
de  nombres  y  tradiciones  respecto  de  loa 
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Cares,  ecsístentes  en  uno  j  otro  continepte, 
especialmente  en  el  Asia,  en  la  India,  y  en 
Hati;  así  como  el  haberse  encontrado  entre 
los  caribes^  los  habitantes  délas  otras  islas, 
y  las  Ghiyanas,  vastas  criptas  abiertas  en 
la  roca,  j  murallas,  de  grande  ostensión, 
construidas  de  piedra,  ó  solo  de  tierra,  que 
parecen  indicar  que  otra  raza  mas  civiliza- 
da había  ocupado  este  pais  en  tiempos  re- 
motos. 

Como  el  autor  en  el  curso  de  sus  lectu- 
ras no  desprecia  ningún  medio  de  investi- 
gación y  de  esclarecimiento  de  la  historia 
primitiva,  convencido  de  que  el  mundo  ame- 
ricano no  habia  sido  antiguamente  menos 
célebre  por  sus  metales  preciosos,  que  des- 
pués del  descubrimiento  de  jColon,  ha  bus- 
cado en  las  noticias  relativas  á  la  metalur- 
gia americana  el  origen  de  sus  habitantes, 
y  ha  encontrado  el  nombre  de  los  Cares 
enlazado  con  las  tradiciones,  en  que  se  se- 
fialan  los  lugares  donde  ecsistian  las  minas 
mas  a&madas  en  aquellos  tiempos:  cita  un 
pasaje  de  Eckstein  sobre  el  Helios  de  Ho- 
mero, que  algunos  autores  han  referido  á 
un  fragmento  del  Prometeo  librado  de  Eschi- 
les,  que  llega  de  Limneoj  golfo  del  Ponien- 
te sobre  las  orillas  del  OkcanoSf  que  es  un 
rio  que  rodea  al  globo,  y  donde  biga  He- 
lios con  sus  caballos  fatigados  de  la  carre- 
ra, en  el  pais  de  los  Etiopes  de  Occidente; 
y  ve  en  las  costas  de  Darien  y  de  Santa 

líarta>  el  lugar  en  que  el  citado  autor  ha- 
bría querido  situar  precisamente  ea.e  Lim- 
aeo,  y  la  mansión  de  los  vejrdaderos  Etiopes 
de  Occidente:  '^allf  en  las  montañas  que  ^e 
"elevan  en  forma  de  anfiteatro,  al  rededor 
Mel  golfo  de  Darien,  entre  la  bahía  de  Ma- 
"racaibo  y  el  Istmo  de  Panamá,  es  donde, 
'^diee  el  autor,  se  encuentran  todavía  hoy 
''mismo  las  minas  de  oro  y  plata  mas  ricas 
''y  menos  explotadas  del  globo;  allí  éntrelas 


''inaccesibles  cimas  de  estas  montañas  ec- 
"sisten  las  ruinas  gigantescas  de  ciudades 
^^Cares,  y  los  restos  de  las  célebres  fraguas 
"donde  los  cíclopes  de  América  forjaban  las 
"armaduras  de  oro  de  los  reyes  y  príncipes 
"de  estas  regiones."  En  esa  parte  del  con- 
tinente, que  se  estiende  de  Sur  á  Este,  ba- 
ñada por  los  riod  mas  grandes  del  mundo,  es 
donde,  mas  que  en  ningún  otro  lugar  del  Asia 
y  América,  está  mas  multiplicado  y  estendi- 
do el  nombre  Car  6  Cara^  lo  mismo  que 
otros  nombres,  cuyo  sonido  y  etimología  son 
familiares  á  todos  los  que  conservan  recuer- 
dos de  la  Fenicia  y  del  Asia  Menor:  allí 
en  fin,  en  esa  cadena  de  montañas,  con  sus 
ramificaciones,  y  sus  cimas  cubiertas  de 
nieve,  entre  el  golfo  de  Darien  y  la  línea 
del  Ecuador,  es  donde  debería  buscarse  el 
verdadero  Atlas,  tan  afamado  por  la  rique- 
za  de  sus  vetas  metálicas,  el  esplendor  de 
sus  cristales,  la  belleza  de  sus  piedras  pre- 
ciosas y  las  minas  de  jade  verde,  piedra 
sagrada  de  América,  que  no  se  encontraba 
ni  tallaba  mas  que  allí. 

Las  inmensas  ruinas  descubiertas  en  esos 
países;  los  caminos  abiertos  en  la  roca,  ó 
construidos  de  piedras  enormes  en  propor- 
ciones mas  vastas  que  en  el  Perú;  los  tra- 
zos ó  señales  de  antigua  canalización,  los 
restos  de  civilización  que  habían  conserva- 
do los  ribereños  del  rio  Magdalena;  los  tra- 
bajos de  oro  y  plata  ejecutados  con  tanto 
arte;  el  cobre  admirablemente  templado;  las 
piedras  finas  y  duras,  el  jaspe,  el  pórfido, 
el  mármol  cincelado  con  tanta  habilidad;  la 
pesca  de  las  perlas  mas  brillantes  á  orillas 
del  mar;  todo  recuerda  la  civilización  de  los 
Cares,  que  habían  estendido  sus  colonias 
por  todo  el  mundo. 

En  vista  de  esto,  y  de  "esas  monta- 
fias  que  llevan  el  nombre  de  Limne,  el 
autor  se  sentía  tentado  muehafl  veoee  de  ver 
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allí  el  origen  de  esas  leyendas  mezicanaa 
,en  que  hace  tanto  papel  QuetzalcohucUl^  '^ 
'^colocar  en  esas  regiones  el  orco  del  Océa- 
'^no  y  de  la  tierra,  ese  Mictlan  donde  este 
"personaje  mítico  iba  á  buscar  los  huesos 

"de  jade,  esas  piedras  tan  preciosas  bajo  el 
"punto  de  vista  religioso,  de  que  quería  for- 
"mar  los  hombres  y  retroceder  hasta  esa 
"tierra  poderosa  de  los  Cares,  el  Tlapa- 
Hlan,  por  tanto  tiempo  misterioso,  de  donde 
^^Quetzalcohuail  habia  sacado  loselemen- 
"tos  de  la  civilización  primitiva  de  México." 
Después  de  todo  ,1o  espuesto,  ¿podrá  ser 
sorprendente,  esclama  el  autor,  "que  los 
^^  Cares,  cualquiera  que  sea  por  otra  parte 
"su  origen  primitivo,  hayan  podido  difun- 
"dirse  desde  allí  á  todas  las  regiones  de  los 
"dos  hemisferios?"  ¿que  hayan  tenido  en  los 
paises  phlegenes  del  Asia  central  el  mo- 
nopolio de  los  metales  preciosos?  ¿y  que  lo 
que  de  ellos  queda  y  de  sus  instituciones, 
&  pesar  de  la  barbarie  relativa  en  que  ha- 
bian  caido,  después  de  mezclarse  con  las 
tribus  antropófagas  "tuviera  un  carácter  de 
"analogía  tan  patente  con  las  instituciones 
"primitivas  del  Asia?" 

También  descubre  el  autor  referencias  y 
semejanzas  con  los  Cares,  en  los  homenajes 
tributados  al  lago  Iguague,  que  se  halla  á 
cuatro  leguas  de  Tunja  en  la  Nueva  Gra- 
nada, donde  adoraban  á  la  diosa  Bachué;  en 
la  tradición  de  las  Muyscas  ó  Chibchas 
sobre  la  aparición  de  Bochica  en  la  meseta 
de  Bogotá,  rodeada  de  montañas  elevadas, 
en  el  culto  de  Nemodocon,  en  el  Asia  oc- 
cidental, y  en  el  de  Chia  en  América. 

En  Asia  y  en  Grecia  eran  representados 
los  dioses  protectores  de  los  viajeros,  marinos 
y  comerciantes,  en  la  forma  de  columnas, 
de  phalus,  ó  de  serpientes  enlazadas  de  dos 
en  dos;  lomismo  sucedia  en  América,  don- 
de se  encontraban  en  la  confluencia  de  los 


rios  Carare  y  Magdalena  dos  columnas 
naturales  esculpidas  y  acanaladas  por  mano 
de  hombre,  consagradas  al  sol  y  á  la  luna, 
llamadas  Furatena,  y  consideradas  como 
los  genios  tutelares  de  las  montañas,  de  loi 
rios  y  del  mar,  de  las  cuales  se  hacian  pe- 
queños simulacros  para  llevarlos  consigo  en 
tierra,  en  los  rios  y  en  el  mar,  como  las  de 
aquellos:  estos  simulacros  pueden  compa- 
rarse con  los  de  los  Diósctiros  y  Cabires, 

Esas  columnas  tal  vez  sirvieron  de  mode- 
lo á  las  que  colocaron  los  Fenicios  á  la  en- 
trada del  Mediterráneo,  y  cuya  situación, 
pais  en  que  se  hallaban,  que  era  el  centro 
de  las  mas  altas  montañas,  y  donde  tanto 
aparece  el  nombre  de  los  Cares  y  de  las 
razas  entroncadas  con  ellos,  recuerdan  las 
columnas  de  Hércules  entre  el  Océano  y  la 
Palestina;  y  no  es  menos  notable  que  ecsis- 
tieran  en  esos  lugares,  como  signos  de  las 
riquezas  minerales,  de  las  piedras  precio- 
sas y  de  las  fundiciones  de  oro,  que  eran  el 
heredamiento  de  los  dioses  Macares  y  de 
los  Hércules,  cuyo  nombre  se  ha  conserya- 
do  como  último  signo  del  poder  y  de  la  do- 
minación marítima  de  los  Cares  en  la  em- 
bocadura de  muchos  de  los  grandes  ríos,  de 
las  montañas,  islas  y  varias  localidades  del 
Nuevo  Mundo. 

Allí,  en  el  mismo  pais,  vuelven  á  encon- 
trarse las  Catires  y  Curetes,  ofreciendo 
en  sus  etimologías  un  sentido  razonable. 
Steles,  columnas,  ó  Phalus,  de  dos  en  doa, 
como  los  Chemis  del  sol  y  de  la  luna,  á  la 
entrada  de  las  grutas  de  Cauuna  en  Haití, 
y  de  las  montañas  de  Carare  y  de  Cara- 
cua,  protegiendo  á  los  plateros  y  herreros: 
los  Patackai,  ó  dioses  gemelos,  adorados  en 
el  Perú  bajo  el  nombre  de  Ctiri,  eran  se- 
mejantes á  los  Dióscuros  y  &  los  Curetes: 
en  Guatemala  se  conocían  bajo  otros  nom- 
bres, personificados  en  los  volcanes,  que 
como  los  Cabires  encendían  loa  hornos,  so- 
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pilaban  el  fiíego  interior,  y  hacian  temblar 
el  mundo. 

Vése,  ademas,  desde  México  hasta  el 
pié  del  Chimborazo,  j  desde  el  Cotopaxi  has- 
ta  Cusco,  como  símbolo  de  las  mismas  ideas, 
la  pr&ctica  de  los  ipdios  de  formar  de  dis- 
tancia en  distancia  montones  de  piedras, 
como  en  algunos  cantones  de  Grrecia  y  del 
Asia  Menor,  j  arrojar  en  ellos  cada  uno  de 
los  que  pasan  una  piedra,  agregando  algu- 
nos un  poco  de  yerba,  6  una  ramti  de  ftrbol, 
en  homenaje  del  genio  del  lugar,  ó  forman- 
do con  tres  piedras  un  fogón,  en  que  que- 
man granos  de  copal. 

Ajites  de  concluir  esta  serie  de  compara- 
ciones, muestra  el  autor  cómo  se  combinan 
las  ideas  cosmogónicas  de  los  sacerdotes  de 
Ghéomachuco  sobre  el  principio  de  todas 
las  cosas,  con  las  creaciones  de  que  hablan* 
las  mitologías  del  Asia  y  de  Babilonia;  y 
después  de  presentar  otros  puntos  de  con- 
tacto, deduce  que:  "de  tantas  semejanzas  y 
'analogías  entre  los  orígenes  y  los  cuHos  del 
**Antiguo  y  Nuevo  Mundo,  es  imposible  du- 
"dar  que  estos  dos  continentes  hayan  tenido 
l'en  otro  tiempo  comunicaciones  muy  frecuen- 
'Hes,  y  que  el  uno  haya  procedido  del  otro:, 
^¿á  cuál  daremos  la  prioridad?  Esta  es,  como 
'Pernos  dicho,  una  cuestión  cuya  decisión  de- 
ajamos  al  tiempo  y  á  investigaciones  mas 
"completas,  ¿Llegará,  por  otra  parte,  laeien- 
^'ma  á  precisar  la  edad  del  mundo?  Lo  que 
^á  nosotros  nos  interesa  mas  en  este  momea- 
'  ^%o  son  los  orígenes  de  la  civilización,  cuyos 
Vestigios  tan  o<m9Íderafoles  se  encuentran 
'^n  las  antiguas  tradiciones  de  América, 
hablamos,  sobre  todo,  de  esta  civilización 
Material,  de  las  construcciones  gigantescas, 
^'cuya  espresioneranBaldlonia  en  A8Ía,l%e- 
^%as  y  Memphis  en  Egipto;  de  esta  civiliza- 
ron, de  este  poder  organizado  de  la  fuerza, 
^  ese  despotismo  en  que  el  rey  usurpaba 
nugar  de  Digs,  como  lo  vemos  en  los 


^'tos  de  las  sociedades  antiguas  de  un  eelve- 
'^0  al  otro  del  oontinente  amerieano." 

''  En  esta  comunidad  de  ideas,  de  cñUUf 
(<y  de  cosniogonias,  entre  la  América,  el 
"Egipto  y  la  Fenicia;  que  hemos  da^do  á  oo- 
^^ocer,  hay  una  coea,  sobre  todo^  que  nos  ba 
'^llamado  la  atención,  y  que  no  htemos  duda- 
ndo un  instante  en  hacerla  observar  desde 
'4uego;'y  es  el  embarazo  en  que  se  encuén^ 
"tran  la  mayor  parte  dolos  filólogos  é  histo- 
'^doree,  para  asignar  una  cuna  á  los  pue- 
"blos  que  estaban  en  posesión  de  esta  civili^ 
"zacion  sori^ endenté,  y  que  itada,  ni  sus  Itn^ 
"guas  ni  sas  instituciones,  ligan  á  otras  po^ 
"blaeiones  del  Asia.  Si  como  afirma  M.  D* 
"Eckstein,  los  Cares  son  deorígen  Conchita, 
"si  á  los  Cares  se  acercan  en  Asia  los  li' 
"bios,  los  Leleges,  los  Caunios,  los  Caldeos, 
"los  Cephenes,  &c.,  y  en  África  los  Egip" 
"cios  y  las  poblaciones  Libias;  será  preciso 
"admitir  que  si  la  primera  cuna  de  Couch 
"como  origen  primero  está  en  Asia,  su  cu-* 
'^  como  padre  de  tantas  naciones,  de  kn- 
"guas  é  instituciones  análogas,  tendría  mu- 
"chas  probabilidades  de  encontrarse  un  dia 
"en  América.  De  este  continente  es  de 
"donde  los  Cares^  cuyo  origen  es  uno.  de 
"los  problemas  mas  imp<»*tantes  y  mas  os- 
"cnros  de  la  etnografia  antigua,  se  han  es- 
"parcido  por  todos  los  puntos  del  globo,  y 
"aunque  M.  Renán  asegura  que  la  cuestión 
'^de  una  intmsiím  de  rasas  de  Occidente  en- 
"tre  los  Semitas,  no .  puede  afptarse  sino 
"á  propósito  de  los  Filisteos,  oreemos  haber 
"presMstado  ya  suficientes  pruebas  que  tien- 
"den  á  fundar  lo  contrario:^'  cita  varios  pa- 
sajes de  este  autor  y  de  Diódoro  de  Sicilia, 
para  probaor  que  los  Caldeos  eran  de  origen 
libio  y  Occidental,  y  lo  que  es  mas  signi- 
fieatíiK),  salidos  del  Atlántico;  y  afirma  que 
todo  lo  que  M.  Renán  diee  sobre  Ninive, 
^'donde  encontramos  «n  gran  desarrollo  de 
^^Diviliiafiíon  pioiáaineiite  «didia,  una  aobe- 
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^^raní  a  absoluta,  artes  plásticas  7  mecánicas 
"muy  adelantadas,  una  arquitectura  colosal, 
''un  culto  mitológico  que  parece  impregnado 
''de  ide€í9  iraniancLSy  la  tendencia  á  consi- 
"derar  la  persona  del  rey  como  una  divini- 
"dad,  un  grande  espíritu  de  conquista  7  de 
"oentralisacion,"  todo  esto  ecsistia  en  el  im- 
perio de  los  Incas  en  Michoacan  7  en  Mé- 
xico, cuando  los  conquistadores  españoles 
aparecieron  en  los  costas  de  América. 

Ocupándose,  por  último,  del  resultado  de 
sus  inyestigaciones,  7  de  los  documentos  va- 
riados que  ha' tenido  á  la  vista,  é  insinuan- 
do la  cuestión  de  cuándo  cesarian  las  rela- 
ciones que  unian  antiguamente  á  todos  los 
pueblos  del  mundo,  que  no  puede  dejar  de 
atribuirse  sino  á  ^'inmensas  catástrofes  ante- 
"rieres  á  los  recuerdos  históricos,  7  que  nos 
"conducen  á  épocas  diluvianas  de  que  ha- 
"blan  todas  las  tradiciones  de  la  tierra,  so- 
"bre  lo  cual  se  abstenia  de  ulteriores  obser- 
"vaciones;  insinúa  la  idea  vaga,  análoga  al 
"dogma  cristiano  de  la  calda,  que  se  encuen 
"tra  esparcido  principalmente  en  las  tradi- 
"ciones  mexicanas,  7  que  se  esplicaria  aquí 
"por  la  decadencia  de  una  inmensa  dviliza« 
"cion  primitiva,  de  la  que  no  se  conocen  en 
"cuanto  á  América  mas  que  recuerdos  7 
"tradiciones,  de  las  cuales  el  Egipto  7  la 
"Siria  habrán  sido  quizá  el  reflejo  en  el  An- 
"tiguo  Mundo." 

Mas  lo  que  parece  fuera  de  duda,  es  que 
después  del  cataclismo  que  causó  la  gran 
separación  de  los  pueblos,  los  conocimientos 
*  humanos  se  encontrarian  abatidos  por  todas 
partes,  tanto  en  el  orden -material  como  en 
el  orden  moral;  que  desde  esa  época  parece 
datar  la  ma7or  parte  de  los  sistemas  idolá- 
tricos, fundados  sobre  los  terrores  del  hom- 
bre al  salir  del  catadismo,  7  se  detuvieron 
esas  asombrosas  navegaciones  en  que  los 
Clares  habian  tomado  una  parte  tan  grande, 
7  se  fué  borrando  lie.  siglo !  en  siglo  el.  re- 


Querdo  de  ellas,  hasta  casi  olvidarse  que 
ecsistia  otro  continente  opuesto  á  la  Eu- 
ropa 7  al  África:  "á  escepcion  de  los  indi- 
"cios  misteriosos  que  encontramos  de  los 
"viajes  de  los  Fenicios  7  de  los  Cartagine- 
"ses  entre  el  África  7  la  América  tropical, 
"7  fuera  de  las  invasiones  parciales  empren- 
"didas  por  el  norte  de  la  Scandinavia  á  la 
^Islandiay  7  de  allí  á  las  costas  septentrio- 
"nales  de  la  América,  antes  quizá,  7  des- 
'^ues  de  la  era  cristiana,  se  ignoraba  si  ha- 
'^bia  ecsistido  por  el  Atlántico  alguna  co- 
"municacion  con  el  continente  Occidental, 
"hasta  el  dia  en  que  el  genio  de  Cristóbal 
'^Colon  vino  á  reanudar  los  dos  mundos." 

Esta  decadencia  de  la  navegación,  esta 
interrupción  que  fué  produciéndose  indensi- 
blemente  en  las  relaciones  entre  uno  7  otro 
continente,  7  este  olvido  del  Occidente,  ó 
mas  bien,  oscurecimiento  de  las  ideas  que 
sobre  esto  se  tenian,  no  ha  podido  ser  oca- 
sionado sino  por  cataclismos  parciales  7  con« 
seeutivos,  que  fueron  rompiendo  los  lassos 
antiguos  haciendo  bajar  nuevas  porciones 
de  tierra  al  fondo  del  mar,  7  por  trastornos 
terribles  en  los  continentes,  que  obligaban 
á  los  pueblos  á  emigrar  7  á  huir;  7  sucedió 
que  cre7endo  las  naciones  escapadas  del  ca» 
taclismo  Atlántico  del  lado  del  Oriente,  se- 
pultadas las  tierras  Occidentales  bajo  las 
aguas,  viniese  después  por  un  acaso  feliz  á 
descubrirse  su  ecsistencia,  como  lo  fué  por 
los  Fenicios  la  grande  isla  de  que  habla 
Diódoro. 

^'Los  prindpales  navegantes  en  los  siglos 
"pasados,  dice  el  autor,  eran  los  pueblos  de 
"la  raza  de  Cham,  7  en  particular  los  Cb- 
"ref;  de  los  Cares  pasó  esta  ciencia  (la  de 
"la  navegación)  á  los  Fenicios  7  á  los  Etrus- 
"cos;  pero  7a  habia  perdido  su  carácter  de 
"universalidad,"  .7  declinó  junto  con  las  no- 
dones  de  las  tierras  trasatlánticas,  que  Qe- 
gsrcná.ser  de  siglo  en  siglo  mas  vague  7 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA- 


29» 


osearas:  temerosos  los  Fenicios  de  que  se 
les  quitara  el  monopolio  del  comercio  de  Oc* 
eidente,  lo  ocultaron  á  las  otras  naciones;  y 
los  Egipcios  que  debian  estar,  mejor  que 
nbguna  de  ellas,  instruidos  de  ]aecsisten- 
cia  de  la  América,  se  callaron  también  por 
orgullo  nacional,  ó  por  espíritu  de  secta, 
para  que  los  griegos  no  profundizaran  su 
origen. 

Los  Helenos  tenian  la  creencia  de  que 
hada  el  Occidente  ecsistian  paises  ricos  j 
fértiles:  su  horizonte  geográfico  fué  esten- 
diéndose poco  á  poco  del  mar  Egeo  al  meri- 
diano de  la  Grran-Syrte;  de  all  I  &  las  colum- 
nas de  Hércules,  j  fuera  del  estrecho  hasta 
donde  habia  llegado  Hannon  hacia  el  Sur 
j  Pythéas  hacia  el  Norte,  Los  Cartagi- 
neses seguían  al  Oeste  las  huellas  de  los 
Care^y  ¿  quienes  hablan  sucedido  según 
Diódcro:  la  relación  de  Platón  nos  ha  hecho 
conocer  lo  que  se  sabia  acerca  de  la  Atlánti- 
da;  j  las  de  í^lutarco  y  Theopompo  sobre  el 
gran  continente  Croniano  ó  trasatlántico  no 
dejan  nada  que  desear,  comparándolas  con  la 
Groelandia  y  la  América  del  Norte;  á 
todo  esto  se  agrega  la  descripción  hecha  por 
Diódoro  de  las  islas  del  Océano,  pintándo- 
las con  el  colorido  mas  seductor,  hasta  el 
grado  de  creerlas  mas  bien  mansión  de  al- 
gunos dioses  que  de  hombres;  y  aunque 
Wesseling  califica  de  muy  dudosas  las  in- 
terpretaciones que  se  habian  hecho  por  al- 
gunos escritores  de  este  pasaje  de  Diódoro 
j  de  otro  de  Aristóteles,  concluye  por  decir 
que  pueden  encontrarse  en  ellos  indicios  de 
la  América,  como  mas  ó  menos  conocida  de 
los  Cartagineses. 

En  el  cuadro  que  acaba  de  trazarse,  se 
habrá  advertido  que  el  autor,  después  de 
presentar  al  historiador  y  al  filósofo  nuevos 
puntos  de  vista  en  el  ecsámen  de  la  historia 
prinútiva  de  nuestro  continente,  y  de  la 
cuestión  sobre  el  origen  de  su  población  tan- 


to tiempo  ha  debatida;  después  de  proponer 
algunas  consideraciones,  que  profundizadas 
pueden  ilustrar  mucho  esta  materia,  insinúa 
varias  conjeturas,  dejando  entrever,  aunque 
sin  decidirse  abiertamente  por  alguna  de 
ellas,  la  fuerza  que  hacian  en  su  ánimo  los 
datos  que  presenta,  las  observaciones  que  de- 
duce de  ellas  y  los  razoiAunientos  con  que 
las  apoya. 

Esta  parte  de  la  obra,  única  que  se  ha 
pasado  ft  mi  ecsámen,  contiene  por  si  sol& 
bastante  materia  para  ulteriores  investiga- 
ciones, ya  por  coincidir  en  parte  con  algunos 
de  los  sistemas  antes  formados,  ya  por  se- 
pararse de  ellos  en  lo  que  parece  al  autor 
insostenible;  ó  ya,  en  fin,  poT  hacerse  nue- 
vas indicaciones  y  agruparse  varios  datos 
antes  desconocidos,  ó  que  si  no  lo  eran  del 
todo,  los  presenta  ahora  bajo  otr»luz,  con 
cuantas  observaciones  le  ha  ministrado  el 
ecsámen  de  los  diversos  manuscritos  y  obras 
impresas  que  ha  tenido  á  la  vista;  y  aunque 
puede  aplicarse  á  ella  lo  que  dice  Mr.  de 
Gebelin  en  su  Introducción  á  la  historia  de 
los  hombres,  condenando  el  pirronismo  ab- 
soluto y  el  entusiasmo  indiscreto;  á  saber, 
que  no  todo  debe  desecharse,  ni  creerse  todo^ 

sino  que  es  preciso  ecsamínar;  ^  no  por  eso 
puede  dejar  de  apreciarse  su  importancia 

y  el  interés  que  tiene  para  la  historia. 

Aun  cuando  no  reuniera  estas  circuns- 
tancias, que  tanto  la  recomiendan,  el  hecho 
solo  de  tratar  una  materia  de  que  se  han 
ocupado  muchos  ingenios,  sin  haberla  hasta' 
ahora  abordado  satisfactoriamente,  sino  de- 
jádola  en  el  estado  conjetural  en  que  ha 
permaneddo  por  tantos  afios,  el  deseo  de 
encontrar  la  verdad  cuando  aun  está  oculta, 
el  de  dar  un  paso  adelante  en  el  campo  de 

1  **//  nejaut  ni  ttmt  r^feter,  ni  Umt  craire;  wutU 
**üfma  examinmrr 

LéCháiéde  VUtUrvn  por  Jf.  D witimmé 

pat  /.  Fr*  Nti  4t  la  SMkelU,  Umo  1  pé§>  15. 
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las  mrtstigaoioneB,  y  el  <!•  Befíalar  tal  t6z 
ttn  nuevo  sendero  poco  practicado,  bastaría 
para  dar  á  la  empresa  mucho  mérito  y  es- 
timación. " Jn  difficüíbus  tentasse  sai  esL^ 
Verdad  es  que  escritores  notables  han 
tenido  por  vana  é  inútil  toda  tentativa  para 
dar  solución  á  este  problema.  La-Peyrere 
opinaba  de  esta  manera;  ^  el  P.  Acosta  tenia 
por  tem^Braria  la  empresa  de  dar  origen eier* 
to  á  los  habitantes  de  América;  ^  Solar  za- 
na la  califica  de  difícil;  ^  Raehefort  de  gran- 
de; *  Pineda  reputa  mas  fácil  refutar  lo  que 
otros  dicen  acerca  de  esto,  que  establecer 
algo  cierto;  ^  el  barón  de  Hwnboldt  tenia 
por  imposible  reconocer  con  'esactitud,  en- 
medio  de  la  multitud  de  pueblos  que  se  ha* 
bíaa  sucedido  y  mezclado  los  unos  con  los 
otros,  la  primera  base  de  la  población.  ^  £1 
autor  de  un  artículo  del  ^^North  american 
reviewj'  lo  creia  un  problema  (](ue  jamas 
podría  resolverse '  WaahÍ7tgton  Iroing  lo 
considera  como  un  punto  henchido  de  in« 
creibles  embarazos  ó  dificultades  ^^a  point 

fniitful  of  incredihle  embarrassemenf\,.. 
como  una  cuestión  importante  para  la  feli» 
cxdad  de  la  sociedad;  pero  envuelta  en  nU" 
bes  de  impenetrable  oscuridad.'^^  Mr.  Sckfh 
olcraft,  conociendo  la  falta  de  datos  seguros, 
dice  que  en  vano  se  inquiere  en  la  historia 
el  origen  dé  la  raza  americana;  Herodoto 
calla;  nada  se  encuentra  en  Sanchoniaton 
y  en  los  fragmentos  antiguos,  que  pudiera 
instruirnos  sobre  esto;  las  inscripciones  cu- 

1  RéUteion,  dé  I^kmdiOy  art.  99,foL  43. 

2  MiMt'  Nat.  9t  Mor.  J*id,,  lik.  1,  cap.  19  al  89. 

3  De  jure  Ind.f  Ub.  1,  cap»  9,  «.  15  y  19. 

4  Sist»  Nat.  et  Mor,  áee  Antillesy  cap.  7. 

6  Joann  Pineda^  Itb,  4  de  reb.  Salam.  cap,  16,  ^  4. 
6  Vue»  des  ooréUUrUt  4*0.,  tom,  1  inirod. ,  |mu^.  30. 
.7     Revne  hritaniqve,  ¿^c.,  1827,  tom  2,  pag.  88. 

5  "  Tkis  quettiim  so  wtporittnt  to  tke  Jiapitiest  of 
soeiety;  but  so  involved  in  clauds  qfimpsneír&ble  obssié» 
ritff,"  Ths  oomplsts  J^ks  of  'Wmáhiogtmk  Irring*  in 
ons  voinmSt  Hktor^ if  lígw^  Tórk,  Book  I,  ¿7A«j».  4. 


neiformes  y  egipcias,  las  mas  antiguas  del 
mundo,  permanecen  mudas;  y  parece  que  el 
tronco  de  donde  proceden  los  indios,  es  to- 
davía mas  antiguo  que  ellas.  ^ 

A  pesar  de  todo,  creo  que  todavía  quedan 
varios  medios  de  investigación  que  aun  pue- 
den aclarar  muchos  puntos,  y  llegarse  con  loe 
descubrimientos  y  estudio  de  nuestros  mo- 
numentos á  encontrar  tal  vez  la  verdad:  no 
se  han  apurado  todos  los  esfuerzos,  y  vemos 
en  efecto  los  que  hace  el  autor  de  la  obra 
que  nos  ocupa. 

Para  cobrar  aliento  en  esta  clase*  de  tra- 
bajos, basta  considerar  los  adelantos  que  se 
han  hecho  y  hacen  en  todo  cada  día.  Los 
mármoles  de  Paros,  traidos  de  Grecia  á  In- 
glaterra en  1628  por  el  conde  de  Arondel, 
y  estudiados  allí  con  mucho  empeño  y  cons- 
tancia, contribuyeron  á  rectificar  la  historia, 
separándola  de  las  fábulas  y  errores  que 
habian  mezclado.  En  ellos  se  encontraron 
inscripciones  que  se  remontaban  hnsta  el 
reinado  de  Cecrops^  1577  años  antes  de  la 
era  vulgar. 

La  crónica  grabada  en  mármol  encontra- 
da en  las  escavaciones  hechas  en  Roma  en 
tiempo  de  Paulo  III,  que  contenia  la  se- 
rie de  cónsules,  dictadores^  tribunos,  mili- 
tares y  censores,  con  los  triunfos  de  los  ge- 
nerales romanos,  han  sido  también  de  mu- 
cha utilidad  en  las  cuestiones  históricas. 

Por  mucho  tiempo  se  desesperó  leer  en 
las  inscripciones  egipcias  la  historia  de  ese 
gran  pueblo:  Pococke  Glarke  y  otros  viaje- 
ros habian  visto  admirados  aquellos  monu- 
mentos cubiertos  de  signos  que  se  habi&n 
resistido  á.  toda  interpretación:  Kircher  lle- 
vó un  poco  mas  adelante  sus  investigaciones, 
y  al  fin  la   Rocela^  masa  basáltica  negrv 

• 

9  JSittorieal  and  statistieal  information  respeetiñg 
ths  history,  eondition,  ondprospset  <if  the  indUn  tribeh 
iom.  1,  ^  1.  B,  n.  bfpoff.  IS. 
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ea  que  aparecían  esos  caracteres  acompaña* 
doB  de  una  inscripción  griega,  proporcionó 

el  medio  de  romper  el  ycIq  y  la  noche  eter- 
na qne  los  cnbria.  Los  geroglificos  y  los 
caracteres  demóticos  fderon  leídos,  debi- 
do á  las  primeras  tentativas  de  De-Lecejf^ 
i  los  esfueraos  mas  felices  que  hizo  mas  tar- 
de el  Dr.  Youttffj  y  por  último,  á  la  pacien- 
cia, perseverancia,  y  talento  perspicaz,  ana- 
lítico y  escudriñador  de  Champollianj  quien 
sospechando  la  ecsiatencia  de  signos  qne  die- 
ran á  conocer  los  ''sonidos  del  lenguaje  y  la 
''espresion  del  pensamiento,"  tuvo  la  satis^ 
&ocion  de  anunciar  á  la  Academia  de  Be- 
llas Letras  de  Francia  en  Setiembre  de 
1822,  que  su  sospecha  estaba  confirmada: 
se  habia  encontrado  la  llave,  y  podian  ya 
leerse  todas  las  inscripciones  y  penetrar  los 
secretos  de  esa  nación  tan  célebre  en  la  an- 
tigüedad. Los  geroglificos  fonéticos  repre- 
sentaban sonidos  de  palabras.  Las  tinieblae^ 
quedaban  disipadas.  La  ciencia  habia  he- 
cho una  gran  conquista. 

Largos  años  se  pasaron  también  para 
aclarar  algunos  puntos  dudosos  de  la  geo- 
grafia  antigua,  de  la  historia  y  cronologia, 
y  los  desvelos  y  trabajos  de  Anville,  de  De- 
Thau,  de  Bossuety  Rollin  y  Bianchini,  de 
PetaviOy  y  Scalígero,  de  Usserius  y  Mari- 
nij  han  logrado  rectificar  muchos  hechos,  y 
restituir  á  la  verdad  el  lugar  que  la  ignoran- 
cia y  el  error  le  habian  usurpado:  ¿quién  pue- 
de poner  en  dyda  lo  que  debe  la  ciencia  á  es- 
tas tareas  honrosas  de  la  inteligencia,  aun 
cuando  aparezcan  rodeadas  de  inmensas  difi- 
cnltades,  y  se  donciba  al  principio  una  muy 
débil  esperanza  de  su  écsito?  ¿Se  tendrían 
hoy  de  los  pueblos  antiguos  las  nodones  que 
poseemos,  si  no  se  hubiera  hecho  un  esfuerzo 
por  superar  esas  dificultades  y  vencerlas  con 
la  perseverancia?  Daviscny  Belzoni  con 
sus  estudios  y  observaciones  sobre  las  pirá- 
mides de  Menvphis^  los  sepulcros  de  Tebas 


y  los  templos  de  Nubic^  han  contribuido  á 
adelantar  los  conocimientos  que  ya  se  tenian^ 
sobre  las  antigüedades  de  Bgipto,  á  ilustrar 
su  historia,  dar  á  conocer  su  grandeza  y  es- 
plendor, y  &  facilitar  las  últimas  investiga- 
ciones, comunicando  aliento  y  esperanza  á 
los  que  después  de  ellos  se  han  aplicado  á 
esta  clase  de  trabajos. 

Si  hubiera  de  obrarse  estrictamente  con- 
forme á  la  opinión  que  Varrcn  ^  habia  for- 
mado de  los  tiempos,  dividiendo  la  histo* 
ria  en  tres  épocas^  de  las  cuales  solo  en  la 
última  pedia  oonfiarse,  porque  á  las  dos  pri- 
meras las  llamaba  áescanocida  la  una,  y/a- 
bulosa  la  otra,  seria  necesario  abandonar 
toda  empresa  respecto  de  la  historia  primu 
Uva  de  los  pueblos;  pero  ¡cuántos  puntos 
comprendidos  en  ella  han  sido  ilustrados  y 
puestos  en  mejor  luz,  pasando  del  estado  de 
oscuros  y  dudosos  á  ser  un^a  verdad,  con  el 
ausilio  de  la  critica  y  mediante  el  estudio 
comparado,  y  un  ecsámen  mas  prolijo  y 
atento! 

No  por  esto  debe  desconocerse  toda  la  di- 
ficultad que  presenta  esta  materia:  el  origen 
de  los  pueblos  es  casi  siempre  oscuro,  aui 
el  de  aquellos  mas  célebres  y  conocidos;  ^  el 
de  muchos  de  época  no  muy  remota  ha  es- 
capado á  las  investigaciones  de  los  sabios 
por  fiilta  de  escritos  antiguos  dignos  de  to- 
do crédito,  de  monumentos,  inscripeiones, 
medallas  y  otros  datos  en  que  poder  des- 
cansar: las  tradiciones,  cuando  no  están  su- 
ficientemente apoyadas,  no  son  siempre  un 
medio  seguro  de  juzgar,  por  la  facilidad  con 

1     De  dio.  nat.f  i,  15. 

d  **/¿  n^ut  a'ueune  hiwtofre  det  naiUné  eanHéUrm' 
^bletf  domt  le  cem/meníetmmt  ns  ioit  ob»tuir§ffabuUu»^ 
**et  vúüipar  Ui  tenébm  que  Vorgueil  netUmal  et  2a 
"sujferatitioH  ottt  repandue*  sur  aoa  origine  et  tur  íes 
«premieres  siéoles.'* 

Le  Quide  de  rhietoire,  iom,  1,  pag.  S7S.  De  Véfude 
de  Thietoire^  extrait  du  ehap.  6  dee  B^flearione  eommahree 
eur  PEeprit,  par  di.  De  Treeeún. 
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que  pnedeu  alterarse  al  pasar  de  boca  en 
boca,  basta  llegar  á  sustituirse  la  fábula  en 
vez  de  la  historia  piimitiva  de  las  naciones, 
j  dándose  por  ciertas  las  conjeturas  que  se 
han  formado  sobre  su  origen  j  antigüedad; 
de  manera*  que  para  encontrar  la  verdad  y 
depurarla  de  todo  lo  que  pueda  desfigurar- 
la, es  preciso  emplear  las  reglas  de  una  cri- 
tica ilustrada,  y  fijar  la  consideración  en 
todos  los  medios  que  puedan  conducir  á  ese 
resultado. 

En  prueba  de  esto  bastará  recordar  lo 
que  sobre  varias  naciones  nos  han  trasmi- 
tido algunos  escritores. '  Los  Caldeos,  por 
ejemplo,  pretendian  haber  tenido  antes  del 
diluvio  una  ecsistencia  que  pasaba  de  cua- 
trocientos treinta  y  dos  mil  años:  los  Egip- 
cios se  creian  el  pueblo  mas  antiguo  de  la 
tierra;  leíase  en  sus  crónicas,  que  por  es- 
pacio de  treinta  mil  años  fueron  gobernados 
por  los  dioses,  antes  de  serlo  por  sus  reyes: 
los  Fenicios  del  tiempo  de  Alejandro  ase- 
guraban hallarse  establecidos  .en  su  pais 
hacia  treinta  mil  años:  los  Griegos  pre- 
sentan á  los  dioses,  ó  á  sus  hijos,  como  sus 
primeros  reyes:  los  Romanos  creian,  según 
T\to  Libio,  ^  que  un  hijo  de  Marte  ha- 
bia  sido  su  fundador:  los  Españoles  se  te^ 
nian  por  descendientes  de  Tubal:  los  Por- 
tugueses  de  Ulf ses.  fundador  de  Lisboa:  los 
Ingleses,  de  los  gigantes  de  la  raza  de 

Cham:  loe  Irlandeses  de  Cesara,  nieta  de 
Noe:  los  Chinos  daban  á  su  imperio  mas 
de  cien  mil  años  de  ecsistencia:  los  del  In- 
dostan  contaban  cuatro  edades  de  muchos 
centenares  de  miles  de  años  cada  una.  Los 
adelantos  que  se  hacian,  los  escritos  que 
86  encontraban  y  consultaban  con  buena 
critica  y  discernimiento,  los  descubrimien- 
tos y  viajes,  el  conocimiento  mas  profundo 
de  la  antigüedad  por  el  estudio  de  la  ar- 


queclogia,  han  ido  desvaneciendo  mnchoB 
errores,  y  fijando  la  verdad  de  los  hechos. 

Entce  nosotros  esta  clase  de  trabajos  es 
mas  necesaria,  pues  aunque  tenemos  escri- 
tores de  mérito  y  erudición,  que  se  han  ocu- 
pado de  América,  queda  aún  mucho  que 
hacer:  hay  puntos  que  apenas  se  han  indi- 
cado,  otros  que  se  han  tratado  someramen- 
te, muchos  que  se  han  omitido,  y  cuya  im- 
portancia se  ha  ido  conociendo  á  medida 
que  se  han  generalizado  entre  nosotros  los 
conocimientos  en  varioi^  ramos  de  la  cien- 
cia, antes  poco  cultivados,  y  otros  en  fin. 
que  deben  sujetarse  á  un  severo  ecsámen, 
para  establecer  la  esactitud  de  los  hechos 
y  que  la  verdad  sea  conocida. 

Aun  cuando  la  obra  del  Sr.  abate  Bras- 
seur  no  fuera  considerada  mas  que  bajo  es- 
te aspecto,  y  no  tuviera  el  mérito  que  se  ha 
indicado,  esta  circunstancia  y  el  interés  que 
escita  la  harían  altamente  recomendable. 

Verdad  es  que,  después  de  lo  que  sobr» 
el  origen  de  los  habitantes  de  América  se 
ha  escrito  casi  por  todos  los  que  se  han  ocu- 
pado del  descubrimiento  de  Colon,  especial- 
mente por  los  que  de  intento  han  tratado 
de  esta  materia,  tales  entre  otros  como  JPr. 
Gregorio  García^  en  su  obra  notable  "Del 
origen  de  los  indios  del  Nuevo-Mundo;" 
Jorge  Homio  en  la  que  publicó  sesenta  y 
dos  años  después,  bajo  el  titulo  "De  orígi- 
nibus  Americanis;"  Hugo  Grrocio  en  sus 
dos  disertaciones  "De  origine  gentium  Ame- 
ricanarum,"  con  las  notas  y  la  respuesta  de 
Juan  Laet;  Boiurini  Benadud  en  el }  16 
de  su  "Idea  de  una  nueva '  historia  de  la 
"América  Septentrional:"  Wiüiam  RoberU 
son  en  el  lib.  4  de  su  ^Historia  de  América^ 
el  P.  Clavijero  en  la  disertación  que  escri- 
bió y  se  halla  en  el  2^  tomo  de  su  "Historia 
antigua  de  México"  con  el  titulo  de  "sobre 
"el  origen  de  la  población  de  América  y 
'particularmente  de  la  de  México/'  y  por 
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último,  el  ilastre  historiador  de  México  Wil- 
liam  Prsacott  en  lo  que  como  Apéndice  apa- 
rece en  el  2?  tomo  de  en  ''Historia  de  la 
Conquista  de  México,"  bajo  el  rubro  de  "Orl- 
"gen  de  la  civilización  americana  y  su  ana- 
logía con  la  del  Antiguo  Mundo,"  y  lo  que 
recientemente  ha  compilado  D.  Francisco 
Carbajal  en  los  capítulos  4?  y  5?,  tom.  1?,  de 
8Q  '^Historia  de  México,"  se  hace  dificil 
creer  que  pueda  adelantarse  mas  en  este 
asunto,  y  menos  tratarlo  sin  repetir  muchas 
observaciones  de  las  ya  hechas,  ni  tocar 
puntos  que  no  hayan  sido  ya  considerados: 
puede  decirse  sin  embargo,  que  la  materia 
DO  está  agotada,  especialmente  si  se  atien- 
de á  los  descubrimientos  que  se  hacen  en  la 
esploracion  de  regiones  y  paises  poco  cono- 
cidos, en  el  hallazgo  de  nuevos  manuscri- 
tos, y  de  varios  objetos  en  los  sepulcros  y 
escavaciones  que  se  practicjku,  en  la  visita 
7  ecsámen  de  los  antiguos  monumentos  y 
rumas  notables,  y  en  el  estudio  de  las  len- 
guas y  de  los  restos  de  las  tradiciones  y  cos- 
tumbres que  se  conservan  en  muchas  partes; 
la  obra  de  que  nos  ocupamos  nos  convence 
de  esto,  pues  como  se  ha  visto,  hay  en  ella 
observaciones  sobre  puntos  que,  aunque  in- 
dicados por  otros  escritores,  no  hablan  lla- 
mado sobre  muchos  de  ellos  tanto  la  aten- 
ción como  ahora,  para  que  sean  objeto  de  un 
«csámen  mas  detenido  y  profundo. 

Confieso  que  al  empezar  la  lectura  de  es- 
ta obra,  y  ¿  medida  que  avanzaba  en  ella, 
sacia  en  mí  «1  deseo  de  consignar  algunas 
especies  y  observaciones  que  me  ocurrian, 
7a  sobre  las  apreciaciones  y  juicio  del  autor 
respecto  de  los  diversos  hechos  y  puntos  que 
toca,  6  ya  con  relación  á  las  revoíluciones, 
alteraciones  y  trastornos  que  ha  tenido  la 
tierra  en  varias  partes  del  mundo,  espe- 
cialmente en  nuestro  continente;  ya  acerca 
de  las  tradiciones  cosmogónicas  que  respec- 
to de  esto  se  han  recogido  aquí  y  en  otros 


paises;  ora  sobre  la  parte  mitológica  que  se 
presta  á  tantas  consideraciones,  remontán- 
dose hasta  los  tiempos  mas  distantes  de 
otras  naciones,  ó  bien  respecto  de  la  natu- 
raleza, de  las  construcciones  y  monumentos 
que  se  han  ido  descubriendo,  y  de  los  obje- 
tos que  contienen,  así  como  de  las  prácticas, 
usos  y  costumbres,  tales  como  ecsistian  en 
los  tiempos  en  que  esas  poblaciones  tenian 
ya  una  vida  social  bastante  adelantada,  ó 
en  fin,  en  lo  relativo  á  los  idiomas  que  se 
hablaban  y  que  han  desaparecido  ó  han  ido 
corrompiéndose  hasta  perder  quizá  su  ín- 
dole primitiva;  mas  considerando  que  para 
un  trabajo  de  esta  naturaleza  necesitaba 
mas  tiempo,  y  dar  á  este  escrito  un  ensan* 
che  que,  como  he  dicho,  no  permitía  su  na- 
turaleza, ni  entraba  en  el  plan  que  me  ha- 
bla propuesto  en  su  redacción,  lo  he  reser- 
vado para  otra  ocasión,  limitándome  por 
ahora  á  lo  muy  precio  en  los  pocos  dias 
que  han  transcurrido,  y  en  el  corto  espacio 
de  tiempo  que  de  ellos  podia  disponer. 

Réstame  solamente  manifestar,  que  el 
trabajo  del  Sr.  Abate  Brasseur  que  ha  sido 
objeto  de  éste  ecsámen,  quedaria  imperfec- 
to para  la  Sociedad,  si  no  se  completara 
con  la  adquisición  de  la  obra  á  que  sirve  de 
introducción,  y  que  es  quizá  una  de  las  mas 
importantes  que  ha  dado  á  luz,  por  el  tesoro 
de  noticias  que  contiene,  particularmente 
sobre  los  geroglí fieos  y  caracteres  de  mu- 
chas de  nuestras  mas  célebres  ruinas,  que 
por  tantos  siglos  han  permanecido  ininteli- 
gibles, y  que  encierran  quizá,  como  se  ha 
insinuado  antes,  la  noticia  de  grandes  acon- 
tecimientos, la  del  origen  de  la  población 
del  Continente  Americano  y  su  historia  pri- 
mitiva, enlazada  con  la  del  antiguo  mundo. 

Creo  por  tanto,  que  la  Sociedad  debe  ad- 
quirir la  citada  obra,  y  las  demás  del  mis- 
mo autor  que  no  tenga  en  su  biblioteca. 

México,  Agosto  10  de  1865. 

Manuel  Larrainzar. 
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CAPÍTULO  VI. 

NAVEGACIÓN.-* vías  DE    COMUNICACIÓN. 

Poco  tonemos  que  decir  respecto  de  la 
oaTegacion,  porque  los  datos  adquiridos  son 
insignificantes  para  poder  juzgar  de  su  im- 
portancia. 

En  lo  general,  las  embarcaciones  que  ha- 
cen el  comercio  por  el  puerto  de  San  Blas 
pertenecen  &  otros  Estados,  siendo  la  ma- 
yor parte  del  de  Sinaloa;  7  respecto  de  los 
medios  de  trasporte  que  se  emplean  en  las 
lagunas  7  rios,  del  interior,  ha7  mu7  pocas 
noticias,  á  pesar  de  la  actividad  que  se  no- 
ta en  las  comunicaciones. 

Al  tratar  del  suelo  ó  territorio  del  Esta- 
do, indicamos,  aunque  de  paso,  loque  podia 
esperarse  de  la  navegación  de  los  rios  7  Isr 
gos  que  encierra;  7  ahora  nos  estenderémos 


un  poco  mas,'  á  fin  de  que  nuesth>s  gobier- 
nos protejan  el  desarrollo  d^  ese  elemento 
de  prosperidad  7  de  ríquexa  públicas,  cuan- 
do lo  permitan  las  circunstancias. 

Lo  primero  que  se  presenta  á  nuestiu 
vista  es  el  hermoso  lago  de  Chápala,  que 
por  su  situación  presta  considerables  ven- 
tajas al  comercio  interior  del  Estado,  7  al 
de  algunos  pueblos  de  Michoacan,  que  dis^ 
frutan  dé  las  que  dicho  lago  les  da  por  su 
inmedia(»on.  ^ 

En  seguida,  los  rios  do  Lerma,  Cuitzeo, 
Verde,  Ameoa,  San  Pedro,  Acaponeta,  A7u* 
quila  7  otros,  manifiestan  á  la  simple  vista 
las  grandes  ventajas  que  se  obtendrían  de 
hacerlos  navegables  en  su  ma7or  ostensión, 
supuesto  que  actualmente  son  bastante  úti* 
les,  7  lo  serán  maá  7  mas,  mientras  la  acti- 
vidad Comercial  vaya  en  aumento  7  ha7a 
hombres  que  con  acertado  cálculo  se  apnn 
vechm  da  los  beneficios  que  la  Providencia 
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ha.prodigado  á  loa  moradores  del  segando 
de  los  Estados  de  la  República. 

El  lago  de  Chápala,  como  ya  lo  hemos 
dicho,  puede  ser  navegable  por  embarcacio- 
nes menores,  casi  en  toda  su  estension.  La 
circunstancia  de  estar  en  comunicación  con 
los  ríos  de  Lerma,  Cuitzeo,  Zamora  y  Tiza- 
pan,  puede  dar  por  resultado  un  activo  co- 
mercio de  semillas,  maderas  y  otros  artícu- 
los de  la  industria  agrícola  y  fabril,  entre 
los  diversos  pueblosque  se  hallan  situados 
en  las  riberas  del  uno  y  de  los  otros,  así 
como  con  el  fértil  y  productivo  distrito  de 
Zamora. 

La  ventaja  de  tener  algunos  islotes  le  ha 
hecho  útil  para  el  establecimiento  de  un 
presidio,  que  nuestros  gobiernos  jamas  se 
han  ocupado  de  esplotar  debidamente,  vi- 
niendo &  serle  mas  bien  gravoso  que  de  pro- 
vecho en  algunas  épocas;  al  grado  de  ha- 
berse mandado  destruir  en  una  de  ellas,  los 
establecimientos  planteados  en  muchos  años 
á  fuerza  de  constancia  y  sacrificios. 

La  grande  ettension  del  lago  y  sus  vien- 
tos constantes,  le  asemejan  á  los  mares, 
pudiendo  establecerse  en  él  algunas  embar- 
caciones en  que  tendrían  escuela  de  prácti- 
ca los  jóvenes  marinos  que  cursasen  la  náu- 
tica en  los  colegios  que  se  erigiesen,  tal  vez 
con  ventajas  incontestables,  ya  fuese  en  el 
islote  del  presidio,  ó  bien  en  alguno  de  los 
pueblos  situados  en  las  orillas  del  Chápala. 
De  esta  manera  el  Estado  de  Jalisco  ten- 
dria  marinos  con  qué  dotar  á  las  embarca- 
ciones mexicanas,  y  con  el  tiempo  habria 
una  armada  y  una  marina  mercante  verda- 
deramente nacionales. 

£1  empleo  de  las  drcígas  tan  usadas  en 
Europa  y  en  los  E8tado8*Unidos  para  alla- 
nar las  barras  y  profundizar  los  rios,  seria 
de  un  benéfico  resultado  en  el  lago  de  Cha- 
pala  y  en  los  rios  que  le  tributan  tus  aguas. 
Los  efisotos  qo6  se  aoii^piasen  como  puitofl 


de  depósito  en  Tizapan,  Jocotepec^  Jamay, 
Barca,  Ocotlan,  Ponciclan,  Atotonilquillo, 
Atequiza,  Juanacatlan  y  algunos  pueblos 
de  Michoacan,  que  son  vecinos  ó  no  distan 
mucho  de  las  riberas  del  lago,  podrían  cam« 
biarse  fácilmente  entre  dichos  pueblos;  y 
cuando  se  realice  el  canal  hasta  Guadalaja- 
ra,  tendrán  en  esta  capital  su  mejor  plaza 
de  consumo;  lo  cual  daria  por  resultado  den- 
tro de  pocos  años,  una  grande  animación  al 
comercio  de  frutos  del  pais,  y  nutrirla,  por 
decirlo  así,  la  marina  jalisciense. 

Realizándose  un  canal  de  junción  entre 
el  lago  de  Chápala,  ó  bien  entre  sus  aguas, 
cuando  estas  se  hallen  en  las  orillas  de  Grua- 
dalajara  y  el  rio  de  Ameca,  se  obtendrían 
resultados  grandiosos,  si  dicho  rio  se  apro- 
vechase en  las  partes  donde  pudiera  ser  na- 
vegable y  se  salvasen  los  puntos  inaccesi- 
bles, por  medio  de  canales  laterales.  Tal 
idea  nos  parece  mas  posible  que  la  de  ha- 
cer navegable  en  toda  su  estension  el  río  de 

Cuitzeo. 
El  río  Verde  podría  facilitar  el  comercio 

entre  varíes  pueblos  del  segundo  cantón  j 

de  los  Estados  vecinos;  pero  se^  necesita, 

como  ya  hemos  dicho  antes,  el  empleo  de 

las  dragas  aplicadas  con  discernimiento. 

Varíes  rios  de  los  cantones  de  Colotlan  y 
Tepic  pueden  utilizarse  igualmente,  apli- 
cando la  industría  humana  para  hacerlos 
navegables;  pero  lo  que  presentaría  gran- 
des ventajas  sería  la  aplicación  de  esa  mis- 
ma industría  á  perfeccionar  la  navegación 
de  los  lagos  de  Mexcaltitan,  así  como  las 
barras  de  los  rios  San  Pedro,  Cañas  y  Aca- 
poneta,  con  los  cuales  se  hallan  comunica- 
dos. 

Tan  grandiosos  resultados,  que  parecerán 

eceageraciones  á  las  personas  que  no  cono- 
cen la  topografia  de  Jalisco,  abririan  al  Es- 
tado una  época  de  hermoso  porvenir  y  de 
ventiins  siempre  que  la  IVoTideneia  arraí- 
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gara  la  pac  en  la  desgraciada  Bep&blica 
mexicana. 

£1  numero  de  embarcaciones  menores 
qae  trafican  sobre  nuestros  ríos  y  lagos,  no 
ha  llegado  á  nuestro  conocimiento  con  esac- 
titnd;  pero  en  nuestro  concepto,  pasa  de 
trescientas;  perteneciendo  la  mayor  parte  ¿ 
los  activos  pueblos  que  circundan  el  hermo- 
80  lago  de  Chápala. 

Los  puntos  principales  donde  el  viajero 
puede  encontrar  medios  de  trasporte  para 
cruzar  el  lago  de  Chápala  y  algunos  de 
nuestros  rios,  son:  la  Barca,  Jamay,  Oco- 
tlan«  Chápala,  Tlachichilco,  Ticapan,  Cuit- 
leo,  roncitlán,  Atotonilquillo,  Juanacatlan, 
San  Pedro  Itzican,  Mescala,  San  Juanito, 
Santa  Cruz,  San  Antonio,  San  Juan  Cósa- 
la, San  Pedríto,  San  Cristóbal,  San  Luisi- 
to,  Tuzcueca,  Jucumatan,  Sahuayo,  Guazo- 
ohite,  San  Pedro  Caso  y  Pueblo  Viejo,  To- 
lolotlan,  Arcediano,  Ibarra,  Guadalupe,  San 
Cristóbal,  Santiago,  Ameca,  Vega,  San 
Juan,  Venta,  JalostotitlsA,  Lagos,  Zula  y 
otros  vanos. 

Las  vias  de  comunicación  del  Estado  han 
mejorado  mucho  de  quince  afíos  k  esta  par- 
te. Las  juntas  de  fomento  creadas  por  una 
ley  que  espidió  el  gobierno  general  en  1841, 
dieron  escelentes  resultados  entre  nosotros; 
;  tal  vez  desde  entonces  data  la  mejora  de 
los  caminos  nacionales  que  atraviesan  por 

Jalisco. 
Posteriormente,  con  las  direcciones  de 

caminos,  se  han  logrado  algunos  adelantos 
mas;  pero  por  desgracia  esto  no  ha  sido  ge- 
neral; asi  es  que  vemos  algunos  tramos  de 
las  principales  carreteras  en  un  estado  de- 
plorable, á  pesar  de  no  dejar  de  cobrarse 
los  peajes  destinados  á  su  reparación. 

Es  verdad  que  los  productos  de  tales  im- 
puestos no  son  suficientes  para  hacer  com- 
posturas generales;  pero  esto  mismo  mani- 
fiesta que  debia  emprenderse  otro  sistema 


de  reparaciones  que  diese  buenos  resul- 
tados. 

Aunque  no  parezca,  tal  vez,  conducente 
nuestra  humilde  opinión  sobre  este  punto, 
no  podemos  menos  de  espresarla,  manifes- 
tando que  el  mal  estado  de  los  caminos  se 
debe  á  la  fiilta  de  unidad  de  pensamiento  y 
de  acción;  y  en  esta  parte  las  estinguidas 
juntas  de  fomento  pudieron  ser  muy  supe- 
riores á  las  direcciones  de  caminos  que  ac- 
tualmente ecsidten. 

Las  juntas,  compuestas  en  lo  general  de 
personas  acomodadas,  es  decir,  de  las  que 
fomentan  de  algún  modo  el  comercio  ó  la 
industria  del  pais,  no  podian  menos  de  es- 
tar muy  al  alcance  de  la  necesidad  de  com- 
poner y  conservar  los  caminos  principales, 
ó  al  menos  los  puntos  dificiles  de  roas  con- 
currencia; así  es  que  con  fondos  suficientes, 
que  por  desgracia  no  han  llegado  á  tener- 
se, habrian  prestado  grandes  y  trascenden- 
tales servicios.  Por  el  contrarío  las  direc- 
ciones de  caminos,  sin  medios  para  obrar  en 
grande  escala,  y  cambiando  de  personal  wa 
frecuencia,  no  es  posible  pueda  llevarse 
adelante  un  buen  sistema  de  mejoras  y  re- 
paración; mucho  menos  cuando  por  falta-de 
amor  al  pais  ó  de  conocimiento  de  las  loca- 
lidades, nó  se  promueven  todas  las  cosas 
que  son  realmente  útiles. 

La  unidad  de  pensamiento  y  de  acción 
son  cosas  indispensables  para  llevar  ade- 
lante las  mejoras  materíales  de  un  pais;  y 
en  esto  deberían  llevar  una  gran  ventaja 
las  direcciones  de  caminos  sobre  las  juntas 
de  fomento,  si  aquellas  estuvieran  organi- 
zadas de  U  manera  mas  eonvenienté. 

En  el  Estado,  por  ejemplo,  no  debia,  en 
nuestra  opinión,  ecsistir  mas  que  una  direc- 
ción ds  (^uninos  con  sus  respectivos  ayu- 
dantes, bajo  las  órdenes  de  un  buen  inge- 
niero, que  á  los  altos  conocimientos  en  la 
I  eienola,  reámese  los  del  pais  y  un  decidido 
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patriotismo.  De  esta  manera,  ayudando  á 
la  dirección  con  las  juntas  de  fomento,  ó  con 
los  consejos  de  mejoras  materiales  que  po* 
drian  formarse  en  todas  las  poblaciones 
donde  hubiese  personas  capaces  de  com- 
prender las  cuestiones  relativas  al  desarro- 
Ib  de  los  elementos  de  prosperidad  páblica, 
se  obtendrían  resultados  muy  satisfactorios 
y  notoriamente  benéficos  al  pais. 

Las  principales  vias  de  comunicación  que 
comprende  el  Estado  son  las  siguientes: 

1.*  Camino  nacional  que  viniendo  de  la 
capital  de  la  República,  pasa  por  Lagos, 
San  Juan,  Tepatitlan,  Guadalajara,  Tequi- 
la, Istlan,  Afauacatlan  y  Tepic,  rematando 
en  el  puerto  de  San  Blas. 

2/  Camino  general  que  partiendo  de  la 
capital  del  Estado,  pasa  por  Santa- Anna, 
Sajula  y  Zapotlan,  concluyendo  en  el  pue- 
blo de  Tonila,  por  lo  que  respecta  á  Ja- 
lisco. 

8.'    Camino  general  que  principiando  en 

Guadalajara,  y  pasando  por  Ibarra,  nos  po- 
ne en  comunicación  con  el  Estado  de  Zaca- 
tecas. 
Ademas  de  estos  caminos,  que  propia* 

mente  se  pueden  llamar  generales,  hay  otras 
muchas  vias  de  comunicación,  algunas  de 
las  cuales  prestan  la  comodidad  necesaria 
aun  para  el  tráfico  de  carros  que  son  muy 
abundantes  en  Jalisco. 

El  estado  actual  de  los  caminos  genera- 
les no  es  por  desgracia  muy  satisfactorio, 
necesitando  por  lo  mismo  la  atención  del 
gobierno*  Por  una  parte  los  disturbios  po- 
líticos que  han  distraido  los  fondos  destina*, 
dos  á  la  compostura  de  caminos,  y  por  otra 
el  mal  sistema  que  en  lo  general  se  ha  se- 
guido en  la  reparación  de  algunos  de  ellos, 
cuando  ha  pqdido  emprenderse,  son  motivos 
suficientes  para  que  se  encuentren  en  el  es- 
tado que  hoy  guardan.  Ademas,  la  iiisegu- 
rídad  que  tienen  los  tranteimtei,  y  con  es- 


pecialidad los  que  trancan  con  mereandaí 
ó  efectos,  hace  que  disminuya  el  producto 
de  los  peajes,  único  fondo  que  está  sefiala- 
do  para  atender  á  las  composturas. 

En  nuestra  humilde  opinión,  el  gobierno 
debia  poner  los  medios  de  evitar  esta  deca- 
den<na,  cuya  continuación  hace  la  ruina  de 
los  pueblos,  que  no  pueden  resistirla  por 
mucho  tiempo. 

El  primero  de  los  caminos  mencionados 
tiene  168 1  leguas,  según  los  itinerarios 
mas  modernos;  el  segundo  tiene  55  (  leguas 
y  el  tercero  19  leguas. 

La  reparación  y  vigilancia  de  estos  cami- 
nos se  halla  en  la  actualidad  á  cargo  de  tres 
direcciones,  divididas  como  sigue: 

1."  Dirección  del  camino  comprendido 
entre  Guadalajara  y  Lagos. 

2.  Dirección  de  la  línea  comprendida 
entre  Guadalajara  y  Mochitíitic,  la  cual  tie- 
ne, ademas,  á  su  cargo  la  que  va  desde  el 
primer  punto  á  Zapotlan,  y  la  que  se  diri- 
ge al  Estado  de  Zacatecas. 

3.'    Dirección  del  camino  comprendido 

entre  Mochitíitic  y  San  Blas,  pasando  por 

Tepic. 

'   Bajo  este  régimen  sdministrativo  se  han 

logrado  ver  compuestos  algunos  tramos  de 
los  caminos  nacionales  que  atraviesau  el 
Estado,  siendo  incuestionablemente  mejor  el 
que  va  de  Guadalajara  á  Mochitíitic,  tanto 
por  el  escelente  sistema  de  compostunis 
hechas  durante  la  administración  del  des- 
venturado Mr.  Carlos  Shergold,  como  por 
haberse  conservado  en  buen  estado  á  causa 
de  las  precauciones  que  se  han  tomado  para 

ello. 
El  sistema  de  composturas  que  se  siguió 

en  dicha  línea,  y  al  que  se  debe  su  con8e^ 

vacien,  es  el  que  se  llama  Mac-Adam,  y  que 

en  Encopa  ae  reputa  como  mas  adecuado  á 

las  carreteras  de  mucho  tráfico. 

Bl  producto  medio  mensual  de  los  peajes, 
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«n  slgnnos  años,  es  oomo  aigae,  según  los 
pocos  datos  qae  hemos  adquirido. 

En  el  afio  de  1889 9^1.583  81 

„  1840 1.620  68 

„  1841. 1.470  07 

„  1846. 2.468  00 

„  1847 2.292  84 

„  1848 8.721  09 

„  1849...... 8.127  66 

jj  j.oOÜ* •••••• 0.«^^0  ^7 

1851 6.261  09 


CAPÍTULO  VIL 

ADUINISTBACION    P1ÍBLICA. 

La  administraoion  pública  de  JalÍ80o,  de 
masiado  estensa  y  complicada,  tiene  muchos 
pormenores  importantes,  cuyo  desarrollo 
ecsige  demasiado  tiempo  y  trabajo.  Para 
darla  é  conocer  en  sus  partes  mas  esencia^ 
les,  trataremos  separadamente,  en  cuanto 
nos  sea  posible, 

1.'    De  la  administración  civil. 

2.*    De  la  administración  eclesiástica. 

3.*    De  la  administración  militar. 

Administración  civiL 

Con  los  cambios  en  el  régimen  político 
de  la  República  ha  tenido  también  sus  alte- 
raciones la  administración  del  Estado;  ha- 
biendo algunas  que  son  demasiado  impor- 
tantes y  de  trascendencia. 

La  administración  civil  puede  dividirse 
en  tres  poderes,  oomo  sigue: 

1.^    Poder  legislativo. 

2.*    Poder  ejecutivo. 

8.*    Poder  judicial. 

El  primero  de  estos  poderes  cuando  ha 
eosistido  en  el  Estado»  se  ha  compuesto  por 


lo  común  de  dos  cámaras,  que  se  han  deno- 
minado: 

De  diputados. 

De  senadores. 

Actulamente  no  ecaisten  dichas  asam- 
bleas, y  aunque  hay  un  consejo  de  gobier- 
no, este  no  tiene  facultades  legislativas. 

La  organización  del  actual  consejo  con- 
siste en  el  nombramiento  que  hace  el  go- 
bernador del  Estado  de  cinco  vocales,  con- 
forme al  estatuto. 

El  poder  ejecutivo  del  Estado  se  halla 

reasumido  en  un  gobernador  nombrado  por 
el  presidente  de  la  Bepública,  y  cuando 
aquel  falta  hace  sus  veces  el  vocal  secular 
mas  antiguo  del  consejo  de  gobierno. 

Para  poder  atender  el  ejecutivo  del  Es- 
tado á  todos  los  pueblos  del  mismo,  hay 
nueve  prefecturas  ó  gefaturas  políticas  que 
son  las  de 

Guadalajara. 

Lagos. 

Barca. 

Sayula. 

Zapotlan. 

Ahualulco. 

Autlan. 

Tepic. 

Golotlan. 

Ademas,  ecsisten  diez  y  ocho  subpre- 
fecturas  ó  directorías,  situadas  en  las  cabe- 
ceras de  partido  ó  departamento,  y  distri- 
buidas como  sigue: 

Cantan  de  Guadalajara. 

Guquio,  TlajomuloOi  Zapotlanejo  y  Cha- 
pala. 

Cantan  de  Lagos, 

San  Juan  y  Teocaltiche. 

Cantón  de  la  Barca. 
Tepatitlan  y  Atotonilca 
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Canion  de  Saf/ula, 

Zacoalco  y  Tuxcacuesco. 

Cantan  de  Ahualxdce, 

Tequila  y  Cocula. 

» 

Cantón  de  Autlañ, 

Mascota. 

Cantón  de  Tepic, 

Ahuacatlan,  Oompostela,  Acaponeta  y 
Santiago* 

Cantón  de  Colotlan, 
Bolafíos. 

Tanto  el  consejo  de  gobierno  como  las 
prefecturas  ó  gefaturas  políticas,  tienen  sus 
respectivas  secretarías. 

Como  pertenecientes  á  la  administración 
deben  reputarse  las  oficinas  y  empleados  de 
hacienda,  de  que  hablaremos  mas  adelante. 

El  poder  judicial  se  compone  de  un  tri- 
bunal superior,  dividido  en  tres  salas,  cuyo 
número  de  magistrados  es  nueve,  y  ademas 
el  fiscal. 

Er  número  de  jueces  letrados  de  primera 
instancia  ha  cambiado  en  diversas  épocas, 
como  se  ve  á  continuación: 

Año  de  1843. 

Distrito  de  Guadatajara..  4 

Lagos 3 

la  Barca ....  2 

Sayula .  • . . »  S 

Etzatlan ....  2 

Autlañ  »%•••  2 

Tepic 2 

Colotanl....  2 

19 


Año  de  185& 

Cantón  de  Guadalajara... 

Lagos 

la  Barca   • . . 

Sayula 

Zapotlan .  • .  • 
Ahualulco  •  •  • 

Autlan 

Tepic. . 
Colotlan. 


•  •  •  •  • 


7 
8 
3 
1 
1 
2 
2 
8 
1 

23 


Ademas,  como  pertenecientes  á  la  admi- 
nistración de  justicia  se  consideran  los  al- 
caldes conciliadores,  que  eosisten  en  todas 
las  municipalidades  en  mas  ó  menos  nú- 
mero. 

El  nombramiento  del  superior  tribunal  de 

justicia  se  hace  en  la  actualidad  por  el  pre- 
sidente de  la  República,  á  propuesta  en 
tema  del  gobernador  del  Estado,  conforme 
al  estatuto  orgánico  de  la  nación. 

El. nombramiento  de  los  jueces  letradof 
y  demás  empleados  inferiores,  es  del  eecla* 
sivo  resorte  del  gobernador. 

Los  alcaldes  da  las  municipalidades  Be 
han  elegido  en  esta  época  por  las  autorida- 
des políticas  respectivas;  pero  antes,  su 
elección  era  popular,  así  como  la  de  los  de- 
mas  miembros  de  los  ayuntamientos. 

Administración  eclesiástica. 

La  administración  eclesiástica  en  ras 
partes  principales  se  compone  como  signe: 

Hay  un  obispado  con  su  correspondiente 
cabildo,  y  asimismo  el  competente  númeio 
de  curatos  para  laadmitdstracion  de  los  sa^ 
cramentos  y  sostenimiento  del  culto. 

El  venerable  cabildo  eclesiástico  se  com- 
pone de  cuatro-  dignidades,  siete  canónigos 
y  ocho  prebendados. 

El  número  de  curatos,  ayudas  de  parro- 
quias y  saerifitías  que  enciérra  el  Estado 
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86  hallan  distribuidoB  como  se  ve  á  conti- 

naacioD: 

Curatos.  ' 

Cantón  de  Guadalajata... 

„      '   Lagos 

la  Barca . . 
Sayula  •  •  • 
Zapotlan .  • 
Akualulco 
Añilan*  •• 

Tepic 

Colótlan  . . 


18 

8 

10 

14 

7 

14 

12 

12 

8 


Suma 

Ayudai  de  parroquia. 

Cantón  de  Quadalajara 

Lagos .  • 

la  Barca 

Sayula 

Zapotlan  .•••.... 

Ahualulco 

Autlan 

Tepic 

Colótlan 


103 


j? 


» 


» 


>i 


» 


M 


» 


5 
1 
7 
7 
1 
4 
4 
1 
O 
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Sacciattaa. 

Cantón  de  Guadalsjan. 

Lagos 

la  Barca  - . . 
Sayula  .... 
Zapotlan... 
Ahualulco. . 
Autlan .... 

Tepic 

Coktlan . . . 


2 
5 
4 
1 
2 
2 
1 
2 
1 

20 


1    Stgtm  la  natieia  que  boneUuUftamente  nos  ka  mi- 
nitrado  él  wtlor  ucreiario  del  lUmo.  Sr,  óHtpOy  reta' 


» 


n 


» 


» 


» 


)> 


» 


Para  los  asuntos  eclesiásticos  tiene  el 
obispado  un  provisorato  en  la  capital  dd 
Estado,  del  cual  dependen  todos  los  juzga- 
dos eclesiásticos,  radicados  en  los  caratos 
respectivos  de  la  diócesis. 

El  número  de  sacerdotes  de  este  obispa- 
do, que  atienden  al  culto  y  administran  los 
santos  sacramentos,  es  aprocsimadamente 
como  abajo  se  espresa: 

Canton  de  Guadalajara 166 

„        Lagos 42 

„        la  Barca 35 

„        Sayula 31 

„        Zapotlan 17 

„        Ahualulco 80 

„        Autlan 28 

„        Tepic •  26 

„        Colótlan 16 

'389 


En  el  número  que  antecede  no  se  hallan 
comprendidos  los  sacerdotes  regulares  de 
los  conventos,  cuyo  número  por  otra  parte, 
es  bastante  corto,  á  escepcion  de  los  de  la 
orden  de  franciscanos. 

Administración  militar. 

La  administración  militar  del  Estado,  ca«^ 
si  se  ha  reducido  siempre  á  una  comandan- 
cia general,  dependiente  del  gobierno  supre- 
mo, por  cuya  razón  apenas  conocemos  algu- 
no de  sus  pormenores. 

Como  la  cantidad  de  tropa  y  demás  per- 
sonas y  empleados  de  la  administración  mi- 
litar cambia  con  frecuencia,  no  nos  es  posi- 
ble siquiera  designar  el  estado  que  ha  guar- 
dado durante  un  año  en  todo  el  pais.  Sin 
embargo,  al  hablar  de  las  fuerzas  del  Esta- 
do, presentaremos  los  pocos  datos  que  han 
llegado  á  nuestro  conocimiento. 

Para  formar  una  estadística  de  la  admi- 
nistración militar,  creemos  que  seria  muy 


812 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


Ati],  oonveniente  y  de  guandes  resultados, 
que  la  plana  mayor  del  ejército,  ausiliada 
con  las  importantes  luces  que  podrían  to- 
marse del  ministerio  de  la  guerra,  formase 
la  estadística  militar  de  toda  la  República. 

Actualmente  el  Estado  no  comprende 
mas  que  una  comandancia  general,  de  la 
que  dependen  las  comandancias  militares 
de  algunas  poblaciones,  y  de  varios  distri* 
tos  .en  que  ecsisten,  por  considerarse  nece- 
sarias. Dichas  comandancias  son  las  de 
Lagos,  la  Barca,  Sayula,  Zapotlan,  Oocula, 
Autlan,  Tepic,  San  Blas  y  Oolotlan. 

Ademas  de  las  fuerzas  militares  que  hay 
en  el  Estado  dependientes  del  gobierno- su- 
premo, ecsisten  algunas  tropas  que  forman 
los  cuerpos  de  policía  y  de  guardia  nacional, 
en  los  que  casi  diariamente  ocurren  varia- 
ciones, por  cuya  razón  nos  será  ipuy  dificil 
al  hablar  de  la  fuerza  pública,  darla  á  co- 
nocer en  todos  sus  pormenores. 

No  conocemos  actualmente  en  el  Estado 
bancos  de  comercio,  cajas  de  ahorros,  de  re* 
tiros  ni  de  seguros,  sin  embargo  de  ser  co- 
sas cuya  utilidad  é  importancia  no  se  ocul- 
ta ¿  la  parte  sensata  de  nuestra  sociedad. 

El  número  de  establecimientos  de  bene- 
ficencia no  es  tan  considerable  como  desea- 
mos fuese  en  el  Estado;  pudiendo  juzgarse 
de  los  resultados  que  podrán  producir  en 
vista  de  la  tabla  adjunta. 

A. 

Canten  de  Guadalajara 102 

Lagos 18 

la  Barca. 81 

Sayula 27 

Etzatlan 81 

• 

Autlan 14 

Tepic 20 

Colotlan 9 


II 
n 
n 


j} 


247 


En  el  anterior  número  de  establecimicA' 
tos  se  halla  comprendido  el  llamado  hospi* 
cío  de  esta  capital;  el  grande  y  hermoso 
hospital  de  Belén  para  hombres;  el  de  San 
Juan  de  Dios  para  mugeres;  la  casa  de  po- 
bres indigentes;  el  colegio  de  ñiflas  indíge- 
nas de  Cuescomatitan;  el  escelente  monte 
de  piedad,  cuyos  benéficos  resultados  he- 
mos palpado  desde  que  se  estableció;  los 
colegios,  escuelas  y  conventos. 

Entre  loe  establecimientos  de  represión 
deben  contarse  todas  las  cárceles  que  ecsis- 
ten en  casi  todos  los  pueblos  del  Estado;  la 
grandiosa  penitenciaria  comenzada  por  el 
benemérito  Sr.  D.  Antonio  Escobedo,  la  ca- 
sa de  Recogidas,  la  escuela  correccional  y  el 
presidio  de  Mexcala. 

Para  dar  á  conocer  algo  los  resultados  de 
la  administración  pública,  ponemos  en  se- 
guida las  pocas  noticias  que  hemos  logrado 
conseguid. 

En  el  hospicio  de  pobres  de  esta  capital 
se  hablan  mantenido  é  instruido  anualmen- 
te por  término  medio,  ciento  cincuenta  per- 
sonas de  ambos  seceos,  entre  niños  y  adul- 
tos. 

En  el  hospital  de  Belén,  en  dos  afios  con- 
secutivos, hubo  el  movimiento  que  á  conti- 
nuación se  espresa: 

Año  de  1830. 

Tropft.    FftiMiioa.    MnfBVM.    'MA 

Entrados 448    1.878    744    2.560 

SaUdos 418    1.149    574    2.141 

Moertoa 89       215    279      688 

Año  de  1881. 

Entrados 889    1.194    608    2.191 

Salidos. 844    1.027    491    1.862 

Muertos 9      177    115      801 
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Algunas  de  las  operaciones  que  ha  prac- 
ticado el  sagrado  monte  de  piedad  de  esta 
capital,  son  como  sigue: 

Primer  tercio  del  año  de  1851. 


Boletos  espedidos. .  •  • 

ídem  amortizados 

ídem  refrendados.  •  •  • 

Cuantidades  prestadas  «•••••$ 

ídem  recibidas 

ídem  de  refrendo • 

Personas  socorridas.  <  •  * 


10J83 
3.484 
119 
86.913  75 
8.726  31 
42  02 
10.560 


Primer  tercio  del  año  de  1862. 

Boletos  espedidos 11.431 

ídem  amortizados .•  11.723 

Cantidades  ministradas...  ..$  41.245  50 

ídem  recibidas ^ . . . . .  88.398  54 

Personas  socorridas 9.650 

Primer  semestre  de  1863. 

Boletos  espedidos 29.538 

ídem  amortizados «...    .....     25.062 

Cantidades  ministradas $    71.310 

ídem  amortizadas •  56.196  50 

Personas  socorridas 20.680 

Año  de  1855. 

Boletos  espedidos 58.362 

ídem  amortizados 55.490 

Cantidades  ministradas $  118i636  50 

ídem  amortizadas « « . . .  119.879  60 

Personas  socorridas ».  •  •     44.26.0 

Año  de  1856. 

Boletos  espedidos 57.676 

ídem  amortizados  • 54.486 

Cantidades  ministradas.  ...  9  110.069 
ídem  amortizadas  —  ......  109.707  50  - 

Personas  socorridas 44.213 

Intereses  percibidos ^      7.226  76 

Los  datos  relativos  á  la  administracbn 


judicial,  que  hemos  podido  reunir,  son  co- 
mo consta  en  seguida. 

Año  de  1830.  » 


OottdIÍMlonM« 

Cantón  de  Giiádalajara 525 

Lagos 835 

la  Barca.......  711 

Sajula 00' 

EtzaiOan.* 70 

Aatlan V. .  223 

Tepio 335 

Colotlan 211 


j> 


)) 


}} 


» 


9) 


)) 


J) 


n 


1} 


» 


» 


n 


Aña  de  1831. 

Cantón  de  Guadalajara. 
Lagos* « • • • « 
la  Barca.* •• 
Sayula*.... 
.  Etzatlao  •-• 
Autlan..^  •  • . 

Tepic 

Colotlan. 


2.910 


CoiiellteeiOD«f. 


•  •  * 


.  .     .  . 


496 
718 
740 
425 
820 
182 
316 
424 


Año  de  1880. 

Cantón  de  Guadalajara...  •• 
Lagos 

la  Barca...* •••.^ 
Saynlfl^ «««.... 

Etzatlan  • 

Autlan.  .«*.... 

Tepic 

Colotlan 


» 


n 


n 
» 

w 
n 


8.620 


FroTld«ndM 
gab«rnatlTti* 

2.801 

2.268 

l.«96 

00 

159 
1.196 
1.224 

895 


9.689 


1     Segtm  ¡o»  iutot  <ifieiah»  i»  dieho  aHo. 

S  trnti^Ma*  d»  Sof/ulm  JaUann,  yUu  i»  Stt»- 
tUm  etUbt  üuompigtai,  ttmto  «n  etl4  cuadro  tomo  «»  Im 
quo  «^iiM  dii  aHo  1880. 

Tomo  XI.— 40 
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Año  de  1881. 


Providencias 
fulMnaUvai. 


Cantón  de  Guadalajara 1.787 

LagOB 2.005 

U  Sarca 1.094 

Saynla.*.^.   ••  1.418 

Et^atlan 922 

Autlan 1.851 

Tepie 1.409 

Golotlan 2.132 


7> 


12.118 


Año  de  1880. 


Cantón  de  Guadalajara 

Lagos 

la  Baroa..  —  *  •• 

Sayola 

Etzatlan 

Autlan.  • 

Tepic..-.:.... 
Colotlan 


}) 


Multu. 

213 
265 
838 

00 

35 
131 
286 
410 


1.678 


Año  de  1831. 


Cantón  de  Onadalajara...» 
Lagea.  ••••••• 

la*  Barca 

Saynla. 

Etzatlan 

Añilan .  ...••• 

Tepio.. 

Colotlan.  •  •  • .  • 


» 

» 

n 


MnltM, 

362 
830 
280 
182 
154 
182 
342 
865 

2.197 


El  yalor  de  las  procidencias  que  antece- 
den/relativas  á  los  afios  de  1830  y  1831,  es 
como  consta  en  seguida: 

Año  de  1830. 

Cantón  de  Guadalajara.$  1.007  87) 

Lagos 577  00 

la  Barca**..  854  12) 

Sayula..... .  00  00 

Etzatlan 192  00 

Autlan. 435  50 

Tepic 944  00 

Colotlan 724  12) 


}) 


j> 


» 


n 


;} 


» 


9  4.784  62i 


Año  de  1881. 

I 

* 

Cantón  de  Guadalajara.$    99T  93) 

Lagos 883  25 

la  Barca....  911  37) 

Sayula 585  12) 

Etzatlan....  526  75 

Autlan 680  12) 

Tepic 1.007  25 

Colotlan....  991  75 


j> 


» 


)} 


» 


3) 


)9 


1» 


9  6.533  5& 


El  número  de  negocios  de  que  ha  conoci- 
do el  ¡superior  tribunal  de  justicia  en  dos 
afíos,  es  como  consta  á  continuación: 

Año  de  1830. 

En  acuerdo 222 

En  primera  sala ,  1.211 

;  En  segunda  sala. . . .  ^ . . .  1.306 

En  tercera  sala 462 

8.201 


•*M>«k 
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Año  de  1881.    > 

En  acuerdo 202 

£n  primera  sala 1.642 

En  segunda  sala - 1*906 

En  tercera  sala.  *..*••••      501 


4.251 


Número  de  reos  de  que  han  tenido  conoci- 
miento los  tribunkUs  del  Estado, 

*  Año  de  1830. 

Por  robo.... 390 

Por  ladrones 78 

Por  portación  de  arma  prohibida.  53 

Por  heridas . . .  • 91 

Por  robo  y  heridas 9 

Por  ladrones  con  ganzüa 8 

Por  asesinato  y  robo 1 

Por  muerte ..*..••  68 

Por  vagos 5 

Por  arma  prohibida,  muerte,  robo  1 

Por  arníia  prohibida,  heridas . .  ••%  6 

Por  robo  y  muerte... .........  8 

Por  receptadores 4 

Por  bigamos . . . .  ♦ 2 

Por  infanticidio 1 

Por  fuga... 1 

Por  pleito -  - 2 

Concubinato 2 

Por  asesinato •  •  •  8 

Por  irrespetuosos 2 

Por  resistencia  á  la  justicia. ...  8 

Por  monedero  falso •  1 

Por  otros  delitos 1 

Detenidos • .  •  •  "^ 

Depositados 2 

"749 


^  Año  de  1831.  « 

Por  robo 879 

Por  ladrqnes  • 8 

Por  arma  prohibida •  *  69 

Por  heridas. •  •  67 

Por  muerte * 58 

Por  arma  y  rctbo... 1 

Por  arma  prohibida  y  heridas .  •  5 

Por  concubinato •  •  4 

Por  asesino 1 

Por  monedero  falso 1 

Por  irrespetuoso 1 

Por  resistencia  á  la  justicia. ...  3 

Por  horadación 2 

Por  bigamia 2 

Por  parricida- 1 

Por  prófugos 2 

Por  rateros . . . .  * •  1 

Por  prostituido ....;...  1 

Por  ebrio 1 

Por  otros  delitos 1 

Det«ttido8 3 

Vagos 141 

742 


Aprendidos  en  la  capital  en  Abril 
^  de  1852. 


Hombrat.  Mngem.  Total. 


« • 


Por  indicios . . . 
í^or  robo.... .. .... 

Por  arma. 

Por  heridos.. ..... 

Por  fuga...  • .  •  •  •  -  •  • 

Por  fraude • .  - 

Por  amasiato 

Por  homicidio.. .... 

Por  golpes» 

Por  insubordinación 

Por  rapto • 

Por  rifía....... .. . . 

Por    protección   de 
fuga...*^ •-.• 


21+  2=  23 

26+  0=  26 

20+8=^  23 

21+  0=  21 

20+  O»  20 

^^3+0=  8 

4+  5=  9 

1+  0=  1 

4+  0=  4 

2+  0=  2 

1+  2=  3 

9+  0=  9 

3+0=*      8 


135+  12=  147 


/      r 


816 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


Aprendidos  en  la  cofüal  en  Mayo 

de  1852. 

Por  ebrios..  ; .  • • . .  •  •  278 

Por  rateras ,     4 

Por  amasiato •  5 

Por  sospechoaos.  • 2 

Por  reunión ..•••. 1 

Por  tahurea.  •  • ••..••••  3 

Por  golpes 4 


297 


•  ■ 

Aprendidos  en  la  capital  en  Marzo 
'  de  1862. 


Hombn*.  Mogeres.  Total. 


Por  la  ge&tura«  • 

Por  el  juez  1.*  de  letras . . 

Por  el  id.  2.^^  de  id 

Por  el  id.  8."  deid..,. . . 
Por  el  id/ 4.' de  id...... 

Por  el  alcalde  1.' 

Por  el     id.-    2.V 

Porel      id.     S.^ 

Por  el      id.     4.". 

Por  los  agentes « . 


182+  79=211 

6+    1=    6 

28+    0=  23 

88+    2=  85 

85+-  0=  36 
20+  6=  25 
45+    1=  46 

11+    1=  12 

59+  14=  78 

200+    8=208 


663+111=674 


« 

Los  partidos  ó  departamentos  electorales 
de  1851,  y  el  bumero  de  personas  que  de- 
bieron ebgir  conforme  á  la  ley  de  dicho  afío, 
son.  como  abajo  se  espresa: 

Cantón  de  Guadalajara. 

PdbltolDt.  EtBolarat 


Departam."»  de  Guadalajara  51.185 
n        .  Cuquío  . . .    29.924 
Tlajomulco.   17.474 
Tonalá.^...  23.628 
'  Zapopan.f    16.927 


» 


» 


S 

2 
2 
2 


139.088    14 


Canfon  de  Lagos. 

PobludoB.  Electom. 


Departamento  de  Lagos.  •  •    52.012     5 

San  Juan...   69.521      7 
Teocaltiche    29.584      3 


151.117    15 


Cantón  de  la  Barca. 


Pobladoa.  BlMtons. 


Departamento  de  la  Bai^ca.  28.549 

Atotonilco..  38.955 

Chápala . . .  20.333 

Tepatitlan..  30.187 


jj 


» 


2 
4 
2 
8 


113.024    11 


Cantón  de  Sayula. 


Pobladoii.  ElMtoTM. 


n 


Departamento  de  Sayula  ^ .  28.887 

Tuzcacuesco  16.728 

Zacoalco . . .  26.501 

Zapotlan  . . .  73.008 


8 
2 
8 
7 


144.614    15 


Cantón  de  Ahualulco. 


PoblMfoo.  BecterM. 


*i^^^-.*«.Hi^       ^*^»^^ 


Departamento  de  Ahualulco   16.901  S 

„           Cocula 88.440  4 

»           Tequila...    18.828  3 

73 169  8 
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Cantón  de  Añilan. 


PobUcion.  Eleetorat. 


Departamento  de  Antlati  •  •    82.096      8 

Masootá....    26.658      8 


68.749      6 


Canten  de  Tepic, 

Población.  ElwlorM. 


Departamento  de  Tepic*  • .  15.049  2 

Aoaponeta..  8.660  1 

Ahuacatlan  28.750  2 

Compostela  9.229  1 

Oentispa^,.  10.039  1 


» 


M 


» 


W 


66.727     7 


Cantón  de  Colotlan, 


M>luioii.  ClaelarM. 


Departamento  de  Oolotlan..    29.178      8 
„  BolafíoB.,..-    14.371      1 

43.549      4 


Resumen. 


DcpwUacolOT.     p0Waai«o.   fitoetorM. 


Gmton 

de  Gnadalaj.* 

5 

139.038 

14 

»> 

Lagoe  » .  •  • 

8 

151.117 

16 

n 

Ija  Barca.. 

4 

113.021 

11 

n 

Sáyula.  • .  • 

4 

144.614 

15 

n 

Etzatlan*  • 

8 

78.169 

8 

n 

Autlan  •  • . 

2 

6&749 

6 

ií 

Tepic. . . .  .• 

6 

66.727 

7 

V 

Colotlan  •  • 

2 
28 

48.549 

4 

789.987 

80 

Para  terminar  ^te  eapltülo  tamos  á  pre- 
sentar el  presupuesto  de  gastos  de  la  admi- 
nistración públiea  del  Estado,  por  lo  relati- 
yo  á  diversos  años. 


Año  de  1827.^ 

Poder  legislativo 

„     ejecutivo. 

„     judicial. 

Gefatnra  del  1.^  cantón. 
Gefaturas  foráneas  • .  •  •  • 

Qastos  generales 

Presido  de  Mexcala 

Enseñanza  publica 

Correspondencia • 

Hospital  de  Belén  ••..•« 
Ausilio  para  la  comida  de 

presos 

Pensiones •  •  •  • 

Periódico •  •  •  • 

Gastos  eetraordinarios.  •  • 
Contingente  atrasado.  •  •  • 
Caudales  del  consulado.  • 
Contingente  de  1827. 


,•  •  • 


48.870  00 
19.700  00 
45.200  00 

4.280  00 
19.420  00 

4.880  00 
13.801  87 
86.339  25 

8.500  00 
18.000  00 

4.800  00 

8.000  00 

600  00 

10.000  00 

184.971  27 

17.488  25 

866.625  00 


Suma....  $  806.475  14 


Año  de  1828. 

Honorable  congreso.  •  •  •  • 

Senado • .  • .  • 

Poder  ejecutivo • 

„     judicial 

Gefatara  del  1.^  cantón. 
Gefaturas  foráneas  .  •  •  •  • 
Tesorarfi^  d«l  Estado.. . . 
Presidio  de  Mezoala. . . . 

Inetitato , 

Hospital  de  Belén 


40.520  00 

14.120  00 

21.000  00 

45.200  00 

3.320  00 

19.420  00 

4.880  00 

12.908  18 

8^020  00 

24.000  00 


A  la  Tuelta. ...    217.388  18 

1     riMtt  iw  iütmmmiM  ^/Malei  it  uta  époea. 
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De  la  vuelta- »•• 
Ausilio  para  la  comida  de 

presos ..,...» 

Pensiones • 

Gaceta  oficial 

Qastos  estraordinarios.»  • 
Contingente  atrasado* •• 
Caudales  del .  edtinguido 

consulado  ••' •  •  • 

Contingente  de  1828.  •  •  • 
Nuevos  gastos.  .••#..•. 


217.388  18 

4.8Q0.00 

8.000  00 

600  00 

10.000  00 

498.029  28 

17.488  25 

386.000  00 

87.229  40 


Suma..  ..$1.154.585  11 
Deducciones    que   deben 
liacerse 414.957  39 


Presupuesto  legítimo..$  739.577  72 


Año  de  1830. 


•  •  • 


Comisión  permanente 

Superior  gobierno 

Superior  tribunal.  ....•• 
Gefatura  del  1,*  cantón* 
Consejo  de  gobierno  . . .  • 
Contaduría  general.. . .  •  • 

Instituto • 

Tesorerfa  general  • « •  i  <  • 
Inspección  de  milicia  cí- 
vica . .  • 

Presidio  de  Mezcala.'*  •  • 

Recogidas • . . . . 

Otros  empleados  —  •  • .  •  • 

Otros  gastos. .  •  •  • 

Administración  de  rentas 

r 

Casa  de  moneda  •  • ., 

Administración  dé  tabaco 
Bospital  de  Belén ...... 

Empleados  sabalternos  de 
Ídem 


16.144  00 

13.920  00 

34.276  00 

4.180  00 

2.044  00 

2.000  00 

24.838  50 

5.400  00 

3.400  00 

4.240  00 

1.800  00 

'6.800  00 

85.464  00 

1T;260  00 

10;020  00 

Íl.¿28  00 

t,632  00 

8.540  00 


Al  frente.  1 ...  253.786  60 


Peí  frente .... 
Administrac."  de  diezmos 

Secretaría  de  idem 

Contaduría  de  idem 

Tesorería  de  ídem.  . . . ;  • 
Cantón  de  Lagos 

de  la  Bkrca  . . .  ■ 

de  Sayula 

de  Etzatlan 

de  Autlan.-*  «•«•. 

de  Tepic 

de  Colotlan 


» 


» 


}j 


j> 


}) 


263.786  50 
2.900  00 
2.350  00 
2.680  00 
3.800  00 
5.503  75 
4.460  00 
6.300  00 
7.000  00 

,  3.100  00 
&160  00 
3.060  00 


Sama.   .,%  303.100  25 


Añé  de  1881. 


•  •  •  • 


33.489  00 

19.520  00 

31.180  00 

2.244  00 

4.320  00 

27.964  00 

10.200  00 

5.600  00 

8.650  00 

17.760  00 

23.124  81 

3.000  00 

1.995.445  40 
8uma $2.177.497  21 


Honorable  congreso 
Poder  ejecutivo. ...... 

„     judicial ........ 

Secretaria  del  Consejo. 
Gefatura  del  1.*'  cantón 
Gefaturas  for&neas  .... 

Asesores. .  ^ ......... . 

Tesorerfa  del  Estado. .  • 

Contaduría 

Presidio  de  Mexcala.  • . 

Instituto 

Milicia  oí vica        ....... 

Otros  gastos  ordinarios  j 

estraordinarios 


Año  de  1S50.^ 


Honorable  congreso 17.425  00 


AI  frente'. .  • .  17.425  00 


1     Tétm$$  U§  i<f9mkemfm  qfteUim  d$  1m  épaoM, 
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Del  frente ....  17.425  QO 

Poder  egeeutiii^ 43.124  00 

„    judicial 69.206  00 

Contaduría 8.080  00 

TeBorerla 6.600  00 

Aduana ^ 18.840  00 

Becandacion  de  oontribn- 

cienes 8.240  00 

Pensioiiefl .  • 1.184  39 

Guarnición  der  la  capital..  65.738  00 

Segurídi^d  t)Ablioa 89.180  00 

Otrofi  gastos. 41.860  00 

Contmgente.... 144.000  00 

>  ■    

Suma....  $456.477  89 

Año  de  18^1. 

Honorable  congreso 23.800  00 

Secretaría  del  Senado. . .  171  00 
Id.  de  la  c&mara  de  dipu- 
tados    8.704  00 

Poder  ejecutivo 7.400  00 

Secretaría  de  idem . 10.570  00 

Consejo  de  gobierno  . .  - .  1.200  00 

Secretaria  de  idem 1.664  00 

Oefetura  del  1."  cantón..  2.720  00 

(Jefaturas  foráneas. . . . .  17.700  00 

Secretarías  de  idem 8.690  00 

Poder  judicial 46.200  00 

Dependientes '  10.460  00 

Jueces  letrados 82.716  00 

Contaduría .•*.  8.220  00 

Tesorería 6.100  00 

Aduana.. 21.860  00 

Recaudación  de  contribu- 
ciones  i*i 8.840  00 

Pensiones/. *^ 2.025  89 

Gastos  ordinarios  y  es- 

tra<Hrdinarío8 29.600  00 

Al  frente  *  • « •  217.180  89 


Del  frente  . . .  217.130  39 
Presidio  de  Mexcala ....     15.780  00 

Maestranza 

Ausilió  al  fondo  munici- 
pal de  Ahualtilco 

Guarda~caminoÍ9 • 

Gastos  militares 100.000  00 

Oontmgente '. .  -  144.000  00 


144  00 

600  00 . 
120  00 


Suma...-  $477.774  89 


Año  de  1852. 

Honorable  congreso. . . . . 
Secretaría  del  Senado. . . 
Id.  de  la  cámara  de  di- 
putados  •».•.... 

Poder  ejecutiva. ...  . .  •  • 

Secretaría  del  gobierno.  • 

del  Cons€¡}o.*« 
de  la  gelatnra. 

Gefes  políticos 

Secretarías  foráneas . .  •  • 
Tribunales  . « •.. .«^ , . « . 
Secretaría  de  idem..*  * . « 

Jueces  letrados 

Contaduría ....#• 

TesarQT ía.. ...... .. .....  .... .. 

Pensionee ....••  \,  •  •  •  •  • 

Presidio  de  Mexcala  • « * « 

Imprenta 

Correos •••••?.• 

Gastos  ndlitares 

Policía 

Contingente 

Maestranza •• 

Gnarda-.camino8 

Canal  de  San  Juanito. . . 

Deuda  á  fondos  piadosos. 

Ghistos  estraordinarios  y 

secretos 


28.800  00 
1.171  00 

2.712  00 

7.400  00 

10.660  00 

1.2é0  00 

2.850  00 

15.800  00 

5.740  .00 

28.200  00 

9.890  00 

.33^76  00 

•  7.5^0  00 

5.95(]|..00 

2.505  00 

15.780  00 

6.000  00 

7.000  00 

92.844  00 

89.860  00 

60.800  68 

.144  00 

120  o6 

600  00 
12.600  00 

17.000  00 


'  \ 


Suma....  9409.'692  68 


t' 


pi'^rmm  mil  I  >i  *■ 
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Año  dé  1866. 

Poder  ejecutivo 16.249  76 

Consejo 1.207  92 

Prefectura  y  sub-prefec- 

tura,  l.«'  distrito...  .* . .  6.879  92 

Poder  judicial 52.979'  76 

Pensiones 2.552  52 

Imprenta 6.000  00 

Presidio 5.876  00 

Quardia  nacional •  9.645  96 

Policía 86.665  76 

Gastos  estraordinarios. . .  8.900  00 

Estafeta •  .^ . . . «  4.800  00 

Canten  de  Lagos 8.066  78 

„        de  la  Baroa. . .  * .  7.136  80 
„        Sajula  7  Zapo- 

tlan 7.828  84 

„        Ahualuloo,  inclu- 
sas las  dietafi  d¡e  los 

señores  diputados.  ••  22.088  84 

„        Autlan 6.228  84 

„        Tepic 7.603  80 

„        Colotlan 8.'678  88 

Dirección  general 12.000  00 

Aduana 22.200  00 

Recaudación  de  contribu- 
ciones   4.U0  00 

Suma.  •  *  •  1 244.692  33 


CAPITULO  vm. 

R8NTAS   PÚBLICAS. 

Las  rentas  públicas  del  Estado  han  su- 
frido diversas  alternativas  en  el  presente 
siglo;  pero  generalmente  los  principales  ra- 
mos que  han  formado  las  que  pueden  lla- 
marse rentas  ordinarias,  son  las  alcabalas  y 
las  contribuciones  directas. 

Im  rentas  estraordinarías,  y  sobre  las 
que  no  hemos -podido  reunir  datos,  se  hasi 


compuesto  por  lo  común  de  préstamos  ó 
subsidia  fbrzosos  que  se  eesigen  á  los  eiu- 
dadsnOB  6  corporaciones  en  loe  tiempos  de 
grande  escasez,  ya  sea  para  oubrir  el  defi- 
ciente de  las  rentas  comunes,  en  tiempo  de 
pac,  ó  bien  para  atender  á  .gastos  estraor- 
dinarios, 6  de  guerra»  en  las  diversas  ¿po- 
cas que  han  sido  necesarios. 

Durante  algunos  años  el  Estado  contaba 
entre  sus  rentas  los  productos  de  la  casa 
dd  moneda^  los  del  tabaco,  del  pi4>el  sellado, 
y  otros;  pero  actualmente  sus  rentas  ordi- 
nanas  se  forman  solo  del  producto  de  las 
alcabalas  y  de  las  contribuciones  directas. 

Como  generalmente  se  han  reputado  de 
mas  importancia  las  alcabalas  que  las  con- 
tribuciones, y  ademas  son  las  rentas  mas 
antiguas  que  en  el  Estado  se  conocen,  co-  , 
menzarémos  por  presentar  los  pocos  datos 
que  sobre  ellas  tenemos. 

Producto  de  la  alcabala  en  Gfuadaktjara 
por  lo  relativo  á  verlos  años,  ^ 

Afiodel809 9178.766   80 

„     d«1810 ^..  lá8.640   14 

„     de  1811 89.213   00 

„     de  1812 166.587   60 

„     de  1818 250.370   81 

„  de  1816  « 

„  de  1816 226.887  86 

„  de  1817  » 

„  de  1818 242.449,  16 

„     de  1819 336.708,  68 

„  de  1820  * 

„  ,delS21» 

1  Véaae  el  dictamen  ás  la  ComUim  de  Saefemdá 
del  Cfengreeo  generaljjeeha  5.  efe,  Octyhredé  1S40. 

2  En  este  año  elprodueto  de  tedae  loe  rentaijki 
de  96SA^9  97;peronoeeeobelof%iécorre9pmdeáUt 
aletíhalae. 

8    En  ette  añú  elprodueto  de  todas  lae  rentae  Jmí  / 
<Í0 988.100)  áOipereeí ignora hfUBúarmpendié alee 
aleábalas.  ^ 

4  Elprodueto  de  todas  las  reutaíjué  420852.907, 07. 

5  BltaUAdelMfmtmJ^Í0  43bfi\Heo. 

m 
i 
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Año  de  1822 186.120   80 

de  1823 •     238.550   06  ^ 


}} 


Sobre  los  productos  de  1809  y  1823,  hay 
duda  si  pertenecen  en  su  totalidad  al  ramo 
de  alcabalas. 

En  el  año  de  1830,  los  productos  de  las 
alcabalas  fueron  como  se  ye  á  continua- 


don:* 


Administración  de  Guadalajara  $95.505  27 


V 


)> 


w 


)) 


)) 


JJ 


t) 


de  Lagos .  •  •  •  • 
de  la  Barca-  •  • 
de  Sayula  •  •  •  • 
de  Etzatlan.  •  • 


13.612  90 

1.803  80 

14.991  12 

17.533  89 

8.830  U 


de  Autlan.  •  •. 

de  Tepic 8.448  01 

de  Colotlan...      2.359  41 


Suma $163.085  14 


El  importe  de  las  alcabalas  del  año  de 
1831,  fué  de  1160.949  48. 

Los  productos  de  dicho  ramo  fueron  como 
sigue,  por  lo  relativo  á  los  años  de  1848  y 
de  1844,  en  la  administración  principal  de 
Guadals^ara. 

Año  de  1843. 

5  p§  de  consumo  sobre  efectos 

estranjeros 

5  y  6  p§  sobre  venta  de  fincas 
H  Po  sobre  efectos  nacionales 

de  aforo • 

Alcabala  sobre  comisos 

„       sobre  efectos  atarifados 

Derecho  de  amortización 

Derecho  por  tomaguias 

Descuento  por  montepíos 


$52.449  87 
8.823  41 

2.421  66 

193  12 

48.645  28 

871  86 

7.060  54 
292  85 


Al  frente.,..  120.268  69 

1  En  la  Aduana  de  Tepío  ó  San  SUu  el  ¡frcduotif 
de  la»  «düabalasfué  de  66.674,  31. 

2  Véaee  ¡a  Memoria  del  fcbemadar  del  Eetaio, 


Del  frente ....  120.268  69 

Reintegros 6.848  88 

Derechos  sobre  la  lana,  teques- 

quite  y  mezcal 

Derecho  de  tercios 

1  Po  ^®  circulación  de  moneda.  158  89 
1  p§  municipal  para  escuelas.  9.144  87 
i  pS  de  tribunales 5.336  69 

Suma....  $141.747  92 


Año  de  1844. 

5  p3  de  consumo  sobre  efectos 
estranjeros  .....*......••• 

5  y  6  p§  sobre  venta  de  fincas 

64  p§  sobre  efectos  de  aforo. . 

Alcabala  sobre  comisos 

„       sobre  efectos  atarifados 

Derechos  de  amortización.  •  •  •  • 

Derechos  por  tornaguías 

Descuentos  por  montepíos. .  •  • 

Reintegros • 

Derechos  sobre  la  lana,  tequed- 
quite  y  mezcal 

Derechos  de  tercios 

1  p§  de  circulación 

1  p§   municipal 

i  pS  de  tribunales 


$81.212  91 

8.092  22 

2.338  96 

131  95 

82.577  7Í 

279  12 

2.662  50 

298  83 

2.538  92 

22.955  14 
22.863  18 
11.483  89 
14.911  06 
8.363  86 


Suma. .  • .  $260.705  27 


PRODUCTOS 

DE  LAS  ADMINISTRACIONES  SUBALTERNAS 

Año  de  1843. 

Administración  de  Lagos  « •  • .  $10.628  63 

déla  Barca..  8.376  81 

de  Sayula....  17.406  10 

de  Etzatlan  ••  9.128  61 


» 


V 


» 


A  la  vuelta. . . .      40.582  96 
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■ 

De  la  Vuelta. . . .    40.532  95 

Adminietracion  de  Antlan  • « •       5.089  21 

>j 

de  Tepic  ....     18.086  66 

» 

de  Colotlan  . .       2.812  47 

» 

de  Tequila...     69.626  13 

n 

de  San  Pedro.      8.644  67 

Suma....  $144.242  08 

' 

Año  de  1844. 

Administración  de  Lagos  ....  $16.065  84 

» 

déla  Barea..       2.460  67 

» 

de  Sayula. . . .     16.460  20 

y) 

de  Etzatlan  . .       7.895  59 

>» 

de  Autlan....       7.167  51 

» 

de  Tepic 28.674  42 

» 

de  Colotlan  . .       2.199  78 

» 

de  Tequila...     22.626  42 

?j 

de  San  Pedro.      5.493  69 

Suma...  >  $104.044  12 

RESÚMENES. 

Año  de  1848. 

Produbtos  de  la  administra- 
ción de  Guacíalajara $141.747  92 

Productos  de  las  oficinas  sub- 
alternas       144.242  08 


Suma....   $285.990  00 


Año  de  1844. 

Productos  de  la  administra^ 
cion  de  Ghiadalajara $260.705  27 

Productos  de  las  oficinas  sub- 
alternas.       104.044  12 


Sama.*..   $864.749  89 


1     Véanse  loé  doeummtot  aduánale»  de  loe  año»  r»- 
fefrídoftf  jñiWeado»  en  Féb^h  de  1*848. 


Oonforme  á  un  estado  que  mandó  formar 
el  Congreso,  los  productos  de  las  alcabalas 
en  los  diversos  años  que  comprende,  fueron 
como  sigue: 

Fr«dueUM  íntcf  ros. 

Afiodeld48 $102.625  68 

„    de  1844 107.279  09 

„    de  1845 116.584  51 

„    de  1847 91.353  11 

„    de  1848 155.797  43 

Soma. .  %  578.639  77 

El  derecho  de  consamo  produjo  ademas 
lo  signiente: 

Afíodel843 $   52.449  86 

„    de  1844 81.212  91 

„    de  1845 73.399  69 

„    de  1847 65.667  86 

„    de  1848 109.946  39 

«         II       lili      II 

Suma..  $882.665  20 

El  producto  general  de  las  alcabalas  en 
los  afios  de  1848  á  1851,  es  como  abajo  se 
espresa: 

Añodel848 8130.810  56 

„    de  1849 130.662  65 

„    de  1850 128.821  82 

„    d«1851 127.099  61 

Suma. .  %  611.794  54 

Como  perteneciente  &  productos  de  alca  • 
balas,  debe  reputarse  el  derecho  ¿e  eonnh 
mo,  cayos  rendimientos  constan  en  seguida: 

Afiodel848 $   84.041  56 

„    de  1849 91.571  82 

„    de  1850  V,'. 76.268  12 

„    de  1851 112.060  24 

Sum«k.  4  $  86a941  73 


DE  geografía  y  estadística. 


3^8 


Según  datos  que  ecsistian  en  la  adaana 
de  Gnadalajara,  el  producto  de  las  alcabalas 
filé  como  se  ye  á  continuación  en  el  perio- 
do de  doB  años: 

Segundo  semestre  de  1853. 

ProdocU»  Íntegros. 


Administración  de  Guadalajara  995.514  43 


)9 

91 


de  Lagos  .  , 
de  la  Barca.  « 
de  Sayula  .  . 
de  Ameca  y  Te- 
quila .  .  . 
de  Autlan  ,  . 
de  Tepio.  .  . 
de  Oolotlan.  . 


15.276  52 

7.081  91 

15.892  88 

86.061  92 
5.485  71 

21.261  69 
1.392  42 


Suma, 


Gkstos 


$197.967  43 
85.445  36 


Producto  liquido.    .    $162.522  07 


Año  de  1854. 


Prodaetof  intagrat. 


AdmmidtraciondeGhiadalajara$282.849  97 


}y 


)9 


)9 


n 


>i 


?> 


n 


de  Lagos.  .  . 
de  la  Barca.  . 
de  Sayula  .  . 
de  Ameca  y  Te- 
quila .  .  . 
dé  Autlan  . 
de  Tepic.  .  . 
de  Colotlan .  . 


17.432  82 
11.678  57 
86.589  72 

54.878  60 

10.856  74 

47.064  21 

3.018  18 


Suma  . 
Gastos. 


$462.868  81 
.    29.84126 


Producto  liquido.    .     $488.527  55 


Primer  semestre  de  1855, 

Prodnetofl  integro*. 


.Administración  de  Guadalajara$167.531  67 


w 


>9 


W 


•) 


» 


n 


ji 


de  Lagos  .  . 
de  la  Barca  . 
de  Sayula  .  . 
de  Ameca  y  Te- 
quila .  ..  . 
de  Autlan  .  . 
de  Tepic  .  . 
de  Colotlan.  . 


12.183  99 

5.776  61 

21.784  48 

52.973  19 

10.190  21 

48.803  16 

1.426  19 


Suma  . 
Grastos. 


Producto  líquido 


.$315.669  50 
.     44.378  60 

.$271.290  90 


De  los  datos  mencionados  que  ecsistian 
en  la  administración  principal,,  se  deduce 
que  la  recaudación  de  alcaJMÜas  fué  en  cada 
distrito  por  lo  relatii^  á  un  afíe,  como  absr 
jo  se  espresa. 

Producto»  i&tegrot. 


Distrito  de  Guadalajara 
de  Lagos  . 
de  la  Barca 
de  Sayula. 
de  Ameca. 
de  Autlan. 
de  Tepic  . 
de  Colotlan 


» 


)} 


» 


9) 


>J 


>9 


l> 


u 


%  272.698  03 
22.446  67 
12.268  54 
37.133  62 
71.956  85 

13.266  38 

56.064  53 

2.918  39 


Suma  .    .  %  488.752'  86 


Los  productos  de  las  alcabalas  en  los  me- 
ses de  Agosto  &  Diciembre  de  1856  fueron 
de  «36.024  10. 

Aunque  los  productos  de  la  aduana  de 
San  Blas,  no  han  pertenecido  al  Estado, 
ponemos  en  seguida  algunas  noticias  á  fin 
de  que  se  forme  juicio  sobre  ellas. 
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Producios  líquidos  ^  de  la  aduana  de 

San  Blas. 


Afío  de  1821 
de  1822 
de  1823 
de  1824 
de  1826 
de  1826 
de  1827 
de  1828 
de  1829 
de  1830 
de  1881 
de  1832 
de  1834 
de  1886 
de  1837 


9> 


n 


jj 


í> 


n 


9) 


>j 


» 


» 


)) 


n 


V 


» 


w 


.  $  89.190  00, 

.  225  496  00 

•  292.265  00 

•  813.415  00 
.  210.870  00 
.  86.306  00 
.  142.107  00 
.  84.453  00 
.  157.770  00 
.  167.081  00 
.  322.445  00 
.  449.649  00 
.  77.926  00 
.  41.063  00 
.  14.511  00 


Para  formar  mejor  idea  de  loa  productos 
de  la  aduana  referida,  ponemos  á  continua- 
ción los  correspondientes  á  diversos  años 
económicos,  según  han  llegado  á  nuestro 
conocimiento.  • 


Producto  de  8  meses  de  1825  9 
del0mesesdel826 
de  Julio  de  1826  & 

Junio  de  1827  . 
de  Julio  de  1827  & 

Junio  de  1828  . 
de  Julio  de  1828  á 

Junio  de  1829  . 
de  Julio  de  1829  á 

Junio  de  1830  . 
de  Julio  de  1830  ¿ 

Junio  de  1831  • 
de  JuUo  de  1831  á 

Junio  de  1832  . 


}) 


}) 


9) 


J> 


» 


99 


99 


ProdoetM  totales. 

436.461  37 
94.939  60 

157.450  50 

97.186  76 

171.028  68 

204.221  60 

887.669  75 

464.685  18 


1  Véate  WyUU:  Noticia  tobre  la  Macimda  pública 
de  México,    Año  de  1S45. 

2  Véaee  WplUe  en  laobraátíada. 


Producto  de  Julio  de  1833  á 
Junio  de  1834  \ . 

de  Julio  de  1886  á 
Junio  de  1836   . 

de  Julio  de  1836  á 

Junio  de  1887  . 


99 


99 


98.004  62 


66,446  75 


87.217  88 


El  producto  de  las  contribuciones,  según 
datos  que  han  llegado  á  nuestro  poder,  ha 
sido  en  diversos  años,  como  abajo  se  espresa: 


Año  de  1841. 


ProdnctM  liquldot. 


Recaudación  de  Guadalajara  $ 

de  Lagos.  . 
de  la  Barca, 
de  Sayula  . 
de  Tepic.  • 
de  Tequila  . 
de  Etzatlan. 
de  Autlan  . 
de  Colotlan . 
de  Cocula  . 
de  Zapotlan. 
de  Zacoaloo . 
de  Jocotepec 
de  San  Pedro 
de  Tepatitlan 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


9) 


99 


99 


99 


Suma    . 


8.286  46 

2.756  19 

2.049  16 

842  20 

940  43 

2.822  25 

488  00 


774  90 


(   18.954  59 


Año  de  1842. 


Productos  Itqnldos. 


Recaudación  de  Guadalajara  (   18.963  28 


99 
99 
99 
99 
99 


/ 


de  Lagos.  . 
de  la  Barca . 
de  Sayula  . 
de  Tepic.  • 
de  Tequila  . 

Al  frente.. 


2,681  47 
1.810  00 

2.920  25 
465  65 

21.840  60 


r 
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n 
» 

n 
n 

5> 


Del  frente  • . 
de  Etzatlan . 
de  Autlan  . 
de  Colotlan . 
de  Cocula  . 
de  Zapotlan. 
de  Zacoalco. 
de  Jocotepec 
de  San  Pedro 
de  Tepatitlan 

Suma    . 


21.340  60 

2,980  88 

800  00 

210  00 


100  00 

314  68 

1.604  04 

188  00 

9   27.088  20 


Año  de  1843. 


ProdactM  liquido*. 


Becaadacion  de  Guadalajara  $ 
de  LagoB.  . 
de  la  Barca , 
de  Sayula  . 
de  Tepic.  . 
de  Tequila  . 
de  Etzatlan . 
de  Autlan  . 
de  Colotlan . 
de  Gocula'  . 
de  Zapotlan. 
de  Zacoalco  • 
de  Jocotepec 
de  San  Pedro 
dé  Tepatitlan 


n 


n 


n 


j) 


n 


)i 


» 


« 


)) 


n 


n 


» 


n 


16.136  70 

19.939  86 

917  26 

3.290  84 

5.069  86 

1.786  10 

2.248  88 

241  25 

2.378  79 

1.082  06 

475  38 

630  00 

678  18 

1.094  81 

749  52 


Suma    .    .  9   56.714  49 


Año  de  1844. 


Produetoc  líquidos. 


peoaudacion  de  Guadalajara  $   20.432  61 
de  Lagos,    .    .       10.888  44 


)) 


Al  frente....       31.311  05 


Del  frente . . . . 

Recaudación  de  la  Barca. 

de  Sayula  . 
de  T^pic.  . 
de  Tequila  . 
de  Etzatlan . 
de  Autlan  . 
de  Colotlan . 
de  Cocula  . 
de  Zapotlan. 
de  Zacoalco . 
de  Jocotepec 
de  San  Pedro 
de  Tepatitlan 


}9 


7) 


7> 


» 


JJ 


n 


» 


n 


ii 


» 


71 


31.311  05 
2.539  88 

692  06 
2.071  41 

975  09 
1.130  79 
1.621  34 

500  00 
3.174  50 
4.064  26 
2.012  59 

721  98 
1.899  44 


Suma    .    .  $  52.714  29 


Año  de  1845. 


Productos  liqvidot. 


Recaudación  de  Guadalajara  S 

de  Lagos.  . 
de  la  Barca, 
de  Sayula  . 
de  Tepic .  , 
de  Tequila  . 
de  Etzatlan . 
de  Autlan  . 
de  Colotlan . 
de  Cocula  .. 
de  Zaplotlan 
de  Zacoalco . 
de  Jocotepec 
de  San  Pedro 
de  Tepatitlan 


w 


J) 


11 


71 


7> 


11 


11 


11 


11 


11 


11 


11 


') 


11 


13.129  02 

8.335  12 

897  63 

848  17 

1.619  78 

1.198  .66 

1.081  91 

786  90 

38  15 

1.538  05 

895  80 

60  00 

173  32 

843  09 

277  00 


Soma    .    .  $   25.665  10 


Según  otros  datos  que  hemos  consultado, 
el  producto  de  las  contribuciones  directas 
en  los  afios  de  1848  á  1848,  ftt6  del  modo 
siguiente: 
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Año  de  1843 

Producto  de  la  recaadacion 
principal 

Producto  de  las  oficinas  sub 
alternas 


Suma    , 
Año  de  1844 

Producto  de  la  capital.     . 
Producto  de  las  oficinas  sub 
alternas 


,    Suma    . 
Año  de  1845 

Producto  de  la  capital.     . 
Producto  de  las  oficinas  sub 
alternas.    .     .    »     ... 

Suma.    . 

Año  de  1847 

Producto  de  la  capital.    . 
Producto  de  las  oficinas  sub- 
alternas  


Suma 


Productos  iBtegroi. 


$  22.084  43 
40.577  79 


Año  de  1848. 


Prodaetoi  tailegrai. 


Producto  de  la  capital.    .    .  (  30.099  80 
Producto  de  las  oncinas  sub- 
alternas        38.676  41 


$  62.662  22 

Productoi  Íntegros. 

$  26.905  29 
32.292  49 


i  69.197  78 

ProductoÉ  Íntegros- 

%   20.322  57 

12.536  07 

$  32.858  64 


Pfodactot  tntegroa. 

«  17.487  33 

31.038  14 

%  48.625  47 


Suma.    .    .  S  68.775  71 


Conforme  á  los  datos  publicados  por  ]% 
dirección  y  contaduría  general  de  rentas, 
el  producto  líquido  de  las  contribuciones 
directas  fíié 


En  1848  . 
„  1849. 
„  1850. 
„   1851. 


.  9  58.699  74 
.  63.699  64 
.  58.953  76 
.       59.628  49 


Suma.  $240.981  63 


Año  de  1866. 

Productos  de  Agosto  á  Diciem- 
bre  $21.166  80 

En  Noviembre  de  1856  se  decretó  ubi 
contribución  general  sobre  U  utilidad  ó  i« 
renta;  pero  como  encontró  grande  oposicioOi 
no  llegó  á  establecerse  de  una  manera  só- 
lida, habiéndose  derogado  antes  de  yer  sos 
áltimos  resultados. 

Los  productos  de  dicho  impuesto,  oobñ- 
dos  como  rezagos,  de  Agosto  á  Diciembre 
de  1856,  fueron %  161.436  81 


Según  datos  oficiales  publicados  en  1852,  las  contribuciones  directas  produjeron  cono 
sigue,  en  los  años  que  se  espresan  por  lo  relativo  al  primer  cantón. 


Prodaetoi  iotegrof . 


Oaitoi. 


ProdudM  Uqnidot. 


Afio  de  1841.. «...10.198 

de  1842 16.826 

de  1843 22.084 

de  1844 26.905 

de  1845 20.322 

de  1847 30.108 

de  1848 34.697 

de  1849 38.891 

de  1860 38.080 

de  1851 85.170 


» 


7J 


» 


9) 


» 


9) 


>1 


Jf 


27. 
70. 
44. 
29. 
57. 
16. 
51. 
60. 
73. 


n 


...  1.911 

...  2.863 

...  5.947 

...  6.472 

...  7.193 

...  4.429 

...  8.005 

...  8.409 

...  7.435 

91 10.638 


81 8.286  46 

47 18.963  23 

74 16.136  70 

68 20.432  61 

55 13.120  02 

88 25.678  28 

62 26.691  89 

63 80.481  97 

56 30.645  17 

22...... 24.582  69 
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Otra  de  las  rentas  que  se  reputan  de  importancia  es  el  impuesto  sobre  el  vino  mez- 
cal, onjos  productos  han  sido  oomo  sigue: 

Año  de  1830  I $ 

de  1831 


9) 


n 


)} 


}} 


» 


» 


» 


56.984  13 
78.366  26 

36.924  82 

38.937  84 

34.417  66 

37.430  60 

22.666  14 

8.093  60 


de  1848  . 
de  1849  . 
de  1860  . 
de  1861  . 
de  1844  . 
de  1866  Agosto  á  Diciembre 

El  producto  de  este  ramo  en  las  oficinas  en  que  se  ha  cobrado,  por  lo  relativo  á  los 
afio6  de  1830  y  de  1860,  es  como  sigue: 

Año  de  1830. 

Administración  de  Guadalajara S  3.932  20    ^ 

de  Lagos 

de  la  Bu'ca.    .   '.    .    .    . 

de  Sayula 7.780  46 

de  Etzatlan 60.032  63 

de  Autlan   .......  226  12 

de  Tepic 917  00 

de  Colotlan 67  26 


Suma.    .,.*...  172.964  66 


Año  de  1860. 

Producto!  fBtogrog. 


Outofl. 


Produeto  U<|iiido. 


•**«■ 


Administración  de  Tequila  • .  •  •  $  31.961 

de  Ahualulco. .  6.060 

de  Sayula. ... .  2.684 

de  Autlan 241 

de  Tepic 603 


« 


37 


») 


84... 

dy .  •  • 

01... 
08... 
18... 


41.440    45.... 1.881    88... 


1.817 

416 

64 

6 

26 


75... 

49... 
41... 
65. . . 


80.684  09 

5.648  86 

2.519  52 

234  62 

676  63 

39.608  62 


Otro  de  los  ramos  que  han  pertenecido  á.  las  rentas  del  Estado  es  el  tabaco,   sobre 
^yo8  productos  solo  tenemos  los  sigoientes  datos: 

Afiodel880^       9    123.058  63 


» 


de  1831 


64.127  00 


Bl  producto  pormenorizado  de  labrados,  fué  como  se  ve  á  continacion  por  lo  que 
mpeeta  á  los  citados  años  de  1830  y  de  1831. 

1    £stot  ion  iat  ingretos  que  tuvo  la  tesorería  del  Ettado  por  dicho  ramo. 
^    Satoi  9on  loi  ingresos  qus  por  dioho  ramo  tuvo  la  tesorería. 
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Año  de  1830. 

Costo  de  los  cigarros  y  cernido,  $  237.554    68 
Producto  de  los  labrados   .     .     .      301.636    25 

S 

Utilidad  ...  $    64.081    67—64.081  67 

Costo  de  los  paros  labrados   .    .  $    69.922    45 
Producto  de    id.  „         .    .        78.618    92 

Utilidad  .    .    .  ?      8.696    47—  8.696  47 
Total  de  atilidads.  72.778  14 

Año  de  1881. 

Costo  de  los  cigarros  y  cernido.  $  460.836    80 
Producto  de  labrados    ....      495.319    63 

UtUidad  ...  $    34.482    83^84.482  83 

Costo  de  los  puros  labrados    .    .  $  118.902    48 
Producto  de    id.  id.       .    .      136.180    73 

Utilidad  ...»    17.278    30—17.278  30 
Total  de  utilidades.  51.761  13 

Los  productos  de  la  casa  de  moneda  del  Estado,  cuando  pertenecieron  á  las  rentas 
de  este,  fueron  como  sigue: 

Año  de  1880. 

Cargo $  30.415  04 

Data 22.251  92 

UtiUdad .    .    .  ?    8.163  12 

m 
» 

Año  de  1831. 

Ingreso $  27.548  50 

Egreso 20.093  66 

UtUidad  ...  $    7.449  84 

t 

Para  terminar  este  capítulo  y  que  pueda  formarse  juicio  del  conjunto  de  laa  reataa 
del  Estado,  presentamos  á  continuación  una  colección  de  cuadros  que  consideramos  de 
grande  utilidad  6  importancia. 
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CAPITULO  IX. 

FUERZAS     PÚBLICAS. 


Las  'ñierxas  encargadas  de  mantener  el 
orden  en  elEstado,  se  han  compuesto  de 
tropas  de  diferentes  clases.  La  primera  ha 


sido  la  tropa  veterana  6  permanente,  perte-  cuerpos  de  milicia  cívica,  cuyos  nombres 
neoionte  al  ejército  nacional;  la  segúndala  ¿y^^  como  siffuJe: 
muida  cívica  ó  guardia  nt^ional  que  ha  te- 
nido en  algunas  épocas;  y  la  tercera^  la  trp-  ~        •*              '  Artulería. 
pa  que  forma  la  seguridad  pública.  Número  1 ....  ¡ 1^5 


de  muy  bien  considerarse  esta  por  lo  res- 
p^ctivo  á  varias  épocas,  como  u^i  verdadero 
cperpo  de. policía..  Sin  embargo,  haremos 
distinción  ^e  una  y  otra  en  cuaxito  iios  sea 
posible. 
En  el  año  de  1830  tekiia  el  Bstado  once 


IloabrM. 


En  Itt  primera:  :clase  de  tropa  deben  con- 
tarse las  milicias  |)rovincisJes  que  ^i^  algu- 
nas épocas  ha  tenido  el  EstadO;  las  cuales 
hoy  no  ecsisten. 

La  tropa  veterana,  como  j)erteneciente  al 
ejériáto  de  la  nación,  siempre  ha  dependido 
del  gobierno  supremo,  aunque  el  gefe  mas 
inmediato  haya^.sido  eu  todos  casos  el  co- 
mandante general  del  Estado.'  Esta  cir- 
cunstancia no  ha  permitido  'tener  á  la  vista 
todoi  los  datos  precisos  para  dar  noticia  de 
la  administración  militar^  los  cuales  por  otra 
parte,  solo  pueden  hallarse  completos  en  el 
ministerio  de  la  guerta  y  en  la  plana  majtrr 
del  ejército.  Por  lo  mismo  volvemos  á  in- 
sinuar que  el  medio  mas  seguro  de  formar 
la  estadística  militar^  no  solo  ,de  Ii^  parte 
.  que  toca  á  Jalisco,  sino  auti  de  3a  nstoion  lo- 
da,  ^8  recomend^íido  este  trabajo  á  la  plana 
mayor  del  (^[ércitQ,  ministc&ndole  tqdos  Iqs 
importantes  datos  que  ecsisten  en  el  minié- 

.  terio  de  la  guerra.' 

Bespecto  de  las  milicias  cívicas  ó  guar- 
dias nacionales,  pocos  dat09  hemos,  logrado^ 
reunir;  perq  ellos  daq  ide^  de  la  fne;-za  de 
esta  clase,  que  es  capaz  de  mover  él  Esta- 
do,  disponiendo  de  aquella  parte  de  los  fon- 
dos públicos  qué  pueden  ser  destinados  á 
tal  oljeto. 

;  Cpmo  la  tropa  que  compone  la  seguridad 
*  pública  del  Estado  ha  .sidaalgunas  veces  la 
!  mismái^ardia  nacioi^l  llamada  móvil,  p«e- 


Infahtería. 

Ptimer  batallón 649 

Segundo  batallón I  815 

Tercer  batallón^  .........  1 

Cuarto  batallen. irl 

Quinto  baatll9n. .  • *  ~'2 

Sesto  batallón... . ......  I  606 


CcAalleria. 

Primer  regimiento 

-Segnpdo  regimiento.^. 
Tercer  regimiento.'. .  • .  • 
Cnartó  regimiento.  ...... 


493 
S20 
583 
186 


Totat «. 


•  .*.  t 


....!  8.711 


I 


El  pormenor  de  esta  (fuerza  Fué  como  se 


ve  á  continuación:         j 

Córcheles ;..... ., . . 

Tenienter  eoraaelcB .  •  • . . 
Primeros  ayudantes.. . « .  • 

Tenientes  y  ayudi^te^.  • « 

Subtenientes '•  • 

Alféreces. ....-...'.. .-. . . 

Portas A.. 

,  » 

Sargentos  prinSberos. .  •  «^. . 
Sargentos  segundos . .  r .  • 


-  7 
4 

I 

S8 
M 
i  88 
-1 
42 
115 


Al  frente 865 


DE  OBOGBAFIA  T  ESTADIBTIOA. 


8«r 


3SCSSSS 


Del  frente.  • :  . 
Tambores  mayores.  »••..• 
Clarines  mayores  •  • « —.•  • 

Clarines.  ....  •••.'....«• 

866 
1. 
a. 

28 

Pífenos ...►...*.. 

Tambores.'  •••.••••••••• 

mm\f 

11      1 

84 

Cabos «..> 

846 

Soldados 2.899 


Total. 


8.711 


El  material  correspondiente,  fr  loisi  Cuer- 
pos mencionados,  fué  como  ooiíísta  en:  se- 
guida:. 


Fusiles 

Bayonetas .  • . 
Fornituras  •. 
Porta-fusiles 
Cartucheras! 
Carabinas.' .  • « 
Lanzas  ••*.«. 
Monturas  •'•• 
Caballos  *••. 


1.761 

1^0 

1.452 

1.094 

*  2.000 

119 

54 

182 

484 


En  principios  die  1848  tenia  el  Estado 
Tarios  cuerpos  .de.  guarda  inaci^ttuUjt  cvyos 
nombres  eran  como  sigue:        _    .  •;< . 

Compafiía  de  artillería, ,  ;    ..   ;  > 

Batallan  20  de  Mayo.    ,,,     .   .    ., 

Batallón  Yañez. 

Batallón  Iturbide.  r 

Batallan  Guerrero.  ....  ¡ 

Compierfífa  de  San  J,aai^, . 

Escuadrón  20  de  Mayo.  . 

Escuadrón  Independencia. 

Compañía  de  Teocuitatkm. 

Ademas,  estaban  al  s^(9rvicio.4^:)a  federa- 
don  en  las  plaa^.de  |FepÍ4  7  de  QueyélAro 
la  artillería  Saotar-Anna   y.  el:  Batlilon 


La  ñierza,  armamento,  m^xndoties,  ves* 
tuario  láenaje  y  equipo  de  loe  primeros 
cuerpos,  fué  oomo  conUta  en  seguida: 

Fuerza, 


misto. 


,.  í .  i  *  r 


*  •« 


4 
8 

a 


Coroneles»...  ••«•• 
Tenientes  corónelos »% •4.. 

Primeros  ayudantes 

Oonjandantes  de  batallón 

y.escuadron%......... 

Segundos  .ayudantes. « • « •. 
Cirtsganos.*..'  ..•.•»••••••» 

Tambores  y.  clarines  m»- 

.yores. ••••«•••«•■ii*.  *• 
Cabos  de  cometas.  •••••• 

Cabo^  de  gastadores..*  -^  •  • 

Gastadores *.  • 

Armeros •.-••«••«•• 

Capitanes « 

Tenientes «..  •% 

Subienientes** .  •  ••••••» 

Sargentos  primeros 

Sargentos  segundos 128 

Cometas  y  clarines  ..<••.         88 

Tambores.*  %  •  • .  v » 24 

Pífanos......  w.. 24 

Cabos 288 

Soldados .... « «•    1.682 


a 

8 
1 

4 
1 
2 
12 
1 

81 
48 
69 
46 


Total... 


« •  •  * « 


2,289 


JM..^ 


.Armamento  y  i^umciones^,. 

Cajas  de  guerra.  •  •  4  • . . .  '  28 

PitoÉ 80 

Cometas  y  clarines.  ...<  •  64 

Bugtes. .  *  é  »...«...»•• .  6 

Trombas  y  -trompas .  •  •  i »  6 

Banderolas  « i  •  • :>''  1^ 

Mácbetes:.. » i  ««»•««««* «  '  1 

Pakk  y  Picas*  ««t^^iWv.tf  '4 

Talaches  ••••«•••»%*^*^'>  2 
Aifldonea  •  •  •  i  •••-♦••  ••»•.•*>'  >    2 

Tobo  Ja.--4d 


8S8 


BOLBTIirr  DS.LA  600EBDAS  JCSXIOANA 


i-»Ti»«*  «  I  ■■    »■ 


,  Fusileíi.iGalauta  #••>*  *^  ^-i  ^ 

^ 

Fusileci  {de  alzaderai 

142 

Bayóiietaa  Galouta*'-  ^  •  • «. 

891 

Bayonetas  de  alzadera..  •  • 

108 

Carabinas  rifles. 

"  83 

Garabinas  comoneSi .  •  •  >  • 

22Í' 

PÍ8tolas..«^r .« 

14 

Sables .*. 

3S2 

Lanzas  «^  ••• «4.  • 

1T4 

Tahalíes ^.  •.•.... 

1.189 

Cártnch^as/ 

1.608 

Portar-fusiles  • » % »  •••  ••.  *• 

870 

Piedras  de  chispa... .  • « .  • 

m 

Paradas  de  oartHcho». .  <  * 

965 

Vestutxrioi  menaje^  equipo. 


,..»•# 


» -   ■•  • 


Capas  y  capotes. ...... 

Casacas  pañp 

I^YÍtas  Ídem.* « •  ^  •  •.•.*.• 
Piquetas  i(}Qm.. ...... 

Chaquetas  idem 
Pantalones  id^m .  1  .• .« * . 
Mamelucos  .lienzo.;  ••  • 
Pantalones  idem/  ^ .  # . . 
(chaquetas  i4ei9  •...,•. 

Camisas ••.••*• 

Copha^ea  .,....- .......  ^ 

Mantas.  • 

Pofta^mantas«  # « « •  •  •  • 

Quepies 

Schacós  y  sombreros.... 
Gorras  a» cuartel..:... 
Mochilas  y  .mi^letas..  •  •^ 

Manoplas .•••.. 

Penachos  y  .casjsosi*  .^í « 
Montaras  *.#.•>  ^ ..  r . » 
Bridas ..»«,,...»..« ^ 
Ci^bezadas.*/, .  -.#.«. 
Ostronas  .«tifi. *•««$» 
Mientas  de  silla.. •  •  • .  • 
Sohabrás* •«•«#•••«•• 
Mantillas.  •••#••••  . .  • 


.268 
20. 

736- 
...  403 

288 
•884 
.   49. 

1.069 
68S 

,  L764 

1.076  . 

801 

656 

639 

994 

550 

,826. 

.'.167 

:     80 

208- . 
■    .184 
154 

..  ne 

108 


Botas  faertee.  ...... 

Bonzales  •  t  #  ^  <  ^ .  >  '."• 
Zapatos-. ^,..:..: 


«  •  •  • 


176 
160 
845 


Los-  cuerposqne  estaban  al  temeio  de  I» 
,fedenloion,  guardaban  el  estado  qae  sigae: 


Fuerza. 

»  #  .      .      •      • 

Comandantes  de  batallón. 
Tfbmbores  mayores ^ *•• « - 

Cabos  de  cornetas 

Capitanes ..•••. 

Tenientes^ ...  > 

Subtenientes.. 

Sargentos  primeros . . . . . 

Sargentos  segundos. . .  • . 

.  •  •  •  • 

Cornetas 

Tambores. ... ...  ...*..., 

_  »  •  .  • 

Pifanos 

C^bos 

Soldados... 


2 
1 
1 

3 

•  2 
8 
4 

.  16 
6 
4 

3 

28 
125 


Total. 203 


Ar?nafnmto  y  municiones. 


Ctijas  éé  gnerri. . . . . . . 

Htos 

Cometas ....-.". 

Fusiles  Calcuta. .'...... 

Fusiles  de  abrazadera.  • 

Tahalíes 

Cartucheras '. . . . . 

Redras  de  c 


4 

8 
123 
00 
128 
128 
128 
Paradas  de  cartuchos ....    1.000 


•l  »• 


•  • 


I ,     II, 


•  >   I 


Vestuario. 

Chaquetas  de  lienzo..  • ; . .  *  41 

Péntiklofies  id«iii .....  é ..  !  '41 

iOiai¿sa«..k. •••;....;..  >>  40 

Corbatines 40 


DE  GfláO&SAíTÁ  Y  fiBTADISTÍOA:. 


iú 


939 


Mantas.'.. •:•«••'••  w«4  •  '  40 

Porta-mantas  •  •  •  •  •  •  • .  •  •  40 

•  Sobacos  ••>'»•<••••'««•«•«  41 

Gorras 'de  cuaHel  .\ . .  • '.  40 

Pares  de  boaraches 40 

Zapatos. .  •  •  % « -« V  %  \  •>« '« •  •  •  '   •  37 

Ademas  de  los  ttúhñ  de  goerra  menbio- 
nados,  había  en  el  cantón  de  Colotlan  los 
que  abajo  se  espresan:  •  •      • 


Cajas  de  guerra  .  * % 

Clarines:  -.  ^  •••%»%    •••.^ 

Bayonetas . .  i ;  *. '. 

Fusileer  de  abrazadera .... 
Carabinas  (Hiles  .;•;;*•• 
ídem  inútiles. •••••••••• 

8 
1 

56 
58 
80 
15 

■ 

119 

ídem   inútiles » • 

partacbéfas  útiles  1  • .  •  • 
ídem,  inútiles  I  •  ■  •  t  • . .  •  • 

17 
22?L 

iPiedras  de  clúspá* ...... 

Paradas  de  cártuclios. . . . 

130 

£1  presupuesto  mensual '  de  gastos  que 
tenia  que  hacer  el  astado  por  los  cuerpos 
que  se  hallaban  én  seryibid  éñ  81  de  Enero 
de  1848  era  como  sigue': 

Compañía  de  ái'tillérfa  S'anta- '  ' 

Anua. ...;.;...;.:..  .•  v;^  Ivl87  04 

Batallón  20  de-  Mayo.  ¿  •  .* ; '.  V  J .  S.260  61 

Batallón  Yañeza  ..•••......•.  ^  8:6U  35 

Batallón  Itorbide.  • . . . » v .  .i ;  Ül  50 

Batallón  Guerrero.'*  w  v; . . .  *  •  v'  135  00 

Escimdr^n  20  de •  Mayo. . . .  .^  4.489  72 

Compañía  de  cabaUeria  «de  1^  >    .  . 

cnitailati.  ••«#••*•#.•••/#  •'•*»*<p  ^  •'•  •  75  00 

Secretaria  de  la-  inspeceion  ••  r  .<  282  79 

Maestranza.^ .*,.•..•.•»;•  460  00 


'■t  •« 


•  -Suma . .-. .  í  •  i  •  V'''18.'é49  01 


El  presupuesto  de' lad  tropas  de  seguri* 
dad  pública  del  Bsta4(><pi0  sel*vten  (^  Mar- 
zo dé  1848,-  importaba  'eü"  tlii  'ítféd  lo  si- 
guiente:        "•'^ 

Gefée-y  oficiales  (22)  ;.;;;..•$'';.  680  00 
Sargentos, cabos, tropa-(^7)...  ^2^:416  00 

Gratificaciones. ........" . '.  ''^•'320  84 

Aumentos ........... '   109  76 


Suma I   8.526  09 


Presupttesio  de  Abril. 

Gefes  y  oficiales.  •  • 542  40 

Tropa..........  .....< 2.383  12 

Aumentos 110  72 

Gratificaciones 256  81^ 


Samfr^..rw....$   8.298  11 


■*f— 1—^ 


En  Julio  del  año' de  1848  "ecsistian  los  si- 
guientes cuerpos  de  guardia  nacional  y  se- 
guridad pública: 

Pirimer'batallon  ligero. 
Segundo  ídem  idém.  ' 

Batallón-  Güérrerb. 
ÉwBuadlroú  20  de  Ma^o. ' 


k.  \ 


El  personal .  de .  estos  cuerpoK  fu0  como 
abajóse  espww    . ,... 


««•»••       f 


«< 


:-;I¡ 


Coroneles.- 

Tenientes  córoiiéles'. « .  ^  • . 
rimeros  ayudantes 
Begundbb  idem.i  • .' ; 
Sulbayu'dahlés 
tJirojanbs  .!•• 

t  V   .    •  ...         •    .        .         I     .  ,'■    ■     I  •  ■ . 

Armeros 

Tambores  y  clarines  ma- 

V        '  «       t       •      • 

yores » • 


r-    »t  ■  I,. 


4 
4 

8 

á 
1 

I 

8 

i 

O 


^>  •  ^      - 


Alai^TOlta;^¿i    ''  'iíi 


.840 


boletín  0$  LA.  SOGISDAD  MfiXIOANA 


-    t 


t'l 


'    »• 


De  laruíell»*.». 
Cabos  d9  gwUÍQr^ñ,  •  • » • 
ídem  d^  cornetM.» • » •  •  •  f 

Gastadores 

Capitanes... <  • .  • . 

X Quieii «es*  ••«••*•■•  •«■*• 
Subtenientes  y  alféreces 

Sargentos  primeros 

Sargentos  segundos 

Cómelas,  clarines. .  f « •  •  • 

Pífanos 

Tambores 

Gaboe.*v.««  •««»  »«•*  ««•• 
Soldados •  • 


M'     I 


22 
1 
8 

:     7 

20 
18 
41 
32 
65 
24 
15 
16 
107 
941 


•   Total. . ; ; 1.812 


y 


Ademas,  pertenecían  á  los  cuerpos  de 
Caballería  249  caballos. 

£1  material  correspondiente 
pos  de  que  acaba  da  hablarse, 
lo  qae  se  ve  á  continuación: 


á  los  cuer- 
constaba  de 


(       T 


Fusiles  Calcuta *  '  564 

ídem  de  alzadora ••  .    96 

Bayonetas  Calcuta 407 

ídem  de  alzadora..  ••.••...  60 

Carabinas    191 

Rifles 82 

Pistolas - 11 

Cafíones  sueltos •  '6 

Sables 1 16Q 

Lanzas » .   94 

• '.               .   .  •   .  ' 

Útiles  de  gastadores ...»  9 

Cartucheras ••••?•  9^ 

^orta-cartucheras.  •  •  ^  • « •  764 

Xaiiaiies  •••••••••.••••  •  ooy 

Porta-fusiles •  • 

Chapetones*. 
Qinturones.  •  < 
Porta-lanzas 
Perta-siibl^s  . ^^p/. ^p  %. 


•  •»..••  •••• 


•  •  • .  » I 


•  • 


583 

11$ 
99 
■45 

120 


•  Cubre-Uaitís  ...... ^ .... «  117 

* 

jParadas  de  joartucbos « •  • «  702 

.Piedras  .de  chispa.. -••*• «  SL696 

,  Cajas  de  guerra,  de  latour  -     28 

ídem  de  madera» •  •  4 

Porta  cigas.*  • » » «  80 

Cometas 87 

.  Cpii^^asi  púitoDi^sy. « .  ^  • ;.  5 

Clarines  •.,  «^ »,..».  t  •• .  10 

Bugles ««•••»••  6 

Trombas  y  trompas. .•'.••  6 

Pitos  .,,,......n......  24 

Piteras  <,,,.*,,.,,#..*  21 

Cordones t 188 

,3&i^dera8  • « .  •  ^  •:• » •  «>••  ^.«  *  ^     '8 

Banderp}fKi ••«.••••;'.    12 


r      I 


I      .< 


Menaje  y  equipo. 

...  .  •  ' 

Triángulos.. a 

Llaves  maestras .  •  •  •  •  .^ . ' 

Baquetones *.'*.*' 

Armeros  .  •  ^ . » 

Mochileros 

Faroles  ..t .  '...  ...f ... 

Bancos  de  banderaa. .... 

Mesas  ....  • 4 

Carpetas  ...••... 

Cepillos 

Toballas «»•••• 

•  A^amaniles .....  ••.«•• 

JGlspalerillas  • .  •. ! •• 

.peines.... ..... ...v,,*, 

,  J^andil^^. .  ,•,,...•...«•;.«• 

J^em  de  gastadores.  ••  ^  •  • 

Spi.<}os  para.cebadm^^  .^:.»^. 

Maletooet*  •^•^•.».:«pí.«a 

^.pogas  a......  %^.  ..^  ..,..««••.  ,^ 

-  filetes.,  .,•.  4  H  ^  4 « » 

Morrales...  ....^.••. 

Platos  hoja  lata. 

CiWipMÍPlW"  •. -( 

Potta-oaramafiolas . . . 


.  64 
1 
1 
8 
8 

16 
2 

19 

1 

125 

22 

1$ 

.1 

174 

85 

9 

200 


*m  A  «  •. .  « 


I ., .  .  .  #  .  I 


182 
1817 
^7 
434 
866 
721 


I>E  aa&OGfiAJFIA  ¥  BSTADISTIOA.. 


Mí 


BoIbu  de  avf 08.  •.«.»«.« 

Tijeras 

Escobetones  ••  v  ••-••••• « 

Rozaderas.. 

Marcas.'. •  •  • 

Montaras •••••• 

Bridas '. ••••• 

Cabezadas ....•••.,...• 

i/aionaSa.  «•••«.•••■«•••••• 

Montos  dé  siUa  ««.•«.••  ^  • » 
Schabrás.  .  .  . 


k> .«  •  •  • 


Mantillas 

Ronzales. 


Vestuario. 


180.: 

216 
144 

164 
140  . 
9 

171 
178 
147 
115 
152 

.2d> . 

155 
155 


' ;» 


Schacós -.  •. -•  •  V •»  ,  .  .  . 
Fundas  de  idem.  .  .  .  .  . 

Qnepíes. .  *. 

"Gorras  de  cuartel 

Sombreros 

Oainisas  .  ...  .  L  .  .  .  . 

Casacas  paño 

Piquetas  idem 

Levitas  idem.  ^  .....  . 

Chaquetas  idem .' 

Pantalones  idem.  .  .  .  .  . 

Pantalones  de  pié  á  tierra, 
ídem  de  montar.   .'  .  .  V. 

Huácaros  liento ". 

Clia(]^aetas  idem.  .  .  .  .  • 
Pantalones,  idem.  .  .  ,  .  . 

ídem  de4ríJL'i  ..•..«•. 

. »  •  < 

Maio^ucos.  .  .^ ......  . 

Calzones  cortos  ...... 

Idc^ .de  badana* . ., , .  •.  •  . 

Cascos 

Penachos  

ManiH)ÍBS.  .>.'.'.  .  .  .     . 

Oorbatines.  >.".  <  .: «  .■■,■, 

•  va^MS..»' .  .  '.  V' .'  .  .  'f't  . 

Capotes .  . -. 


^8 
6^ 

297 
215 

1.218 
148 
518, 
547 
188 
'484 
25' 

■  818" 

n 

842 
916 

171 

49 

18 

8 

21 

9 

156 

752 

245 

.     1%> 


Mantas.. S05 

Porta-mantas .........  594 

Hombreras. .. ......  <  •  .  .•  508 

^Caponas  de  metal 18 

.Solapas 147 

3irretines  ...........  29 

Forrajeras 112 

Zapato^ 165 

Botas  fuertes .174 

Huariaches .........  682 

Saíeos  para  limpieza.. »  .  «  14 

Mochilas  y.makias  .!  .  .  .  284 

,         4         «  I 

El  primer  escuadrón  móvil  nacional  de 
Jalisco  8^  componía  en  Marzo  de  1849,  co- 
mo sigue:  . 

Tenientes  coroneles.  .  .  • 
Comandantes  deespuiadxon 
Capitanes  pagadores  .  •  . 
^bayudantee »  «  <  «^  «  . 
Forta-guion .-......'. 

'Cirujanos. .  ........ 

Mariscálea.  ........ 

Clarines  mayores  ....*. 

Talabarteros 

Oápitanes  ......  «^ .  . 

Tenientes 

Alféreces . 

Sargentos  primeros .... 
Sargentos  seguncíos.  .  •  . 
Clarines 

<3al|DB.>  .  *'.......  •  .  .  • 

,8old!^doB . 


1 

1 
1 
1 

<  1. 
1 
1 
1 
1 

4 
4 
9 

»  • 

4 

I 

11 

8 

26 
92 


■!■!.'}■ 


:.;   TotaJ...  .....•:    167 

E¿ 'Noviembre  y  Dicieifll)rédfrl849  el 
personal'de  dicho  cuerpo  era  comi  éonsta 
enseguidái  

Oficiale9..  » 10 

Sargentos  .  ......  ...        10., 


A  la  vuelta  .  •. 


90 


842 
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De  la  vuelta.  •  •. 


Cornetas* 
Cabos.  . 
Soldados* 


.       k 


Total. 


1 
11 

108 
140 


El  presapnesto  de  un  mes  del  cuerpo  ci- 
tado, fué  de  la  manera  siguiente: 

Plana  mayor  .*•  >  •  .  »  9^  492 
Cuatro  compañías. .  .  .  4.016 
Forraje 2.093 


Suma.  .  .  .  8   6.-601 


El  segundo  batallón  de  guardia  móvil  se . 

compbnia  en  1849  de  lo  siguiente: 

.  ■  •  I  ■  • »  ■ 

Oficiales.  .'.  .  ,  r  •  •  •  •  22 

^argentos 12 

Cornetas ............  6 

Cabos ,  :  .  25 

Soldados 186 


Total 


241 


El  presupuesto  de  gastos  de  dicho  cuer- 
po, fué  en  diversos  meses  como  se  espresa 
ft  continuación: 


Mayo  de  1849.-..$    8.27T  74 

Junio        •„     ....  2.786  95 

JuKo     .    „    ....  8.802  27 
Agosto      „   •.  •.  .'■ :  '  8.178  94 

!  S^tiembí^  „  >  .  •  ,  .§-124  45 

Oc^bre     „.,;,,  :J?487  12 

Noviembre,,    ....  8.057  02 


i  i 


Suma.'.  :%  21.814  50 
Corresponden  á  un'  mes 
aiedio. ..  .  ...?::.»>,.;;*  /   8.116  84 


Loáí  cuerpos  especiales  de  caballeria  de 
seguridad  pública,  se  compomaa  de  lo  si- 
guiente:           .    .  ' 

8  oficiales  que  vencian  %   325  00 
144  ausiliares 2.880  00 


Suma.  .  .  .  1 3.205  00 


En  Marzo  de  1850  la  fuersa  que  se  em- 
pleaba  diariamente  en  la  goaniidon,  ascen- 
dia  al  siguiente  número: 

Capitanes 

Tenientes. 

Subtenientes.  ....... 

Sargentos  primeros .  .  . 
Sargentos  segundos. ..  . 

Banda  .....,'.. 

«Cabos. .......... 


)m.      % 


á 

2 
5 
2 

16 
8 

86 


Soldados .274 


Total.  ........      346 


Este  número  era  del  serricio  diario,  que- 
dando  de  relevo  otro  tanto,  menos  ochenta 

•     *     •  • 

y  seis  soldados. 

^  •  «        •       •  »  ' 

En  la  época'  &,que  noa. referimos,  el  pre- 
supu^s^  de  un  año  de  un  batallón  degna^ 
dia  napional  móvil,  era  como  en  seguida  se 
espresft: 

Vráánikento  mensual.        Man  aooiL 


Artillera.  .  .  $    638  0¿'    $      7.656  00 
Infantería.  .  .     9.278  00       110.914  00 


Sama  .  .  .'  |  9.916  00 


118.570  00 


Bespiscto  de  tiempos  mas  antiguos  no  te- 
nemos datos  que  presentar.que  puedan  con- 
ducir al.  conocimiento,  de  las  fuersaa  milita- 
res de  Jalisco. 


w 
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Según  el  sabio  barón  de  Htnnboldt,  la 
compañía  veterana  de  San  Blas  creada  en 
1788;  se  oomponi*  en  1802  de  ciento  cinco 
hombres;  el  batallón  de  Gttadalajsra  tenia 
ea  dicho  «fio  cuatrocientos  doce  hombres,  y 
debia  tmier  seiscientos  setenta  y  cinco  en 
tí^mpo  de  guerra. ' 

El  regimiento  de  dl^gones  de  Nueva  Gar 
lida  se  componia  de  cuatro  escuadrones  y 
un  total  de  trescientos  sesenta  y  un  hom^ 
bres  en  tiempo  de  paz,  y  de  séisdentos  dies 
y  siete  en  el  de  guerra.* 

El  contíngénte  de  sangre  que  ha  pagaído 
Jalisco  ha  sido  variable. 

En  1826  se  dieron  á  la  Fe- 
deración   1.-189  hombres. 

En  1827 42 

En  1829.  . 260 

En  1880 114 

En  1880,  81  y  82 780 

La  asignación  hecha  por  el  gobierno  .ge- 
neral al  Estado  en  aquella  época  era  de  mil 
ochocientos  cuarei^ta  y  nueve  hombres,   i 

En  1846  el  cupo  que  correspondió  &  Ja« 
lisco  fué  de  cuatro  mil  hombres. 

En  1848  fué  de  mil  ciento  cuatro. 


» 


» 


» 


» 


CAPITULO  X. 

INaTRUCClON  PÚBtlCA.     . 

■•         » 

El  amor  á  las  luces,  que  en  todas  épocas 
7  bajo  toda  clase  de  gobiernos  han  manifes- 
tado siempre  los  habitantes  de  Jalisco,  ba 
dado, por  resultado  la  instrucción  de  una 
considerable  parte  de  casi  todas  las  cláséü' 
déla  sociedad  en  aquellos  conocimientos 
ntts  ae<tesarios  á  la  vida,  produciendo  ade 
mas  algunas  notabifidadcs  que,  de  ^uchoís 
^fios  &  esta  parte,  han  dado  honor,  no  solo 
&  Jalisco,  sino  á  la  nación  toda. 


hNo  debe  estrafiarse,  por  taaito,' ver'en 
todas  épocas,  cuando  el  espíritu  de  partido 
no  salva  los  límites  que  le  oorresponden, 
protegida  la  enaeñanza  pübliéa,  ya  sea 
por  miedlo  de  la  apertura  de  nuevos  estar- 
bledmientos  científicos,  ó  bien  por  el  fo^' 
mentó  de'  los  qn^  ecsisten  desde  tiempos 
muy  atrasados. 

fin  efecto,  ¿qué  hombre  observador  pue- 
de haber  dejado  de  notar  los  progresos  de 
la  ins^uccion  publica  én  Jalisco,  en  el  pre- 
sente siglo?  ¿Quién  no  ha  visto  que  loa  es- 
tablecttni6iitk>8  püblicos  que  por  aversión  se 
nombraban  rutineros  y  aun  retrógrados,  ^e 
encuentran  hoy  en  la  enseñanza  al  nit^l  de 
loé^nnejores  cotedmieiHtos  modernos!? 

Tal  estado  de  cosas  no  se  debe  en  reali*- 
dád  á /este  ó  al  otro  gobierno^  sino  al  espí- 
ritu dviHzador  de  hombres  beneniéritos^ 
qneoonocienido  los  medios  para  conducir  á< 
la  sociedad  á  su  bienestar,. han  tomado  ele 
verdadero  camino  que  puede  llevarla  á  este . 
fin;  he  aquí  poi;  qué  se  Inatruy^  á  todlis  las 
clases  en^  las  mácsiiAas  y  pruMápios  mas  inr 
dis{)ensableQ  de  jia  religión,  de.  )a  moral  y 
de  las>cieaciii&i 

Jalisco,  que  debe-  su  inrimera  civilización^ 
á  varios  encerdotes  de  CrjAto,  que  con.  an- 
^élicoB  si^tíinientos.fle>abp«!gaGÍon  abando-v 
naron  su  patria  solo  por  servir  &  sos  semch 
jantes,  es  deudor  igualmente  al  clero  del 
inestimable  beneficio  que  le  hizo  con  la  erec- 
ción de  un  colegio  seminario,  que,  cual  gi- 
gante secular,  debia  levantar  orgulloso  su 
cabeza  entre  los  varios  establecimientos  de 
instrucción  pública  que  hoy  c^i^tj»  el  Es- 
tado para  iluat^  á  su  juventu.d. 

También  se  debe  al  mismo  clero  y  á  otros 
hombres  filántropos,  el  establecimiento  de 
nuestra  universidad,  hoy  estinguida,  y  el 
del  colegió  de  San  Juan  Bautista,  que  des- 
pués de  mil  vicisitudes,  se  há  convertido  en 
[jioeo  del  Estado. 


844 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


En  fin,  lúachos  det  nuestros  hombres  pú- 
blíóos,  cuya  rép^tacion  ha  fa«cho  honor  al 
paisy  deben  sa  caírreí^  científica  ó  literaria 
á  los  establecimientos  menoionados,  en  los 
cuales  han  sido  distinguidos)  folD^ñtados  y 
á  Yeces  prote^oa  dorante  í^ns  estudios* 

El  Estado  de  Jalisco^  gracias  á  sus  go- 
bernantes y  á  la  intervención  de  personas 
que  han  poseído  en.alto  grado  lailustraotOn, 
filantropía  y  patriotismo,  ha  logrado  ver  la 
instrucción  pública  bien  arreglada,  y  ade- 
mas, protegida,  A  no  ser  en  algunas,  épocas 
revolucionarias  en  que  nadare  respeta. 

.  La  división  que  se  ha  hecho,  déla,  ^naer 
ñan^c^j  en  prim&i.ria,  secundaria  y  profesio- 
nal, manifiesta  desde  luego  que  en  €^1  pais 
no  se  desconoce  la  ventrosa  organizi^ion 
que  de  la  instrucción  se  ha  efectuado  eü  ala- 
gunas de  las  naciones  más  civilizadas  de 
Europa  y  América,  y  no  deberán  estrafíar- 
se  por  lo  mismo,  los  posiüvos'adelantos  q[ne 
86!  han  obtenido  en  este  rama 

La  instrucción  primariMí  del  Estado  coáh 
prende  los  principios  mas  elementales  que 
deben  ensefíi^se  ft  la  juveíntud;  y  como  nó 
todos  los  pueblos  tienen  los  suficientes  re« 
cursos  para  atender  á  sus  escuelas,  sé  han 
dividido  estas  en  cuatro  categorías,  y  por 
consiguiente  sus  ptieceptor^  6  i]iflrt;itutore9, 
que  se  denominan: 

De  primer  orden,    . 
De  segundo  orden, 
De  tercer  orden, 
De  cuarto  orden.  . 

La  enseff anisa  primaria  en  Jáliftcd,  com-' 
prende  actualmente  Ibs  siguientes  ramosi 

Lectura, 

£soríttur%  .     .  f 

Doctrina  cristiana,  según  Bipalda  j 

Fleury,  .  . 

Urbanidad, 


Aritmética, 
.   Principios  de  álgebra, 
lO       ,>        de  geometría  práctica, 
Gramática  casteUatUL 
En  las  escuelas  de  nifias  se  omite  el  es- 
tudio dei  álgebra,  geometría  y  de  algni&i 
partes  de  la  gramática;  pero  se  agregan  los 
ramos  d^  postura  y  bordado. 
•  También  aumentan  6  disminuyen  los  ra* 
mos  de  la  enseñanza  según  el.  orden  de  las 
escuelas,  siendo  mas  estenso  el  estudio « 
las  de  primer  orden.  ' ,  . 

La  ens<efianaa  secundsaria  abrasa  los  si- 
guientes ramos: 

Gramática  castellana  y  latina» 
Franoes,     . 
Inglés,        .      . 
Matemáticas^ 
Filoaofia, 
Moral, 

Física;  y  algunas  veces  lecciones  de 
economía  política. 

La  enseflanza  profesional  comprende  lo 
sigtiienté:  « 

Jurisprudencia, 
'  Teología, 
Medicina, 
Farmacia. 


La  enseñanza  primaria  casi  siempre  hs 
sido  costead  ^or  el  Estado;  habiendo,  sin 
embargo,  escuelas  de  particulares  en  donde 
se  paga. 

La  enseñanza  secundaria  también  ha  sido 
del  cargo  del  Estado  cuando  ha  podido  sos- 
tenerla; .  pero  generalmente,  y  d^  machos 
anos  á  esta  parte,  se  da.  gratuita  en  el  Se- 
minario cpnciliar.  de  Guadalajara,  al  coal 
concurra  estudiantes  aun  de  los  Estados 
circunvecinos. 
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Presentados  a  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  j  Estadística 

pw  el  socio  de  nomero  coronel  D.  Rafael  Doran 

en  la  sesión  del  dia  29  de  Jolio  de  1865, 


Comisión  de  Itinerarios. — Socio  de 
NÚMERO. —  Desde  el  año  de  1856  que  la 
Sociedad  me  comisionó  para  la  formación  de 
los  Itinerarios,  he  procurado  acopiar  cuan- 
tas noticias  j  datos  relatiyos  á  los  caminos 
me  ha  sido  posible;  conseguido  este  objeto, 
me  preparaba  á  haeer  una  segunda  edición 
de  la  obra  que  publiqué  en  aquel  año  bajo 
el  título  de  "Itinerarios  y  derroteros  gene- 
ralee  de  la  Bepáblica  Mexicana,"  cuando  se 
dio  la  ley  de  8  de  Marzo  del  presente  año, 
que  dÍTÍdió  el  Imperio  en  cincuenta  Depar- 
tamentos. "EvL  consecuencia,  suspendí  aque- 
lla obra  para  dedicarme  &  un  nuevo  trabajo, 
que  aunque  mas  ligero,  es  también  muy  im- 
portante por  ser  de  actualidad,  y  contar  con 
una  colección  de  minuciosas  y  variadas  no- 


ticias, como  son  las  distftncijM  medidas  en 
el  interior  por  la  comisión  de  límites,  bigo 
la  dirección  de  su  gefe  el  Sr«  SaJazar  llar- 
regui,  las  de  los  ingenieros  D.  Juan  Salas, 
D.  Ignacio  Matute,  D.  Garlos  YiUada,  D. 
Miguel  Iglesias,  D.  José  María  Cortés  Ga- 
llardo, y  otros  datos  de  distintas  personas. 
Cumplo  con  un  grato  deber  presentando 
mi  grano  de  arena  para  la  reconstrucción 
del  edificio  social,  en  cuya  reparación  se  ha 
empeñado  esta  Sociedad  tantos  años.  ¡Oja- 
1&  que  este  contingente  merezca  idulgencia 
de  mis  respetables  consocios,  y  de  la  nación 
entera,  &  cuya  gloria  y  prosperidad  consa- 
gramos nuestras  tareas! 

México,  Julio  27  de  1866.      • 

Rxtfael  Duran. 


Tomo  XI.— 44 


ADVERTENCIA. 


Para  facilitar  el  aso  de  este  libro/  haré 
una  esplicacion  de  su  estructura  y  del  mo- 
do de  manejarlo. 

Oada  derrotero  en  su  encabezamiento, 
dice  los  pantos  notables  por  dpnde  se  dirige 
á  su  término:  contiene  tres  columnas  que 
espresan:  la  1.*  las  distancias  en  detall  de  un 
punto  á  otro  prócsimo:  la  2.*  las  distancias 
entre  las  capitales  y  poblaciones  notables 
por  donde  se  lleva  el  camino;  y  la  8.*  las 
distancias  absolutas  desde  el  punto  de  par- 
tida. Mas  no  solo  tiene  este  objeto,  sino 
que  por  medio  de  una  fácil  operación  arit- 
mética, se  pueden  conocer  las  distancias  in- 
termedias entre  dos  puntos  dados.  Si  se 
quiere  saber,  ▼.  gr.,  qué  leguas  hay  entre 
San  Juan  del  Rio  y  San  Luis  Potoef ,  se  ve- 
rán las  dtrts  que  ambos  puntos  tienen  á  su 
derecha,  y  haciendo  una  sustrapcion  de  ellas, 
el  esceso  es  ia  cantidad  que  se  busca. 

Leg.         TI. 

Asi,  se  verá  que  al  lado  de 
San  Luis  Potisí  se  halla. . •  ^ .     08    4717 
T  al  de  San  Joan  del  Rio.  •  •  ^    87    4155 


La  resta,  que  es  de, 


61      562 


demuestra  que  de  San  Juan  del  Rio  á  San 
Luis  Potosí,  hay  61  leguas  y  562  varas. 


El  índice  está  dividido  en  tres  partes  para 
hacer  mas  fácil  su  registro:  la  1.*  da  á  co- 
conocer  los  números  y  páginas  de  los  der- 
roteros que  parten  de  México  á  las  capita- 
les de  los  Departamentos:  la  2.*  los  que  van 
de  la  misma  capital  del  Imperio  á  las  barraSi 
puertos,  ciudades  y  poblaciones  notables,  y 
á  los  límites  con  las  naciones  vecinas;  y  la 
8.*  los  de  las  carreten^p  trasversales  de  los 
Departamentos  y  otros. 

Al  fin  de  los  derroteros  acompaño  una  ta- 
bla que  representa  la  relación  que  ecsiste 
entre  la  vara  mexicana  y  el  metro,  desde  la 
unidad  hasta  seiscientas  cincuenta  leguas, 
para  que  las  personas  que  no  conocen  el 
sistema  métrico,  reduzcan  fücilmente  las  le- 
guas y  varas  á  kilómetros,  y  recíprocamen- 
te los  que  quieran  reducir  á  leguas  los  ki- 
lómetros, lo  verifiqu^i  del  mismo  luoda 

En  conclusión  diré,  que  aunque  se  notan 
cortas  diferencias  en  algunas  de  las  distan- 
cias, deben  despreciarse,  porque  ellas  pro- 
vienen de  que  las  medidas  no  parten  de  un 
mismo  punto,  ni  tampoco  terminan  en  de- 
terminados parajes.  Mae  sí  se  puede  ase^ 
gurar  que  al  término  de  cada  camino  son 
insignificantes  las  diferencias  que  tiene,  por- 
que el  fin  de  cada  estación  es  el  principit) 
de  la  que  le  sigue. 


v/ 
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DB  LOS  DBPABTAlOaiTOS 


DEL  IMPERIO  MfilICANO. 


*  NÚMERO  1, 

De  Mixico  Á  MoNTBRET,  pasando  por  Tepeji  del  Rio,  San  José  de  Iturbide^ 
San  Luis  de  la  Paz,  San  Luis  Potosí  y  él  Saltillo, 

DfftandM  DlflteneiM 

rtUtlTU  d«ttB        «otra  iraniM  DiitaiidM 

ponto  á  otro,           notablai»  «bfolotM. 

L«f.     TETM.       I«f,    Ttrat.  L«f<    ^tru. 

De  Mízico  á  Tlalnepantla^  cam.  carret.^..  8      458 

A  la  Lechería,                             hacienda 1    2510  4    2968 

A  Cnautitlan,                               pueblo 1    2707  .6     .670 

ATetla,                                       pueblo 2      468  8    1188 

A  San  Miguel  de  los  Jagüeyes,    hacienda 8       44  11    1177 

A  Tepeji  del  Rio,                      pueblo 8      866  14    1548 

14    1548 

AlaGafíada,                               hacienda.....     2    4487  17    1080 

AI  Divisadero,                             venta 2         7  19    1087 

A  San  Francisco Soyaniqullpan,  pueblo.. ....     1        28  20    1065 

AI  Sabino,                                   venta 1      977  21    2042 

A  San  Miguel  de  Calpulalpan,      pueblo 2      880  28  '  2428 

A  Arroyozarco,                            hacienda 8    8887  27    1809 

*    Lat  éUUmcioi  qut  marea  é$té  ánrcieré  «m  mMdatfot  d  ingeniero  D,  Juaa  Saku,  y  9$  mñalam  úoh 
etUHgno, 

1    JBtt0$  ditUmoioi  katta  OuauUtUth  i^T^ii'90$  'gm$  iirfjffi^tñqt^  mroff  pusi  hay  7  Uguaa,  y  ¡KOOO  twyy», 
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Diitaoelu  DitUneiu 

nlatlTU  de  an        entre  puntos 
punto  *•    tro.  nocablei. 

Lcf.     Ttns»       Lef .     twu. 

De  Méxito  á  Arroyozarco • 

A  Bnoinillas,  liAcieiida.  • .  •  •  1  1660 

A  la  Soledad  6  Polotitlan,  pueblo 2  4591 

A  San  Juan  del  Bio,  ciudad 6  1¿95 

Al  SauB,  venta 8  4887 

A  La  Palma,  venta 1  4350 

A  Calamanda,  rancho ,,  8980 

A  Coyotillos,  •  rancho 1  2560 

A  la  Griega,  hácieiida....«  1.  8964    ^  ' 

A  Chichimequillas,  hacienda 8  4807 

Al  Puerto  de  Pintos,  rancho 2  1387 

AlJofre,  hacienda 1  1610 

A  San  Diego,  hacienda 2  4570 

A  San  José  de  Iturbidk,  pueblo 1  8079 

45    2806 

A  la  Escondida,  rancho 1  8815 

A  la  Noria  de  Charcas,  haciendfi 1  2179 

A  San  Luis  de  la  Paz,  pueblo 5  4710 

A  La  Estancia  de  Jesús,  rancho 4  2779 

A  Patencia,  rancho 1  1475 

A  la  Sauceda,  hacienda 1  4953 

A  Yillela,  hacienda.  •  •  •  •  5  4557 

A  Santa  María  del  Rio,  pueblo 4  1286 

Al  Ojo  Caliente,  del  Potosí,  rancho*  • .  • .  •  1  2064 

A  la  Puerta  de  la  Enramada,  rancho 1  2777 

A  Ifus  Pilas,  '  hacienda 4  2366 

AlosPozotf,    *  villa 1  2911 

j^  San  Luis  Potosí,  capital  del  Departamento 

y  de  la  3.*  división  militar 3  46 

39      868 

A  Tanque  Nuevo,  rancho 10  2940 

Al  Hipasote  de  Troncóse,  hacienda 8  1984 

A  los  Charcos,  (lacienda.  • .  •  •  8  1447 

A  Guadalupe  el  Carnicero,  hacienda..  •  •  •  9  4582 

A  San  Cristóbal,  rancho......  6  3970 

A  Yanegas,  hacienda. ....  4  4895 

A  la  Parida,  rancho 5  2736 

Al  Salado,  hacienda.....  6  2679 

A  San  Salvador,  rancho 3  2980 

A  Jesús  María,  rancho*  •*...  8  2461 


DtattMlu 
■bMIaUi. 

!«■ 

▼ani. 

27 

1309 

29 

2969 

81 

2560 

87 

4155 

41 

8542 

43 

2892 

44 

1872 

45 

4432 

47 

3896 

51 

3208 

53 

4590 

55 

1200 

58 

770 

59 

8849 

61 

2664 

62 

4848 

68 

4553 

73 

2882 

74 

3807 

76 

3760 

82 

3317 

86 

4553 

88 

1617 

89 

4394 

94 

1760 

95 

4671 

98    4717 


109 

2657 

117 

4591 

126 

1038 

136 

620 

142 

4590 

147 

4485 

153 

2221 

159 

4900 

170 

906 

178 

8867 

DB  OBOaBAFIA  Y  BSTADI&TIOA. 

^^1— ^— ^iM^—t^i^— ^— ^^i^i^^Mi^*^— i^ip— ^      lili  mtmm.tmi^m^mtm^mmmmmma^mmm^^it^m^m^^^^^^mmmmimmmmm^'^^^^^^f^i^'^m^^^m^tam^m^mmmmi^^^m^^ma^m 

IMiUncits  DtttaBdM 

ralatlTM  d«  ua        tntr*  pnntoa 
-vUo  M-  panto  á  otio.  aoUiblM. 

htg.   Twai.       Lee*     rñna. 

De Mézioo  á  Jesús  María. k •  •  •,•.••,•  •.•>  . 

AlaVaea,                                   tanqoe...^»*  5  2258 

AAgm^Nueya,                           hacienda...**  6  8496 
Al  Saltillo,   capital  del  De)»artamento  de 

Coehuila,  pertenece  á  la  5.*  división  militar*  •  7  2184 

^  94    1688 

AI  Paso  de  Soto^  5  1786* 

A  Ojo  Caliente  de  Coahoila,          rancho •  8  1014 

A  los  Muertos,                             rancho 1  8684 

A  la  Rinconada,                            hacienda..  •  .4  2  8248 

A  Santa  Catarina»                        yilla 6  2460 

A  MoNTERBT   DB  NuEVo  IiBON,  Capital  del 

Departamento  y  de  la  5.*  división  militar . .  •  •  8  1280 

22    8822 


849 


DMuoia 
■taolalu. 


178 

179 
185 


Taras. 

8867 

625 
4121 


198    1805 


198 

8041 

201 

4055 

208 

2689 

206 

987 

212 

8897 

215    4627 


§  NÚMBEO  2. 

De  México  al  Altar,  par  Tula  {capitcU),  Arroyozarco^  Querétaroj 
Lean^  Lagos  y  San  Juan  de  idem,  Chiadalajara^  Tepic,  AcapanetOj 
d  Rosario^  Mazailan^  Culiaoan,  el  Fuerte^  Alamos^  Ures  y  Her* 
mosiUo. 

•   •  • 

De  México  &  Guautitlan  (pu«bIo)^  carretera  •  •  •  •  7  950 

AHuehuetoca,                            pueblo. •..•.'   6  750  18  1700 

A  Tula,  capital  del  Departamento  de  su  nombre.    7  1800  20  8500 

20    8500 

A  la  Goleta,                                 hacienda.-^*..  10        „  80  8600 

A  Arroyozarco,                       hacienda.. •••    6  150  '86  8650 

16   •  150 

AEncinillas,    .                            hacienda.....     1  1000  87  4650 

A  la  Garita,                                 rancho „  2000  88  1650 

Al  Carrizal                                  Eacien^ « . . .    ,^  4460  '               89  1100 

Al  Fresno,                                    venta „  2600  89  8700 

A  la  Soledad  6  Polotitlan,   .  *        pueblo.  *...*!        „  40  9700 

AF&lmiQas,                                haciendik, . « • .    4  900  44  4600 

A  San  Juan  del  Rio,                    villa 2  2150  47  1750 

^    Con  eit§  Hgno  marearhnos  lat  dUtaneias  medida»  ftcr  la  cemiHon  de  Hmitm* 

1    Sata  dütaneiaj  y  nola^ueM  ve  en  gt  núm.  \,  debe  prevaUeer^  por  haleHa  medido  ei  imgmneto  diirooíét 
iM  eamimo  de  Quetitmñt,  o(M  cadena^  y  eaeá  7  legmm»  éO/lSO. 


850 
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DiitancUi 
fdaÜTasde  un 
pvBto  4  otro. 


'ipi"'**i 


IHftandM 

entra  puatot 

wÁtíiHm. 


Dbtudu 
atwoltttu. 


De  Méiioa  á  San  Joan  del  Rio 

A  Trojee  Mochas, 

Al  Sauz,  : 

A  Arroyo  Seco, 

A  la  Paitta, 

A  Palo  Alto, 

Al  Colorado,  '       ' 

A  la  NorÜL 


Ltg,      Ttnw. 


ranchO'**.*  ««^ 
faacienda.4 « • « 
rancho  ••  •  r^ » 
rancho*-*  t«** 
rancho**.*.* 

hacienda 

hacienda.*-*** 


1 

a 

n 
n 

1 

» 
1 


A  QuERáTARo,  capital  del  Departamento  de  este 
ttombre,  pertenece  á  la  8/  dÍTision  militar.*  •  • 

^  •       •    •   «  • 

A  la  Estancia  de  las  Vacas, 
Á  la  Calera, 


A  Ranchito, 

A  Apaseo, 

A  Celaya, 

Al  Gnaje, 

Al  Molino  de  Sarabia, 

A  Salamanca^      • 

A  la  Soledad} 

A  Irapnato, 

A  Arandas, 

A  Garrido, 

A  Lo  de  Juárez, 

A  la  Calera, 

A  Medio  Sitio,' 

ASUao^ 

A  Sauces,  ' 

A  San  Isidro,       ;  • 

A  AgTiirt«, 

A  Magv^yes, 


II 


hacienda.  •  •  •  • 
rancho****** 
rancho** ••*• 

pueblo 

ciudad 

pueblo^*  «vu* 

hacienda 

villa****  ••*• 
rancho 

« 

villa*  • 

hacienda 

hacienda«***« 
JFancbo*.  *  «•  •  • 
hacienda»  <  *  • » 

hacienda 

!villa**.*«*9* 
liacienda. » •  •  • 
rancho**  *••• 
tancboi?»»f» 
rancho  «*.*.*  r.» 


A  LEON,tíudad  del  Departaaeato  de  Gnam^jmto 

ALagimillM,  &acieiidai<«<> 

A  Baudllo,  iraneko* . . , 

A  kí  Posta,  <     tsaoliO'v.. 

A  Pottagalejo,  nncho»  •  • . 

4-  Lagos,  dactod  de  AipiatuaJientes ........ 

i  '         ■•■'.  .  .. 


2 

« 
1 
1 
8 
4 
1 

8 
2 
2 


1 

•» 
2 

3 

8 

n 

I 

j 

8 
1 

2 
2 


4850 
850 
8150 
8600 
2200 
4850 
1700 


2  4100 


22  2400 


1500 
8560 
1550 
2050 
8750 
16Ó0 
8250 
4850 
2900 
1100 
2650 
4200 
1700 
.2500 
1300 
2500 
8050 
4760 
8000 
4650 
4900 

950 
550 

8750 
750 

8850 


48  4800 


Ltf. 

47  1750 
49  1600 

61  1950 

62  100 
62  8700 
54 
65 


900 
250 
66  1950 


69  1060 


61 
64 
65 
66 
70 
74 
76 
80 
82 
85 
86 
87 
88 
89 
91 
:  94 
97 
99 
100 
101 
108 

106 
107 
110 
112 
112 


2550 
1100 
2660 
2700 
1450 
8050 
1800 
1150 
4050 
150 
2800 
2000 
8700 
1200 
2500 

8050 

2800 

800 

450 

860 

1800 
1860 

600 
1860 
4700 


9  4860 


r 


DC  aXOOBAFIA  T  XS^TADISTIOA. 


861 


DisUadM 

nUtiTM  dtttn 

ponto  á  otfo. 


De  México  &  Lagos 

A  San  Joanico, 

á  La  Paerta, 

A  Agua  del  Obispo, 

A  Mata  Gorda, 

A  Sak  Juan  dx  Los  Lagos 


ra&cho*»* 
rancho* •* 
rancho*  •-  * 
rancho* «• 
villa 


A  Santiago  Teooantitan, 

A  San  Miguel  el  Alto, 

A  San  José, 

A  Minmdilla, 

A  Tepatitlan, 

A  Tepaxne, 

A  Tiwra  Colorada, 

A  Paredones, 

A  Piedra  Amarilla, 

A  la  Joya, 

A  Calderón, 

A  Hnejotitlan, 

A  Zapotlanejo, 

A  la  Luja, 

A  Pnente  Grande  de  Tololotlan, 

A  San  Jnan, 

A  Tatepam, 

A  San  Pedro, 

A  GuADALAJARA,  Capital  del  Departamento 

Jalidco  7  de  la  4/  división  militar « 

* 
A  Casft  Mata, 
A  Zap^^fMm, 
A  la  Mota,    • 
A  Hignerillas, 
A  Mohonera, 
A  la  Puerta  de  la  Venta, 
Al  Astillero, 
A  Lo  de  Yelasco, 
A  Los  Omelines, 
A  Santa  Crus, 
Al  Arenal, 
A  AiMlítlan, 


pueblo*  •  • 
pueblo*  •  • 
hacienda*  • 
hacienda.  • 
pueblo*  *  • 
rancho*»* 
rancho*  •• 
rancho*  • 
rancho* •* 
rancho* •• 
rancho*** 
rancha.  *  • 
villa*44«* 
rancho* • • 
pueblo*  •  • 
hacienda.* 
rancho* « * 

VlllSr**-*'*  • 


*  4  * 


villa****  * 
rancho.*  * 
rancho»*» 
rancho  •'•  4 


venta  ••<•  4 
rancho.  *  * 
rancho*.*  • 
rancho* « * 
hacienda^* 
puebla 


•  •  4 


niBteBCiM 

tntre  poBU» 
Botablat. 


Lag.  WM.   Leg. 


Ttm. 


8 
1 
1 
1 

2 

4 
8 
2 
1 
6 
2 
1 

1 
1 

It 

1 


9} 

2 
1 


» 

n 
n 

1 

1 

1 
1 
1 


1500 
8600 
8100 
4800 
1650 

950 

850 

8200 

4550 

4950 

1800 

1950 

4100 

900 

1800 

4050 

500 

800 

4600 

8150 

2750 

8400 

8550 


10  4S60 


1  8500 


88  1850 


900 
4000 
4800 
8760 
2150 
2150 
1750 
1400 
2000 

200 
2950 
4050 


Diftatnelu 
abaolataa. 


Leg. 


varas. 


112 

4700 

116 

1200 

117 

'4800 

119 

2900 

121 

2700 

128 

4860 

128 

800 

181 

1150 

188 

4350 

185 

8900 

142 

8860 

145 

¡660 

146 

2600 

147 

1700 

148 

2600 

149 

4400 

150 

3450 

161 

3950 

162 

4750 

164 

4860 

165 

2600 

168 

260 

168 

8650 

160 

2200 

162   700 

* 

168  '  1600 

164  600 
166   400 

165  4150 

166  1800 

167  3450 
168.  SOO 
469  1000 
169!  8600 
170  8800 
172  1750 
174  800 


862 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


♦i 


DlctftadM 

rtUtiTM  d«  un 

punto  á  otro. 

Lif.     TMM. 

De  México  á  Amatítlan . 

ABarqaefío,  rancho 1  4650 

A  Casas  Blancas,  rancho.  •  •  •  •  •  „  1900 

AOjodeAgna,  rancho«*...«  ,,  2850 

A  Tequila,  pneblo •  „  2200 

A  Guevara,  rancho*  •••••  8  1100 

A  la  Magdalena,  pueblo „  4500 

A  Puerta  del  Vallado,  rancho  •«•»..  1  2500 

A  Santiaguito,  rancho.  • .  •  •  •  „  1500 

A  Quemada,  .  rancho „  2850 

A  Cieneguita,  rancho « •  •  • « •  „  2250 

Al  Tequesquite,  rancho •  ,.  1800 

Al  Zapote,  rancho „  1750 

AlaOafiada,  rancho. „  4000 

A  Bamncas  ó  Barraaqoilas,  rancho*  •  -  •  •  •  „  4800 

A  Mochitiltic,  TM^ta.  •••••«  „  8150 

Al  Tajo,  rancho 1  150 

A  San  Joaquín,  rancho „  2950 

A  Plan  de  Barrancas,  rancho „  8100 

Al  Ocote,  randu) 2  250 

A  Arr<^o  Seco,  rancho.  •  •  • .  •  „  8450 

Al  Terrero,  hacienda. » • . .  „  1800 

A  los  Ranchos  de  h  Cidra,  „  1950 

Alztlau,  pueblo... ...  1  600 

A  Nexpa,  pueblo 1  750 

A  Coatlan,  pueblo. .  •  • .  „  1900 

A  Agnacatlan,  pueblo 1  2800 

A  Cobrerfa,  rancho „  8000 

A  Marquesado,  rancho.  •«..«.  1  4150 

A  Ceboruco,  rancho.  •  • « • .  „  8050 

A  Anceta,  rancho« „  8400 

A  San  Juan  Bautista  de  TetitUn,  hacienda. . . . «  „  8650 

A  Santa  Isabel,  hacienda.  •  •  • .  „  4600 

A  Torreón,  rancho •  „  2850 

A  Chápala,  rancho „  1800 

AOcotillo,  rancho 1  600 

AI  Mirador,  rancho 4  1600 

A  San  Leonel,  hacienda. ....  „  8050 

A  la  Labor,  rancho.  »••..  „  1900 

AlaBsianoía,  raiiehio««.^«v  •  „  2800 


1   'B  i...  t       \      \ 

DlstandM 

tntra  ponloi              Dlttudaí 
notablM.                abMiatM. 

L*f.       Tara».         Lif. 

m 

nns. 

800 

176 

450 

176 

2850 

177 

200 

177 

2400 

180 

8500 

181 

8000 

188 

500 

183 

2000 

183 

4850 

184 

2100 

184 

8900 

185 

650 

185 

4650 

186 

8950 

187 

2100 

188 

2250 

189 

200 

189 

8300 

191 

3550 

192 

2000 

192 

8800 

198 

750 

194 

1860 

195, 

2100 

195 

4000 

197 

1800 

197 

4300 

199 

,8450 

200 

1500 

200 

4900 

201 

3550 

202 

8150 

1           208 

1000 

208 

8800 

204 

3400 

209 

ti 

209 

8050 

.    209 

4850 

810  .  2250 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


868 


DictaneiM 

tdatlTM  de  un 

punto  4  otro. 


hacienda. .  • 
rancho*  •  •  • 
hacienda. .  • 
hacienda. .  • 


Ltg. 

8 

m 

» 


De  México  á  la  Estancia 

A  San  Cayetano, 
A  Congresoí 
Al  Yaldesefío, 
Al  IsidreñO) 

A  Tepic,  ciudad  del  Departamento  de  Jalisco 
i 
A  Navarrete,  rancho,  en  la  unión  de  este  camino 

con  el  de  San  Blas • .  •  •  •     7 

A  Santa,  rancho 2 

Al  Dareño,  rancho  abandonado 1 

A  Santiago,  yilla  en  la  margen  derecha  del  rió 

de  Santiago,  que  es  limite  del  Departamento 

del  Nayarit. • .     1 

A  San  Pedro,  rancho  en  la  orilla  izquierda  deí 

Bio  de  San  Pedro •     4 

A  Pozole,  rancho  ••••••     1 

A  Rosa  Morada,  pueblo 4 

A  Buenayista,  hacienda 8 

A  San  Antonio,  rancho 8 

A  San  Francisco,  rancho 1 

A  AcAPONETÁ,  capital  del  Departamento  del 

Nayarit,  pertenece  &  la  4^  división  militar*  •  •     2 
i 
A  Bayona,  rancho  en  la  orilla  izquierda  del  mis- 


DUt&DCiM 

entra  puntoe 
noteUéé. 


Lef.       Tiiw. 


DiftanelM 
absolntu. 


90Q 
8000 
8700 
8100 
8400 


210 
213 
2U 
214 
216 
216 


64   660 


8860 
4750 
2260 


400 

1100 
1100 
2700 
4160 
8900 
2100 

1650 


233 
286 
289 
248 
247 
248 


84    8950 


Yaras. 

2260 
8160 

lisa 

4860 
2950 
1860 


224  200 
226  4960 
228  2200 


229  8600 


4700 
800 
8500 
2660 
1550 
8650 


251   800 


mo  rio • •  • » 

2 

2000 

258 

2800 

• 

A  Concepción,  rancho  en  la  orilla  derecha  del  rio 

de  las  Gafias,  que  divide  los  Departamentos 

• 

del  "NTavarit  v^^Mazatlan *t.. ..»••*• 

1500 

263 

8800 

A  Piedra  Grorda,                           rancho.  • .  •  •  • 

7 

8850 

261 

2650 

A  Galigüey,                                  rancho 

»l 

1600 

261 

4150 

A  Piedra  Agachada,                      rancho 

n 

2600 

262 

1750 

A  Escuinapa,                                pueblo 

6 

2660 

268 

4400 

A  Lázaro,                                     rancho 

2 

4800 

271 

4200' 

Al  Bosario,  ciudad  en  la  mlla  derecha  del  rio 

del  Baluarte,  que  pertenece  al  Departapaento 

de  Mazatlan ...••*. •  •  • 

2 

1260 

274 

460 

i 

28 

160 

Al Potrerillo,                                rancho* •  .»•.  ^ 

¿ 

4800 

277 

460 

A  Agua  Caliente,                        hacienda 

5 

8700 

> 

& 

282 

8960 

Vvmo  XL--46 

t 
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I                                                                                   Diitanclaa  Dist&nciai 

i^latiraf  de  un         entre  puntos 

I      .      .  "  punto  á  otro.  notabbles. 

Leg.  Tftrat.       Leg.       raras. 

De  MéadOD  á  Agua  Caliente 

A  Santa  Fé,                                 rancho 4150 

AI  Frefiiaio  de  Mazatlan,  villa  en  la  orilla  iz< 

41iierda  del  rio  del  Presidió, ».••  3  200 

AUrias,                                       rancho..... •  4  2600. 

A  Paloa  Prietos,                           1  82$0 

A  M AZATLAÑ,  puerté  y  capital  del  Departamen- 
to de  su  nombre,  pertenece  á  la  8!  división  mi* 

litar 1600 

§  19      200 

*  A  Palos  Prietos,                          -  rancho „  1600 

AVenadillo,                                 rancho 1  3850 

Al  Habal,                                     rancho 1  4500 

Al  Potrero,                   ^                rancho 1  1160 

A  Camacho,                                   rancho 3  3850 

A  Quemado,                                 rancho 1  3900 

.Al  Quelite,                                   rancho „  3550 

Al  Limón,                     '              rancho 5  3850 

A  Coyotitan,       .                         pueblo......  2  2800 

A  Laviaga,  hacienda  en  la  margen  izquierda  del 

río  PiAStla 2  1400 

A  Piastla,  raiicho  de  la  margen  derecha  del  mis- 
mo rio..  • 4600  , 

A  Elota,  pueblo  en  la  margen  derecha  del  rio 

Elota. 8  360 

A  Agua  Nueva,                           rancho 4  8700 

A  Guásimas,                                  rancho. .....  „*  2550 

A  Tepehuaje,                                rancho „  8500 

A  Vinapa,                                   pueblo. .  .^ . .  '6  ^  450 

AAbuya;                                    pueblo......  1  3550 

A  Higdíéra  de  Abuya,                   pueblo 1  3000 

A  ^aciuchamona,                          pueblo..  •«••  3  550 

A  San  liorenzo,  pueblo  en  la  orilla  derecha  ¿él 

río  San  Lorenzo •  •  2  3000 

Al  Salado,                                   rancho. .....  2  1000 

A  las  Milpas,                               rancho......  1  1800 

A  Pueblo  Viejo,                           pueblo „  380Q 

Al  Carrizal,                                  rancho. .....  1  2950 

A  CuLiACAN,  ciudad  del  Dep^krtamento  de  Ma- 

zatli^i  y  capital  de  la  8^  división  militar,  r .  • .  '  6  4660 

f       -                              ''  68    8800 
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DistuidM  DbtendM 
ntotiTia  de  un        entn  pontot 

«  .  panto  &  otra.  not&blos. 

*  ^_^___^__^_       «__^-^— .— --— 

Leg.    rarts.  Leg.    Taras. 

De  México  á  Cnliacan 

A  Moeurínd,                                rancho  •••••»  1  2750 

Al  Platanar,                                 rancho „  4200 

A  San  Pedro,                                pueblo*  • » .  • »  2  1850 

A  Sauceda,                                   rancho 1  600 

A  Lo  de  Verdugo,                         rancho  • „  4200 

A  Tahuetola,                                rancho '  •2  4550 

A  Aguapepe,                                rancho 2  1250    . 

A  Ordeña  Monte -largo,                ..••••  2  2550 

A  los  Tolcós                                 salinas 1  800 

A  Ordeña  Cupira,                         ;-.  8  2500 

Al  Limón,                                     rancho*  •  •  • . .  3  1200 

AlaHilama,                             ^   ratícho •  4-  1850 

A  Ordeña  Pitahaya,                     .  • •  •  3  „ 

Al  Caimán,  rancho  en  la  orilla  izquierda  del  rio 

deSinaloa 4  4000 

A  Barbaraza,                                rancho*  • . . .  •  3  2250 

A  Ordeña  Jupabampo,                  . .  I  • . .  1 2  4100 

A  Zaratajoa,                                 rancho.  •  •  •  •  •  2  8250 

A  San  Joaquín  Corerepepe,          rancho. • ....  4  8750 

ABaturi,                                     rancho 8  50 

A  las  Vacas,                                 rancho.  ....•  8*  850 
A  Mochizagüe,  pueblo  en  la  orilla  izquierda  del 

riodelFuerte 4  4250 

AI  Charay,  rancho  en  Ídem           8  1050' 

A  Huitajaque,  rancho  en  idem      2  1150 

A  Chibirijoa,  pueblo  en  idem         • &  •  •  *  8  869. 

A  Jaculua,  rancho  en  idem 1  1160 

A  Tdiueco,  pueblo  en  idem           2  160 

Al  Fuerte,  villa  en  idem,  en  el  Departamento  de 

Sinaloa,  cerca  del  limite  con  el  Departamento 

de  Álamos .•..•••.••••••« • 4  3250 

§  7B    2250 

A  la  Galera,  pueblo  en  la  margen  deredia  del 

rio  del  Fuerte i •  •  f  ^  4000 

A  Arroyo  del  Mezquite,               rancho* 4  •8350 

A  Arroyo  de  Tapizula,                  rancho 4  1800 

ABasirra,         ^                         rancho 1  8260 

A  Arroyo  de  San  Vicente,        «    hacienda.* ...  1  2950        ^      '■  < 

A  Anroyo  é^  Jerecoa,         <  <■      itancbo*  •  •*••»>•  *  1  *  1450 
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DistanelM  DistandM 
rriatlTM  dt  un        vatxt  puntos 
punto  A  otro.            notablM. 

liSf.    TtfM.        Lif.       T«rM. 

De  México  á  Arroyo  de  Jerecoa 

A  Arroyo  de  Isleta,                      rancho 1  800 

A  Mercedes,                                liacienda.  • « •  •  4  1100 
A  Álamos,  ciudad  del  Departamento  de  este 
«  nombre,  sn  capital,  y  pertenece  á  la  8?  división 

miUtar 1  2450 

i                                                 *  21      650 

A  Minas  Nuevas,             *             rancho 1  4700 

Al  Carrizal,                                  rancho „  8950 

A  fiancho  Viejo,  rancho  •  •  • . .  •  8  2850 
A  San  Martin,  rancho  en  la  orilla  izquierda  áeí 

rio  Mayo .^ 2  2500 

A  Camoa,  pueblo  en  idem  1  1350 
A  Jesús  del  Monte,  rancho  en  la  orilla  derecha 

delrioMayo 1  8560 

A  Barebampo,                              rancho* . .  • .  •  1  8050 

A  Aquihuichi,                               rancho.  * 8  900 

A  Babarocahue,                             rancho 2  2500 

A  Oocoraque,                                rancho 2  1800 

A  Bachoco,                                    rancho 6  8500 

A  los  Cuchos,                               mguaje 2  2150 

Al  Disparate,  rancho*  t  •  • . .  4  1100 
A  Buenavista,  pueblo  en  la  orilla  derecha  del  rio 

Yaqui i.  1  850 

^  Pozitos,                                    aguaje 2  1950 

A  Comuripa,  pueblo  en  la  orilla  derecha  d^l  rio 

Yaqui 5  8600 

A  Cieneguita,  rancho  abandonado 1  4800 

Al  Peñasco,                                  rancho  ••.«..  4  1850 

Al  Real  de  Bonancita,                   2  1200 

A  Agua  Fria,  aguaje  permanente 4  250 

Al  Real  de  San  Marcial,  en  el  arroyo  de  Matape  8  2650 

Al  Pozito,                                     rancho 5  „ 

A  San  José  de  Pinas,  pueblo  en  el  arroyo  de 

Matapld 4  50 

Al  Represo  de  Monteverde,           rancho 4  8300 

A  Santa  Rosalía,                           rancho •  8  3300 

A  la  Noria  de  Romo6|                   rancho  .••...  8  8950 

A  Guadalupe,                           .   hacienda..  •••  2  950 
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Distancias  Dittendaa 

rdatíTaa  de  un        entre  puntoi 
^  ponto  á  otro.  notables. 

^  Leg.    raras.       Lef.     varas.    • 

De  México  á  Gbadalupe •*•••... 

A  ÜRES,  capital  del  Departamento  de  SoBCHra, 

pertenece  á  la  8!  división  militar •  • « •  •  •     1  2600. 

i  ^    ,  90      200 

A  Topahue,                                  hacienda. .  •  •  •     7  3600 
A  Hermosillo,  ciudad  del  Departamento  de  , 

Arizona 9  8850 

17    1960 

A  San  Juanico,                             pueblo  •••••«     2  1100 

Al  Alamito,                                  hacienda. •*••     2  4660 

AlJabalí,                                     estancia 8  60 

Al  Secatón,                                   estancia* ^ *••     „  3860 

AUiLabor,                                  hacienda.  •••  •     „  20Q0 

Al  Torreón,                                   estancia* » •  •  •     „  2760 

A  la  Noria  del  Verde,                   hacienda.  •  •  •  •     4  600 

Al  Pozo  de  Grisanto,                     rancho 10  1160 

Al  Coyote,                      aguaje  eventual*  •  •  &  •  *     6  1960 

A  las  Cruces,                                rancho 7  1660 

A  San  Ra£aiel  del  Alamito,            ranche -  11  1660 

A  la  Boquilla,                               rancho n2  960 

A  Guadalupe  del  Altar,  villa  capital  del  De^- 
partamento  de  Arízona,  pertenece  á  la  8^  di- 
visión militar • <8  1760 

68    3600 

NÚMERO  3. 

De  Méxiob  1  Rosas  por  San  Luis.  Poto$í^  Matehrnla^  SáHüh^ 

Monchva^  Mapimí. 

* 

_  r 

De  México  &  San  Luis  Potosí:  véase  el  porme- 
nor en  el  número  1,  página  347 

A  Cerro  Prieto,                             hacienda.  •••  *  6  8360 

A  Terrero,                                  .   rancho 1  2100 

A  Mantequilla,                              rancho  ••.**.  1  960  - 

A  San  Rafael,                               rancho*  •  .  •  *  •  4  1960 

A  Santa  Gertrudis,                       rancho 1  2360 

Al  Maguey,                                  rancho „  4360 

Al  Tejón,                                     rancho 8  1960 
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Dlataoclas  DiitaoclM 

relfttiTu  de  un        «ntre  punto* 

punto  4  otro.  notables.  ' 

.     .  Ltg.       Tani.       Lef.       titm. 

De  México  al  Tejón 

A  Hipasote  de  Troncoso,               rancho  •  •  •  4 .  •  „  8800 

A  Divisadero,                                rancho»*»**.  1  3750 

A  CharquiUo,                                rancho 1  .4850 

A  la  Sardina,                                rancho 1  4350 

A  San  Francisco,                          rapcho  mesón.  2  100 

A  Solís,                                  :    hacienda. ....  .4  950 

A  Tanque  del  Huisacha,                paraje 2  650 

A  Leoncito,                                   tancho •  1  1950 

A  Bepresadero,           \ranchó  congregación*  •  *  •  „  2700 

A  Arroyo  Seco,                            rancho. . .  •  •  •  „  3600 

A  la  Puerta,                             .     rancho 2  8900 

Al  Puerto,                                .    rancho*.  •••-  1  150 

Al  Coyote,                                    rancho*  •  • « *  •  2  1450 
A  Matbhuala,  villa  y  capital \lel  Departamen- 
to de  eate  nombre,  perten<9ce  á  la  8!  divisiott 

miUtaí.. • 1  760 

42    4950 

A  Ojo  de  ^ Agua,                           hacienda.  •  • . .  1  350 

A  Ja  Laguna,                                rancho***.*.  8  8650 
Al  Oedral,  hacienda  de  beneficio,  congregadon 

del  Real  de  Catorce. „  8050 

A  San  Juna  de  Banegas,              hacienda.  •  *  *  • .  8  '  3800. 

A  Banegas,                                   hacienda „  4350 

A  la  Punta  de  Banegas,                rancho 1  1000 

A  la  Parida,                                  rancho 4  2000 

Al  Salado,                                     hacienda; « .  •  ^  6  2800 

A  San  Miguelito,                          rancho 3  3650 

A  San  Salvador,                           rancho^^.'...  2  950 

A  la  Ventura,                               rancho 8  950 

A  Jesús  María,                             rancho ,  4  650 

Al  Tanque  de  la  Yaca,  rancho  abandonado.  •  • .  • ,  5  3000 

AAguaJ^ueva,                            hacienda. ..••  6  4150 

A  la  Encantada,                       .    hacienda^.  •  •  •  •  2  4200 

A  Bnensvista,                              hacienda..  •  • « •  2  600 

Al  Saltillo,  capital ».,.*.l 2  1100             « 

55      250 

A  Cuesta  del  Cabrito,                   hacienda 6  „ 

A  MesiUas,                                   rancho  •..•••  4  „ 

A,As>belpi.                        -..       ijwicho......  ,6,  „ 
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DltUnciu  Diituiciu 

^  relatiTMdean         «ntrapantoi 

pumo  á  Olio.  noUblM. 

'  7 

I<eg.   .   Tans,       l..«g.       tatm 

D^  México  á  Anhelo «. 

AlBaj&n,  ranoho*.*  •«••  20       „ 

A  Estanque  del  Marqués,  hacienda 6       „ 

AlCastafio,  rancho*««..«     5.     „ 

A  MoNCLovA,  dudad  del  Departamento  da  Gofr- 

huila • •<«««     5       „ 

52       „ 

AMota,  pueblo 1    2900 

A  Estancia,  hacienda 2      100^ 

A  Adjuntas,  hacienda.  •  •  • »     1    1500  * 

A  Encinas,  hacienda.««*t  .  5    8660 

A  Guadalupe,  rancho 10       „ 

AOrigedo,  pueblo 2    1500 

A  Nava,  pueblo  ••••!•     6    2180 

A  San  Fernando  deHosas,  capital  del  B^  . 

partamento  de  Mapimi,  que  pertenece  á  la  5? 

división  militar.. . . . .  • 6    4880 

89    1840 

§  NÚMERO  4. 
De  México  á  Guaymas^  por  Jffermosülo, 

De  México  á  Hermosillo:  véase  el  n?  2,  pag.  349. 

A  la  Poza,                                      rancho 6  1950 

AlPozito,                                      rancho 8  900 

A  Cieneguita,                                rancho 4  4000 

A  Noche  Buena,                            rancho  ••'••••  6  1150 

A  Palmita,                                     rancho 2  6iO 

A  *Je8us  Haria,                             rancho /  2  1150 

A  Buenos  Aires,                           hacienda „  3550 

A  GuAYMAs,  puerto  y  ciudad  del  Departamento 

de  Sonora. 2  2150 

NÚMERO  5.  '    . 

De  Métieo  á  la  Pag,  por  T^pie  y  Sen  BUu. 

De  México  á  Tepic:  vélase  el  n"  2,  pág.  849 ... . 
AlaEoiftuna,  ;hacienda.  • « . «    2       „ 
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DbUBclM  DifUoeiM 

nlatlTM  dtan*' 
punto  4  otro.  ^ 

Laf,       raras* 

De  México  á  la  Fortuna 

A  Barranquita  Blanca,  rancho*  • « •  •  •     „    2100 

Al  Trapiche,  rancho  ••'....     „    4300 

A  Buenavista  ó  Chivas  Nnevas,    rancho „    4700 

Al  Portillo,  rancho 1      860 

Al  Espino,  rancho. « •  •  •  •  „    4300 

A  Navarrete,  rancho*  •  *  •  •  •     1    3000 

A  San  Blas,  puerto  y  ciudad • *  9    2150 

17 
A  LA  Paz,  capital  de  la  Baja  California,  se  cal- 
culan poco  menos  de  160  leguas,  sean  •••••«•  159    2750 

159    2750 


•ntr*  poMM 
Botabtot. 

DltUadH 
«taolWM. 

Lt(.       mu. 

,    Uf.       Ttm.. 

218    1850 

218    8450 

219    4750 

220    2450 

221    2800 

222    2100 

224      100 

238    2250 

398 
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§  NÚMERO  6. 

Dt  Mhnco  á  Presidio  del  Ncrie^  por  AguaseaUentes^  la  vUla  de  la 
Encamación^  Zacatecas^  FremiUo^  Durango^  Jiménez^  (chihuahua. 

De  México  á  Lagos:  véase  el  n!  2,  pág.  849  •  •  •  * 

A  la  villa  de  la  Encamación.  •  •  • •  •  •  •  7  1050 

A  Peñuelas  hacienda 5  200 

A  Aguasc'alientes,  capital  del  Departamento 
de  este  nombre,  y  pertenece  á  la  4?  división  mi- 
litar  , 4  3200 

16    4450 

A  Refugio,  rancho 4  3950 

A  San  Antonio,  hacienda.  •  •  •  •  4  4550 

A  San  Jacinto,  hacienda.  •  •  •  •  8  550 

A  San  Francisco,  hacienda 2  1900 

A  Refugio,  hacienda 5  2000 

A  Zacatecas,  ciudad  capital  de  su  Departa- 
mento, pertenece  &  la  4.'  división  militar . .  • .  7  4850 
}  28    2800 

A  la  Galera,  rancho 6  2650 

A  Arroyo  de  Enmedio,  rancho „  4200 

Al  Fresnillo,  ciudad  capital  del  Departamen- 
to de  este  nombre,  pertenece  á  la  8?  división...  6  2050 
i  18    8900 
A  Rancho  Oni^de,                        •.••«•>..•••  7  700 
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Dittaneiat  DifUndaí 

rtlatiTMdtf  un         entre  puntof 
punto  k  otro.  notublee. 

Leg.   ttm.       Lef.     TaniB. 

De  México  á  Bancho  Grande •••« 

A  Sauz,                                        hacienda.  •  •  •  •     7  700 

A  Sain  el  Alto,               >              pueblo „  4550 

A  Lo  de  Mena,                              hacienda. « • .  *  11  4150 

A  la  Concepción,                           hacienda.  4  4  •  •     6  8150 

A  Puerta  de  San  Quintin,             rancho 11  1100 

A  Puerta  de  San  Quintin,    .          pueblo  ..»•*•     4  3450 
A  DuRANoo,  ciudad  capital  del  Departamento 
de  este  nombre,  pertenece  á  la  4!  diñsion  mi- 
litar.,  *•...     9  360 

§      .  58    8150 

A  Chorro,                                     hacienda 8  4250 

APorfia,                                        rancho 6  1350 

A  Santa  Catarina,                         hacienda 6  4750 

A  Terbania,  estancia  de  Santa  Catarina 9  3950 

A  Pasaje,                                       estancia 6  2600 

A  Sobaco,                                     rancho 11  4900 

Al  Gallo,                                       pueblo. 11  1100 

A  la  Zarca,                                    hacienda.  •  •  •  •  13  3850 

A  Cerro  Gordo,  (antiguo  presidio)  pueblo. . . .  * .  12  100 
A  la  Parida,  límite  entre  Durango  j  Huejuqui- 

lia,  es  un  arroyo 5  2500 

AlaNoria,                                  rancho 3  3850 

A  Rio  Florido,                              hacienda. .  •  •      4  1550 

A  Zapata,                                     rancho •     4  900 

AAtotonilco,                                pueblo..;.-.     8  4860. 
A  JiMfiNRZ,  villa  capital  del  Departamento  de 

HuejttquiUa,  pertenece  ¿  la  5!  división  militar.    4  1900 

118    2400 

A  la  Enramada.                           hacienda 10  3550 

A  Santa  BosallA  (antiguo  presidio)  pueblo 7  2200 

AlasGknas,                               rancho 8  3850 

A  San  Pablo,                                pueblo U  4250 

ABachimba,                                pueblo 6  2800 

A  Gbihuahca,  oiadad  capital  del  Departamento 
de  su  nombre,  pertenece  á  la  6?  división  mili- 
tar  11  UOO 

}  54    2760 

A  San  Gerónimo  Alduna,  rilU. ..     7    1000 

ADolotea,  .....4    «H» 

Ton» 


861 


DltUnolia 
nbMlutu. 

179 

vane. 

1550 

186 

2250 

187 

1800 

199 

950 

205 

4100 

217 

200 

221 

8650 

280 

4000 

289 

8260 

245 

4600 

262 

4850 

262 

8300 

269 

900 

281 

800 

292 

1900 

806 

750 

818 

850 

823 

8860 

827 

2200 

881 

8750 

885 

4650 

839 

4500 

844    1400 


854 

4960 

362 

2150 

866 

1000 

881 

250 

387 

8050 

898 

4150 

406 

160 

410 

8150 
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Distancias  •  DIstmeiM 

relaiiTBS  de  un 
/  punto  i  otro. 

,  — — — — 

De  México  á  Dolores •••••••••«  ^ ,. « 

A  San  Diego, 6  3000 

A  Jülimes,                                    » •  •  •     6  1000 

A  las  Acebuches, 2  4000 

A  la  Tinaja  de  las  Gallinas, 10  1000 

Al  Chupadero. 6  500 

Al  Gato,                                       12  3600 

A  la  Muía,                                     1  8000 

Al  Álamo  Chapo,                           rancho »     2  4000 

AlNogal,                                      ,....     1  3500 

Al  Presidio  del  Norte,  cerca  del.rio  que  es 

límite  con  los  Estados-Unidos 6  3500 

68    1000 


cutre  puntos 
notablM. 

DitlanctM 
abiglutu. 

Lef.      ratM. 

Lcf.     '■niu. 

410    3150 

416    1150 

422    2150 

425    1150 

435    2150 

441    2650 

, 

454    1150 

455    4150 

458    3150 

.460    1650 

467      150 

NÚMERO  7. 

t 

De  México  á  Presidio  del  Nortea  por  Coyame. 

De  México  á  Chihuahua:  véase  el  n.^"  6,  pág.  860  898  4150 

A  San  Gerónimo  Aldama,             villa 7  1000  406  150 

Al  Coyote,        ^                           rancho 8  „  •                    .  409  160 

A  Ciénega  de  Hormigas,                aguaje 8  ,,  417  160 

A  Sierra  de  la  Escondida,              11  „  428  160 

A  Coyamé  (antiguo  presidio)         pueblo 8  2500  486  2650 

A  Cuchillo  Parado,^  campo  raso,  orilla  del  Con- 

chos. 6  „  442  2650 

A  Boquilla  de  San  Pedro,              campo  raso.  •     8  „  450  2660 

A  Álamo  Chapo,                            rancho  • ....  12  ,,  462  2660 

AlNogal,                                     rancho 1  3500  464  1160 

Al  Norte  (antiguo  presidio)        pueblo 6  3500  '            470  4650 

72      600 

NÚMERO  8. 

De  México  á  Paso  del  Norte  y  punto  inicial  del  tratado  Gadsden, 

De  México  &  Chihuahua:  véase  el  n.""  6,  pág.  860  •  898  4150 

A  Sacramento,  '    -                       estancia 6  4000  405  3150 

Al  Sauz,                                        estancia 5  8700  411  1850 

AlPefiólitD,      '                           rancho......     1  8850  418  700 
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De  México  al  Penolito.  •  • •.'...;•••• 

A  punta  de  la  Laguna,  aguaje « 

Al  Gallego,  ftguaje • 

A  Jesús  Marfa,  aguaje 

Al  Ojo  Caliente,  aguaje,  t  •  •  •  • 

AI  Carrizal,  presidio  • .  •  •  • 

AI  Ojo  de  Lucero,  aguaje 

A  la  Entrada  de  los  Médanos,        •  •  • 

A  los  Médanos  Grandes,  . .  •  • 

A  la  Salida  de  los  Médanos,  

AI  Ojo  de  Zamaluyuca,  aguaje 

Al  Paso  del  Norte,  villa  y  punto  inicial  del 
, tratado    1 . .  •  • '. 

NOTA. — Este  punto  es  limítrofe  con  los  Es- 
ta¡do8-ünidos,  y  dista  del  punto  inicial  del  Rio 
Bravo,  conforme  al  tratado  Gadsden,  (lat.  31^ 
47')  una  legua  y  dos  mil  cincuenta  varas 1    2050 


DiatancíM 

rtlatiTat  de  vd 

pauto  á  otro. 

DifltanctM 

entre  puntos 

BOtaolM. 

.DltUnclu 
abtoluus. 

Leg.       Tam. 

Isg.      Ttnt. 

I*f. 

rana. 

t 

418 

700 

10    1T60 

423 

2450 

8  '4350 

432 

1800 

11    2660 

443 

4450 

6   '1250 

450 

700 

8    2600 

453 

3300 

8    120a. 

461 

4500 

11    1100 

" 

478 

1600 

„    2600 

» 

478 

4200 

1    2550 

475 

1750 

1      750 

476 

.2500 

11    8100 

48<j 

600 

89      450 


489    2650 


NÚMERO  9. 

De  México  á  Sinaloa^  por  (hlia^an. 

De  México  á  Culiacan:  véase  el  p/  2,  p&^.  349. 

AMohoIo, 8  „ 

A  Paredones,                                  •.•••f  4  „ 

Alas  .Higueras,                             »  .4  „ 

AlaMorita,                                  .•••.... 4  „ 

A  los  Mescalitos,                           •  •  • 5  „ 

A  Palmar  de  los  Leivas,                7  „ 

A  Mocorito,                                   4  ,9 

A  la  Ciénega,                                 ••••., 6  „ 

A  los  Coyotes,                               •.'.....  '8  „ 

A  Rancho  del  Negro,                     3  „ 

A  los  Cerrillos,                              2  „ 

A  Si27ALOA,  capital  del  Departamento  de  este  „ 

uomhra,  pertenece  A  la  8?  división  militar.t  •  •  2  2500 


851 

4450 

854 

4450 

858 

4450 

362 

4450 

866 

4450 

871 

4450 

878 

4450 

882 

4450 

888 

4450 

891. 

4450 

894 

4450 

896 

4450 

890 

1960 

47.   SfiOO 


864 
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§  NÚMERO  10. 
De  Mixteo ,  á  Gtianajuato,  por  Tula  y  Queréíaro. 


De  México  á  Querétaro:  véafie  el  n."*  2,  pdg.  349. 

Ai  la  Estancia  de  las  Vacas,  hacienda 

A  la  Calera,  rancho 

A  Banchito,  rancho 

A  Apaseo,  pneblo 

A  Celaja,  ciudad 

Al  Guaje,  pueblo 

Al  Molino  de  Sarabia,  hacienda 

A  Salamanca,  yilla .  • 

A  Jarepitio,  pueblo 

A  Burras,  hacienda 

A  Marfil,  pueblo 

A  Guana jüATo,  ciudad  capital  del  Departamen- 
to, pertenece  á  la  3!  división  militar 


Distancias 
relativas  desn 
piwto  á  otro. 

DIstsiHrias 

•Dtra  punto* 

Botablai. 

Distandas 
absolwtsa* 

Lag.     raras. 

Lsf.    Tarw. 

i^- 

tarts. 

59 

1050 

2    1500 

61 

2550 

2    3550 

64 

1100 

1    1560 

65 

2650 

1    2050 

i 

66 

4700 

3    1750 

70 

1450 

4    1600 

74 

3050 

1    3250 

76 

1300 

3    4850 

80 

1150 

8      450 

88 

1600 

1  '  250 

89 

1850 

4      700 

93 

2550 

1    2200 

94 

4750 

85    8700 


NÚMERO  11. 
De  México  á  Barra  de  Puerto  Real. 

De  México  á  la  villa  del  Carmen:  véase  el  itine- 

rario  de  Mérida 

A  Boca  Nueva,  8      „ 

A  Barra  db  Puerto  Beal,       •..-..      4      „ 


297  8050 
800  8050 
804    8050 


J> 


NÚMERO  12. 
De  México  á  Barra  de  Puerto  Escondido, 

De  México  á  Barra  de  ?iierto  Beal:  véase  el  n.* 

•  anterior I .  • .". • 

A  BAaaA  OB  PuGaTáEscoNOUM)) 3      f, 


304    8050 
807    8050 
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NÚMERO  13. 
•     De  México  á  Indé,  por  Durando. 

DifUnciM  Dlitanefat 

reUtlvus  d«  un        mlrv  puntos 
punto  á  otro.  notublcs. 

Lag.    Taras.       Ltf.     Tana. 

De  México  ¿  Darango:  véase  el  n.""  6,  pág.  360.. 

A  Sauz  Bendito,  10  „ 

A  Molino  de  Ciénega,  « •  •  •  10  „ 

A  Molino  de  Huichapa,  12  „ 

A  San  Salvador  de  Horta,  , .   11  „ 

A  la  Estancia  del  Casco,  12  „ 

A  Tres  Vados, 18  „ 

A  Ind¿,  capital  del  Departamento  de  Nazas,  per- 
tenece á  la  6^  divisioz;!  militar 8  „ 

T6     „ 

NÚMERO  14. 
De  México  á  Hidalgo  ó  el  Parral,  por  Rio  Florido. 

De  México  á  Rio  Florido:  véase  el  n.«  6,  püg.  360 

A  Allende  ó  Valle  de  S.  Bartolomé 9    8750 

A  Hidalgo  ó  Parral,  capital  del  DepartaQiento 
de  Batopilas,  pertenece  ¿  la  6?  división  militar.    7    1250 

17      500 

NÚMERO  16. 

De  México  al  Manzanillo,  por  Guadalajara  y  CoUtna. 

De  México  ^  á  Guadalajara:  véase  el  n.°  2,  pág. 

849 i , 

A  Puerto  de  Santa  María,             2  1500 

ASanAgustin,                             pueblo 2  700 

Al  Arenal,                                      „  2700 

A  Santa  Cruz,                               pueblo 1  2400 

A  la  Cofradía,                               rancho 1  2200 

A  la  Cuesta  de  Santa  Ana  Acatlan „  .  1300 

*1    Stta4iUanoiaUmádiÓ9lUi0miáiroDnLUtAtm>, 


OlMuwlw 

•bMiUlM. 

I« 

Ttrai. 

230 

4000 

240 

4000 

250 

4000 

262 

.4000 

238 

4000 

285 

4000 

298 

4000 

806 

4000 

831  8750 
841  2500 

848  8750 


162 

700 

164 

2200 

166 

2900 

167 

600 

168 

8000 

170 

200 

170 

1500 

866 
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DiBUtnciat 
relatWfttdeun 
panto  á  otro. 

Lflg.  Tarw, 

De  México  á  la  Gaesta  de  Santa  Ana  Acatlan. 

A  Santa  Ana  Acatlan, 1  8500 

A  los  Pozos,                                  congregación..  2  4500 

A  las  Cebollas,                               congregación..  4  8000 

Al  Cuamecate,                               congregación..  2  800 

ATechalüta,                                  pueblo 2  4700 

A  Sayula,                                       ciudad 6  4800 

Al  Pié  de  la  Cuesta,                     "... 2  1900 

A  la  Cima  de  idem, „  2500 

A  San  Sebastian,                           pueblo 2  1200 

A  Santa  Catarina,                          hacienda 1  2600 

A  Zapotlan  el  Grande,                   ciudad 1  1800 

AlPedregal,                                   1  8800 

Al  Ocote  Gacho,                            rancho 2  4500 

A  la  Orilla  N.  de  la  Barranca, „  1800 

Al  Plan  de  la  Barranca,                 „  2800 

A  Atenquique,                               rancho. .....  „  2400 

A  Barranquita,                                „  4100 

A  Bordo  entre  Barrancas,              „  1500 

A  Barranca  del  Obispo,                 ^ i  „  1100 

A  Agosto,                                      rancho. „  8600 

Al  Platanal  (barranca)                  congregación..  „  4300 

A  la  Playa,                                     rancho .'.:..;  1  3000 

A  Puente  de  Beltran, „  8000 

Á  Plan  de  la  Barranca  de  idem,     „  1500 

A  la  Orilla  Sur  de  idem,                „  4000 

A  MesoD  de  San  Marcos,               ••• „  1500 

A  Barranca  del  Conejo,                  •  •  • «  „  1600 

Al  Conejo,                                       2  „ 

A  Barranca  ¿le  Cachepehuate,        ...    • 1  800 

A  Tonila,                              ^          pueblo „  4600 

A  la  Quesería,                               hacienda 1  400 

A  Colima,  ciudad  capital  del  Departamento  de  • 
este  nombre,  corr^ponde  &  la  4!  división  mi- 

ütar 6  1800 

ÁlaPresa,                                     8  8000 

AlaNoria,                                     1  200 

A  Tecokpa,                        '           rancho 1  4500 

A  Valenzuela,                              congregación.^  1  .  4500. 


Distancias 
«nlre  puatoc                    Dtbtandu 
Bocablas.                      abaolatai. 

Lag.     raraa,              Leg. 

Taru. 

170 

1600 

172 

» 

174 

4500 

179 

2600 

181 

2800 

184 

2600 

191 

2300 

193 

4200 

194 

1700 

196 

2900 

198 

600 

199 

1800 

201 

6O0 

204- 

100 

204 

1900 

204 

4200 

205 

1600 

206 

700 

206 

2200 

206 

3300 

207 

1900 

208 

1200 

209 

4200 

210 

2200 

210 

3700 

211 

2700 

211- 

4200 

212 

800 

214 

800 

215 

1600 

216 

1200 

217 

1600 

223 

2900 

61    2200 

227 

900 

228 

1100 

280 

600 

.232 

100 
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De  México  á  Valenzuela. •  •  • 

A  San  Bartolo,  .  

A  Paso  de  la  Armería,  

A  la  Armería,  hacienda 

A  Las  Trojes,  

A  Cuyutlan,  .  •  •  • 

A  Canoa  Verde,  

Al  Ciruelo,  -  

A  Cola  de  Igaana, 

A  Campos,  • . 

A  Manzanillo,  pnerto  habilitado  al  comercio 
de  altura,  pertenece  al  Departamento  de  Co- 
lima   •  • • •  • 

i 


""  DUlaneiu 
relatiraa  de  un 
panto  á  otro. 

Diftonciaa  ^ 
•ntr«  punto* 
noublM- 

Dista  nclai 
abaoluiaa . 

L«(.       varas. 

y- 

I<«g.       Tana. 

232 

▼aras. 

100 

1    2500 

233 

2600 

1    3000 

235 

600 

„    1000 

235 

1600 

2    3000 

237 

4600 

1      „ 

238 

4600 

1    1200 

240 

800 

8    8000 

243 

3800 

2    1000 

245 

4800 

2    2600 

1 

248 

2300 

4      „ 

28    4400 

252 

2800. 

NÚMERO  16. 
Otro  mas  directo  ^  por  Moretia^  Coalcoman  y  Tandtaro. 

De  México  á  Tacubaya. 

ACuajimalpa,  venta  «• 3      „ 

A  Lerma,  ciudad 7      „ 

A  ToLUCA,  ciudad  capital  del  Departamento  y 

de  la  iT  división  militar ..,.,.•••••  4      „ 

16      „ 

A  Palmillas,  hacienda.^  ••  •  4      „ 

AIxtlahuaca,  pueblo* •^••.  5  8976 

A  Venta  de  San  José,  4  1024 

AlaJordana,  5  2850 

A  Venta  del  Aire,  .- 1  1930 

A  Tepetongo,  hacienda. ....  3  1065 

A  Venta  de  Pateo,  4      790 

A  Máravatío,  pueblo. 3  3586 

A  Taraiídacua  pueblo 8  2386 

V  A  Arroyo  de  la  Luna,  paraje 1  4879 

A  Acámbaro,  pueblo 8      329 

A  Santa  Clara  Jaripeo,  estancia 2  3248 

A  la  Trasquila,  estancia 1  3218 

A  Zinapécuaro,  pueblo 1  1216 

• 

l    JMido  hada  Moretíapor  d  ing^nitft^  Corti$  GaUúrdo. 


2 

• 

« 

6 

)i 

12 

71 

16 


20 


» 


» 


25  8976 

80  „ 

85  2850 

36  4780 

40  845 

44  1636 

48  221 

51  2650 

53  2486 

56  2815 

59  ,1068 

60  4281 
62  487 
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De  México  á  Zinapécuaro • •  • 

A  Queréndaro,  hacienda. .  •  • 

*  A  Indaparapeo,  pueblo 

A  Charo,  villa. ..;... 

A  MoRELiA,  capital  del  Departainento  de  Mi- 

choacan,  pertenece  á  la  V.  división  militar.  •  •  •  3  8693 

ATacícuaro,                                pueblo •  2  2500 

A  Portezuelo,                                 hacienda 6  2500 

A  Pátzcuaro,                                  ciudad 4  „ 

A  Cirahuen,                                  pueblo 5  ,, 

A  Tarétan,                                    pueblo 5  1 250 

A  üruapan,                                  pueblo 7  2500 

A  Lobos,                                       hacienda...  ••  1  3750 

A  Santa  Catarina,                         hacienda. .  • .  ^  1  2500 

A  Aguanito,                                  hacienda „  3750 

A  Araparicuaro,.                           hacienda 1  2500 

A  Gharapundiro,                            hacienda 8  1250 

,A  TancÍtaro,  capital  del  Departamento  de  este 

nombre,  pertenece  á  la  4^  división  militar.  •  •  •  1  8750 

A  Agua  Fria,                              .  rancho.  •  •  t  •  •  4  ,, 

A  Alcazarillo,                                rancho 2  „ 

A  Tepalcatepec,                             pueblo 7  „ 

A  Animas,                                    pueblo* 2  „ 

A  Tinguilucan,  ó  Zinguilucan,       pueblo. « » • . .  1  „ 
A  Salitre,                                       pueblo*  •  •  •  • .  2  „ 
A  CoALcoMAN,  capital  del  Departamento  de  es- 
te nombre,  pertenece  á  la  4?  división  militar. .  8  2500 

A  Palo  Mulato,                             hacienda 6  „ 

A  Trojes,                                      hacienda 8  „ 

A  Paso  de  los  Naranjos,               hacienda .8  „ 

A  la  Huerta,                                 hacienda 4  „ 

A  San  Joaquin,                            hacienda 2  „ 

A  Colima,  capital  del  Departamento  de  este 

nombre,  pertenece  á  la  4!  división  militar ....  1  „ 

Al  Manzanillo:  véase  el  n!  15,  pág.  865*  •  • .  28  4400 


Dlstnnciat 

reltttIvHs  de  un 

puoto  á  oiro. 

DUtandat 

entre  puntos 

Dotab.et. 

Dlstanrlss 
abflolutas. 

Laf.       Yaras. 

Laf. 

Taras. 

Lef.       Tsras. 

, 

•             V 

62     437 

2      556 

• 

64    1053 

2      404 

66    1457 

2      814 

68    1771 

56    2464 


72      464 


74 

2964 

81 

464 

85 

464 

90 

464 

95 

1714 

102 

4214 

104 

2964 

105 

464 

105 

4214 

107 

1714 

110 

2964 

112 

1714 

40    1250 

116 

1714 

118 

1714 

126 

1714 

127 

1714 

128 

1714 

180 

1714 

133 

4214 

21    2500 

189 

.4214 

142 

4214 

160 

4214 

154 

4214 

156 

4214 

1 

157 

9^ 

4214 

-     186 

8614 

i     i 
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NÚMERO  17. 
1        De  México  á  Colima  por  Morelia  y  Zamora. 

Dl«tanciu  Dittendas 

reUtiTaa  de  un     ^  entre  puntee 
punto  á  otro.  notable».- 

Leg.    Varas.     '  Leg.     Taras. 

De  México  á  Morelia:  véase  el  n?  16,  pág.  867. 

A  Tiristaran,                                 ...» 6        „ 

A  Tecacho,                                    hacienda 6        „ 

A  Zipimeo,                                    hacienda 11        „ 

A  Tlasasalca,                                pueblo 7       „ 

A  Zamora,  ciudad  del  Deparf*  de  Tancítaro.  7       „ 

37       „ 

A  Chavinda,  hacienda.  • . . .  6        „ 

A  Quarachita,                                hacienda 5        „ 

A  Xiquilpam,                                pueblo 5        „ 

A  Corales,  hacienda. . « •  •  6        „ 

ATrompetas, 5       „ 

Al  Veladero,  \ 6       „ 

A  Contla,                                     \ .  • 5       „ 

ATamazula,                                  2  2500 

A  Rio  Oubianes,                            2  2500 

A  Zapotiltic,                                  2       ., 

A  Tinguingue, 8       „ 

A  Platanal,  .                                  8  2500 

ABosas,                                       8  2500 

A  San  Marcos,                              2  2500 

ATonila, 2  2500 

A  Albarrada, 2       „ 

A  Canichin, 5       „ 

A  Colima,  ciudad  capital • 5       „ 

71       „ 


Distancias 
absolutas. 

Leg. 

72 

varas. 

464 

78 

464 

84 

464 

95 

464 

102 

464 

109 

464 

114 

464 

119 

464 

124 

464 

130 

464 

135 

464 

141 

464 

146 

464 

148 

2964 

151 

464 

153 

464 

156 

464 

159 

2964 

163 

464 

165 

2964 

168 

464 

170 

464 

175 

464 

180 

464 

NÚMERO  18. 

De  México  á  Autlan,  por  Guadahjara. 

De  México  á  Guadalajara:  véase  el  n!  2,  p.  849. 

A  Tala,  pueblo • 

k  Cuisillo,  pueblo. 


162 

700 

9 

» 

171 

700 

4 

W 

,  17& 

Tomo  Zl.— 47 

700 
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Pistancias  Distandu 

relativas  de  on         entre  pantoe 
punto  á  otro.    .     ^  notablet. 

Lef.    rans.       Ley.       Tarta. 

De  México  &  Goisillo ' « 

A  Ameca,  9       „ 

A  Tecolotlan,  .• .12       „ 

A  Ixhuatlan,  4       „ 

A  Atjtlan,  capital  del  Departamento  de  este 

nombre,  pertenece  &  la  4?  división  militar. .  •  •  12       „ 

60       „ 

♦  NÚMERO  3. 

De  México  á  MatamoroSj  por  Monterey. 

De  México  á  Monterey:  véase  el  n!  1,  pág.  847. 

A  San  José,  rancho 5  2060 

ACadereita,  ciudad 2  2470 

A  Lantrisco.  hacienda 5  838 

A  Santa  Isabel,  1  2761 

AlEbanito,    *  rancho 6  1604 

Al  Cuchillo,  rancho 7  2570 

A  China,  viUa „  4428 

Al 'Toro,  rancho 8  28 

A  la  Coma,  rancho 11  1760 

Al  ChapotitOi  rancho ••  ....  '  2  4712 

A  Charco  Escondido,  rancho 7  916 

A  Santa  Cruz,  rancho*  •  • . . .  4  1480 

AlosTuIitos,  rancho 2  4765 

A  Guadalupe  de  los  Brasiles,  rancho 1  4280 

A  Santa  Rosalía,  estancia. ....  5  990 

A  Matamoros,  puerto,  ciudad  y  capital  del  De- 

parti^mento  de  este  nombre,  pertenece  á  la  5? 

división  militar .. 6    2847 

74    2954 


DiMtnclM 
ateoluui. 

L«t- 

rarif. 

175 

700 

184 

700 

196 

700 

200 

700 

212  • 

700 

215 

4627 

221 

1687 

223 

4157 

228 

4490 

230 

2251 

236 

3855 

244 

1425 

245 

853 

248 

881 

259 

2641 

262 

2353 

269 

3269 

278 

4699 

276 

4464 

278 

3744 

48S 

4734  ' 

490. 

2581 

*  NÚMERO  20. 


De  México  á  Matamoros,  por  Tula  de  Tamaulipas,  Ciudad 
ria  y  San  Femando  de  Pretat. 

De  Méziflo  á  S.  Luis  Potosí:  véase  el  b  1,  p.  847. 

A  Lagaña  Seca,  {  hacienda 3    8950 

A  La  doioobada,  luuáenda.  • . . .    5    1400 


98 
102 
108 


4717 

8667 

67 


s» 


DB  geografía  y  bstadishca. 


zn 


.it..tf,.*;  fggB 


De  México  á  la  Corcobada. •*.»•* 

A  Peotillos,  moBon  •••••• 

Al  Tejón,  ranoho '  • 

Al  Puerto  de  San  José,  rancho*  •  •  • .  • 

A  Leoncitoe,  hacienda.  •  •  •  • 

A  San  Isidro,  hacienda.  •  •  •  • 

Al  Rincón,  hacienda.  •  • « * 

Al  Poso  dd  Acuña,  hacienda.  • . . . 

Al  Quelital,  rancho*  i  •  •  •  • 

A  Buenavista,  hacienda.  • « • « 

A  la  Hincada,  rancho*  •  *  •  *  • 

A  la  Viga,  rancho*  *  •  •  •  • 

Al  Coronel,  rancho* 

A  la  Presa  del  Colorado, 

A  Tula  de  Tamaulipas,  ciudad  del  Departid 
mentó* de  Tamaulipas,  pertenece  á  la  S?  divi- 
sión militar 

A  la  Noria,  rancho 

A  la  Presita,  rancho 

Al  Capolin,  sobre  la  Sierra,  rancho*  •  •  *  •  * 

A  Cerrítos,  idem  rancho*  •  •  • .  * 

A  Palmillas^  villa 

A  Rancho  Redondo,  rancho 

A  Ébanos,  rancho 

A  Hernández,  hacienda.  •  •  •  • 

A  Jaumave,  villa •  • 

A  la  Muía,  rancho  •'«•..* 

AI  Presidio  ó  las  Minas,  sobre  la  Sierra.*  •  *  •  •  * 

A  Juan  Capitán,  salida  de  la  Sierra 

A  Ciudad  Victoria:  capital  del  Departamento 
de  Tamaulipas,  pertenece  ¿  la  5*  división  mi- 
star  * 

A  Lindero,                                    tancho*  • . .  *  * 
A  Gtiemes,  villa 

APadilhs  vUla 

A  San  Antonio^  hacienda 

A  Marquesote,  rancho 

ASantandBTt  villa*  «••••»• 


DifUnclaa 

relatíTat  da  un 

panto  á  otro. 

Diatanclas 

antra  punioa 

notables. 

1 

Dfftaaeiat 
abtottttaa. 

Loff.    vana. 

Lar.       VWM. 

Leg. 

108 

▼araa. 

6T 

8    1250 

111 

1317 

1    8100 

112 

4417 

1    4800 

114 

8717 

1      900 

a 

115 

4617 

2      500 

118 

117 

2    2950 

120 

8067 

8      400 

128 

8467 

1    4900 

125 

8417 

1'  8550 

127 

1967 

2      250 

129 

2217 

• 

4       „ 

133 

2217 

1      800 

134 

3017 

8    2900 

188 

917 

3    3050 

• 

141 

8967 

/ 

42    4260 

4    2750 

/ 

146 

1717 

1    4800 

148 

1517 

1    2050 

149 

8567 

1    8250 

1 

151 

1817 

1    8250 

158 

67 

8    1900 

156 

1967 

„    8650 

157 

617 

1    1250 

158 

1867 

1      850 

159 

2717 

5    8500 

165 

1217 

1        50 

166 

1267 

6    1800 

• 

172 

8067 

2       „ 

82    4100 

174 

8067 

2    4400 

177 

2467 

2    8050 

180 

517 

5    4850 

186 

867 

1    4650 

188 

^    17 

4    1650 

192 

1667 

8     960 

196. 

261T 

•      V 


•/ 
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Distancias  Distancias 

relatíTas  de  un         entre  puntos 
punto  4  otro.  notables. 

Leg.       vans.       Leg.       varas. 

De  México  á  Santander. .  • 

Al  Encinal,                                    rancho.. 4  4600 

A  San  Fernando  de  Presas,  villa  del  De- 
partamento de  Matamoros.  •  • -  •  •  •  13  ^900 

89        60 

A  la  Joya,                                      rancho „  SOOi) 

A  Santa  Teresa,                            ^rancho 11  2600 

A  Quyano,                                      rancho.    - . . .     8  1600 

A  Mosquete  Grande,                      rancho 4  400 

A  Mosquete  Chico,                •      *  rancho „  4700 

A  Matamoros,  puerto  y  capital • 5  600 

80    2900 

> 


IMctencIt* 
ibMMuuk. 

195 

▼aras. 

2617 

200 

221T 

218 

411T 

214 

2117 

225 

4717 

234 

1317 

238< 

1717 

239 

1417 

244 

2017 

'  NÚMERO  21. 

De  México  á  Ciudad  Victoria^  por  Pachuca,  Real  del  Monte^  Zor 
cualtipany  Tampico. 

De  México  á  Guadalupe  Hidalgo,  ciudad 

A  Zacoalco,                                     pueblo 1  „ 

j^  Tulp^^Iaque,                               2  „ 

A  San  Cristóbal  Ecatepec,            pueblo 1  „ 

A  Chiconautla,                               pueblo. .  . .  •  •  „  2500 

A  Ozumbilla,                                 pueblo 1  2500 

A  Tecama,                                      pueblo 1  „ 

A  Santa,                                        pueblo 2  2600 

A  San  Mateo  Ixtlahuaca,               pueblo 2  2500 

A  Jagüey  de  Tellez,                      hacienda 3  „ 

A  San  Cayetano,                            rancho 3  ^   „ 

A  Zoyatla,                                      «.,.«••  1  „ 

A  Pachuca,  real  de  minas,           ,  * «  2  „ 

22       „ 

Al  Real  del  Monte,                        2  1260 

A  Omitían,  -                                    pueblo  ..'•••  1  „ 

A  Atotonilco  el  Grande,                 pueblo 4  „ 

A  la  hacienda  del  Zoquital,            • .  2  2500 

A  Cerro  Colorado,                          2  •  „ 

A  Rio  Grande,                              2  2600 

i    ¿a  ¿rtuwtia  de  Mésñoo  á  Putímáa  üM  rtet^fcada  p9f^  ^  iuffeiUera  Viliada,  que  la 


1 

n 

2 

n 

4 

n 

5 

n 

5 

2500 

7 

*    :> 

8 

j» 

10 

2500 

18 

n 

16 

11 

19 

n 

20 

11 

22 

II 

24 

1250 

25 

1250 

29 

1250 

81 

3750 

83 

8750 

86 

1250 

a$n«adtM. 
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De  México  á  Rio  Grande ....•» 

A  Acuilcalco,  *  pueblo 

A  Zacualtipan,  pueblo*  •  • .  •  • 

A  Cuantlilla)  pueblo 

A  Pinolco,  

A  Amajaque,  

A  Hormiguero,  

A  Chápala,  

A  Tlaoolula,  pueblo.  ••••• 

A  Yactipan,  pueblo 

A  Huisnopala,  pueblo 

A  Suchititlan,  pueblo 

A  Atlapezco,  pueblo  • 

A  los  Hules,  pueblo*  •  •  • .  • 

A  Rio  Calabozo,  

A  Tantoyuca,  pueblo 

A  Aguichal,  

Al  Potrero,  » •  • 

A  Piedras  Negras,  

A  Los  Comales,  • 

A  la  Puente,  

A  Loma  Alta,  

A  Ozuluama,  pueblo*  •...•• 

Al  Encinal,  • 

A  Llanos  de  Bustos,  

Al  Sauz, 

A  la  Tortuga,  

A  Arroyo  del  Monte,  

A  Tampico  el  Alto.  

A  Pueblo  Viejo  de  Tampico,  

A  Tampico  de  Tamaulipas,        

■ 

A  Villerfas  ó  Altamira,  yilla 

A  Esteros  de  la  Tuna,  .•  • 

A  Hacienda  del  Cojo,  , .  • .  • 

A  Alamitos,  •  •  •  • . 

Al  Pretil,  

A  la  Panocha,  .  •  •  •  • 

•^Forlón,  • 


DistandM 

relatiras  de  un 

punto  i  otro. 

Distancias 

entre  puntos 

notables. 

Distancias 
absolutas. 

Leg.    raras. 

Leg.      Taras. 

Leg. 

▼aras. 

• 

86 

1250 

2       „ 

1 

88 

1250 

4       „ 

20    1250 

42 

1250 

8       „ 

46 

1250 

1       „ 

1 

46 

1250 

1       ., 

47 

1250 

2       „ 

49 

1250 

„    2600 

49 

8750 

2    1250 

52 

>J 

8     '„ 

55 

» 

8       „ 

68 

17 

1       „ 

59 

>l 

4       „ 

63 

» 

7       „ 

\ 

70 

9) 

2       „ 

72 

n 

6       „ 

* 

75 

J) 

1    2500 

76 

2600 

1    2500 

78 

9} 

8    2500 

81 

2500 

1    2500 

• 

88 

» 

2    2500 

85 

2500 

8       „ 

. 

88 

• 

2500 

2    2500 

91 

7» 

6       ,', 

96 

>? 

8    2600 

99 

2500 

2       „ 

i 

101 

2500 

1    2500 

103 

» 

1    2600 

104 

2500 

1      ,, 

T 

105 

2500 

2    2500 

'                                   j 

108 

U 

1      „ 

66    8750 

109 

J> 

6      „ 

115 

>} 

10      „ 

125 

>9 

12      „ 

• 

137 

n 

5      „ 

142 

» 

4      „ 

146 

» 

4       „ 

160 

>> 

4      « 

154 

»• 
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*  I  '.lili 

Dlstaheiaa  DittiincUf 

relativHt  de  un         eotre  puntos 
punto  4  otro.  notablM. 

Ltf.       Taru.       Lef.       rartt. 

De  México  al  Forlón. 

Al  Pastor,  12      „        • 

A  Ciudad  Victoria,  capital  del  Departamento 

de  Tamaolipas 8       „ 

65      „ 


Dlilaiieitf 
afafolutái. 


174 


I«- 

Ttm. 

164 

Jf 

166 

» 

JJ 


NÚMERO  22. 
'      De  0^,0  é  Ch^o. 

De  Gamargo  &  Ranchería,             rancho 1  4950 

A  Guardados  de  Ahajo,                 rancho „  4750  2  4700 

A  Guardados  de  Arriha,               rancho „  8050  8  8760 

A  Guerras,                                   rancho. .....     2  8650                    *      6  1800 

AMier,                                        villa 2  150  8  1460 

A  Guerrero,                             ciudad 10  8750  19  200 

NÚMERO  23. 

De  México  á  Mérida,  por  Puebla^  Orizava^  Córdoba^  Veraeruz^  Huir 
manffuillo,  el  Carmen^  Campeche  y  Tabanco} 

De  la  garita  de  San  Lázaro  &  Santa  Oruz,  rancho.  „  2900 

A  Puente  Blanco,                          i \ „  2160  1  50 

A  Puente  de  Guadalupe,               „  1250  1  1300 

A  Puente  de  San  Juan,                  „  2600             .  1  8900 

A  Puente  de  Dolores,                    „  2400  2  1300 

Al  Peñón  Viejo,                            ....' „  2850  2  3650 

A  la  Venta  de  Santa  Marta,          „  2250  8  900 

A  Ojo  de  Agua  de  los  Reyes,        „  '2000  8  3900 

AlosReyes, „  2550  4  450 

A  San  Isidro,                                hacienda „  4550  5  „ 

ATIapizahua,                               .••.. „  1200  6  1200 

A  Ayotla,                                      pueblo ." „  2750           ^  5  3950 

ATlapacoya, „  2250           *  6  1200 

A  Acosac,                                     hacienda „  2700  6  3900 

Alxtapaluca,                               pueblo „  1200  7  100 

I 

1    Etie  derrotero  está  tomado  delav(a  tétef^rd^fiea.    Memoria  para  eemir  á  la  Carta  general  de  G.  Cu- 
ha$t9éaeepá§,\1il. 
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,  Disunciai 

punto  á  otra 


^  Leg.    Taras. 


DistaDclaa 

entre  puntos 

notablns. 


Leg.    Taru. 


Distandas 
absolutas. 


De  México  á  Iztapaluca • 

A  Puente  de  San  José,  •• „  1400 

A  Buenavista,  hacienda „  1650 

A  Puerto  de  Santo  Domingo^ „  1300 

AVentaNueva,                     ^  „  *  8200 

A  Venta  de  Córdoba,             ' „  8500 

ATecamac,  rancho 1  2800 

A  Barranca  de  Juanes,  ^ „  1700 

A  Llano  (brande,  .«...  „  3900 

A  Llano  del  Guarda, ^  „  4550 

ABioPrio,  ..•  „  8050 

A  Puente  de  Jalilo,  „  8250 

Al  Venerable,  „  2450 

Al  Puente  de  Tesmelucan,  1  8750 

A  la  hacienda  de  Buenavista;  1  950 

A  Palmillas,  rancho „  8250 

A  San  LQcas,  pueblo „  8900 

AlJagiiey  grande  de  Chawtla,  „  2000 

A  San  Antonio  Chautla.  1  1900 

A  San  Martin  Tesmelucan,  puisblo '•  „  8050 

A  Puente  de  San  Martin,  „  1000 

A  San  Lúeas,  rancho „  2700 

A  San  Baltasar  Temascalaque,  »..«••,••..  „  1000 

A  Santa  María  Mojozingo,  „  1450 

A  San  Bartolo,  hacienda,  •  • . .  „  2100 

A  Puente  Quebrado, 1  700 

A  Santa  Clara,  hacienda. .  •  ^ » .  „  4700  ^ 

A  Rio  Prieto,  hacienda. . , . .  „  .  3750 

A  San  Antonio  Mehuacan^  ,..•«,•••,.  „  1900 

A  Venta  de  la  Grachupina,  , „  2050 

A  Cuautlancingo, «  1  2500 

AI  Puente  de  México,  , » . .  „  4600 

A  la  Garita  de  México,  ...••«..••.  „  8500 

A  Ptjeb]:.a,  ciudad  capital  de  su  Departamento, 

pertenece  á  la  2f  división  militar ^^  „  2900 

A  Garita  de  Amossoc,^  ...««  „  4400 

A  Puente  de  Amalncan,  „  4200 

AChachapa, „  4500 

1    SiUi  iittaneia  g  U  anttrUr  ittin  medida*  ffréytcamtHt»  en  el  ploHo  d»  Oarota  Cuba*, 


29  1000 


Leg. 

7 
7 
7 
7 
8 
9 

10 
11 
11 
12 
18 
18 
14 
16 
17 
18 
18 
19 
19 
20 
20 
20 
21 
21 
21 
23 
28 
24 
26 
25 
27 
27 
28 


raras. 

100 
1500 
3150 
4450 
2650 
115Ó 
8450 

150 
4050 
8600 
1650 
4900 
2850 
1100 
2050' 

800 
4200 
1200 
3100 
1150 
2150 
4850 

850 
2800 
4400 

100 
4800 
8550 

450 
2500 

4600 
3100 


29  1000 

30  400 
80  4600 

31  4100 

(a*o  de  IMS.^ 


\ 
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De  México  á  Ohachapa 

A  las  Ánimas, 

A  Amozoc, 

A  Santa  Rosa, 

A  San  Gerónimo, 

A  San  Bartolo, 

A  la  Hacienda  de  Parra, 

A  Acatzingo, 

A^  San  Simón, 

A  Aguaquecliolae, 

Al  Palmar, 

A  la  hacienda  de  la  Trinidad, 
A  la  hacienda  de  Santa  Ana, 
A  la  Vaquería, 

A  la  Cañada  de  Jxtapa, 

A  Puente  Colorado, 

A  Aculzingo, 

A  San  Diego, 

A  la  Galera, 

A  Tecamaluca, 

A  Ojo  Zarco, 

A  Santiago, 

Al  Ingenio, 

A  LA  Garita  de  Orizava, 


pueblo 


f « •  •  • 


DiiUDcita 

raUtira»  de  ud 

punto  á  otro. 


Li». 


DlaUodaa 

Mitre  puntoe 

iiotabt>]et. 


DletenelM 
abeolutae. 


«•»•• 


• 

A  Puente  de  Gallardo,  .•  •, 

A  Puente  d^  Santa  Gertrudis,       

A  Garita  de  Escamela,  

A  Ranchería  de  la  Virgen,  •  •  •  • 

A  Cuesta  del  Cacalote,  • 

A  Barranca  de  San  Miguel  ó  de  Metlac 

A  Cuautlapan,  ••••#• 

A  Venta  del  Fortin^  ...  • 

A  Puente  de  San  Gabriel,  

A  las  Ánimas,  • 

A  Puerta  de  las  Ánimas,  

A  Ranchería  de  las  Barranquillas 

A  Santa  Brígida,  rancho.  • .  •  •  • 

A  Córdoba,  ciudad 


1350 

855Q 

8650 

1250 

8750 

4000 

250 

4200 

1500 

8  8750 
„  8500 
1 
1 


1 

» 

1 

2 
1 
1 


1 

2 
2 

W 

1 
1 


100 
600 
750 
1850 
1650 
2400 
4500 
4000 
2100 
4500 
1726 

1350 

950 

8000 

2100 

2800 

1800 

8950 

1850 

1250 

750 

600 

1650 

1750 

8250 


82  1926 


Leg. 

31 

32 

82 

34 

34 

35 

87 

39 

41 

42 

46 
46 
47 
48 

50 

52 

54 

54 

56 

57 

57 

58 

60 

61 


4100 
450 
4000 
2650 
8900 
2650 
1650 
1900 
1100 
2600 

1850 

4850 
4850 
4950 

550 
1300 
2650 
3700 
1100 

600 
4600 
1700 
1200 
2926 


61  4276 

62  226 

62  8226 
68  826 

63  8126 
68  4926 

64  3876 

65  726 

65  1976 

66  2726 
66  8326 

65  4976 

66  1726 
66  4976 


5    2060 


1    EtU  diitaiteia  haita  Cirdoba  Mtá  tomada  d«  te  Unta  Megr^^eu. 
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OisUnelu  DitteDdM 

NlatirM^da  un  entre  puntos               Dlstaadu 

panto  li  olro.  nota^let.                   absolutas. 

Leg.    rana.  Lag.     rarat.          hag,  varai. 

De  México  á  Córdoba ;•.  66  4976 

AlPotrero,                                    :..     2    2500  69  24T6 

Al  Chiquihuite, 8    2500  '    69  4976 

A  Paso  del  Macho,                        1    2500  71  2476 

APasoAncH                              1    2500  ■Í2  4976 

Al  Camarón, 2    2500  75  24T6 

Al  Temascal,                                 2      „  77  2476 

Al  Paso  de  la  Soledad, 5      „  82  2476 

AU  Purga,                                   .1 S      „.  86  2476 

A  Veracruz,  ciudad,  puerto  y  capital  del  De- 
partamento de  su  nombre,  pertenece  ¿  la  2.* 

dirision  militar ^ 6      „  91  2476 

24    2500 

A  Boca  del  Rio,                        camino  de  playa.    2    2500  98  4976 

Al  Hato,  2  leguas  de  playa  y  2i  de  sabana  ...     4    2500  98  2476 

A  las  Salinas,  de  sabana,                . . .  ¿ 2      „  100  2476 

A  Alvayado,  playa,                         5      „  105  2376 

A  Ranchería  del  Mesón,  8  leguas  de  playa  y  3 

de  callejón,                                11      „  116  2476 

A  Santiago  de  Tuxtla,  se  pasa  el  rio  de'  su  nom-  •  ' 

bre,  que  es  de  difícil  vado,  en  hamaca 10      „  126  2476 

A  Acayucan,  se  pasa  el  rio  de  Michapa,  de  difí- 
cil vado,  en  canoa,                      10      „  186  2476 

A  Jaltipan,  camino  fragoso,  se  pasa  el  arroyo  de 

Chacalapa, 6      „  142  2476 

A  la  Fábrica,  pueblo  de  Minatitlan.   • .     8      „  150  2476 

A  Ixhuatana,  camino  llano  y  muy  fangoso,  se  pa- 
sa el  rio  de  Goatzacoalcos  en  canoa 7    2500  157  4976 

AMoloacan,                                 ............     2      „  159  4976 

A  Rancberia  de  San  José  del  Carmen,  camino 

llano,  muy  fangoso  siempre,        .14      „  Í73  4976 

A  Pueblo  chico  de  Zanapa,  camino  llano  muy 

&ngo8o  siempre,                        17      „  190  4976 

A  Ocuapa,  camino  llano  muy  fangoso  siempre.  .    9      „  199  4976 
A  HuiMANGüiLLo,  SO  pasau  algunos  atascade- 
ros,                                               5      „  204  4976 

19    2500 

A  San  Antonio^  de  Tabasco,           4      „  208  4976 

AOunduacan,                              • 8      „  216  4976 

Tomo  ZI— 48 
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Dlitandas  Dlitaneiat 

rdattf  ■•  de  an        «otra  puoiot 
punto  i  otro.  iMitáÚat. 

,  Leg,       Taras.       Lef .       TSTas* 

Dé  México  á  Gunduapan.  .••••....•/ 

«A  San  Juan  Bautista  de  Tabasco,  capital 

del  Departamento  de  su  nombre,  pertenece  á 

ta  7/  división  militar ' • 10  „ 

22       „ 

A  Escobas,                                   .•• 12  „ 

A  la  Barra  principal,                    ••••  12  „ 

A  San  Pedro,  por  tierra, »...«  4  „ 

A'  Destacamento,  por  la  costa, 6  „ 

A  Pon,                                          4  „ 

A  Carmen  (villa  del),  capital  del  Departamento 

de  la  Laguna,  pertenece  á  la  7!  división  militar.  9  4924 

47    4924 

A  Boca  Nueva,                             -.. 8/  „ 

A  Puerto  Beal,                            ^ ••••  4  „ 

A  la  Aguada,    ^                             1  „ 

A  Sabancuy,  por  agua,                   •  •  •  6  „ 

A  Xcalaltok,  por  tierra,                 7  „ 

A  Champoton,                                7  „ 

A  Scyba-Playa,                             6  „ 

A  Campeche,  capital  del  Departamento  de  su 

nombre,  pertenece  á  la  7?  división  ndlitar  •  •  •  •  6  „ 

40      „ 

A  Tampolol  Ó  Hampolol,               3  „ 

A  Tenabo,                                    5  „ 

A  Pocmttch,                                  8  „ 

A  Jequelchacan,                            ; 1  „ 

APocboc,                                     1  ,r 

ÁDailbalché,                                  3  „ 

A  Kalíoini,                                    curato 1  „ 

A  Jalach6  ó  Halacfaé,                   .•  3  „ 

A  Mascanu  6  Maxcanu,                 curato 4  „ 

A  Kopona,                                  curato 8  „ 

Achochóla,                                 3  ,, 

I       _  *  I 

A  Uman,  curato  •••••.     4       „ 

A  Herida,  capital  del  Departamento  de  Yuca- 
tan  y  de  la  7*  $vÍ8Íon  militar 4       „ 

88       „ 


Diitafldn 
abioliitM. 


Lcf.       rmi, 

216   4976 


226    4976 


288 

4976 

2S0 

4976 

254 

4976 

260 

4976 

264 

4976 

274 

4900 

277 

.4900 

281 

4900 

282 

4900 

288 

4900 

295 

4900 

302 

4900 

808 

4900 

314 

4900 

817 

4900 

322 

4900 

325 

4900 

326 

4900 

327 

4900 

330 

4900 

381 

4900 

834 

4900 

888 

4900 

841 

4900 

844 

4900 

348 

4900 

852    4900 


I 

V 

I 

\ 

t 

I 

DE  OSOG&AFIA  T  ESTADÍSTICA.     ,  879 

■  ■     '       ■  I  ■  '  ^w^w I              I  ■    — ^— ^           I              ■                '                           i.i                                           I...                     i«  — ^i— »m;í— — 1^— y»— ^.^— ..-^a»».».ii^ 

"  '       -     ■ ■      »        I I  ■    I     II            1           I                              »     P    .1   I             ■■        I      i       I     I     ■      I       ■            «.  <          II                                                                        »                        .     .1    .-  I             ■  I  .        II,        ■    Mil        ■■— —  t     I    I  !■    ■— — — iMí»«a— » 

(•'  NÚMERO  24. 

Z?d  México  á  Veracruzy  por  Puebla^  Nopalucan^  Perotó  Jalapa^  Paso  de 
Ovefoi  (de  ía  vía  teUgr^a.) 

Distanciaf  Diitaneias 

rehiÜTM  de  aa  entra  puotoe               Distendw 

*                            ^    jjNinto  i  otro.  DOtablM.                   abiolutu. 

— ^  .   ...i.«*«~~-.~«*.                    r       III-         ,• . 

lie;,      varas.  t«c.    rant.                L^.    ratat« 

De  México  á  Puebla:  véase  d  n*"  23,  pág.  874  .  29    1000 

A  Garita  de  Amozoc,                    ¿.     „    4650  30      650 

A  Puente  de  Amalucan,                „    3900  80    4550 

A  Barranca  de  Ocotes,                  *     „    8800  31    2850 

ACSiachapa,                                 „    1450  81    430». 

A  Ánimas  de  Puebla,                   „    8500  82    2800 

AAmozoc,                                   „    8200  ■                      88    IQOO 

A  Barranca  del  Viento,     i #     „    4150  34      159 

A  Barmnca  de  Yallarta,               „    1350  34    1500 

A  Barmnca  de  Sabinales,             „    2700  34    4200^ 

A  Barranca  de  San  Sebastian,      ^ „    2550  35    1750 

AAcajete,                                   '• „    3700  36      450 

A  Ranchería  de  Vista  Hermosa,  ,    1700  3$    2156  ' 

A  San  MKguel  Blanco,                   hacienda « « « •     „    2350  36    4500 

A  Barranca  del  Águila,\ * .     „    1950  87      95ft 

A  Puente  del  Pulque,  vuelta  del  Pinar „    1850  37    2800 

A  Venta  del  Pmar,                       „    4500  88    2300 

A  la  Floresta,                              hacienda 1      900  39    8200 

A  Chapultepec,                            hacienda „    3300  40    1500 

ANoPALucAN,                           „    8000  40    4500 

11    3500 

A  la  Encrucijada  de  San  Mároos  „    3850  41    3850 

AlSantaario,                                „    4100  42    2450 

A  la  Noria  de  Santa  Ana,            hacienda.  •  •  •  ^    „    8400  48      850 

AOjodeAgua, 1      650  44    1500 

A  Vicencio,                                  hacienda ....     1      500  45    2000 

A  Dos  Cerritos,                            1    8000  ,47       „ 

A  Paredones  Viejos, « . . .    ,,    8500  47    8500 

A  San  Ildefonso,                          hacienda....     „    4200  48    2700 

A  Rancho  de  Chimayuca,              „    '3050  49      T50 

ABadendadeSoto,                    ....^ 1  .  2200  50    2950 

(s)    JÍMMrte  fMra  mnkr  á  la  Carim  gmuralM  INfüf^,  d$  García  Cúboi. 
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De  México  á  Hacienda  de  Soto •«•...« 

A  Noria,  hacienda  . .  • . 

A  Ranchería  de  Alchichier,  

A  Casa  Blanca,  

A  Rancho  de  Yolotepec,  

A  Galeras  ó  Puerto  de  San  Antonio 

A  Venta  de  San  Antonio,  

\  Hacienda  de  Agnatepec,  . . . . ; , 

A  Perote,  fortaleza,  

•s 

A  Molino  del  Paraje  de  San  José 

A  Puente  de  Sierra  de  Agua,  •  * . . . 

A  Barranca  Seca,  , 

A  Cruz  Blanca,  % 

A  láñente  de  Rio  Frió  Chiquito,  

A  Ranchería  de  Barranca  Honda  «•.»•».•.... 

A  Ranchería  del  Manzanillo,  » . . 

A  Las  Vigas,  « » » < 

A  Ranchería  de  Encino  Gbcho,  

A  Paraje  de  Cerros,  - . .  ■ 

A  Tlostlacuaya,  < 

A  la  Olla,  

A  Ranchería  de  Cruz  Vetde, 

A  Puente  de  la  Cruz  Verde, 

A  Ranchería  de  Pajarillos,  

A  Muralla  Grande,  ••  •  • 

A  San  Miguel  del  Soldado,  

A  Ranchería  del  Aguacate,  

A  las  Piletas, 

A  la  Banderilla,  •  •  •  - 

A  Puente  de  Sedeño,  

A  Alcantarilla  de  la  Laguniila,      « •  • .  • 

A  Ghtrita  de  México,                      •••.••«.«•• 
A  Jalapa,  ciudad,  •  *  • 

A  Gkrita  de  Veracruz,  * 

A  Casa  de  Badillo,  « 

A  Ranchería  de  Palo  Verde,    '     

A  la  Garaica,                                 •  • . « ^. .. • , « 
Alas  Ánimas,  ;••«••# 


DitteneiM           .  Dittapciat 
reUtlyu  d4«  un        entre  pantos 
ponto  á  otro.            notables. 

Dlflunelas 
absolatas. 

I.eg.     Taras,       Leg.     Varas. 

Leg.     taras.    • 

50    2950 

1    1950 

61    4900 

„    3800 

62    3700 

1      100 

63    8800 

„    4150 

64    2950 

,^   3650 

65    1600 

„    3400 

66       „ 

2      900 

68      900 

1      260 

69    1150 

18    1660 

V 

1      900 

60    2050 

„    2850 

60    4400 

„    1750 

61    1150 

„    8600 

61    4750 

„    1550 

62    1800 

„    8060 

62    4850 

„    1000 

68      860 

„     4050 

6S    4400 

•„    2860 

64    1750 

„     1350 

64    8100 

„     8600 

65    1600 

„     4600       . 

66    1200 

„    1100 

66    2800 

„      600 

66    2800 

„     1000 

66    8800 

„     8460 

67    2250 

„     2850 

67    4«00 

„    1750 

68    1850 

„     1750 

68    8100 

„    8000 

69    llOC 

„    2900 

69    4000 

„    2100 

70    1100 

„    8400 

70    4500 

„    2100 

71    1600 

12      460 

„      950 

71    2650 

„    1800 

71    8850 

„    1060 

71    4900 

„    1060 

.    72      950 

„.    .700 

72    1650 
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De  México  á  las  Ánimas . . .  .* • . . 

A  Rancho  del  Espinazo  del  Diablo 

A  Trancas  de  Apache,  % 

A  los  Pajaritos,  ••.  —  • 

A  Rancho  de  Mata  Oscura  

A  Ranchería  del  Consuelo, 
Al  Encero, 

A  Puente  de  dos  Ríos,  

A  Ranchería  del  Mirador^  j • . « 

A  Corral  Falso,  . . . .  • 

A  Rancho  de  la  Higuera  Glande  .••#..#«••»• 

A  la  Bandera, • . 

A  Cerro  Gordo,  ••• 

A  la  Cañada  de  Cerro  Gordo  « • .  • •  •  • 

A  Dos  Caminos,  '  •••• 

A  Plan  del  Rio,  

A  Cumbre  de  Plan  del  Rio,  •.•««»• 

A  la  Laja,  

A  Palo  Gacho,  • . 

A  bs  Órganos,  , 

AlVigía, 

A  la  Rinconada,  •  •  • 

Ala  Calera,  

Al  Peniohe,  * . , 

A  Nevería  Grande, • . . 

Al  Tamarindo,  • • 

A  Puente  Nacional,  

A  Paso  del  Conejo,  .r 

A  Puente  de  Paso  de  Lagarto, 

Al  Pantaquenal,  

A  Cumbre  de  la  Salida  de  Paso  de  Ovejas 

A  Paso  de  Ovejas,      <•  

A  Cumbre  de  Paso  de  Ovejas,  •.. .  •  • 

A  Cumbre,  del  Comité,  • 

Al  Comité, 

A  Puente  de  Tolomé,  . . . .  ¿ , 

A.  Nuevo  Tolomé,  

A  la  Cuartana, •   ... 

Al  Boquerón,  .«.•••....•• 


DistaneÍM              Distanelu 
relMÍTfti  de  un        eatre  puatos 
pnnto  i  otro.            notatflet 

Diltanclaa 
abflolutas. 

t0R.        yarM.        Leg.      Taras. 

1 

• 

Lcg.      -rarat, 

72    1660 

„    2050 

72    8700 

„    1300 

73      „ 

„    2300 

73    2800 

„    1100 

78    3400 

„    2850 

74      760 

„    1650 

74    2400 

„    2100 

74    4500 

„    3400 

75    2900 

„    3350 

76    1250 

„    4200 

77      450 

„    1450 

77    1900 

„    2950 

77    4850 

1      660 

79      600 

„    28áO 

79    2860 

„    2900 

80      760 

„    1600 

80    2850 

„      900 

80    3250 

„    1350 

80    4600- 

„    8000 

81    2600 

„    2900 

82      60» 

1      960 

88    1450 

„    280d 

88    3760 

„      950 

83  ■  4700 

„    2060 

84    1760 

„,    8050 

84    4800 

„    2800 

85    2600 

„    2950 

86      550. 

„    2050 

86    2600 

.  „    3800 

87    1400 

„    1200 

87    2600 

„    1600 

87    4200 

16    2600 

„    160O 

88      800 

„    1860 

88    2660 

„      960 

88    8600 

„    1400 

89       „ 

„    1000 

89    1000 

„    2850 

89    3350 

„    3700 

QO    2060 

I 
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'  >  Distanciu  Diftanelu 

'      rekuJTaa  de  \a 
"  punto  á  otn. 

í  —————— 

Lcg.    rara. 

De  México  al  Boquerón^.  .^ 

A  Puente  Nuevo  de  Tierra  Colorada  „  175) 

Al  Zopilote,                             *     .'...• „  850) 

ATula,                                          „  -145) 

Al  Gacaiuatal,                               „  12® 

Al  Antiguo  Paso  de  San  Juan,     •  .,  50) 

A  Puente  de  San  Juan,                  .....«.%....  „  lOflJ 

A  Paso  Nuevo  de  San  Juan,          *,....  „  6íO 

A  Fuente  de  Tio  Carmena, *  „  llfO 

A  Bal  si  puedeSj.                           * . . .  •  „  8*0 

Ala  Nevaría,                                 •... „  17^ 

A  la  Primera  Alcantarilla, ^  • .  „  24)0 

A  Boca  del  Potrero,                        .. .  ...•^.•..^  „  11)0 

A  Caños  de  Santa  Rita,                 '. ••••  „  3S0 

A  Crucero  del  Camino  de  Fierro  „  1600 

A  Barranca  del  Coyote,                  •  •  •  •  ,,  2(00 

A  la  Entrada  del  camino  real  de  Jalapa» „  $50 

Al  Crucero  del  camino  de  MedelliB. . « « „  2)50 

Ala  Ribera,                                  „  2950 

A  k  Ranchería  de  las  Bajadas, „  2S50 

^  Guarda  número  6,                     •  .„  650' 

Al  Guarda  número  5,  ó  Rancho  de  Casarin.  •  •  •  „  2350 

Al  Guarda  número  4,  Tembladera „  1500 

Al  Guarda  número  3, „  1150 

A  Casa  Mata,                                , „  1250 

Al  Guarda  número  2,                    .••••  „  950 

Al  Guarda  número  1,                     „  1350 

A  Estancia  número  1,  „     1850 

A  Veracrüz,  puerto  y  capital  del  Departamen- 
to de  este  nombre,  pertenece  á  la  2/  división 

militar  (1.»  prefectura  marítima) „      700 

11    2600 

» 

NÚMERO  25. 

De  México  á  TlaxcaU. 

J>e  ]yf  éxftco  á  San  Martin:  véase  el  n**  28,  pág.  374 

A  San  Felipe  Ixtlahuistla,   ,  •    2    2500 

APanotla, 1     2500 

A  Tlax.pala,  ciudad  del  Departamento  de  este 
nombre,  pertenece  á  la  2!  (uvision  militar. .  • ,     1       „ 


eutr4  pontot             '  Diitendaí 
noliblei.                 abflolutu. 

L«f.     varu.           Le^. 

.  90 

Ttm. 

2050 

90 

8S00 

91 

2800 

91 

3750 

91 

4950 

92 

450 

92 

15QP 

92 

2050 

92 

3200 

92 

4000 

98 

750 

93 

3200 

93 

4800 

94 

2850 

94 

4450 

95 

2050 

95 

8000 

96 

950 

96 

3900 

97 

1250 

97 

1900 

97 

4250 

98 

750 

98 

1900 

98 

3150 

.98 

4100 

99 

450 

99 

1800 

99    2500 


20  1150 

22  3650 

24  1150 

25  1150 
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NÚMERO  26. 

«      -    ' 

De  Méopico  á  Tampico^  pot'  Pachuca,  Real  del  Monte  y  Zacualtvpan. 

DitUDclM  Dtotandaí 

relativas  de  un         entre  puntoe  Distancia! 

puDto  á  otro.    .       .  potables.  abaolutaa* 

14»%^    Taras.       Leg.     raraa.  Leg.  varas. 

De  México  á  Guadahpe,              ciudad 1  250Q 

A  San  Cristóbal  Ecatepec,            ..  ^  ..;••.«,*.'  ,3       .,  4  2500 

A' Ozumbilla,                      posta  de  DHigencias.    ^3    2500  8  „ 

A  Puerto  Reyes, .                         .......; 8       „                   *  *  11  „ 

A  Tizayuca,                      i            ...•........*     J.      „  12  „ 

AJaltepec,                                    6       „  18  „ 

A  Pachuca,                          Beal  de  Minas.  ^      4       „  22 '  «, 

AI  Real  del  Monte,                      2    1350              '     .  24  12$0 

AOmitlan, ív.1       «  ,    25  1250 

A  Atotonilco  el  Grande,                4       „     '  29  1250 

A  la  Hacienda  del  Zoquital,          2    2500                  .  .    81  8750 

A  Cerro  Colorado, 2       „                      .  33  8760 

A  la  Hacienda  de  Guadahpe  ó  Rio  Grande  .. .    3       „                        .36  B7$0 

AOcuila,                                    .,•>..     2       „  38  3750 

A  Rancheria  de  San  Bernardo,     2    2500  41  1250 

A  Zacüaltipan,                        ^    1    2500  42  87íO 

19    3750 

ACuautlilla,                               3       „.  44  ?750 

APinoleo,                          '          1       „  '45  3750 

AAmíjjaqu^ 1       „  .' 46  3750 

ATlaqQlnla,                                 ..i 5       „  51  3750 

A  Huispopala,                             »6       „              .,     ^     57  ^750 

A  Atlapexco,                              5       „  62  3750 

A  Rancho  de  los  Hules,                7       „  .69  3750 

A  la  Hacienda  de  los  Ffores  j  paso  del  Rio  Ca- 

laboao,                                    , 2       „  71  3750 

A  Villa  de  (tantoyuca,                 ' 3       „  74  3750 

A  Bauoho  del  Potrero,                   .....' 3    2500  78  12§0 

A  Estancia  de  los  Comales,           '    4    2500  82 '  3750 

ALomaAlta,                             " 5    2|600  .  .    .  ,88  1250 

A  Villa  de  Oauluama,                   .i..     2    2500  .     .  '90  8750' 

AlEncinal,                                 ....,,:.•..' 5       „  95  3750. 

i    iU«  dktoMia  éiUpmtt/íóadapora  iih§mi¿ro  noéda^  que  la  midió  etm  eadmia. 
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■   ■ — "^ -^-.-^--  .  -..■^,  J 

,  Dlitaiciu  DiituDciat 

.     relativa!  de  BD         «ntrepuilUM 
pqato  &  ocre.  nouMM. 

'    '     "■"  ■  ■■ 

l^eg.      rant.       Lty.       Tina. 

De  México  ál  Encinal 

A  Hacienda  del  llano  de  Bustos,     8    2500 

A  Tarapico  el  Alto,  »•  •  •    6       „ 

A  Pueblo  Viejo  de  Tampico, 2    2500 

Al  Puerto  de  Tampico,  1       „ 

67       „ 

NÚMERO  27. 

r  » 

De  México  á  Túxpan^  por  Pachuca  y  Tulmángo. 

De  México  á  Pachaca,  véase  el  anterior 

22      „ 

A  Huascasaloya, 6  1250 

A  Totoapan,                                    ........  4  „ 

Á  TuLALciNGO,  capital  del  Departamento  de  su 

nombre,  pertenece  &  la  1.*  división  militar.  .  .  3  2500 

'   18    8750 

A  Santa  María,                              2       „ 

A  Agua  Zarca, 2  2500 

A  Rio  Totolapa.                             8  2500 

A  Huauchinango,                            pueblo .  «  .  .  2       „ 

'A  Nacacsa,                                     pueblo ....  2       „ 

A  Dos  caminos,  ...;....!       „ 

A  Xico,                                         pueblo ....  2       ,, 

A  la  Pil^,                                       2       „ 

A  Rio  de  San  Marcos,                    .  .' 5       „ 

A  Apapantilla,                                . 1       „ 

A  Tultitlan,                                    :  .  .  5       „ 

A  Mesa  de  San  Diego,                   ........  2       „ 

A  Viscuautla,                                 ........  2  2600 

A  Miahuapan,                                 .........  4  2500 

A  Zapotillo,                                    ........  3       „ 

A  Tihuatlan,                                  2       „ 

A  Loma  Larga,                              8  2500 

A  Don  Diego,                                 2  2500 

.ATuxpilla,                                    2  2500 

A  TúxPAN,  puerto  habilitado  para  el  comercio 

de  altura,  capital  del  Departamento  y  pertene* 

ce  á  la  2.*  división  militar 1  2500 


OMaociu 
.taolutw. 

95 

mat. 

8750 

99 

1250 

105 

1250 

107 

8750 

108 

8750 

22 


28 
82 


í> 


1250 
1250 


35    3750 


87 

8750 

40 

1250 

48 

8760 

45 

8750 

47 

8760 

48 

8750 

60 

8750 

62 

3750 

57 

3750 

58 

3750 

68 

3750 

65 

8750 

68 

1250 

7? 

8750 

75 

3750 

77 

3750 

81 

1250 

83 

8750 

86 

1250 

87    8750 
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NÚMERO  28. 

De  México  á  San  Cristóhal  de  Chiapas^  por  Amozoc^  Tehuacan  y 

Odxaca. 

DlitanciM  Dtotanciu 

nlativfts  de  un  entre  puntoe               Distanciai 

punto  á  otro.  notables.                  abeoJutai. 

Leg.    varal.  Leg.      Taras.           Lep.  raras. 

De  México  á  Amozoc,  véase  el  n.*  23,  pág.  874.  82  4000 

A  Tepeaca,                                    ciudad  ....    4       „  86  4000 

A  Tecamachalco,                             .  .• 5      800  41  4800 

A  Tlacotepec,                                 pueblo ....    6    2300  48  2100 

A  Tepango,                                     4    1500  52  3600 

A  Tehuacan,                                ciudad  ....    4    2500  57  1100 

24    2100 

A  San  Sebastian,                            6    1250  63  .  2850 

A  Pasingo,                                     4       „  67  2350 

A  Venta  Salada,                             4    4500  72  1850 

A  San  Antonio  de  los  Cues,           4*    8750  77  600 

A  San  Juan  de  la  Cruz,                  3       „  80  600 

A  Tecomabaca,                               . 2    2500  82  3100 

A  Güendulain, 8       „  90  3100 

A  Don  Dominguillo,                        8    2500  '        94  600 

A  Segunda  Venta,                          ,    2    8250  96  3850 

A  Cieneguilla,                                3       „  99  3850 

A  Carbonera,                                  1    4500  101  8360 

A  Huitao, ,                                    3    1750  ^                  105  100 

A  Etla,                                         villa 3      650  108  750 

A  Oaxaca,  capital  del  Departamento  de  este 

nombre,  pertenece  á  la  2.*  división  militar  .  •    4       „  112  750 

54    4660 

A  Tlacolula,                                   pueblo ....    7       „  119  750 

A  San  Dionisio,                              pueblo.  .  .  .    7       „  126  750 

A  Totolapa,                                    pueblo ....    7       „  133  760 

A  San  Carlos,                                pueblo ....  13       „  146  750 

A  San  Bartolo,                              pueblo ....    7       „  168  750 

A  Rancho  de  las  Vacas, v>  .    7       „  160  760 

A  Tequisitlan,                                pueblo .  .  *  .    6       „  166  750 

A  Jalapa,                                        pueblo .  .  .  .    7       .,  173  750 

A  Tehüantepec,                        villa 7       n  180  750 

68       „ 

Tomo  XÍ.--49 
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De  México  á  Tehuantepec 

A  Juchitan, 

A  la  Venta, 

A  Niltepec, 

A  Zanatepec, 

A  Tápana. 

A  Laurel, 

A  San  Mateo, 

A  Llano  Grande, 

A  Jiquipilas, 

A  San  Antonio, 

A  Ocosocuautla, 

A  Tuxtla, 

A  Chiapafl, 

A  Ixtapa, 

A  San  Lorenzo, 


pueblo  .  . 
hacienda » 
pueblo .  . 
pueblo .  . 
pueblo .  . 
paraje  .  . 
hacienda, 
hacienda, 
pueblo.  . 
hacienda, 
pueblo .  . 
villa  .  .  . 
villa  .  .  . 
pueblo .  . 
pueblo .  . 


Dlttanciai 

relativas  de  un 

punto  i  otro. 


A  San  Cristóbal,  capital  del  Departamento  de 
Chiapas,  pertenece  á  la  8.^  división  militar .  . 


7 
7 
7 
8 
7 
9 
8 
7 
8 
8 
7 
8 
8 
7 
8 

8 


n 
» 

71 


Distancia* 

entre  puntos 

notabblea. 


Lef.       Taras.       Leg» 


varas. 


Distancias 
abeolutss. 


Leg.   varas. 

180   750 


187 
194 
201 
209 
216 
225 
233 
240 
248 
256 
268 
271 
274 
281 
289 


750 
750 
750 
750 
750 
750 
750 
750 
750 
750 
750 
760 
760 
750 
750 


292      750 


112 


NÚMERO  29. 

De  México  á  JaTniltepee,  por  Teposeolulan. 

De  México  á  Tehoacan:  véase  el  n."  18,  pág.  369 

A  Zapotitlan,  5  „ 

A  Acatepeo, 8  „ 

A  Huapanopa,  5  .„ 

A  Miltepec, 4  „ 

A  Acamotlan,  2  „ 

A  Huejolotitlan,  4  „ 

A  Huajnapan,  8  „ 

A  San  Andrés, 2  „ 

AToxtla,  2.  „ 

A  Tamazulaapa,  8  „ 

A  Teposoolvl&n,  capital  del  Departamento  de 

este  nombre,  pertenece  á  la  2.*  división  militar.  3  „ 

§ 

A  Santa  Catarina,  ..>....  i,...  1  „ 

ATludaoo, 2  2600 


36 


» 


67 

1100 

62 

1100 

66 

1100 

70 

1100 

74 

1100 

76 

1100 

80 

1100 

88 

1100 

86 

1100 

87 

1100 

90 

1100 

98    1100 

94    1100 
96    8600 
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De  México  ¿  Tlaxiaco. .  •  • 

A  Santo  Tom¿8,  ' t 

A  San  José,  . .  * 

A  San  Miguel,  

AI  Trapiche, •  • .  • 

A  Oucharas,  

A  Putla,  

A  Jalistlahua,  •  • 

A  San  Miguel,  pueblo 

A  San  Pedro,  •  •  •  • 

A  Jamiltepbc,  •  •  •  • 


Dlitancias 

reUtlvtisde  un 

punto  á  otro. 

Distancias 

entre  puntos 

notables. 

Dirt 
«b« 

96 

anclas 
>lutat. 

htg.       Taras. 

Leg.       raras. 

raras. 

3600 

„    2500 

97 

1100 

„    2500 

97- 

3600 

„    8750 

98 

2350 

1       « 

99 

2850 

1       ,, 

100 

2350 

1       « 

101 

2350 

4       ,. 

105 

2850 

3      1, 

' 

108 

2850 

1    2600 

109 

4850 

1       .. 

• 

110 

4850 

17    3760 


NÚMERO  30. 
De  México  á  Bfutla,  por  Oaxaea. 

I 

t 

De  México  &  Oaxaea:  véase  el  n.®  28,  pág.  885. 

AJilacajete,                                  4  4450 

A  San  Pedro,                                 3  2300 

A  Causéeos,    '                               ..'• 3  2500 

A  Ejutla,  capital  del  Departamento  de  este 

nombre,  pertenece  &  la  2/  división  militar ...  1  1750 

23    1000 

NÚMERO  31. 

De  México  á  Acapulco^  por  Ouemavaca  Tepecoacuüco  y 

Chüpaneingo. 

De  México  á  la  ermita  de  San  Antonio,  carret.* 

A  Puente  de  Churubusco,                „  197 

A  San  Mateo,  pueblo.  • . .  •  •  „  953 

A  San  Antonio,                             pueblo. „  4375 

A  Garita  de  Santa  Úrsula,             „  2500 

A  Tepepan,                                    pueblo •  1  „ 

A  Santiago,                                   pueblo „  3750 

A  San  Mateo,                               pueblo ^  l^^O 

i^  Topilejo,                                   pueblo •«  1  1250  . 


112 

750 

117 

200 

120 

2600 

124 

n 

125 

1750 

2 

» 

2 

197 

2 

1160 

3 

626 

8 

3026 

4 

3026 

5 

1776 

5 

8026 

6 

4276 

I 

% 

t 
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\                                                                                                               DUtandu  IMtUncUi 

rslaUratde  un  entre  punto*               Diftandaa 

punto  &  otro.  notttblds.                  abaolnlai. 

Leg.    T^as.  Leg.    varas.          Lag. 

De  México  ¿  Topilejo •  6  4275 

Al  Guarda,                                    venta 1       .,  7  4275 

A  Cerro  Gordo,                              2       „  9  4275 

A  la  Cruz  del  Marqués,           1       „  10  4275 

A  Zacapexeo,                                 1       „  11  4275 

A  Haichilac,                                   pueblo.^ 1       »  12  ^'^^ 

A  OuKRNAVACA,  bajada  muy  pendiente 3    1000  16  275 

16      275 

ATemisco,                                   hacienda 2    4500  18  4775 

AXochitepec,                                pueblo 2      500  21  'l275 

•  A  Álpuyeca,                                  pueblo 2    2200  28  3476 

A  Puente  de  Ixtla,                         pueblo ^       ji  28  3475 

A  Amacusac,  paso  del  rio,  ^             1       „  29  3475 

A  Tepetlapa,                                  venta 4       „  83  3475 

A  los  Amantes,                              venta 4       „  87  3475 

ATuxpan,                                     pueblo 4       „  41  3475 

A  Venta  de  Palula,                        6       „  47  3476 

AJatitla,                                      pueblo 3    2500  51  975 

A  Mcscala,  pueblo  en  la  margen  derecha  del  rio.    3       „  54  975 

A  Agenta  Vieja, 4      275  58  1250 

A  Zopilote,                                     venta. 3    1250  ,        61  2500 

A  Zumpango,                                  pueblo 4       „  65  2500 

A  Chilpancingo,  ciudad  capital 4       „  69  2500 

53    2225 
De  esta  ciudad  á  Acapulco  pueden  tomarse 
cuatro  caminos,  que  pondremos  á  continuación, 
comenzando  por  el  camino  real. 

I. 

De  Chilpancingo  á  Mazatlan,         hacienda.  •  •  •  4  „ 

A  Acahuizotla,                               hacienda  • . .  •     4       „  8  „ 

A  Rincón  de  Cuajinicuilapa,          hacienda.  • .  •     5       „  13  „ 

A  Buenavista,                                hacienda ....     2       „  15  „ 

A  Dos  Caminos,                             hacienda. ««.     1    2500  16  2500 

A  Solapa,                                       paso  del  rio. .    7       „  23  2500 

A  Xaltianguis,                                cañada 4       „  27  2500 

A  Sabanilla,                                    6       „  33  2500 

1     En  este  punto  se  aporta  el  ed^inc  al  Puniente  para  Tasco^  por  JBuagiiUlan^  Aemtk^^a»,  Aeamistla  f 
Temo:  son  9  leguas  1S50  varas.   Véase  d  que  sigue* 

4 


\' 
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Dittandas  Distancias 

ralatlras  d«  un 
punto  4  otro. 

Lflff.    raras. 

De  México  á  Sabanilla • 

AlEgido,  1    2500 

A  Vcnt»  Vieja,  \     4    2500 

A  AcAPULco,  puerto  y  capital,      4    2500 

II. — Camino  para  el  CoquiUo. 

De  Ghilpancigo  á  Petaquillas,         pueblo 

A  Tepatitlan,  • 1       „ 

A  Mochitlan,  „  8T50 

A  San  Miguel,  s  •  •  • .  1  2500 

A  Quechultenango, •  2  2500 

A  Jalapa,  4      „ 

A  Campanario,  '. 5       „ 

A  Pueblo 'Viejo,  1  1250 

A  Nacatlan,  ..,..• 2      „ 

Al  Paso  de  Omitían,  rio.  /• .  • „  1250 

Al  Terrero,  8      „ 

A  Chautipan,  1  1250 

Al  Carrizo,  5      „ 

AlCoquillo,  2  2500 

NOTA. — Este  camino  se  dirige  ¿  la  Costa 
Chica,  ó  de  San  Marcos,  hace  un  gran  rodeo  y  es 
muy  quebrado. 

Del  Coquülo  á  Áeaptdeo. 

Del  CoquiUo  al  Vado  del  Rio  Papagayo 

A  Pozuelos,  8  2500 

A  Alto  del  Camarón,  1        „ 

A  Dos  Arroyos,  • 4       „ 

A  Sabanilla, 3  2500 

Al  Egido  Nuevo,  1  2500 

A  Posquelite,  •  • 2       „ 

Al  Aguacatillo, 1  2500 

A  Venta  Vieja,  „  1250 

Alas  Cruces,  1  1250 

AAcapulco, ••••  8       „ 

III. — Camino  por  la  Sierra  para  la  Providencia. 

De  Chilpancingo  á  Mazatlan,  •>.  •  • . 

Al  Guayabal, 8       „ 


889 


notables.        abiolutas. 

Leg.   varas.    Leg. 

83 

85 

89 

Taras. 

2500 
2500 

44 

» 

2 
8 
8 

8750 

4 

1250 

7 

3750 

11 

3T50 

16 

3750 

18 
20 
20 

1250 

23 

1250 

24 

3750 

29 

8750 

32 

1250 

1 

1250 

4 

3750 

5 

3750 

9 

3750 

18 

1250 

14 

8750 

16. 

8760 

18 

1250 

18 

2500 

19 

8750 

22 

8760 

i1 


}} 
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Distancias  DUtancias 

relativus  de  un         entre  puntos 
puntu  á  otro.  notables. 

4 

Leg.    varas.       Leg.       Taras. 

Pe  Gbrlpancingo  al  Guayabal •  •  • 

A  ZoUatepeo, 4  „ 

A  Iscuinatoyac,  pueblo 5  „ 

A  Santa  Bárbara,  .  •  •  • 6  „ 

A  Santa  Rosa,  ...•••••••••  6  ,, 

A  la  Brea  ó  Providencia,  hacienda. ...  6  „ 

A  Texca,  4  „ 

A  Venta  Vieja,  •...  5  ,, 

A  Acapulco,  •  •  •    4  2500 

IV.  — De  Chüpancingo  á  Acapulco  por  el  Coquülo. 

De  Chilpancingo  á  Mazatlan,  

A  Acahuizotla,  4       „ 

Al  Rincón, 6       „ 

A  Buenavista,  .....•••••.  2       „ 

A  DoB  Caminos,  -        '. 1  2600 

A  Tierra  Colorada,  •••  4       „ 

Al  Coquillo,  *  *  5       „ 

Al  Vado  del  Rio  Papagayo, 1  1250 

A  Pozuelos,  rancho •  3  2500 

Al  Alto  del  Camarón,  cuadrilla. ...  1      „ 

A  Dos  Arroyos,  cuadrilla. ...  4      „ 

A  Sabanilla,  rancho 8  2500 

Al  Egido  Nuevo,  venta.  .'.»«•.  1  2500 

A  Posquelite,  rancho 2       „ 

Al  Aguacatillo,  <  rancho 1  2500 

AVentaVija,  „  1250 

A  las  Cruces,  rancho 1  1250 

A  Acapulco,  puerto  marítimo  y  capital  del  De- 

■ 

partamento  de  su  nombre,  pertenece  á  la  V. 
división  militar. 8      „ 


Dlitanclu 

abfolotat. 

Lef. 

▼aras. 

7 

n 

11 

jj 

16 

jj 

22 

)> 

28 

» 

34 

» 

88 

» 

43 

Í7 

47 

2500 

1 

4 

II 

8 

II 

13 

JJ 

15 

51 

16 

2500 

20 

2500 

25 

2500 

26 

8750 

30 

1250 

31 

1250 

35 

1250 

38 

3750 

40 

1250 

42 

1250 

43 

3750' 

44 

» 

45 

1250 

48    1250 


NÚMERO  32. 


De  México  á  Acapulco,  por  Tasco,  Iguala  y  Chilpancingo. 


De  México  &  Puente  de  Ixtla, 
A  Huagintlan, 
A  Acuitlapan, 


pueblo .... 
pueblo.  .  i  .•    2 
pueblo.  ...    5 


28  8475 
80  3475 
35    84T5 
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DieUnciai  Dlstanclnt 

relativat  de  un         entre  pUntos 
puuto  á  oiro.  notables. 

Leg.       van».       Leg.       Taras. 

De  México  á  Acaitlapan 

A  Acamistla,                                   pueblo ....     1        „ 
A  Tasco,  capital  del  Departamento  de  Iturbide,. 
pertenece  á  la  1*^  división  militar 1       „ 

A  Lo  de  Arroyo,  ^  cuadrilla.  .  .  „  8975 

Al  Egido, 1  3750 

A  Tecalpulco,  pueblo ....  „  2500 

A  la  Hacienda  del  Puente,  1        „ 

AAcamac,  cuadrilla.  ,  .  2        v      ^ 

A  loüAi^A,  ciudad  del  Departamento  de  Iturbide.    2       „ 

8      225 
ATepochica,  cuadrilla.  .  .     1       „ 

A  Santa  Teresa,  ranchería  .  .  2       „ 

A  Sabana  Grande,  cuadrilla ...  2       „ 

A  Palula,  pueblo ....  2       „ 

A  lalitla,  cuadrilla ...  3  2500 

A  Mescala,  pueblo  á  la  margen  del  rio.  3       „ 

A  Chilpancingo,  ciud:ad,  véase  el  anterior.  15  1525 

A  Acapulco,  véase  el  anterior.  44       „ 

'   NÚMERO  33. 

De  México  al  Súchil^  por  Ahatado. 

De  México  á  Alvarado:  véase  el  n.*  14,  pág.  365 

A  Tlacdtalpan, 12  „ 

A  Rancho,  .  . ' 6  „ 

A  la  Viuda,  hacienda ...     8  „ 

A  Nopalapa,  .10  „ 

A  Acayucan,  ........  10  „ 

A  Paso  de  San  Juan,  ll  „ 

A  Súchil,  capital  del  Departamento  de  Tehuan- 

tepec,  pertenece  á  la  2?  división  militar  ...  i    9  „ 

NÚMERO  34. 

De  México  á  la  Boca  del  Rio  Bravo ^  por  Tepefi  del  JRio,  San  Juan 
d$l  Rio^  San  Luis  de  la  Pas,  San  Luii  Potosí^  Tula  de  Tamau» 
lipas j  Ciudad  Victoria  t/'  Matamoros, 

De  México  á  San  Juan  del  Rio,  véase  n?  1,  p.  S47 

A  la  Palmai       "  rancho ....    5    1950 


891 


Distancias 
absolutas. 

85 

Taras. 

8475 

36 

8475 

87 

3475 

38 

2450 

40 

1200 

40 

3700 

41 

3700 

43 

3700 

45 

3700 

46 

8700 

48 

3700 

50 

8700 

52 

8700 

§6 

1200 

59 

1200 

74 

8725 

118 

3725 

107 

626 

119 

626 

125 

626 

133 

626 

143 

626 

153 

626 

164 

626 

173 

626 

8T    4155 
48    1105 


« 
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De  Méxieo  &  la  Palma.  .  . 

A  Amascala, 

A  Chichimequillas, 

Al  Tecolote, 

A  Puerto  de  Pinto, 

A  Pozos, 

A  Jofre, 

A  Sauces, 

A  San  Diego, 

A  Venta, 

A  Casas  Viejas  ó  Iturbíde, 

A  Ojo  de  Diego, 

A  Riberas, 

A  Noria  de  Charcas, 

A  Paso  Colorado, 

A  San  Luis  de  la  Paz, 

A  Maguey  Blanco, 

A  La  Flechada, 

A  Palencia, 

A  (jachupines, 

A  Sauceda, 

A  Jaula, 

A  Veredas, 

A  Estancia  de  Villela, 

A  VUlela, 

A  Pintas, 

Á  Tierra  Quemada, 

Á  Santa  María  del  Rio. 

Á  Ojo  Caliente, 

Á  la  Enramada, 

Á  Venadito, 

Á  la  Pila, 

Á  los  Pozos, 

Á  San  Luis,  capital  del  Departamento  del  Potosí 

A  TüLA  DE  Tamaulipas:  véase  n!  20,  pftg.  370. 

A  VicRORi A  DB  Tamaulípas:  véase  n?  20,  p.  870 


hacienda . 
hacienda . 
rancho  .  . 
rancho  .  . 
rancho .  . 
hacienda . 
rancho  .  • 
hacienda . 
rancho  .  . 
ciudad  .  . 
rancho  .  . 
rancho  .  . 
hacienda . 
rancho  .  . 
ciudad  .  . 

rancho  .  . 
estancia  . 
rancho  .  . 
rancho  .  . 
hacienda . 
rancho  .  . 
rancho  .  . 


hacienda . 
rancho  .  . 
rancho  .  .^ 
pueblo  .  . 
rancho  congregación, 
rancho  .  . 
rancho  .  . 
hacienda . 
villa.  .  .  . 


DbUDdM 
relatiTftt  áe  un 
panto  ft  otro. 

DifUadu 
entr*  punlCM 

DOteblM. 

DbUadaí 
aJMoliilu. 

Lftg.     TUM. 

Lag.     T»nfl« 

43    1105 

5    2600 

48    8705 

2    2700 

51    1405 

1    2450 

52    8855 

„    4050 

58    2905 

„    2300 

54     205 

„    4050 

54    4255 

„     8?50 

55    2505 

1    2800 

57     805 

1      700 

58    1005 

„    2550 

58    3555 

1    1200 

59    4755 

1    1700 

61    1456 

„    8900 

62      355 

4    1700 

66    2055 

1    8650 

80    1550 

68      705 

1    2700 

69    8405 

8      550 

72    3955 

1    2050 

74    1005 

„    2850 

74    8855 

1    2150 

76     505 

1      250 

77      755 

1    3800 

78    4555 

1    8500 

80    3055 

1    2700 

82      755 

1      750 

83    1505 

„    2100 

83    3605 

2    3950 

86    2555 

1    8200 

88     755 

1    2450 

89    3205 

1    1850 

91       55 

8    1250 

94    1305 

1    8050 

■ 

95    4855 

8      „ 

98    4855 

80    8650 

. 

42    4200 

42    4200 

141    8555 

82    8600 

174    2166 

32    8600 
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De  México  á  Victoria  de  Tamanlipas.  .  ,  . 
A  Matamoros:  véase  n!  20,  pág.  370 .  .  « 


A  Puertas  Verdes, 

A  Longoreño, 

Al  Ranchito, 

A  Lomita, 

A  Barrita, 

A  Boca  del  Rio  Bravo, 


rancho  . 
rancho  . 
rancho  . 
rancho  • 
rancho  . 


Distancias 

relativas  de  un 

ponto  á  otro. 

DisUndaS 

entre  puntos 

notables. 

Distancias 

absolutas. 
1 

Leg.    varas. 

Leg. 

Taras. 

Leg. 

174 

varas 

2155 

69    8950 
„    4650 

69 

3fi50 

244 
245 

1105 
755 

1    4400 

247 

155 

1    2900 

248 

3055 

1    8050 

250 

1105 

1    3000 

251 

4105 

1    3100 

253 

2205 

9    1100 


HÚMERO  35. 

De  México  á  San  Luü^  monu^nenfo  en  la  línea  divisoria^  como  límir 
te  cqn  los  lisiados-  Unidos  del  Norte, 

De  Mé2dco  á  Chihuahua:  véase  el  n"  6,  p.  360. 

Al  Sauz,                    camino  de  herradura  bueno.  14  „ 

A  Encinillas,                                  campo  raiso,  .    6  „ 

A  Gallego,                                      .  . ,. 14  „ 

Al  Carmen,                                    16  „ 

A  Gtkleana  ó  San  Buenaventura,     20  „ 

A  Casas  Grandes,                          18  ., 

A  Ramos,                                       8  „ 

A  Janoi^                                          9  •  „ 

A  Palotada,                            rancho  abandonado.    4  200 

A  San  Francisco,                            ojo  de  agua.  .  18  150 

A  la  Cumbre  de  la  Cuesta,             2  S500 

A  San  Lxjis,  monumento  en  la  linea'diviáma, 

pertenece  á  la  6!  división  militar 1  4550 


398 

4150 

412 

4150 

418 

4150 

432 

4150 

448 

4150 

468 

4160 

486 

4150 

494 

4150 

503 

4150 

507 

4350 

520 

4500 

523 

8000 

525 

2550 

NÚMERO  36, 

De  México  á  San  Bemardino,  monumento  en  la  línea  divisoria  de 
los  Estados-Unidos  del  Norte. 

Be  México  á  San  Luis:  véase  el  anterior  .... 

A  Guadalupe,  entrada  á  la  cañada.  4  ^800 

A  la  Cuera  de  los  Alisos,  1  3900 

A  San  BEaNARoiNo,  6  8700 


526 
580 
682 
588 


13  1400  .M, 


2550 

1850 

250 

^50 


894 
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NÚMERO  37. 

De  México  á  la  confluencia  de  los  ríos  Gila  y  Colorado, 


Distanciaf 
relativas  de  un 
punto  á  otro. 


Distancias 

entre  puntoa 

notable!. 


Distancias 
absolutas. 


Leg. 

De  México  al  Altar,  capital,  véase  el  n?  2,  pág. 

849  á  la  857 

A  las  Tinajitas,  aguaje  eventual.     1 

Al  Bamor!,  rancho -    2 

A  las  Caborquefías,  aguaje  eventual.    6 

Al  Soñí,  real  de  minas.  .     8 

Al  Pozo  de  Maclas,  aguaje 8 

A  Sonoyta,  rancho 17 

A  Santo  Domingo,    '  aguaje  temporal.     2 

A  Quitobaquita,  aguaje 2 

A  Agua  Dulce,  ^gucije  temporal.     2 

A  la  Salada.  /        agua  muy  mala.     1 

» Al  Tule,  aguaje  eventual.  17 

Al  Corral,  aguaje  eventual.    „ 

A  la  Tinaja  Alta,  aguaje  temporal.    5 

A  las  Cuevas,  paraje  sin  agua.     6 

A  los  Charcos,  cerca  del  Gila.  .  10 

A  la  confluencia  de  los  ríos  Gila  t  Colorado  .    „ 


Taras. 


Leg.    raras. 


Laff>    raras. 


3850 
2800 

100 
3150 
1550 
4650 
4700 

850 
2450 

500 

350 
2200 
4150 
1350 

300 
4000 


615 

617 

619 

625 

634 

637 

656. 

668' 

660 

663 

664 

681 

682 

687 

694 

704 

704 


8000 
1850 
4650 
4750 
2900 
4450 
4100 
3800 
4650 
2100 
2600 
2950 
150 
4300 
650 
950 
4950 


89    1960 


NÚMERO  88. 

De  México  á  San  Juan  Bautista  de  Tabasco,  por  Chiapas. 

De  México  á  Chiapas:  véaee  el  n!  18,  pág.  869. 

A  Gacaté,  hacienda. ...  7  „ 

A  Bochii,  hacienda....  7  „ 

A  Jitotol  6  Pueblo  Nuevo,  rancho 8  ., 

A  Jitotol,  pueblo 4  „ 

A  San  Bartolo  Ginebra,  6  „ 

A  Tapilula,  2  „ 

A  Ixhuatan,  pueblo 2  „ 

A  Isacualpeo,  .  hacienda i...  8  „ 


292 

^750 

299 

760 

306 

750 

309 

750 

318 

760 

319 

760 

821 

750 

828 

760 

826 

750 
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De  México  á  Isacualpeo 

A  Sulusuchiapa,  pueblo. 

A  Istacomitan,  pueblo. 

A  Pueblo  Nuevo  Pichucalco,  

A  Hacienda  del  Anfre,  ....•• 

A  Teapa  de  Tabasco,  villa. .  • 

A  San  Juan  B.  de  Tabasco,        


Diitaneiai 

nlatiras  de  un 

puato  á  otro. 

Distanciu 

entre  puntoe 

DoUblea. 

Diftandia 

•iMOiUtH. 

Les.    TATM. 

Leg.     varas. 

826 

vane. 

760 

6       „ 

832 

750 

8       „ 

335 

750 

5       „ 

• 

340 

750 

6       „ 

346 

750 

8       „ 

854 

750 

20       „ 

874 

750 

82 


n 


NÚMERO  39. 
De  México  á  Tecolutla. 

De  México  á  Ojo  de  Agua:  véase  n!  15,  p^  365. 

AVireyes, 4  „ 

A  Pucbingo,                                    5  ,, 

A  Acuaco,                                       .• ••  4  „ 

A  Tlatlauqui,                                   ..• 4  „ 

A  Hueyapan,                                   2  „ 

A  Trapiche  Viejo, 8  „ 

A  Ayotoxco,                                   3  „ 

A  Tenanpulco,                                 8  „ 

Al  Espinal,                                       « •  3  „ 

A  Estero  de  Papantla,  por  el  rio       12  „ 

A  Barra  de  Tecolutla,             12  ,, 

60       „ 

é 

NÚMERO  40. 

Otro  por  él  camino  nuevo ^  que  ahorra  8  l^ftUM  respecto  cU  anterior. 

De  México  á  Acajete:  véase  el  n?  15,  pág.  365. 

Al  Piñal,                                         3  „ 

A  Zuapila,                                      4  „ 

A  la  Cuesta  de  Huamantla,             8  „ 

A  San  Juan  de  los  Llanos,              2  „ 

A  Cuyuaoo  ó  la  Calderona,             4  „ 

AMazapa,                                     8  „ 

1    Stt§  detTífierú  etél  rniH^uo, 


44 

1500 

48 

1500 

53 

1500 

67 

1500 

61 

1500 

63 

1600 

71 

1500 

74 

1600 

77 

1500 

80 

1600 

92 

1500 

104 

1600 

36 

450 

89 

460 

43 

460 

46 

460 

48 

460 

52 

460 

56 

456 

} 
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De  México  á  Mazapa .  • . 

A  Acuaco, 

A  Tlatlauqui, 

A  Huejapan, 

A  Yolotein, 

A  Trapiche  Viejo, 

A  Ilamatco, 

A  Com&lteco, 

Al  Chaical, 

Al  Espinal, 

Al  Paso  de  Puxtla, 

Al  Paso  del  Correo, 

Al  Estero  de  Papantla, 

A  San  Pablo, 

A  la  Cazonera, 

A  Barriles, 

AlCepillo, 

A  Cabezas^ 

A  Tecolutla  (barra  de) 


DUtancIas              DUUndat 
nUtivii  de  un         entre  pumot 
punto  ¿  otro.             notables. 

IHatandM 
absoluiu. 

Ijegn 

▼arae.       Lef.       varas. 

Lef. 

T>T«I. 

• 

55 

450 

1 

>J 

56 

450 

4 

» 

60 

450 

2 

rf 

62 

450 

4 

}) 

66 

450 

2 

» 

68 

450 

2 

» 

70 

450 

1 

j) 

71 

450 

1 

)} 

72 

450 

1 

" 

73 

450 

4 

n 

77 

450 

2 

» 

79 

450 

6 

>j 

85 

450 

1 

7? 

86 

450 

3 

n 

89 

450 

1 

» 

90 

450 

1 

n 

91 

450 

3 

» 

94 

450 

3 

» 

97 

450 

61 


)} 


NÚMERO  41. 

De  México  al  Pueri<f  de  la  Libertad. 

De  México  á  Guadalupe  del  Altar:  véase  el  n**  2, 

pág.  849 

A  Pitiquito,  5       „ 

ACaborca,  2  2500 

A  las  Playas,  2  2750 

A  la  Mosca,  1  1650 

Al  Bajío  Aquituni,  2      700 

A  la  Tinaja  del  Viejo,  8  4700 

A  Palo  Verde,  1  2200 

A  la  Angostura,  ..»..  1        „ 

Al  Valle  de  los  Cristales,  8  1550 

A  la  Tinaja  del  Tule,  1  2850 

.  Al  Divisadero  Prieto,  1  8050 

Al  Puerto  de  la  Libertad 5  1650 


615 

3000 

620 

3000 

628 

500 

625 

3200 

626 

4900 

629 

600 

683 

300 

634 

2500 

685 

2500 

638 

'4050 

640 

1900 

641 

4900 

647 

1600 

31    3600 
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NÚMERO  42. 

De  México  á  la  MesiUa  y  punto  inicial  del  Rio  Bravo ^  conforme  al 

Tratado  de  Guadalupe. 


Diftandu 

rélatlTM  de  un 

panto  á  ocro. 


DiBtucia* 

•ntre  pnntot 

notablet. 


Lag.       ram.       L«ff. 

De  México  á  Ohihualiua:  véase  el  n®  6,  pág.  360. 

A  Paso  del  Norte:  véase  el  que  sigue,  n!  43.  89      450 

De  este  al  punto  inicial  del  límite  con  los  Esta- 
dos-Unidos del  Norte,  conforme  al  Tratado 
Gadsden,  lat.  31°,  47',  una  legua  y  dos  mil 
cincuenta  varas .  •  •  •     1    2050 


TUM. 


DlstanciM 
absolutas. 


Leg.       Taras. 

898    4150 
487    4600 


489    1650 


I  \ 


§  NÚMERO  43. 

De  Matamoros  al  Rancho  Retamal^  á  orillas  del  rioj  por  el 

camino  del  rio.  ' 

De  Matamoros  ¿  Guadalupe,  rancho 

A  Americanos,  rancho. .  •  •  •  •  „  4800 

A  Soledad,                                      rancho „  800 

A  Tehuachal,                                  rancho „  4600 

A  Santa  María,                              rancho 1  1650 

A  Capote,                 ^                      rancho 1  2500 

A  Santa  Engracia,                          „  2750 

A  Panalito,                                     rancho „  500 

A  Barranca,                                    rancho „  2750 

A  Palangana,                                 rancho 1  100 

A  Soliseño,                                     rancho 1  850 

A  Grarcía,                                      rancho „  1650 

A  Palma,                                         rancho 1  1750 

A  Palma  Chiquita,                      .    Tancho „  1650 

A  Bolsa,                                          rancho „  1450 

A  Horcón,                                       rancho ,',  1600 

A  San  Rafael  de  las  Peladas,         rancho •  „  2800 

Al  Rosario,                                     rancho „  2800 

A  San  Francifloo  de  los  Olmos,      rancho „  8900 


2 

8350 

8 

2650 

8 

8450 

4 

8550 

6 

4700 

7 

2200 

7 

4950 

8 

450 

8 

8200 

9 

3800 

10 

4160 

11 

800 

12 

2650 

12 

4200 

18 

650 

18 

2250 

18 

4650 

14 

2850 

16 

1250 

898 
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De  Matamoros  á  San  Francisco  de  los  Olmos. « • 

A  San  José  de  la  Mesa,  rancho 

A  San  Antonio,  rancho 

A  San  Isidro,  rancho • 

A  San  Juanito,  rancho. .   .  - 

A  San  Juan  del  Bravo,  rancho 

A  San  José,  rancho 

A  Retamal,  rancho 


DltUncIu 

relatíTHB  de  un 

punto  á  otro. 

Diatandw 

entre  punioe 

BoUblei. 

DbUiMiu 
■beolutu. 

Leg.    rarat. 

Le,. 

Tuae. 

15 

rana. 

1250 

.  „       560 

15 

1800 

„     2660 

15 

4450 

„      950 

16 

400 

„    1950 

16 

2350 

„    1259 

16 

3600 

„    1650 

17 

250 

1      750 

18 

1000 

NÚMERO  44. 
De  Affuascalientes  á  Guanajmto. 

De  Aguascalientes  á  San  Bartolo,  hacienda .... 

A  Sauces,  hacienda*...  4  „ 

A  Caquistle,  hacienda....  5  „ 

A  Lagos  de  Moreno,  ciudad...:..  7  „ 

A  León,    *•  ciudad 9  4350 

ASilao,  villa........  8  850 

A  GuAN AJUATo,  capital .  4 ,  •  • ,  6  „ 


5 

n 

9 

n 

14 

n 

21 

n 

30 

4350 

38 

4700 

44 

4700 

NÚMERO  45. 

De  Chüpancinffo  á  Teposeolula, 

De  Chilpancingo  á  Tixtla. •  •  *  > 

A  Nantzintla,                   camino  muy  quebrado.  6 

A  Cuistlahuaca,                               • .  •  •  2 

A  Ohapitzaco,                                 5 

A  Tenango,                                     4 

ATlapa,                                         8 

A  Huajuapam,  camino  de  Sierra  de  herradura  y 

muy  quebrado 50 

A  San  Andrés,                               .•>.•  42 

ATuxtla,                                        .A-  8 

A  Tamazuluapá,                              «  8 

A  Teposcolüla,                           8  • 


2500 

9) 


>» 


j} 


» 


n 


}} 


2 

2500 

7 

2500 

9 

2500 

15 

1) 

19 

>í 

22 

V 

72 

n 

74 

n 

77 

w 

80 

n 

88 

n 
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NÚMERO  46., 
De  Guanajuato  á  San  Luis  Potosí, 

DiatanciM  DiitanclM 

relatiTas  de  ud        entre  puntoe 
,  punto  á  otro,  notables 

Isg.       Tunif.       Leg.      Taras* 

De  Guanajuato  á  Chichimeqnillas,  hacienda.  •  •  • 

A  San  Jnan  de  los  Llanos,  hacienda.  •••  11  ,^ 

A  San  Felipe,                                 villa 8  „ 

AI  Jaral,  hacienda.  •  •  •  8  „ 

A  la  Estancia  de  Yillela,                  3  „ 

A  Tierras  Blancas,                           • ^  „ 

A  la  Hacienda  de  la  Pila,                8  „ 

Al  Real  de  Pozos,                            .\ . . . .  3  „ 

A  San  Luis  PotosÍ;  capital,          -  •  •  2  „ 

NÚMERO  47. 

De  San  Andrés  Chalchicomula  á  Orüava,  (de  la  vía  telegráfica).^ 

De  San  Andrés  á  Rancho  de  los  Barrosos 

A  Capillita  de  la  Ermita,  1  150 

A  Barranca  de  las  Piedras,  ,.  4100 

A  Hacienda  de  Guadalupe,  „  2050 

A  Rancho  de  Ouyuchapa^  • . .  •  1  1550 

A  Rancho  de  Santa  Cruz,  frenj^e  de  San  Antonio. 

de  Arriba,  „  900 

A  Llano  de  la  Lagunilla,  1  750 

A  Cumbre  de  Ahuatlan,  .' .  •  •  „  1650 

A  Pié  de  la  Cuesta  de  Ahuatlan,  1  1100 

Al  Infiernillo,  „  4500. 

A  la  Calera, „  4100 

A  Hacienda  del  Encinal,  „  2950 

A  Pueblo  del  Ingenio,  —  „  4850 

A  Puente  de  San  Nicolás, „  4100 

A  Garita  de  la  Angostura,  „  3030 

A  Puente  de  la  Borda,  „  1450 

A  Orizava,  ciudad, „  450 

l    JfaloHa  pmrm  serttr  á  la  Caria  g$nmral  éM  hipariot  jwr  Garoia  Cuboi, 


Dittancit* 

abwüulu. 

W- 

Taras. 

9 

» 

20 

ii 

28 

» 

36 

J> 

39 

". 

44 

n 

47 

» 

50 

» 

52 

» 

» 

2700 

1 

2850 

2 

1950 

2 

40,00 

4 

550 

4 

1960 

5 

2200 

5 

3850 

6 

4950 

7 

4450 

8 

3550 

9 

1500 

10 

1350 

11 

450 

11 

3480 

11 

4980 

12 

880 

400 
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*  NÚMERO  48. 

De  Zacatecas  al  Fremilh. 

'  DittenclM 

rtlatlTudean 
imnto  4  otro. 

Lef.     raras. 

De  Zacatecas  á  laa  Pilas,  rancho 

A  la  Calera,  rancho 8  1382 

A  Arroyo  de  Enmedio,  rancho 1  2649 

Al  Fresnillo,  capital,  •••.  6  1218 


Distandat 

entre  punloe 

notables. 


Ltf.     Taras, 


Diatandat 
absolutas. 


Lsg.  Tarai. 

2  662 

5  2044 

6  4698 
IS  911 


NÚMERO  49. 

De  México  á  Reinosa^  por  Tampico,  Ciudad  Victoria^  San  Feman- 
do de  Presas  y  Matamoros. 

De  México  &  Matamoros:  véase  el  n."*  12,  pág.  ^ 

864.... 

A  Charco  Azul,  12    2200 

A  Be YNos A,  villa •  •  •     8    1700 

NQTA.— A  distancia  de  menos  de  media  legua 

está  el  rio  que  es  límite  con  los  Estados-üni- 
•    dos. 


244  757 
256  2957 
264    4657 


.      NÚMERO  50. 
De  México  á  Camargo^  por  Reinosa. 

De  México  á  Reinosa:  véase  el  número  anterior. 

A  Camargo,  véase  el  número  97 14    4350 

NOTA. — De  Camargo  á  la  villa  de  Mier  hay  8 
leguas  1460  varas,  y  del  mismo  punto  á  Guer^ 
rero  10  leguas  y  3750  varas:  véase  el  n*!  13, 
pág.  365. 

NÚMERO  51. 
De  Ciudad  Real  á  Oaxaca^  por  Ibnalá. 


De  Ciudad  Real  á  Sinacuntan, 
A  Ixtapa, 


pueblo 

pueblo.*.  •  •  •  •     5 


ji 


264    4657 
279    4007 


2 
7 


Jl 


•  I 
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^                                                 Distancias 

rslatíyas  de  un 
punto  4  otro. 

Dtotanelaa 

•ntre  puntos              Dlslanclas 
notables .                  absolutas . 

Líí. 

▼•na. 

Lsf.       Tana*          Lag. 

▼aras. 

De  Ciudad  Real  á  Ixtapa.  •  • 

•'••••• 

\ 

7 

}) 

A  Ghiapa, 

pueblo...  •  •  •  •     6 

» 

18 

» 

A  Tuxtla, 

villa 3 

* 

'  « 

16 

11 

A  Ocosocuantla, 

pueblo..- ....     7 

>: 

23 

i: 

A  Fetapa, 

hacienda  >  •  •  •     4 

2500 

•    27 

2500 

A  Santa  Lucía, 

hacienda..*  •     3 

2500 

81 

51 

A  Nuestra  Señora, 

hacienda  •  •  • .     4 

») 

35 

5» 

A  Santa  Catarina, 

hacienda....     2 

» 

37 

)) 

A  Buenavista, 

hacienda.  •«.     1 

2500 

38 

2500 

A  la  Galera, 

hacienda ....     7 

2500 

46 

11 

A  los  Limones, 

hacienda .  •  • .     3 

» 

49 

11 

A  TonalA, 

villa 4 

» 

53 
63       „ 

11 

A  la  Punta, 

hacienda ....     7 

11 

60 

11 

A  Tápana, 

pueblo 10 

n 

70 

11 

A  Sanatepec, 

pueblo 6 

11 

76 

n 

A  NUtepec, 

pueblo 7 

11 

83 

11 

A  Venta  de  Ohicapa, 

hacienda ....     6 

11 

89 

11 

A  Juchitan, 

pueblo 7 

11 

9S. 

11 

A  Tehuantepeo, 

villa... '7 

11 

103 

ii 

A  Jalapa, 

villa 9 

11 

112 

11 

A  San  Cristóbal, 

hacienda  •  • . .     2  ' 

11 

.114 

11 

A  Tequisistlan, 

pueblo 3 

11 

117 

11 

A  las  Yacas, 

hacienda ...«     8 

11 

125 

11 

A  San  Bartolo, 

pueblo... .  •  •  •     8 

11 

133 

• 

11 

A  Candelaria, 

hacienda ....     6 

11 

139 

11 

A  San  Carlos, 

pueblo 2 

11 

141 

1  • 

11 

A  Lachipin, 

hacienda....     2 

11 

144 

11 

A  San  Dionisio, 

pueblo 4 

11 

148 

n 

A  Tlacolula, 

pueblo 5 

11 

153 

11 

A  Oaxaca, 

capital 7 

NÚMERO  62. 

11 

168 

11 

De  Zacatecas  al  Saltillo, 

1 

y 

De  Zacatecas  á  Guadalupe, 

villa 

1 

2400 

A  Bordo  Rancho, 
Al  Agrito, 

6 

1685 

6 

4085 

rancho 8 

198 

14 

4218 

A  San  José, 

rancbp .•••.    2 

808 

.17 

TénoXl.— 61 

26 

402 
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■'   -J  ■             ■■■    ■  1 — ■■    , — : 

Distanctat 

relativas  d«  un 

punto  á  otro. 

Lef.    raras. 

Distancias 

entre  puntos 

notables. 

Diittnclu 
«búlalo- 

Leg.      Taras. 

I^. 

▼arai. 

Dd  Zacatecas  á.  San  José.  •  •  •  • . « 

V     4     # 

1460 

.17 
20 

26 

Al  Zanfcári^on, 

rancho  V* 

...     8 

1486 

A  Sierfa  Hermosa, 

hacienda . . 

...     3 

4840 

I 

24 

886 

A  la  Concepción, 

rancho 

...10 

3782 

84 

4668 

A  Gruñidora, 

hacienda* . 

...    9 

4627 

44 

4296 

A  Candelaria, 

aguaje...  •  < 

...     6 

4863 

' 

51 

4158 

1 

A  Cedros, 

haciendan. . 

...     T 

2950 

59 

2108 

A  Bonanza, 

hacienda. . 

...     8 

3791 

68 

88 

A  la  Pttnta  de  Santa  Elena, 

estancia . . 

..     9 

3884 

77 

8472 

A  San  Juan  de  la  Saquería,  ^ 

estancia . . 

..     8 

3064 

86 

1536 

Al  Saltillo,  capital  del  Departamento  de  Coa- 

* 

huila • 

1  •  •         i|> 

342 

94 

1878 

*  NÚMERO  53. 
De  Zacateáis  al  Real  de  Catorce. 


De  Zacatecas  á  Guadalupe, 

villa 

• 

1 

1420 

Al  Bennejo, 

rancho 

.     4 

2609 

5 

4029 

Al  Garabato, 

noria.. ..-  . 

.     5 

4303 

11 

3332 

A  Yescais, 

estancia  •  •  • 

.     6 

1664 

17 

4996 

A  San  Juan  del  Salado, 

rancho 

.     5 

886 

23 

882 

Al  Ranchito, 

rancho 

.     5 

2745 

28 

3627 

A  Ana  Pancha, 

rancho.  • .  •  • 

.     1 

3517 

80 

2144 

A  Ifigéttiá, 

rancho 

.     2 

3752 

á'8 

896 

A  Bosaj. 

A  Santa  María, 

tanques.  •  •  • 

.     6 

1639 

89 

2535 

rancho 

.     5 

3175 

45 

710 

A  San  Cristóbal, 

rancho...*  •  • 

.     5 

3714 

50 

4424 

Al  RéAl  de  Catorce, 

ciudad 

.     6 

315 

65 

4739 

NÚMERO  54. 

Del  Saltillo  á  la  HadMda  de  Ids  Momos. 

Del  Saltillo  á  la  Encantada,  itu^cho***^*.**   >  . 

.A  San  Juan  de  la  Vaquería)  estancia 8  4028 

A  los  Muchachos,  rancho 2  80(>4 

A  !^  Trinidad,  rancho 2  2624 

A  Segain,  hacienda. ;. .  '  7  3882 

ASan^JoBé,  '  rancho... <*«     8  4110 


4 

1.319 

8 

342 

10 

8406 

16 

lOÍO 

22 

4412 

26 

nati 

•  DE  geografía  y  ESTADÍSTICA.» 

Distanciat  Dfktanciat     ^ 

ralatlTas  de  un         entre  puntea 
punto  á  otro.  notablra.  . 

Lcg.    varaa.  Lcf«    varaa. 

Del  Saltillo  á  San  José 

AOjnelo^                                        rancho 3  3238 

A  Parras,                                        villa.....  ..•     1  3486 

A  la  Pena,                                      rancho. .  .  •  • .  13  904 

AVieaca,                                       villa 5  2295 

A  LOS  Hornos,                             haeienda*  •  •  •     4  2189 

NÚMERO  55. 
De  Queréíaro  á  Guanajuato, 

De  Querétaro  á  la  Estancia,  hacienda.  • .  • 

A  la  Calera,  rancho 2  '  85S0 

A  Ranchito,  rancho 1  1550 

A  Apaseo,  pueblo 1  2060 

A  Celaya,  ciudad 3  1750 

Al  Guaje,            •  pueblo 4  1600 

Al  Molino  de  Sarabia,  hacienda .  • .  •  1  3250 

A  Salataanca,  villa... .-...«  3  4850 

A  Jarepitio,                ,  pueblo 8  450 

A  Burras,  hacienda 1  250  * 

A  Marfil,  pueblo...  ...  4  700 

A  GuANAJUATo,  ciudad  capital.  1  2200 


m 


DlitendH 
tbwlnun. 

26 
30 

raras. 

3522 
1760 

32 
45 

246 
1150 

60 

3446 

55 

634 

2 

1500 

5 

50 

8 

1600 

T 

3660 

11 

400 

15 

2000 

17 

250 

21 

100 

29 

550 

30 

800 

34 

1500 

36 

8700 

NÚMERO  56. 

•  »  • 

De  Lagos  á  Guadalajara^  por  Pegueros. 

De  Lagos  de  Moreno  á  San  Juan  de  los  Lagos: 

véase  el  n.*"  2,  pág.  349 

A  Jalostotitlan,                                pueblo 6  150 

A  Paso  de  la  Laja,                          ranche 2  800 

A  Arroyo  Prieto,                            rancho 1  3900 

A  la  Loma,                                       rancho %  1  800 

A  Pegueros,                                    venta „  3900 

A  Pegueros,                            '^*       rancho 2  1300 

A  Caja  de  Pegueros,                       rancht) •  „  1950 

A  Capilla  de  Pegueros,                   rancho.:. ....  •  „  8060 

A  las  Motas,        -     ^  -                  rancho...  •  •  •  •  „  3700 

A  Puente  de  los  Acahuales,           ranchó „  2350 


10 

4650 

16 

4d00 

19 

600 

20 

4500 

21 

4800 

22 

3700 

25 

W 

25 

1950 

26 

1} 

26 

3700 

27 

1060 
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De  Laeros  á  Puente  de  los  Acahuales 

rancho... 


^f 


A  Bnenávista, 

A  Yillita  de  los  Puercos,  •  •  • 

A  Sauces,                                       rancho... . 
A  'Tepatitlan,                                  pueblo... . 
A  GuADALAJARA,  cíudad  capital:  véase  el  por- 
menor en  el  n.**  2,  pág.  849 


Diitanciai 

relatiTttde  un 

panto  4  otro. 

DUtandaa 

entre  puntos 

notables. 

Distan  eitt 
absoluta. 

Leg.       raraa. 

■ 

Leg.        Taras. 

Utg.       raru. 

27    1050 

„    4050" 

28      100 

„    150Ó 

28    1600 

„    1250 

28    8850 

„    4700 

29    2550 

19    1850 


48    4400 


NÚMERO  57. 
De  México  á  la  Barra  de  Goateacoaleos. 

De  México  á  Córdoba:  véase  el  pormenor  en  el 
n.**  14,  pág.  865 

A  San  Lorenzo,                    * 3  „ 

A  Tejería,'                                      1  2500 

ALagunillas,                                -.../ 6  2500 

A  Santiago,                    •                7  2500 

A  San  Joaquín,                                8  „ 

A  Estanzuela,                                 10  „ 

A  Santa  Rita,                                 1  2500 

A  los  Naranjos,                               1  2500 

A  Otatitlan,                                     2  .,  • 

A  Tlacotalpan,                           •  1  „ 

A  Tesechoacan,                               •  10  „ 

A  Guerrero,                                     .%  ,. 

A  Solenautla,                                  8  „ 

A  Paso  de  San  Juan  Michapa,        •  •  •  1  „ 

A  'Acayucan,                                  .•......•••  8  „ 

AChitla, 2  „ 

A  Otiapa, 10  „ 

AJacoteno,                                     1  2500 

A  Paso  de  la  Fábrica  6  Mtnatitlan ...*••.  1  „' 

A  Barra  de  Goatzacoai,cos, • . .  •  8  „ 


65    4126 


65    4126 

68 

4126 

70 

1626 

76 

4126 

84 

1626 

87 

1626 

97 

1626 

98 

4126 

100 

1626 

102 

1626 

108 

1626 

87    2600 

113 

1626 

. 

115 

1626 

123 

.1626 

124 

1626 

132 

1626 

184 

1626 

144 

1626 

145 

4126 

146 

4126 

154 

4126 

51    2500 

* 

'  í 


r 
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NÚMERO  ^8. 
De  México  á  Ciudad  Victoria^  per  Rio  Verde  y  Ciudad  del  Maiz. 

DisUnelM  Distancias 

nlativaa  de  nn  entre  puntos               Dlatancisá 

punto  é  otro.  notables.                   absolutas. 

Lef.    raras.  Le;,     varas.          Leg.      Taras. 

De  México  á  Huehuetoca,  pueblo:  véase  el  n.*"  2, 

página  349 18  1700 

A  Atitalaquia,                                pueblo 8       „.  21  1700 

A  Sau  Pedro  Tlascoapan,               pueblo .2       „  23  17Qo 

A  Misquiahuarla,                             pueblo. 5       „  28  1700 

A  Izmiquilpan,                               pueblo.  • .  • . .     7    2500  35  ,  4200 

A  Zimapan,                                   real  de  minas.  10       „  45  4200 

A  las  Adjuntas,                              ^  4    2500  50  1700 

AJiliapa,                                        pueblo 4       „  54  1700 

APacula,                                       pueblo 1    2500  55  4200 

AXaipan,                                      pueblo 8    2500  64  1700 

A  lá  Purísima  Arista,                    colonia...' •  •  •     4       .,  68  1700 

APacuHUa,                                    4       „  *                 72  1700 

A  Rancho  de  Tierra  Fria,               4       „  76  1700 

A  Rancho  de  Jacos,                         3       „  Y9  1700 

A  Santa  María  Acapulco,               6    2600  84  4200 

A  San  Ciro  de  Albercas,                7    2500  ^92  1700 

ARio  Verde, 14       ;,  '  106  1700 

75    8600 

A  Ciudad  del  Maiz,                        25       „  131  1700 

A  Hacienda  del  Meco,                     10       „  141  1700 

A  Tula  de  Tamaulipas,                   8       „  149  1700 

A  GiuDáD  Victoria,  capital:  véase  el  pormenor  ,  , 

de  esta  distancia  en  el  n.'  12,  pág.  364... ....  82    3600  182      300 


NÚMERO  59. 
De  Lago9  á  Aguascalientes^  por  Ciénega, 


De  Lagos  á  Estancia  Grande, 

A  Ciénega  de  Mata, 

A  Ledesma, 

A  Aguascalientes, 


hacienda  •  •  • . 
hacienda .  •  •  • 
hacienda . .  > . 
capital. . 


•  % » . 


6  8950 
4  50 
9   400 


4 

11 

15 

.  ,24 


3250 
2200 
2250 
2eftO 
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NÚMEHO  6Ó. 

De  Tepic  á  Sm  Blas  por  el  camino  antiguo  de  herradura. 


De  Tepic  á  Lamedo,  ' 

A  la  Fortuna, 

A  Palo  Alto, 

A  la  Laja, 

A  las  Chivas, 

A  la  Presa, 

Al  Portillo  de  Arriba, 

A  Buetíavista, 

A  Navarrete, 

Al  Jardin, 

Al  Paso  de  Guaristemba, 

Al  Chapotillo,         ^ 

A  San  Blas, 


rancho.  i> 
hacienda  • 
rancho.  .• 
rancho.  .. 
rancho.  .. 
rancho.  /. 
irancho:  .. 
rancho.  .. 
rancho.  .. 
hacienda, 
rancho.  . . 
rancho.  .» 
puerto 


4  t  é 


nisundas 
relativas  de  un 
punto  &  otro. 

Dlctandaa 

entre  puntos 

notables. 

DIftanelM 

•bMlBlU. 

Leg.    Taraf. 

Leg.     raras. 

Ug. 

▼aras. 

« 

t        '                            *  • 

1 

1700 

„    1960 

• 

1 

8660 

„    2500 

' 

2 

1150 

„    4300 

i '  ■ 

8 

450 

1    4050 

4 

4500 

„    3660 

6 

3150 

„    4660 

■  6 

2800 

2    3100 

- 

d 

900 

„    -  900 

9 

1800 

„    4600 

10 

1400 

„    3160 

10 

4550 

2    1900 

• 

18 

1450 

5    2600 

18 

3950 

NÚMERO  61. 
De  Chihttahua  á  Presidio  del  Norte,  por  Coyamé. 

»  * 

De  Chihuahua  á  San  Gerónimo  Aldama,  villa.* 

Al  Coyote,  ...• 3      „ 

A  Ciénega  de  Hormigas, 8      „ 

A  Sierra  de  la  Escondida,  ...........  11      „ 

A  Coyamé,  pueblo,  antiguo  jJresidio.     8  2500^ 

A  Cuchillo  parado,  campo  raso  orilla  del  Conchos.     6      „ 
A  Boquilla  de  San  Pedro,  campo  raso.  •     8      „ 

A  Álamo  Chapo,  rancho 12      „ 

Al  Nogal,  rancha  .  .».     1  ,8800 

'"NtJMERÓ  62.         '  '-'   '■'"  "   ■" 
De  Janos  á  Casas  de  San  Pedro, 

fh  JanoB  &  Palotada,  rancho.  ....... 

'Á' fianiSraDcisoo,  '  .»       i'OJQd^.agn^r,-  l^Z  160        ,    ,.^ 


7  1000 

10.  ITKM) 

16  1000 

29  1000 

87  8600 

*  43  8600 

51  8600 

63  3600 

72  600 


4     200 
.;^7 ,  .'SSO 


s 


DE  geografía  y  estadística. 

( 

Distancian  DlatanciaB 

relativaa  de  un         ent 
punto  á  otro.  nc 

Leg.        varaa.        Leg. 

De  Janos  á  San  Francisco.  • .  • 

A  la  Cumbre  de  ]a  Cuesta,  ' 2  3500 

A  San  Luis,  monumento  en  la  linea  divisoria. .  •  1  4550 

A  Guadalupe,  entrada  á  la  Cañada. '  4  3800 

A  fe  Cueva  de  los  Alisos,  ....■..;....  1  3900 

A  S.  Berhardino,  monumento  en  lalinea'divisoHá  *  6  3700 

A  Agua  Prieta,  '  8  3700 

A  Arroyo  de  los  Nogales,  • . .  3  3360 

Al  Sauz, ...  4  4000 

Al  Álamo  Quemado,  , .., ,  3  2850 

A  la  orilla  del  rio  de  San  Pedro,     ....  6  1950 

A  Gasas  de  San  Pedro,  hacienda  abandonada'  2  1850 
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puntoa                Diatanctaa 
>b]ea.                  abaoluUa. 

Taraa.           Jjig. 

17 

varas. 

350 

19 

3850 

21 

8400 

26 

'2200 

28 

1100 

84 

4800 

48 

3500 

47' 

1850 

52 

850 

55 

8700 

61 

650 

68    2500 


I  • 


NÚMERO  63. 

De  Victoria  á  Nuevo  Laredo. 

De  Victoria  á  Villagran  6  Cerro  de  Santiago. .  - 

A  Linares,  .......  ^ .. ;     8      „  > 

Aliñares,  ciudad,  14      ,.. 

A  San  .Cristóbal,  «...     9      „ 

A  Monte  Morolos  ó  el  Pelón,  6      „ 

A  los  Huajes,  ■ • 12      „ 

A  Monterey,  3      „ 

A  Marin,  .....;*  j  .(.>  s  Ift; '  J  ;^ 

A  Cerralvo,  ....  j, ..... .     8      ,i 

A  Nuevo  Laredo,  .  • \*  ^^      » 

NOTA. — A  cinco  leguas  de  este  pueblo  está ' 
el  vado  llamado  del  Pico,  qlie  es  límite  del  Im- 
perio y  los  Estados-Unidos  del  Norte. 

,•  •      .  ..  .         ,-'\ 

■  .^     •        .       .  ..  .•  j 

NtJMERO  64. 

I  r  ^ 

*De  Monterey  á  Presidio  de  Rio  Graif/ie^  p&r  Salinas^  Victoria 

« 

y  Lampados.  ' 

De  Monterey  á  Salinas  Victoria,     •.•... 

A  Palo  Blanco,                                 ...<•...  ^  .•  10      „ 
A  VUlá'Aldama  6  Boca  d«  Léoneib v  .^j  .  '10      „ 


17 

26 

89 

48 

*ww 

54 

i 
f^9 

66 

69 

79 

87 

122 

11 

21 
SI 
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■   ■-.■■T.i:.- .,■.,-■   ■■,■-■,:.',■■-■      ■    ■; ....i : 

DliUndü  Dbtaneiu 

relativas  de  un 
punto  á  otro. 

Leg.    yaris. 

De  Monterey  á  Villa  Aldama  ó  Boca  de  Leones. 

Al  Carrizal,                                      11  „ 

A  Lampazos,                                    .•••••  8  „ 

AI  Sauz,                                           ,.••••  4  „ 

Al  Álamo  de  los  Vidaurri,               8  „ 

A  Agaa  Dulce,                               «••.•.  8  „ 

A  Rio  de  las  Sabinas,                    ^ 4  „ 

A  Charco  de  Gracias  á  Dios,           •  •  .* .  7  „    , 

A  la  Rosita,                                    7  „ 

A  las  Talegas,                                 4  „ 

A  San  Juan  de  Allende,                  4  „ 

A  Santa  Rita  de  Morolos,               ••,.* 2  ,, 

A  San  Femando  de  Rosas,             2  „ 

A  Nava,                                           ..••••  5  „ 

A  las  Graleras,                                 6  „  * 

A  Ru)  Grande,                             6  „ 

NÚMERO  65. 

De  Ometepec  á  Tierra  Colorada^  par  Ayutla. 

De  Ometepec  á  Coatepec,  •  •, ' 

A  Ayutla,  .  • 12      „ 

A  Tierra  Colorada,  ••25      „ 


entre  pantoi 
DOtaMea. 

Diatanciu 
abiolutai. 

Li|k       Taru. 

Lef.      varal. 

81     „ 

42     „ 

50     „ 

•' 

■    64      „ 

« 

62     „ 

• 

70     „ 

74     „ 

• 

81     „ 

88     „ 

92      „ 

96      „ 

« 

.98     .„ 

100      „ 

105      „ 

111      „ 

- 

117      „ 

14 

» 

26 

ÍJ 

51 

}) 

NÚMERO  66. 
De  Tires  á  Imuris^  por  la  Magdalena, 

De  Ures  á  Santa  Rita,  rancho 

A  Panzacola,  rancho.  •••••  ,^  8300 

Al  Represo,                                    rancho 4  4600  . 

A  San  Miguel  de  Orcasitas,           pueblo 8  2600 

Al  Tabique,                                    rancho 7  4700 

A  Querovabi,  rancho. .  •  -  > «  S¡  4750 

A  los  Chirrones,  agnaje  temporal  9      850 

A  Santa  Ana,                                rancho.^ 4  1600 

A  la  Magdalena,                             pueblo 4  1950 

A  San  Ignacio,                               pueblo 1  3850 

A  Terrenate,                                  pueblo. „  -8850  . 

A  la  Mesa,                                   •  rancho „  2750 

A  iMuftiB,  pueblo 1  17i00 


2 

1250 

2 

4650 

7 

4150 

11 

1750 

19 

1450 

29 

1200 

38 

1550 

42 

8150 

47 

100 

48 

3950 

49 

2800 

50 

650 

61 

2250 
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NÚMERO  67. 
De  la  confluencia  de  los  ríos  Gila  y  Colorado,  al  l^tcton. 


De  lif  Confluencia  á  Roleff,  rancho  en  el  Gila..  • 

Al  1^  Campo  en  un  estero  cerca  del  Gila 

Al  2!  Campo  en  el  Gila,  al  pié  del  cerro  de  los 

Metales 

Al  3*'  Campo  en  el  Gila, 

AI  4?  Campo  en  el  GKla,  

Al  5?  Campo  en  el  Gila, 

AI  6!  Campo  en  el  Gila,  

Al  7?  Campo  en  el  Gila,  

Al  8!  Campo  en  el  Gila,  paraje  del  Tezotal 

Al  9!  Campo,  paraje  sin  agua  lejos  del  Gila.  ..• 

Al  10**  Campo  en  la  Salineta,         pozos 

AI  11?  Campo  en  el  pueblo  de  los  Pimas. .  ^ . . . . 
Al  12?  Campo  en  Lagui^a  Prieta,  ojo  de  agua  á 

150  metros  del  Gila. 

AI  18?  Campo  sin  agua,  

Al  14?  Campo,  á  0,75  leguas  ó  sean  8750  raras 

antes  del  Picacho  del  Gila,  sin  agua 

Al  15?  Campo,  sin  agua,  

Al  Tucson,  presidio 


DtiluelM              Distanciu 
ralitiTWdrun        cntn  piuKiM                Olaunclts  , 
panto  i  otro.  .         notabltt.                  «bioliitaa. 

hag.     ywn»,       hn.     tum.             Lee. 

n 

Tarai. 

4500 

8    1800 

9 

800 

7    4400 

17 

200 

9    2600 

26 

2800 

6        50 

22 

2850 

5      150 

87 

3000 

8    4350 

41 

2850 

4      850 

.   45 

3200 

7      600 

52 

3800 

8    1750 

61 

550 

6    4750 

68 

300 

5    1300 

73 

1600 

5    S850 

'  78 

4960 

5    4550 

84 

4500 

5    255Ó 

90 

2050 

6    2000 

96 

4050 

10'      60 

106 

4100 

§  NÚMERO  68. 
Del  Ihteaon  á  hs  Nogales. 

Del  Tucson  á  San  Javier  del  Bac.  pueblo,  anti- 
gua misión 

A  Punta  de  Agua,                           agiíajc „ 

A  la  Canoa,                                    stguaje 8 

A  Tubac,                                    antiguo  presidio  4 

'A  Calabazas,                                  rancho 4~ 

A  LOS  Nogales,                            3 


8 

2100 

4000 

4 

1100 

2750 

12 

885Í 

2100 

17 

950 

550 

22 

1500 

1250 

25 

Tomo  ZI,— 6t 

1800 
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§  NÚMERO  69. 
De  los  Nogales  á  Sonoyta} 

Distancias 
relaUraa  deán 
punto  á  otro. 

Le¿.      Tarea. 

De  los  Nogales  á  Tumacacori,  misión  abandonada 

A  Tnbac,                                   antiguo  presidio,     1  100 

AI  Ojo  del  Sópori,              hacienda  abandonada.    4  900 

Al  Aribac,                         hacienda  abandonada.    6  3450 

A  las  Boquillas,                 paraje 3  600 

Al  Puerto  del  Coyote,        siguaje  eventual.  • . . . .  11  550 

Al  Ojo  del  Coyote,             aguaje  eventual 1  3250 

A  la  Artesa,  cerca  de  la  Sierra  de  este  nombre.    7  4150 

Al  Cábota,  pi^eblo  de  Indios  Papagos 3  3600 

A  Sonoyta,                                  rancho......  24  4450 


Diiltiiciu 

entre  punto. 

nottbiM. 

DMuda» 

•bMlUUl, 

Ltg.     TUM. 

2 

vana. 

2700 

7 

2800 

11 

8700 

18 

2150 

21 

2750 

82 

3300 

84 

1550 

/ 

42 

700 

52 

4200 

77 

3650 

§  t  NÚMERO  70.^ 
De  TiLCson  Al  CarHsal,  por  Santa  Crtcs,  Arispe,  Bábispe  ij  Janos. 

De  Tucson  á  San  Javier  del  Bac,  pueblo,  anti- 
gua misión •  8    2500 

A  Lagunitas,                              aguaje  temporal*    6       „  8    2500 

A  Tubac,                                   antiguo  presidio.    8    2500  17       ;} 

A  Tumacacori,                       misión  abandonada.     1        „  18'      ,y 

Al  Vado  del  Apache,  paraje  en  eh-io  Sta.  Cruz.    7    2500  25    2500 

A  San  Lázaro,                       hacienda  desierta. .    9      „  34    2500 

A  Santa  Cruz,                   colonia  militar 2    2500  87       p 

,     87  , 

Al  Ojo  del  Alamito,               aguaje 4       „  41        „ 

A  Cuitaca,                              hacienda  desierta. .    .4        ,,  .      .  45       „ 

Al  Ojo  de  las  Pefíuelas,         paraje 2       „  .47       „ 

A  Nogales,                             aguaje  temporal. . .     5       „  ^            52       „ 

A  Banamichí,                        hacienda  desierta.  .    6        „  58       ,y 

Á  Depache,                           rancho  desierto.  .•!    2       „  60       „ 

A  Piedras  de  Lumbre,           paraje 6       „  65       „ 

1  Ette  camino^  seguido  por  la  Comisión  de  limitee  mesnemia  y  americana,  no  ettaha  abierto;  *^e  eonef' 
(finente  va  rodeando  lojí  Merrae  que  atraviesa  la  linea  divieoría;en  ambos  países,  pues  el  ot^eto  Jui  Uéoar^los 
ettrros  á  Sonoyta^  pasando  siempre  lo  maspróosimo  á  dieha  línea. — La  Comisión* 

$     Loe  derroteros  marcados  eon  una  t,  son  graduados  por  el  tien^,  y  en  sti  mayor  pmrts  de  herradura* 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


Distancias 

relativas  de  un 

punto  k  otro. 


De  TucBon  á  Piedras  de  Lambre •..•..;»• 

A  Tahacfaopa,                       rancho  desierto. .  •  • 
A  Arispe,  ciudad  ex-capital  de  Sonora • 


2. 

2 


Distandas 

entre  puntos 

notables. 


Leg.    raras.       Leg. 


▼aras. 


32 


411 

i 


Distancias 
absolutas. 


Leg.  ^    varas. 

65 


67 
69 


W 


Jf 


f> 


)l 


§  t  NÚMERO  71. 

De  AtHspe  á  Babüpe. 

De  Arispe  á  Agua  del  Zapo,    ojo  de  agua 

A  Mina  Vieja,                          ojo  de  agua 6 

A  Ojo  de  Agua,                        pueblo 9 

A  Cumpas,                              pueblo 1 

A  Jecori,                               .  pueblo 1 

A  Oposura,                           villa  de  Moctezuma.  5 

A  Tonibabi                           rancho  desierto.  •  •  •  2 

A  la  Tinaja,                          al  pié  de  la  Cuesta*  4 

A  Guásayas,                         pueblo v*»**  5 

Al  Pié  de  la  cuesta  de  Tablillas,  ojo  de  agua..  • .  4 

Al  Pié  de  la  cuesta  del  Jarate,  valle  de  Gueperito.  5 

A  Guachinera,                       pueblo 6 

A  la  Estancia,                       hacienda. 2 

A  Bacerat,                            pueblo 2 

A  Babispe,                          colonia  militar 8 

§  t  NÚMEEO  72. 

De  Babispe  á  Janos, 

De  Babispe  &  la  mitad  de  la  cuesta  de  Carretas. 
A  Carretas,  hacienda  desierta. 

A  Pefiuelas,   *  arroyo 

Al  Lado  del  Arrobo  de  Manzanares •  • 

A  Janos,  colonia  militar..  •  • 


2500 

2500 

25Ü0 
2500 

2600 


2 

» 

6 

» 

& 

}} 

2 

» 

Ji 


4 

J5 

10 

» 

19 

W 

20 

>f 

21 

?f . 

26 

2500 

28 

2500 

32 

2500 

38 

}> 

42 

n 

47. 

2500 

54 

Yi 

56 

J> 

58 

2500 

61 

2500 

4 

6 

11 

20 
22 


n 


S  NÚMERO  73. 

De  Janos  al  Carrizal. 

De  Janos  &  los  Corralitos,  hacienda  de  beneficio. 

A  Casas  Grandes,  pueblo ¿  •     8 

A  Ghleana,  villa  ••.-...;:•.  .-.•    9 


» 


» 


8 

}) 

16 

» 

26 

« 

412 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


De  Janos  á  Ghileana • « 

A  la  Nariz,  rancho  desierto.  *  • 

Al  Ojo  del  Berrendo,  paraje 

A  SantD  Domingo,                  rancho  desierto..  • 
Al  Carrizal,  


Dltuneiu 

relativtt  de  un 

puoto  á  otrp. 

DtitandM 

•ntre  pantos 

noteblat. 

DisCanciis 
atwolttus. 

I^eg,       Taras. 

Le». 

* 

▼•res. 

Lef.       rmi. 

26      „ 

6    2500 

81    2500 

9      ,> 

• 

40    2500 

6      „ 

45    2500 

4      „ 

49    2500 

,  NÚMERO  74. 
De  San  Luis  Potosí  á  Zacatecas. 


De  San  Luis  Potosí  á  la  Parada,   hacienda. . . . 

A.  xieiotes,  •••%•  •••••• 

A  Espirita  Santo,  hacienda .... 

A  Salinas,  pueblo  .... 

Al  Gacho,  

A  Blancas,  mineral 

A  Troncoso,  hacienda .... 

A  Zacatecas,  ....'. 


9 
6 
6 
7 
5 
8 
4 


11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 


9 

11 

18 

n 

24 

11 

80 

11 

87 

n 

42 

11 

50 

11 

64 

11 

NÚMERO  75. 
De  San  Luis  Potosí  á  Aguascaüewtes. 


De  San  Luis  á  Tepetates, 
A  Gallinas, 
A  Ojuelo, 
A  Ledesma,  • 

A  ACUASCALIENTES, 


hacienda  •  •  •  • 
hacienda*  •••     5 
hacienda....     6 

13 

i.-  10 


11 
11 
11 
11 


7 

11 

12 

n 

18 

n 

31 

n 

41 

» 

NÚMERO  76. 
De  Veracrm  á  Tampico,  por  la  Raya. 

De  Voracruz  &  la  Antigua,  cuatro  y  media  le* 

guas  playa  y  lo  demás  de  monte 

A  San  Carlos,  camino  de  n^onte,     8  „ 

A  Barra  de  Juan  Ángel,  camino  de  playa.  •  •  •  •  3  2500 

A  Villa  Rica,  idem,  idem,               3      „ 

A  Laguna  Verde,  Ídem,  Ídem,        .•.•••! •  2  2500 


6 

11 

9 

11 

12 

2500 

15 

2500 

18 

SI 
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41S 


Diftaneiat 

relfttíTM  de  un 

punto  i  otro. 


« Dlitanelal 
MitiVpnniM 
notables. 


Dietftoeiae 
abeotntae. 


Log.    varas.       Lsf. 


▼aras. 


De  Veracruz  á  Laguna  Verde,  camino  de  playa. 

A  Morro  de  Tortugas,  idem,  iddm  •••..«•••••  4 

A  Rancho  Nuevo,  idem,  idetn,         2 

A  Lechuguillas,  idem,  idem,            ».  ...  2 

A  la  Laguna,  idem,' idem,                2 

A  Barra  de  Palmas,  idem,  idem      8 

A  Barra  de  Nautla,  camino  de  playa  y  monte  •  •  2 

A  Monte  Gt>rdo,  idem,  idem,           3 

A  Riachuelos,  idem,  idem,               • .  •  •  •  4 

A  Tecolutla,  idem  idem,                  2- 

A  Tehuistepec,  idem  idem,              4 

A  Boca  de  Piedras,  idem,  idem,      •  • 2 

A  Barra  de  Cazones,  playa,            •  • 1 

A  Juan  González,  camino  de  playa. 2 

A  Chile  Frió,  idem,  idem,               • 2 

A  Barra  de  Tuzpan:  2  leguas  playa  y  1  monte.  8 

A  Tnxpan,  puerto,  camino  de  monte*  ••••*••••  2 

ATemapache,                                12 

AAmatlan,                                    11 

A  Tamontado,                                4 

A  Ozuluama,                                  6 

Al  Encinal,                                      5 

A  Llano  de  Bustos,                        • 3 

Al  Sauz,                                        .....••..é.»  2 

AlaTortuga,                                 1 

A  Arroyo  del  Monte,                      1 

A  Tampico  el  Alto^                         1 

A  Pueblo  Viejo  de  Tampico,        ••••;•• 2 


2500 
2600 

n 
n 

2600 
2500 

n 

» 
n 

»    • 
n 

2500 

2500 
2500 

2500 


Leg. 

18 
22 
24 
26 
29 
82 
84 

87 

41 

48 

47 

49 

51 

58 

55 

58 

60 

72 

88 

87 

98 

98 

101 

108 

105 

106 

107 

110 


raras. 
J) 

2500 
2509 

2500 

» 

n 
1} 
n 
ii 
I 

V 

>j 

2500 
2500 

2500 
2500 


NÚMERO  77. 


De  Veracruz  á  Zongoliea. 

Be  Veracruz  á  Orizaya:  véase  eln!  28,  p.  374  •  • 

ATequila,  5 

1^   AZONOOLICA,  5 


1> 


27,  1500 

82    1500 
85    1500 


1    EtU  nimero  y  $1  anterior  e$t4n  reetificadot. 
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NÚMERO  78. 
De  Veracruz  á  TUtócala. 


DfitaDclaa 
'  wlativat  d«  iiD 

pumo  á  otro. 

l<eg.       varas. 

De  Veracruz  á  Paso  de  Ovejas:  v.  n?  24,  p.  379 

Al  Encero,                                       13  1800 

APerote,                                       16  1^50 

A  NopalucáD,                                 18  1650 ' 

A  Acajete,                                       • 4  4050 

A  Huamantla,                                 6        ,» 

A  Tla8cala,  capital,                     9        „  . 


Diatandaí 

•ntnpanuM 

notablei. 


Ltf. 


4 


Dlftaociai 
abiolutas. 


10 
24 
39 
57 
62 
68 
77 


Tirai* 

3300 
100 
1250 
3000 
2050 
2050 
2050 


NÚMERO  79. 

Del  FresmUo  á  MaaapiL 

Del  Fresnillo  á  Chichimequillas,    rancho 

A  Charco  Blanco,                           rancho 3 

A  San  Cosme,  Villa  de  Cos,            *  3 

Al  Zancarrón,                                 rancho 3 

A  Sierra  Hermosa,                         hacienda .  •  •  •  3 

Al  Capirote,                                   rancho 3 

Al  Gato,                                         estancia. « • . .  5 

A  San  Ignacio,                       -        tanque 6 

A  Grruílidora,                                  hacienda. « . .  5 

A  Sabana  Grande,                          tanque 10 

A  Cerro  Gordo,                               rancho. .....  4 

A  Mazapil,  Real  de  minas 2 


7    3378 

239 

10    8617 

1422. 

14       39 

4351 

17    4390 

4340 

21    8730 

4978 

25    8703 

1489 

31      192 

1716 

37    1908 

118 

42    2026 

3558 

53      584 

4796 

58      380 

2812 

60    8192 

NÚMERO  80. 

Del  Saltillo  al  Fremillo. 

Del  Saltillo  á  la  Encantada,  hacienda. .  •  • 

A  San  Juan  de  la  Vaquería, .4  842 

A  Puerto  del  Capulin,  4  1064 

A  Santa  Elena,  .*•• 4  2000 

A  Santiago,  rancho. .  > .  • .     4  1384 


4 

}} 

8 

342 

12 

1406 

16 

8406 

20 

4790 

i 
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Del  Saltillo  á  Santiago 

A  Cedros,  

A  la  Candelaria,  

A  Gruñidora,  hacienda  ... 

A  Charco  del  Muerto,  

Al  Eancho  del  Gato,  

A  Barranquita,  •  •  •  • 

A  Sierra  Humosa,  

A  Zancarrón,  % . . . 

A  San  Cosme, 

A  Bañon,  • *  •  • 

Al  Presnillo,  ciudad,  


Distancimí 

r«latÍTai  d«  uo 

punto  á  otro. 

DiBtftnclu 

entre  puntos 

notables 

DIftancIu 
alMoluiu. 

L«g.       TBTU. 

9 

Leg.      Ttrei. 

20 

raraa. 

4790 

11       » 

31 

4790 

7    2950 

89 

2740 

6    4863 

46 

2603 

2       „ 

48 

2608 

2       „ 

50 

2603 

2       „ 

52 

2608 

2    8782 

, 

56 

1386 

3    1460 

68 

2846' 

T       ., 

. 

66 

2846 

7      161 

» 

72 

8006 

7       ,. 

í 

79 

3006 

NÚMERO  Si. 

Del  Saltillo  á  Durango. 

Del  Saltillo  á  Buenavista,  hacienda .  •  •  • 

A  Patos,                                         hacienda • .  •  •*  12 

A  Castañuela,       t                          -  7 

A  Parras,                                         •  •  •' 8 

A  la  Hacienda  de  la  Peña,              • » •   15 

A  Álamo  de  Parras,                        .  • . .  • 7 

A  Estancia  de  Pozo  y  Calvo,           ...........  12 

A  Rio  Guanaval,                             8 

A  Cnencamé,                                  hacienda ....  15 

A  Yerbanis,  estado  la  hacienda  de  Sta.  Catarina.  6 

A  Tapias,                                       6 

A  Sauces  de  Cuencamé, 4 

A  Rancho  de  Porfías,                      . . . . " 7 

A  Hacienda  del  Chorro,                  6 

A  Durango,  ciudad  capital^          ..'...  9 


NÚMERO  82. 
De  Puebla  á  Tlascala. 


De  Puebla  al  Molino, 
A  Tlascala  capital. 


J> 

)} 
» 

II 

n 


» 


3 

» 

16 

» 

22 

9> 

30 

>J 

46 

>; 

62 

1) 

64 

>} 

67 

)i 

82 

>? 

88 

}) 

94 

ii 

98 

n 

106 

a 

111 

)> 

120 

71 

6 
8 


19 
11 


1 
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NÚMERO  83. 
De  Durango  á  Mapmí, 


Distancias 

relatfraa  de  un 

punto  &  otro. 


Diatandaa 

entre  pootoa 

notaUea. 


L.ef.    rarae.       Ley. 


taraa. 


De  Durango  á  Estanciad  el  Casco:  véase  el  n?  13, 

página  865 

A  Cieneguilla, 6 

A  Palo  Chino,                                 2 

A  la  Hacienda  de  la  Zarca, •  8 

A  las  Cmces,  ..17 

A  Cadena,                                       22 

AMapimÍ,                                     18 


Dittaaeiu 
abaohitae. 


Leg.      TVtt. 


55 
60 
62 
65 
82 
104 
122 


n 

71 


NÚMERO  84. 
De  México  á  ZacatecM  par  el  camino  mas  directo. 


De  México  á  Chichimequillas:  yéase  el  pormenor 

en  eln.**l,  pág.  847 

A  Buenavis.ta,  hacienda. . 

A  los  Cerritos,  rancho 

A  San  Miguel  de  Allende,  ciudad .  . . 

A  la  Erre,  hacienda.  • 

A  Dolores  Hidalgo,  cuna  de  la  Independencia. 


A  Tranoas, 
A  la  Quemada, 
A  San  Felipe, 
A  la  Tachiquera, 
Al  Vaquero, 
A  San  Carlos, 
A  Ojuelos, 
A  Matancillas, 
A  Encinillas, 
Al  Milagro, 
A  los  Campos, 
A  Ciénega  Grande, 
A  Tepetate, 


hacienda.  • 
hacienda. . 

villa 

hacienda .  ^ 
hacienda., 
rancho.  •  •  • 
hacienda. . 
hacienda., 
hacienda  •  • 
rancho. .  •  • 
hacienda., 
hacienda*, 
rancho.  .•• 


1 

4772 

4 

321 

8 

4144 

7 

1413 

1 

1898 

8 

1158 

8 

4629 

4 

4850 

5 

4623 

3 

367 

5 

2959 

» 

4438 

1 

3862 

2 

*8903 

1 

1215 

1 

2669 

7 

2095 

5 

820 

61 

3203 

53 

2975 

67 

3296 

61 

2440 

68 

3853 

70 

291 

73 

1409 

77 

1038 

82 

888 

88 

511 

91 

878 

96 

3137 

97 

2570 

99 

1432 

102 

885 

103 

1550 

104 

4219 

112 

1314 

117 

2234 

/ 

t 
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DistanclM  Distanciai 

f                                                               KJativas  de  un  entre  puntos               Distancia* 

puntoAoiro.  notables.                  absolutas. 

m 

L«(.       Taras.  L«f.        varas.           Leg.  raras. 

De  México  á  Tepetate 117  2234 

A  San  Francisco,                           hacienda. ...     4    2467  121  4701 

A  San  Diego,                                 hacienda....     1     1213  128  914 

A  Refugio,                                     hacienda....     4      633  127  1547 

A  Guadalupe,                                 villa 6      378  133  1925 

A  Zacateo A9,                               capital 1    2420  184  4345 

NÚMERO  85. 

De  México  á  la  Raya  de  Guatemala,  por  Tekuani^c  p  Petacalapa, 

De  México  á  Tehuantepec:  véase  el  n.""  28,  pág. 

385 180  750 

AIxtlatepec,                                  7       „  187  750 

Ala  Venta,                                     7       „  194  '    750 

ANiltepec,                                    7        „  201  750 

ASanatepec,                   ^               8       „  209  750 

A  Tápana,                                       7        „  216  750 

A  Llano  Redondo,  distrito  de  Tehuantepec. . .  • !     5        „  221  750 

A  la  Punta, 5        „  226  750 

ATonalá,                                       7       „  233  750 

AOcttitapa, 3        „  236  750 

AlasMarlas, 3        „  289  750 

APalos,                                         6       .,  245  750 

AMosquito,                                    '^       »    ^  249  750 

APijijiapa,                                      6       n    '  265  750 

A  Rio  Bobo,                          *        7       „  262  750 

A  Mapastepeo,  distrito  de  Tonalá  7        „  '   269  750 

A  Iscuintla,                                    8       „    *  277  750 

A  Pueblo  Nuevo,                            4       „  281  750 

AHüista, 6       „  287  750 

A  Huehuetlan,'                              6       „  293  750 

A  Tapachula,  cabecera  de  Distrito  de  Soconusco,    8       „  801  750 

A  Tuxtla  Chico, 4       „  805  750 

A  Petacalapa:  el  rio  de  .este  nombre  es  el  limi- 
te entre  Quetzaltenango  de  Centro  América  j 
Tapachula,  Distrito  del  Departamento  do  Chia- 

pas , 2       „  307  760 

12T       „ 

Tomo  XI.' 
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NÚMERO  86. 
De  México  á  Süalj  puerto. 


Dlatanetas 

relativas  de  un 

punió  á  otro. 


Leg.    Taras. 


De  México  á  Mérida:  véase  el  il*"  23,  pdg.  374. 
A  Canal,  ó  Cauquel,  camino  carretero. 

A  ücú,  camino  carretero. 

A  Junucmá,  (Honucmá)  camino  carretero. 

A.  SisAi^  camino  carretero. 


2 
1 
3 
5 


n 


DlsUudas 
entre  puntos 
notables,  ^i 

Dietancias 
abaolatat. 

Leg.       raras. 

Leg.       varas. 

352    4900 

m 

354    4900 

855    4900 

858    4900 

868    4900 

NÚMERO  87. 
De  México  á  la  Ventosa. 

De  México  á  Tehuantepec;  vfease  el  n.**  28,  pág. 

385 

A  LA  Yektosa,  puerto 5 


rf 


180      750 
185      750 


« 


NÚMERO  88. 

De  México  á  Ishü, 

De  México  á  Mérida:  véase  el  n^  23,  pág.  374. 

A  Chiesholub.  (Chixalub)  5       „ 

A  IsHiL,  (Ixil) 1       ,, 

NÚMERO  89. 

De  Querétaro  á  Morelia,  por  AcántJba/ro, 

De  Querétaro  al  Batan, .  

A.  la  Barranca,                             5  2600 

Al  Fresno,                                   4  2500 

A  Jeréenaro,  se  pasa  el  rio,           •  5  „ 

A  Acámbaro, 8  „ 


880  8060 
385  3050 
886    8060 


1 

7 
11 
16 
24 


2500 

2500 
2500 
2500 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 

DicUnelas  Diitenelaf 

reUtíTMdd  nn         entr»  puntos 
punto  á  otro.  ootebles. 

« 

Laf.       raras.       Leg,       Tarab. 

De  Qaerétftro  á  Acámksro ..•].«• 

A  Zinapécuaro,  •••.••. 6       „ 

*A  Qaeréndaro,  plano 1       „ 

A  Indaparapeo,  2  2500 

A  Charo,  2       „ 

A  MORSLIA,  4        „ 

NÚMERO  90. 

De  Guadalajara  á  Autlan. 

De  Guadalajara  á  Tala,  

A  OuíbíIIo, 4  „ 

A  Ameca,  9  „ 

ATecolotlan,  12  „ 

A  Istlahuacan,  ^ 4  „ 

AAujLAN,  • 12  „ 


419 


DMucias 
■bMlulaa. 

I*». 

•▼aras* 

24 

2600 

80 

2509 

81 

2500 

84 

W 

86 

» 

40 

ti 

9 

7» 

18 

n 

22 

n 

84 

<j 

88 

1) 

50 

99 

NÚMERO  91. 

r 

De  Guadalajara  á  Aguascalientes. 

De  Ghiadalajara  á  Tacatan,  •  • « •  •  • 

A  Gaqnío,  5 

AYahualica,  • 10 

A  Nochistlan,  7 

A  Teocaltichi,  10 

A  Tequesquite,  4 

A  Encamación,  •  •  8 

APefíuelas,  4 

A  Aguaflcalientes,  •  4 

NÚMERO  92. 

De  Qaer'etaTo  á  Tohea, 

De  Querétaro  ú  Batan,  

A  Sabanillas,  •««.••     6 

A  Coroneo,  « •     4 


8 

n 

1 

13 

» 

» 

23 

« 

80 

rt 

>J 

40 

JJ 

}) 

44 

.  JJ 

» 

52 

n 

1» 

56 

M 

n 

60 

M 

1    2500 

» 

»    2500 

n 

10    250» 
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DÍRtanriat      .         DltUneiut 
relüÜTai  de  un         entiv  puntos 
punto  4  otro.  notablnt. 

Leg.    yares.  ÍMg*    varas. 

De  Querétaro  á  Goroneo 

A  Molino  de  Caballero,  5  „ 

A  Temascalcingo,  9  „ 

A  Coajomulco, 7  „ 

A  Ixtlahuacan,  7  '  „ 

A  ToLucA, 9  „ 

NÚMERO  93. 
De  la  Barra  de  Goatzacoalcos  á  la  de  la  Ventosa,. 

De  I^  Barra  á  Paso  Nuevo,  ó JBarragantitlan.  >  • 

A  Minatitlan,                                  pueblo 4  „ 

A  Cosoliacaque,                               pueblo 8  „ 

A  Jaltípan,                                      pueblo 3  '„ 

A  Soconusco,                                  pueblo 5  „ 

A  Acayucan,                                   pueblo 1  „ 

A  Paso  de  San  Juan,                      pueblo 11  „ 

A  Paso  de  la  Puerta,              ^ ••.11  „ 

A  Guichicovi,                                  8  „ 

A  Petapa,                                         ...  6  „ 

A  Chihuitan, 8  „ 

A  Tehuantepec,                               ...•  7  „  , 

A  LA  Ventosa,                             barra $  „ 


DUtandu 

Ltg. 

varas. 

10 

2500 

15 

250o 

24 

2500 

81 

2500 

88 

2500 

47 

2500 

4 

>J 

8 

)} 

11 

»} 

14 

» 

19 

W 

20 

» 

81 

V 

42 

fS 

50 

n 

66 

n 

64 

n 

71 

)i 

76 

n 

NÚMERO  94. 

De  Aguascalientea  á  Zacatecas, 

De  Aguascalientes  á  Pabellón,,  hacienda. . . . 

A  San  Pedro,  hacienda. ...  6 

A  Tlacotes,  mesón 6 

A  Guadalupe,  villa 4 

A  Zacatecas,  ciudad  capital,   •    1 

NÚMERO  95. 

De  Durango  á  Indé. 

De  Durango  á  Sauz  Bendito,  •••••. 

A  Molina  de  la  Ciénega^  •...•...•,.♦  10 


9 

Jí 

17 

15 

}l 

V 

21 

n 

JJ 

25 

ti 

» 

26 

n 

10 
20 


O 
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Be  Durango  á  Molino  de  la  Ciénega. 

A  Molino  de  Huichapa, 

A  San  Salvador  de  Horta, 

A  Estancia  del  Casco, 

A  Tres  Vados, 

A  Indé,  capital  del  Departamento.  • 


Distancias 

relatiTus  d«>  un 

punto  i  otro. 

Distancias 

•ntre  puntos 

notables. 

DIManciu 
tbaoluUt. 

Leg.    varas. 

Leg.      varas. 

L.»- 

▼aras. 

• 

20 

>? 

12       „ 

82 

»    ' 

11       « 

48 

» 

12       „• 

65 

n 

18       „ 

• 

68 

n 

8       » 

76 

» 

NÚMERO  96. 
De  Cruaddlajara  á  Zacatecas. 

De  Guadalajara  á  San  Cristóbal,    • .  • . 

A  Estanzuela,  camino  de  herradura •  • .  •  •  8 

A  la  Tetilla,  idem,                          rancho 2 

Al  Teul,  (San  Jnan  del)                  . .  k 5 

A  Tepechitlan,  carretero,  y  al  fin  rio 5 

A  Tlaltenango,  bosque  y  llano  al  fin.   • « • 8 

A  Colotlan,  carretero  regular,  bosque  y  rio. ....  9 
A  Santa  María  de  los  Angeles,  carretero  malo, 

rio  y  bosque. '  •  • 2 

A  Víboras,  idem  quebrado  y  montuoso...  .•••••  6 

A  Tepetongo,  idem,  incómodo,  con  monte  ....••  2 

A  Jerez,  idem,  con  llanos 9 

A  Media,  idem  regular,  con  algún  llano *  6 

A  Zacatecas,  idem  idem ;  • . .  6 


» 


)? 


» 


}) 


>í 


» 


8760 


» 


» 


)1 


» 


17 

» 

25 

n 

27 

}} 

82 

n 

87 

»> 

40 

V 

49 

n 

51 

» 

57 

8750 

59 

8750 

68 

3750 

74 

8750 

80 

8750 

De  Oaxaca  &  Ixtlan, 

A  Tolos, 

A  Guasimulco, 

A  Valle  del  Estado, 

A  Jacaltepec, 

A  Chutepec,  * 

A  Tuxtepec, 

A  Otatitlan, 

A  Tlajcgalpai 


NÚMERO  97. 
De  Oaxaca  á  Veracnuí. 

12 

13 

a...t.*...b  JLO 

5 

6 

6 

5 

8 

4 


7 


n 

n 
w 


14 

26 

89 

64 

59 

64 

70 

75 

'78 

n 
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De  Oaxaóa  á  Tlajojalpa 

A  Jj^stilla,  •.*  •• 

A  Chacaltiangms, 

A  Cosamaloapan.  . .  •  - 

A  Amatlan,  • • . 

A  Tlacotalpan,  • .  •  • 

A  Alvarado,  

A  Veracrüz,  


'  OUUnclu 
relati,vafl  de  iin 
punto  á  otro. 

DitUndat 

entre  puntos 

notables. 

DlstuidM 

abeolutas. 

W- 

varas. 

Leg.      varas. 

78 

vint. 

2 

» 

80 

» 

2 

» 

82 

M 

3 

ii 

• 

85 

): 

3 

» 

88 

7 

» 

95 

»• 

5 

7J 

/• 

100 

n 

12 

» 

112 

*  NÚMERO  98. 
De  México  á  Barra  de  Palmas. 

,  De  México  á  Jalapa:  véase  el  n.**  24,  pág.  379... 

A  Naolinco,  camino  escabroso, .  6 

A  Ghiconqaiaco,  idem  regular,    '    4 

A  Misantla,  idem  muy  escabroso, 7* 

A  Barra  de  Palmas,  camino  de  Sabana  con 

algunmonte,        .      '  7 


71 

1600 

77 

1600 

81 

1600 

88 

1600 

95    1600 


NÚMERO  99. 
De  Tuxpan  á  dudad  Victoria. 


.  De  Tuxpan  á  Tamiahua, 
A  Paso  de  la  Ribera,  por  agua,' 
A  Tampioo  el  Alto, 
A  Pueblo  Viejo  de  Tampico, 
A  Tampico  de  Tamaulipas, 
A  Altamira  ó  Villerías, 
A  EsteroJ9  de  la  Tuna, 
A  Hacienda  del  Cojo, 
A  Alamitos, 
AI  Pretil, 
A  la  Panocha, 
Al  Forlón, 
Al  Pastor, 
A  Ciudad  Victoria,  capital^ 


• 

12      „ 

.40 

M 

52      ;, 

.    1 

» 

§3      „ 

.    2 

2600 

55    2500 

.    1 

)) 

56    2500 

.    6 

1) 

62    2500 

.  10 

)} 

72    2500 

.  12 

?} 

84    2500 

.    5 

» 

89    2500 

.    4 

)j 

98    2500 

.    4 

jí 

97    2500 

.    4 

J7 

101    2500 

.  12 

» 

118    2500 

:    8 

1 

121    2500 
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NÚMERO  100. 
De  México  á  Barra  de  la  Aniigna, 

DlsUDcias  DiitanciM 

relativBt  de  un         élitro  puntos 
punto  á  otro.  notables. 

Leg.    Taras.       Leg,      raras. 

De  México  á  Paso  de  Ovejas:  véase  el  n.®  24, 

pág.  379 

A  Barra  de  la  Antigua,  4      8Q0 

NÚMERO  101. 

De  México  á  la  Barra  de  NauÜa. 

De  México  á  Perote:  véase  el  n.°  24,  pág.  379... 

A  Tecnatitlfb,                                 6  „ 

A  Misantla,                                '    ........  10  „ 

ANaütla,                                    10  2100 

NÚMERO  102. 
De  México  á  la  Barra  de  Santecomapan. 

m 

De  México  á  AJvarado:  véase  el  n?  23,  pág.  374.  • 

A  Barra  DE  Santecoma'pan 25       „ 


Distancias 
absolutas. 


Leg.         raras. 

87    4200 
92       „ 


58  900 

64  900 

74,  900  é 

84  3000 > 


105  2376 
130  2876 


NÚMERO  103. 


Dé  México  á  Soto  de  la  Marina, 

De  México  á  Altamira:  véase  el  n!  21,  pág.  372 

A  Loma  de  la  Cruz,  (Paso  del  Estero) 

AiCuestecitas, 

A  Aldama  ó  Presas, 

A  Sanapa, 

A  Bejarano, 

Al  Realito, 

A  las  Cruces, 

A  8oTo  LA  Marina, 


•  ■  •  • 


•  •  • 


•  •  • 


• « 


116 

J) 

7 

)) 

122 

>? 

8 

»f 

180 

1 

4 

2500 

184 

2500 

4 

» 

188 

2500 

4 

» 

142 

2500 

4 

19 

146 

2500 

4 

n 

160 

2500 

7 

}} 

167 

2600 

.1 


V» 
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NÚMERO  104. 
De  Sinatoa  á  Alamos. 


Diftandaj 

relntirasde  un 

punto  A  otro. 


DlfltftneUf 

entre  puntoe 

notabblee. 


De  Sinaloa  á  Cabrera, 

A  Ocoroni, 

A  Tasajera, 

A  los  Ojitos,  ' 

A  Montoya, 

A  Canutillo, 

A  Mezquite, 

A  Oasanate, 

A  Jerecoa, 

A  Álamos,  ciudad, 


Leg. 

8 
6 
7 
4 
3 
8 
8 
8 
8 


vane. 
» 


Lef.       Teres. 


1. 


NÚMERO  105. 

De  México  á  Puerto  del  Progreso^  en  Yucatán. 

De  México  á  Mérida:  véase  el  n!  28,  pág.  874. 
De  la  Catedral  á  Buenavista,  frente  á  la  Noria 

del  Sur . .  • .  • •  1        20 

A  Camino  de  Chubumá,             camino  de  rueda  „       748 

A  Sitio  Sabcan,                               „  1779 

A  Cumpich,                                     „  1156 

A  Hacienda  de  Bobat, ,,      950 

A  Hacienda  de  Cuichen,  frente  á  la  Noria „  1200 

A  Sitio  de  Ochil, „  1850 

A  Shcanatun  (Xcanatun), •  „  2050 

A  Mulsay,                                      „      597 

A  Hacienda  de  San  Antonio  Taxché,  frent<e  á  la 

Noria ,  2078 

A  Hacienda  de Eoxol, ir...  „  1300 

A  Santa  María  Yaxché,                  „       730 

A  Hacienda  de  Jamanché,  en  el  camino •  •  „  .3195 

A  Hacienda  de  San  Ignacio,           „  3000 

A  Orilla  de  k  Sabana,                   2    1767 


DWandu 

•bMlMH. 

1.a». 

TUTU. 

4 

» 

12 

» 

18 

» 

2i) 

» 

29 

91 

32 

)l 

40 

» 

43 

» 

51 

» 

59 

1 

852    4900 


858 
354 
854 
854 
854 
855 
855 
855 
856 

856 
856 
856 
§57 
858 
868 


4920 

668 

2447 

3603 

4553 

758 

1953 

3308 

358 

930 
8028 
4328 
2528 

718 
«718 
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DigtanciM 

ralatiTat  de  un 

punto  it  otro. 


De  México  á  Orilla  de  la  Sabana 

A  Rancho  de  Tzuculú,                     *-.••..  „  100 

A  la  Orilla.de  lia,  Ciénega,              „  1600 

Al  Rio,  inclusas  las  78  varas  de  su  ancho „  2811 

A  LA  ORILLA  DE  LA  Mar,  piso  firme. „  1589 


Diitandas 

entre  {rantot 

notablee. 


Leg.    Ttrai.       Le;,     rarai. 


8    2460 


IMstendM 
«beolatai. 


Lee. 

858 
858 
859 
359 
859 


varas 

8718 
8818 
418 
2729 
4268 


NÚMERO  106. 

De  Ouliacan  á  Durando. 

De  Guliacan  á  Barrio,  •  • 

A  las  Moras,  1 

A  Carrizalejo,  3 

A  Imala,  4 

A  Cofradía,  1 

A  la  Cruz  de  la  Palma,  t. .  2 

A  las  Milpas, 2 

Al  Guzmanillo,  8 

A  Jala,  ...« 1 

ATamazula,             ^  ••• 8 

ATotahue, 2 

AFrijolar,  2 

A  la  Bajada,  • .  • » •  2 

A  Coluta,  2 

A  la  Angostura,  ....  4 4 

A  Agua  Blanca,  4 

A  Canelas,  •  4 

A  Mampueros.  •  •  • 9 

A  Huascogil,  ........  .'^. .  9 

A  Santa  Catalina  Tepeliuanes,       ^  •  •  6 

A  los  Presidios,  2 

A  Vado  de  las  Sandias,  •  •  •  •' 1 

A  los  Corrales,  2 

A  Herreras,  - •  •  •  2 

A  Santiago  Papasquiaro,  .  • . . « 4 

A  Chinacates,  • 9 

A  Magdalena,  . .  •  • 8 

A  Guatimapé,  >  5 

A  los  Sauces,  ••  •«•  5 

A  la  Oafiada,  ...........  5 


^ 

n 

w 

2 

n 

» 

5 

n 

J? 

9 

n 

10 

« 

« 

12 

V 

)í 

14 

Ti 

J> 

17 

n 

)Í 

18 

V 

n 

51 

77 

ií 

28 

T) 

j) 

25 

n 

n 

27 

?7 

?) 

29 

n 

» 

88 
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n 

87 

jj 

» 

41 

V 

»> 

50 

» 

» 

59 

n 

w 

66 

rj 

2500 

«7 

2500 

2500 

69 

j: 

» 

71 

j> 

n 

78 

n 

» 

77 

V 

n 

86 

n 

)) 

f               94 

» 

» 

99 

n 

n 

104 

n 

n 
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lí 
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De  G  aliacán  á  la  Cañada 
A  la  Saujceda, 
A  San  Joc(é  de  Gracia, 
A  Cacarla, 
A  San  Antonio, 
A  Chupaderos, 
«  A  San  Juan  de  Dios, 

A  DURANGO, 


t 

Distanciaf 

relatiras  de  un 

punto  ¿  otro. 

DUtancIat 

•ntre  pontos 

notables. 

OtetanrU» 
absoluus. 

I/eg. 

Tara». 

VarM. 

Leg. 

109 

▼arti. 

2 

ft 

111 

J> 

2 

• 

113 

i^ 

2 

116 

if 

8 

118 

» 

4 

122 

»y 

3 

■ 

125 

17 

3 

128 

Tf 

NÚMERO  107. 
De  México  á  Zihuaianefo,  por  Morelta. 

De  México  á  Morelia 

Tiempo.  Teaperasura. 

A  Venta  del  Correo 6  h.  00  gr.     7  „ 

A  Pátzcuaro. 5    ,.  20    „  6  „ 

A  Mineral  de  Santa  Clara 2   „  19   „  4  „ 

A  Ario,                            pueblo.  .  4   „  20   ,;  8  „ 

A  Huarago,                      pueblo,  .  3i  „  21   „  6  „ 

A  Tejamanil,                    hacienda  IJ .,  22    „  3  „ 

A  la  Playa,                       rancho.  .  OJ  „  22   „  1  „* 

A  la  Huacana,                 rancho.  .  1    „  22i  „  1  2600 

A  Callado,                         hacienda  2    „  22    „  3  „ 

A  Oropeo,                        hacienda  3i  „  21    „  5  „ 

A  las  Casitas,                  rancho.  .  1}  „  21   ,,  2  „ 

Al  Ahuijote,                     rancho.  .  2|  „  22   „  3  „ 

A  Cutio,                           hacienda  2   „  24  .„  .  3  „ 

•Al  Jazmín,                        rancho.  .  2    ,f  24   „  3  „ 

Al  Potrero,                      rancho.  .  2i  „  24   „  3  2500 

A  las  Farotas,                  rancho.  .  2   „  23^  „  3  ,. 

Al  Rosario,                       hacienda  4}  „  2$   „  6  „ 

A  Lamatepec,                  rancho.  .  1    „  23    .,  1  „ 

A  Soria.                           rancho.  .  2   „  22i  „  3  „ 

A  Zapote,                         rancho.  ,  1    „  23   „  1  » 

A  Soyatan,                       rancho.  .  1    „  23   „  1  „ 

Al  Potrero,                       hacienda  4    „  22}  „  4  „ 

A  las  Ánimas,.                  rancho.  .  2  '„  22    „  2  „ 

Al  Valle,              ,           rancho.  .  7   „  21 J  „  14  „ 

Al  FayFan,                      rancho.  .  6   „  21    .,  13  „ 


69 


ir 


76 

V 

82 

V 

86 

1» 

94 

S) 

99 

»? 

102 

}} 

10« 

)J 

104- 

2500 

107 

2600 

112 

2600 

114 

2500 

117 

2500 

120 

2500 

123 

250() 

127 

fj 

130 

» 

136 

1 

137 

>J 

140 

}T 

141 

Jí  • 

.142, 

n 

146 

11 

148 

11 

162 

:i 

176 

if 
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* 

• 

• 

Dl«lanciu 

ralatlras  de  un 

punto  t  otro. 

Distancias 

entre  puntos 

notables. 

Distancias 
absolutas. 

1 

l^. 

varas. 

Leg. 

varac. 

Leg.       varas. 

De  México  al  Fayran, . 

6  h. 

21  gr. 

175      „ 

A  Guadalupe, 

mineral.  3-  „ 

24   „ 

4 

jj 

« 

179      „ 

A  los  Vallecitos, 

hacienda  4   „ 

24   „ 

^ 

2500 

183    2500 

A  la  Laja, 

hacienda  5   „ 

25   „ 

6 

»3 

188    2500 

A  Ixtapa, 

hacienda  5    „ 

26   „ 

8 

>> 

196    2500 

A  ZlHUATANEJO, 

puerto..  2   „ 

28  „ 

4 

)> 

131 

2500 

200    2500 

NÚMERO  108, 
De  Tasco  á  Morelia^  por  Ajuchitlan, 

De  Tasco  á  Cacalotenango,  pueblo 

A  Cuesta  de  San  Felipe,  2      „ 

A  Ixcateopan,  pueblo 5  2500 

A  Teloloapan,  pueblo o  2500 

A  Zimatepec,  ^  • 2      „ 

A  Amahuatepec,  8  2500 

A  Ajuchitlan,  pueblo 8  2500 

A  Coyuca,  pueblo 6      „ 

A  Cirándaro,  pueblo. 5      „ 

A  San  Juan  Huetamo,  pueblo 9      „ 

A  Acuyo,  pueblo 6      „ 

A  Carácuaro,  pueblo. . . . .  •  5      ., 

A  Nocupetaro,  pueblo 8      „ 

A  Etucuaro,  pueblo 9      „ 

A  Cuitzeo,  pueblo 2  2500 

A  Jiripitio,  pueblo 1  425Cr 

A  Undameo,  pueblo 1  1200 

A  Santa  María,  pueblo ^  „ 

A  MoRBLiA,  capital,  1      „ 

NÚMERO  1Q9. 
De  Guaimjuato  á  Morelia^  por  el  Valle  de  Santiago. 

De  Gruanajuato  á  Irapuato,  villa 

A  Valle  de  Santiago,  pueblo 8      „ 

A  Cuitzeo,  pueblo 13  2500 

A  MoRELiA,  capital,  ••••.. 8  2500 

» 


8 

1 

6 

," 

10 

2500 

16 

?> 

18 

7> 

26 

2500 

35 

J> 

41 

« 

46 

iT? 

55 

n 

61 

n 

66 

n 

74 

3) 

83 

11 

85 

2600 

87  , 

.1750 

88 

2950 

«0 

2950 

91 

2950 

10 

») 

18 

i> 

31 

2500 

40 

4» 
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NÚMERO  lio. 
Del  FresmUo  á  Durango. 

DlatanelM 
relatiyudaun 
punto  á  otro. 

Leg.     varas. 

Bel  Fresnillo  á  la  Zanja,  estancia. .... 

A  Rancho  Grande,                          3  2500 

A  la  Escondida,                              rancho 4  2500 

A  Sombrerete,  mineral  ....  14      „ 

A  Congregación  del-  Galabazan,       •  2      „ 

A  Muleros,  hacienda. ...  5      „ 

A  Villa  del  Nombre  de  Dios,          « 8      „ 

A  Hacienda  de  la  Punta,                6      „ 

A  Rancho  del  Arenal,                     2      „ 

A  Hacienda  de  Navacoyan,    .         • 8      „ 

A  Durango,  capital,                      3      ',. 

NÚMERO  111. 
De  México  al  Puerto  de  la  Paliísada. 

De  México  á  Ghilpancingo:  véase  n?  31,  p.  387. 

A  Petaquillas,                                 pueblo 2  „ 

AMoohitlan,  hacienda.  •••  1  3750 

A  Quechultenango,                          4  500 

AColotlipa,                                    .^ 4  2500 

^AJojutla,                                       .' 2  100 

ATeocintla,                                ""  1  3750 

A  Nancintla,                                   1  1250 

AlAhuacate,                                   1  3750 

AlaParota, ...  8  1850 

AlaBrea,                                       1  2500 

APantla,                                        1  3750 

AAyutla,                                       3  1250 

A  Oníjetepec,                                   1  2500 

A  Crua  Grande,                              .- 1  3750 

AJali^pa,                                 ,       ...........  2  2500 

9 


Diitanefas 
oitre  punU» 
nofablM. 

1 

Dteuaetal 

Leg.     Taras, 

\At. 

▼ara». 

1 

6 

>» 

9 

2500 

14 

r, 

28 

» 

• 

80 

7t 

85 

jj 

43 

j? 

49 

)» 

1 

'    51 

•j 

54 

IT 

57 

í> 

> 

69 

2500 

71 

2500 

73 

1250 

77 

1750 

81 

4250 

83 

4350 

85 

3100 

86 

4350 

88 

8100 

91 

4350 

93 

1850 

95 

600 

98 

• 

1850 

99 

4350 

101 

3100 

104 

600 
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^s: 


DiBtaneiai 

relatiTM  de  un 

punto  á  otro. 


De  Mélico  á  Jalapa.. 

A  Soledad,                                     '../..  1  1250 

APozahualco,                                1  3250 

Al  Puerto  de  la  Palizada,   v ^  3250 


DUtancIafl 

entre  puntee 

notables. 


Leg.       varas.       Leg. 


Taras. 


Distancias 
absolutas. 


Leg.  varas. 

104  600 

105  1850 

107  100 

108  3350 


NÚMERO  112. 
De  Xaltíanffuis  á  Tierra  Colorada. 


De  Xaltianguis  á  Solapa, 
A  Tierra  Colorada, 


n 


5 
9 


V 


NÚMERO  11$. 
De  México  á  Valle  de  Banderas,  puerto. 

Be  México  á  Guadalajara:  véase  el  n.®  2,  p.  349. 

ATala,  9  „ 

A  CuislUo,         \  4  „ 

A  Ameca,  V 9  „ 

ATuito,  ^  25  „ 

A  Valle  de  Banderas,  puerto T.  „ 


162 

700 

171 

700 

176 

700 

184 

700 

209 

700 

216 

700 

§  NÚMERO  114. 
De  Matamoros  á  Camargo. 

I 

Be  Matamoros  á  Guadalupe,  rancho •  • 

A  la  Ensenada,                              rancho 5 

A  la  Mesa,                                     rancho 8 

A  Charco  Azul,                              rancho „ 

A  la  Escondida^                          «  rancho 6 

A  San  Antonio  Beinosa,                villa 1 

A  Rancho  Grande,                          1 

A  Dolores,                                   *    „ 

A  Ansualdes,                                 rancho „ 

Al  Morillo,                                      rancho „ 

Al  Antiguo  Reinosa,                      rancho 2 

Al  Rodeo,  rancho...  ...  1 


2  3360 

3600 

8  1860 

800 

11  2660 

4660 

12  2200 

1900 

18  4100 

4800 

>  20'  8990 

600 

21  4500 

3000  . 

22  2500 

2100 

22  4600 

4200 

23  3800 

1650 

26   850 

2300   ' 

27  26SÜ 
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DisUncibi 

relativas  de  un 

punto  á  otro. 

Díatanciai 

entre  puntos 

notable! 

DUtanciti 
absolutas. 

Leg. 

▼ar&t. 

Leg.      raraf. 

L<>g.       Taras. 

De  Matamoros  al  Rodeo 

« 

• 

27    2650 

A  Santa  Eulalia, 

rancho. .  .  - . 

.       1 

1050 

"  28    3700 

A  San  Rafael, 

rancho 

.       1 

2100 

30      800 

A  Valdeses, 

rancho 

.       1 

1750 

81    2550 

A  Tepehuaje, 

rancho 

•       » 

3000 

32      550 

A  S;an  Francisco, 

rancho 

» 

2700 

32    3250 

A  Camargo, 

villa 

.     3 

}| 

35    3250 

§  NÚMERO  115. 
De  Carnario  á  Guerrero. 


De  Camargo  á  Ranchería, 

.    rancho. . . 

A  Guardados  de  Abajo, 

rancho . . . 

.  .  •  •     ,j 

4750 

A  Guardados  de  Arriba, 

rancho. . . 

. . . .     „ 

3050 

A  Guerras, 

rancho.  - . 

...     2 

8550 

A  Mier, 

villa 

...     2 

150 

A  Guerrero, 

ciudad.  •  * 

...  10 

8750 

§  NÚMERO  116. 

De  Guerrero  á  Nuevo  Laredo. 

De  Guerrero  al  Saladito  ó  Martineno,  rancho .. . 

a  Monterey  Laredo,  villa 14 

A  Nuevo  Laredo,  villa  y  colonia  militar „ 


1400 
190Ó 


1 

4950 

2 

4700 

3 

2750 

t) 

1300 

8 

1450 

19 

20D 

7  800 
21  2200 
21    4100 


§  NÚMERO  117 
De  Orüsava  á  Tepetitlan,  pasando  por  San  Andrés  Chakhicomula. 


•  m  •  * 


De  Onzava  á  Aculcingo,  pueblo.. 

A  la  Cañada  de  Ixtapa,  pueblo... 

A  San  Andrés  Chalchicomula,  pasando  por  el 
rancho  de  la  Encrucijada,  villa ; . 

A  Tepetitlan,  pasando  por  las  haciendas  de 
San  Diego,  San  Miguel,  Jalapasco  y  rancho 
de  San  Felipe,  hacienda ....     5    4000 


4    3450 


7    2250 


6 
11 


420O 
2650 


18    4900 


24    3900 
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NÚMERO  118. 
De  Nopalucan  á  San  Andrés  Chalchicomula. 


Distanctai 
relativa*  de  un 
punto  á  otro. 


Distanclat 

entre  puntoa 

notables 


Dirtancta» 
absolutns. 


De  Nopalucan  á  Barranca  de  Castro • . . 

A  Barranca  de  Tlachiloya, •  • .  • . 

A  San'  José  Obando,  hacienda .... 

A  San  Diego  Obando,  hacienda .... 

A  San  Cristóbal,  hacienda  - . . . 

A  San  Luis,  «  hacienda .... 

A  la  Encrucijada,  camino  rinconada  á  San  Hi- 

póhto, 

A  Punto  que  se  halla  frente  á  la  hacienda  de  la 

Rinconada, 

A  la  Encrucijada,  camino  de  San  Salvador  Acat- 

2Ííígo,  

A  San  Francisco  de  los  Algiyes,    hacienda. . . . 

A  San  Lorenzo,  rancho 

A  Ocotepec,  hacienda .... 
A  Santa  Inés,  hacienda .... 
A  San  Andrés  Chalchicomula »  . . . . 


Le^.      raras.       Les?,    rorai. 


?? 

7) 

1 


» 


1 

» 

2 
1 


1200 
1400 
2250 
3250 
1050 

400 

2800 

1900 
4850 
4250 
3400 
1350 
850 


Leg.  varas. 

8850 
4550 
950 
3200 
1450 
3000 


1 
1 
2 
3 


4    8400 


5      700 


5 

-1600 

6 

950 

8 

200 

8 

3600 

10 

4950 

12 

800 

NÚMERO  119. 

De  Matamoros  á  Rosas  San  Femando^  por  Camargo^  Mier  y  Revilla 

ó  Guerrero. 


De  Matamoros  á  Camargo, 

A  Guerrero, 

A  Nuevo  Laredo, 

A  Golondrinas, 

A  Arroyo  Saladito, 

A  la  Tinaja, 

A  Ventanillas, 

A  Laredo  el  Viejo, 

A  Pan, 

A  las  Iglesias, 

Al  Amolé, 


villa 

rancho 


hacienda... . 


10 

21 

2 

2 
2 
6 
6 
12 
7 
7 


8760 
4100 


36 

3250 

46 

2000 

68 

1100 

70 

1100 

72 

1100 

74 

1100 

80 

1100 

86 

1100 

98 

1100 

105 

1100 

112 

1100 

/ 

I 

> 
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DliUpclai  Dittanciai 

relattfaa  de  an 
panto  á  ocro. 

I^ef.       raras. 

De  Matamoros  al  Amolé • 

A  Rio  Grande,  villa 11      „ 

A  Nava,  villa 13      „ 

A  San  Fernando  de  Rosas,  capital  del  De- 
partamento  de.Mapimi,  que  corresponde  en  lo 
militar  á  la  5/  división » 5      „ 

NÚMERO  120. 
De  México  á  la  Baira  de  la  Laguna. 

De  México  á  Pon:  véase  el  n.'  28,  pág.  874  .  •  *      • 
A  LA  Barra  DE  LA  Laguna,       •     6      „ 

NÚMERO  121. 

De  México  á  Cazones^  barra, 

• 

De  México  á  Toxpan:  véase  el  n.**  27,  pág.  384. 

A  Cazones, 9      „ 

NÚMERO  122. 
De  México  á  Barra  de  Juom  Ángel. 

De  México  á  YeT&oruz:  véase  el  n!  23,  p.  374.... 

A  Barra  DE  Juan  Ángel, 12      „ 

NÚMERO  123. 

De  Ejutla  á  Tehuantepee. 

De  Ejutla  á  San  Esteban,  

A  Soquitlan, 4  „ 

A  San  Bartolo,                               7  „ 

A  Rancho  de  Vacas,                       7  „ 

A  Tequisitlan,                                 •  •  •  6  „ 

A  Jalapa,                                        7  „ 

A  Tehuantepec,                         villa..  * 7  >, 


entre  punioa 
noublat. 

Dlatandaí' 
abaoluias. 

htg.       Tana. 

I^g.       Tvm, 

112    1100 

• 

123    1100 

186  *  1100 

141    1100 


264    4976 
270    4976 


87 

8750 

96 

8750 

91 

2476 

103 

2476 

6 

)) 

10 

1Í 

17 

» 

24 

» 

80 

V 

87 

n 

44 

n 
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NÚMERO  124. 
•   '  De  Paso  del  Norte  á  Jama. 

DlMandui  DliUnciai 

relatí%'Dt  de  un  entre  puntot 

punto  á  otro.  notables. 

-« — " 

Leg.    varas.       Leg,      ?araa. 

De  Paso  del  Norte  al  Puente  de  los  Indios 

AlaCéja,                                      ' 5      100 

Al  Ojo  de  Zamalaynca,                   aguaje 5  1550 

A  las  inmediaciones  de  la  Sierra  de  la  Felipa. .,  4  4000    ^ 

A  la  Salada,                                    laguna 9  2800 

Al  Llano  de  San  Blas,                    5  4550 

Al  Rio  de  Santa  María,                  8  1650  * 

A  las  Minas  del  Barranco  y  Corralitos 12  3250 

A  Corralitos,  hacienda  de  beneficio 7  2050 

A  Janqs,  colonia  militar,                8  1700 

NÚMERO  125. 

De  San  Femando  de  Rosas  á  Matamoros,  por  Morelos, 

De  San  Fernando  á  Morolos,  

A  Morolos,  villa 3  „ 

A  San  Juan  de  Allende,            ^   villa 5  „ 

A  Pellotes  y  Gigedo,  villa 8  „ 

Al  Coseno,  rancho 9  „ 

Al  Amolé,  7  „ 

A  las  Iglesias,  ••• 7  „ 

Al  Pan,  rancho 12  „   * 

A  Matamoros,  86  1100 


DiitoneiM 
atia^ntat. 

1 

raras. 

1450 

6 

.1550 

11 

.3100 

16 

2100 

25 

4900 

31 

4450 

85 

1100 

47 

4350 

55 

1400 

63 

3100 

2 

)) 

5 

>J 

10 

}} 

18 

i) 

22 

9) 

29 

» 

86 

» 

48 

» 

134 

1100 

NÚMERO  126. 
De  México  al  puerto  de  ZcLcatida. 

De  México  á  Morelia:  véase  el  n!  16,  pág.  367. 

A  Capullo,  camino  carretero  bueno 8 

A  Tacámbaro,  idem,  idem,  8 

A  San  Antonio  de  las  Huertas^      -  •   ■, 7 

t 

/ 


72      464 

>J 

80      464 

T» 

88      464 

n 

95      464 

Tomo  XI. -^56 

•/ 
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DUtandM  Dlttanciu 

,  relatiraB  de  un  •       entre  puntos 

*  punto  4  otro.  notables. 

Leg.    Taras.       I«eg.      varas. 

De  México  á  San  Antonio  de  las  Huertas 

A  Etucuarillo,                                ..•..  6 

A  Cayaco,                                       8 

A  Sirahua,                                      9 

A  Tumbiscatio  ó  Atoyac, 21 

A  Zacatula,  puerto,                     20 


>j 


}i 


» 


n 


Oiatandas 
absolutas. 


J) 


95 

lOX 
109 
118 
139 
169 


Tatas. 

464 
464 
464 
464 
464 
464 


NÚMERO  127. 

^  *    DISTANCIAS  AISLADAS. 

De  Sierra  Hermosa  á  Concepción. 

De  Sierra  Hermosa  ¿  San  Andrés,  rancho. .  • . . 

A  Concepción,  4    462T 

.  De  San  Cosme  á  Yescas. 

De  San  Cosme  á  San  José  Calihuej,  rancho.  •  • 

A  Yescas,  rancho.  < .     2    4811 

De  Santa  María  á  Vanegas. 

■ 

De  Santa  María  á  Loreto,  rancho 

A  y  anegas,  hacienda.  • .  •     4    2536 

Del  Saltillo  á  la  Presa  de  Salas. 

Del  Saltillo  á  Ramos  Arispe,         villa • 

A  la  Presa  de  Salas,  9    4468 

/ 

NÚMERO  128. 
De  México  á  Puerto  de  Santiago^  por  Colima. 

De  México  á  Colima:  véase  el  n!  16,  pág.  367. . 

A  Almoloya,  ...   1       „ 

A  Zacoalpam,  3  2500 

A  Serrano,  2  2500 


8    2815 
13    2442 


2    2981 
6    2292 


5    3198 
10      734 


3    3090 
18    2558 


167 
158 
162 
164 


4214 
4214 
1714 
3964 


t 

DE  geografía  y  ESTADÍSTICA- 

■'  ■  ■  t      '  ■  ' 

DIftaneiu  Distanciafl 

relMtirM  de  uo 
punto  A  otro. 

Leg.       Tarai. 

Be  México  á  Serrano *  • . .  > 

A  Agua  Zarca,  4  „ 

A  Magdalena,  2  ., 

A  Chaola,  .•...••..!..  6  „ 

A  Miraflores,  , 5  „ 

A  Provincia,  1  „ 

A  Puerto  Santiago,  •.f*  1  2500 

NÚMERO  129. 

De  Dvarango  á  Guadalajara. 

De  Darango  á  ChalchiliuiteB,  último  pueblo  del 

Estado, 

A  San  Andrés  del  TeuL  6  ,, 

A  Huejuquilla,  21  „ 

ABólaños,  89  „ 

A  Florencio,  18  „ 

A  Estanzuela,  10  „ 

A  Escalón, 10  „ 

A  Guadal  A  JARA,  - 7  „ 

NÚMERO  130. 
De  Hermonllo  á  Guaymas. 

De  Hermosillo  &  la  Posa,  rancho 

Al  Pozito^                                       rancho 8  900 

A  Cieneguita,                                 rancho 4  4000 

A  Noche  Buena,                            rancho 6  1100 

A  Palmita,                                     rancho 2  65Ó 

A*  Jesús  María,                              rancho 2  1150 

A  Buenos  Aires,  hacienda. ....  „  8550 

A  GüATMAs,  ciudad  y  puerto,       2  2150 

NÚMERO  181. 
De  Alamos  á  üres^  par  Bay<n'eca  y  Hermosülo. 

De  Álamos  á  Gomicari,  pueblo  del  Mayo 

A  Sobia,  minen^l 4       „  ¡ 

/ 
I 
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entre  Duntoe 
noUlJolee. 

Dittancifti 
ftbeolutai. 

Leg.        rtru. 

Leg.       Tarai.. 

164    3964 

168    8964 

170    8964 

• 

176.    3964 

181    8963 

182    3964 

184    1464 

25 

)) 

81 

'» 

52 

» 

91 

i> 

109 

>) 

119 

n 

129 

"  . 

136 

n 

6 

1950 

14 

2850 

19 

1800 

25 

3000 

27 

8650 

29 

4800 

30 

8350 

83 

500 

8 
12 


9) 


M 


« 
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DittanclM  Difltandas 

relatims  de  un         entre  punloe 
punto  á  otro.  notables. 

I 

Leg.    varos.       Leg.      varai. 

De  Álamos  á  Sobia •  • •  •  • 

A  los  Yasitos,  rancho •     4 .  „ 

A  Bayoreca,  mineral,  pasando  por  el  pueblo  de 

Batacora,  8  „ 

A  Buena  VIST  A,  presidio 16  „ 

40       „ 

A  Comuripa,  pueblo 12  „ 

A  la  Bonancita  de  San  Francisco  de  Borja 12  ,, 

A  la  Sanguijuela,  rancho 10  „ 

r 

A  San  José  de  Pimas,  pueblo 6  „ 

A  Subíate  Mineral,  hacienda  •  •  •  •     9  „ 

A  Hermosillo,  ciudad  capital, 11  „ 

60       „ 

A  Molino  de  Monterey,  hacienda'.*.     5  „ 

A  Topahui,  hacienda.  •  •  •     5  „ 

A  Villa  de  Guadalupe,  6  „ 

A  Ures,  capital,  2  „ 

18         n 


Diatandas 

abaolutai. 

Leg. 

Ttrai. 

12 

691 

16 

í» 

24 

» 

40 

}t 

52 

» 

64 

n 

74 

)} 

80 

jy 

89 

»T 

100 

>» 

106 

?> 

110 

71 

116 

n 

118 

n 

NÚMERO  132. 
De  México  al  puerto  de  JBuütulco. 

De  México  &  Oaxaca:  véase  el  n?  28,  pág.  385. 

A  Ocotlan,                                      pueblo 7  „ 

AEjutla,                                        T  „ 

A  Miahuatlan,                                 11  „ 

APochutla,       ^                             80  „ 

A  Puerto  Ángel,                             3  „ 

A  Puerto  de  Huatulco,             8  „ 

NÚMERO  133. 

De  Puebla  á  Tasco. 

De  Puebla  á  Atlixeo,  ciudad 

A  la  Hacienda  de  San  Nicolás  D.  Martin -    7      „ 

A  Cuaatla,  ...•«...,•••«     8      „ 


61 


w 


112 

760 

119 

760 

126 

750 

137 

750 

167 

750 

170 

750 

173 

750 

6  2500 
12  2500 
20    2500 
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De  Puebla  &  Cuautla. . . 
A  TlaquiltenangO) 
A  San  Nicolás  Obispo, 
A  Puente  de  Istia, 
A  Tasco, 


* 

Oistandaa 
nUtiTM  de  un 
punto  á  otro. 

Dittanciat 

entre  puotoa 

notablM. 

Difi 

«ncAu 
Dlutaa. 

• 

Leg.    varas. 

Leg.    vara«. 

raras. 

■ 

6    2500 

20 

27 

2500 

\% 

* 

3  2500 

4  „ 

30 
84 

2500 

« 

•••••        ••••• 

2600 

•••••         ,«••• 

9    1200 

* 

48 

8900 

1 

NÚMERO  134. 

• 

• 

De  Aguascalientes  á  Autlan. 

De  AgnaAcalientes  á  Guadalajara:  véase  el  n! 

91,  pág.  419 

A  Autlan:  véase  el  n!  18,  pág.  369 50 


11 


60    1850 
110    1350 


NÚMERO  136. 

De  Aguasealientes  á  Coalcoman. 

Be  Aguascalientes  á  Lagos:  v.  el  n?  59,  p.  405  . 

A  Tepatitlau:  véase  el  n?  2,  pág.  349 29  4150 

A  Puente  Grande:  véase  el  n?  2,  pág.  349 12  3650 

AlaBarca,  <....¿  19  2500 

AIxtlan,  6  2500 

A  Zamora,  6  „ 

ATlasasalca,  7  „ 

AUruapan,  6  2500 

A  Tancítaro,  capital  de  Departamento     w  .  •  12  „ 

A  Tepalcatepec,  -  ^i 18  „  ' 

A  CoAi«coMAN,  capital  de  Departamento 9  ^  „ 


124      300 


24 

»J 

63 

4150 

66 

2800 

86 

800 

92 

2800 

98 

2800 

106 

2800 

112 

300 

124 

300 

187 

300 

146 

300 

22 


)} 


NÚMERO  136. 
De  Cfuanqfuato  á  Tancítaro. 


De  Qaanajuato  á  Marfil, 
A  Cuevas, 
A  Burras, 


pueblo 

hacienda  •  •  • .  1  2500 
hacienda..  ••  1  2500 


2  2500 
4   . 


438  boletín  de  LA  SOCIEDAD  MEXICANA 

I      ■  I      ^  —■  ■■■»■  ■■■  ^.l»!  ■  ^«^^M^  ■  ■  ■  ■■■  ■  ■  ■        ■»■      ■        i     — ^  ■■■  ■■<■■■■■■  I  ■  M  ^  —I  mm        ^    ,        ^  ,        ^  ■[.[■■■■l  ■■■■■        ^^M^^— ^^ 

DUtanciat  Distancias 

relatiras  de  un         entre  puntoa 
punto  &  otro.  notaíbles. 

Leg.       varas.        I^eg,       vara». 

Be  Guanajuato  k  la  hacienda  de  Burras  .•••»•• 

A  Irapuato,  villa • .  • .     6        „ 

A  Pénjamo,  pueblo 12    2500 

'  A  Zamora,  10     2500 

A  Tancítaro:  véase  el  número  anterior 25    2500 

78    2500 

NÚMERO  137. 

Del  Puerto  de  la  JJibertad  á  Cahorca. 

Del  puerto  al  Divisaderoj 

A  la  Tinaja  del  Tule,  1  3050 

Al  Valle  de  los  Cristales,» 1  2850 

A  la  Angostura,  3  1550 

Al  Palo  Verde,  1       „ 

A  la  Tinaja  del  Viejo,  1  2200 

Al  Bajío  Aquitani,  ,    3  4700 

A  la  Mosca,  2      700 

A  las  Playas,     '  1  1660 

Al  PuBBLo  DE  Caborca, 2  2750 

NÚMERO  138. 

Del  Puerto  de  la  lAhertad  á  Colonia  del  Zaric. 

Del  Puerto  á  la  Mosca:  véase  el  anterior 

•  Al  Pitiquito,  pueblo 8  4150 

A  la  Villa  del  Altar,  capital •  5  2660 

A  Oquitoa,  pueblo %  •  2  1650 

A  Atil,  pueblo 4  3750 

A  Tubulama,  pueblo 3       „ 

Jí.  LA  Colonia  del  Zaric,  6  2500 

NÚMERO  139. 
Del  Ptierto  de  Un  Libertad  al  Aribac,  en  territorio  americano. 

Del  puerto  al  Altar:  véase  el  número  anterior.... 

A  Jesús  María,  rancho 2    4100 

1   '  lomo  X  del  BoUtin  de  Oeogrqfia  y  EetadUtiea\  pág.  276. 
I 


Dbtntlis 

abtolutu. 

I<«- 

Taras. 

4 

Jl 

10 

» 

22 

2500 

83 

>» 

78 

2500 

5  1650 

6  4700 
8  2550 

11  4100 

12  4100 
14  1300 
18  1000 
20.  1700 
21  S350 
24  1100 


20 

1700 

24 

850 

29 

3500 

82 

160 

36 

8900 

89 

3900 

46 

1400 

29  8500 
82  2600 
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Del  Puerto  de  la  Libertad  á  Jesús  María  * 

A  los  Paredones,  

A  la  Tinaja,  

Al  Caballo,  

A)  Cumaro,  

Al  Zazabe,  ftgnaje • 

Al  Agua  Zarca,  •  •  •  • 

A  Corodepe,  ••• 

Al  Aribac,  • 


Distancias 

relatiras  de  an 

punto  á  otro. 

Distancias 

entre  plintos 

notabies. 

Distancias 
absolutas. 

Lag.       varas. 

Leg.       Taras. 

Leff. 

82 

Yaras. 

2600 

6    1500 

87 

4100 

3    4500 

41 

8600 

2    3850 

44 

2450 

1    4600 

46 

2050 

8    8900 

50 

950 

2    3950 

51 

4900 

2    2750 

55 

2650 

2    2400 

• 

58 

50 

.    NÚMERO  140. 
De  Acapuko  á  Zaeatula. 


De  Acapulco  &  Pié  de  la  Cuesta,    •  •  •  • 

A  Boca  de  Coyuca,                         playa 6 

A  Boca  de  Mita,                             playa).  ••••••  8 

A  Pozuelos,                                    playa 2 

Al  Real,                                          playa 5 

A  San  Gerónimo,  piso  igual  y  bosque 3 

A  Tecpan,  bosque  muy  espeso,       7 

A  Ñusco,  rio  y  bosque,  plano,    .     5 

A  San  Luis,  boscoso  y  en  parte  pedregoso 7 

A  Coyuquilla,  rio,  bosque,  plano,  cuesta  y  piedra.  7 
A  Toloyuca,  rio,,  playa  arenosa,  bosque  plano, 

cuesta  y  piedra,                           7 

A  Petatlan,  bosque  plano,               4 

A  San  Gerónimo,  rio,  bosque  y  buen  piso. 4 

A  Ooacoyul,  bosque  plano  y  piedra 8 

A  Pantla,  bosque,  cuesta  y  piedra  5 

A  Lagunillas,  bosque  plano  y  alguna  piedra 6 

A  Temalhuacan,  bosque  plano  y  alguna  piedra...  4 

A  Chutla,  bosque  plano  y  alguna  piedra 2 

A  los  Nuevos,  bosque  plano  y  pedazos  pedregosos.  8 

A  Tamarindos,  idem  idem  idem,      8 

A  Zacatüla,  plano,  bosque  y  piedra 7 


•  » 
)) 

t 


4 

}} 

10 

J) 

18 

V 

15 

n 

20 

99 

23 

» 

80 

:» 

35 

» 

42 

» 

49 

}} 

66 

J> 

60 

)> 

64 

» 

72 

J) 

77 

» 

83 

87 

)} 

89 

)í 

92 

J» 

95 

» 

102 

j) 
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NÚMERO  141.^ 

De  Nuevo  Laredo  al  paso  del  Sacramento^  por  la  margen  izquierda 
del  Bravo  y  sus  vados  principales  conocidos;  es  límite  con  Chihuahua. 

DiitanclBi  Dlttancift» 

relaÜTM  de  an  entra  pantoe              Olettmciu 

punto  i  otro.  nottblae.                 abeolutas. 

Li(.    varal.  Leg.       Tarta.          Leg.  Tarta. 

De  Lafedo  de  Monterey  al  vado  del  Pico 5  „    , 

Al  vado  de  San  Joaquin,                 • .     5       „  10  „ 

Al  de  los  Indios,                              3       „  18  „ 

Al  de  los  Cerritos,                           13       „  23  ,. 

Al  del  Pan  y  Palafox, 3       „  26  „ 

Al  de  los  Arroyitos  y  San  Cirilo,    . . .  ^ 4       „  80  „ 

A!1  de  las  Cabras,                             8       „  33       ,, 

Al  de  las  Iglesias  ó  Arroyo  del  Refugio 2       „  35       „ 

Al  del  Amolé,                                 2       „  87       „ 

Al  del  Cerrito  Prieto  ó  las  Islitas 7       „  44  „ 

Al  de  Francia,                                 3       ^,  47       „ 

Al  del  Pacuache,                             •  •  •  •  •     2       „  49  „ 

Al  del  Alamito,                                2       „  51  „ 

Al  de  los  González,                         2      „  53  „ 

Al  de  la  Formación,                        2       „  55  „ 

Al  de  Horcones,                              1 4      „  '          59  ,, 

Al  de  las  Adjuntas,                         3       „  62  „ 

Al  de  Piedras  Negras,                    2       „  64  „ 

Al  de  la  Presa,                                2      „  66  „ 

Al  de  la  Navaja,                              .  •  • ■ .  •  •     8       „  69  „ 

Al  Paso  de  Garza,                           2      „  71  „ 

Al  de  las  Islitas  ó  Juntas  de  San  Rodrigo 2       „  73  „ 

Al  del  Tulillo  ó  Arroyo  de  las  Moras 2       „  75  ,. 

Al  de  San  Diego,                             2     „  77  „ 

Al  del  Arroyo  de  San  Felipe,         3      „  .80  „ 

Al  de  San  Pedro  ó  Arroyo  de  las  Vacas 2      .  „    -  82  „ 

Al  del  Paso,                                    3       „  85  „ 

Al  de  las  Cuatitas,                          5       „  90  „ 

Al  de  los  Ahogados,  antes  Rio  Puerco 7       „  97  „ 

Al  dbl  Sacrí^ mentó,  límite  de  Chihuahua ••  14       „  111  „ 

1     Todos  estos  vados  son  Umitst  del  Imperio  oon  los  Bstadas-  Unidos  del  Niorte. 


\ 
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NÚMERO  142. 
De  Huejuquilla  á  Chihuahua. 


De  Huejuquilla  ó  Jiménez  á  Santa  Rosalía. 

A  los  Sauces,  rancho.  . . 

A  las  Cf  uces,  rancho.  .  • 

A  San  Pablo,  presidio  • 

A  Mesquital,  paraje . . . 

A  los  Ojitos,  

A  Chihuahua,  capital.. . 


Üiitandas 

reUtlTM  de  nn 

pumo  á  otro* 


SManctai 

•Dtn  puntos 

notablot. 


1^.       ranu.       L«f.       Ttm. 


5 
4 
8 
5 
6 
14 


» 


DhlMclM 
absolutas. 


18 
23 
27 
85 
40 
46 

m 


▼aras. 


NÚMERO  143. 
De  Mazapil  al  Saltillo, 

De  Mazapil  6  Bonanza,  ^                hacienda ....                                   ,  12 

A  Santiago,                                     rancho 3  .„  15 

A  la  Punta  de  Santa  Elena,           estancia ^  n  ^ 

A  San  Juan  de  la  Vaquería,          hacienda.  •  •  •  10  „  84 

A  la  Encantada,                              «1 5  „  89 

A  Buenavista,  (Angostura)         ^  hacienda ....     8  „  42 

Al  Saltillo,                               capital ^  »  44 

NÚMERO  144. 

* 

Del  Saltillo  á  Rio  Grande  por  Monchva. 

Del  Saltillo  á  Mesillas,                   13 

A  Rancho  Anelo,                     -       •• 8  „  21 

A  San  Felipe  de  Coahuila,             7  ,.  28 

A  la  Posada  del  Bajan,                    18  „  41 

AlCasUfío,                                    10  „  61 

A  Monclova,                                   8  „  '54 

I     Etia  distancia  »e  atraviesa  en  carrusóe^  p  por  la  sierra  6  legmas.  -Eede  JSjteobedo, 

Tomo  XI.— 66 


n 


n 
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Dtstancíu 

relaiirai  de  un 

punto  á  otro. 


Del  Saltillo  á  Moncloya i  •  • 

A  Hermanas,  hacienda ....  12 

AlaMora,  11 

Al  Saaz,  6 

A  San  Jnan,  •  •  10 

A  San  José, •     8 

A  Morelos,  13 

A  Nava,  4 

A  Rio  GitANDE,  ^  «  ....  13 


19 


DifUncUi 

tntre  puntoa 

notables 


Lef.    Tarai.       Leg. 


Tiraf. 


Diftanc^ 
abeotutu. 


54 

66 

77 

83 

93 

101 

114 

118 

181 


Tiñi. 

n 
n 
n 
n 
n 
n 
n 
ii 


NÚMERO  145.' 

De  Queréiaro  á  Tampico. 

De  Querétaro  á  la  Cañada,             pueblo 2      „ 

A  Santarríaga,                                hacienda.. ..  1  j^  3      „ 

A  la  Griega^                                   hacienda...*  2  „  6      „ 

A  Lobos,                                         hacienda  . . .  2  „  7      „ 

A  Tolimanejo,                                 pueblo 5  „  12      „ 

A  San  Miguel  Toliman,              •    pueblo 5  ¿600  17  2500 

A  San  Pedro  Toliman,                   pueblo 1  2500  19      T, 

A  Chilar,                                        rancho......  3  „  22      „ 

AlEstoraz,                                     hacienda 6  2500                '  28  2500 

Al  Pilón,                                         rancho 2  „  30  2500 

A  los  Moctezumas,                          rancho 2  „  32  2500 

Al  Madrofío,                                   rancho 2  «,  34  2500 

A  Piñal  de  Amóles,  *                     pueblo 3  ^  37  2500 

A  Tonatico,                                     ranc^^o 3  „             .  40  2500 

A  Acatitlan,                                   rancho. .«... .  2  2500  43      „ 

A  Taneama,                                    rancho S  „  46      j, 

AMazazintla^            '                    tanque 2  2500  48  2500 

A  Landa,                                        pueblo 1  «  49  2500 

A  los  Hongos,                                rancho 2  „  51  2500 

A  Encino  Solo^                               rancho 1  2500  53      „ 

Al  Madroño,                                   rancho 3  2500  56  2500 

Al  Lobo,                                         rancho 1  „  57  2500 

1     Ede  derrotero  ettá  medido  por  el  ingeniero  inspector  de  caminos  D.  Jfigvel  Iglesias  Demhtgneg, 

8     Sise  quiere  llevar  el  camine  por  Jalpan,  de  este  punto  se  signe  á  la  hacienda  de  EseaneMUa^  Ákuate- 

flan  y  Jalpajt^  que  tienen  del  primero  al  segundo  4  leguas;  de  éste  al  tercero  ^,y  de  este  ¡U  Cuarto  Si,  qusson 

en  todo  ñ^Jteguas, 

m 


/ 

t 
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/ 
Di»iancias  Distanciafl 

relatiTM  de  un       '«RtM  puntoa 
punto  á  otro.  notvblea. 

4eg.       varal.     ■  Leg.       Tarai. 

De  Querétaro  al  Lobo..* . .- • 

A  Potrerillos,  rancho 3  2500 

A  la  Cae  va,  rancho. X       „ 

A  Xilitlilla,  pueblo...  •  •  •  3       „ 

A  Xilitla,  pueblo...  •••  •  2       „ 

Al  Tamaiindoy  rancho 3  2500 

A  Axtla,  pueblo 2       „ 

A  San  Esteban  del  Mirador,  rancho 1  2500 

A  Chiquinteco,  rancho 2  2500 

Al  Palmar,  rancho 2       „ 

A  Tantitué,  rancho 1        „ 

Al  Muerto,  rancho 3       „ 

A  San  Jjpan,  rancho 3        „ 

A  San  Vicente  Coayalá,  pueblo 1        „ 

A  la  Cofradía,  rancho 1       „ 

A  Tancuichi,  rancho. . . .  •  •  2       „ 

A  Tantojon,  pueblo 1       „ 

A  Tampico,  pueblo 5       „ 

A  Miradores,  ,     r%ncho 4       ,. 

A  Panuco.  pueblo 2  2500 

A  Topila,  rancho 5       „ 

A  Rancho  de  las  Motillas  al  frente  del  puerto  de 

Tampico,  7       „ 

NÚMERO  146. 

Be  México  á  Piedras  Negras^  por  el  Saltillo  y  Rio  Grande;  es  lin- 
dero CQU  los  Jetados  Unidos. 

De  México  al  Saltillo:  véase  el  n.°  1,  pág.  847...  * 

,  A  Rio  Grande:  véase  el  n.**  144,  pág.  441. .  - .  .131       „ 
A  Piedras  Negras,  66       „ 

NÚMERO  147.^      ' 
De  Matekuala  á  Zacatecas. 

*  De  Matehuala  á  la  Magdalena,       

A  las  Pulgas,       •  10       „ 

1    £Ue  derrotero  ee  de  JSeeobedo, 
I 
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Distancias 
absolutas. 

Leg. 

▼aras. 

67 

2500 

61 

» 

62 

1 
}} 

66 

■ 

11 

67 

JJ 

70 

2500 

72 

2500 

74 

^'^ 

76 

2500 

78 

2500 

79 

2500 

82 

2500 

85 

2500 

86 

2500 

87 

2500 

89 

2500 

90 

2600 

95 

2500 

99 

2500 

102 

>5 

107 

n 

114 


198 
824 
890 


8 
18 


») 


1305 
1305 
1305 


\  • 


444 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


gas..*  • 

• 

DiitanclM 

reUtirt*  de  un 

punto  k  otro. 

Dittenclat 

ontre  puntos 

DOtablat. 

DtetandM 
mbtolttut. 

• 

De  Matehuala  á  las  Pul 

Leg. 

• 

Tiru. 

L«g. 

▼arai. 

Leg.      vwu 

18      „ 

A  Mongolé,  (sin  agua  ni 
A  Santa  Gertrudis, 

pastos,  montañoso)  • . . 

.  12 
.     5 

V 

é 

80      „ 
36      „    , 

A  San  Juan  del  Tinal, 

rancho  .  .  . 

.    3 

71 

1 

ti 

88      „ 

A  Tajos, 
Al  Estribo, 

• 

rancho  .  .  . 
rancho  .  ;  • 

.    3 
.    6 

41      „ 

47      „ 

A  la  Herradura, 
A  San  Francisco, 

rancho  .  •  . 
rancho  .  .  . 

.    6 
.    6 

11 
11 

53      „ 
59      „ 

Al  Naranjal, 
A  Casa  Blanca, 

rancho  .  .  . 
rancho  .  .  . 

.    6 
.    6 

11 

11 

t 

65      „ 
71      „ 

A  Zacatecas, 

capital .  .  . 

.    7 

13 

78      „ 

NÚMERO  148.^ 

.  De  Matehuala  á  Victoria  de  TamaulipaSy  por  Tula  de  idem. 

De  Matehuala  al  Pqerto  de  la  Carne . . .  v 

A  boquillas,  rancho 5  *  „ 

A  Calabacillas,  rancho 4  „ 

A  la  Ollita,  '     rancho 2  ., 

A  Medina,  rancho 5  „ 

A  la  Cardona,  4  „ 

A  las  Antonias,  rancho 2  „ 

A  Tejada,  rancho 3  „ 

A  San  Francisco,  rancho. .....  3  „ 

A  Tula  de  Tamaulipas,    .  . . .  • 5  „ 

88       „ 

A  la  Noria,  I  3  „ 

A  un  rancho  de  vino,  •••••  2_*  „ 

A  Palmillas.  rancho. . .  •  •  •  3  „ 

A  la  Parada,  (posada)  rancho 3  „ 

A  Jaumabo,  rancho 3  „ 

A  la  Muía,  rancho 4  „ 

A  Victoria  de  Tamaulipas,      capital 6  „ 

.         24       „ 


5 

ff 

10 

}> 

14 

.     II 

16 

n 

21 

n 

¿5 

11 

-27 

11 

80 

19 

88 

v 

38 

n 

41 

11 

43 

1 

46 

» 

11 

49 

11 

52 

V 

56 

11 

62 

n 

1     Ftmwídez  Bioobedo, 
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NÚMERO  149. 
De  Oaxaea  á  TeposeohUa. 
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Distancias 
relaüraa  de  un 
punto  &  otro. 


Dtotanelai 

entre  punloe 

Botablea 


Diitanda» 
absolutas. 


De  Oazaca  á  Etla, 

A  San  Francisco  Huizo, 

A  las  Sedas,  * 

A  Huantlilla, 

A  Nochistlan, 

A  Yanhoitlan, 

A  San  Jüanico, 

A  Tejupa, 

A  Tamazulapa, 

A  Teposcolula, 


Lh*     Tana.       L«f .    ranlB. 


4 
2 
6 
4 
8 
8 
3 
2 
4 


\ 


n 
n 

i) 

« 
n 


Lef.    Taras. 

4 

8 
10 
16 
20. 
23 
26 
29 
81 
84 


»  ' 

n 

n 


NÚMERO  150. 


De  Acapulco  á  Oaxaea  par  Jamütepee. 


De  Acapulco  á  Cacahuatepec,         % 

A  los  Amusgos,                              •••••  18 

A  Jamiltepec,                                * •  15 

A  Rancho  de  Labastida,                  6 

A  Tepenitlahuaca,                           • .  •  8 

A  Pamilahuaca,                               7 

A  Juquila,                                       4 

A  Jilotepec,                                    •  •  •  5 

A  Juchiten^,                                 ••  • 9 

A  Santa  Ana,                                  5 

ASolá,                              .           7 

A  Ayoquiaco,                                 • 8 

A  Teinatlan,                                  5 

A  Oaxaca,  •                                 ••.••• 5 


n 


8 

J> 

21 

n 

86 

« 

42 

n 

60 

>j 

67 

n 

61 

n 

66 

í) 

76 

n 

80 

» 

87 

» 

96 

» 

100 

» 

106, 

n 
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NÚMERO  15L 

» > 

De  Chilpancmgú  á  AyuÜa. 

■ 

• 

DiRtanelai 

DistanciM 

relatlTiii  dr  un 

enire  puntot 

Distancias 

punto  á  otro. 

notables. 

abfoiatas. 

I^. 

rarai. 

Leg.     Tarat, 

Leg.     Tsni. 

De  Chilpancingo  &  Petaquillas, 

pueblo 

2      „ 

A  Tepechicotlan, 

hacienda ...  •     1 

» 

8      „ 

A  Mochitlan, , 

pueblo,^  •  • .  •     1 

)) 

4     „ 

A  CoGomatitlan, 

. 

cuadrilla..  ••     1 

2500 

f 

6    2500 

A  San  Miguel, 

hacienda  • .  •  •     „ 

1875 

5    4376 

A  San  Martin, 

pueblo „ 

625 

6      ,. 

A  Queehultenango, 

'  pueblo 2 

» 

8     „ 

A  Cosoamila, 

hacienda..  ••     „ 

1250 

> 

-8    1250 

A  Colotlipa, 

pueblo....**  ••  ■  1 

3760 

10     „ 

A  Acateyahualco, 

cuadrilla*  ••*     „ 

8750 

10    3750 

A  las  Cruces^ 

cuadrilla.  ••  •     „ 

2500 

11    1250 

A  Xocutla, 

pueblo 2 

8750 

14      „ 

A  Vanegas, 

rancho...  •  •  •     «, 

2500 

14    2500 

A  Teotzintla, 

pueblo,  b.*^*.     2 

2500 

17      „ 

A  Ayutla:  en  esta  travesía  se 

pasa  el  rio  de 

Ayntla, 

•    •  • 

6 

» 

. 

28      „ 

NÚMERO  152. 
De  Dos  Caminos  á  la  Brea,  (hacienda). 

De  Dos  Caminos  á  Amatlan, 

A  Tlahicohuite, 

Al  Puente, 

A  Xaltiangúis,^ 

A  LA  BaEA, 


rancho... . 
ranchó.!.  • 
ranchó... 
rancho... . 
hacienda. 


2 
2 
6 
4 


4 

1} 

6 

1) 

8 

n 

14 

V 

18 

n 

NÚMERO  153. 



De  la  Brea  á  Tlacotepec, 


De  la  Brea  á  Santa  Bosa, 
A  Jaliafta, 


8 


}} 


8 
16 


n 


1     Dú  ZaUianguis  al  Peregrine  hay  do*  leguas  ¡f  media f  es  camino^  montuato  y  pedrego». 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 

y  l^frtMnc\n  DittanclM 

relaiivHs  de  un         entre  pontot 
punto  á  otro.  notables. 

^ ^ 

Leg.       Tares.       Ley.     Taras. 

De  la  Brea  á  Jaliaca. w 

Ayesda,  :..  10      „    ^ 

A  Tlacotepec,  10      „ 

NÚMERO  154. 

De  México  á  loa  Placeres  de  oro  de  la  Sierra  Madre^  por  Tolucay 

Tefujnloo. 

De  México  á  Toluca:  véase  el  n^  16,  pág.  á6t.. 

A  la  Yéiita  de  San  Juan  de  las  Huertas 8      „ 

A  la  Comunidad,                             6      „ 

A  Cieneguflla,                                 2  2500 

Al  Mineral  de  Arriba,                    8  2500 

AlaEstancia,                                 2  2500 

A  la  Tenería,                                  8      „ 

ATejüpilco,                                8  2500 

24       „ 

A  las  Chorreras,    ^                       8      „ 

Al  Paso  de  las  Vigas,  .••..»*.  r*,»  1  \ 

Al  Pueblito,                                    1  2500 

AlSalitre,                                      1  2500 

A  la  Bajada  ó  Pié  de  la  Loma  Larga •  •  *  2      „ 

Al  Ciruelo,                                     8      „ 

Al  Naranjo,                                    ••••••  8      „ 

Al  RaiKdio  de  las  Anonas,              •  •  2      „ 

Al  Paso  del  Guayabal,               ^ 1  2500 

ABejttcos, 2  2500 

Al  Vetarrón,  '•^  2       „ 

AlPuchote,                                    1  2500 

A  Valderrama,                                •  • 2       „ 

ACuahulote, 1  2500 

AAlvorejo,  •  .2  2500 

A  Tzirapetiro,                                4       „ 

Al  Paso  de  San  José,                     2  2600 

AOntzauala,                                  ...;...  2       „ 

ASalguero,                                    3  2500 

A  PungaraTato,  ••  '2       „ 

ACoyuoB,                                    1  2500 
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nintanciM 
abeoiuMs, 


Le(. 

16 
26 
86 


ti 
1Í 


16 

n 

19 

» 

25 

» 

27 

2500 

81 

» 

83 

2500 

86 

2500 

40 

■» 

48 

>»  . 

44 

1 

4.'> 

2600 

47 

n 

49 

52 

» 

55 

n 

67 

n 

68 

2600 

61 

)l 

68 

}f 

64 

•2500 

66 

2500 

68 

JJ 

70 

2600 

74 

2600 

77 

}) 

79 

JJ 

82 

8600 

84 

2600 

86 


» 


t 
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\  DifunciM  DIstandM 

nlatUtB  de  un         entre  pontoe 

puDto  A  otro.            DotableB. 

Leg,  Tans.       Lcg.       rwnu 

De  México  k  Coyuca • 

A  Monte  Grande,                            ....t 5  2500 

Al  Paso  del  Rio  del  Oro,                .  • « 5  „ 

Al  Paraje  pe  Piedras  Blancas,  lugar  que 

se  calcula  punto  céntrico  de  los  Placeres 4  '  „ 

'  NÚMERO  155. 
De  Ometepee  á  San  Mareos. 

De  Ometepee  al  rio  de  Quesala,      • 

A  Juchitan,  por  los  Altos,              . .  •  •  .^ 4  „ 

„            por  Ips  Bajos  de  Chicolitlan.  • . .  •  •     4  „ 

A  Sallatlan,  por  los  Altos,               4  „ 

A  Cópala, 4  „ 

A'Cuautepec,  por  el  Alto,               5  „ 

A  Cruz  Grande,                              ............     6  „ 

A  Caridad,                                       <....v •     7  „ 

A  San  Marcos,                            5  „ 

NÚMERO  156. 

De  Puebla  á  Teposcolula. 

De  Puebla  á  Amozoc,  '  pueblo 

A  Tepeaca,                                     pueblo 4  „ 

*  A  Tecamachalco,                             •     5  800 

A  Tlacotepec,                                 6  „ 

A  Tepango,  ^  -^1500 

A  Tehuacan,                                   ciudad. .....     4  2500 

A  Zapotitlan,                                  5  „  * 

A  Acatepec,                                   8  ., 

A  Huapanopa,                                 6  „ 

A  Miltepec,                                    4  „ 

A  Acamotlan,                                  • 2  „ 

A  Huejolotitlan,                              4  „ 

A  Huajuapan  de  León,                   ciudad 3  „ 

A  San  Andrés,                               2  „ 

ATuxtla, 2  „ 

A  Tamazulnapa,                              .  • .' 8  „ 

A  Tefoscolula,  '                         • 8  „ 


Dietanfiai 
absoluut. 


L«r. 

nru. 

86 

i> 

91 

2500 

96 

2500 

100 

2500 

4 

n 

8 

u 

12 

n 

16 

n 

20 

n 

25 

n 

81 

» 

88 

)) 

48 

II 

4 

300 

8 

300 

18 

1800 

19 

1300 

28 

2800 

28 

300 

88 

300 

86 

300 

41 

300 

45 

800 

47 

300 

61 

«00 

54 

300 

66 

800 

58 

300 

61 

800 

64 

300 
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NÚMERO  157. 

« 

De  Teposcolula  á  Jamütepec. 

Diatandas 

relaÜTia  de  un 

panto  á  otro. 

■<i 
Lag.    varas. 

De  Teposcolula  A  Santa  Catarina,  

ATlaxiaco,                                     2  2600 

A  Santo  Tomas,                             '„  2500 

A  San  José, „  2500 

A  San  Miguel,                                rancho '    „  3750 

Al  Trapiche,                                    .«v    1  „ 

A  Cucharas,                                   1  „ 

APutla,                                            1  „ 

A  Jalistlahua,                                 •  • .  • •  •  •    4  „ 

A  San  Miguel,                                pueblo 8  „ 

ASanPedro,                                  1  2500 

A  Jamiltepec,                             1  „ 

NÚMERO  158.     • 

De  San  Mareos  á  Acajmko. 

De  San  Marcos  al  Potrero,'  .••• 

ATecoanapa,                                 • 8  „ 

A  Santa  María  de  la  Palma,           .«  12  „ 

A  Posquelite,                                 2'  „ 

A  AcAPULco,                                6  „ 

NÚMERO  159. 
De  Oaxaca  á  Jamiltepec. 

De  Oaxaca  á  Simatlan,  camino  llano 

A  Ayoquiaco,  idem  idem,               5  „ 

ASolá,                                          8  „ 

ASantaAna,                                7  „ 

A  Jnchitengo,                                 6  „ 

AXolotepec,                                9  „ 


Dlstaadaa 

antra  puntea 

notablaa. 

mal 

aba 

tandaa 
oltttaa. 

Lag.       varas. 

varas. 

1 

I) 

8 

2500 

4 

» 

'4 

2500 

5 

1250 

6 

1250 

7 

1250 

■ 

8 

1250 

12 

1260 

16 

1260 

16 

3750 

17 

3750 

6 

14 

26 

28 

84 

6 

10 
18 
25 
80 
89 

Tomo  XI — 97 


» 
» 
n 
n 
n 
n 


•  i 
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De  Oaxaca  á  Xolotepec 

A  Juquilla,  ./••••. 

A  Pamilahuapa,  • . . 

A  Tepetitlahuaca,  •••..•  4 

A  Rancho  de  Labi^tída,  

A  Jamiltepec,  


DistanclM 

raltÜTOs  de  nn 

punto  á  otro. 

DUtanciM 

entre  puntoe 

notabkie. 

DM^neiM 
•beoliitiL 

Lig«    rv9M. 

Log. 

Tarai. 

Leg.     Ttru. 

89     „ 

6       » 

44      „ 

4       „ 

48      „ 

7       „ 

55      „ 

8       „ 

68     „ 

6       ,. 

69      „ 

NÚMERO  160. 

De  Jamiltepec  á  Acapuko, 

De  Jamiltepec  al  límite  antiguo  que  separa  los 
Departamentos  de  Guerrero  7  Oaxaca. . .  •   •  • 

A  los  Amusgos,  •• 2 

A  Cacahuatepec/  13 

A  AcAPULco,  ••... 8 


13 

» 

16 

>y 

28 

>y 

36 

n 

NÚMERO  161. 

De  Tolttea  á  Aeapulco,  por  Coquea  y  CoytiquiUa. 

De  Tolucaá  Coyuca:  véase  el  n."^  154,  p.  44T-  • 

A  la  Quesería, 8  „ 

A  la  Hacienda  de  Dolores,              .  • . .  t 25  „ 

A  Coyuquilla,                                   •....• 80  „ 

A  San  Luis,  rio,  bosque  plano,  cuesta  7  piedra..  7  „ 

A  Ñusco,  bosque  en  parte  pedregoso .7  „ 

A  Tecpan,  rio  y  bosque  plano,         5  „ 

A  San  Gerónimo,  bosque  muy  espeso, 7  „ 

Al  Real,  playa,  llano  y  arena  floja.  • 3  „ 

A  Pozuelos,  Ídem  idem, 5  „ 

A  Boca  de  Mita,  idem  idem, 2  „ 

A.  Boca  de  Coyuca,  idem  idem        • .  •    .......  8  „ 

A  Pié  de  la.  Cuesta,  playa  arenosa  y  llano..  •  •  • .  6  „ 

A  AcAPULco,  fragoso  y  piedra,      • . . .  • 4  „ 

1     Stimoh^  ''Cerro  d€  Cacao.'* 


70 

n 

78 

)i 

98 

» 

128 

» 

135 

>J 

142 

17 

147 

» 

154 

n 

167 

>} 

162 

» 

164 

»» 

167 

}} 

173 

jí 

177" 

n 
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NÚMERO  162. 
De  CMlpancingo  á  Chilapa, 


DliunclM 
relativas  da  un 
yunto  á  otro. 


Dlatandaí 

«ntre  puntoa 

DOtüblea. 


De  ChilpaDcingo  á  Tiztla, 
A  Chilapa, 


ciudad. 


Leg.    Tanta.       Leg.     Taraa. 

8. 


IMitandas 
«bsolulaa. 


n 


Lag. 

2 
10 


Tarw. 


NÚMERO  163. 
De  MoreUa  ó  Acapulco^  por  el  Mineral  de  Coahuayutla, 


De  Morelia  á  Venta  del  Correo, 

A  Fátzcuaro, 

Al  Real  de  Santa  Clara, 

A  Ario, 

A  Gaarago, 

A'Tejamañil, 

A  la  Playa,  ^ 

A  la  Hoaoana, 

A  Gayaco, 

Á  Oropeo, 

A  Casitas, 

Al  Ahuijote, 

A  Cutio, 

Al  Jazmin, 

A  Pota*ero, 

A  las  Farotas, 

Al  Rosario, 

A  Lamatepec, 

A  Soria, 

Al  Zapote, 

A  Soyatan, 

A  Potrero, 

A  las  Ánimas, 

A  Valle, 

A  Faisán, 

A  Guadalupe  Coidiuayutla, 


pueblo. . . 
hacienda . 
rancho...  • 
pueblo. .  • 

hacienda- 

• 

hacienda, 
rancho... « 
rancho  •.• 
.  hacienda, 
rancho.. •• 
rancho^*, 
rancho. .  • 
hacienda, 
rancho.  • . 
rancho...  • 
rancho.  •  • 
rancho.  •• 
hacienda- 
rancho.  •• 
rancho.* . 
rancho.  •  • 
mineraL. 


6 

?> 

4 

J> 

8 

n 

5 

n 

3 

» 

1 

« 

1 

2500 

8 

)• 

5 

W 

2 

n 

8 

» 

8 

w 

8 

í» 

8 

2500 

8 

91 

6 

n 

1 

)! 

■8 

» 

1 

n 

1 

n 

4 

n 

2 

n 

14 

íi 

18 

Í9 

4 

n 

7 

> 

n 

18 

}i 

17 

n 

25 

n 

30 

38 

» 

84 

» 

85 

2500 

88 

2500 

48 

2500 

45 

2500 

48 

2509 

51 

2500 

54 

2500 

58 

Ti 

.61 

n 

67 

n 

68 

» 

71 

n 

72 

a 

78 

» 

77 

.  n 

79 

n 

98 

n  . 

106 

i^   • 

110 

w 
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Distanciu  DistaneUt 

nlatiTtB  de' un        «ntre  pudUm 
^ '  punto  i  otro.  notablet. 

Leg.  TUM.       Lof .       Ttns* 

De  Morelia  á.  Guadalupe  Coahuayutla ' 

APetatlan,                                     2  „ 

A  Tuluchuca^ 4  „ 

A  Coyuquilla,                                 2  „ 

A  Papanoa,                                     ensenada.  •  •  •  12  „ 

A  San  Luis,  .                                ••.     7  ,, 

A  Nnscoj                                        4  „ 

ATecpan,  *^ 5  „ 

A  Atoyac,                                      8  „ 

A  San  Gerónimo,                        •    *  •  •  •     8  „ 

A  Rancho  del  Real,                        4  „ 

A  Boca  de  Coyuca,                         • 10  „ 

A  Rancho  del  Tamarindo,               •*•*:,* ^  » 

A  AcAPULCo,                                4  „ 

NÚMERO  164. 

De  Iguala  á  Tehhapan. 

De  Iguala  á  Metlapa,  

A  Ahuehuepa,                                pueblo 2  „          ^ 

ATonalapa,            «                        1  2500 

A  Coatepec,                                   pueblo •  •     ,,  2500 

A  Chapa,  ^                                     ranchería*  #  •     5  "^j, 

A  Teloloapan,                            pueblo •  •     8  „ 


DiftMKiM 

•tooluiu. 

w- 

TMM. 

lio 

M 

112 

» 

116 

» 

118 

^^ 

180 

n 

187 

71 

141 

íi 

146 

» 

149 

n 

152 

» 

156 

>i 

166 

w 

170 

9) 

174 

n 

2 

i) 

4 

n 

5 

2500 

6 

19 

11 

W 

14 

" 

NÚMERO  165. 
De  Iguala  á  Teloloapan^  por  Ailistae. 

De  Iguala  á  Metlapa,                      2  „ 

A  Cocula,                                       pueblo. 8  „  ^  n 

A  Atlistac,                                   •     8  „  8  „ 

AApetlanca,.                               ^.,     8  „  H  » 

A  Sauces, 1  „  12  » 

A  Teloloapan,                            ••2  „  14  » 

1  De  Tecpan  á  Ajuthitan  hay  un  eaminc  pt$  va  á  pOMorpor  la  hacienda  dé  Doloret,  que  atraviem  la 
riirra^  y  el  cual  se  toma  dirigiéndote  al  NoHé  de  Tsqmnpor  la  haeiendadel  Agua  IHa:  utaíra»étíaeikaet 
en  aeho  dit»  de  camino. 

9 

1 
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.       NÚMERO  166. 
De  Iguala  á  Tcueo. 

De  Iguala  á  Acamac,  

Al  Puente,  hacienda ...    2 

A  Tasco  el  Viejo,  pueblo  ...... 

A  Hueymatla,  1 

A  Sochula,  . ^   1 

A  Tasco,  capital  de  su  Departamento.  .....    1 

NÚMERO  167. 

De  Tasco  á  0}o  de  Agua. 

De  Tasco  &  Acamistli^  caminó  quebrado. 

A  Acuitlapan,  camino  quebrado.    1 

A  Chontalcuatlan,  camino  quebrado.    8 

Al  Mogote,  camino  quebrado.    1 

A  Ojo  de  Agua,  pertenece  al  partido  de  Te- 

nancingo,.  hacienda.  ....    2 

• 


2      „ 

)l 

4     » 

2500 

4    2500 

» 

6    2500 

2500 

T      „ 

» 

8      „ 

1250 
2500 


n 


1 

2 
5 
7 

9 


1250 
2500 
2500 


99 


99 


•  I 
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TABLA 


.DB  MEDIDAS  LINEALES  EN  YARAS  T  LEGUAS,  CON  RELACIÓN 

AL  METRO  Y  KILÓMETRO.     . 


A 


Leguas. 

Ytns. 

Bbtro. 

Kilómecrot. 

Metro*. 

1 

Lefuai. 

KilómetTM. 

MetrM. 

» 

1 

0,888 

« 

» 

7 

29 

330 

» 

2 

1,676 

}} 

» 

8 

88 

.520 

)) 

3 

2,614 

7) 

» 

9 

37 

710 

4 

8,852 

>} 

J> 

10 

41 

900 

.  » 

5 

4,190 

n 

T} 

16 

62 

860 

W 

« 

5,028 

m         'J 

Jí 

20 

88 

QOO 

» 

7 

6,866 

» 

25 

104 

750 

» 

8 

6,704 

» 

JJ 

.   30 

125 

700 

» 

9 

7,642 

» 

)) 

36 

146 

660 

n 

10 

8,880 

» 

J> 

40 

.  167 

600 

}} 

20 

16,760 

» 

» 

46 

188 

.  660 

)) 

30 

26,140 

>í 

19 

60 

209 

500 

n 

40 

88,620 

» 

n 

55 

230 

450 

}) 

60 

41,900 

» 

» 

60 

251 

400 

>j 

100 

83,800 

•  )) 

» 

66 

272 

860 

>j 

2M) 

167,600 

J) 

>J 

70 

298 

800 

» 

Wo 

261,400 

>J 

Ji 

76 

814 

260 

» 

400 

336,200 

J) 

» 

80 

835 

200 

» 

600 

419,000 

}) 

» 

86 

366 

160 

» 

600 

602,800 

» 

» 

90 

377 

100 

» 

700 

586.600 

)} 

n 

96 

'  398 

60 

j) 

800 

670.400 

n 

» 

100 

419 

•    » 

»> 

900 

764,200 

» 

» 

110 

460 

900 

» 

1000 

888,000 

» 

» 

150 

628 

600 

1 

650 

624,000 

» 

>» 

200 

838 

}} 

i 

1250 

1047,000 

1 

47 

250 

1047 

600 

é 

2500 

2095,000 

2 

96 

800 

1257 

» 

i 

8750 

8142,000 

3 

142 

360 

1466 

600 

1 

6000 

4190,000 

4 

190 

400 

1676 

« 

2 

}) 

8 

380 

460 

1885 

500 

8 

W  w 

n 

12 

570 

500 

2095 

9J 

.4 

'  w 
4« 

16 

760 

650 

2304 

600 

5 

20 

960 

600 

2514 

}) 

6     . 

•    '* 

26 

140' 

650 

2804 

600 

• 

c 


POSTAS 


DB  tA  LÍNBA  DB  BILIQBNOIAS  OENBKALBS. 


1.»  LÍNEA. 

• 

De  Mixteo  á  Paso  del  Macho. 

Santa  Marta, 

Ayotla, 

Venta  de  Córdoba, 

Rio  Frió,  lugar  de  almenar, 

Puente  de  Tesmelucan, 

San  Martin, 

Rio  Prieto, 

Puebla,  casa  de  administración, 

Amozoc, 

San  Bartolo, 

Acatzingo, 

Quecholac, 

Palmar, 

Cañada  de  Iztapa, 

Aculcingo, 

Tecamaluca, 

Orizava,  casa  de  administración. 

Las  Ánimas, 

Pefíuelas, 

Salsipuedes, 

Paso  del  Macho,  casa  de  administración. 


2.M4fNEA. 

De  México  á  Cuenuwaca. 
Tepepa, 
Topilejo, 
Huichilac, 
Cuerna  VACA,  casa  de  administración. 

8.*  LÍNEA. 

•i 

De  Puebla  á  Huamantla. 
Amozoc, 
Acajete, 
Huamantla,  casa  de  administración. 

4.»  LÍNEA. 

De  Puebla  á  Tehuacan, 
Tepeaca, 
Tecamachalco, 
Tlacotepec, 
Tehuacan,  casa  de  administración. 

5.»  LINEA. 
De  México  á  Ouadalajara. 

La  Blanca, 
El  Puente, 

Tomo  X1.->5S 
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La  Cantera, 

Tepeji  del  Rio, 

La  Cañada, 

San  Francisco, 

San  Miguelito, 

ARROYOZARdo,  casa  de  administración, 

Polotitlan, 

Palmillas, 

San  Juan  del  Rio, 

El  Sauz, 

El  Colorado, 

QuERÉTARO,  casa  dé  administración, 

El  Rayo, 

El  Molinito, 

Celaya, 

La  Venta, 

Sarabia, 

Salamanca, 

Irapuato, 

La  Calera, 

Santiaguillo, 

GüANAJÜATO^     * 

Silao, 

« 

Sauces, 

León, 

Saucillo, 

Barranca, 

Lagos, 

San  Juan, 

Matagorda, 

San  Juan  de  los  Lagos, 

Jalos,  •       .         ■ 

La  Laja, 

Pegueros. 

Motlas, 

Tepatitlan, 

Tierra  Colorada, 

Joya,  . 

Zopotlanejo, 

Puente  Grande, 

Arroyo  de  Enmedio,' 

Go  A  DALA  JAR  A, 


1 1    • 


6.-  LÍNEA. 

De  México  á  San  Luis  Potosí, 

Quer^taro, 

Santa  Rosa, 

Los  Ricos, 

Puente  de  San  Francisco. 

San  Miguel  Allende, 

Ojo-Zarco, 

Dolores  Hidalgo, 

Trancas, 

La  Quemada, 

San  Felipe,  • 

Chirimoya, 

El  Jaral, 

San  Francisco, 

La  Pila, 

San  Luis  Potosí. 

7.-  LÍNEA. 
De  San  Luis  al  CedraL 

Estanzuela^ 

Bocas, 

Hedionda, 

Venado, 

Charcas, 

Laguna  Seca, 

Solís, 

La  Punta, 

Matehuala, 

Cedral, 

8.^  LÍNEA. 

De  México  á  Cuautla. 

San  Isidro, 
Chalco, 
Atlapango, 
La  Calavera, 
Cuautla. 

9.'  LÍNEA. 


De  México  á  Ameca. 


San  Isidro, 
CIuUqo, 
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La  Compañía, 

aMECAj 


10.-  LÍNEA. 
De  México  á  Morélia, 


El  Contadero, 
Jajalpan, 

TOLÜCA, 

Jeeas  María, 

Txtlahuaca, 

San  José, 

Jordana, 

Tepetongo, 

Pomoca, 

MaravatÍo, 

Arroyo  de  la  Lunc^ 

Acámbaro, 

Zinapécoaro, 

Goleta, 

MORELIA. 


11.'  LÍNEA. 

De  México  á  IhUancingo. 

Tulpetlaqne, 

Ozumbilla, 

Tizayuca, 

Zapotlan, 

Pachuca, 

Tlasca, 

Totoapa,  . 

TULANCINGO. 

12.«  LÍNEA. 

De  México  á  Apam, 

Tulpetlaqne, 

San  Jnan  Teotihuacan, 

Otumba, 

Irolo. 

Apam. 

18/  LÍNEA. 

De  Toluca  á  Tenandiigo* 

Tenango  del  Valle, 
Tenancinoo. 


DILIGENCIAS   PARTICULARES/ 


QUE  HAN  CORRIDO  EN  EL  PRESENTE  AÑO. 


De  México  á  Otumba,  cada  tres  dias  sale  una  de  6  á  9  asientos. 

De  Puebla  á  Jalapa  sale  una  de  9  asientos,  (viajes  periódicos). 

De  San  Luis  Potosí  á  Monterey,  cesó. 

De  San  Luis  Potosí  &  Zacatecas,  una  de  9  asientos. 

De  México  á  Texcoco,  una  de  mas  de  9  asientos. 

De  México  á  Puebla,  una  de  9  asientos. 

De  Buenavista  á  México,  un  guayin  de  6  asientos,  (eventual). 

De  San  Juan  Teotihuacan  á  México,  una  de  12  asientos. 

De  México  ¿  Cuautitlan,  cuatro  coches  diarios  de  9  asientos. 

De  México  &  San  Ángel,  dos  carruajes  de  12  á  16  asientos. 

De  Puebla  á  Atlixco  y  Gholula,  dos  de  9  asientos. 

De  Puebla  á  Atlixco,  uno  de  9  asientos  y  cuatro  de  4. 

De  Puebla  á  Amozoc,  uno  de  9  asientos. 

De  Puebla  á  Tepeaca,  uno  de  6  asientos. 

De  Puebla  á  Perote,  uno  de  9  asientos. 

De  Puebla  á  San  Andrés  Chalchicomula,  un  coche  de  9  asientos. 

De  Pueí>la  á  San  Juan  de  los  Llanos,  uno  de  9  asientos. 

De  Puebla  á  Orizava,  uno  de  9  asientos. 

De  San  Martin  á  México,  de  6  asientos,  (viajes  eventuales). 

De  Escamela  á  Paso  del  Macho,  un  guayin  de  6  asientos,  (eventual). 

De  Escamela  á  Paso  del  Macho,  dos  coches  de  9  asientos^  (viajes  eventuales). 

De  Orizava  á  Puebla,  dos  coches  de  6  y  9  asientos. 

De  Tepeaca  á  Puebla,  un  carruaje  de  6  asientos. 

De  Pachuca  á  Tulancingo,  dos  coches  de  6  asientos. 

De  Pachuca  á  Tulancingo,  uno  de  4  asientos. 

De  Izücar  á  Puebla,  uno  de  9  asientos. 

De  Yeracruz  á  Orizava,  uno  de  9  asientos,  (quincenal). 

1    Juta»  naUeiat  la»  debo  ai  Sr,  D.  Águitim  Tam»lf  quUn  con  la  m^  vokmíad  proisgió  mi  id»a» 
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De  Yeracrnz  á  Orizava,  uno  de  6  asientos,  (quincenal). 

De  Veracruz  á  Orizava,  uno  de  9  asientos,  (quincenal). 

De  Yeraciliz  á  Jalapa,  uno  de  9  asientos,  (mensual). 

De  Tequisquiapan  á  San  Juan  del  Rio,  un  coche  de  4  asientos,  (eventual). 

De  Jalapa  á  Puebla,  una  de  9  asientos.  r 

De  Orizava  á  Veracruz,  uno  de  9  asientos. 

De  Orizava  á  Veracruz,  uno  de  6  asientos. 

De  Orizava  á  Veracruz,  dos  de  4  asientos. 

De  Jalapa  á  Veracruz,  una  de  9  asientos,  (eventual). 

De  Irapuato  á  Guanajuato,  un  coche  de  4  asientos. 

De  Silao  ¿  Ouanajuato,  un  coche  de  4  asientos.       .^ 

De  Guadalajara  al  Interior,  uno  de  9  asientos. 

De  Guadalajara  á  Tequila,  uno  de  9  asientos. 

De  Guadalajara  á  diversos  puntos,  uno  de  9,  otro  de  6  y  otro  de  9:  hacen  viajes 

de  uno  á  dos  por  semana. 
De  Colima  á  otros  puntos,  uno  eventual. 


> 


■  \ 
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índice. 


PRIMERA  PARTE. 

Distancias  de  México  á  las  OapitaUs  de  los  Depariamenios. 

IVúm«rot,  PágioM. 

De  México  &  Acaponeta,  hoy  Tepic,  es  la  capital 2  849 

„             Acapulco,  prefectura  marítima • .  • .  •  31  887 

-~Otro  por  Tasco 82  390 

„             Aguascalientes • 6  860 

„             Álamos 2  849 

„             Altar  (Guadalupe  del) 2  849 

„             Autlan,  (hoy  es  de  Guadalajara) '^  18  869 

— Otro  por  Guadalajara IT  869 

„             Carmen,  (isla  del) ^ 28  874 

Campeche 28  874 

Chiapas,  (San  Cristóbal  de) 28  885 

Chihuahua '  •  •  •  6  860 

Chilpancingo • 81  887 

Ciudad  Victoria,  por  Pachuca,  Real  del 

Monte,  Zacualtipan  y  Tampico.  ......  21  872 

Otro  por  Tula  de  Tamaulipas 20  870 

„             Coalcoman  ....    ..» *  16  867 

„             Colima 15  865 

— Otro  por  Morelia 16  869 

„             Durango 6  860 

Ejutlá '  80  887 

FresniUo. 6  860 
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Nümerof,  .    Piflnai. 


De  México  á  Gaadalajara  ••••.•;•• •  •  • 

„  Guanajuato 

„  Guaymas * 

„  Hidalgo  ó  el  Parral,  por  Rio  Florido 

„  Huejuquilla  ó  Jiménez • 

„  Indé  por  Durango 

„  San  Juan  Bautista,  por  Chiapas 

„  Matamoros  por  Monterey 

„  Matamoros  por  Tala  de  TamauHpas,  Ciu- 
dad Victoria  y  S.  Fernando  de  Presas  •  • 

„  Matehuala • •  • 

„  Mazatlan,  prefectura  marítima •  •  •  • 

„  Mérida.  * « •  •  • 

„  Monterey,  por  Tepeji  del  Rio 

„  Morelia • 

„  Osxaca 

„  Paz,  de  California  .% 

„  Potosf ,.  Saa  Luíb.  ...... ; 

„  Puebla • "  * ^   . 

„  Querétaro ; 

— Otro  por  Tula. .^ 

„  Rosas,  (San  Femando  de) • 

„  .  Saltillo > 

— Otro  por  Matehuala. 

„  Sinaloa,  por  Culi&can •  • 

„  Súchil 

„  Tasco. 

„  Tampico 

„  Tancf  taro 

„  Teposcolula » 

„  Tlascala. 

„  Toluca ••• 

„  Tula 

„  Tulandngo 

„  Tdzpan • 

„  y eracraz,  prefectura  marítima 

— Otro  por  Jalapa 

„  Urea 

„  Zacatecas 

— Otro  mas  directo 
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18 
88 
19 

20 
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15 

28 
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23 
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9 

83 

81 

26 

16 

29 

25 

16 
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28 

24 
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84 
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864 
859 
865 
860 
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894 
870 

370 
357 
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385 
859 
347 
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374 
879 
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360 
416 


DB  geografía  y  ESTAIHSTIOA.  464 


^HMI 


i 


i7é  Mézico  á  los  Pwrto^^  Barras.y  Piudades  ó  lugares  notables  'y  puntos 

» 
limítrofes  con  las  Naciones  vecinas. 

m 

Kttmeroi.  PáginM. 

Do  México  i.  Acaponeta. 2  849 

„             Altamira  ó  VillerJaa ,...., 21        872 

13             Arroyozarco • •  2  349 

,,  Barra  de  la  Antigua •  • .  •  •  ^  • , 100  428 

,,   .         Barra  de  Cazones 121  432 

„             Barra  de  Goat^sacoalcoa^ .  ^ 57  404 

iy             Barra  de  Juan  Ángel 122  482 

„             Barra  de  la  Laguna 120  482 

„             Barra  de  Nautla 101  428 

,,             Barra  de  Palmas ^ »»••••  98  422 

M  «           Barra  de  Puerto  Real 11  864 

p             Barra  de  Puerto  Escondido • ^12  864 

„             Barra  de  Santecomapan ^  •••••.  •  .  102  428 

y,             Barra  principal  de  Tabasco.  «-••••••«•••  28  874 

I,             Barra  de  Sotóla  Marina..  ••  #r  ••  «ff  »^  •  108  42S 

-         .  ,  Barra  de  Tecoíutla. . .  i ..••,...  89  896 

„             — Otro  mas  directo • 40  895 

^             Barra  de  Tlacotalpíii)..  •.«••••••  ^  ••.••  •  57  404 

¿             Boca  del  Rio  Brayo/.f., 84  891 

i.             Casas  Viejas  ó  San  José  Iturbide.  •..?••  1  847 

^          . .  Ciudad  de  Maiz • .  •  • » ^ • , • . ^ •  •»  • .  58  405 

M             Confluencia  de  los  rios  Gila  y  Coloreo  r .  >  87  894 

p             Camargo,  por  R^jrnos^f  •  »••»  t  ».•«.•»,.  ^  50  400 

^             Coyamó...!. .....?••  7  862 

u             Córdoba  »...  •*«•••-.%  ...f  ^ ^.p •*,•••  f» •  m  2o  o74 

A          ,  Cuernavaca ••«.«•<  .f^.^  81  887 

.   1^             Culiacan.  ••.... • .^i^^..^..;^^  ...r^ .»  2  349 

^             Encarnación  (villa  de  l^)r«.rrt  ^« «A  v^«  •  6  860. 

^             Fuerte ..,.,.**.  Mt- •  2  849 

.   M             Hermosillo • ••••••  i  •/!«•  •  2  849 

p             Huimanguillo ..,,^^..,..t.  «^ ... .  ,<.  28  874 

I-            Jalapa ..,^  7..,.rM*'^- *  24  879 

••  M            Jamiltepec.  ..•##•  .^.f » ,« ^  «^t  «^  •  •  ,♦  •<•  ?  •  ?  f  •  .  ,v   29  886 

"'•  r  ta        r  -  LftffOfl  ••••••'•••••••»  %••  •  «r»  :?.•»•  T !  t  '.f  • ...  ^1    2  o4w 
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Kumtros.  Pá¿lnu. 

De  México  á  León ; •• .../..,, 2    .  8^9 

„             Límite  con  ios  Estados-Unidos  del  Norte.  8  362 
„             Mesilla  y  punto  inicial- del  rio  Bravo  del 

Norte...;....: í 42  397 

'"'^     „        *     Mapimí : 8  857 

,    ^            „             Monclova , 8'  357 

„         ^    Nopalucan. • » •••...•  •    24    .  379 

'       ■*    Oriza  va.. <..... ....'•... 23  374 

Pachuca ; ; 21'  370 

*  Paso  del  Norte  y  punto  inicial  del  tratado 

Gadsden  . . .' 8  862 

„             Paso  de  Ovejas 24  879 

»             Perote.. 24  879 

»  Placeres  de  Oro  de  la  Sierra  Madre,  por  ' 

Toluca  y  Tejupilco 154  447 

„              Piedras  Negras 146  443 

•^         I                                      ,j           '  Presidio  del  Norte • 6  860 

— Otro  por  Coyamé ; ^     7  862 

„             Puerto  de  Acapulco » ',...  31  •887 

„             Puerto  Ahgel; :.,  -'132  436 

„             Puerto  dé  AlVarado .;..  - *    23  874 

„             Puerto  de  Guaymas 4  869 

.                                       „             Puerto  de  Huatulcó ,. .,  132  436 

„'           Puerto  de  Ishíl .; •/  88  418 

.   „          -  Puerto  de  la  Libertad ; 41  896 

/  „         •    Puerto  del  Máñzariillo,  por  Guadalajara. .  16  '  .  865 

—Otro  mas  directo  por  Morelia 16  867 

„             Puerto  de  Mazatlan ....'•.    '  2  849 

',    ;,        _  Puerto  del  Pogresó ,,,•  105  424 

•',         '     Puerto  de  San  Blas .;'. '5  869 

'  ¿        J  '  Puerto  de  Sántití  go,  por  Colima ..........'  "  ^28  434 

j^*;¿        ;    'Puertb'de  Sisal....*.....,.-..;........,:.' V' 86  418 

J'^          ;  PuertodéUPálíiada,.. ....;..;;;;. 4..'  '111  428 

'  ^;        ^  "  Puertb'dé  Tampico ..'..:.  v;  ;■; "  ^  21  872 

*;,        ^*    Puertbdé  Tlíicotalpan ;..::;.;.♦.;''  ^  67  404 

•  *'    ;        '*    Puerto  del  Valle  de  Bttúdeías. ¿ . . .  • .  i V.  .•  Il8  429 

\^  '^)        "    Puertbde la  Ventosa:  ;;;••..:.;;.;..  i V   '  '  .87  418 

'^•'^^,        ^    Puorfo  dé  Vci^cftí^... :;♦.;;:;;;;.. .';..•  '2Á  874 

'•'^       *;- Puerto  de  Zíiéatula .•:::;;;.'.:'.:'.'.'''  126  433 


'.!.- 
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„        ^•  Puerto  de  ZíKdaUhejd. . ;;:;;;;  •.....;;.  i  • '  '•  '107  426 

^^•^  Punto  imciáldér  Rió' BrkV6V.  •.;•.;•.  ;.'j:.*^''^-^  42  897 

•    RayadéOtiatemiaA'.V/.  .:v.V/.:;V///.;-  >    86  417 
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Números. 

De  México  Sl  Bcynosa,  por  Tampico.  »•••«•••....••..,  •.*. : .  .^.  49 ' 

Rio  Verde , . . . .  ^ ,  .„   , .  . ,  58. 

Rosario .  * f  .  •  .i.  •  ^  •  • , .  •  •    <  ■.  .» '  ...  2 

San  José  de  Iturbidet  ••••••• r  •  r  •  •  1 

San  Juan  de  los  Lagos * -.'2 

San  Luis  de  la  Faz \y \X 

San  Luis»  monaiii^nto  en  la  lín^  divisoria 
con  los  Estados-Unidos  del  Norte .  < ;  •  *      /   35 

*  San  Bernardino,  idem,  idem ^  S& 

Sinaloa.  ...«,...,,..,•.,., ^ .*•  2. 

Tampico  de  Tamaulipas. ...» • . .  .21 

Tehuacan 28 

'     Tehuantepec • .28 

Tepeji  del  Rio .'. .  • ••..../  •  1 

Tepecoacuilco.  •••..•• •  •  f  •  •  31 

Tepic  ..•..•• ...., ,       2 

Tula  de  Tamaulipas •  20 

Zamora^  *ff«»»t¿*«*».»r».« •*"**•  17 

Zacualtipau  •. •••  .^  ....«,*••  f  •  ••  21 

— Otro  por  Pachuca  y  Real  del  Monte.  .  .  26 
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Páglaai. 

400,, 

405  ' 

349 
.347 
.349 

347 

* 

m 

893 
349 
872 
385 

88¡5 
847 
887 
349 
870 
369 
872 
383 


TERCERA  PARTE. 

Düianctas  entre  las  Capitales  de  los  Departamentos  y  otras  transversales. 

t 

De  Acapulco  á  Zacatula 140  489 

„               Chilpancing© .  .  .  .  , 81  887 

.j             Oaxaca  por  Jamiltepec. 150  #445 

„             Tasco .  .  81  887 

De  Aguascalientes  á  Autlan.  . 134  ,  487, 

„                  Coalcoman 135  437 

,)                   Gnanajuato 44  898 

„                   Guadalajara 91  ,      419 

„                  San  Luis  Potosí.  .  .  .- 75  412 r 

,4                  Zacatecas 94  420 

De  Alamos  á  Hermosillo • 2  849 

„          Tires,  por  Bayorcca 131  -  435 

„          Sinaloa .' 104  424 

De  Acaponeta  á  Guadalajara •  .  •  *  .^.  r        ,2.; .    84S! . 
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De  Arispe  á  Babispe .........% %  .  •  . 

De  Barra  de  Goatzaooaloos  á  la  Ventosa 

De  Babispe. á.  Janos. ^ i  .  . 

De  (a  Brea  ó  Providencia  á  Ttaeotepeo 

De  Campeche  á.  Mérida • 

De  Camargo  á  Gaerrero,  eiadad...\  ••••s  ••••  .*••  .«.^ 
De  Ciudad  Real  á  Oaxaica,  por  Tonalá*  •••••••••«.«•• 

De  t&ihuahua  á  Presidio  del  'Norte,  por  Coyatné 

De  la  Conánencia  de  los  rios  Colorado  y  Gila  á  Tucson.. 

„  Ayutk. b  ...•«..  • k « 

De  Obilpancingo  á  Chilapa.  •  ^  • .  > » 

„  Teposcolula  .••....  &  • ...  v 

De  óuliacan  á  Durango • ¿ « • .  • 

De  Dos  Caminos  ¿  la  Brea  ..>«...••..•. %....% 

De  Durango  al  Fresnillo.  •  -  -• *...;•.. 

j)  (jTUsdalajara •••••« ••v.kt'tw ••%».<  »»»• 

,,  Indé .' • . . .  V  •  •  •  *  • 

„  Mapimí  •*.......  i  •  k    • . . . « •  i  h  4 .  >  h  •  d 

„  Saltillo •  • • •  k .  •  • 

De  Éjutla  6  Oaxaca,  ó  vice-versa.  ..*...•.%««•...  ^ » ; 

„  Tehuantepec 

Del  Fresnillo  á  Durango • •  •  ■ 

„  Mazapil 

j,  Saltillo ' ..•>»• 

„  Zacatecas.  > •  • 

^  Al  Saltillo  ó  vice-yersa. 

De  Guanajuato  á  Guadalajara,  por  Pegueros 

„  San  Luis  Potosí 

Morelia,  por  el  Valle  de  Santiago. . .  • 
Aguascalientes .^ • 


II 
II 
II 


*  Querétaro 


„  Tancítaro 

De  Guadalajara  á  Autlan 

„  Aguascalientes  .  • .  r . . 

„  Zacatecas 

„  Coliína: • 

De  Guerrero  á  Nuevo  Laredo 

De  HermosHlo  al  Altar  (Guadaliípe  del). 

,,  Alatnos • 

„  Guaymas ....    

,,  Ores. 

De  Huejuquilla  &  Chihuahua. . . « ^ 


'•%»'• 


NümeitM. 

Piflnu. 

71  ' 

411 

98 

420 

72 

421 

153 

446 

28 

874 

115 

430' 

51 

400 

61 

406 

67 

409 

151 

446 

162 

451. 

45 

398 

106 

425 

152 

446 

110  • 

428 

129 

435 

95  ' 

420 

83. 

416 

81 

415 

30 

887 

128. 

432 

110 

428 

T9 

414 

80 

414 

48 

460 

.  80 

414 

56 

403 

46 

399 

109 

427 

44 

898 

55 

403 

136 

487 

90 

419 

91 

419 

96 

421 

15 

365 

116 

480 

2 

849 

2 

S49 

130 

435 

2 

349 

142 

441 
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De  Huimanguillo  á.  San  Juan  Bauiista  de-Tabasoo  •  •  •  • 

D«  Iguala  ¿  Teloloapaci. ......«...«..,.».. 

Teloloapan,  por  Atlistac 

De  Jal  tianguis  &  TieiTa  Colorada •  • •  •  • 

Dé  Jlilapaá  Paso  de  Ovgas«.^*  ...•••.».  J •»••«••  •»« 
De  Jainilte{yec  á  Acapulca ••«...*«•«.••••••%•«»»••» 

'De  Jftnos  al  Carrizal.^. •« «««•«•»•  ^««^  »%•%%••« 

y,  Casas  de  San  Pedro  ...»*••«» « »> 

De  Lagos  á  Guadalajara,  por  Pegueros  ..»•.•• 

,)  Aguascalientes  por  Ciénega.  •  .  . 

De  üatamoros  á  Rosas  San  Fernando  •  .••»*•• 

Camargo •  ^  •• 

Rancho  Retamal •  •  •  • . 

n    >  Victoria  de  TamauUpas.  ••.••.. 

De  }os  Nogales  á  Tucson-..*.  .••.*..•  •.••k»»»>  «.%» •• 

De  MatehuaJa  á  Zacatecas.. ••«•,*. 

De  Mazapil  al  Saltillo ..«••,.  «•*»%^.^  ••»•.»» 

De  Monterey  á  Presidio  de  Rio  Graade.  • .  •• » •  •  • 

D¿  Morelia  á  Acapnlcp,  por  d  MUiepalde  CoabnayuJ^la* 

De  los  Nogales  á  Sonoy.ta. •^» 

De  Nuevo  Laredo  al  Paso  del  Sacramento ..>.••••  .1.». 
De  Nopalucan  á  San  Andrés  Chalcüicomula.  ••«•«»•»• 

„  Perote ......••. 

De  Oaxaca  ¿  Acapulco .  • •••••••...•• 

Jamiltepec 

'  Tepo^colula •• «••..•• 

„         Veracruz •.•,••  ^ >  •   •  • 

De  Ometepeó  á  San  Marcos ••••,••» 

„  Tierra  Colorada,  por  A jutla  •  • •  •  • 

De  Orizata  á  Tepetitlan • »»«,«••»« 

De  Paso  del  Norte  á  Janos «.•••••* • . 

De  Presidio  del  Norte  á  Coyamé. •  •  •  •  • 

De  Perote  á  Jalapa ••••.. 

De  Puebla  á  Tasco  • . .  • • «••••• 

Tla;[cala • 

Teposcolula 

Del  Puerto  de  la  Libertad  á  Aribac  (territorio  americano) 

De  Querétaro  á  Tampico .— 

Toluca ■.  .  . 

Morelia,  por  Acámbro 

Guanajuato ?  .  . 
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.166 
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450 
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59 
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U8 
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.448 
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64 
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«9 
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481 

24 

379 
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445 
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449 
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445 

97 
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155 

448 

65 

408 
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480 
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463 

61 

466. 
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436 
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«       :.  .1/  Nüinerot.  P&glnai. 

De  San  Andrés  Chalchiooraula  á' Orixaya.  .....».{.  47  899 

De.  San  Fernando  de  Rosas  á  Matamoros,  por  Morelos  .  125  483 

.Del  Saltillo  lia  Presa.de  Salas 127  434 

'        „      '     Durango.  ..,..: 81  415 

,)        :  Fresnillo.  • •  ••  é  .  .     .  • '  80  414 

'    '    „     .     Hacienda  de  los.Hornos.  ..........  54  402 

.    „      .    'Rio  Gri'8níle,.por  Monclova t  .  .  144  441. 

De  San  Jiian  Bautieta  de  Tabaseo  ébla  Isla  del  Carmen.  23  874 

De  San  Luis  Potosí  á  Aguascalientes -75  412 

„    .           . .  Ciudad  Victoria 28  370 

'          ,/  •           .      Matehuala .  3  357 

„'    I               Rio* Grande,  poi*  M<mck)Tu  *,  .  .  .  *  146  443 

■           „               •    -Zacatecas/ ,...•..  74  412 

De  San  Marcos  á  Aeapulco  .-  ^  - ...'«... 158  449 

Dé  Shi%loa&' Álamos - .'.  ...  104     •  424 

De  Tasco  á  Morelia^  por  Ajuekitlan 108  427 

•     „  *•     Ojo  de-Agua./  •..;.•;.....-. 176  468 

'De  Tepic,é  San  Blas,  por  el  camino  nuevo  .  .......  5  859 

„  =           •  •  por  el  camino  viejo 60  •      406 

De  Toltít5a  á  Aeapulco,  por  Coyuca  y  Coyuquilla.  ....  161  450* 

De  Tucson  ál  Carrizal .^.  . ,.  .  70  410 

De  Teposcolula  á  Chilpancingo >.  ;  45  898 

„        •       Jamilfcepec; 167  449 

Dé  Tucson  §  los  Nogales • ;  .  .  .  68  409 

De  Tuxpan  á' Ciudad  Vitetoria .  ....;....-......  *  99  422' 

Varias  distancias  aisladas 127  434 

De  VeracrUz  á  Tarapicopor  la  playa  .  ;  . 76  412 

„  . .       Huimanguillo  .  .  .  ; .  23  374 

„            Tlaxcala  ....*.....; 78  414 

„    *  •     ZoijgoHca.  •.  .' m  .  .  ^  .  .  .  ..  77  413 

De  Victoria  á  Nueve  Laredo.-.  ...-.*...•......  63'  407 

De  üres  á  liñuris,  por  la' Magdalena  ......:..♦..  66  408 

De  Zacatecas- al  Fresnillo.  ..•....-.. 48  400 

Saltillo-  :•..,.. 52  401 

„             Real  de  Catorce .  58  402 
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DISCURSO 


xjQDu  ron  ML  tiu  nciBVuso 


SON  MSE  MAMA 


Bl  KA  T»9  tV  mBa«2ITi0IOV 


£n  la  Sociedad  MexicaDa  de  Ge(^fia  y  Estadística. 


SeRores : 

AI  haber  aprobado  la  propuesta  que  para  socio  corresponsal  de  esta  ilustrada  j 
ntilísima  Sociedad,  hicieron  de  mi  persona  los  Sres.  Castro^  O'Qorman  y  Fleury,  tne 
habéis  hecho  ii&  honor  que  solo  vuestra  indulgencia  pudo  acordarme.  Lejos  está  de 
mí  la  presunción  de  creerme  acreedor  á  ser  vuestro  consocio,  y  esto  es  un  motivo  po- 
deroso para  que  dé  las  mas  espresivas  gracias  á  los  señores  que  tuvieron  la  bondad 
de  postularme,  y  á  todas  las  personas  cuyos  votos  me  fueron  favorables. 

Siendo  de  mi  deber,  según  nuestro  reglamento,  presentar  un  trabajo  el  dia  que  tu- 
viese la  honra  de  concurrir  por  vez  primera  á  estas  importantes  sesiones,  elegi  el  asun- 
to siguiente: 

1.^  Establecer  una  fórmula  general  para  determinar  aprocsimadamente  en  un  lugar 
cualquiera  del  globo  terrestre,  cuya. posición:  geográfica  sea  conocida,  la  intensidad  de 
esa  fuerza  que  se  llama  pesantez. 

2/  Hacer  la  aplicación  de  dicha  fórmula  á  la  ciudad  de  México. 

3.^  Calcular  para  la  misma  ciudad  la  longitud  del  péndulo  de  segundos. 

Sobre  el  segundo  y  tercero  de  estos  puntos,  si  ecsisten  algunos  trabajos,  no  son  ge- 
neralmente conocidos.  Tal  es  el  motivo  que  me  impulsó  á  tomarlos  por  asunto.  De- 
masiado sé  que  es  este  un  trabajo  muy  superior  á  mis  fuerzas,  puesto  que  carezco  de 
los  instrumentos  que  son  indispensables  para  las  dolioadas  observaciones  que  conducen 
&  la  resolución  de  las  cuestiones  que  me  he  'jKQfn^éí0.>   Sdta  carencia  me  obliga  á 
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fimdar  mis  procedimientos  tan  solo  en  el  análisis  y  en  teorías  mecánicas  demasiado 
conocidas  y  sencillas. 

No  creo,  en  consecuencia,  qne  los  resaltados  que  he  obtenido  tengan  el  grado  de 
esactitud  deseable;  pero  podrán  acaso  ser  aprocsimados,  y  mas  tarde  corregidos  por 
quien  tenga  los  elementos  necesarios  al  efecto. 

Paso  á  esponer  mis  procedimientos.     * 


I 


FÓRMULA  PARA  CALCULAR  APROCSIHADAM£NT£  Ll  ACELERACIÓN  DEBIDA  Á  LA 
PESANTEZ  EN  ÜN  LUGAR  CUALQUIERA  DEL  GLOBO,'BN  FUNCIÓN  DE  LA  PRODU- 
CIDA  POR  LA  ATRACCIÓN  TERRESTRE  EN  OTRO  LUGAR. 

Supongamos  por  un  momento  que  se  aiupenda  el  movimiento  diurno  del  globo  ter- 
restre, y  que  en  virtud  del  endurecimiento  de  su  costra  ó  de  otras  causas  cualesquie- 
ra, no  varíe  la  forma  que  actualmente  tiene.  Es  evidente  qtle  en  esta  hipótesis,  por 
no  ecsistir  la  fucr^sa  centrífuga,  la  pesantez  se  reduce  á  la  atracción  de  la  tierra  y  es- 
tará dirigida  con  muy  corta  diferencia  á  su  centro,  que  nombraremos  O. 

Llamemos  g  la  aceleración  que  supondremos  conocida,  y  que  es  producida  por  dicha 
atracción  en  un  punto  dado  P  de  la  tierra,  cuya  distancia  al  centro  O  sea  r;  g^  el  va- 
lor de  g  en  otro  punto  ilf ,  h  la  altura  de  M  sobre  el  nivel  del  mar,  y  r'  el  semieje  del 
elipsoide  terrestre,  correspondiente  á  la  latitud  de  este  punto. 

En  virtud  de  que  la  atracción  de  la  tierra  varía  en  razón  inversa  del  cuadrado  déla 
distancia  á  su  centro,  tendremos: 

«     (r»  +  A)' 

Esta  es  una  de  las  componentes  de  la  aceleración  buscada. 
-    Ija  segunda  componente  es  la  que  se  debe  á  k  fuerza  centrífuga  desarrollada  por  la 
rotación  del  globo  al  rededor  de  su  eje. 

Vamos  á  valuarla.  Se  sabe  que  el  valor  general  de  la  aceleración  debida  á  esta 
fuerza,  es  dado  por  la  fórmula 

en  la  cual /representa  dicha  aceleración,  v  la  velocidad  y  p  el  radio  de  curvatura*  Si 
llamamos  a  la  latitud  geográfica  del  punto  Jf,  tendremos: 

psss(r'+A)  eos  tí, 

y  la  circunferencia  descrita  por  este  punto,  tendrá  por  valor:  2  tt  (r'-f-A)  ^^^  ^t  ^I  ^^ 
dividido  por  86164,  que  es  el  número  de  segundos  contenidos  en  el  dia  sideral,  nos  dá 
para  valor  de  r,  tomando  por  unidad  de  tiempo  el  segunda 

^_2  ir  (r'+A)  eos  a 


86164 


j  en  consecuencia 


^_  4  ff«  (r'+A)«  008  *  g  _4  ir«(r'^A)  eos  a 
•^"^(86164)P(r'4*)eoea (86164/      ' 
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Componiendo  los  valores  de  g"  jf,  la  resaltante  que  llamaremos  O,  será  la  a«ele> 

I 

ración  debida  á  la  gravedad  en  M;  así  es  que  tendremos:  - 

(7=  t  V*+/'— 2gy  eos  a. 
Sttstitayendo  los  valores  ^e  ^  y/,  se  obtiene:        ' 


0=  |/g^^'        ,  16>\r^+ft)'  cos^  a  _8  tt«>  r^  eos'  a 
(r'+A)*  (86164)^  (86164)'(r'+A) 

Poniendo  por  ir  su  valor  8, 14159,  se  saca,  ejecutando  las  operaciones  numéricas 

Q^  y^^*  y'0,00000000000000002827396004413696(r'+A)S  . 

(r'+A)*+  ^^3'  «  V  ^0,0000000106846528  4~t  >'  * 

Al  hacer  aplicaciones  de  esta  fórmula,  se  tropieza  con  la  gran  dificultad  de  que  tal 
vez  no  se  conoce  el  valor  de  r^  para  el  lugar  &  que  se  quiere  aplicar;  en  cuyo  caso  lo 
determinaremos  aprocsimativamente,  suponiendo  que  el  globo  terrestre  sea  un  perfecto 
elipsoide  de  revolución.  Llamando  il  y  jB  los  semiejes  ecuatorial  y  polar,  y  suponiendo 
que  r'  y  a  sean  Iss  coordenadas  polares  de  un  punto  de  la  elipse  generatriz^  tomando 
por  polo  su  centro  y  por  eje  polar  el  diámetro  mayor,  tendremos:  por  ser  la  ecuación 
de  la  elipse. 

A*  y  ''+BV=A^  J?,«  • 

« 

que  si' se  pasa  de  coordenadas  rectilíneas  á  polares  por  medio  de  las  ecuaciones 
x=r'  eos  a,  y  =sr'  sen  a,  y  se  despeja  r'  nos  dará 

,  ÁtJB 


Fil'sen'a+jB'cos^a- 


Si  en  esta  ecuación  se  sustituyen  por  il  y  £  los  valores  que  les  asigna  Bessel,  que 
son  il =6877398" y  £=6366080,  lo  que  equivale  á  suponerle  á  la  tierra  un  aplana- 
miento de  -|Í7  prócsimamente,  obtendremos: 


,                             40535251879840 
rs 


■  F40671205250404  8en'^a+403997'529664Ó0  cbsV  * 

« 

APLICACIÓN  A  MÉXICO  DE  LAS  FÓRMULAS  ANTERIORES. 

« 

Supongamos  que  el  punto  P  en  el  cual  la  atracción  terrestre  es  conocida,  sea  un 
punto  del  ecuador  situado  al  nivel  del  mar,  y  que  AI  sea  un  sitio  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico; por  ejemplo,  la  puerta  principal  de  la  Catedral.  En  tal  hipótesis,  tendremos: 
r=il=6377898  metros,  §•=9,816,  A=2288  y  a=19026'5"  {Diaz  Covarruhias). 

Este  valor  de  a  sustituido  en  la  ecuación  que  determina  el  de  r\  nos  dá,  hechas  to- 
das las  operaciones  numéricas: 

V  ^^=6875026  metros. 

Atribuyendo  en  la  fórmula  que  nos  dá  la  magnitud  de  O^  en  lugar  de  r,  gj  hy  aj 
T¡  los  valores  dados  ó  calculados  arriba,  y  ejecutados  que  sean  todos  los  cálculos  arit« 
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metióos,  ol>te&()rénáo8  finalmente  para  valor  de  la  aceleración  debida  á  la  grá^redad  en 
México:  ^ 

6^=9,^7851=11  varas,. 2  pies,  O, pulgadas,  4  líneas  4,17  puntos. 
Si  despejamos  ¿de  la  fórmula  T=Tr  y~  que  nos  da  la  duracioa  Tde  una  oscila- 
ción de  un  pendido  simple  cu^a  longitud  sea  2  en  un  lugar  en  que  la  aceleración  pro- 
ducida por  la  gravedad  sea  Cr,  obtendremos: 


h 


G  T 


s 


tr 


Suponiendo  T=l"  y  dando  á  Cr  el  valor  encontrado  para  México,  hallaremos  que 
la  longitud  del  péndulo  de  segundos  es: 

Z=0,"991439=l  vara,  O  pies,  6  pulgadas,  7  líneas,  1,2  puntos. 
Oh^ervacion. 

La  causa  mas  notable  de  error  que  hace  que  los  resultados  de  estos  cálculos  no  sean 
mas  que  aprocsimados,  es  la  inesactitud  del  valor  de  r',  pues  sabemos  que  la  tier]:a  no 
es  esactamente  un  elipsoide  de  revolución. 

Las  atracciones  combinadas  de  los  cuerpos  celestes,  así  como  la  fuerza  centrífuga 
q\ie  se  desarrolla  en  virtud  del  movimiento  anual  de  la  tiei^a  al  rededor  del  sol,  son 
otras  causas  que  hacen  variar  el  valor  de  G;  mas  su  influjo  es  demasiado  pequeño,  y 
siendo,  ademas,  variable,  solo  se  podrían  tomar  en  consideración  para  un  instante 
dado. 


México,  Setiembre  de  1865. 


t 


José  María  Regó. 


ALGUNAS  IDEAS  SOBRE  LA  HISTORIA 


ERA  DE  ESCRIBIR  LA  DE  MÉXICO, 

ESPECIALMENTE  LA  CONTBMPORXnEA 

desde  la  deelaracion  de  Independeicia  en  1821  hasta  nnestros  dias. 


Mieznoria   escrita   y  presentada 
&  la  8ool<6dardl  zndxicaxia  de  Greofcra^La  y  XCstadistioa»  por  su  móoia  de  ntiiiiero 

el  Sr.-  Xfio.  ID.   IVCamuel  Xiarrainsar*  « 

en  la  sesioxi.  del  día  86    de  Ootubre  de  XS6C» 
y  onya  leotura  oontinuó  en  las  sesiones  snoesivas. 


Nombrado  miembro  residente  de  la  co- 
misioa  científica,  literaria  y  artística  esta- 
blecida en  esta  capital  el  19  de  Abril  del 
año  prócsimo  pasado  de  1864,  encontré,  á 
poco  de  haber  ingresado  en  ella,  que  la  sec- 
ción de  historia  y  literatura,  &  que  perte- 
nezco, estaba  encargada  de  formar  ún  pro- 
grama para  escribir  la  historia  de  México: 
en  una  de  las  sesiones  que  se  tuvieron  con 
este  objeto,  se'  adoptó  la  idea,  que  yo  pro- 
puse, de  que  este  trabajo  se  dividiera  en  tres 
épocas:  la  primera  debia  comprender  todo 
lo  relativo  á  los  tiempos  anteriores  á  la 
Oonquista:  la  segunda,  desde  que  ésta  se 
efectuó  hasta  la  declaración  de  Independen- 
cia, y  la  tercera  desde  entonces  hasta  nues- 
tros dias:  se  nombraron  tres  sub-secciones 
para  que  así  lo  verificasen,  y  en  la  que  se  me 
colocó  tenia  por  asociados  á  los  Sres.  D. 
Luis  G.  Cuevas  y  Dr.  D.  Basilio  Arrillaga. 

Comencé  desde  luego  á  formar  algunos 
apuntes,  y  al  cabo  de  poco  tiempo,  pues  se 
orgia  por  el  pronto  despacho,  terminé  una 
gran  parte  de  mis  trabajos;  mas  como  la 
sección  no  volvió  6  reunirse,  ni  la  comisipA 


é^  tener  sesiones,  este  trabajo  quedó  aban* 
donado. 

En  tal  estado  se  hallaba,  y  no  tenia  por 
tal  causa  ánimo  de  volver  á  ocuparme  de 
él,  cuando  hablando  con  el  ilustrado  y  acti- 
vo vice-presidente  de  la  Sociedad  mezicaa» 
de  geografia  y  estadística,  consejero  D.  ur- 
bano Fonseca,  me  estimuló  á  que  lo  presen- 
tara &  la  Sociedad  en  una  de  sus  sesiones. 

Deseoso  de  corresponder  á  esta  insinuar 
cion  y  satisfacer  el  celo  é^  interés  con  que 
este  distingaido  mexicano  procura  todo  lo 
que  puede  ser  (ítil  y  redundar  en  benefi*- 
ció  de  su  patoia,.  espedalmente  en  materias 
científicas  y  literarias,  me  propase  desde 
luego  obsequiar  su  indicación,  dando  al 
escrito  mayor  ostensión,  apartándome  en 
cierto  modo  de  la  idea  primitiva,  que  había 
sido  la  de  un  simple  programa,  cuya  fi)rma 
era  muy  reducida  y  sencilla. 

Ocurrióme  la  idea  de  que  tratándose  de 
una  obra  altamente  interesante,  seria  coa- 
veniente  presentar  algunas  observaciones 
preliminares  sobre  la  necesidad,  importan- 
cia y  utilidad  de  la  historia  en  ^enendi  f 


\ 
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sobre  las  reglas  que  para  escribirla  bien  de- 
ben tenerse  presentes,  paes  sucede  con  fre- 
cuencia que  por  olvidarse  de  ellas  inciden 
los  que  se  dedican  á  esta  ciase  de  trabajos ' 
en  muchos  defectos,  que  no  solo  influyen  en 
lo  eseuqial  de  la  composición,  y  producen  fa- 
tales consecuencias,  en  que  tanta  parte  tiene 
también  el  error,  sino  que  los  desnaturali- 
zan, y  les  hacen  perder  una  gran  parte  de 
su  importancia  y  utilidad. 

Al  efecto,  dividí  la  presente  Memoria  en 
ocho  párrafos:  espuSe  en  el  primero  la  im- 
portancia de  la  historia  y  su  utilidad,  para 
que  penetrándose  de  ella  el  escritor,  reúna 
todos  sus  esfuerzos,  de  manera  que  su  obra 
no  desdiga  de  este  concepto:  me  ocupé  en 
el  segundo  del  objeto  de  la  historia  y  lo  que 
debe  contener,  no  solo  con  la  mira  de  que 
se  elimine  de  ella  todo  lo  superfino,  poco  in- 
teresante, ó  absolutamente  estraño  y  perni- 
cioso; sino  para  evitar  las  omisiones  en  pun- 
tos y  materias  interesantes,  que  son  tan 
firecuentes  aun  en  historiadores  de  alto  re- 
nombre, y  que  privan  á  la  sociedad  de  todas 
ks  ventajas  6  instrucción  que  entrañan  esos 
pantos  y  materias  omitidas. 

En  el  tercero  se  consignan  las  i'eglas  que 
la  lectura  atenta  de  los  buenos  historiado- 
res antiguos  y  modernos,  y  los  adelantos 
que  se  ban  hecho,  nos  presentan  como  ab« 
solutamente  indispensables  para  conservar 
y  trasmitir  á  la  posteridad  con  prevecho, 
lo  mas  notable  que  ocurre  en  la  vida  de  los 
pneUos;  su  falta  de  observancia  dañaría  lo 
bueno,  lo  bello,  lo  justo,  lo  cierto  y  pn)bado 
que  debe  resaltar,  y  combinarse  bien  en  este 
género  de  composiciones. 

Aunque  entre  ellas  figura  como  muy  prin- 
cipal todo  lo  relativo  al  orden  y  método  con 
qtte  deben  tratarse  las  materias,  me  ha  pa- 
feoido  esto  siempre  de  tanta  importancia. 
que  le  he  dedicado  el  párrafo  cuarto,  mos- 
trando ea  él  los  diversos  sistemas  que  pue- 


.    i 


den  emplearse  y  sus  ventajas,  y  el  estilo 
mas  adecuado  para  escribir  la  historia. 

En  el  quinto  fué  preciso  también,  sin  te- 
mor de  redundancia,  esponer  los  principa- 
les defectos  en  que  se  incurre,  y  que  es  pre- 
ciso evitar  para  quitar  á  la  historia  toda 
imperfección,  y  que  sea  verdaderamente  un 
tesoro  de  instrucción  y  fuente  perenne  délo 
útil  y  lo  agradable. 

Mas  para  dar  á  lo  espuesto  una  aplicación 
determinada,  y  poner  mas  en  relieve  el  ob- 
jeto de  esta  Memqria,  me  propuse  denaos- 
trar  en  el  párrafo  sesto  la  necesidad  qne 
hay  de  escribir  la  historia  general  de  Mé- 
xico, aprovechando  los  materiales  preciosos 
que  ecsisten,  y  los  demás  que  puedan  reu- 
nirse, porque  no  hay  hasta  ahora  una  so- 
la que  tenga  ese  carácter,  haciendo  patente 
esta  necesidad  en  el  párrafo  sétimo,  con  un 
juicio  crítico  de  los  principales  historiado* 
res  de  México,  del  cual  resulta  cuan  incom- 
pletas son  las  obras  que  tenemos  de  este 
género,  y  los  defectos  de  que  adolecen. 

Por  último,  en  el  párrafo  octavo  he  des- 
arrollado el  plan  que  debe  seguirse  al  es- 
cribir la  historia  contemporánea  de  México, 
puntualizando  todo  cuanto  debe  comprender, 
con  espresion  de  los  sucesos  y  materias  que 
han  de  tratarse  con'  mas  detenimiento,  se- 
ñalándolas al  efecto  una  por  una  en  cada 

año,  comenzando  desde  1821  hasta  1864,  y 
dividiendo  toda  esta  época  en  doce  periodos 
que  comprenden  los  diversos  cambios  de 
gobierno,  y  mutaciones  políticas  que  han 
acaecido  hasta  nuestros  días. 

Este  ensayo  servirá  para  despertar  la 
atención  de  nuestros  hombres  estudiosos  é 
instruidos;  sus  indicaciones  vendrán  á  ilus- 
trar la  materia,  á  completar  lo  que  falte  y  á 
allanar  las  dificultades  que  puedan  presen- 
tarse, y  con  su  concurso  se  logrará  llevar 
á  buen  término  el  objeto  qu6  he  tenido  a! 
redactar  esta^Memoría^    \ 


"Historia  testífl  temponno, 
"laz  verita tía,  vite  memoris 
"mairútra  ▼itseinunüaTetoa- 
**tati8.» 

Cicero,  lib,  2,  d4  Orat. 


Señores: 

La  necesidad,  utilidad  6  importancia  de 
la  historia  es  una  de  esas  verdades  que 
con  solo  enunciarlas  producen  una  convic- 
ción profunda  6  irresistible:  lleva  en  si  mis- 
ma su  propia  demostración,  la  acompaña 
la  evidencia,  y  si  apareciera  sobre  ella  al- 
guna sombra  de  duda,  para  disiparla  basta 
rían  las  palabras  del  ilustre  orador  romano 
que  sirven  de  epígrafe  á  esta  Memoria. 


IMPORTANCIA  DE  LA  HISTORIA. 

Sin  la  historia, *nada  se  sabría  de  cua\ito 
ha  sucedido  y  se  ha  iventado  desde  que  ec- 
siste  el  mundo^  y  ni  los  pueblos  ni  los  par- 
ticulares tendrían  regla  segura  que  los  guia- 
se en  el  curso  de  la  vida;  caminarían  á  tien- 
tas, recogiendo  k  cada  paso  el  fruto  amargo 
de  su  inesperiencia  é  ignorancia:  las  cien- 
das  y  las  artes,  sin  la  noticia  y  memoria 
de  lo  que  se  ha  practicado,  no  habrian  po- 
dido dar  un.paso  adelante,  y  se  encontrarían 
tan  atrasadas  é  imperfectas,  como  ^n  los 
dias  en  que*  comenzaron  á  hacerse  los  pri- 
meros ensayos  y  tentativas;  es  por  tanto 
la  historía  el  fanal  que  nos  conduce  en  ^l  cur- 
so de  la  vida^  el  lazo  de  unión  entre  nuestro 


ser  de  ayer  y  nuestro  ser  de  hoy,  la  basa 
de  toda  esperiencia,  y  por  ésta  el  medio  de 
todo  adelanto  y  perfección:  sin  ella,  como 
dice  Lamartine,  no  hay  moralización,  per- 
feccionamiento, ni  progreso  de  civilización.^ 

La  historia  nos  descubre  los  contrastes 
de  los  siglos  de  barbarie  y  de  ilustración,  y 
marca  las  causas  y  la  serie  de  procedimien- 
tos por  medio  de  los  cuales  ha  ido  mejoran- 
do ó  empeorando  la  condición  humana:  vése 
en  ella  de  manifiesto,  por  qué  los  hombres 
reunidos  en  sociedad  para  ser  felices,  solo 
han  encontrado  &  veces  desgracias  é  infor- 
tunios, servidumbre  y  degradación  física  ó 
moral,  sufrímienios  y  males  innumerables, 
sin  haber  sabido  aprovecharse  de  todos  los 
elementos  que  estaban  á  su  alcance,  para 
salir  de  ese  estado  de  infelicidad,  de  humi-^ 
Ilación  y  de  abatimiento. 

Ella  encierra  la  razón  de  los  siglos;  es  la 
consejera  del  sábio^  y  la  maestra  de  todos: 
el  mejoramiento  de  los  hombres  es  su  obje- 
to, la  franqueza  su  virtud,  la  justicia  su 
ley: '  los  libros  de  moral  nos  dan  reglas  y 
mácsimas;  la  historia  nos  da  á  conocer  á  los 
hombres,  sus  pasiones,  sus  vicios  y  virtu- 

1  Lamartine^  Vie du grand*  hammet,  tom   \,^  í, 
páff.  8. 

2  Mr.  dt  Titisteal,    Diseours  #»r  VuHlité  ds  rkü- 
toire.^te  O^ide  de  rhistairt,  Um.'2yVág\,  US. 
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des  en  moyimiento,  presentándonos  los  ob- 
jetos en  su  verdadera  luz,  y  produciendo 
mas  utilidad  que  los  preceptos  muertos, 
sin  ejemplos,  sin  acción  y  sin  vida. 

La  historia  es,  por  tanto,  un  legado  de 
esperiencia,  que  va  pasando  de  generación 
en  generación,  enlazándolas  unas  con  otras 
por  él  recuerdo  de  loa  hechos^  es  la  maes- 
tra imparcial  y  el  espejo  de  la  verdad  ^  en* 
que  todos  encontrarán  mucho  que  aprender 
para  conducirse  con  cordura  y  acierto,  y  sa- 
ber dirigir  á  sus  semejantes. 

Ella  nos  deleita,  mostrándonos  la  Cuna 
de  los^pueblos,  su  vida  incierta  y  oscura  al 
principio,  y  sus  esfuerzos  para  ir  mejorando 
de  condición:  nos  hace  ver  á  los  imperios 
salir  del  caos  para  brillar  con  un  esplendor 
sorprendente,  decreced  después,  caer  en  la 
desgracia,  y  desaparecer:  pone  ante  nues- 
tros'ojos  la  marcha  de  la  sociedad,  admira- 
ble como  la  vegetación,  insensible  como  el 
movimento  del  mundo;  nos  hace  penetrar  en 
sus  secretos,  palpamos  sus  dolencias,  per- 
cibimos cómo  obran  los  remedios  que  se  le 
aplican;  seguimos  con  mirada  ávida  y  cu- 
riosa sus  trasformaoíones  y  cambios,  los  pro- 
gresos de  sus  leyes  y  <;ostumbres,  los  ade- 
lantos de  las  artes,  de  su  agricultura,  su 
industria  y  comercio:  descorre  el  velo  de  los 
acontecimientos  para  que  se  vean  como  son 
en  sí,  las  causas  que  los  producen,  y  los 

motivos  que  impelen  á  los  hombres  á  obrar, 
y  á  tomar  parte  en  ellos,  con  los  bienes  6 
males  que  se  hubieren  seguido. 
'  Al  presentarnos  el  cuadro  de  las  guerras 
con  todos  sus  horrores,  nos  hace  detestar  la 
ambición  y  las  malas  pasiones  de  que  se 
originan,  odiar  la  tiranfa,  y  aborrecer  las 
usurpaciones  que  bollan  los  derechos  de  la 
humanidad,  y  despojan^al  hombre  de  su  dig- 

1     Chmp$mdio  deUm  Storia  univenaU  del  Sig.  ootOé 
di  SegWf  tonu  1,  Prtfaxiane,  pag,  13—14. 


nidad,  y  de  cuanto  hace  amable  la  vida  so- 
cial: conocemos  por  ella  el  valor  de  la  pai, 
y  la  amamos  con  delirio;  porque  á  su  som- 
bra todo  florece,  se  multiplican  y  desarrollsn 
los.  elementos  de  prosperidad,  se  goza  de 
los  encantos  de  la  vida;  crece  la  grandeza 
de  las  naciones,  se  aumenta  su  poder,  las 
ciencias  derraman  su  influencia  bienhechora, 
disipando  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  des- 
truyendo el  error,  y  rompiendo  el  yugo  de 
las  preocupaciones;  y  triunfante  la  verdad, 
honrada  la  virtud,  respetado  el  saber,  j 
enaltecidas  las  acciones  grapdes  y  genero- 
sas, llegan  los  pueblos  á  ser  inmortales,  y  á 
la  «Qspide  de  su  esplendor  y  prosperidad. 
Como  la  historia  es  un  cuadro  animado, 
en  el  que  aparece  la  vida  de  'las  naciones, 
en  ella  vemos  también  el  retrato  de  los  va- 
rones ilustres,  de  los  graüdes  hombres,  y 
de  los  ciudadanos  benéficos  y  virtuosos,  qne 
nos  suministran  ejemplos  de  prudencia  y 
sabiduría,  de  heroismo  y  abnegación,  de  g^ 
nerosidad  y  beneficencia,  de  virtud,  eleva- 
ción y  alta  capacidad,  que  "^  nos  estimulan 
á  imitarlos,  á  parecefnos  á  ellos,  eleván- 
donos sobre  nosotros  mismos »  é  imprimien- 
do en  el  alma  rasgos  notables  que  cons- 
tituyen el  mérito  y  la  verdadera  gloria  y 
celebridad.  ^ 

Con  la  instrucción  que  todo  esto  produce, 
no  hay  duda  que  los  hombres  aprenden  á 
ser  mejores,  y  se  adelanta  en  el  arte  de 
gobernar  á  los  pueblos,  sirviendo  la  espe- 
rienóia  de  lo  pasado  para  hacer  la  aplica- 
ción de  los  principios,  y  el  conocimiento  de 
los  errores  y  desaciertos  para  evitarles  coir 

1  "  Vhomme  est  imitateur,  paree  que  ü  eetperfetíi' 
**ble;  ce  que  lui  manque  le  plvs  ee  nesont  pa$  det  le^Mh 
**ee  Bont  iles  modhlee,  Cee  enfante  deviendront  un  pm- 
**ple,  et  eet  peuple  vous  honarera,  en  wme  twrpoMiwi. 
*' II portera  voíre «mi  álapotterUé^et  f>eire irikuie em 
**eupréme  eivi¿isati4m:*^k.  Lunarriiie,  Yledas  $rvid» 
hommet,  tomo  I,  ^  7,  ^kg.  16. 
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dadoeamente,  j  no  esponer  á  los  pueblos  á 
los  contratiempos  y  funestas  consecuencias 
que  pi^oducen.  Ella  formad  cerno  dice  el  aba- 
te Miüotj  ^  ciudadanos  para  el  Estado,  y 

hombreas  para  la  sociedad;  y  como  recojo  to* 
dos  los  hechos  notables  para  conservarlos  y 
trasmitirlos  á  las  generaciones  venideras  de 
una  manera  que  puedan  serles  provechosos, 
la  moral  saca  de  ella  grandes  ventcgas,  la  po- 
lítica útiles  consejos  y  la  filosofía  altas  con- 
cepciones; pues  cuando  al  lado  de  los  hechos 
y  de  los  sucesos  importantes  se  hacen  figu- 
rar las  causas  y  los  efectos,  fácil  es  deducir 
de  ellos  mácsimas  y  principios  que  pueden 
aervir  de  norte  en  circunstancias  análogas. 
De  modo  que,  en  resumen,  puede  decir- 
se con  Volney, '  que  la  historia  produce  una 
utilidad  práctica  en  todos  conceptos:  moral, 
en  lo  que  de  ella  es  aplicable  á  los  indivi- 
duos; científica^  en  lo  relativoálas ciencias 
y  á  las  artes;  política,  en  cuanto  haga  re- 
lación con  los  pueblos  y  sus  gobiernos. 

II. 

OBJKTO  DE  LA  HISTORIA  Y  LO  QUE  DEBE 

I 
CONTENER» 

Esto  se  hace  mas  perceptible  consideran- 
do todo  lo  que  debe  coiitener  para  llenar 
cumplidamente  su  objeto;  comenzando  por 
el  conocimiento  de  los  hombres,  ¡cuántos 
l^ienes  resultarán  de  los  rasgos  biográfico!^ 
8i  se  hallan  escritos  con  la  maestría  y  ca* 
ractéres  notables  que  tanto  distinguen  á 
Plutarco  y  á  Cornelio  Nepote! '  ademas  de 

1  JSlemms  cPhütoire  générály  tom.  I,  Érogranme, 

2  0w9re$  cmpüfet  de  Volmey.  Leqim*  i'kUtoirt,  4 
séúnMtpág.  572.         n 

S  '*Meomun  de  loé  homire$  defiere  mata  los  ^m^ 
**pIoe  que  á  loi  razonamientos,**— Uhecmn  de  Mr.  le 
obanoeUer  d'AgneaiMí»  tom.  II,  Io«tnietí<m  etaf.,  6potet¿ 


las  nobles  cualidades,  virtudes  y  altos  sen- 
timientos que  inspiran,  enseñan  á  conocer 
Ids  hombres,  espeicialmente  á  los  que  rigen 
lo0  destinos  de  las  naciones.  ^^Los<  hombres 
"ilustres  de  Plutarco,  decia  el  abate  .Mablg\ 
"me  ayudan  á  conocer  aquellos  con  quients 
"vivo,^'  ^  lo  cual  constituye  la  utilidad  prúc*^ 
tica  de  que  he  hablado  antes. 

Como  en  ella  debe  consignarse  el  deaar*. 
rollo  sacesivo  de  laii  ciencias  y  de  las  artes, 
de  la  industria  y  del  comercio,  será  una  mi- 
na riquímma;,  que  podrá  eeplotarse  con  ven- 
taja de  la  sociedad,  ecsaminando  los  diver- 
so^ medida  y  procedimientos  puestos  en 
práctica,  comparándolos  con  otros  del  mis*» 
mo  género  de  tiempos  y  países  distintoSi 
que  es  como  se  faan  logrado  las  nuevas  in- 
venciones y  los  adeltmtos  que  se  han  hecho, 
resultando  de  aquí  la  utilidad  cientíjieay  que 
tanto  ha  iniuido  en  el  bien  de  la  humanidad. 

En  la  narración  de  los  hechos  con  sus  prin- 
cipales circunstancias  y  fin  que  se  hayan 
propuesto  en  ellos,  se  tendrá  un  acopio  de 
esperieneias  morales  y  sociales,  en  que  apa- 
recerán las  diversas  combinaciones  de  acon- 
tecimientos con  sus  cansas  y  consecuencias, 
desenvueltos  á  los  ojos  del  observador,  des- 
cubriéndose todo  el  mecanismo  de  la  natu- 
raleza humana,  sus  hábitos,  suS  costumbres, 
las  opiniones,  las  leyes  y  el  régimen  interior 
y  esterior  de  cada  nación;  de  todo  lo  cual 
pueden  deducirse  muchas  reglas  y  princi- 
pios  fijos  de  buena  organización  y  buen  go- 
bierno, lográndose  la  utilidad  política  ames 
indicada;  de  ufanera  que  los  gobernantes 
que^  deseen  obrar '  con  acierto,  descubrirán 
en  ella  mácsimas  ilustradas,  advertencias 
oportunas  y  datps  seguros,  que  .los  eondu¿- 
can  al  bien,  fuera  d.e  la  atmósfera  corrompi- 
da de  adulación  y  ¿e  bajeza  que  á  veces  los 


/ 
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i   *  Oemfret  óompmet  defMbé  A  MaMyi  AMU  I». 
Ve  ta  mmiine  Séerire  ^kktoirs,  |m»0<.  420.  :    , 
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circunda,  y  que  no  les  deja  conocer  lo  qne 
mas  conviene  á  sus  gobernados,  libres  de 
los  obst&culos  que  la  intriga,  el  interés,  el 
temor  ó  el  espíritu  de  partido  oponen  para 
que  la  verdad  sea  conocida,  y  sin  el  peli- 
gro de  que  la  ignorancia,  la  fiílsedad  ó  la 
perfidia  cubran  de  flores  el  abismo  que  mu- 
chas veces  se  halla  oculto  bajo  sus  pies,  y  en 
el  cual  una  mala  elección,  una  ciega  confian- 
za, ó  una  medida  desacertada  los  hace  cder, 
consumándose  asS  su  desgracia  y  la  de  los 
pueblos  puestos  bajo  su  cuidado;  resultando 
como  consecuencia  dé  todo,  el  triunfo  de  la 
ambición  v  de  miras  bastardas  sobre  los  in- 
tereses  legítimos,  y  la  desgracia  tal  vez  de 
muchas  generaciones.  ^ 

La  historia  bajo  este  punto  de  vista  es 
tanto  mas  importante,  cuanto  que  habrá 
épocas  y  circunstancias  en  que  solo  de  ella 
podrán  esperarse  la  verdad  y  la  justicia;  y 
aunque  en  tal  evento  el  remedio  no  sea  opor- 
tuno, no  es  inútil,  ni  se  malogra  del  todo  el 
provecho  que  resulta,  porque  podrá  servir 
de  advertencia  para  el  porvenir,  de.  retrair 
miento  para  algunos,  de  temor  para  otros, 
y  de  lección  átil  para  todos.  Mas  tarde  po- 
drá venir  la  reparación,  y  en  todo  caso  se 
tendrá  el  consuelo  siquiera,  de  que  cuando 
no  se  obra  en  el  sentido  del  bien  pdblico, 
cuando  no  se  escucha  la  verdad,  cuando  se 
ultraja  la  justicia,  se  desprecian  los  buenos 
servicios,  la  virtud  se  ve  escarnecida,  olvi- 
dado el  mérito,  humillada- la  moderación, 
burlada  la  probidad,  y  tenidas  en  poco  las 
mas  bellas  dotes  y  cualidades  personales, 
los  que  asi  obren  encontrarán  en  la  historia 
un  fallo  inecsorable,  condenando  tal  proce- 
der, y  poniendo  sobre  sus  acciones  el  sello 
'de  la  infamia  y  de  la  reprobación  general. 

Los  conquistadores  bajan  de  su  carro  triun- 
fiíl  para  presentarse  ante  ella;  los  generales 
viotoriosoB,  sin  las  aclamaciones  de  la  multi- 
tud que  embriagan,  aumentan  el  orgullo  y 


envanecen,  se  despojan  de  sus  armas  ydeaa 
aparato  bélico,  para  venir  á  dar  cuenta  de 
sus  hechos  de^armas,  y  de  los  bienes  ó  ma- 
les que  de  ellos  se  hayan  seguido:  los  em- 
peradores y  los  reyes  dejan  el  cetro,  descen- 
diendo de  las  gradas  del  trono,  y  aparecen 
solos,  sin  el  esplendor  deslumbrante  del  po- 
der, sin  cortejo  de  ninguna  especie,  y  sin 
ese  círculo  fatídico  que  á  veces  los  rodea 
de  personas  que  no  les  hayan  dejado  ni  en- 
trever siquiera  la  verdad,  para  oír  el  juicio 
que  de  sus  acciones  y  cualidades  personales 
forma  la  posteridad:  el  ministro^  sin  los  ha- 
lagos del  poder,  sin  los  atractivos  de  una  po- 
sición elevada,  sin  los  caprichos  del  favor  y 
sin  el  desden  de  la  superioridad,  compare- 
cerá ante  la  posteridad  tal  como  ha  sido, 
desnudo  de  mérito  por  su  falta  de  cordura 
y  habilidad,  ó  con  el  brillo  que  resulte  de  su 
capacidad  y  prudencia,  y  de  su  influencia 
benéfica  en  los  negocios  del  Estado:  el  mar 
gistrado  depone  la  togay  baja  de  los  estrados 
en  que  se  ha  sentado  á  administrar  justicia, 
para  escuchar  cómo  se  califican  sus  &II08: 
ante  ella  comparece  también  el  tribuno  del 
pueblo,  que  halagando  á  la  multitud,  y  ar- 
rancando aplausos  con  vehementes  discur- 
sos, poniendo  al  efecto  en  juego  los  resortes 
ocultos  de  las  pasiones,  y  comunicándoles 
el  calor  del  delirio,  haya  arrastrado  tras  de 
sí  los  votos  de  una  asamblea  ciega  en  favor 
de  medidas  funestas,  que  comprometan  la 
salud  del  Estado,  y  causen  la  desgracia  de 
los  pueblos,  ó  tengan  por  objeto  proscribir  el 
mérito,  levantar  cadalsos,  y  consumar  la  in- 
justicia: él  funcionario  público  en  fin.  cual- 
quiera que  sea  su  categoría,  sin  el  prestigio 
ya  de  la  autoridad,  tiene  que  sujetar  suooh- 
ducta  á  la  censura,  y  las  clases  todas  de  la 
sociedad,  que  hubieren  tenido  participio  en 
los'hechos  que  receje  y  conserva  la  historia, 
quedarán  también  sometidas 'á  su  jmcio  in- 
flecsible  é  imparcial:  la  justicia  triunfará  en- 
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tonees,  el  mérito  será  reconocido,  la  yirtiid  y 
Iob  seílalados  servicios  premiados,  y  el  yicio 
condenado  y  aborrecido,  asS  como  todos  loe 
que  hayan  seguido  el  impulso  de  las  malas 
pasiones. 

y  no  podr&  ser  de  otra  manera,  para  qae 
la  historia  llene  su  objeto;  por  eso  recorre 
los  campamentos,  penetra  en  los  parlaníen- 
tos,  snbe  á  los  tronos,  registra  los  gabinetes, 
se  instala  en  los  tribunales,  se  introduce  en 
las  reuniones  públicas,  y  aparece  en  el  ho- 
gar doméstico,  para  valorar  las  acciones  de 
cada  uno  é  imprimirles  el  sello  á  que  se  ha- 
yan  hecho  acreedores:  habla  por  la  boca  de 
Plutarco  encomiando  las  bellas  cualidades, 
y  ensalzando  la  virtud  y  las  grandes  accio* 
nes,  y  muestra  en  el  dialecto  grave  y  seve- 
ro de  Tácito  el  horror  que  le  inspiran  el 
vicio  y  la  tiranía;  de  manera  que  en  los  re- 
cuerdos de  lo  pasado  cuando  sean  gloriosos 
y  meritorios,  y  en  los  actos  de  virtud,  de  ab- 
negación y  patriotismo,  puedan  inspirarse 
todos  para  desempeñar  la  misión  que  á  ea* 
da  uno  baya  confiado  en  este  mundo  la  Pro- 
videncia. 

Quítese  la  historia,  y  no  se  logrará  nin- 
guna de  estas  ventajas;  por  éso  Amyot  la 
presenta  como  el  tesoro  de  la  vida  que  pre- 
serva de  la  muerte  del  olvido  los  hechos  y 
^  dichos  memorables  de  los  hombres,  y  los 
grandes  acontecimientos  y  cosas  estraordi- 
narias  que  produce  la  larga  serie  de  los 
tiempos;  '  como  una  regla  é  instrucción  cier- 
ta que  por  medio  de  ejemplos  de  lo  pasado 
enseña,  como  se  ha  dicho  antes,  á  juzgar  del 
presente,  y  &  prever  el  porvenir,  á  fin  de 
que  uno  sepsi  lo  que  debe  seguir  y  desear, 
y  aquello  de  que  debe  huir  y  evitar,  trazan- 
do el  cuadro  de  las  cosaa  dignas  de  que  se 
conserve  la  memoria,  ya  sea  de  las  nació- 

1    Lei  viei  det  homm«t  itttfffm  d$  PhUarqw,  tra^ 
^nHét  du  grte  ftw  Amyvt,  tam,  /,  auafUeíeurt,  p,  26. 


nes  y  los  que  rigen  sus  destinos,  ya  dé  sus 
ilustres  campeones,  y  hombres  notables,  cua- 
lesquiera que  sean  las  cualidades  y  rasgos 
por  que  se  hayan  distinguido. 
Así  debe  hacerse,  porque  como  advierte 

un  escritor^  gran  parte  de  la  historia  de  un 

« 

pueblo  ^tá  implícitamente  contenida  en  la 
de  sus  reyes,  /u^pitanea  y  estadistas,  que 
manejan  sus  intereses,  y  disponen  de  todos 
sus  recursos  y  poderío.  ^ 

^Tara  conocer  á  los  hombres,  dice  /.  /.. 
^^Rousseau,  es  preciso  verlos  obrar,  se  les 
''oye  hablar  en  el  mundo,  muestran  sus  dis- 
^'cursos,  y  ocultan  sus  acciones;  en  la  histo- 
''ria  son  descubiertas,  y  se  les  juzga  por  sus 
"hechos.  Sus  miemos  propósitos  ayudan  A 
"apreciarlos;  porque  comparando  lo  que  ha^ 
"cen  con  lo  que  dicen,  se  ve  á  la  vez  lo  que 
"son  y  k)  que  quieren  parecer;  mientras  mss 

"se  disfrazan,  mas  se  les  conoca"  ^  Laliis^ 
toria^  por  tanto,  en  eu  aplicación  á  la  polí- 
tica, puede  decirse  que  es  la  fisiología  de 
los  gobiernos:  por  la  comparación  con  2o  pa- 
sado se  aprende  á  conocer  la  marcha  de  los 
cuerpos  políticos  presentes  ,j  futuros,  los 
síntomas  de  sus  enfermedadee^  las  indica- 
ciones de  su  salnd,  los  pronósticos  de  sus 
agitaciones  y  de  sue  crisis,  y  los  remedios 

que  pueden  aplicarse. 

Si,  pues,  su  objeto  debe  ser,  como  se  ha 

visto,  trazar  la  vida  de  las  naciones  en  bus 
diferentes  épocas,  dar  á  conocer  lo  que  cons- 
tituye su  genio  y  fisonomía  particulares,  ta- 
les como  su  religión^  sus  leyes,  suS  institur 
ciones,  sus  usos  y  costumbres  y  sus  hombres 
notables  en  todos  sus  ramos,  especialmente 
los  que  las  hayan  gobernado,  su  talento,  su 
carácter,  sus  opiniones  y  principios,  sus 

1  CkmtitUreeUmei  wbre  la  historia ,  §te.,  aHíeuh 
del  W§8tm$Hiíer  retrísw,  inuarto  a^la  *'B«Tltti  endolo- 
pédiM"  de  D,  Patricio  de  la  Seoomra  p  D.  JBn^ienia 
de  Oehoa,tom.  IJI,  art.  2,pág,  19. 

£  CcUeetion  compute  dee  mworee  de  J,  7.  Rouceeau^ 
Brusodet,  \60},tom,  VI.  V t^U eic^iom. IV,p,7^. 
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hnenas  y  malaá  oaalidades^  ^sus  yirtaileB  y 
aa»  yioios,  j  el  grado  de  influencia  que  ha* 
jhTk  teñid*  en  la  marcha  del  pais,  en  Ips 
acontecimientos  y  &8e8  diversas  por  las  que 
ha  pasadO)  en  su  desgracia  ó  prosperidad;  si 
nada  debe  omitirse  de  cuanto  tenga  relación 
con  las  ciencias,  con  las  attes  y  los  ramos 
principales  de  indastria,  inos4írando  su  des- 
artollo  sucesiyo  y  el  mejoramiento  que  ha- 
yan ido  introduciendo  en  la  condición  social 
de  sus  habitantes;  si  no  debe  reducirse  á 
la  estéril  narración  de  los  acontecimien- 
tos y  fechí^s  en  que  se  realizaron,  sino  á 
desentrañar  y-  poner  de  manifiesto  las  cau- 
sas que  los  produjeron,  los  medios  puestos 
en  práctica  para  llegar  á  ciertos  resultados, 
los  cambios  operados  y  qu  influencia  en  la 
suerte  de  los  pueblos;  si  debe  apropiarse  la 
esperiencia  de  todos  los  tiempos,  para  eri- 
girse en  maestra  de  las  generaciones,  futu- 
ras; si  no  debe  ocuparse  solo  de  la  guerra 
y  de  los  acontecí  mientes  producidos  por  ella, 
por  la  ambición  y  la  codicia^  sino  también 
de  los  inventos  útiles,  de  los  adelantos  de 
las  artes,  del  desarrollo  del  comercio,  y  de 
las  medidas  por  las  cuales  se  procuran  io- 
dos los  bieiies  de  la  paí,  el  respeto  á  las  ga- 
rantías individuales,  el  establecimiento  y 
conservación  del  orden,  la  mejora  ie  todas 
las  instituciones  civiles  y  religiosas,  y  la 
marcha  gradual  6  ilustrada  de  la  sociedad, 
sin  sacudimientos  ni  ¿lesórdenes,  hacia  su 
perfección;  si  debe  comprender  en  su  con- 
junto el  cuadro  de  su  gobierno,  de  los  hom- 
bres superiores  de  todos  géneros  y  el  de  su 
ilustración,  que  revelan  su  estado  de  pros- 
peridad 6  decadencia,  así  como  sn  leirisla- 
Clon,  lel  grado  de  su  cultura  y  civiliíacion; 
es  preciso  concluir,  que  la  importanoia  de  la 
historia,  juzgando  por  su  objeto  y  por  lo  que 
debe  comprender,  es  inmensa,  y  que  íiada 
debe  omitirse  para  que  sea  entre  nosotros 
una  reaSdad;  y  si,  oofm  dice  Salustio»  <'de 


<>todo8  los  trabajos  del  ingenio^  ninguno  trae 
^'mayor  frutoque  la  memoria  de  las  cosas 
'jasadas,"  ^  la  ventaja  es  aun  mayor'  cuan- 
do se  considera  en  su  conjunto  todo  lo  es- 
puesto,  y  principalmente  porque  da  á  las 
naciones  lo  que  mas  &lta  les  hace,  Ja  con- 
ciencia, y  el  hacer  visible  la  Providencia  en 
la  remuneración  y  en  la  expiación  infalible 
del  bien  y  del  mal^  cuando  está  escrita  por 
un  espíritu  recto  y  religioso.  ^ 

III. 

R£ai.A9   QUE    DEB8N   OBSERVARSE 
AL    ESCRIBIR  LA    HISTORIA. 

Pa^  que  resalte  esa  importancia  y  se 
obtengan  todas  las  ventajas  indicadas,  es 
preciso  que  se  observen  en  su  composición 
todas  las  reglas  que  el  arte  y  la  esperien* 
cia  han  marcado  como  indispensables,  y  que 
tengan  los  que  se  consagren  á  escribirla  to- 
da la  instrucción,  dotes  y  cualidades  nece- 
sarias al  efecto. 

Debe  ante  todo  asentarse,  que  la  historia 
no  tiene  solo  por  objeto  agradar,  sino  ins- 
truir principalmente:  pasó  el  tiempo  en  que 
pudieran  disimularse  en  esta  clase  de  tra- 
bajos los  defectos  que  elbuen  gusto,  los  es- 
tudios selectos  y  el  adelanto  en  las  ciencias 
han  ido  descubriendo  y  condenando  á  la  vez; 
hoy  no  puede  decirse  como  en  tiempo  de  Pli- 
nio:  ^^historia  qtioque  modo  scripta  delec- 
Hat;'^  ^  pai^ft  evitar  una  censura  fundada  es 
necesario  ser  algo  mas  que  simple  analis- 
ta, cronista,  ó  narrador;  es  indispensable 
franquear  los  estrechos  límites  en  que  mu- 
chos de  los  que  han  escrito  la  historia  se 
han  encerrado,  y  penetrar  en  un  campo  mas 

2    Lamartint.    Vie  des  grands  kommu^  iom,  /,  S  ^ 
pág.  IS. 
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Mtenso,  pamjo  cu^l  ae  necesita  una  iod* 
tnicoioQ  copiosa,  sólida  y  Tariada;  !  un^co^ 
nocimieato  profundo  del  corazón  humauo, 
ana  crítica  ilustrada,  ;  sobre  todo  un  fondo 
de  integridad  y  buena  fí,  que  hagan  prefe* 
rir  la  verdad  á  cualquier  otra  consideración. 

En  este:  ramo  importan^  de  la  literatura 
se  han  introducido  mejoras  de  mucha  consi-. 
deracion:  sin  ^partSiTse  de  los  bellos  mode- 
los que  nos  ha  dejado  la  antigüedad,  se  ha 
procurado  corregir  algunos  defectos  y  au- 
mentar su  utilidad,,  reuniendo  objetos  que 
antes  no  se  comprendían  en  la  historia,  ó 
de  que  se  fgrmabfk  un  género  separado;,  aun- 
que conservanelo  e^  el  fondo  ¡las.  ri^l^js*  esen- 
ciales, que  sirven  de  basa  y  fundamento  al 
arte  de  escribirla,  y  de  las  cuales  nq  podría 
separarse  sin  borrar  el  tipo  y  ^  carácter -que 
la  distingue  de  todos  los  demás  esoritos, 
atendidas  su  naturaleza  y  eirounstan^áas. 

*^£1  objeto  inmediato  de  la  poesía  es  se- 
"dttcir;  el  de  la  elocuencia  persuadir;  el  de 
^lá  filosofía  buscar  la  verdad  en  la  natura^ 
^^leza  y  c^sencia  de  las  oosae;,el  de  la  hU$(h 
^Wo^  descubrirla  en  *los  hechos  dignos  de 
"memoria,  y  perpetuarlos  en  lo  que  tengaú 
**de  interesante."  * 

Algunos  autores  distinguen  en  la.  histo* 
na  cuatro  escuelas,  atendidos  los  puntos  de 

1    **A  littíe  Uaming  is  a  d4aCrou$  thi^g: 
'•Drmk  dup,  cr  iaste  not  the  Ferian  tpring. 
**Their  tthaUow  drauyht  intoxeicate  ihe  braim 
"And  drinking  largély  soberv  ús  agains:'* 
Pope  — OtíuvreB  oom.létes,  tom.  I.  £«sai  on  oritióiéi 

me.  Pttrt.  2,  p^g.  IIO 
Traducción.     Un  sáMo  mediocre  es  una  cosa  peü 

groxa;  es  preciso  beber  á  copa  llena  en  la  fuente  de  Hi- 

pocrene,  6  no  beber  nada;  pegneños  tragos  turbnn  él 

eer^roy  y  la  razón  no  vuelve  tino  bebiendo  á  grandes 

irúigóe. 

VHn^y  tmmHen  ka  dicho:  ^U  d&mi  swfooit  est  tut  so- 

"voirjauíp^  cent  foüpire  gme  Pigfiffrawe»^'—Ldq9n9 

4*liitKwrfw  5  «4aaoe  pág.  577. 

2    Oeuvm  eompütee  dé  ñtamikónt^  tom.  1  V.-^^JM* 
mono  do  Uioraimoypág.  6M« 


difereneija  que  resultan  de  la  íAaiiera  oon 
qne  ha  sido  escrita  en  diversos  tíempofa:  la 
ant^a,  la  de  la  edad  media,  la  cl&sioa  y  la 
filos^ifica:  el  egoísmo,  en  opinión  de  algunos» 
descuella  en  la  primera,  el  individualismo 
en  la  segunda,  y  aunque  á  las  dos  últimas 
se  lea  hacen  los  honores  de  que  prevalece 
en  ellas  la  humanidad,  preciso  es  confesar 
francamente  que  no  todo  el  elogio  debie  con- 
centrarse en  ellas;  cada  una  tiene  sus  de- 
fectos y  ventajas:  evitando  aquellos  y  apro- 
vechándose de  éstas,  es  como  se  ha  formado 
la  escuda  tnoderva,  en  la  cual  han  sabido 
hermanarse  el  estilo  grave  y  sentencioso  de 
los  antiguos  con  la  sencillez  natural  y  verí- 
dica que  debe  emplearse  en  la  relación  de 
los  sucesos,  sin  olvidar  la  mesura  ilustrada 
y  la  sana  erítíca  de  que  tan  buen  uso  haú  he- 
cho algunos  escritores,  presentando  las  co- 
sas y  las  personas  con  el  colorido  y  rasgos 
que  les  son  propios,  y  que  ecsigen  la-  impar^ 
cialidad  y  esactitud  de  la  verdad  histórica:  ^ 
cierto  es  que  ño  se  emplean  ya  las  narra- 
ciones épicas,  las  arengas  y  largas  descrip- 
ciones, que  tan  en  boga  estuvieron  en  la 
antigüedad,  y  que  algunas  de  ellas  arran- 
can todavía  b  admiración;  pero  en  su  lugar 
se  ve  la  relación  de  los  sucesos  y  la  esposi-^ 
cion  de  losshechos  oon  su  colorido  natural^ 
acompañados  de  las  circunstancias  esencia^ 
les  para  darlos  á  conocer  tales  como  han 
pasado,  y  no  como  los  forja  ó  engalana  la 
imaginación;  sin  detalles  minU(»oso8  é  inú- 
tiles, sin  digresiones  ni  apéndices. 

]  ^*Dhistoire  n*esfpoint  un  ouvrage  de  philosophi»^ 
**<fe9t  uniableau;  ilfautjoindre  á-  la  narration^  la  re- 
**presentatitm  de  Pobjet^  e*est  a  diré  qu*iljaut  á  la  fots 
**dessÍTier  et  peindre;  ilfáut  donner  aux personages  lo 
**la»gage  eí  lee  sentiments  de  leurs  tempe,  ne  pmfi  lee 
**regttrder  á  travers  de  noS'propres  opinioM;  prindpaio 
"cause  des  altérations  desfaits^ 

Oeunree  aompUtes  de  Mr.  U  tfioonie  do  Chateaubriand^ 
tom.  /.  Eludes  ou  JHscoure  hiotoriguoi  sur  la  chute  do 
f'jEmpire  Bomain,  Prrfaee»  ^ 
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La  hiBtoría  moderna  espone  los  hechos  y 
reúne  los  fragmentos  esparcidos  aquí  y  allá; 
pero  ni  forma  epopeyas,  ni  los  presenta  de 
una  manera  descarnada,  ni  en  una  serie  de 
fechas  sin  enlace  ni  filosofia,  como  se  ve  en 
machas  crónicas  de  la  edad  media;  sino  que 
ecsamina  las  causas,  hace  apreciaciones,  de- 
duce reglas  de  conducta,  siembra  su  narra' 
cion  de  mácsimas  y  reflecsiones  oportunas, 
pinta  los  hechos  y  los  que  en  ellos  han  te- 
nido parte,  no  para  admirarlos,  sino  para 
calificarlos,  dándolos  á  conocer  por  los  ras- 
gos que  los  caracterizan,  y  el  tinte  que  mas 
sobresale  en  ellos,  para  que  según  las  re- 
glas de  la  moral  y  de  una  sana  crítica  fiír 
lien  la  razón  y  el  buen  sentido.  Nada  de 
lo  que  sea  de  una  utilidad  conocida  se  omi- 
te en  ella:  el  inventor  de  una  máquina,  6  de 
un  nuevo  procedimiento^  merece  mas  bien 
una  mención  honrosa  bajo  el  punto  de  vista 
de  utilidad  pública,  que  la  relación  de  em- 
presas parecidas  á  las  de  Gengis-Kan  ó 
Sesostris:  se  prefiere  la  utilidad  á  la  simple 
curiosidad;  los  bienes  positivos  á  los  place- 
res de  la  imaginación. 

Esto  es  hasta  cierto  punto  conforme  á  lo 
que  Chaieaubriand  establece  respecto  de 
los  varios  sistemas  adoptados  para  escribir 
la  historia;  á  saber,  el  narrar  simplemente 
los  acontecimientos  y  trazar  el  cuadro  de 
las  costumbres,  sin  acompañarlos  de  ningún 
género  de  reflecsiones,  que  es  lo  que  se  lla- 
ma historia  descripñva,  A  diferencia  de  la 
}a&U)n^  JUosófie^iy  en  que  se  practica  esto 
último;,  el  otro  sistema  es  el  de  la  historia 
fatalista^  que  consiste  en  sustituir  la  his- 
toria de  la  especie  á  la  del  individuo^  y 
permanecer  impasible  así  delante  del  vicio 
y  de  la  virtud,  como  de  las  catástrofes  mas 
trágicas:  el  autor  combate  este  sistema  que 
separa  la  moral  de  la  acción  humana,  6  in- 
dica que  la  perfección  resultaría  de  combi- 
nar los  tres  sistemas;  epto  es,  la  historia 


filosófica  con  la  historia  ptirticular  y  k 
historia  general,  admitiendo  las  reflecsuh 
nes,  los  cuadros,  los  grandes  resultados  de 
la  civilización,  y  rechazando  de  los  tres  sis- 
temas lo  que  tengan  de  esclusivo  y  de  so- 
ftstico.  - 

En  el  siglo  XVIII  se  dio  á  la  historU 
universal  especialmente  un  nuevo  aspecto: 
Bossuet  reyéló  respecto  de  ella  una  ides, 
.encontró  en  la  historia  del  género  humano 
un  enlace,  que  si  en  esta  clase  de.  trabajos 
no  habia  escapado  enteramente  á  las  inves- 
tigaciones de  los  sabios,  no  se  habia  por  b 
menos  presentado  tan  de  bulto  como  enton- 
ces: Voltaire  puso  en  relieve  ese  espirita 
filosófico  que  comenzaba  á  penetrar  en  todo. 

Desde  entonces  dice  Mr,  Barante,  *  la 
historia  abrazó  los  elementos  diversos  de  h 
civilización;  no  fué  solamente  la  serie  de 
guerras,  la  sucesión  de  reyes  y  de  go1He^ 
nos  de  los  Estados  lo  que  ella  contenia;  sino 
lo  que  fi)rma  la  vida  moderna,  mucho  mas 
individual,  y  por  consiguiente  más  variada 
que  la  vida  caitigua.  Las  leyes,  la  religión, 
las  costumbres,  las  artes,  el  comercio,  la  in- 
dustria, el  bienestar  de  los  pueblos,  fueron 
objeto  de  sus  investigaciones,  siguiendo  ra 
curso  y  progreso  sucesivo:  esto  equivalía  & 
fornuLT  otras  tantas  historias  particulares; 
pero  todas  ligadas  con  un  interés  común,  la 
suerte  de  la  humanidad;  de  manera,  qne 
la  tarea  del  historiador  bajo  este  sistema 
ha  llegado  á  ser  incomparablemente  mas 
difícil. 

Antes,  la  narración  de  los  hechos  con  snñ 
circunstancias  esteriores,  era  el  carácter 
primitivo  de  la  historia  general;  después 

r 

1  Oeunfre»  úomplHes  dé  Mr.  ¡e  vieorUg  de  Chtátdm* 
hrismdy  tomo  I,  JStudet  ou  Dúoamñi  kUtáréqum  mtr  k 
ohtito  de  PEmfiire  jRomam  eto.  JPrqfaee, 

2  JSneielopedie  modeme,  eu  JDieeaure  ekregéim 
eaieneei,  detUttree  et  dee  arU^  ete.^  par  Mr,  OmiiMt 
tom,  XI  r,  kietúire^pág,  164. 
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86  alteró  algún  tanto,  y  la  escuela  moder^ 
na  por  último  ha  introducido  muchas  refor- 
mas, que  la  han  hecho  oíonbiar  de  aspecto: 
era  preciso  seguir  el  impulsp  de  la  ciencia,' 
acomodarse  á  los  tiempos  y  &  loe  adelantos 
qne  se  hacian  en  todo:  la  historia  ha  tenido, 
por  tanto,  que  abrazar  un  horizonte  mas  es* 
tenso  y  salir  de  los  estrechos  límites  en  que 
estaba  encerrada:  asi  han  crecido  su  impor- 
tancia y  utilidad,  á  la  vez  que  la  dificultad 
dé  escribirla  bien,  haciendo  que  resalten 
todas  sus  ventajas,  y  erfin  que  debe  propo- 
nerse: para  lograrlo  es  preciso  ajustarse  á 
las  reglas,  que  atravesando  desde  la  anti- 
güedad tantas  generaciones^  y  recibiendo  en 
el  trascurso  xlel  tiempo  la  sanción  de  los  sa- 
bios, han  llegado  él  elevarse  á  la  categoría 
le  mácsimas,  de  que  no  es  lícito  apartarse 
á  los  que  toman  sobre  sí  la  tarea  ardua,  di- 
ficil  y  delicada  de  escribir  la  historia  de  un 
país. 

Partiendcj  del  principio^  de  que  el  estudio 
de  los  hechos  es  la  basa  de  la  histeria^  de- 
be procurarse  ante  todas  cosas,  cerciorarse 
de  su  esactitud,  por  los  medios  que  sugiere 
una  crítica  ilustrada,  consultando  las  dien- 
tes mas  puras,  para  estraer  de  ellas  la  ver- 
dad, y  esponerlos  después  en  el  lenguaje  mas 
adecuado,  para  que  puedan  llegair  ¿  la  pos- 
teridad sin  cambio  ni  alteración 'alguna:  el 
discorso  del  historiador  "debe  parecerse  &  un 
''espejo  fiel,  que  reproduce  los  objetos  tales 
"como  los  recibe,  que  no  los  altera  ni  mnda, 
'íii  en  la  forma,  ni  en  el  co^or."  ^  Mr.  de  ipa- 
martine  no  ,se  contenta  con  esto  solo:  la  i^n- 
parcial  veracidad  de  la  historia  la  hace  con- 
sistir en  Ha  del  juez  q%ie  ve,  ecsamina,  yfa- 
Ua,-^  reflejar  simplemente  los  objetos  no  es, 
en  sn  coDcepto,  bastante,  para  que  un  trabajo 
deesa  dase  merezca  el  nomSre  áe historia; 
esto  sin  embargo  presupone  la  esactitud  de 

J  *  ie   Guide  éU  VhitMre.  TrttiU  «nr  to  manihre 


los  hechos,  su  verdad,  su  realidad,  para  lo 
cual  se  necesita  esB,  fidelidad  con  que  el  ob- 
jeto mismo-  se  refleja  en  el  espejo,  y  que  de- 
be ser  el  fundamento  y  punto  de  partida  del 
juicio  y  fallo  que  debe  pronunciarse. 

El  historiador  ejerce,  en  efecto,  una  es- 
pecie de  magistratura  \  y  así  como  para 
la  recta  administración  de  justicia  es  nece- 
saria una  perfecta  imparcialidad,  que  ni  el 
ínteres,  ni  las  afecciones  personales,  ni  el 
respeto,  ni  el  temor,  ni  consideración  de 
ninguna  especie  pueda  quebrantarla;  de  la' 
misma  manera  es  indispensable  en  el  histo- 
riador: "quiero,  decía  Luciano,  que  esté  ani- 
"mado  del  deseo  de  decir  la  verdad,  y  que 
"no  se  halle  espuesto  &  callarla,  que  nada 
"conceda  al  temor  ni  á  la  esperanza,  que  no 
"sea  de  ningún  país  ni  de  ningún  partido,  y 
"que  llame  las  cosas  por  su  nombre  sin  in- 
"quietarse  por  la  ofensa  ó  agrado  que  de 
**esto  pueda  resultar." ' 

Esta  rectitud  de  ánimo  y  fortaleza  de  es- 
píritu es  lo  único  que  puede  dar  &  la  histo- 
ria toda  su  magostad  y  respetabilidad:  cuan- 
do las  pasiones  no  toman  parte,  cuando  se 
hace  resaltar  el  mérito  y  la  virtud,  aunque 
sean  despreciadas  y  perseguidas;  cuando  se 
humilla  y  condena  el  vicio,  aunque  aparez- 
ca en  las  regiones  superiores,  en  las  clases 
I  mas  distinguidas  y  bajo  los  coloves  mas  se- 
ductores; cuando  se  huye,  en  fin,  de  toda 
vergonzosa  debilidad,  se  obra  con  entereza 
y  dignidad,  y  en  todo  prevalecen  la  verdad 
y  la  justicia;  entóneosla  historia  llega  á  me- 
recer los  hermosos  títulos  con  que  nos  la 
presenta  Cicerón.  ^^El  deber  del  analista, 
"dice  Tácito,  es  no  callar,  sino  dar  á  cono- 

"cer  las  virtudes,  y  contener  por  el  miedo 

I 

1  Oeuvru  compÜiés  de  f  atibé  MMy^  tam,  II.  D» 
la  manihre  éFéerire  Chisteir€,  pág.  82.  Oeuvres  de  Vol- 
ney,  Leqant  d^hietgiref  eecond  téanee»  pág.  563. 

2  Le  Gaidé  de  Vhietoire,  Traite  eur  la  maniere 
d^ierire  Vhietoiret  par  Lueien^  toen.  I^pág,  183. 
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''de  la  infamia  y  de  la  posteridad  las  malas 

'^acciones  y  palabras."  * 

Al  hacer  todo  esto,  debe  tener  muy  pre- 
sente la  mácsima  que  este  mismo  autor  pu* 
80  á  la  cabeza  de  sus  Anales,  ^^sine  ira  ei 
"siudio:^^  su  integridad  é  imparcialidad  que- 
darán de  esta  manera  á  cubierto  de  toda 
increpación,  y  conquistará  la  confianza  y  res-; 

peto  de  la  posteridad. 

Su  mérito  subirá  de  punto  si  hace  paten- 
te su  amor  á  la  verdad,  buscando  la  esacti- 
tud  hasta  en  los  detalles  con  celo  diligente, 
y  con  una  paciencia  llevada  hasta  el  escrú- 
pulo; pero  no  esa  verdad  seca  y  marchita, 
enterrada  en  los  archivos;  sino  la  verdad 
animada,  que  pinta  los  sucesos  con  todas 
sus  circunstancias  esenciales, '  y  á  los  per- 
sonages  con  sus  pasiones,  sus  costumbres  y 
sus  tendencias;  si,  penetrado  del  sentimien- 
to de  humanidad  y  de  justicia,  se  le  ve  de- 
poner con  sinceridad  lo  que  como  testigo  ha 
presenciado,  y  fallar  con  la  integridad  de 
juez  sobre  lo's  hechos  sometidos  á  su  consi- 
deración; si  á  las  cualidades  morales  que 
debe  reunir,  se  agrega  esa  inteligencia  casi 
'universal,^  ese  cúmulo  inmenso  de  conoci- 
mientos y  alta  capacidad  que  se  requieren 
para  escribir  la  historia  en  nuestros  dias, 
conforme  á  los  adelantos  que  se  han  hecho; 
si  tiene  ese  tacto  de  escojer  entre  el  núme- 
ro infinito  de  hechos,  que  se  le  agolparán, 
aquellos  que  por  sus  circunstancias  notables 
merezcan  sobrevivir  j  escapar  del  olvido;  si 
en  sus  retratos  y  rasgos  biográficos  presen- 
ta las  personas  enteras,  sin  ocultar  sus  vi- 
cios ó  defectos,  ni  atenuar  sus  virtudes  6 
buenas  cualidades;  di  se  muestra  superior, 

1  **Quod  pr^cipmun  muhu»  anualium  reor  ne  wr^ 
*'iuiBs  rileantur,  utque  pravisdieiUJaetisque  «se  potte- 
**rifate€tif^amiamettu0it.'*  TtidliiannaHím,iib.in, 

2  **Safu  les  eireonstaneeSj  letfaitt  detnsutent  eom- 
*^me  deehamés:  te  Wut  que  VesqueUtte  d^un  hUtoire.** 
Omwret  completes  de  Fénéton,  tom.  III,  Lettree  «nr 
Vtíaqtienee,  ^  6,  pág,  886. 


como  se  ha  dicho,  al  temor  y  á  la  esperan- 
za, al  odio  y  á  la  amistad,  llamando  las  oo* 
sas  por  su  nombre  sin  ouidarse  del  agrado 
ó  desagrado  que  esto  pueda  producir;  «i 
censura  ó  aplaude  á  los  que  llevan  el  timón 
do  los  negocioa  públicos,  según  lo  ecsijan 
sus  acmones,  sin  consideración  alguna  ¿lai 
personas,  teniendo  presente  al  bltoerlo,  qoe 
DO  siempre  aoiertan,  pero  tampooo  cometen 
&ltas  sin  interrupción;  si  se  le  ve  reprender 
ó  encomiar  á  sus  amigos  y  enemigos  con  en- 
tera imparcialidad; 'al  al  calificar  los  heokoe 
dudosos,  no  degenera  en  eeceptioismó,  ni 
pc^q^ende  á.  lá  oredúlidAd;  sino  que  se  gui 
por  los  dictados  de  pina  buena  critica,  por 
la  razoD  y  la  prudeneia  que  aconsejan,  qne 
entre  creerlo  todo,  negurlo  todo,  ó  creer  oon 
su  peso  y  su  medida,  debe  uno  decidirse  por 
esto  último;  si  al  hablar  de  las  personal 
evita  el  panegírico  eesageeado  y  la  sátíii 
maligna;  si  al  aparecer  en  la  escena  nn 
hombre  estraordinario  por  sus  virtudes,  «ib 
vicios  ó  sus  talentos,  ó  que  hubiere  ejerci- 
do una  grande  influencia  en  el  pais,  cam- 
biando  su  ser  y  su  condición  social,  dán- 
dole una  nueva  forma  ú  organización  polí- 
tica, 6  modificando  ó  destruyendo  la  que  e^ 
sistia,  lo  muestra  tal  como  ha  sido,  y  no  le 
contenta  con  describir  algunos  rasgos  desa 
vida;  sino  que  se  apodera  de  él  desde  sn  íb- 
fiíucia,  describe  su  juventud,  lo  sigue  en  so 
virilidad,  y  lo  acompaña  en  su  vejez,  pin- 
tándolo no  según  su  imaginación,  sino  6^ 
gun  sus  hechos,  que  es  lo  que  distingue  la 
historia  de  la  novela,  usando  de  toques  f!le^ 
tes  y  de  colores  vivos,  cuando  sea  necesario, 
sin  lo  cual  los  retratos  no  son  ni  pueden  ser 
interesantes;  si  muestra  esa  noble  indepen- 
dencia, que  nada  teme  ni  nada  espera,  qno 
prefiere  la  verdad  á  la  amistad,  que  proen- 
ra  agradar  á  la  posteridad '  mas  inen  qneá 


1     La  dMed  de  la  Mst&Ha  ee  ^'PMteH, pa«tiri,9t9- 
**íra  ret  agit^é"  mwmonUhmuvm,  toia,  IV,p,  W- 
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k»  contemporáneos,  ¡cfne  tiá«la  tengi  dÍ9  séi"^ 
Til  ni  de  ttdeliúlor,  y  c[ue  depa  sobrepon^tse 
á  ka  preocupacionéB  de  los  gobiernos  y  dé 
los  partidos;  si  califica  con  tino  loque  deba 
decirse  y  k>  qne^  deba  •omitíase,  sin  oonltat! 
nimca  la  verdad,  ni  dejaír  de  decirla  dnanído 
sea  necesario,^  tratando  la  materia  en  .el 
mejor  estilo,  y  de  la  manera  mas  propia,  ée^ 
gvn  su  importancia  y  nataralesa;  si  al  ba- 
blar^de  Iob  acoftteoimientos,  pone  'de  manir 
fiesto  las  camas  pairtiealsres  ylos  resorbes' 
aacretos,  muchas  reces  imperceptibles,  qne, 
han  infinido  en  ellos,  y  decidiflo  de  la  pa$  y 
de  la  gnerray  sin  dejar  de  bacer  mención  de 
los  tratados,  y  de  los  ndomprotni^OS  que  (con- 
traen los  gobiernos  entre  sí  ó  con  los  parfí'^^ 
(miares,  que  afirman  su  podeír  ó  h  hacen 
vacilar;  si  .tiene  cuidado  de  consignar  loa 
rtsgoB  de  sabiduría,  .mfodemeíofin,  sentsiUez, 
modestia  y  deeioteres,  generosidad^  benefi* 
oencia.y  gprandeza  de  alma>  iiitegiidad  y  firr 
meza  ea  lá  administiacioii  de  justicia,  fid»n 
li^ad,  amor  á  la  patrif^  y  desprecio  de  la^ 
gloría  cuando. QO  va  s^mpaiSada  do  liá.  jus- 
ticia; si  procura  en.^,  cojoso  .dice,  e^  abate 
Mably,  presentar , una  verdad  iporal  y  poli- 
tica  ea  los.  acontjdcimientos  quetrefiere^  que 
es  la  regla  que  ae  priopusieron  TJitwUlide^ 
Salu9ii0,  JSerodiamoi  y  et  ,mi«mp  JPi^far-r 
€o;  ?  eatpQ/oes  pjuede  est^jr  seguro^  que;  ob- 
servando las  reglas  indicadas,  llenará  cum- 
plidamente su  objeto,  y  obtendrá  el  aplauso 
y  aprobación  de  tísdos  (guantes  conozcan  y 
sepan  apreciar  tan  attas  cualidadeir. 


1 ,  * ' Nam  quU  UfScUs  pn/W"^  ^*^  hittoriat  ksem,ne 
**quidJálH  dieerey  audeatl  ü&hide  n^pM-^tt^  nvm,m»* 
*^d¿at?  ne  guid  *u$fiieio  gratiié  Ht  ih  9er%bétidolt  né  quU 
^^iimuloHoT  Cieerode  Oratore  Ü,  16.  , 

2     OeuvretoampUt€^de,ralfi>éMúilyftimhJ^'  P^ 
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ORDEN  T  MérOUO  CON  <IUE  DEBfP]^  >'3f^Af^ 
TARSEXAS  MATEiUAS*      •  .t 

Eti  la  distribución  de  las  materiks  debe 
procurarte  el  orden  y  métbdó  tóas  píerfec- 
:  tos,  para  dar  ínteres  á  todos  los  cuadros  que 
se  tracen,  cuidando  muy  particularmente 
•  que  la  relación  de  loii  sucesos  esté  de  lal 
'  mudo  encadenada,  que  los  anteriores  prepa- 
ren '  á  los  posteriores,  y  se  vean  nacer  Ibs 
unos  de  los  otros,  presentándolos'  con  inte- ' 
¡rea,  brevedad  y  claridad^  así  logrará  el  trf-' 
pie  objeto  de  agradar,  instruir,  y  hacer  que' 
se  conserven  con  mas  facilidad  en  la  memo-^ 
'riA;^Vio  olvidando  qué,  siendo  la  verdadera' 
;hiStoria  de  un  pueblo  la  de  su  gobierno,  sus' 
•leyes,  su  inflüentia  sobre  las  costumbres,  y 
;lá  de  éstaá  y  aquellitó  Sobre  la  feBcidad  pú- 
blica, *  todo  debe  estar  convenientemente 
colocado,  para  que  por  medio  de  un  análisis" 
nlzonado  sé  llegue  á  resultados  genei'áledj -^ 
y  ft  hacer  palpables  las  Cohsecuenéias  que^ 
resulten  de  ese  conjnñtt)  de  hetíhos  que  con^ 
itiene  la  historia:  esta  multitud  y  diversidad - 
dé  materias,  y  los  Conocimientos  que  es  ne- 
cesario poseer,  para  tratairlos  dé'uila  manera  -> 
jpr*o^ia  y  conveniente,  es  lo  que  haée  dificil' 
la'  buena  ejecutíon  de  este  trabajó  intere- 
isáñté:  religión,  legislación,'  gobierno,  dere-* 
chó  público  y  político,  usos,  costumbres, 
aHés,"  ciencias,  comercio,  son  los  diversos 
pbjetós,  como  se  ha  indicado,  á  que  deben 
relacionarse  todos  los  hechos  qué  ée  e^co- 

Íán,  deá^reciando  los  que  no  sean  dignos  de 
larse  á  conocer. '       '  "    "'  '  " 

'    Volney  establece  cuatro  matíeras  dé' tra- 
tar la  historiar  pbt-Órdí^n  de  tiempos,  que  ' 
llama  método  didáctico  Ó  anaMñéo;  por  ór- 
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den  de  maiericu,  que  epnsiste  en  seguir  un 
objeto  cualquiera  de  arte  ó  ciencia,  desde 
BU  origen  ó  desde  una  época  daáa^  para 
considerarlo  sin  distracción  en  su  marcha  y 
progreso^,  y  por  la  espos^cion  analítica -de 
todo  el  sistema- físico  y  moral  de  un^  pueblo^ 
al  que  da  el  nombre  de  analítico  y  filoló- 
gico, ] 

:  Las  dos  primeraa  han  sido  empleadas  ppr 
la. mayor  parte  de  los  historiadores:  H^rih 
do^  adoptó  el  segundo;  por  eso  su  narrar 
cion  se  presta  á  tantos  incidentes  al  hablar 
de  los  países  de  que.  se  ocupa:  todo  está  en 
este  método  al  arbitrio  del  historiador,  y  ee 
por  tanto. susceptible  d.e  una  variedad  inte- 
resante: el  tercero  lo  puso  en  práctica  Go* 
guet  en  su  obra  titulada:  '^Del  origen  de  las 
leyes,  de  las  artes  y  .de  las ,  ciencias:"  el 
cuarto  fué  «1  que  se  propuso  seguir  el  autor 
en  su  viage  á  la  Syriay  y  el  que  con  t&B 
buen.écsito  vemos  practicado  por  varios  es- 
critores modernos,  entre  otroe  por  César 
Can/ú;  Aunque  éa^e^mas  bien  ha  usad^  de 
un  método  misto^  como  lo  ecsigia  el  carác- 
t^r  de  universal,  que  tiene  su  historia. 

Procurando  combinar  los  métodos  etno- 
gT^J¥M  y  ct^otwlúgico  se  obtendrán  los  re- 
sultados  mas  ventajoso^ ;  porque  asi  se  ten- 
drá, una  historia  biográfica  de  cada  ,pueblO| 
en  que  aparecerán  todos  los  hechos  y.  cosas 
mas  interesantes»  de  las  cuales  podrá  utili- 
za^rse  h)  que  sea.  provechoso,  jj  deducir  1^^ 
cau^sas  de  su  progreso  ó  decadei^cia;,ella  se-, 
rá,  en ,  una  .palabra,  la  pintura  de  la  vida 
i]^oral,  intelectual  y  material  del  pueblo  4> 
nación  á  que  se  refiera. 

.  ,Mas  si  el  orden  con  .que  deben  tratarse 
las  materias  es  tan  necesario  p^ra  poner  en 
relieve  toda^^u  importancia^  y  derramar  so^ 
bre  el  conjunto  de  la  historia  cierto  aire  de 
gravedad  y  dignidad  que  haga 'resaltar  el 

■ 
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detenimmto  y  circunspeeoion,  y  la  integri^ 
dad  y  sÍQ^eridf|4  con  que  esté  cyscrita,  no  lo 
es  menos  la  manera  de  espresar  todo  dwx- 
to  comprex^la:  las  diversas  fiísea  bajo  que 
puede  presentarSid  un  mitoo  hecho,  y  las 
I  refleesíoBtes  con  que  se  acompafien,  .contñ- 
boyen  poderosamente  é  au  eBolaredmíeBfto, 
y  á  que  la  verdad  quede  establecida.  ^ 
.£1  historiador  no,  es  m  poeta,  ni  orador: 
sa  estilo  no  debe  sery  por  oansiguientey  ni 
taír  florido,  hi'tstn  Vebemeiiite  eomo  el  estilo 
poético  y  oratorio:  ño>.et  la^  imaginación  ni 
la  pa«ion  las  qiie  deben.  ^Idmiiour  en  él,  sino 
la  verdad  simple,  que  tiene  su  color  y  su  lux 
propia,  y  qu4  .no  cadre0e.de  foersa  y  de  ca- 

Unü.  de  las  oondicionea  que  debe  tener  es 
la  de  ser  rápido  én  las.  narracionesi  lac6ni- 
rco  en  las  refleesranes,  y  grande  y  fuerte  en 
las  descrípoiénes  y  en  loe  .cuadros:  *  debe 
acoinedarse  á  la  materia  y  al  objeto,  7  eo- 
mo  estas  s6n  diferentes  en  la  variedad  que 
|cdmprenée'la¿  faistátítf,  difetentes  deben  ser 
ItambieÁ  los  ¿onoe^,  coloree  y  caracteres  que 
tome  para  aisómodárseñ'  ellas.  * 
I  La  dicción  nó  puede,  por  consiguiente, 
Iséif  igual  siempi^,  ni  uno  mÍ9mo  el  estilo;  ^ 
aftíique  deberá'  procurarse  que  la  gravedad 
jno^^uüe'á  la  sencillez,  et  laconismo  á  k  cla- 
ridad; y  la  elevación  lie  pensamientos*  á  la 
fScir comprensión  '9cl  conjunto  y  sus  deta- 
lies  mad  iiiteresantes,  y  que  brillé  en  ella 

il  ut  yresqvé  inuHle  dé  bien  petieer  si  ou  ne  aiut  bien 

•'exprimer." 

j    VoMfi  MMy,     Oeuwéi  MihpUtes,  tcm,  19.    Ikim 

'^maniere  ^  éerire  V  hfetoire,  pég.  214. 

)    2    Matmatitel     Oemffei  eompUte»,  tom,  4.    Sté- 
ffMiM  éé  lUteifaiure,  petg.  COI . ' 

4  ,  a    CkméOUí», ,  Oeuniree  c^mpUUe,  tom.  10.    TreiiU . 
de  Vari  é^hrire^  Iw.  4,  chap.  3. 

*    4    MümumUlf'heo  eitau^pág.  608  y  610. 
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\t  magestad  de  Tito  LMo^  la»  bi^éñredáá  ée 
Tédto^  la  doctrina  de  Maistre  y  el  m6d^ 
de  decir  de  Schellef^  Bebe  evitaree  toda 
Terbosidad  innecesaria.,  para  que  los  concep-, 
tos  no  queden  ahogadód  «fntre  palabras:  "na- 
'Via  hay  mas  agradable  én  la  hiirtoria,  4ice 
^Cieeroni  que  la  brevedad  de  lét  espresion', 
^teida  á  la  pnfetu  y  oluridad.*'    ^    - 

La  Hárpe  quiere^  que  <  el  bistoria^or  Ta^ 
zone einpeBadez, ctfente siií prolijidad^  des- 
criba sin  énfasis,  yeati^fiíga  A  la  razoft  eon 
pentaifiientos,  á  )a  iinagnitcion^eoii^  pintu- 
ras, y  al  oido  con  la  diecion.* 

Mas  para  édto  es. preciso  que  tenga  en- 
sanche y  libertad 'en  esccjer^lo  más  ade*- 
eoado  arl  efecto;  que- no  esté  sujeto  á>  una 
forma  necesaria,  y  precisa;  ^  que  el  talento 
del  escritor  eKja  el  punto  de  vista  que 
mas  le  convenga  segun  su  carácter,  su  éfo* 
ca  y  su  obijeto  especial;  con  tal  de.  que  la 
Ustería,  con  esiM.  trosformaciones,  no  pier- 
da uno  de  sus  principales  caracteres,  que 
S8  el  de  decir  la  verdad,  y  la  verdad  intere- 
sante- *  "    .  . 

•  *  •  ^ 

V. 

.    .  .       .  1  • 

,    cRiBta  LA  AiaToaiA. 

Ajustándose  á  todas  cestas  indicaciones^ 
la  obra  que  se  emprenda  aventajará  en  mu- 
cho á  todas  las  de  su  clase,  y  el  écsito  será 
completo,  si  se  procura  ademas  evitar  los 
defectos  condenados  por  la  ciencia  y  el  buen 
gusto,  en  que  muchos  han  incurrido. 

Uno  de  ellos  es  querer  coipprenderlo  todo 

V  ^'Nihil  t9t  in  historia  pura  et  ilUutri  brehitat^ 

Cicero,    J)e  ctae.  árat^,  n,  7^. 
2    Court  dé  lüterature  ancienn^  et  maekmet  ¿«wi.  1 , 
lÍ9,'Z,ohap  2,1^.  I. 
S    if.  ViiUmam.    Oémn  d^ütím'mhtH  frtm^mütf 

Aw.  2,28*  M^,^«l^.  74. 
4    (hmtrét de  Mamí^ttM,  iam,  i^piíg.  008.       ''    ^ 


sin  tino  ni  discreción  en  las  matetias,'  tii 
consideración  al  grado  de  ínteres  que  ten* 
gan:  nada  ha  de  haber  supérfluo  ftí  la  liid« 
tona;  lolo  debe  Contraerse  á  sucesos  memo- 
rables y  cosa*  de  importancia,  lo  verdadero 
y  lo  ütil;  huir  de  laecsageracion  y  cuidar 
qué  nada  apare toi  falso  ni  en  la  relación 
ni  en  los  hechos;  la  metiót  mentira  altera 
stí  naturaleza;  porque  en  ve¿  de  una  histo- 
ria solo  se  habría  escrito  una  novela;  debe 
sin'  embargo  teiierse  presente  el  utile  dulcí 
de  Bóracioj  'para  qué  la  instrucción  cauti- 
ve mas  el  ánimo;  asi,  como  también  el  vú: 
éictis  de  Bi'eno  como  regla  dé  equidad,  y 
é!  isemptr  magna  fortim(J!' comes  adulaXh 
de  Veleyo  Phtérculo,  para  no  incidir  en  es- 
te  defecto.     '* 

Algunos  procuran  agradar  mas  que  ins- 
truir, olvidándose  qué  lo  ultimo  es  el  "fin 
principal  de  la  historia,'  y  que  ThúeidideSj 
tan  digno  de  imitarse,  decift  ^^ctsqiiiercdes- 
^^ajB^adar  diciendo  la  t)erdad,  que  ag-radtrr 
^^ontatido  fábulas. 

'  Las  prevenciotíes  o&scan  y  alteran  la 
verd&d,  y  no  debe  tenerse  ninguna  respecto 
de  las  personas  de  quien  se  habla;  ^  antes 
por  el  contrario,  ha  de  encomiarse  eftnéríto 
y  la  virtud,  cualqúrera  qué  sea  la  clase  6 
partido  á  que  pertenezca  el  que  lai!  reúno: 
esto  solo  le  da  un  gran  valor;  porqué  es 
muy  raro  que  la  virtud  sea  reconocida  y 
honrada  por  los  contemporáneos,*^ 

Conditlac  señala,  como  uno  de  Jos  gran- 
des vicios  de  la  historia,  ocuparse  Inucho 

maieéb pintar  á  los  hombres  po^  sus  malas 

■  ,*  I       ■       ■  '     ■  ■    ,   •    I. 

**Uetorem  delectando  paritergue  n^endo»  Soracio, 
De  afte  poetieUf  fii.  >.       •         -  i 

i     2    ''*Vhi*hUeiniiM>lumen0dimué.^ 

\    ^MjJ^wmf^omUUq^énrimueinviii/* 

\    Borftf^Uh,9,od.U. 

\    3      Michel  Le^au¿r.      É^flexiom  eur  Fétude  de 

fhUtoire  ét  9úr  les  dewAre  ie  rkütarien,  tomi  I,  pdg, 

\160,  Sé  le  €hátk  áe^htet. ' 
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que  por  fias  buenas  cualidades:  ipii^s^  4ice 
4e  un  pu($)i)lp  paiei^tras  crece  y ,  prof  peca  w 
1%  calma  de  uu  go]t)ierno  pacSfipo;  j  se  apre- 
suran á  ocuparse  de  él,  cuando  por  sajelarse 
en  Ips  negocios,  de  sus  vecinos,  ó. dejar  que 
inti^rvengan  en  los  suyos  'propios^se  crian 
dificultades. y  oomplicacj/ones  graves;  cuan- 
do hay  de  por  n^edio  guerras^  revoluciones 
y^catástrpfes^  cuando  declina  y  se  destr^iye: 
sí  algo  se  re&ere  de  él,  es  poco,  y  no  siem- 
P^p.lo  bastante  cuando  tiene  un  d^^arrpUo 
visible  ({ue  le  produce  su  bienestar  y  gran- 
daza. , 

hoB  gobiernos  que  mejor  s^.  condecen  8oi(i 
aqf^ellps  de  quienes,  menos  se^  ^abla^  y  si  se 
conocen^  mas  es  por  el  mal  que  px>r  el  bien 
que  hacen:  no  se  presentan  muchas  veces 
coipo  célebres  sino  ¿  los  malvados;  á  los 
buenos^,  no,  es  t^o  que,  ó  se  les  olvide,  6  se 
les  pongí^  ^n  ridículo,  r  ., 

.Algunos  incidea  en  .otr<^  defecto,  y  es jo^ 
hacer  la  pintura  exacta  de  los  faed^s  tales 
como  han  sucedido;  sino  .que  los  amoldan  |i 
sus  ijQter^es  y  les  dan.eltíiute.d^.sa8  preo- 
cupaciones, cambiandp  4^.  forma. en  su  ca- 
besa.  ''La  ignorapcia  ó  la  perversidad  lo 
''disfrasan.  tod^."  XJn  ra§go  histórico,  ooi^ 
solo  estender  ó  restringjjr  las  circu^stanoias 
que  lo  aQompaílan»  puede ,  tomar  dÁferentea 
fases;  mx  obj^  colocadq^  distintos  puntea 
desvista,  apenas  parece  el  mismo;  y  sin  em- 
bargo, nada  se  cambia  sino  el  ojo  del  espec- 
tador; es  por  tanto  un  4efecto,  no  atender  ni 
ecsaminar  \Ám  todas  las  circunstancias,  pa* 
ra  no.  incidir  en  el  error  de  sAignar  pop  cau- 
sa de  los  acontecimientos  la  que  no  lo  es,  ó 
solo  ha  hediO'^n  ellos  un  papel  secundario. 

Es  también  defecto  capital  no  hacer  otra 
cosa  que  fijar  heofaos,  niMnbres,  lugares  y 
fechas,  sin  dará  oonoeerlas  causas  lentas 
y  progresivas  que  los  han  producido;  lo  mis- 
mo qu^  eC^e  pintaf  ^(jlo^altomb^e  público    ^^_„ ^..^.-, 

sin  seguirlo  á  su  casa,  á  au  gSibJtfÜ^»  ent^r».  ]  d$  nu  oimt^  e4iú,  (k  ISQS,  m  i>«r¿i» 


s^  fMktiUaj.Bu  19^'de  sus  amigos;  cuando 
asi  se -hace,  solo  se  n^  presenta  una  parle 
de  él;  pajfi^  condcerlo  y  jusgar  con  exactitud 
de  sus  cualidades  personales  y  de  sus  «v 
ciones,  es  preciso  verle  por  ^tera 

La  inobs^^rvancia  de  lae  reglas  para  eseri* 
bir.  la  historia,  canttituyetoi  otros  tantos  de- 
fectos. Cicero»  ^rmne  nmeba»  de  ellas  en 
p0Citfí,)]álabr»l:.na  atreverse  ¿  deoírnada 
&)so,.  ni  t^mer  ddoir  la  verdad;  ohferv«r  ^ 
den  M.lae  tietnpos  y  /en  .la  desonpeioa  de 
los  higares;  haÜkr  de  llLa^eausaa  despoaa  de 
los  hechos,  y  en.se^ifla  de  las  eonseeaen- 
cÁas  que  prod^igeren;  espressr  si  los  efootos 
provinisron  :de  la  casualidad,  sabidarf a  ó 
impradencta;  refoir  hs  aoeiones  de  les  hom- 
hres  gnúides  y  emiaentes^  ydeaoñbir  m  ca- 
Báeter,  usar  en*  fin,  de  un  epfilo  fimdo,  avar 
ve,  y  esento  de  aaperera.  ^  Hé  aquí  lo  que 
no  se  .debe  omiár,  ó  ¿ontrariar;  pffa  no  caer 
en  finitas  que  lio  podrían  diaímulacse  en  » 
buen  historiada.   > 

Sise  evitan  ouidado&aaoente  tales  defide» 
tos  y  se  observan  las  reglas  indicadas,  la 
historia  será  entonces  como'  observa  Mr. 
Roüiny  una  escuela  de  moral  para  todos  los 
beikibj^B;  poirque  ella  describe  los  vides, 
quita  la  máscaara  á  ks*  falsas  virtudes,  des- 
truye los  errores  y  preocupaciones  popular 
res;  disipa  él  prestigio  encantador  de  las  ri- 
quezas y  de  todo  su  vano  esplendor,  que 
deslumhra  á  los  hombres,  y  demuestra  con 
mil  ejemplos  mas  persuasivos  que  todos  los 
razonamientos,  que  nada  hay  grande  y  loa- 
ble, sino  el  honor  y  la  probidad.  * 

Lógrase  ademas,  que  por  medio  de  ese 
enlace  que  se  da  á  los  sucesos,  y  por  la  pin- 
tura de  lo  mas  notable,  se  conoica  el  genio 
de  la  nación;  así  ha  llegado  á  descubrirse 

1     Oieeran»  Dt  orat,y  lib,  U,  eap^  15. 
Lettret,  tom,  III.  Avani^itrQpQtt^é^^li»  tem,  JXXÜ 
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h  gloria  y  hW  patm  .oü  loa  F^sas,  el  ei|* 
toaiitfiQO  por  las  bellaa  arte»  mCh'wiaf  y 
la  energía  d6  volontad  de  loa  BomoMs. 

Ántefi'debooalnir  estépuloy  crao  ¿onvé^ 
nieate  dejar  oosaígnado  porvia  de  epSiogolo 
qáeCfétor  Gmniú  «oaige  tambíea  de-inhis* 
toriadoK  f 'deseariai  dige,  evadioion  para  ver^ 
Hesaotitad  para  comprobar,  digcernmiento 
^^Mnra  elegir^  método  pava  dispoaer,  imagi* 
^'nacioii  para  pintop^  juBÜela '  para  fallir, 
^nen  ojo  para  no  desvanecerse  con  el  es* 
'^lendor  del  trituifo,  profando  sentiniento 
^e  lo  verdadero,  A  fin*  de  que  caandó  Iltgüé 
^á.enga&ráe,  se  conozca  tío  Gfer  culpable  dé 
■*8U  corazoiíi,  y  sí  de  su  entendimiento."  ^ 

Otrc  eactitor  moderno,  resumiendo  ma^ 
dhatf'de  las  dotes  de  un  historiador,  quiere 
que  sea  sabio,  de  conocimientos  profundos 
7*  variados;  pero  no  como  un  pedante  ó  an- 
ticuario, sino  como  un  filósofo:  que  esté  sa- 
tarado  d^  una  ciencia  que',  ilumine  al  Big^> 
j  al  pueblo  cuya  historia  cuente,  que  esté 
imbuido  en  su  poesía,  en  Su  política;  en  su» 
leyendas,  én  su  estJodística  y  topografia:  que 
tenga  esa  imaginación  histórica  y  científio^ 
que  sabe  reorganiear  la$  sociedades  en  ms- 
dio  de  un  caos  de  elementos  esparcido^  sin 
orden  en  las  obras  de  los  cronistas  y  bardes: 
que  tenga  estension  y  profundidad  de  mirts,. 
y  el  instinto  de  la  ley  y  del  ¿rden;  que  ie- 
pa  colocarse,  en  fin,  y  colorearnos  en  él  fico 
en  que  todos  loé  hechos  políticos',  militaris, 
eclesiásticos  y  mercantiles  tiendan  á  reu- 
nirse en  üti  principii)  de  unidad  social,  * 

Bien  se  comprenderá  que  al  hacer  todis 
las  indicaciones  que  preceden,  no  ha  sido 
mi  ánimo  escribir  un  tratatío  sobre  la  mt- 

I     MUtoriA  UuiwrÉol,  iom.  t.  Introd.ypég.  $7. 
S§ean$ra  y  J).  Eugenio  de  Oehoa,  tom,  lU,  pág^^^ 


aeora  de  «seribir  la  historia;  sino  eolam^ate 
i^pontar  algunas  máosimas  y  doctrinas,  y 
presentar  machas  de  las  que  se  encuentran 
diseíainadas  en  los  buenos  escritoras;  pa^ 
raoiéndbme  oportuno  que  antes  de  trazav 
el  plan  que  debe  seguirse  at  escribir  la 
lüetoña  nM>derna  de  México,  le  precedie- 
sen algunas  oonsideraeionea  sobre  la  impor- 
tancia en  general  de  este  ramo  de  la  litera- 
tura, y  lo  que  debe  tenerse  presente  por  los 
que  lúayan  de  ejecutarlo,  6  se  dediquen  á 
este  trabajo,  no  obstante  que  es  de  supo- 
nerse eh  ellos,  no  solo  la  variedad  dé  conoi 
eimieutos  y  los  estudios  profundos  qi|e  se 
reqaiaren  para  qoe  sea  bien  desempefiadc^ 
sino  unanütieia  muy  especial.de  todas  las 
reglas  que  deben  observarse  en  esta  clase 
de  eompósieianes,  y  que  son  el  resultado  de} 
ecsáaeb  detenido  que  muchos  autores  haa 
hecho  de  los  mas  célebres  historiadores  an^ 
feiguoa  y  modemes*  \ 

Estas  kdScaciones,  pues,  i^rvirán  de  un 
recuerdo  dtil:  son  la  espresion»  sincera  del 
deseo  de  que  de  acierte  en  esta  materia,  eor- 
rigiéñdose  los  defectos  que  se  n()tan  en  Wi« 
ches  de  nuestros  historiadores,  supliéndose 
las  omisiones  que  se  advierten,  y  llenándose 
los  vacíos  que  han  dejado  en  sus  obras. 

Pbr  lo  demás,  sabido  es  que  iJicertm  y 
QMintüiano  haix  div^  reglas  pura  escribir 
la  historia;  LtMÍano  lo  ha  hecho  también 
mas  particukunneBite,  divkü^Mlo  su  tratado 
en  crf^tt»,  €a  la  cual  eensuie^  los  defoctos 
de. los  historiadores,  y  en  preo^ptosi  por  me- 
dio de  los  cuales  espone  las  cualidades  que. 
han  de  tener,  y  los  deberes  que  han  de  lie* 
nar  j  de  los  cuales  se  deduce  que  deben  decir 
la  verdad  sin  debilidad,  ser  justos  sin  duresa, 
censores  sin  acritud  ni  oalumaii^  prpponién* 
dose  por  objeto  la  verdad,  por  móvil  el  de- 
seo de  s^  úliiles,  y  por  recompensa  la  esti;' 
macion  de  los  hombres  de  bien  y  de  la  posr» 
terídad.  •  i  - 


\ 
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Púlihio  contiene  sobre  esto  observaciones 
muy  oportunas:  Patrici,  Benij^  Macardi^ 
SiUíon  j  otros,  haiy  escrito  también  aeeroa 
de  esta  materia:  el  P.  Rapin  jecogió  b 
mas  importante:  el  arte  histórico  de  Joan 
Vosio  es  notable;  lo  mismo  que  el  método 
para  estudiar  la  historia  do  Linguete  en 
que  se  encuentran  indicaciones  y  adverten- 
cias de  mucho  peso. 

Marmontel  ha  dado  también  ¿•conocerlas 
dotes  de  un  buen  historiador,  fijando  las  re- 
glas que  deben  servirle  de  gu  (a,  y  censurando 
los  vicios  y  defectos  de  muchos,  aun  de  aque- 
llos que  mas  nombradia  han  tenido.  El  aba^ 
te  Mably  en  su  obra-titulada  ^De  la  ma- 
niere cCéerire  Vhistoire^^^  ha  reunido  ob- 
servaciones de  la  mas  alta  importancia,  que 
pueden  servir  de  norma  para  escribirla  bien: 
sus  preoeptos-y<apreciaoioiie8  son  el  resul- 
tado del  estudió  detenido  de  los  grandes  his- 
toriadores de  la  antigüedad,  del  oonocimien- 
ta  profundo  del  arte  y  del  buen  gusto:  en 
estas  obi;^  pueden  inspirarse  los  que  de- 
seen desempeñar  entre  nsosotros  esta  noble 
é  interesante  tarea  con  la  instruecion  del 
s&bio,  y  k  oonciencia  del  hombre  de  bien. ' 

.  VL 

NECBBrDAD    DB  UNA  HISTORIA. GENERAL 

DE    MÉXICO. 

Asentados  estos  preliminares,  f&cilmente 
se  concibe,  ^uán  importante  y  necesaria  es, 
que  entre  nosotros  los  hombres  ilustrados 
consagren  todos  sus  esfuerzos  ¿  dotar  á  Mé* 
xico  de  una  hi8twria  general^  en  que  reco- 
giéndose tedoé  los  materiales  que  ecsisten, 
reunidos 'ya'y  ordenados  algunos,  dispersos 
otroS)  y  muchos  sepultados  en  los  archivos, 
sé  escriba  biijo  un  plan  bien  combinado,  en 
que  prevalesca  la  unidad  de  pensamiento, 
s#  eviten  loe  éinrores  en  qu»  hayan  incurrid 
do  los  que  han  precedido  en  esta  honrosa  y 


neritoía  tarea,  se  corrijan 'los  defectos  de 
que  a^oleecan  los  diversos  trabajos  histórt* 
eos  qu^  se  han  publicado,  se  llenen  ias  gran- 
des lafmas  y  vacíos  que  se  advierten  en  mu* 
chos  d^  ellos  ¿  la  simple  vista  de  eu  conteni- 
do, y  si  lleve  la  olnraá  su  l^erfeccion  oon  todo 
el  eosmche  que  según  el  sistema  moderno  ha 
de  tec^r;  de  manera  que  presente  easa  con* 
junto  an  todo  perfecto,  en  que  do  se  eche 
menos  nadiw  de  lo  que  debe  contener  la  his- 
toria leneral  de  una  naeieii. 
Cualquiera  que  tenga  una  ligera  tintura 

de  esla  materia,  conocerá  que  México  toda- 
vía no  posee  una  obr^  de  esta  naturalexa; 
pues  «.unque  sobre  las  tres  apocas  .en  que 
puede  dividirse  su  historia,  á  saber,  la  de 
todo  el  tiempo  anterior  k  la  conquista^  la 
oorrida  desde  que  ésta  se  efectuó  hasta  la 
ooaj9umacion  de  ^u  independencia,  y.  la  úl- 
tima que  comprende  todo  el  que  ha  pasado 
desde  entonces  hasta  nuestros  di^  tenenaos 
vsrias  historias,  y  trabajos  parciales  de  mur 
cbo  mérito  algunos,  esto  no  constituye  un 
todo  completo,  y  visto  el  plan  que  se  pro- 
pusieron sus  autores,  las  materisiv  limitadas 
que  trataron  y  el  tiempo  que  abrasa  cada 
una  de  ellas,  aun  prescindiendo  de  varios 
defectos  de  que  adolecev),  no  puede  decir- 
se con  propiedad  que  cosiste  utia  historia 

general  de  México. 
^sto  no  es  una  mengua^  ni  debe  llamar 

mecho  la  atención;  porque  esta  clase  de  tra- 
bados son  la  obra  lenta  del  tiempo,  y  del 
coicurso  de  muchas  circunstancias:  por  lo 
recular  están  en  correlación  con  los  pa- 
soft  que  se  hayan  dado  en  las  ciencias,  el 
tiempo  que  llevan  de  cultivarse,  y  el  ¿rado 
de  mas  ó  menos  adelanto  en  que  se  encuen 
tren.  Quinientos  años  se  pasaron  antes 
qie  los  Romanos  tuvieran  historiadores,  ^  y 


i« 


I     V^ltítiréf  affieulo  sobre  U  bfatoría,  interis  m  Im 
J9neiHúpedie,cn  IHtíHómnaireéé  seíeneet,  det  mrtm»  4m 
'•mtti4t$$tey**nU$mífrérépm'  Mr,  JHde^ctmlfA^ 
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sus  trabajos,  hdfita  el  tiempo  de  JS^ustiOf 
tenían  tál«eqaedad^  qué  no  {wede  decirse 
qñe  llenaran  las*  miras  de' obra  taisgra?é, 
dificil  7  delicada.  T^ai^sehi  asegtra  qae 
hasta  el  tíMpo  de  Oiceron  no  se  U)ia  vie* 
to  una  .historia  estendida  con  elégincia;  ^ 
¡cüánüo  tioilipo  y  cuántos  es&^iioa  fueron 
neoesarioe  en  Grecia  pcura  producir  m  Thu- 
cididefiy  mx-Xew^&nte!. 

Si  pues  La  historia  anti^a  tardó  anto  en 
llegar  al  g^ado  #n  que  nqs  lahai^  tasmiti- 
do  los  grandes  escritores;  de  la  ant^üedad; 

si  eñ'las  naciones  mode^la8l,'4Ioobs^te]oé 
muchos  años  que  llevan  de  ecsistirj9(Hi  tan 
escasos  los  buenos  trabajos  de  leste  género; 
si  en  Francia»  nación  Uat  aran&adtiei^  ouU 
tura.é  ilustración)  después  de  tant^  escri- 
tores'que  se  han  ocupado  de  su  fistoría, 
entre  lo&  cuales  figuran  hombres  lerdad^ 
ramente  notable,  como,  ^it/ez^a^i  Velly^ 
el  P.  Danieli  4.nqfiet%lj  oítob,  crei^^ji^-* 
tm  Thierry  que  todavSa  no  ecsistia  ma  his- 
toria jSíb¿  y  verdadera  de  esa  nacioij  y  que 
era  necesario  escribirla,  aprovechaido  las 
crónicas  contemporáneas,  ;y  corrigitedo  los 
defectos  de  que  adolecían  las  que  se^abián 
publicado; ,'  ^  eü  In^tsrr^  á  pear  de 
contar  enta-e  sus  historiadores  &  Rcpin.de 
Thoira»^  di^  mérito  reconocido,  y  ^ler  apa- 
recido en  eUa.un  génip.  tan  i\otahle  jarales 
trabajos  históricos,  como  David  ffune,  qu^ 
desde  la  edad  de  20  años  dio  á  coiocex  lo 
qae  llegaría  á  ser  en  el  mundo  literario^  y 
á  quien  Tillemain  prodiga  grandes  elegios, 
colocándolo  á  la  cabeza  dé  los  historiadores 
de  la  escuela  filosófica  de  su  tiempo,  y  ea- 
lificándolo  en  este  género  de  escritos,  lleno 

1  **Jfa  una  storia  ¿Usina  eon  éUgawza  non  erui 
^•umoara  -mimta  Hn9  a  t0mpo  di  Ci^tronM"  Tirahtpkir 
Stüría  d€Üa  letteraiura.  italiana,  tpm^  J^ part^  2,lib.  3, 
cap.  3,  §  1. 

2  OeúvttídeM'.X}»^:  Tllíeny.  LeiíréiturfkUiáéñf 


de  elcTáoion,  noblesa  y  e]egancia<;  si  á  pesar 
de  que  su  historia  fué  recibida  con  tanto 
aplauso  y  entuaiasmoy  todaría.  la  tacha  de 
fid^^esactitud,  llena  de  errores  materia^ 
lesÍ9jr>  de  otros  defectos  *  y  ya  antes  había 
siófe  calificada  muy  desfirrorablemente  por 
un  sabio  y  célebre  escritor  muy  respeta- 
ble, enceiitrándola  diminuta  en  muchos  ca- 
sos, hasta  reputarla  solo  como  un  bosquejo 
lleno  do  reflecsiones  de  una  falsa  política, 
y  al  autor  poco  instruido  en  puntos  que  no 
debía  ignorar  como  hicitoriador;  °  si  en  Esr 
paña,  en  fin,  donde  desde  los  tiempos  anti- 
'  gaos  han  abundado  las^  leyendas,  los  histo- 
riadores de  sucesos  particulares,  y  las*  eró-* 
nicas,  alguqas  muy  detalladas  y  notables  pcir 
su  estension^y  aoopio  esquifiíto  de  noticiaS) 
hasta  tomar  el  nombre  de  crónicas  genera* 
leSj  como  la  de  D.  Alonso  H  Súbio^  y  donde 
á  pesar  de*  les  trabajos  deOcampo,  Morales- 
y  Zurita,  no  puede  decirae  que  hayan  toma- 
do la  forma  de  una  historia  propiamente 
dicha,- sino  hasta  el  tiempo  del.P.  Marw 
na^  á:  quien- no  d>stuite  su  notorio  mérito, 
la  elegancia  y  encanto  de  su  estilo,  las  gar 
las  de  su  bello  decir,  su  buena  critica  é 
instrucción,  que  le  grangearon  el. titulo  4^ 
ilustre  y  docto  historiador,  se  le  tachaba  lo 
,pQ<to.que  se  ocupó  de  la  historia  antigua  de 

España^  y  un  escritor  moderno  cree  que  á 
!sa  "Historia  de  España''  no  puede  dársela, 
lotro  titulo. que  el  de  crónica;'  ¿qué  deberá 
decirsi)  de  lade  México,  á  pesar  de  los  es-^ 
fuerzos  de  algunas  personas  laboriosas  que 
se  han  dedicado  con  celo  á  esta  clase  de  tra- 
bajos, por  solo  el  deseo  de  dar  á  conocer  á  su 
patria,  y  hacerle  este  servicio,  y  por  el  honor 

1     Court  ds  ¡ütetvturejrangaigef  tom.  9,  28«.  leqon. 

u  JugtmenU  svr  guelguet  historiens  ancims  tt  mo- 
demes,  par  Mr,  tAbbé  Mably:  estrado  inserto  en  él 
tom.  3  dé  Lé  Ouide  de  VhÍMtovre,pag.  IOS. 

.  8    RsvUta  wmehpédiea  de  la  evíilíMgi^n  $»ropea, 
|0^«,,  tom.  2fpág.  26. 


I    ' 


496 


boletín  de  la  SOCüEDíD  MEQUOANA 


s 


VfVJ'..  .^^' 


;  .1. 


j  la  gloria  qne  de  esto  resultan?  no  és  esttaño, 
pueS)  que  no  tengamos  todavía  una-  obta 
completa  en  esta  línea,  y  que  en  lo  po€at][ae 
se  ha  hechO)  se  noten  faltas  y  d«fectoe'qtie 
solo  el  tiempo,  y  la  dUigenda  y  consagraek>ií 
de  nuestros  hombres  instmidos,  podrán  Ha- 
cer desaparecer:  'historia  que  no  sé  haya 
"escrito  varias  veees^nb  puede  ser  perfecta;'' 

dice  el  abate  Hervds.^ 

•  En  las  que  tenemos,  como  escritas  por 
partes,  en  diversos  tiempos  y  por  personas 
distintas,  falta  unidad  de  pensamiento^  de 
coloiido  y  de  acción,  y  por  consiguiente, 
combinación  y  unifbrmidad  en  el  plan  y  su 
ejecución:  hay  en  ellas^  ademas»  como  se  ha 
dicho,  muchas  lagunas  y  vacíos,  por  no  oom* 
prender  todo  lo  que  debieran,  y  omiitir  cosas 
que  debían  figurar  en  ellas^  en  general  se  n€tr< 
ta  en  varias  el  no  haber  tenido  presentes,  sus 
auitores  muchas  de  las  reglas, -que  según,  la 
doctrina  de  losiesorítórfls  notables,  antes  oi* 
tados,  deben  observarse  en  estos  esmtos^pa^ 
raque  llenen  cumplidamente  su  objeto. . 

Sstos  trabajos  son,  sin  embargo,  dcmu^. 
cho.  valor  para  nosotroé,'y  sus  atttoreSiSlta» 
mente  estimables;  porque  sin  ellos  no  se 
sabría  lo  que  fué  este  pais  en.  loé  tiempos 
antiguos,  no  -se  conocerían  muchas  d^  sus 
producciones,  sus  eleínentos  de  vid%  nilas 
rique^s  é  inmensos  recursos  que  eneiem- 
en  sn  seno,  j  se>  habría  bcMrrada  &  aheíado 
la  memoria  de  los  stfcesos  mas  notables,*  y 
las  diferentes  finsés  por  las  que  ha  ido  i)a« 
sando  hasta  núestaros  dias. 

Pero  lo  que  se  ha  hecho  no  es  bastante; 
es  preciso  reunir  lo  mas  memorable,  lo  mas 
importante,  lo  mas  útil  é  instructivo,  refiíno 
dir  y  formar  un  solo  cuerpo,  bajo  un  plan 
mas  estenso  y  mejor  combinado,  de  todas 
esas  historias  parciales,  purgándolas  de  los 
errores  y  defectos  que  contengan^  y  comjple- 

1    ffist&ria  dé  la  viáa  del  húmkref  Um.  2,  Part,  I, 
lib,  4,  cap,  6. 


tándolé  con  lo  qne  les  Alte^  pura  lo  cual 
puede  «acarMí  macho  pnmahp  de  loa  oato- 
dios  qp»  se  haá  hecho  sobre  nuestras  aali* 
gnedaés,de  las  «tónicas  inédUaS  qne  tfí^ 
si8ten,le  varios  trabajos  aislados  queso 
han  piblioado,  de  loa  oseriiiGS  y  papeles 
de  los  rchives  públioosy  y^de^  las  ooleoño- 
nes  fciiftadas  por  algunos  partíeulareo  em* 
ditos  y  curiosos,  que  sitben  apreciar  esta 
cliBiáe  ú  materiales!  es- una  tarea  larga  y 
difícil,  \\ie  tal  ve«  escéderá  á  las  faents 
de  un  6>lo  individuo;  pero  que  no  por  eso 
debe  ditar  de  emprenderse.  La  convenien- 
cia pálica,  la  maf  cha  de  la  (ávilÍBacion,  el 
lustre'^  la  nación  y  los  adelantos  que  ae 
han  hejio  así  loeesigen^  especialmente  en 
lo  concomiente  á  los  tiempos  modernos. 

Oom*  México  se  ha  regido  durante  cerca 
de  medo  óiglo  por  un  sistema  de  gobierno, 
en  quedada  una  de  las  grandes  fracciones 
dé  su  territorio  ha  formado  uÍei  todo  comple- 
to, que  tía  tenido  la  vida  .de  xma  nación  en 
tod^  lo  relatiTo  á  su  régknen  interior,  no 
puede  d&ttitse,  sin  nna  imperfección  mny 
remarable,  todo  lo- que  de  mas  importaneia 
presené  cadl»  una  ét  esas  porciones,  á  fin 
dé  qüééeguti  los  hechos  y  acontecimientos 
que  hajan  de  'consignarse,  y  los  tiempos  y 
circunsiianciás,  se  combihen  los  métodos  sf- 
nogtájco  y  sificrdnicú  ála  vez,  para  darlos 
á'  conoéi^. 

Si  ertuviera  ya  formada  la  historia  par-  . 
iiculor  de  cada  una  de  esas  grandes  porcio- 
nes, j  en  elja  se  hubieran  aprovechado  las 
ventajas  del  primero  de  estos  métodos,  en- 
toccea  se  tendría  ya  en  gran  parte  adelanta- 
do este  trabajo,  pues  no  habria  mas  que  reu- 
nir en  un^cuadro  general  lo  que  ya  se  conocie- 
ra de  cada  una  de  ellas,  omitiendo  solamente 
ciertos  detalles  y  particularidades,  que  no 
diebiera^  &g¡9f^  en.  ui^  histoiia  general^  y 
¡distribuyendo  las  materiaa  demodo  que  na- 
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da  faltase,  y  resaltara'  un  todo  completo  y 
armonioso. 

Asf)  la  historia  general  de  Méxica  ven- 
dría á  ser  el  resumen,  el  resultado  de  la 
reunión  selecta,  ordenada  y  bien  distribui- 
da, de  todos  esos  datos  y  noticias  interesan- 
tes; mas  por  desgracia  todo  está  por  hacer, 
nada  de  esto  ecsiste,  á  escepcion  de  algu- 
nas crónicas  antiguas,  bien  reducidas  por 
cierto  en  lo  concerniente  al  gobierno  polí- 
tico y  orden  público,  de  ligeros  apunta- 
tinentos  y  trabajo»  parciales  relativos  á  va- 
rías localidades  ó  sucesos  particulares,  muy 
interesantes  sin  duda,  pero  muy  escasos  y 
diminutos,  y  de  algunos  rasgos  ligeros  y 
cortas  indicaciones  que  aparecen  de  tarde 
ejx  cuando  en  las  historias  que  con  preten- 
siones de  generales  se  han  escrito. 

Se  carece,  por  tanto,  de  trabajos  forma- 
dos ya  y  ordenados  para  una  obra  de  esta 
naturaleza  en  todo  su  desarrollo. 

De  los  datos  estadísticos,  de  la  historia 
de  loa  lugares  y  ciudades,  y  de  las  biogra- 
fias  de  los  hombres  notables,  se  forma  la 
historia  de  los  Departamentos  ó  Provincias, 
y  de  la  de  éstas  resulta  la  historia  general 
de  una  nación.  Por  mucho  tiempo  tendre- 
mos que  contentarnos  con  trabajos  imper- 
fectos; pero  que  no  por  eso  dejarán  de  ser 
muy  estimables  y  de  la  mas  alta  importan- 
cia. 

Ecsisten  por  fortuna  entre  nosotros,  dos 
grandes  centros  de  acción,  que  pueden  coope- 
rar may  eficazmente  á  la  realiaacion  de  esta 
grande  obra:  uno  de  ellos  es  la  Sociedad  de 
Geogrcífia  y  Estadística  por  medio  de  sus 
Juntas  ausiliares,  establecidas  ya  en  las 
principales  poblaciones  del  pais,  las  cuales» 
si  se  ordenan  bien  sus  tareas  y  se  encami- 
nan á  este  objeto,  tan  notablemente  útil  é 
iínportante,  podrán  reunir  y  proporcionar 
los  datos  y  noticias  necesarias  al  efecto;  á 
manera  de  lo  que  hicieron  loa  sabios  de  San 


Petersburgo  Vespecto  de  la  Rusia  y  la  Tar^ 
tária,  y  los  de  la  Sociedad  inglesa  de  CaJr 
cuta,  respecto  de  la  India,  la  China  y  el  Ti- 
bet. 

El  otro  centro  de  acción  es  la  ^^ Academia 
Imperial  de  Ciencias  y  Literattita,^  re- 
cientemente establecida  en  esta  corte  por 
decreto  de  10  de  Abril  de  este  año,  la  cual, 
haciendo  uso  de  los  derechos  y  prerogatí- 
vas  que  se  le  conceden  en  la  base  sesta 
para  poder  usar  de  las  bibliotecas,  museos, 
y  colecciones  del  Estado  y  de  los  estableci- 
mientos de  instrucción  pública;  pedir  á  es^ 
tos  informes,  y  hacer  concurrir  al  intento 
de  la  Academia  á  todos  los  empleados,  es- 
pecialmente á  los  gefes  de  los  diversos  ra- 
mos del  servicio  público;  podrá  combinar 
los  medios  roas  adecuados,  para  llevar  á 
cabo  con  buen  écsiio  ese  pensamiento;  tan- 
to mas,  cuanto  que  la  segtmda  de  las  clases 
en  que  está  dividida,  es  \?bfilos6fico-hist6ri'' 
ca,  que  comprende  la  filosofía,  la  historia  y 
las  ciencias  anecsas.  ^ 

Hay,  ademas,  para  todo  esto  la  circuns- 
tancia favorable,  de  que  lo  que  ahora  se  ha- 
ga  en  esta  linea,  tiene  todas  las  probabili- 
dades de  ser  mejor  que  lo  que  ha  precedido, 
porque  se  trabaja  con  vista  de  obras  ya  for- 
madas, de  materiales  reunidos  con  plan  y 
método,  con  muchos  datos  que  después  han 
ido  adquiriéndose,  y  acrecentando  los  que 
ya  ecsistian,  y  con  los  demás  que  se  ha- 
llan dispersos,  y  que  una  mano  hábil  sa- 
brá coordinar,  darles  algún  orden,  y  sacar 
de  ellos  todo  el  fruto  que  contienen. 

Así  es  como  en  todas  las  naciones  ha  ido 
perfeccionándose  esta  clase  de  obras:  traba- 
jos repetidos  sobre  un  mismo  asunto  dan  al 
fin  los  mas  felices  resultados;  los  que  vienen 
después  se  aprovechan  de  ellos,  rectifian  al- 
gunos hechos,  descubren  algunos  errores, 
hacen  diversas  enmiendas,  y  se  disipan  así 
machas  de  las  nubes  que  ocultan  la  verdad,  y 
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ae  llega  á  I»  perfección  posible,  annqae  para 
ello  sean  neceearias  algonas  rigilias,  y  ca- 
minar por  entre  núl  esooUoe  y  dificultades. 

La  consideración  de  las  dotes  que  ^ebe 
tener  el  que  se  ocupe  de  este  trabajo;  el 
cúmulo  7  variedad  de  conocimientos  que  es 
preciso  poseer,  para  entrar  en  los  detalles 
de  las  costumbres  y  de  las  leyes,  de  las  ar- 
tes, de  las  ciencias,  y  de  todo  lo  demás,  para 
presentar  ese  cuadro  lleno  de  morimiento, 
de  gracia  y  de  novedad  de  la  vida  humana; 
no  debe  arredrar,  porque,  aun  cuando  no  se 
llegue  ala  perfección,  se  adelantará  mucho, 
procurando  acercarse  á  ella. 

Verdad  es  que  al  fijar  la  consideración 
en  todo  lo  que  se  ha  espuesto,  y  en  las  cua^ 
lidades  que  ecsige  Cicerón  para  un  orador, 
y  que  se  ha  creido  difícil  encontrar  reuni- 
das, ciencia,  facilidad,  genio,  estudios,  y 
grandes  talentos  á  la  vez,  así  como  las  que 
constituyen  un  buen  poeta,  desfallece  el  áni- 
mo, puesto  que  no  son  menores  las  que  se 
necesitan  en  un  histaricuiar,  y  que  es  quizá 
mas  raro,  como  ha  dicho  Feneloni  un  esce- 
lente  historiador  que  un  gran  poetad  y  po- 
dría decirse,  que  un  buen  orador. 

Nada  estraño  es  que  al  pensar  cuan  ne- 
cesaria es,  como  se  ha  indicado  antes,  la 
pluma  diestra  de  Plutarco^  cuando  se  trata 
de  contar  las  bellas  acciones  de  los  hombres 
notables,  y  el  pincel  enérgico  de  Tácito  para 
arrancar  la  máscara  al  despotismo,  y  pre- 
sentar el  vicio  y  la  tiranta  con  toda  su  de- 
formidad y  sus  hoorrores,  se  siente  caer  la 
pluma  de  la  mano,  y  abandonar  toda  empre- 
sa de  esta  elase;  muy  natural  es  que  al  te- 
ner que  emplear  como  el  primero  una  cen- 
sura severa,  pero  justa,  sobre  los  hombres 
poderosos  é  influentes  manchados  con  abu- 
sos y  con  crímenes,  que  han  hecho  odiosa 
su  memoria,  se  eche  de  menos  toda  la  ele- 


vacien  y  fortaleza  de  ¿nimo  que  éste  tenia; 
y  que  para  saber  hermanar,  comto  él,  la 
historia  con  la  filosofia,  hasta  el  grado  de 
dejamos  lecciones  de  moral  pública  y  pri- 
vada de  la  mas  alta  importancia,  al  trazar 
la  vida  de  sus  hombres  ilustres,  no  encuen- 
tre en  sí  ese  conocimiento  profondo  de  las 
pasiones  y  del  corazón  humano,  que  es  tan 
indispensable  al  efecto:  fiicilmente  se  con- 
cibe que  al  ver  la  maestría  con  que  el  se 
gundo  describe  en  sus'  Anales  los  vicios  y 
desaciertos  de  los  que  reglan  los  destinos 
de  Roma^  haciéndonos  entrever  la  ruina  y 
desaparición  de  ese  poder  y  grandeza  que 
fué  el  pasmo  de>  mundo,  y  que  parecía  de- 
safiar la  acción  del  tiempo  y  de  los  elemen- 
tos mas  poderosos  de  destrucción,  crea  casi 
imposible,  sin  una  gran  preparación,  llegar 
á  acercarse  siquiera  á  estos  modelos. 

No  será  menos  el  desaliento  al  conaide- 
rar,  que  una  de  las  cualidades  que  dio  á 
Thucidides  tanta  celebridad,  fué  el  conoci- 
miento profundo  que  tenia  de  los  resortes 
secretos  de  la  política;  que  sin  la  habilidad 
de  Polibio  en  el  arte  de  la  guerra,  no  ba^ 
bria  conquistado  el  lugar  que  tiene  entre 
los  historiadores;  y  que  para  lograr  T^ 
lAvio  el  i^nombre  que  alcanzó  entre  sus 
contemporáneos,  y  que  ha  pasado  á  la  pos- 
teridad, hasta  decirse  de  él  lo  que  Séneca 
el  retórico  decia  de  Cicerón^  á  saber:  que 
su  espíritu  era  igual  á  la  grandeza  del  Im- 
periñ  romano^  le  fué  preciso  invertir  una 
gran  parte  de  su  vida  en  adquirir  esos  vas- 
tos conocimientos,  que  le  pusieron  en  apti- 
tud de  escribir  la  historia  de  Roma  desde 
su  fundación  hasta  la  muerte  de  Druso  en 
Alemania; '  presentando  el  cuadro  animado 
y  sorprendente  de  esa  gran  nación  con  loe 
contomos  tan  acabados,  oon  pinceladas  tan 

1     VoMio  hablando  de  él,  dice:  "Nihü  hoe  teritort 
**etí  ffrw9dnu  atqué  %th9riuÉ,f9^Yit^  Titio  UtÜ  «r  0#- 
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maestres,  j  oon  rasgos  tan  notables,  que 
escritores  distinguidos  no  han  vacilado,  á 
pesar  de  los  lunares  que  se  han  notado  en 
él,  en  darle  la  primada  sobre  todos  los  que 
le  habían  precedido,  no  obstante  el  mérito 
reconocido  de  machos  de  ellos.  . 

Es  preciso,  sin  embargo,  advertir  que 
para  esta  obra  no  tiene  uno  que  orearlo  todo, 
que  los  fundamentos  están  echados,  que  hay 
trabajos  anteriores  que  sirven  de  mucho 
provecho  j  utilidad;  que  las  reglas  para 
escribir  la  historia  son  hoy  mas  precisas, 
mas  claras  y  conocidas;  que  abundan  los 
buenos  modelos,  que  pueden  imitarse  con 
gran  ventaja;  y  que  el  poner  mano  en  él 
usando  de  los  medios  mas  adecuados  pa- 
ra el  buen  écsito,  es  ya  un  mérito  que  no 
puede  desconocerse:  por  poco  que  se  haga 
y  se  adelante  en  la  empresa,  algo  se  aven- 
tajará; otros  vendrán  sobre  las  mismas  hue- 
llas, y  la  llevarán  á  buen  término. 

El  temor  de  incidir  en  algunos  defectos 
involuntarios,  y  de  no  alcanzar  completa- 
mente el  fin  propuesto,  no  es  motivo  sufi- 
ciente para  no  emprender  este  trabajo:  nin- 
gun  historiador  ha  estado  esento  de  ellos; 
aun  en  los  mas  notables  se  han  encontrado 
sombras  que  empañan  su  lustre,  y  en  mu- 
chos han  sido  bastante  remarcables:  esto  es 
lo  que  aparece  cuando  con  espiritu  reflec- 
sivo  se  pone  uno  á  leer  la  historia,  y  el  sen- 
tir de  varios  escritores:  ''Muy  pocos  histo- 
'^iadores  hay,  decia  Fenelon,  que  estén 
"libres  de  grandes  defectos"  * 

Hay  quien  asegure  que  Ácurcio  habia 
corregido  cinco  mü  faltas  en  Ámmiano 
Marcelino:  que  Lúeas  de  Holstein  descu- 
brió ocho  mü  falsedades  en  los  anales  de 
Baronio,  y  que  Perizanio  notó  varios  er- 
rores en  Polihio^  Tito  IA»ÍQ  y  Plutarco; 
se  sabe  que  el  primero  de  estos  últimos  rqc- 
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tifioó  algunos  sucesos  contados  por  CaUis^ 
theties;  y  Plutarco  biso  lo  mismo  oon  otro» 
referidos  por  los  que  le  habian  precedido.* 
Suetonio  dice,'  que  Asinio  PoUicn  asegura 
que  gran  número  de  los  hechos  oitados  por 
César  en  sus  ^^  Comentarios^"  no  s<m  ésacta- 
mente  tales  como  los  presenta. 

Se  acusa  á  Quinto  CjUrcio,  y  con  razón, 
dice  La-Harpe,  de  muchos  errores  de  fe- 
chas y  de  geografia;  es  menos  esacto  en 
todo  que  Arriano,  que  ha  servido  para  rec- 
tificarlo.* De  Tito  Livio  hicieron  gran- 
des elogios  Sé7ieca,  Plinio  y  Quintiliano, 
y  sin  embargo,  se  han  descubierto  en  él  ^ 
defectos,  poca  pureza  en  el  lenguaje,  dema- 
siada credulidad  en  contar  ciertos  prodigios, 
y  algunos  errores  en  que  incurrió.' 

Todos  saben  cuan  grande  era  el  mérito 
de  Thucididesy  y  sin  embargo,  le  echan 
en  cara  dos  defectos;  ser  demasiado  conciso 
en  su  narración,  y  demasiado  estenso  én  sus 
arengas/ 

El  abate  Hervis  ha  señalado  los  errores 
en  que  ha  incurrido  en  solo  siete  reogloAea 
Moshof  en  su  obra  "titulada:  "Polo-histor. 
"sive  de  notitia  autoxum  et  rerum,"'  y  mu- 
chísimos mas  en  otros  lugares,  &  pesar  de 
ser  un  escritor  Heno  de  erudición  y  de  cri- 
terio. 

Conocidas  son  las  obras  de  Lenglet  du 
Fresnop  sobre  la  historia,  especialmente  su 
^^ Método  para  estudiar  la  historia^  con  un 
^^catúlago  de  los  principales  historiadores" 
7  volúmenes  en  4%  de  la  cual  hacen  grande 

1  Vida  dé  CUar,  ^.  64  eüadopor  Volney. 

2  Cours  de  UMirvtmre €meienns  et  modeme,  túm.  I, 
lib.  8,  chop,  l^eee,  U 

3  Tiraboaeki,     Staria  délla  letteratura  italiana, 

tam.  1,  Part  3,  lik.  3,  cap.  2,pág.  11. 

4  LaSarpe.  Ccurt  de  Httératwre  aoúimme  et  «m- 
deme,  tmn.  ],lib.  I, e^ap,  í,  eee.  I. 

6    Sietoria  de  la  ifida  del  hamibref  tcm.  S,  Mjp.  6, 
ati»  1* 


\ 


500 


boletín  db  la.  sociedad  mexicana 


elogio  algunos  autores;  y  sin  embargo,  solo 
en  BUS  tabUis  cronológiccLS  se  notaron  ochen- 
ta yerros.  '  En  muchas  de  las  historias  de 
Francia  se  ye,  según  Thierry.^  al  lado  de  la 
mas  grande  verdad  cronológica,  la  mas  gran- 
de falsedad  histórica. ' 

No  es,  pues,  motivo  de  demérito,  que  no 
tengamos  todavía  una  historia  general  de 
M^tícOí  y  que  haya  errores,  imperfecciones, 
faltas  y  defectos  en  nuestros  historiadores, 
ni  debe  servir  de  retraen  te  poderoso  para 
escribirla  que  puedan  resultar  algunas,  siem- 
pre que  no  sean  intencionales,  ó  efecto  de 
desidia  ó  di^scuido  vituperable,  y  se  hayan 
puesto  los  medios  que  sean  posibles  para 
evitarlas. 

VII. 

PRINCIPALES  HISTORIADORES  DE  MÉXICO. 

. 

En  cinco  clases  pueden  dividirse  los  pri- 
meros historiadores  de  México;  unos  que 
solo  se  ocuparon  de  los  tiempos  anteriores 
al  descubrimiento  del  Nuevo  Mu7ido  y  &  la 
conquista  de  estos  paises:  otros  á  los  suce- 
sos relativos  á  esta  principalmente:  algunos 

á  lo  que  se  siguió  después  durante  la  do- 
minación del  gobierno  español;  unos  pocos, 

que  tomando  los  acontecimientos  desde;  el 
año  de  1808;  por  los  sucesos  de  España,  ó 
1810,  en  que  se  inició  aquí  el  movimiento 
de  independencia,  los  han  ido  siguiendo  has- 
ta nuestros  dias,  y  otros  en  fin,  que  se  han 
limitado  ft  sucesos  á  objetos  particulares. 
Entre  los  primeros  son  notables: 
El  R.  P7José  de  Acosta,  de  la  Oompa- 
fifa  de  Jesús:  su  ^^Historía  natural  y  mo- 
ral de  las  Indias,'^  impresa  por  la  primera 

1  ifMMtrtfi  dé  Trewm,  AmU  1744,  p.  1654. 

2  Oetiw0$^  Lettr§t  sur  fhitMm  d$  i?r4mtf#,  lettri 


vez  en  Sevilla  en  1539,  según  Clavijero  *  y 
en  1590  según  el  P.  Niceron,  *  reimpresa 
en  Barcelona  en  1591,  y  traducida  en  los 
principales  idiomas  de  Europa,  en  francés, 
italiano,  inglés  y  alemán,  aunque  con  defec- 
tos y  errores  que  después  han  ido  corri- 
giéndose, contiene  muchas  noticias  intere- 
santes, de  que  se  han  aprovechado  los  es- 
critores de  las  cosas  de  América. 

Acosta  vistió  el  hábito  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  edad  de  14  años;  hizo  una  car- 
rera lucida;  vino  á  América  en  1675,  per- 
maneció en  ella  17  años,  durante  los  cuales 
tuvo  ocasión  de  instruirse  en  las  cosas  de 
este  continente,  ecsaminando  por  si  muchas 
de  ellas  todo  el  tiempo  que  permaneció  en 
el  Perú  y  en  México,  y  procurándose  infor- 
mes esactos  de  los  hpmbres  prácticos  y  en- 
tendidos de  estos  reinos,  versados  en  el  go- 
bierno, ritos  y  ceremonias  de  los  indios,  sus 
usos  y  costumbres,  y  en  las  guerras,  hechos 
y  sucesos  notables,  de  que  sacó  gran  pro- 
vecho para  escribir  su  obra:  en  lo  relativo 
á  Nueva-España,  se  aprovechó,  según  An- 
tonio Leonj  *  de  dos  manuscritos  del  P.  Du- 
ran, lo  que  parece  confirmado  por  lo  que 
insinúan  Torquemada  *  y  Dávila  Padi- 
lla^ '  punto  de  que  se  hizo  cargo  el  Si*.  G. 
Icazbalceta  en  el  artículo  biográfico  del  P. 
Acosta,  que  escribió  y  se  halla  inserto  en 
el  ^^Diccionario  Universal  de  Historia  y 
Geograjia,^  obra  dada  á  luz  en  España  y 
aumentada  para  su  publicación  en  México 
con  noticias  históricas,  geográficas,  estadís- 
ticas y  biográficas,  &c.,  México  1853. 

1  sutoria  aiUigvu  de  Méx-icOf  tom,  I,pátf.  19. 

2  Jfemoiret  pour  servir  h,  VhiHoire  des  kommes  ü' 
lustres  etc.,  tom.  XITX,  pág.  62. 

3  Memoirespour  servir  ¿  Vkistoire  des  kommes  U- 
lustres  dams  la  SepubUfuSf  des  lettrss  etc.,  loco  eit. 

4  Mm.  Ind.  tem,  II, pág.  ISÜ  y  127. 

H    JSüt,  de  la/und»  y  dio.  de  la  Prw,  de 
de  México,  pág.  S14. 
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Esta  obra  del  P.  Acostc^  que  escribió  par- 
te en  el  Pera,  esto  es,  los  dos  primeros  li- 
bros, y  los  domas  en  Europa,  según  apare- 
ce en  el  proeiñio  de  la  edición  italiana  de 
GaUucci  Saldiano  de  l¿}96,.fué  estimada 
7  citada  con  elogio,  especialmente  en  el 
tiempo  de  su  aparición,  en  que  se  leia  y^  bus- 
caba con  tanta  avidez  todo  lo  que  daba  á 
conocer  el  mundo  de  Colon: .  trasladándo- 
nos á  aquellos  tiempos,  era  en  efecto  mere- 
cido este  elogio,  por  la  variedad  de  materias 
qne  trata,  y  las  investigaciones  en  que  en- 
tra; siendo  innegable  la  ventaja  que-  desde 
luego  produjo  de  ser  uno  de  los  que  abrie- 
ron la  carrera  &  los  que  después  se  ocupa- 
ron de  las  mismas  materias. 

Aeosta  nació  en  Medina  del  Campo  en 
España,  bácia  el  año  de  1539,  y  murió  en 
Salamanca  el  15  de  Febrero  de  1600,  á  los 
61  años  de  edad.      ^ 

£1  R.  P.  Fr.  Bernariino  de  Saha- 
gun,  tuvo  la  ventaja  de  poseer  el  conoci- 
miento de  mucbos  de  los  idiomas  que  se 
hablaban  en  esta  parte  de  nuestro  continen- 
te, especialmente  la  lengua  mexicana,  que 
supo  con  tanta  propiedad,  según  Betan- 
eourty  ^  que  nadie  hasta  entonces  le  ha- 
bla igualado;  residió  aquí  mas  de  sesenta 
oñosy  y  pudo  acopiar  muchas  noticias  curio- 
sas, aprovecharse  de  las  tradiciones  que  se 
encontraban  diseminadas,  consultar,  como 
en  efecto  lo  hizo,  con  muchos  ancianos  há- 
biles y  personas  instruidas  de  las  cosas  de 
este  país,  registrar  por  si  mismo  los  monu- 
mentos que  aun  estaban  en  pié,  y  recojer 
los  restos  de  la  civilización  indígena,  que 
se  escapaba  con  la  aparición  de  la  nueva 
raza,  é  invasión  que  sufrían  estas  comarcas. 

Su  ^^Historia  general  de  las  cosas  de 
Nueva'£éSpañaj"({\ie  escribió  en  doce  libros 
que  forman  dos  volúmenes,  fué  publicada  el 
año  de  1829  con  notas  y  suplementos  por 


D.  Carlos  María  de  Biistamante^  después 
de  mas  de  dos  siglos  que  sus  manuscritos 
permanecieron  olvidados,  sepultados  en  la 
biblioteca  de  los  PP.  Franciscanos  de  Tolo- 
sa  en  España,  hasta  que  las  indagaciones 
de  D.  Juan  Bautista  Muñoz  las  descubrie- 
ron y  desenterraron:  noticioso  Lord  Kings- 
borough  de  su  mérito  y  del  tesoro  de  noti- 
cias que  contenia,  consiguió  una  copia  que 
publicó  en  1830;  el  brigadier  D.  Diego 
Qarcía  Panes  habla  logrado  otra  copia,, 
que  fué  la  que  sirvió  para  la  impresión  que 
so  hizo  en  esta  capital. 

Esta  obraVs  la  mas  autorizada  en  todo 
lo  relativo  á  la  religión,  ritos  y  fiestas  de 
los  mexicanos:  los  medios  que  puso  en  prác- 
tica para  cerciorarse  de  la  eaactitud  de  loa 
datos  y  noticias  que  recogía,  y  el  ecsámen 
reiterado  á  que  sujetaba  todos  sus  trabajos, 
le  dan  un  grado  tal  de  autoridad  y  confíanzan 
que  dificilmente  podrá  encontrarse  en  otro 
autor. 

De  los«doce  libros  en  que  está  dividida 
toda  la  obr»i,  solo  el  último  se  ocupa  de  la 
•conquista;  los  once  primeros  tratan  de  la 
mitología,  ceremonias  religiosas  y  demás 
instituciones  sociales  de  los  aztecas,  de  lo 
cual  da  una  idea  suscinta  en  la  Introduce 
don  del  primer  libro. 

Torquemada  se  aprovechó  de  esta  obra 
para  escribir  la  suya:  en  materia  de  anti- 
güedades, es  preciso  confesar  que  contiene 
noticias  ton  esquisitas,  que  solo  pudieran 
haberse  reunido  en  fuerza  de  mucho  trabajo 
y  diligencia,  y  con  esa  esactitud,  constancia 
y  eficacia  que  tanto  distinguieron  al  autor, 
logrando  presentarlas  depuradas  de  todos 
los  errores  y  alteraciones  de  que  habrían 
adolecido  sin  las  precauciones  que  tomó  pa- 
ra^vitarlas. 

El  P,  Sahagun  vino  á  México  en  1529, 
y  murió  aquí  en  el  convento  de  su  orden  el 
28  de  Octubre  de  1590. 
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El  jR.  P.  Fr,  Juan  de  Torquemada:  su 
obra  títula4a  ^^Monarquía  indiana,^^  im- 
presa en  Madrid  en  1614  en  8  tomos  en  fo- 
lio, ^egun  el  P.  Clavijero,  ^  y  según  D.  Ni- 
colás Antonio,  publicada  por  la  primera  vez 
en  Sevilla  en  1615; '  aunque  de  una  erudi- 
ción superfina  en  mucha  parte,  y  á  veces 
empalagosa, 'es  de  un  mérito  indisputable: 
tardó  veinte  años  en  escribirla;  tuvo,  como 
Sakoffun,  la  ventaja  de  entender  bien  la 
lengua  mexicana;  consultó  para  formarla 
muchas  pinturas  mexicanas,  tezcucanas^  y 
otras  muchas,  y  varios  manuscritos  impor- 
tantes, entre  otros  la  obra  de  este  autor,  que 
permanecía  inédita,  y  de  que  he  procuró  una 
copia,  así  como  las  délos  PP.  Fr,  Toribio 
MotoUniay   Fr,   Diego  Mendieta  y  Pr. 
Andrés  de  Olmos '  y  se  aprovechó  de  todas 
las  noticias  tradicionales  y  conocimientos 
que  pudo  adquirir  durante  mas  de  cincuen- 
ta años  que  trató  con  los  indios  y  estuvo  en 
estos  paises:  desechó  muchas  fábulas,  cor- 
rigió  muchas  equivocaciones  y  procuró  ave- 
riguar la  verdad  con  diligencia;  Clavijero 
lo  considera  en  muchas  cos&s  falto  de  me* 
moría,  de  crítica,  y  de  gusto,  pueril  en  sus 
narraciones,  y  con  grandes  contradicciones 
especialmente  en  la  parte  cronológica,  ^ 
Prescott  fo  trata  de  supersticioso,  le  echa  en 
cara  las  muchas  citas  de  la  Sagrada  Es- 
critura que  aglomera  en  sn  obra,  y  el  ha- 
ber incurrido  frecuentemente  en  groseros 
errores,' mM  á  pesar  de  estos  defectos, mu- 
chos de  ellos  disculpables,  el  primero  de  los 
autores  citados  le  atribuye  en  su  composi- 
ción, aplicación  y  diligencia,  y  confiesa  que 

1  SUt.  antig.  de  México,  pág,  28. 

2  BibL  Nov.  MiOrit,  1788.  Um,  11^  pág.  787. 

3  Mon.  ind,  tom,  II,  lib,  11,  cap,  27  y  tom,  III, 
VSb.  6»  cay,  29  y  Ub.  20,  eáp.  78. 

4  Sid.  anüg.  de  México,  tom.  /,  pdg,  28. 

6  \  J9ÍM.  dé  la  Ccnquicta  de  México,  tcm.  I,  cap  2, 
pág,S6. 


se  hallan  en  ella  muchas  cosas  precioBasque 
en  vano  se  buscarían  en  otros  autores;  el 
segundo  lo  juzga  dotado  de  integridad,  y 
dice  terminantemente  que  pocos  guias  se 
encontrarían  miCs  seguros  que  él,  cuando 
quiera  seguirse  el  hilo  de  la  verdad  históri- 
ca tomándola  desde  su  origen. 

No  es  de  estrañarse  que  se  encuentren 
muchas  faltas;  él  mismo  así  lo  presentía;  * 
pero  dice  al  mismo  tiempo,  que  los  trabajos 
de  los  PP.  de  la  orden  le  movieron  á  escri- 
bir su  obra ',  y  que  juntó  y  confrontó  pa- 
peles con  muckafatiga  de  su  entendimiento 
to  é  imíigincuiion,  investigando  la  verdad 
de  personas  fidedignas  y  sacando  relaeíones 
y  testimonios  ciertos  de  escribanos  y  ar- 
chivos de  monast&'ioSf '  y  esta  c<mfesíon 
sincera  y  esta  laboriosidad  dan  á  su  trabajo 
un  peso  y  autoridad  que  no  siempre  se  en- 
cuentran en  los  de  otros  eserítores. 

En  esta  obra  se  dan  ft  conocer  las  insti- 
tuciones políticas,  religiosas  y  sociales  de 
los  mexicanos  desde  sus  primeros  dias;  de 
manera  que  en  materia  de  antigüedades  es 
de  mucho  mérito,  y  en  su  tiempo  la  mas 
completa  de  cuanto  se  conocia  hasta  enton- 
ces: ha  sido  esplotada  por  casi  todos  los  que 
han  escrito  de  las  cosas  antíguas  de  México. 

Se  quiso  poner  en  duda  si  Torquemada 
era  el  verdadero  autor  de  la  Monarquía  im- 
diana. Betancourt^  refiriéndose  al  P,  Pr. 
Juan  Bautista^  dice  que  el  P.  Mendieia 
fué  quien  la  escribió,  y  que  vino  á  dar  á 
manos  de  Torquemada  y  la  imprimió  en 
811  nombre.  *■ 

Este  punto,  que  ha  sido  objeto  de  disen- 
sión entre  algunos  hombres  de  letras,  está 
ya  aclarado:  la  obra  escrita  por  el  P.  Men- 

\    Mou^  ind^ ,  iom.  /»  FroL-  gen, 

2    Id,¡4fC  dtat. 

8    Id.  id. 

4     Crátíica  de  la  Prcv.  del  Sto,  JSoangdio  de 
Menealcgtatfirancpág»  46. 
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iMa  se  titulaba  Historia  edeaiástica  tn* 
áUMOy  sobre  la  venida  de  los  doce  primeros 
reHgiesos  á  Nueva  España;  ^  esta  fué  la  que 

tuvo  en  su  poder  Torquemadfi^  y  se  apro^ 
vechó  de  mucha  parte  de  su  contenido,  ^'en 
^pedal,  como  él  mismo  confiesa,  en  las 
^'eosas  de  conversiones  de  estas  gentes  ín-' 
"dianas,"  así  como  lo  hizo  también  de  los 
escritos  de  otros  padres,  como  se  ha  visto; 
pero  esto  no  prueba  que  él  no  sea  el  au- 
tor de  la  Monarquía  indiana^  que  es  un 
monumento  honroso  de  saber  y  de  laborío* 
ádad.  Z>.  Nicolás  AniontOy '  León  Pindo^ ' 
y  D.  Juan  SolórzanOj  *  lo  reconocen  como 
autor  de  la  citada  obra. 

Z).  Frcmcisco  Javier  Clavijero.  His* 
ieria  antiffua  de  México,  sacada  de  los 
Mejores  historiadores  espaioles  y  de  los 
^^manuscritos  y  pinturas  antiguas  de  bs  in* 
^Slios,''  etc.y  publicada  en  italiano  en  Cieña 
eu  1T80,  y  tradudda  al  espafiol  por  D.  José 
Jotquin  Mora,  Londres,  1826,  3  vol.,  *  es 
de  una  superioridad  notoria  sobre  todas  las 
que  le  habían  precedido;  cualquier  elogio 
que  se  hag«.  de  ella  es  corto,  y  no  corres* 
pendería  bastante  &  su  mérito  sobresaliente: 
es  la  obra  mae  completa  que  pos,eemo8  de 
este  género,  y  el  que  oon  mas  orden,  méto- 
do y  claridad  trató  las  materias  en  un  esti- 
la correcto^  fluido  y  ameno:  reunió  en  un 
cuadro  bien  trazado  lo  mejor  que  enooatró 
en  todos  loe  demás  historiadores,  rectificó 
la  eronologia,  vindicó  &  los  americanos  de 
los  conceptos  y  rasgos  depresivos  con  que 
los  pintan  Robertson,  Raynal  y  Paw]  cor- 
rigió  muchos  de  los  errores  é  inesactitudes 
que  se  encuentran  en  las  obras  de  los  escri- 

1  Betaneourt^  MeiuU.  Jrane,  pág,  140. 

2  BihltU.  l,fol.  605. 

8    Bibl.  17,  foL  102,  Ht.  20,/oZ.  114. 

4  Dejur,  ituL  tom,  2,  lib,  2,  ap.  6,  m.  1 1. 

5  Ba¡f  atratradmácUm  de  mueko  mérito  kaóka  por 
ü  lümo.  8r,  Vasquez,  obitpo  de  Puebla. 


tores  que  tuvo  á  la  vista  para  componer  la 
suya:  muestra  una  riqueza  de  erudición,  una 
crítica  tan  ilustrada  para  juzgar  de  todo,  y 
un  conocimiento  tan  estenso  y  tan  exquisito 
de  las  cosas  antiguas  de  México,  que  dan  á 
su  obra  en  su  conjunto  el  primer  lugar  en- 
tre todas  las  de  su  clase:  tenia  la  ventaja  de 
conocer  con  alguna  perfección  los  idiomas 
mexicano,  otomí  y  misteco  y  otros  dialectos 
indios. 

Nació  Clavijero  en  Yeracruz,  el  9  de 
Setiembre  de  17S1,  y  murió  en  Bolonia  el 
2  de  Abril  de  1787,  k  los  56  años,  6  meses 
22  dias  de  edad.  México  se  honra  con  haber 
tenido  un  hijo  tan  ilustre  en  la  ciencia  y  de 
cualidades  tan  eminentes. 

D.  Antonio  de  Herrera  y  Tordeeillas. 
"Historia  general  de  los  hechos  de  los  cas- 
"tellanos  en  las  islas  y  tierra  firme  del  mar 
"Océano,  ó  Décadas  de  la  historia  de  Amé- 
"rica,"  reimpresa  en  Madrid  en  1780.  Aun- 
que el  objeto  principal  que  se  propuso  en 
esta  obra  fué  dar  á  conocer  las  hazañas  de 
loe  españoles,,  iniciadas  con  el  descubrimien- 
to del  nuevo  mundo;  como  es  tan  yariado  en 
las  noticias  que  contiene,  hace  descripcio- 
nes interesantes  de  muchas  partes  de  este 
continente,  y  habla  de  ritos  y  costumbres  de 
sus  antiguos  habitantes^  y  otros  puntos  de 
su  historia  antigua,  no  he  vacilado  en  hacer 
mención  de  él  en  este  lugar. 

El  empleo  de  cronista  mayor  de  indias 
que  obtuvo  de  Felipe  II  en  1596,  lo  puso 
en  aptitud  de  poder  esplotar  todos  los  do- 
cumentos oficiales  y  demás  papeles  im- 
portantes encerrados  en  los  archivos  püblí- 
eos;  esta  circunstancia,  y  la  de  haberse  apro- 
vechado de  las  noticias  recogidas,  reunidas 
y  ordenadas  con  diligencia  por  otros  auto- 
res, dan  á  su  obra  bastante  mérito,  á  pe- 
sar de  los  muchos  errores  é  inesactitudes 
que  contiene,  y  que  era  de  suponerse  en 
un  trabajo  tan  estenso,  y  sobñs  cosas  nue- 
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▼as  j  poco  conocidas:  para  escribirla  tomó 
mucho  de  Acosta,  Gomara^  j  especial- 
mente de  D.  Fr,  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas^ de  quien  ^e  asegura  copió  capítulos 
enteros  con  las  modificaciones  en  el  estilo  y 
en  la  sustancia,  que  creyó  conveniente  ha- 
cer según  las  opiniones  que  profesaba,  y  el 
juicio  que  habia  formado  de  algunos  de  los 
hechos  que  refiere. 

Esta  obra,  aunque  escrita  con  elegancia 
y  con  la  facilidad  y  soltura  de  un  buen  ha- 
blista español,  tiene  el  defecto  de  casi  todas 
las  analistas f  de  mezclar  en  la  narración  su- 
cesos diversos,  de  encerrarse  dentro  de  cier- 
tos limites,  y  sacrificar  á  la  simple  relación 
de  los  hechos  otroa  puntos  de  importancia, 
que  tiunoa  deben  omitirse,  cuando  se  quiere 
dar  á  la  historia  todo  el  ensanche  que  debe 
tengr-  Sin  embargo  de  todo  esto,  su  obra 
ocupa  un  lugar  notable  entre  las  de  los  his- 
toriadores de  América. 

Herrera  nació  en  Cuellar  en  1549,  y  mu- 
rió en  16^5.  Feller  '  le  da  al  morir  sesenta 
afíos,  lo  cual  no  puede  ser,  si  se  le  supone 
nacido  en  la  fecha  indicada  por  otro  autor. 

D.  Lorenzo  Boturini  BenaducL  El 
titulo  de  su  obra  "Idea  de  una  nueva  his- 
"toria  general  de  la  América  Septentrio- 
"naV  Madrid  1746,  indica  que  no  es  mas 
que  el  bosquejo  de  la  que  debia  escribirse 
con  el  grande  acopio  de  datos,  noticias,  ma- 
pas y  manuscritos  que  con  tanta  fatiga,  di- 
ligencia y  trabajo  habia  recogido:  16  poco  que 
contiene,  sin  embargo,  es  interesante  y  digno 
de  figurar  en  cualquier  trabajo  de  mérito, 
destinado  á  dar  á  conocer  las  cosas  antiguas 
de  América. 

Z>.  Mariano  Veytia.  Para  escribir  su 
"Historia  antigua  de  México,'*  publicada 
con  varias  notas  y  un  apéndice  por  el  C. 
F.  de  Ortega,  México,  1836,  tuvo  la  fortuna 

1    /Mü.  hiíiírifUéy  Um^  IV. 


de  poder  hacer  uso  de  todos  los  orc&tMf, 
por  la  decidida  protección  que  para  la  eom- 
posícioir  de  esta  obra  le  dispensó  el  rey 
Carlos  IIIj  y  de  los  muchos  datos  y  noti- 
cias interesantes,  que  le  ministró  Botuiioi, 
de  las  que  él  procuró  recojer  con  deddido 
empeño  en  sus  viages  en  todos  los  lugares 
donde  presumía  que  podia  encontrarlas:  véa- 
se en  ella  un  método  bien  combinado  pan 
dar  claridad  á  todas  las  materias  que  trató, 
y  una  dicción  fácil  y  sencilla:  coincidió  ea 
muchos  puntos  capitales  con  Clavijero,  sin 
haberse  eomunicado  sus  ideas,  ni  aun  co- 
nocidose  siquiera  personalmente:  ambos  se 
ocuparon  á  un  mismo  tiempo,  y  á  larga  dis- 
tancia el  uno  del  otro  de  escribir  la  historia 
de  México;  Clavijero  en  Bolonia,  y  Vertía 
en  México:  contiene  noticias  de  mucho  mé- 
rito: abraza  un  largo  periodo  desde  la  llega- 
da de  los  primeros  habitantes  de  la  liena 
de  Anákuac^  llamada  después  Nueva-Eh 
paña,  bástalos  tiempos  del  emperador  Aeí- 
zahualcoyotl  á  mediados  del  siglo  XY:  traía 
las  emigraciones  de  las  primeras  ras^s,  laa 
glorias  de  las  dinastías  tezcucanas,  y  el  sis- 
tema cronológico  de  las  aztecas;  dio  preci- 
sión á  sus  ideas  y  espuso  con  claridad  «of 
conceptos:  las  notas  y  el  apéndice  de  Or- 
tega han  hecho  aclaraciones  y  llenado  ma- 
chos huecos,  especialmente  el  que  resultaba 
desde  el  punto  en  que  dejó  Veytia  su  his- 
toria, que  no  pudo  ya  conc^r,  hasta  el  sitio 
y  toma  de  México,  y  muerte  de  QuaaiB- 
motzin. 

Veytia  nació  en  la  ciudad  de  Puebla  el 
16  de  Julio  de  1718,  y  murió  en  Otnmba 
el  28  de  Abril  de  1793. 

Prescott  reputa  esta  obra  como  la  mas 
importante  de  estos  últimos  tiempos  sobre 
la  historia  antigua  de  México,  *  D.  Feman- 
do Ramírez  cree  que  es  la  mas  completa 


l     Müt.  d$  la  wmquMta  de 
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que  sobre  esto  ptiseettios,  poV  su  método  y 
el  buétt  gQSto  en  1»  elección  de  las  íáaté- 


rias.  ' 

-  Cerrara-  este  catálogo  de  historiadores 
-con  el  Barón  Alejandro  dé  Humboldt,  que 
con  sus  sabios  7  luminosos  escritos  sobre 
.íiníitigüedades  de  América,  esf^ecialmente 
con  su  obra  titulada  ^*fnié9  des  eordüUers 
ét  fnonmnefis  des  peuples  de  P  AmeriquB^^ 
Paria,  1814,  2  rol.,  ha  dontribnido  tanto  á 
ilustrar  la  historia  de  estoS'  paisos;  asi  oo*- 
TOO  las  espedSeione^  del  capitán  Dupaix  ^ 
y  la  colección  de  Lúrd  King-sborotigh^ '  sin 
V  haoer  mención  por  ahora  de  Tcribio  de  Be- 
naventéi  ú  Mototinia^  Olmost  Poncéy  y 
otros  que  me  reservo  incluir  en  un'  catálogo, 
con  que  terminará  esta  memoria,  para  no 
darle  demaBiada  ostensión,  si  escribiera  un 
juicio  critico  sobre  cada  uno  .de  ellos,  por 
muy  lacópico  q^e  me  propusiera  hacerlo. 
.  Respecto  de  los  historiadores  de  la  segun- 
da 6poca>  sc^un  la  (tivision  que  antes  se  ha 
hecho,  tenemos  á  D.  Francisco  Antonio 
LorcTizana,  antiguo  (arzobispo  de  México, 
gue  publicó  la  pjbra  titulada  ''Historia  dé 
"México  escrita  por  su  esclarecido  conquis*- 
'^tador  jSernan  Cortés,  aum^tada  con  otros 
"documentos  y.  notas."  Nuer^  York,  1828.  * 
Este  autor  tiene  el  mérito  de  habe^  reunid^ 
en  un  solo  cuerpo  las  cartas  dirigidas  por 
Hernán  Cortés  á  Carlos  Y,  dándole  cuen- 
ta  de  la  conquista  de  México,  y  consignan- 
do en  su  relación  multitud  de  datos  precio- 

I     Sapi&tiMÉif  á  ia  hüt,  de  Pteáocpt,  tan  fl,  /««rv- 

3  **Ántiquité4  Jíejnoaine*rj,  BéUUiotí  dss  troU  eap' 
•*péditian¿  du  eapitain  Dupaix  ordimh  de  1805,  1806 
**9t  1807  ^pour  la  reehtróhé  da  antiquitét  du  payé^ 
'*4v.  4-í.,  ParÍM,  1884. 

9  **AntiqmtÍ4t  qf  México  cbmpreekigj  foó  eimile, 
4(fanaient  meseiean  printinge  and  hierogliphi,  ^e.  ^e. 
Zandan  1630. 

4  £1  hiHffríaiin'  propiamenie  dicho,  como  sif  ve  por 
el  titulo  e$  el  viiemo  Hernán  Oórtét,    '     - .  -   «< 


808  y  notléiM  interesantes,  que  haciair  re- 
saltar todo  di  valor  é  importancia' 4e  lo  que 
se  habia  ejeeatadoilel  £>ádo,  pues^  dé  la 
obra,.]ocon0titQyen  las'  espresajdafl*  cattas; 
peroadeipas.de  reunirías:,  en  un  solo  .cuer- 
po, hay  que  añadir  la  circanstancía  -de  ha- 
berlas enriquecido  coui  notas  é  ilustracíooMS 
muy  oportunas,  y  con  el  aumento  de  otras 
documentos,  y  el  contener  la  edkioki  citada 
la  ^hióticia  histórica. de-  Hernán  Gortés^^ 
pieza  muy  interesaste,  en  la  que  don  maea- 
tria  y  lacenisoio  se  encuentran  reunidos  los 
rasgos  mas.  i^otableS:  de  esto  'donqui^tador, 
que  Ilepó  al  mundo  :con  su  fama;,  y  ademas 
otras  noticias  r^elativasvá. la  hvstctria  de  Mé- 
xico: no  siendo  de  menos  importancia  el  1^- 
herse  añadido;  0ñ  algunas  de  las  ediciones 
que  se  han  hecho, fias  figorus  dol  año  mexi- 
cano, las  de  algunos  carftctéres  y*ger<^Ufr- 
cos,  y  las  pinturas  qu^  representan  los  tri- 
butos pagados  por  varias  ciudades  del  Im- 
perio.       '■     ^  .  .  .  I 

Lormzoiía  nació  en  Jjeon  de  £s,paña*el 
22  de  Setie^^ibi^e  de  1722.  .  En  su  tiempo, 
siepado  ^nrobisp?  de  M^xico^  se  oelebró  e) 
cu^tp  «concilio  n^exicanO)  obtuvo  la  púrpura 
.pardenaUcia,fué>rzobis|Kxde  Tol^edo,  y  mu- 
juá,eii  Boma,  el  .17  de;Abrjl  de  .1820:  á  su 
muerte ae  le  suponían  82, años  de  edad;  i 
si  e^o  es  cierno  debe  haber  algún  error  en 
li^s  fechas  ^tes  citadas.  ,         .    . 

JQ,  Frawíisóo  López  de  Omnava  ^^Histo- 
ria  de  las  Indias,"  Zar^o«vk  1552»  Aunque 
este  aut6r,.á  pesar  de- no  haber  estado  nun^ 
ca  eñ  América,  «en  su'  calidad  de  capellán 
de  Heroatt'i  Cortés,  taro*  ocasión  t. de  impo-» 
néxw  de*  loe  acooteeimientos  que'  refiere  de 
boca  de  edte  mimfix),  y  de  mu«bos  de  mis 
compañeros  mas  inmediatos,  y  se  aprove- 
chó tambren  de  Ibs  datos  que  le  mimsitraron 
los  reli^osos  que  én  aquel  tiempo  se  ocu* 

Vf«'!kM.  ^^0eoír'9.éfé. ' 
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paron  en  Ja  oonTersion  4e;lo8  indio»,  se  le 
•tacha  de  inesacto.  én.aiganaa  ooeasv  yúe 
falto  de  imparcialidad  en  otns  por  el  etope-, 
fio  de  enaltecer  á  Cortés,  rebajando  no  po-! 
eo  la  gloria  de  sus  coopenidorea  en  la  árdoa 
empresa  que  acometió  y  llevó,  á  término:' 
venios,  en  efecto,  que  Herrera  y  Tírrqué- 
mada  hicieron  varias  rectificaciones,  y  que 
Bernal  Diaz  del  Cktítíüo^  testigo  de  .rista 
dé  lo  que  refiere,  se  propuso  en  su  obra  en- 
mendar los  errores  en  que  incurrió.  * 

Su  trabajo  lo  dividió  Oomara  en  dos  par- 
tes; destinó  la  primera  á  dar  á  conocer  mü- 
ehas  cosas  notables  del  Nuevo-Mundo  bajo 
el  título  de  ^^ÍUspánia  Vietrix^  Historia  de  i 
las  Indias,^'  y  la  segunda  á  contar  todo  lo ! 
relativo  á  la  conquista  de  México,  compren- 
didas ambas  bajo  el  titulo  de  "Hisiioria  ge- 
neral de  las  Indias." 

> 

Como  una  dé  las  primeras  publicaciones 
que  se  hicieron  sobre  el  Nuevo-Mundo,  fué 
también,  como  laobra  del  padre  Acosta,  aco- 
gida con  aplauso  y  leida  con  sumo  interés: 
no  agradó  al  gobierno,  y  fué  mandada  re^ 
cojer  por  real  cédula  de  17  de  Noviembre 
de  1558,  y  llevados  los  ejemplares  al  conse- 
jo: este  autor  tiene  igualmente  el  mérito 

» 

de  haber  sido  de  los  primeros  que  hablaron 
de  las  fiestas,  ritos,  leyes  y  cómputo  de 
tiempo  de  los  mexicanos:  su  estilo  es  fluido 
y  natural  y  no  carece  de  cierta  elegancia. 
Clavijeny  oaitfica  su  historia  de  ^^sensaia 
y  curiosa^' '  Muñoz  la  reputa  come  ^Va 
primera  digna  de  3U  tituk^^^  y  del  au1k»r 
dice  que  tenia  ^^doetrina  y  estüer^^ '  D.  Fer- 
nando Ramires  lo<caiu9Ídéra  '^n>  MstmHa^ 
dor  de  ^rafHÍd^.mért/Q •  «i.»"  y. uta  fu«nto 
híatóiica  qlKS'  "í^srvl  siempre  ieida  y  medi^ 

i    SiMoHa  Verdadera  de  la  am^ttista  dé  Jfumm- 
Eipaña,  Paris  1¿37^  tom,  I,Pii>l. 

9    HUt,  antigua  dé  Méxieot  tom,  I,  pdg,  13. 


^Hada  p$r  iodo  ,el  que  quieru.  adfuirir  ni» 
^^sClido  eonodmiento  de  la  histeria  de  Mé" 
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En  algunas  adiciones  de  esta  obra  «e  no- 
tan alteraeiones  en  el  testo,  austaBciales 
machas  dé  ellas,  «apicia)mente  en  la  edidoa 
heichaaquí  en  1826^ según  aparece  del  íj> 
tfculo'eruditd(<del\8i*.  Biamíres  antes  citado: 
ha<sido><dijgno  ^e  ümofao  aprecio  que  haya 
sido  pablioada  em  la  ^^BiblbtecA  de  autoree 
españoles,"  en  ^  tomo  2%  entre  los  ^Hieio* 
riadores  prímitivoe  dé  Indias^^  imprenta  de 
Rivadeneira^  Madrii  1852. 

Bernal  Diaz  Sel  CastiUo.^^Ei»iori%rtir- 
dadera  de  la  eonquista  de  Nueva  Bspafia," 
Madrid  1682:  su  mérito  ha  sido  general- 
mente reconocido,  y  estimada  su  obru,  no 
por  erudición  ni  elegancia  en  el  estAo,  que 

antes  por  el  contrario  carece  de  adorno  y  es 
desaliñado;  sino  por  «ii  veracidad  y  fran- 
queza, por  su  sencillez  y  claridad,  y  por  los 
mtichos  detalles  y  particularidades  que  con- 
tiene, y  tanto  cbtitribuyen  á  dar  á  conocer 
y  á  aclarar  muchoá  hechos  de  la  conquista, 
en  que  él  fué  uno  de  los  actores:  combate  á 
Cromara  manifestaildo  los  errores  é  inesao- 
titudes  en  que  hafíia  incurrido;  y  parece  que 
esto  y  Ib  parcialidad  con  que  dicho  autor 
refiere  algunos  Isúcesos  le  indujeron  á  es- 
cribir su  obra;  idea  que  le  ocurrió  cuando 
se  hallaba  en  su  encomienda  de  Chamuls, 
pueblo  del  que  ahora,  es  Departamento  de 
Chiapas,  que  se  halla  á  una  legua  de  la  ca- 
pitel; aunque  eomo  dice  Robertsun^ '  '^ 
'^uno  de  los  libros  roas  curiosos  que  pueden 
"leerse,"  y  está  escrito  con  candor  é  intere- 
sante prodigalidad,  echó  en  olvido  algunas 
cosas,  que  no  debian  haberse  omitido. 

1  JDie,  univ,  de  hiet,  y  de  geog.  «fe,  articulo  CHA' 
nuUpam. 

2  método  la  ÁmériaOf  tom.  Z^  natal  ^pág.  9»^ 

juUú.  dé  Burdéoé,  imr. 
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£1  capitán  Gonzah  Permmdea  dé  Offie- 
d0  y  Valdés.  ^Historn  general  j  natora;} 
^^de  las  Indias^  iakd  y  tienra  £nneidei'  mar 
^'Océano."  Madrid  1851.  Desde  e^iaíSo  do 
1585  eran  ya  conoeides  los  tiíabajoa  deeste 
sator:  la  primera  parte  de  sn  historia  tiivo 
Qfia  lisongera  y  universal  aceptación;  alear- 
tado  con  tan  buena  acogida,  conttnuó  con 
tesón  y  constancia  sus  tareas,  iniciadas  des^ 
de  el  iño  de  1514  eA  ^ue  «vÍBQ^pat.la;^  {pri- 
mera vez  á  las  Indias,  junto  ooq*  Pedreif 
ras}  dotado  de  un  talento  roflecsivo  y  ot^^ 
servador,  é  iafirtigable  investigador  de*  lo 
mas  notahle^  consignó  en  sil  obra  noticias 
curiosas  é  interesantes  que  j)bnian^de  ma- 
nifiesto los  misterios  y  encantos  del  Nuevo- 
Mundo,  sns  admirables  y  espléndidas  pro^ 
duociones,  sus  TÍquesas  y  las  prodigiosalsi 
virtudes.de  algunas  de  sus  plantas,  las  eos* 
tumbres  de  sus  habitantes  y  sus  cualidades 
morales,  su  relimen  con  sus  ritds  y  ceremo- 
nias, la  descripción  pintoresca  de  su»  .ríos, 
lagos  y  montafiae,  y  el  ^dMe  esfuerso  de  los 
primeros  navegantes  que  se  lanzaron  en  vne- 
dio  de  las  elas  del  'Océano  y  descubrieron 
tan  hermosas  comarcas:  esta  historia,  qoe 
hoy  tenemos  ya  completa,  merced  al  empe- 
íloso  afán  con  que  hr  AoMdentia  de  la  his- 
toria 4e  España  procuró  buscar  y  eacar  á 
luz  los  manuscriio^  del  autdr,  es  *el'>fihatb 
de  sesenta  y  cinco  años  de  observaciones  y 
tareas;  y  aunque  contiene  errc^esj  y  hay  &1^ 
ta  de  cohesión  y  enlace  en  la  narración  de 
los  descubrimientos  y  conquistas,  y  el  esti- 
lo es  tan  sencillo  y  candoroso  que  raya 
á  veces  en  llanezá^no'  puede  negarse  que 
eneierra  noticias  abnndantes' de  todas,  ela^ 
ses,  que  rectificó  varias  de  las  inesactitu- 
des  en  que  habia  incurrido  Pedro  Mártir 
de  Anglería  en  su  obra  ^^De  orbe  i}ovo¡^ 
siendo  de  notarse  que  haya  tenido  bastante 
entereza  de  ánimo  é  imparcialidad,p.ara  dar 
en  rostro  á  los  conquistadores  «ooa  suajRen* 


<HlkM;  SU!  conducta  tpeiiburable  bajo  v^os 
aspeetos,  4Hi  codicia,  su  dureza  y  crueldad, 
moflitrumlo  en.Tarios  caaoB'  iá,  espia<Bon  ai 
lado  del  crimim^.  como  justo  castigo  de  tal 
proceder.  Fr.  Bartolomé  de  las  Caeqs  \e 
eensBr&  stn  jsmfaa^go  íhertemente,  y  aunque 
para  juzgarle  es  preciso  trasladarse  t  los 
tiempos  en  que  escribió,  se  encontraréasin 
e^^bargo  cosas  en  que  una  critica  y  un  fallo 
i(aparoiflt  no  podrán  tal  ^  ve?  justificarlo. 
'  Antonio  de  Soiis.  "Historia  de  la  Oon- 
^'quista  de  México,  pobIai(úón  y  progresos  do 
^iá  América  Septenflribnal,  conocida  por  el 
'^n^brie  de  iKueva-Espafiá,  d&c"  Madrid 
1^684.  Bfifté  autor,  que  procuró  sacar  de  los 
hechos  de  los  españoles  én  las  Indias  el  pietr- 
tido  mas  fevorable,  para  fandar  para  si  una 
fkmá  literaria  imperecedera,  escogió  la  parte 
mas  notable  y  briliaáte  de  ellos,  que  fué  la 
Cokfuista  dé  Métioo:  no  se  engañó,-  su 
obra  sobre  este  asut^to-  le  dio  miicha  cele- 
bridad,  colocándolo  entfíf  les  escritores  mas 
ilustres  de  aquella  épocaj  apirovechó  de  ese 
epísodic^brillaivte  b  mas  sobresaliente  y  dig^ 
no'de  trasmitirse  á  la  posteridad,  y  lo  dis- 
puso con  tal  arte  y  dio  á  su  narración  un 
colorido  tan  esplendenie,  que  escita  grande 
interés,  y  mueve  el  ánimo  del  lector- en  el 
I  sentido  que  él  se  propuso  haécr  prevalecer. 
i   '  Moren  dice  quesera  generalmente  estima- 
!  d«  y  <fé  lAs  mejores deesta  clase  escritas  en 
espsifíol;  *'  Mayans  hace  grande  elogio  de  él. 
En  una  de  las  biograjias  del  autor,  ha- 
,  blándose  de  su  historia,  se  dice:  "es  innega- 
**ble  qlie  el  estilo  crítico  que  en  ella  res- 
"plándece,  et  tono  ¿rai^é  y  armonioso,  y  la 
'  "sensatez  y  cordura  de  los  juicios  la  cons* 
,  '^titnyen  uno  de  los*  trabajos  históricos  mas' 
'  "bellos  y  ucabados  de  nuestra  lengua. .  •  • ; . 

.  ^^Solis  dio  á  su  libro  un  aspecto  poético,  y 
"hasta  una  forma  homérica."  ' 

'1     Le  grand  Dietionikaire  hittoHqnéf  4v. 
8    Sibliateea  de  antifrei  ee/»afUtUet  tom,  SS  —JBüiú- 
Hmáofi  d$  9ke0$99ipéHénimñBfi  Uwi.  %^pá§,  7.  •' 
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.  Sa  ott^  urtfcnb  biográfico  se  dixie:  ^^t& 
'^considerada  como  una  de  laa  iqm  .gnadea 
l'obras  déi  literatura  nacional,  tanto  por  la 
^Mqaezade  bu  estilo  admirable,' como  por 
^u'puveea  6  importaftciai^^  ^ 

£1  P.  Nkeran  refiriéndose  á  la^  vida  del 
autor  por  Ooymeche,  j  D,  Niealás  Ant<h 
nie,  dicen  de  esta  obra  que  es  muj  estimada 
y-  esté  bien  eaerita;  pero  que  Solís  atribl^ye 
á  su  héroe  raemos  dé  política,  refleosionefl  y 
quizá  acoiones  de  que  qo  em  eapA^>  y,  que 
jamás  babisj  becho.  \ 
i ;  Clavijero  Uama  al  autor.  cu/l¿«;ii»o  é  in-^ 
gfniosQ  é^pmol;  mtA  respecto  de  m  histo- 
xi^  dice .  que  'aparece .  mas  bien,  un  panagfr 
"neo  que  unft  bjistoria.  Su  leuguitje  es  puro 
'.'y  el^ant^;  pero  el  estilo  afectado,  la^  s^n- 
V^encias  alambicadas  y.  las  arengas  sacadas 
Vde  su  imaginaci<»i.  Como  no  buscaba  lo 
V verdadero  sino  lo  beUO)  optitrtNdice  tnwrbas 
"veces  á  D>s:  finhovei  mas  dignos  de  fé)  y  aun 
*/al  mismo  I  Cortés  cuyoipaüegírico  escribe."  * 

Roberison  lo  consiftera  elevacb  á^  unSí 
gloria  literaria  superior  á  su  méiñtg  real;  le 
confiesa  pureza  de  lenguaje,  pero  algo  oscu*^ 
ro;  sus  frases  pulidas,  pero  frecuentemente 
duras  y  é  veces  hinchadas,  sus  figuras  co- 
muAes  ó  impr^pi^sy  susrefleosiones.sttpiar- 
ficiales,  ^'desprovisto,  de  todas  lai^,  grandes 
"cualidades  necesarias  á  un  histcoriador»  Prí- 
"vado  de  la  paciencia  í^icíu^ria^a  que  con^ 
"duce  al  canociiiiiento  d$  la  verdad,  y  déla. 
^^imparcialidad  queecsaoiinatodo  con  aten- 
^^  reflecsion,  solo  ha  tratado  de  estableo^ 
^%\i  siste^nafayoritOrbaciendo  de  Cortés  un. 
"l^éroe  p^rfeQtq,  e8ep,tp  de  defectos  yi  dota- 
"^q  de  todas  }jui  virtudes;  lo  cual  ha  hecho 
*^<|9^  Bea.  menos  etúdiMÍk)so.  de  descubrir  lo 
".cierto  qu.Q.<)e.rie{erir.ei9anto  pueda  coi^tri- 


•  1     Diccionario  e^cic.  ité  %itt.  y  de  geógrafia,  ¿j^c 

3    Memaim  pewr  atrvir  k  tMkoire  du  hommet  Ü- 
lustre»,  tom,  ^,'pdff-  10.  " 

3   Biit^mn..fi€  Mívki%<tmi  Ié^jpáfir.2^.  . 


"bttir  á^cBoroar  su  otgeto.  Todas  aos  dis- 
^'elisiones  criticas  son  capciosas^  y  están 
"fiuidiulaa  en  hechos  calumniosas.  Aunque 
^títa  algunas  veces  las  cartas  de  Cortés,  pa- 
"rece  que  no  las-  ha  consultado;  y  aunque 
"critica  irecuentemente  á  Gomara^  prefie- 
"re  sin  embarco  su  autoridad,  la  mas  bob* 
^^pecbosa  die  todas,  á  la  de  los  demás  histo- 
riadores contemporáneos."  ^ 
•  Z>.  Enrique  de  Vedia,  hablando  del  an* 
ter,  dibe  q«e  su  historia  es  '^as  i^nstadaá 
<*ia  elegancia  y  bu^i  decir,,  que  á  la  eatñota 
^^verdad  de  los  hechos;  porque  según  laopi- 
^fnion  eomun^  tiene  mas  de  panegírico  que 

"de  historia." ' 

« 

No  solo  son^  estos  los  defiectos  que  se  acha- 
can, al  autor,  süi  dejar  de  confesar  la  pnresa 
de  su  lenguaje  y  la  lucidez  de.su  estílo^que 
no  pueden  ponerse  en  dudaí,  también  incur- 
rii)  en  'el  defecto,  que  la  escuela  moderna 
encuentra  en  mu^os  de  los  bistoñadores 
antiguos,  dé  que  no  está  esento  el  mismo 
ThucididejSjk quien  /.  /. Rousseau  presea* 
ta  pomo  el  modelo  de  los  historiadores,  ^  ni 
Tito  LifoiOy  á  quien  el  abate  Mably  ^  leia 
con  un  plscer  siempre  nuevo,  y  da  un  lugar 
tan  distinguido  entre  los  antiguos:  este  de- 
fecto es  el  de  las  arengas  y  discursos^  coa 
•  las  cuales  se  ¿Balsea  en  merto  modo  la  ver- 
dad de  lakisioria,  poniendo  en  .boca  de  los 
actores  especies,  conceptos  y  rdSacaionet 
que  no  son  en  lo  general  mas  que  inspira- 
ciones propias  del  historiador. 

GiiMido  Solis  compuso  su  obra,  esta  ma* 
ñera  de  escribir  la  historia  tenia  defenaores 
muy  ilustrados,  por  las;  ventajas  que  de  esto 
vesmltadd  á  veces  según  ellos,  hasta  el  grado 

1  Sittoria,  d»  América,  tonio  3»  iiota  \,pág,  326. 

2  Biblioteca  de  autores  espaíUÍlee  tamo  26,  de  hieto- 
riaéáre»  printtHvúi  de  Iitd'íai,  tomo  2,  pág.  7- 

3  Oewúrét<^inplHeeJomot»Z^EmiU^l%bli^p.2Sd, 

4  Oeuérei tompUteey tom,  \^,  Delá Mttikreétierire 
ekUMf%l  mktwet.,pé^*$0. 
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de  decir  el  abate  MmUy  antes  oit^^o,  que 
ais^  kiB  arengiM^  la  lúatoríá  de  ThiÉsididés 
sepa  luia  faíetari*  sin  alsaa^  y  ise  qmtaiian 
á  la  de  TUo  Xrú^.  esos  rasgos  ^lelioB  de  Iit^ 
que  ilustran  j  eleyw  <la.  raxon,  despiertan 
la  imaginación  y  mueven  el  corazón;  tSolis 
B^x>6  de  eeta  práctica  grandes  ventajas,  y 
loa^.e«ij)itulQa  de  su  obra  también  están  tot* 
gados  dé  reflecsioDes..       i 

Por  lo  demás,  y  á  pesar  d^  la  oí itíea'fun* 
dada  qiie.Se.ha  i^eeho  áejs^Jñstoria  de' la 
Conquista  de. Míkríeo^níJi .p«eden  descono^ 
eerse  én  ^ojfo.mucbs^í  de  las  dotes  de  un 
bu«n/es«i^tor:  se;  pirapnso  httitar  á  Tita  Li^ 
vio;  su  (ama  literaria  conbo  ppeta  Je  Labia 
graogeado  e&timacien  .y  Gonéideraeiones>hab^ 
ta  obtener  la  plasa  áe.,craniatQ.  de  Indias^ 
vMi4itepcir.lam«^rt(3«.del  célebre  esecitoií 
jp.  Antonio  ^  J^ofi  vPf?^/p.'  en  ^sta  obra 

mQstc^iipgejoáo  y  /fudioiot^  .evcttpataiicisü 
qu€i  )a  \Oí>lacaban  en  un  lugai(  diatingaido 
e»trei  los  ;es<nrÁtoires  de  jh»  ipeoA. .  .  .^  ^  '.  ^'  > 
.  €k>metió  ¿atgimps  eiivocsis^:  qi^e.kan'  ádb 
ci9inb%iidos  ípor  los  qua  dospue^  de  él  han 
escrito  sobre  la  misma  materia:  el  papel  de 
p^egirisí€rVJí&  tan  á..las  clavas  desempe^ 
ñój  qnita  4  su  obra  muLoba  pai^te:  de  la  con^ 
fianza^ vsib  la'ca^  baja  inuebo  kb  estimaeíon 
que podriabacarse  de  ella*  i  ••  «^^  .s  .' 
Paca  condfQF  lo  relativo  áeaie  aqtor,  so^ 
lo  .fiúta. añadir  que  naeió.  en  Alcalá  de  He-» 
naires,jnoenPtaeeneéade^Esirenúukira^ 

• 

eomo  síganos  haa  afirma^o^  ^1 18  de  Julio 
de  16X0^  era  poeta  historiador:  abrasó  la 
earrera  eclesiástica,  se  ordepó  á  los  67  añoei 
de  edad  ylDUñd  en  Madrid,  el  19  de  Abril 
de  1682. 


I    ■" 


WiUUtnt  Reberis&n.  '^Historia  de  Amé ; 
''rica."  Escrita  en  inglés  y  traducida  al  eS 
feAolfffítBérnardii^de'AmaiL  Burdeos, 
18S7.  Bste  síatdr  esidaéltar^noariMradfaiite- 

w 

BHi  povi  divisa^  •  ^  Viia  eme  litíeris  fnor^  éstj^^ 
j  en  variaa  de  sua  obk'aA  y  eficritos  sa .  dps* 


^bre  en  efecto  xnucba.  erudición,  .e>q[xecial^ 
mente  en  su  ^'Historia  del  reinado  del  etn- 
perador>  Garlos  F/'  en  la  que  por  medio*  de 
teqAes  y  rasgos  generales  presenta  el  oua* 
dro  grandioso  de  los  acontecimientos,  que 
tan  prodigiosa  influencia  tayieron  en  los 
cambios  motables.  que  se  operaron  en  las  1&* 
yes,  las  costumbres,  &c.  y  en  los  destinos  de 
la  Europa. 

La  hUroduccion,  en  que  se  da  á  conocer 
lamarcba  gradual  y  el  desarrollo  sucesivo  dé 
la  civilización,  desdé  la  época  del  Imperio 
remanOf  de  ese  gran  movimiéhto  del  espfri-^ 
tu  bumán<y,  es  ixñ  trabajo  literario  de  mucbo 
tflérlto.-.  •■;••'  

'  Esablira  precedii^  á  su  Bteteria  de  Amé- 
rtca^áé  la  que  puede  está  consideraree  co- 
too'tmat^óntinuácion,  firuto  del  acopio  de  ma- 
teriales buscados  empeñosamente,  jr  délés- 
ttx^o  é  Itirestigaciones,  durante  ocho  añosj 
de  las  C68ás'  del  Nuevo-Muiídoi  Eí  abate  K 
X:  de  'Feller^  la  cree  llena  de  fiílsedadés  y 
de  errores  de  la  filósófia  ááti-cr istiana. '  Cía- 
vijéro  lo  tacha  de  inesacto  en  algunos  pun- 
tos, le  imputa  haber  caído  "en  muchos  erro- 
"res  ycontradicciones,  por  haberse  querido 
'Hntemar  mas  en  el  conocimiento  de  An^é-* 
**rica  y  de  los  americanos,"*  y  lo  refuta  con 
mucho  fundamento  en  la  parte  en  que  eosa* 
gei*a  la  ignorancia*de  los  conquistadores,  la  ' 
falta  de  noticias  que  lamenta,  y  la  desapari- 
ción de  losimateriaies  necesarios  para  éscri-  . 
bir  ía  historia;  ^Robertstín^  con  tal  motivo 
ecsaminó  de  nuevo  su  obra,  se  biso  cargo  de 
las  observaciones  de  C/at?t;>ro,  contesta  al- 
gunas procurando  vindicarse,  y  en  otras  le 
'  dio  la  razón,  sometiéndose  franci^niente  á.Ia 
corrección;  todo  lo  cual  aparece  en  el  escri- 
to que  publicó  eji  1788y  bajo  el  título  de 
^^AdditíoTte  and  eorreetums  of  the  formers 

,  ■ 

1  .  Dietümnairehistorigue  ou  MUtoire  abregée  (fes 
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*^edUúms  of  Dr*  IMerison^s  Hiatory  o/ 
^^AmericaP 

Mably,  aunque  lo  crítica  y  eenstmi  mofl^ 
trando  8U8  defectos,  y  echtadole  en  cara  k»^ 
ta  el  dcBórden  con  qne'  han  sido  tratadas 
▼arias  materias;  ^  descúbrese)  al  trajes  de 
esta  censura,  el  mérito  que  encontraba  en 
él,  haciendo  justicia  &  mnchos  trozos  y  pa^ 
sages  de  sa  obra  dignos  de  nn  gran  filósofo* 

Prescott  lo, reputa  como  uno  "de  los  ipas 
'^hábiles  historiadoreas"  '  no  puede  ^  negarse 
que  en  ella  se  descubre  la  maestría  del  hia^ 
toríador  de  Carlos  Y,  talento  claro,  eqpoci^ 
mientes  variados^  vasta  erudición,  un  espí- 
ritu de  investigación  y  ecsámen,  propio  para 
las  composiciones  históricas,  y  una  dicción 
f&cil,.  y  elegante  al  pintar  los  grandes  acon- 
tecimientos de  los  'sig;los  XV  y  XVI,  en  lo 
concerniente  á  América. 

Los  escritores  de  la  Endcl^pMia  Briiá- 
nica,  al  hablar  de. la-  Historia  d^l  reinado 
de  Carlos  V,  dicen  que  "hay  en  ella  elegan- 
"cia  de  espresion,  profundidad  de  discisrnir 
"miento  y  esactitud  de  juicio,"  y  respecto  de 
la  de  América  dicen  que  ha  desplegado  esa 
feliz  unión  de  fuerza  y  gracia  que  es  tan  pro-, 
pía  del  numen  histórico, ' 

Las  manifestaciones  que  después  de  la 
publicación  de  esta  obra  le  hicieron  varias 
sociedades  científicas,  y  el  aprecio  en  gene- 
ral con  qpe  fué  recibida,  son  una  prueba  del 
mérito  de  este  trabajo  literario:  el  que  es- 
cribía ft  Giblton,  que  al  tomar  la  pluma  co- 
mo historiador  ^^se  yeia  siempre  dando  tes- 
"timonio  delante  de  un  tribunal  de  justicia,"  * 

« 

1  Oeuvrei  eómpÜte*^  tom,  í  9.  Vela  maniere  (Técñre 
f1küfoire,2en^retien,pao.\70. 

t    SUi,  tffa  2a  eeiiq,  4»  Méxi^  tmn,  K .  JV^)Mftx  ' 

a  **/«  kU  k¡0t0rg  qf  Ameriaa^  h$  dUplmyed  that 
^^hafPlf  mfioj¡^  t^Hrengtha^dk {frase,  tókieü^beoon^^ihe 
^^magnit^  qfthehietory  manJ^  Eincielopedia  Briiánicaf 
tom,  le.jfág.  309. 

4  Breve  noticia  ¿e  ta  vítfa  de  WiUiam  Roberteon^ 
fue  preceded  SU  ffidóHa  dé  ÁmirUáttow^.  i»pdff.  24. 


y  el  que  con  tanto  eiupctño  solicitaba,  como 
61  mismclo  ncrda,  dnlosynotíciasvparaes* 
oriibíitan  historia^  es  muy  acreedor^  m  pe^ 
juicio  de  lo  qne  en  él  hayeensurable.  del  lu* 
gar  ooiable  que  oeupa  entre  ios  historiadora 
de  América. 

Robértson  naetó  en  la  quinta  db  Bortk- 
tríck  el  afío  de  1721,  y  imirió  en  Grang^ 
Hotíse  el  11  de  Junio  de  1798. 

WiUfmn  Preseoit:  ^^Hisloría  de  lacón- 
^^uÍBta  de  México,  eon  una  ojeada  prelinú- 
^hwr  sobre  la  ai^tígusf  oiviiiíacibnde  losine* 
'^canos,  yeon  la  vida  de  su  oonquietador 
^^máhdo  Cortés,"  «acriba  en  inglés  y  tra- 
ducida al  español  por  Joaquín  STavane. 
MéJuee,  1844  y  4&  Muy  notable  y  eminea* 
te  es  el  Imgar  que  ocupa  este  autor  entre  1<m 
Mstoriadores  de  América:  coando  escribió 
esta  obra,  ya  tenia  un  renombre  literary 
juétamente  adquirido.  Biea  aí^es  babia  gas- 
tado én  componer  su  Historia  del  reinaie 
de  Fernando  é  hahely  qne  faé  «1  prinero 
de  sus  trabajps  hiatóricos  publicados  en  Bos- 
tón eñ  1888:  se  reputó-  como  una  obra  in- 
mortal, y  se  recibió  con  tailta  estimación, 
que  en  breve  tiempo  se  multiplicaron  ks 
ediciones^  y  le  produfo  la  honra  de  ser  nom- 
brado miembro  de  la  Real  Academia  di 
historia  de  Madrid:  los  estndioB  prepsia- 
toriofl  que  kiao  para  emprenderla  y  las  no- 
tittasqué  rednió,  le  sirvieron  para  la  JS«* 
tarta  «la  laoonquiséa  de  MtsixOy  muynss 
gloriosa^  cba  que  paso  el  aelto  á  su  reputa* 
cien  titeiwia;  oonsiderándoae  superior  y  mu 
popular  que  aquella,  ^pudiendo  oitarse  ea 
apoyo  de  este  coneepto  las  osiificacíones^ae 
se  hicieron,  y  el  haber  sido  después  de  sa 
publicación;  noiilbffado  miembro  del  lasü- 
tuto  de  Francia. 

STótanse  eo  alia  las  pinceladas  naestrtf 
da'  una  mano  ejereitada,  y  de  nn  ingenio  as* 
tabltnaiite  enriquecido  con  las  noticias 
esquiaitos  da  nuestra  kisfeoria  antignai 
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Para  eseribirla  pudo  contar  con  las  ricas 
coIeccioMs  de  D^  Juan,  Bnuáista- Mumz^ 

qne,  favorecido  por  m  soberano,  taro  ftcil 
acceso  &  loe  archíyoay  bibUotccw  públicas, 
dfl  donde  estrajo  iDuchoa  materiales  precio- 
808,  con  que  se  proponía  dar  cima  á  la  gran- 
de obra  que  se  le  había  encomendado,  de  la 
cual  solo  dejó  seis  libros,  comprendidos  en 
un  volumen  en  4°,  con  el  título  de  Historia 
del  Nuevo- Mundo^  que  dan  bien  á  conocer 
cuanto  debía  esperarse  de  este  escritor. 

Tuvo  también  Prescott  á  su  disposición 
los  materiales  que  había  reunido  D,  Var- 
gas Ponce,  &  fuerza  de  trabajo  y  de  empe- 
ñosas solicitudes,  de  varias  corporaciones  j 
particulares,  y  los  manuscritos  de  D.  Mar- 

_  '  I 

tin  Fernandez  de  Navarrete,  y  otros  mu- 
chos que  le  proporcionaron  datos  muy  apre- 
ciables:  de  todas  estsus  colecciones  y  mate- 
riales juntos,  formó  un  acopio  de  documentos 
inéditos  que  ocupan  mas  de  8.000  páginas 
en  folio,  ^  algunas  del  mas  alto  ínteres  é  im- 
portancia; de  las  cuales  utilizó  una  gran  par- 
te para  su  historia.' 

El  duque  de  Monieleonej  descendiente 
de  Cortés,  y  residente  en  Sicilia,  le  abrió 
igualmente  los  archivos  de  su  familia^  y  el 
Sr.  Calderón  d$  la  Barca,  durante  su  per- 
joánencia  como  ministro  plenipotenciario  de 
España  en  México,  le  remitió  algunas  obras 
impresas  y  manuscritas  de  Ixililxochitl,  Vey^ 
tioj  Boturiniy  Sáhagun  y  Cumargo, 

Con  este  rico  material  pudo  trazarnos  ese 
bello  cuadro  bañado  de  luz  en  que,  colocado 
el  lector  en  el  mejor  punto  de  vista,  goza 
tanto  el  entendimiento  y  se  deleita  la  ima- 
ginación: abundante  de  noticias  y  ctetalles 
interesantes  y  bien  escogidos,  se  descubre 
en  BU  historia  el  genio  investigador  y  juicio 
profundo  y  penetrante  del  autor,  sú  clara 
intehgencia,  y  una  niemoria  prodigiosa,  con 

1    Sutoria  de  ¡a  eonguUtm  de  MéwioOf  tom.  1 » p*  4. 


que  Avplia  el  mal  estado  de  su  vistan  (|tie  tan- 
to lo  atormentaba  6  impedía  trabajar,  te- 
niendo que  valerse  de  otra  persona  para  leer, 
reteniendo  cuanto  escuchabc^  para  sacar  9e 
esa  lectura  el  fruto  mas  esquisito  y  pro- 
vechoso: en  ella  relucen  igualmente  sus  es- 
tudios selectos,  y  su  fina.críticay  buen  gua- 
to para  escojer  lo  verdadero^  lo  bello  y  lo 
importante. 

La  distribución  que  dio  á  las  matesias  es 
la  mas  á  propósito  para  hacelr  resaltar  au 
mérito,  interesar  allectór,  y  hacerle  sabo- 
reáis lai  inatruDcipn^  que  entraban,  en  un  es- 
tilo fluido  á  la  vez  que  conciao,  conceptuoso, 
y  de  una  remarcable  propiedad:  sua  notas 
mqeataran  bastante  erudición,  y  que  $e  bar 
Haba  perfectamente  iii$truido  en  las*  mate^ 
rias  que  escogió  coiao  objeto  principal  de 
su  obra^  que  fué  la  Conquista  de  México, 
según  él  mismo  lo  espresa,  ^  ntilisando  cuan- 
to pudo  de  la  historia  antigua,  para  mejor 
inteligencia  de  ella,  y  dar  mas  amenidad  é  '  ^ 
ínteres  á  su  trabsjo;  á  cuyo  efecto  describe 
los  lugares  y  cosas  interesantes  y  siembra 
en  toda  ella  noticias  variadas  y  curiosas,  que 
fprman  el  primer  término  en  las  obras  da 
otros  escritores. 

£1  Sr.  Ramírez  considera  el  cuadro  que 
presenta  el  autor  sobre  la  historia  antiguai 
como  el  '^sinopsis  mas  brillante,  completo  y 
acabado"  que  el  mejor  ingenio  pudiera  for* 

r 

mar,  "para  dar  á  conocer  el  estado  físico, 
"intelectual  y  moral  que  guardaba  la.  raza 
"americana  al  tiempo  de  su  descubrimiento," 
y  respecto  de  todo  lo  demás  relativo  á  la 
conquista,  la  califica  de  un  "modelo  perfec- 
"to  dé  orden,  de  filosofía,  y  monumento  ao- 
"téntico  de  la  infatigable  diligencia  y  labo- 
"ríosidsid  del  autor". «, .  •  •  *  • .  desempeñando 
la  nasion  que  se  propuso  "en  lo  general  no 
"solo  con  acierto,  sino  con  una  tal  belleza  y 

1  MitíorU  dé  ¡a  «MfMÚto  de  Miericé,  tam.  1,  iV»- 
/«atO|  pdg.  5. 
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^'%jo  (R  id^s  j  ái  lenguaje,  7  oon  mna  dK 
'Vigencia  tan  rara  en  la  in'^^efttígacid&yaco- 
"pió  de  noticias  inéditaé  é  interesantes,  qáe 
"difícilmente  podrá  ser  mejorada  su  obra  en 
"esta  parte.^^  * 

.  Rufus  Willmot  Griswoldf  nos  da  á  co* 
nocer  en  })ocos  rasgos  biográficos  el  méñto 
personal  del  autor  y  de  sus  tra}>ajo8  litera* 
rios.  "El  Sr,  Prescott,  dice,  tiene  derecho 
"indudablemente  á  un  lugar  prominente  en 
4a  primera  linea,  de  loa  historiadores.  E»l 
"plora  con  estraordinaria  diligencia  cada  nns 
^'de  las  fuentes  de  donde  puede  sacar  álgu^ 
^'na  instrucción  relativa  á  las:  matetíás  de 
"que  trata,  y  decide  con  remarcable  ssgaf 
"ofdad  entre  autoridades  opuestas,  recha- 
^'zando'las  relaciones  improbables.  Su  juibió 
"por  carácter  es  tranquiló- y  reposado,  com- 
'^preñfiiyo  y  proftiñdamente  esácto.  Penetra 
"en  medio  de  una  edad,  y  con  todas  sus  in^ 
/^uencks,  por  lo  que  hace  á  él,  api^cíajotf 
"actores  y  sus  acciones.  Bl  orden  en  qué 
"presenta  los  hechos  es  siempre  eficaz,  y  su 
"estilo  fluido,  familiar,  singularmente  tras- 
**paretite,  y  marcado  en  todo  con  las  espre- 
'^iones  mas  félicéá;*'  sobresaW  quizá 'mas 
en  las  descripciones  y  relaciones;  pero  en 
sus  historias  se  halla  combinado  casi  todo 
el  mérito  propio  de  esta  clase  de  trabajos.  * 
Sin  embargo  de  todas  estas  cualidswies  y 
circunstancias,  su  historia  no  está  esenta 
de  ceüsüra:  se  muestra  apasionado  y  admi- 
rador de  Cortés,  sin  sobreponerse  á  ese  sen- 
timiento en  los  casos  en  que  la  imparcialidad 
histórica  ecsígia  severas  calificaciones;  por 
eso  se  le  ve  atenuar  á  veces  los  hechos^  sua- 
viziar  los  colores,  y  no  presentar  siempre  la 

1  Nottu  y  esclaréeimUtttoi  á  la  Historia  dé  laéón- 
ftUtia  dé  Méggieo  ¡iü  Sr.  Ftésáott,  etí  él  tamo  ff^  /«^ 
trod,f  páff,  II. 

2  Thé  prose  totiiers  qf  America  wüh  a  survey  <¡f 
thálíiitory,  eondüUn  and  pr^tptct  qf  atnerítan  HU' 
roture,  pag.  378. 


verdad  con  tod^'  su  'desnudez  y  valentía, 
condehandb  ciertós  becfios'óon  todo  <A  rigor 
qué  demándala jlistioift. 

SI'  Sr.  'Ramirt»  encuentra'  en  esta  obra 
défectt)£¡;qué''no  pueden  pasaf  desapercibi- 
dos irespéctb'de  uií  autor  táñ  dignó  por  otra 
parte  de  todo  elogio;  á  saber,  el  usó  no  siem- 
pre moderado  que  ha  hecho  de  la  crítica,  el 
desapego  iústintíivo  de  raza  y  la  ecsalta- 
cion  de  su  entusiasmo  por  Hernán  Cortés,* 
lunares  y  flaquezas  que  ha  puesto  de  mani- 
fiesto eñ  su  luicio  critico,' en  que  al  lado  de 
los  encomios  y  elogios,  era  preciso  que  apa- 
reciera la  censura  justa  y  fundada  de  íoque 
énopnty^ba  digno  de  reproche,  para  que  sir- 
viera de  advertencia,  v  no  se  estraviara  en 
ciertos  puntos  el  juicio  de  los  lectores. 

Prescoii  nació  en  Sálem^  Estado  de  Ma- 
sachussetts,  el  10  de  Mayo  de  1796. 

Pasando  á  los  historiadores  de  la  tercera 
época,  se  presenta  desde  luego: 

Eí  P.  Andrea  Cavo:  "Historia  civil  j 
"política  de  México."  Üsta  obra  permane- 
ció mucho  tiempo  inédita^  como  ha  sucedido 
con  tantas  otras  como  las  de  D.  Fr.  Bar- 
tolomé  de  las  Casas^  Sahoffun,  CamargOf 
(fcc,  hasta  que  vino  á  poder  de  D,.  Gárlof 
María  Busta^ic^nte  la  misma  autós^afa 
del  autor,  que  poseia  el  lllmo,  Sr,  D.  Joor 
quin  Mqdridj  obispo  de  Tenagra,  y  la  pu- 
blicó  con  notas  y  suplementos  en  1886  7  37, 
con  el  título. de  ,'^s  tres  siglos  de  México 
"durante  el  gobierno  español,  hasta  la  1^- 
"trada  del  ejército  trigarante." 

Aunque  escrita  en  Bcnna,  á  donde  fué 
el  autor  á  parar  después  de  la  espulsion 
de  estos  paises  que  sufri^ron  los  jesoi- 
tas  en  1767,  en  tiempo  de  Carlos  JII,  con- 
tiene algún  acopio  de  noticias  y  bastante 
esactitud,  debido  todo  á  los  documentos  7 
datos  que  le  ministró  el  ayuntamiento  de 

1     Loeo  citóte,  pág,  12. 
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Mélico,  por  quien  estuvo  eivcargado  de  es- 
cribir esta  historia» 

Por  su  contesto  se  re  que  el  objeto  que 
se  propuso,  fué  dar  á  conocer  por  quiénes 
fueron  gobernados  estos  paises  desde  el  tiem- 
po de  la  conquista,  y  de  qué  manera  lo  ve- 
rificaron, para  que  fuesen  juzgados  por  sus 
propios  hechos,  y  los  sucesos  y  cosas  nota- 
bles que  ocurrieron,  ofreciendo  asi  un  inte- 
rés yivo  á  todos  los  que  desearan  sacar  de 
la  historia  lecciones :  útiles. 

£1  papel  que  desempeñó  fué  estrictamen- 
te el  de  un  pimple  anfiista;  no  p^ede  «poi* 
taato  formalarse  oargo  alguno  contra,  él  por 
lo  que  dejó  de  hacer  coxdq  h^9.toriador. 

Su  obl»  comprende  un  .periodo.  4e  245 
afios,  desde  1¿21  haata  el  fin  del  virci- 
nato  áft\  marqués,  de  CruillaSi  antecesor 
de  CroMT  ei[i.  1766:  él  mi^mp  dice  que^s- 
eribió*  con  la  libertad  de  uq  biatpríador 
«qie  nQ  sigue  partido  álgido: '  qotuo  tan  po- 
co se  0(Hioce  de  esos  tiempos,  no  hay  toda- 
vía datos  abundantes  .7'  .términos  de  (^(^xf^- 
paraeian  {hira  cali^oarlo:  parA  formar  :jui-. 
m,  ti^ne  uno  que  conQav  en  el  car&cter, 
cualidades  y^prendas  personales  del  escritor.^ 
£1  estilo  c&  sencillo,  la  diccm  correcta^  y: 
manifiesto  el  deseo  de  consignar  Iqs  hepl^S; 
con  preoision,  claridad  y  esactitud. 

La  v^taja  de  comtur  respecto  de  e^e  lar- 
go petiodiHi  siquiera  cou  una  obra  de  esta 
dase,  adquirió-  mayor  vMor  coa  el  Suple- 
meiito  publicado  por  BíistamafUe,  que  le 
sirve  de  oomplemento,  en  el  ci^al  reunió 
cuanto  encontró  dignó  dé  coaservarse  y  de 
trasmitirse. á  la  posteridf^d,  para  lo  cual  tu- 
vo que  registrar^  según  él  mÍ4mo  asegura, ' 
doaáefU&s  setenio  paéotr  o  Xomaa  forpia^s 
de  la  oorreapónden^ia  secreta  de  los .  vireyes- 

Bste  fS^plemmta  tomó  los  sucesps  djesdeí 

•  \  •  •  I » 

1    Prófogo  del  0Mtúr. 


el  25  de  Junio  de  1767,  hast%  la  indepen-* 
dencia  en  1821,  peij^odo  sumamente  intere- 
sante, quor  abraza  una  gran  parte  de  nuestra 
bistoria;  sobre  la  cual  puede  juzgarse  con 
un  acopio  de  datos  mas  abu4fidanteSj  y  otros 
miedlos  qijte  tiene  á  su  alcance  el  historiadoi*. 
Lo  acompañó  ademas  de  varios  comproban- 
tes para  dar  mayor  fuerza  á  su  narración), 
entre  los  cuales  se  registran  docümentqs 
importantes^  cuya  pérdida  seria  difícil  re- 
poner, por  hallarse  los  originales  en  los  Mi- 
nisterios de  Madrid,  y  archivos  del  consojo 
de  Indias j  Simancas  y  Sevilla.  ] ,      •      , 

!E!ste  trabajo  fué  fácil  al  autor  en  mucha 
parte,  porque  habia  ya  con^igr^do  en  $u 
"cuadro  histórico"  lo, acaecido  desde  el  aúo 
de  18l0  hasta  1821,  que  no  hizo  mas  que 
reproducir  de  una  manera  compendiada  res 
pecto  de  los  principales  acontecimientos,  de 
cuyo  escrito  se  hablará  en  el  lugar  respec- 
tivo. 

Ei  P.  Cavo  nació  en  Guadal'ajara  el  21 
de  Enero  de  1739:  no  se  sabe  á  punto  fiío 
el  año  en  que  murió;,  todavía  eh  1794  viv,ia 
en  Koma. ,  ,  ^      *  , 

El  P.  Francisco  Javier  Alesxe.  'Ilíat'p- 
"ria  de  la  Compañía  de.  Jesús  en  Nueva 
"España,"  publicada  por  D,  Cárló$  María 
Bnstamante  en  México,  1841. 

Aunque  el  objeto  principal  de  esta  obra, 
como  lo  indica  su  título,  haya  sido  la  histo- 
ria de  la  Compañía  de  Jesús  en  ÍTueva-Es- 
paña,  desde  qué  vinieron  los  primeros  pa- 
dres á  la  Florida,  et  autor  ha  hablado  en 
ella  de  tantos  hechos  y  adontecimientos  no- 
tables, no  dolo  en  el  orden  espiritual,  sino  "^ 
en  él  temporal  y  político,  eii  el  largo  perio- 
do de  ^OO  año's,  quo  con  razofi  sb  le  da  un 
lugar  impoí^áte  entre  los  historiadores  de 
América;'    "  '-   -'    '•''''      •'''•  '^ '    ■""'' 

En  éllá  ¿e  encüenii^  k  descritiéióh  dé  \^ 

•'».  •  •/••'.!    MI:'    .         ,;,'.,        í        •  <  I, 

;.l    .fv§iií¿m,^á  ¡a  ^..  dclQf^  6^  iig¡Q8  df.dféeri^, 
.tom.S.,  Pról,  pág.,  Z.  '        ' 
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ños  países,  provincias  y  ciudades,  la  CO110- 
tracción  de  iglesias  y  fundación  de  con  Vén- 
tos  y  estableciibientqs  públicos,  la  de  varios 
colegios,  coa  espreéión  de  los  estudios  que 
en  ellos  sé  hacian  y  estado  de  la  instrucción 
publica,  todo  lo  relativo  á  las  misiones  y  re- 
dención de  indios,  sus  usos  y  coisítumbres, 
fiestas  y  prácticas  religiosas^  descubrimieh- 
tos  hechos  en  ese  tiempo,  las  hostilidades 

cometidas  por  los  bárbaro»,  laS  guerras,  in- 
quietudes, alzamientos  y  revueltas  que  ocut- 
rieron,  las  pestes,  inundaciones  y  otras  ca- 
lamidades con  qué  se  vieron  afligidas  algunas 
poblaciones,  y  los  sucesos  en  fin  de  Nuevo- 
'IVíéxico,  Sonora  y  Sinaloá,  cosas,  las  mas 
de  ellas,  poco  conocidas  en  lo  general,  y  re- 
feridas con  esactitud. 

Consagrado  el  autor  al  estudio  desde  Biis 
primeros  años,  adquirió  una  estensa  y  sólida* 
instrucción,  de  que  son  una  prueba  no  solo 
.esta  historia  de  la.Gompañia,  sino  otras  mu- 
chas obras  sobre  diversas  .materias  de  un 
mérito  sobresaliente;  entre  las  cuales  pue^ 
den  citarse  sus  Instituciones  téológicq^y  ae 
7  tomos  en  4!  mayor,  y  la  traducción  ,que 
hizo  de  Romero  en  el  idioma  de  Horacio  y 
de  Ffrá^t'fío,  que  le  dieron  nombradla,  é  hi- 
cieron tan  respetable  su  nombre  en  el  mun- 
do literario^ 

La  historia  de  su  provincia,,  que  es  el  ob^ 
jeto  de  este  articulo,  es  la  continuación  de 
la  que  hábia  comenzado  á  escribir  el  P. 
Francisco  Florencia:  contiene,  copao  se  ha 
visto,  noticias  curiosas,  su  estilo  es  sencillo, 
oopio  el  usado  genera^pienti^  en  hs  cróni- 
oas;  su  lenguaje  correcto,  se  descubre  jui- 
,  íio.y  circunspección. e?i  lo  q^e  espone.' 

M  P.  ^4íggrc  nació  .€tn  la  ciudad  de  Ve- 
racrue  el  12  de  Noviembre  de  1729:  la  ^s* 
pulsión  de;  loa  j^suitas  jbtíimada  el  25  de 
Junio  de  1767,  á  una  misma  hora  á  todos 
los  qué  e^iétian  en  édto's'i^ises,  lo  llevó  á 
Italia,  donde  murió  el  16  de  Agosto  de  1788] 


en  .uña  casa  de  campo  cerca  dé  Bolonia,  II 
los^8  años,  9  meses  y  4  dias  dé  lédad. 

7).  Cúrlóé  María  JBustamanie.  Muy 
conocido  es-  entre  nosotros  este  escritor,  por 
la  parte  que  tomó  en  la  insurrección,  y  por 
sus  trabajos  his'tóricosj  que  revelan  mucha 
laboriosidad  y  ün  loable  deseo  de  trasmitir 
á  la  posteridad  Ibs  hechos  mas  notables 
acaecidos  durante  un  largo  periodo  de  nues- 
tra vida  ábcial:  nacitt  en  Oaxaca  el  4  de  No- 
viembre de  1774;  siguió  la  carrera  del  foro: 
la  defensa  que  hizo  en  la  causa  que  se  ins- 
trtíyó  átl  ksesiño  deí  capitán  general  de  Yu- 
catán Ty.  Lúeas- de' €raheZj  le  dio  mocha 
celebridadí  ftié  en  1805  redactor  del  "Diario 
de 'México:'*  abrásiÓ  Con  ardor  la  causa  déla 
independencia:  publicó  en  1812  el  Jugue- 
ttltóy  y  tcffeiendo /sei^ '  pértéguido  por  svb 
ópinioíietí  y  por  la  indlinácioii  al  móvittiiento 
iniciado  len  I>ól6res,  que  dn  él  se  ttiislumB, 
salió  ocultó  de  esta  ca'pital  á  incorporarse  á 
la  fuerza  de  independientes  Coñ  qtre  Osor- 
ito  ocupaba  á  Zácáfian.  ' 

Pasó  déspuea  á'^Oá^oa*  á  la  sav^n  que 
estaba  ocupada  por  Mofdbs,  quien  lo  hom* 
bró  brigadier,  y  alHconiinüd  redactando  el 
^Coheo  del  Snr^  periódico  establecido  ptw 
el  Dr.  Herrérh, 

Nombrado  para Vepreséntar  á  Méticoai 
el  Cóhgreso  deChUpaneing^i.éX  finé  qaien 
redactó  la '**^c/a  deíndépmdenhia/* 

Hall  ánchase  en-H  hacienda  de  Ahcayan- 
ga^'h  doiidé'^sé  h]etbla  dirigido  á  bu&ear  «ri- 
lo, á  k^oÍK^üéCiiencia  de  loa  ^desastres  y  activa 
persecución  que  habian  sufrido  ba  faeisss 
de  16S  independientee,  se  acordó  qme  mar- 
chara á  ló^  Il8toíIos*«CE]iido8  de  enviado  del 
general  Rayo¿;  p^ro  í^té^'^orprendido  ea  en 
tnárefaa  por  el  guerrillero  Anzures^  j  Ue- 
vado  pt^sd '  ft  iluittu'Éco  y  en  •  negiiida  4^  Te- 
huacan. 

Defpaes'de  varias  alternativas  é  inciden- 
tes, en  que  corrió  ttmcho  peligro,  intentando 
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reali^rauviage  por  Nautla  á  lof  Estados- 
Unidos,  no  1«  (juedó  otrp  arbitrio  que. aco- 
gerse al  indulto  eu  8  de  Marzo  de  1817: 
estando  en  Veracruz  quiso  otra  vez  |levar 
á  cabo  su  intento;  logró  embarcarse,  pero 
antes  de  hjacerse  á  la  vela  fué  trasladado  a*l 
castillo  de  San  Juan  de  Ulúa^  donde  estu- 
vo trece  meses  incomunicado. 

i  I 

Hallábase  en  Veracruz,  y  tenia  la  ciu^b^l. 
por  cárcel,  cuando  se  le  declaró  comprendido 
en\^  jamnistia  decretada  por  las  cortes  §s- 

PWÓI$U9. 

•Proclamado  el  ^^Plan  de  Ignalc^^^  se-unióN 
oon  Santa^Anna  en  Jalapa,  se  diligiiS  -m 
seguida  á  Puebla,  donde  habló  oon  Iturhide^ 
j  llegó  á  México  el  11  de  Octubre  á»  1821., 
después  de  nueve  año9  ée  trabajos,  padeci- 
mientos y  peligros. 

T'iguró  como  diputado  por  Oaxacía  en  el 
Congreso  que  Se  instaló  el  24  de  Febrero 
de  1822,  y  estuvo  redactando  el  periódico 
semanario  titulado  la  ^^Avispá  dé  Chitpan- 
cmgo. 

Fué  -de  los  diputados  que  Tturbide  man- 
dó aprehender,  y  así  estuvo  en  calidad  de 
preso  en  el  convento  dé  San  Franjisco.de 
esta  capital  hasta  Marzo  dé  182S. 

perteneció  al  Congreso  que  dio  la  Cons- 
titución federal  de  4  de  Octubre  de  1824: 
fué  declarado  en  1827  con  los  honores  y 

pensión  de  auditor  de. guerra  cesante, 

Electo  otra  vez  diputado,  concurrió  á  la 
formación  de  las  ^^  Ley  es  constitucionales^\ 
sancionadas  el  30  de  Diciembre,  de  1836, 
y  fué  uno  de  los  cinco  individuos  que  for- 
maron el  Supremo  poder  conservador  crea- 
do por  dichas  leyes. 

Ha  sido  preciso  consignar  estos  ligeros 
apuntamientos  sobre  su  vida  pQblica,  para 
darla  á  conocer  á  los  que  no  tuvieren  otra 
noticia  de  ella,  por  la  íntima  relación  que 
hasta  cierto  punto  tiene  cpn  sus  tr^&ajps  |, 


Iliterarios,  especialmente  históricos^  que  son, 
el  objeto  principal  de  este  escrito.    - 

Entre  e&tos,  el  que  debe  colocarse  en  pri- 
mer lugar,  por  el  in&tigable  y  constante 
'  celo.  cDn  que  procuró  reunir  todos  los  mate- 
riales para  éiscribirlos,  y  rectificar  los  nume-, 
rosos  hechos  de  armas  y  sucesos  que  coq- 
tiene,  eo^su  "(7u(K¿ro  histórico  de  la  revo- 
'ilición  d^  la  América  mexicau^,  consuina4a 
"en  16  d^ , Septiembre  de  1810."  Méxicp, 
182a  ^  :^8a2,;j6  tomos,  eiji  f?  cpn  planos^ 
cf^;taa  y  reti'Dkfos.  Después  sp  publiparon 
c^^ro  supl^ment(fs*  .. 

En  184S  se  hizo  una  segunda  edición  con. 
el  titulo  de  ^^Cuadro  histórico  de  la  revo- 
^^hicÍQn  mexiocaia^^^  aumentada  por  el  autor, 
5  to/cnoa  ^n  4^"  con  ocho  láminas  y  un  cua-. 
derno^  consta  de  2,^8^  páginas. 

El  mérito  de  esta  obra  consiste  principal- 
mente en  haber  reunido,  como  antes  se  ha 
dicho,  con  empeñoso  afán,  muchos  datos  y 
noticias,  que  ó  habrian  desaparecido  del  to^ 
do,  ó  {vltorádose  considerablemente  conser- 
yadas.Bolp  por  la  tradición:^  la  forma  de' 
Ofertas  en  que  lo  escribió,  y  la  multitud  de 
ee^ecies,  i^^^hér^ptes  c^ue  contietíé,  dan  á 
ei^^e  trahaJLO.el  aire»  pa3  que  de  historia^  de 
una  siinple  compilación,  aunque  ordenada  y 
abundante,  de  la  cual  puede  sacarse  mucho 
provecho  al. escribir  aquella  conforme  á  las 
reglas  del  arte^  como  lo  han  verificado  to- 
dos los  que  después  de  él  han  tomado  á  su 
cargo  esta  tarea,  sin  haberle  hecho  siquiera 
en  esta  parte  la  debida  justicia,  sino  por  el 
cpntrario,  deturpándolo,  y  echándole  en  cara 
faltas  ,^  defectos  qucy  ó  i^o  cometió  tales  y 
en  el  grado  que  se  le  increpan,  ó  si  los 


1  ^tésfMtitedeHñhtrentfwrtiUHffn&mén^déiiimps, 
*^úomm»  Ui  ■«pti/áttrt  d$t  a^tttf  par.  Pétmtkte'áBt  diittmi^ 

Le  Oniée  de  Fhistaire.    ExtraU  dé  TiniroditeUúñ 
h.VpH9Ír$déf  A^tf^fif^j^  Mr..  Oowi  ds  Oibelinf 
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tiene  y  sé  descubren  errores,  falsas  ideas 
y  absurdas  preocupaciones,  ínas  que  de  una 
amarga  censura,  y  de  calificaciones  injurio- 
sas, era  mejor  refutarlas  con  mesura  y  cir- 
cúnspeccion,  para  que  sin  .lastimar,  luciera 
la  verdad  y  se  corrigiera  el  mal'efecüo  que 
pudieran  producir.  '■  '    ' 

Asi  vemos  que '  I).  Lútenzó  Zavala^ 
fíor  ejemplój 'Califica  ú'^^Cnadro histórico" 
de  fárrago  lleno  de  hechos  Jaílsós^  absur- 
dos y  ridictilos,  J^  al  autor  iie  "hdmbre  si» 
^Scrítioa,  sin  luces  y  slá  buéná  fé:''  Whacé 
el  cargo  de  haber  "escrito  un  t'egido  de  cuen-' 
**tos',  de  consejas,  de  hiechos  notoriamente 
"Elso^,  ñiutikndo  documentos,  icrgiveráán- 
'Slo  siempre  la  verdad*  y  daníouh  tcstlmo- 
"nio  Vergonzoso"  para  él'p¿ís,  efe  ía  falta  dé 
"candor  y  probidad  en  un  escritor  público 
*-de  8uá  ájales."  »  •  • 

No  pretendo  haóer  la  completa  apología 
de  Buistamante  como  escritor:  para  juzgar 
de  las  imputiaciones  qué  sé  le  hacen,  era 
pi'eciso  entrar  en  un  ecsámen  compai^atii^o, 
dieteniáó  y  muy  detallado  dé  su'bb'ra;  solo 
advierto  que  eñ  veí  de  cargos 'y  tóüíis  gene- 
rales, mejórhabriaáídoy  mas  ütil'y  prove- 
choso, especificarlas  y  ocuparse  en  depurar, 

poner  en  claro  los  hechos,  y  destruir  el  error 

»  .      •    • .      »  -I 

con  razoneg  y  pruebas  convincentes,  que  no 
dejaran  dudoso  el  $nimo  y  vacilante  la  volun^ 
tad,  y  acordarse  que  sin  esos  trabajos  que  se 
califican  áe  fárrago,  tal' vez  no  habria  sido 
tan  fácil  al  autor  la  obra  en  que  tales  car- 
gos han  formulado,  especialmente  cuando  en 
lo  sustancial' y  en  uña  gran  parte,  se  le  ve 
coincidir  coü  los  hechos  que  se' refieren  en  1& 
obra  censurada.  'i  '  ♦ 

fiMml«'4e  hbfaatier&coBio  se  le  initaba^  to^ 
mó  el  desquite^  y  en  una  nota  puesta  én'lá* 

I  En*aifo  hittótieode  táirnoUfeionek'ds  México, 
d4$dé  \S0& hatta  I8d0.    Próio^délakM'^páQ,^. 


] 


págiñít  318  de  su  ^^Suplemento  á  la  histo- 
ria de  los  tres  siglos  de  México,  durante 
ét  gobierno  esjjañol,  escrita  por  el  P.  An- 
drés CavOj"  tomo  8,  muestra  varias  equivo- 
caciones y  ervpr^s  en  que  incurre  Xavala, 
y  lo  trata  con  dureza,  diciendo  de  él,  "yiíe 
miente  desolladamente,^  calificando  algu- 
nos de  sus  conceptos,  de  desatinos  y  deli- 
rio^ garrafales,  y  á  su  obra  de  ^^zurciáo 
de  embustes,  llena  de  innumerables  delirios 
y  ensotes,  que  podía  haber  presentado;  pero 
que  se  contentaba  Solo  con  indicar  algunos 
hechos  ñidorio^;  coneluyendo  coa  afirmar, 
que  .Zisva/aJiabia  escrito  "una  historia  sin 
^'saberni  aun  ios  nombres^de  las  primeras 
^^personages^quet figuraron  en  éUaP 

La  «fara  de  Bustaiuante  tendrá  defectoa; 
pero  no  merece  una  calificación  tan  desteñí- 
pla^a;  loa  <}ue^,la  han  ecsaminado  sin  pre- 
vención, la  han  juzgado  de  distinta  manen: 
D.  P^ahlo  Mendivü\  dice:  ^'£1  autor  del 
"CU(Culro,histfirico^-  ha  erigido  á  su  patria 
'^un  monumento  muy  estimable  de  memo- 
•'riaSj  (jue  podrán  servir  como  el  primer  ci- 
'^miento  sobre  que  se  levante  el  edificio  hia- 
**tórico.  de  la  revolución  mexicana."  * 

También  D,  Lúeas  AWm^n  le  ha  hecho 
en  este  punto  la  justicia  de|}ida.  Para  es- 
cribir el  tomo  5  de  su  ^^Histcria  de  Aféri- 
co.^  dice  qué  sé  sirvió  de  muchos  documen- 
tos  "recopilados  en  el  toma  6  del  Cuadro 
^^histórico  de  D.  Carlos  María  Bustamante, 
*.*/?/  jcual  ha  hecho  el  gran  servicio  de  reu- 
^hdrlos  y  conservarlos,  aumentáíidolos  con 
"/o^  informas  que  recogió  de  varios  svge- 
"/oí  que  intervinieron  en  hs  mismos  su- 


^^cesos"  ^ 


No  puede,  en  efecto,  negarse  el  mérito 
de  haber  sido  el  que  puso  los  fundamentos 
de  nuestra  historia  contemporánea,  reunien- 


{• 


1 ,  fifi^émfñ  iiifórieo  de  Imrevohíüiúitdslat  EOttdM- 
Unidor  msspicanús,    Pról.,pág,  10. 
2  '^ist4fria  ic?«  México,  4re.,  tom.  6,  Pról.,  yág.  ft. 
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do  "tantos  y  tan  preciosos  materiales,'*  y  el 
que  dio  los  primeros  pasos  en  ella.  La  coin- 
cidencia que  se  encuentra  entre  él  y  loS  dé- 
mas  historiadores  en  mucho  de  l(>que  fefíé^ 
ren,  dan  á  los  hechos  un  carácter  de  verdad 
que  aleja  toda^  sos  pecha;  las  calificaciones  y 
apreciaciones  diversas  dependen  muchas  ve^ 
ees.  de  las  opiniones  que  cada  uno  profesa, 
ó  de  los  medios  que  haya  tenido  á  su  alcan^ 
ce  para  juzgarlos:  contiene,  un  acopio  de 
noticias  interesantes;  su  estilo  á  veces  fes- 
tivo y  ligero,  es  en  general  poco  correcto,  y 
en  algunos  casos  impropio  de  las  materias 
que  trata;  aunque  tiene  rasgos  de  buen  es- 
critor y  de  una  locución. fácil  y  afluente:  sé 
le  tacíia  de  parcial  respecto  de  los  acpnté; 
cimientos  del  año  de  1810,  lo  que  ha  d$ido 
ocasión  á  las  rectifica,ciones  hechas  por  D. 
Lúeas  Alaman,  encontrándose  ambos  éscri- 
tores  en  muchos  puntos  en  abierta  oposi- 
ción. 

.  Bastama^ite  eru  4e  imagioacion,  ardiente, 
de  una  conducta  llena  de  rectitud,  y  probi- 
dad,  de  costumbres  irreprensibles^.y  de  uq 
patriotismo  deaintéresadk);:  ee  leí  táoha  db 
crédulo  é  iíneon^tante  en  s«8  opií^iones:  la 
pasión  que  lo  dominaba  era  la  de  teaer 
siempre  ocupada  la  prensa  con  sus  propias 
{i^ódacciones,  y  las  agetías  que  daba  á  lus 
ecn  notas  y  comentarios:  era  tan  laborioso 
é  in&tigable,  y  tan .  irresistible  la  patíon 
de  escribir j  que  dlevaba-iun  ¿¿ario  de  todo 
lo  mías  notable  qae  ocurría,  el  cml  lé^sir- 
vió  muchísimo  para  tedas  las  publicación 
nes  qud  hizo:  está  inédito,  consta  de  kúuchos 
volúmenes,  que  algunos  hacen  subir  á  ocken»r 
ta:  dispuso  al  morir  que  este  manuscrito, 
fruto  del  trabajo  de  toda  su  vida,  con  mu* 
chas  noticias  interesantes,  que  tanto  pue- 
den  servir  pai^  escftbSr  la  historia  contem- 
poránea, fiíése'depositado  en  «1  tolegio  a^oé* 
tólico  de  Chiéidcdupe  de  2!áó<Uee€íS:. 


ff 

Como  amaba  á  su  patria  cón  delirio,  sus 

•    •      •  » 

contínüa6-révol*uciones  y  los  sucesos  adver- 
sos hacian  en  su  ánimo  una  profunda  im- 
presión/ño  pudo  sobreponerse:  á  la  que  pro- 
dujo éri  él  la  guerra  con  los  Estados  Uni- 
dos; la  in^sion  de  sus  tropas,  los  desastres 
que  eñ  esa  lucha  sufrieron  las  nuestras,  y 
lá  destnembracion  considerable  de  nuestro 
territorio,  hasta  quedar  reducido  á  la  mitad 
de  ló  que  poseíamos,  le  hicieron  caer  en  su- 
mo abatimiento;  se  postró  su  espíritu,  Jr 
murió  en  México  el  21  de*  Setiembre  de 
1848,  á  los  setenta  y  cuatro  anos  de  edad, 
consagrados  en.  su  mayor  parte  al  servició 
de  su  patria. 

Sus  obras  principales  son  las  siguientes:' 
1? .  ^'Qiíadro  histórico  de  la  revolución 
de  la  América  mexicana,  comenzada  en  15 
de  Setiembre  de  1810:"  México,  1B23  á 
1832,  seis  tomos  4.*  .  La  forma  que  adoptó 
en  la  redacción  fuella  de  cartas:  la  primera 
se^imprimió  en  1821. 
.  El  primer  tomo  está  compuesto  de  30 

carta?;  con  ,3§.4,  j^.i^ginas  y  qI  retrato  de  Mot 
reíos:  el  segundo  de  35,  con  430  páginasj 
€|l  tercero  4^  35  taixibiep,  con  428  páginas, 
un  plano  de  la  laguna  de  Chápala  é  isla  de 
Mescalfh  y.  una  vista  de  la  fortificación  dj^l 
^erro  de  Cópororel  cuarto  de  otras  35  car- 
tas, pqn.43¿  V^g^^f^h'J  ujgA  vifta  de  Jayji- 
lia:  el  quinto  de  16  cartas,  .con  412  pági- 
nas: ,es(;p9^  seis  yoléui^enes  esitán  acomps^ña- 
dos  de  cuatro, suplementos,  que  constan  de 
202.pág¡nas.       .     ,   .  ..- 

.  2.\    "Galería  de  antiguos  príncipes  me^ 
zicanos:"  Pueblají  ^S.21^>  ^^^  ^2  pdginas« 

3^  /^Crónica  mexicana,  Teoq7i¡i.oxtiiy  6 
libro  que  coptie^e.  todo io. interesóte  á  usíoí 
costumbres,  religión,,  política  y» literatura 
de  los  antiguos  indios  tultecas  y  m^exicanos, 

1  Bn  el  eafálogo  se  hará  mención  de  loe  feriádieoe^ 
JotUtoe  y  éKtrUóe  iueíUe, 


i    ' . ; 
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redacUdo  de  un  antiguo  códice  inédito  del 
caballero  Boturini,"  México,  1822,  en  4.', 
con  200  páginas. 

4.*  '^Caippafías  del  general  D.  Félix 
Marf  a  Calleja,  comandante  en  gefe  del  ejér- 
cito real  de  operaciones,  llapi^o  del  cenr 
tro," — México^  1328,.  un  tomo  en  4.?  con 
^10  páginas,  j  un  suplemento  é  índice 
Gon  24. 

5.*  "Mftñanas  de  la  Alameda  de  Méxir 
co;  publícenlas  para  facilitar  á  las  señqrítas 
^I  estudio  de  la  historia,  de  su  país,  C.  M. 
de  B,"— México,  1835  y  1886:  dos  tomos 
en  cuarto,  de  los  cuales  el  primero  consta 
de  832  páginas  con  una  lámina,  y.  el  segunr 
do  de  844. 

6.'  "Cuadro  histórico  de  la  reyolucion 
mexicana."-Segunda  edición  corregida  y 
aumentada  por  el  mismo  autor." — México, 
1843  á  1846. — Cinco  tpmos  en  cuarto:  el 
primero  con  460  páginas  y  3  láminas:  el 
segundo  con  438  y  una  lámina:  el  tercero 
cgn  438  y  dos  láminas:  el  cuarto  con  55^  y 
tres  láminas,  con  un  cuaderno  al  fin  de  32 
páginas  y  una  lámina,  y  el  quinto  con  354 
páginas. 

T.*  "Continuación  del  cuadro  histórico. 
Historia  del  emperador  D.  Agustin  de  Itur- 
bide  hasta  su  muerte  y  sus  consectiéncias, 
y  establecimiento  de  la  República  popular 
ftderal.^ — México,  1846,  un  tomó  en  4.* 
don  802  páginas. 

8.^  "El  gabinete  mexicano  durante  el  se- 
gundo periodo  de  la  administración  del  Exmo. 
Sr.  presidente,  D.  Anastasio  Busúamante, 
hasta  la  entrega  del  inándo  al  Exmo.  Sr. 
presidente  interino,  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna,  y  continuación  del  cuadro 
histórico  de  la  Bevohieion  mexicana.'^ — 
México,  1842!  dos  tomos  en  4.^  con  280  pá- 
ginas uno  y  260  el  otro. 

9/  "Apuntes  para  la  historia  del  go- 
bierno del  general  D.  Antofiju),  hqpez  de 


Santa  Anna^  desde .  principios  de  Octubre 
de  1841  hasta  6  de  Diciembre  de  1844."— 
México,  1845:  un  tomo  en  4.''  con  464  pá- 
ginas. 

10.'  "Él  nuevo  Bemal  Diaz  del  Castillo, 
ó  sea  historia  de  la  invasión  de  los  anglo  - 
americanos  en  México." — México,  1847,  con 
166  y  240  páginas  y  un  retrato  del  autor. 

Las  obras  agenas  sobre  historia,  publica- 
das por  él  con  notas  y  suplementos,  son: 

1.'    "Historia  de  la  conquista  de  Hernán 

CortéS;  escrita  en  español  por  Francisco 
López  de  Gomara,  traducida  al  mexicano,  y 
aprobada  por  verdadera  por  Z>.  Juan  Bau- 
tista de  San  Antón  Muñón  Chimalpam 
Quahutlshuanitzin^  indio  mexicano.'' — 
México,  1826:  dos  tomos  en  4."  de  332  y 
194  páginas,  con  suplemento  de  42  páginas, 
titulado  "Memoria  sobre  la  guerra  del  Mix- 
ton  en  el  Estado  de  Jalisco. 

2.^  "Texcoco  en  los  fiUimos  tiempos  de 
"sus  antiguos  reyes,  6  sea  relación  tomada 
"de  los  manuscritos  inéditos  de  Boturíni, 
redactada  pdr  el  Lie.  D.  Mariano  Yeytáa." 
Publícalos  con  notas  y  adiciones  para  esto- 
dio  de  la  juventud  mexicana,  0.  M.  de  B. 
México,  1826,  «n  tomo  en  4f  con  292  pági- 
nas. 

Se  hace  cargo  al  editor  de  haber  cambii^ 
do  el  título  de  la  obra  y  supuesto  el  aetoTí 
de  haber  cometido  infidelidades  en  el  testo^ 
hecho  supresiones  é  intercalaciones  arbitra- 
rias, y  puesto  notas  impertínentes. 

El  título  era  ^^ Aparato  á  la  Crónica  de 
**la  provincia  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
"«(e  Michoacán^. — Escrita  por  Fr.  Pahlo 
Beaumont:  el  padre  Vega  solo  fué  simple 
copiante:  el  manuscrito  tiene  42  capílu- 
los,  y  Bustamantela  dio  por  concluida  ea 
el  24. 

8.*  "Desoripoion  histórica  y  cronológica 
de  las  dos  piedras  que  con  ocasión  del  nue- 
vo empedrado  que  se  está  poniendo  en  Ift 
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plaza  ptindpal  de  l^ékiüo,  Re  hiilUi'otí  en 
ella  el  afío  dé  1790;  por  D.  Antonh  dé 
Gama."— México,  1882:  un  tomo  en  4*,  de 
272  páginas  y  5  láminas. 

4.*  "ÍHiatoria  general  de  les  cosas  de 
Nueva  España,  que  en  doce  libros  y  dos  ve- 
lámenes escribió  el  JR.  P.  Fr.  Bemaráino 
de  Sahagun^  de  lá  observancia  de  8.  Fran- 
cisco^ y  uno  de  los  primeros  predicadores 
del  Santo  Evangelio  en  aquellas  regiones,'' 
México,  1829, 1840,  8  nA.  en  4?  con  suple- 
mentó.  De  esta  obra  se  ha  hecho  iñenclón 
antes. 

6.»  "Los  tres  siglos  de  México  durante 
"el  gobierno  español,  hasta  la  entrada  del 
«ejército  tngafante."  Obra  escrita  en  Roma 
por  el  P.  Andrés  Cavo,  de  la  Oomjpafíía  de 
Jesús;  publícala  con  notas  y  suplemento  el 
Lie-  C.  M.  de  ÍB.  MéxÍ¿o,  1838  *y  ¿8, 4  ts. 
con  1174  páginas.  í)e  esta  obra  se  ha  ha- 
blado tainbien  antes. 

6*»  "Historia  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  Nueva-España,  que  estaba  escribiendo 
el  P..  Francisco  Javier  Alegre  al  tiempo 
de  su  espulsion."  México,  1841.  8  vol.  en 
4!  de  368,  484  y  1314  páginas,  con  un  su- 
plemento de  14,  y  4  retratos. 

7.*  "La  voz  de  la  patria,"  (periódico,  cu- 
ya colección  forma  5  tomos  en  41)  México, 
1828  y  31,  Se  hace  aquí  mención  de  est^ 
escrito,  porque  en  él  se  halla  consignada  la 
historia  de  lo  ocuifrido  desde  1828  hasta 
1881,  tiempo  de  su  publicación. 

La  colección  de  todas  las  obras  de  D. 
Carlas  María  Bustamantet  ocupa  19.142 
páginas,  y  su  costo  calculado  por  una  per- 
SQSja  Goariosa  y  observadora, .  se  cree  haber 
0Ído  de  40  á  50  mil  pesos. 

Z>.  PcMode  Mendivil.  '>Reddmen  hip- 
tórieo  da  la  revolución  de  Ion  Estadotf-Uni- 
<'do8  MezicasioB,  sacado  del  Guadny  huitó- 
**ri€0i  que  en  forma  d<^  cartas  eaoribió  «1 


"£í<c.  Di  Carlos  María  Bustamante,  or- 
"denado  en  cuatro  libros."  Londres  1828. 

Después  de  lo  que  habia  publicado  D. 
Carlos  María  Bustamante  en  su  '^Cuadro 
histórico,"  del  que  acaba  de  hablarse^  sobre 
los  sucesos  de  México^  no  tengo  noticia  de 
que  algon  otro  cflcritor^  qscepto  lo  poco  que 
se  encuentra  en  las  obras  de  Bullóc^  ^  de 
Ward  ^  y  de  Lyotí^  '  se  baya  ocupado  de 
(Bsta  materia  de  una  manera  estensa  y  for- 
mal, hasta -que  el  .autor  deque  se  trata,  reu- 
niendo, en  un  cuadro  mas  reducido  lo  mas 
notable  que  aquel  contiene,  y  adoptando  un 
método  ^y  una  forma  mas  adecuada,  á  la  his- 
toria, publicó  esta  obra^  que  au^ique  basada 
^obre  la  de  Bustatnqnte^  siguiendo  sus  hue* 
lias  y  aprovechando  los  documen;t08  quehsr 
];^ia«publi<»kdo,  no  pu^dt^- decirse.  qu,e  sea  uji 
süfvple  resumen^  puerto  que  se  aparta  en 
algunas,  cosas  de  la  opinión  del  que  habia 
tomado  por  guía,  y  rectifica  varios  hechos. 

JSst^  trabtgo  obtuvo  de  algunos  escritores 
favorable  calificación:  Zaval^  lo  reputa  "co- 
"mo.uno  de  Ips^^^ibros  n^asiú tiles  que  se  han 
"escrito  sobre  la  guerra  de  la  revolución  de 
"Nueva  España."  * 

£n  efeeto,  el  autor  se  propuso  inculcar  en 
ella,  que.  la  idea  de  reconquista  de  las  par- 
tes de  Am^Í9a  que  se  habian  hecho  inde- 
pendient^Si  w>,  solo  era  iaasequible,  sino  un 
pensamiento  funesto  para  1^  misma  España; 
•xectifiDando  aaí  .la  oipínion  eütraviada  que 
flofare  esto  -se^  liabia  fi)r«ado,  y  apoyando 
hasta  oíert0  punto  el  movimiento  de  inde- 
pendencia que  en  eUa  se  habia  aperado^ 

1  ^*Le  Aíeanque0n  1623,  o^  relation  étun  voya^e 
dans  la  Nouvelle-Étpagne^  trad.  dé  Vanglau,  2  vól.  in 
S,  €t  ÁtUu,  IQS4.      ' 

2  H  O.  W^ra.  Mecéko  ámin^  the'uearé  J  825»  1  SaS 
and  parí  q/*  1S27,  2  edit.  enlarged.f  2  vol.  in  ^Jig. 

3  Journal  qf  a  residenee  and  Tourin,  tJie  Rtpúblio 
qf  Meaeico,  Ltmdrní  1 S^,  2  vol,  in  8. 

4  Ertmgo  kitt.  d9  las  rao,  da  Méiríoo,  tom  i.  iV^, 
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Hablar  de  la  r^vofaicioii  de  México,  ^^pi 
carácter  j  de  las  coneecuei^ciast  J  oseaba 
el  calor  y  fuerza  con  que  eBorihiá  .Bu^ta- 
mante  llevado  p^r  el  amor  ardiente  de  bu 
patria.  ,  .        . 

Da  á  la  parte  política  la  importancia  de- 
bida, procurando  Conservar'  con  demasiada 
atencíoh  la  integridad  de  la  narración  his- 
tórica, que  hace  descansar  aobre  la  autoridad 
j  fé  de  la  obra,  de  Busíámánie,  á  la  ^ual 


tros»  corrección  de  estilo. en  .general,  y  ób- 
serYaciones  ix^oisivas  que  revelan  talento  é 
instrucción,  j  sobre  «todo^  un.  hombre  de  ac- 
ción, como  lo  indica  la  parte  que  tuvoeulog 
sucesos  del  paia.  Me  limito  á  calificarlo  no 
como  político,  sino  como  literato. 
,  Ad^i^pias  de  este,  ecsisten  otros  trabajos 
literarios  suyos,  entre  otros  su  yiage  á  los 
£stado3:-ünidos:  su  educación  fué  la  que  se 
daba  en  aquellos  tiepo^pos  á  los  que  mostra- 


tomó  como  testo  de  referencia;  la  relación  de    ^  *^8^*  iucünwsíon  á  las  letras:  mucha 


los  sucesos  presenta  tal  enlace  y  trabazón, 
sin  interrumpirlos  ni  Cortarlos,  que  revelan 
la  superioridad  que  en  este  punto  tiene  su 
obra  sobre  la  de  Bustamante,  siendo  bien 
patenterel  orden  y  método,  y  la  distribu- 
ción, división  y  correlación:  de  todas  sus  par- 
tes eütre  sí:  el  estilo  es  el  propio  de  eatá 
clase  de  escritos,  la  dicci<)n  correcta,  y  rá- 
pida, y  concisa  la  narración,  sin  dañar  lo 
esencial  de  los  sucesos. 

La  obra  solo  abraza  el  período  corrído 
desde  1808  hasta  181&. 

D.  Lorenxo  Zavala.  ^'Ensayo  histórico 
"de  las  revoluciones  de  México  desde  1808 
"hasta  1830."  París,  1881.  En  esta  obrase 
propuso  el  autor  dar  á  conocer  el  carácter, 
costumbres  y  diflsrentes  áituaciones  de  Mé- 
xico:  traza  con  rapidez  los  sucesos,  y  toca 
muy  ligeramente  las  demás  materiaa  que  & 
su  paso  se  le  presentan  al  recorrer  los  dir- 
rersos' períodos  qu^  ^abrasa  su  historia;  are 
omiten  otras,  presenta  á  grandes  traaos oaoiu* 
cho  de  lo  que  demandaba  mas  estension  y 
detenimiento,  como  lo  prueba  la  misma  obra 
que,  aunque  con  el  nombre  de  Ensayo,  abra- 
za un  periodo  de  23  años,  de  muchos  y  muy 
variados  sucesos,  y  solo  se  com^pone  de  dos 
volúmenes;  el  prímero  de  448  páginas,  y  el 
segundo  de  420. 

Hay  en  ella  siu/ombargo,. noticias  intere- 
santes, apreoiac^nes  que  se  resienten  de  las 


parte  de  su  instrucción  la  debió  á  sus  pro- 
pios esfuerzos;  la  lectura  era  su  pación  fa- 
vorita, y  se  empeñaba  en  enriquecer  su  en- 
tendimiento de  conocimientos  que  no  siempre 
es  dable  adquirir  en  provincias  apartadas  j 
remotas. 

Nació  en  Mérida  de  Yucatán  el  8  de  (V 
tubre  de  1788,. y  murió  fuera  de  ;su  patria 
el  15  de  Noviembre  de  1835, 

D.  José  María  Luis  Mora.  "México  y 
sus  irevoluciones."  Paris,  1836.  Ésta  obra 
debía  constar  de  cuatro  toiúos,  pero  solo  se 
publicaron  tres:  eI2''debia  contener  la  esta- 
dística  particular  de  cada  uno  de  los  Esta- 
dos que  compohian  la  federación  mcxicasa. 

Está  escrita  con  bastante  conocimiento  de 
las  cosas  y  de  las  personas,  habilidad  y  bue- 
nos materiales,  reunidos  con  diligencia  y  es- 
tudio; contiejie  por  tanto  noticias  importan- 
tes, aunque  sin  estenderse  en  algunas  de 
ellas,  como  era  de  desearse:  de  los  sucesos 
refiere  lo  que  ha  estado  mas  al  alcance  de 
la  generalidad  de  los  contemporáneos,  sin 
entrar  en  el  ecsámen  prolijo  de  los  hechos, 
ni  en  grandes  investigaciones  la  parte  re- 
lativa á  la  dns7irreccion  desde  1810,  solo 
llega  hasta  el  año  de  1812:  nada  adelanta 
ni  añade  á  lo  que  otroe  antes  de  él  babiaa 
reíbridot' tiene  el  tinte  que  sielopre  dióá 
sus  ideas,  y  tíe  tesiente  de  cierta  pareiabdad, 
ori^nada  d#  las  opinioneB  ,q«e  en  política 


opiniones  políticas  del  autor,  toqnes  maea- 1  habia  tenidq/na  ee^  eaento;  jaor  tante^  de 
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«IgiínAA  falsas  apreciaciones)  debidas  8ia  dv-^ 
da  á.  las  inorpresionsa  del  itoomento.  ottando 
Iiacia  SQS  apuhtamieAtojs  parft  e9tetideirlb8 
después  «0  forma  dé  Memorias^  que  cam- 
bió después,  dándole  «el  tf  tulo  con  ^ne  ape- 
teció sabbra. 

Tenia  la  idea  de  que  la  histinria  contem- 
poráuea  no  era  otra  cosa  que  Ja  impsesioo 
que  habUn  hecho  en  el  escritor  las  cosas' 
y  las  personas,  j  jos^gaba,  casi  imposible 
que  pi|diera  haber  ffnjotorctaíúíad  al  desari- 
birlas,  \ 

Son  notables  los  rangos  que  ha  dqado 
ooxieignadQSfiobremuchos.de  los  que  han 
figurado  en  la  escena  polStica:  muestra  una 
foersa  de  raciocinio  pioco  común,  s^be  dar 
tono  á  sus  .conceptos,  j  disponerlos  bien  pa- 
ra producir  la  coaviccion.  Como  escriikor  ba 
tenido. un  lugEtr  notable  entre  i^osotrosL  SI 
segundo  tomo  de  su  obra  nunca  salió  á  la 
luz  pública. 

£1  objeto  que  se  propuso  al  escribir- 
la, fué,  según  61  mismq  dice, '  rectificar  la 
opinión,  que  mal  forjadas  publicaciones  ha- 
bían hecho  formar  á  los  pueblos  civilizados 
de  esta  parte , de  muestro  continente,  "des- 
^'eñgañándolos  de  los  muUltpIicados  errores 
''^n  que  los  han  imbmdjc^  las  relaflicmes  peco 
"esacta^  de  l6s  viageros,  los  resentínie^ltie 
''de  algunos,  y  el  entusiasvao  ecsUgerado  4e 
''no  pocos:"  al  efecto,  quiso  que  ssi  abra  fuei- 
ab  en  el  fondo  histórica^  e^tadisticf^  yfibh 
sófica:  ctímenzó  á  acopiar  materiales  para 
ella  desde  el  afío  de  1828.  lAas  á  pesar  del 
empeño  que  p^so,  no  estft  esenfta  de  uoGiper- 
fecciones,  faltas  y  defeictos,  aunque  tuvo  e) 
buen  sentido  de  confe/sar,  que  en^. natural 
que  asi  sucediera;  porque  ^ta  piase  de  ira; 
"bajos  son  siempre  defectivos  }a  p^ime^a 
"vez  que  se  emprenden,"  dejando  á  los  que 


después  de  él  tomáseii  ^eisla'  tarea,  el  ouiis- 
lio  de  oorregiirla  y  .perS^jCciomufla, 
. '  > Ademas  de  epita.obra,  que  es  la  pripi^I, 
publíoó  otras»  de  Isís  cuales  solo  lu^ré /men- 
ción por  su  inmediata  relación. con  latístp- 
riadel pais<  ,  •  ,   í  •>  t 

1. .  De^  "Observador  de  la  BepúrblicaMe- 
9;^na."  Periódico  seiBanario.  Brimera  ^po- 
ca. M^xiop.  8  tornos  en  4.".  Lqs  artíctilps 
que  en  ti  escribió  están  mareados  con  una  í> 

2.  Eli  inisiÉO/  sq^tifcia  época,  tres '.  tomos 
én  4%  de  Mareo  á  Octubre  de  1880. 

3.  El  "Indicador  de  la  federación  mexi- 
cana/' tres  tomos  en  4%  Méxicóv  18d87ÍS4. 

*  «*Obraé  sueltas."  París,  1887,2  tolft- 
menes  fen  4! ,  • 

^  El  Dr.  Mora  nació  en  Chaaiaottero,  del 
Depiírtámento  de  ¡Gruanajuató,  e)  mes  de  Oc- 
tubre de  1794:  su  carrera  literaria  fu4  bo/e- 
ns;  abrazó  el  estado  eclesiástico,  ordenán- 
dose át  presbítero  en  ;1819;  se  embsáx^ó 
para  Suix>{)a,  y  se  esrtabledó  en  Páritf:  eu 
184t  fué  nombrado  ministre  plenipotencáa- 
rio  de  México  cerca  del  gobierno  de  8.  M. 
B,  Hallándose  en  PáriS)  muriS  casi  dé  re- 
pente la 'tarde  del  14  de  Julio  de  1848y-  á 
los  64  aííos  de  edad.  •  < 

'  Di  Lúeas  Abm^n.'  Nació  este  ilustre 
'escritor  en  la  ciudad  de  Ouanajnatoi  el  18 
de*  Octubre*  do  1792:  cultivó  con  aprovecha- 
miento las  maitemáticas  y  ciencias  natuva- 
lela;' Viajó  después  algún  tiempo  por  Europa, 
y  enriqueció  su  entiendimiento  con  nuevos 
eonocittienitos.  . 

Electo  diputado  á  las  cortes  españolas  de 
leso  por  Quaniljuato,  se  distinguió  en  ellas 
pbrstis  trabajos,  algunos  a^uy  yemareablM 
7  de  notoria  importancia. 

A  poco  de  haibeir  ft^egresade  de  Europa, 
fué  nombrado  .miiiistro  d^  relaciones,  cargo 
qneideseApefió  eoatro. veces  con:dignidad.y 
lucimiento,  la  primera  desde  16i]e  fAbrUdíe 
laaSlMSte^  dídUmismode  1824:  la  segin- 
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da  desde  12  de  Enero  de  1825,  bastti'36  de 
Setiembre  del  mistno  aflo;  tiv  tercera  se  veiri- 
fioó  despaes  del  Pian  de  JnlapB,  entró  «112 
de  Enero  de  1880  y  salió  el  SÍO  de  Mayo  de 
1882;'  esa  ftdministraeion  tuvo  nrneho  cré- 
dito; notable  fué  el  impulso*  que  reoibieron- 
mtichós  ramos  de  la  aditiinistracioh  y  el  em- 
peño con  cfue  se  trabajó  por  el  restableci- 
miento del  orden,  de  la  seguridad  y 'de  la 
tranquilidad  piliblica:  la  cuarta  vcts  que  «n- 
tro  al  ministerio,  solo  duró  42  dias^  desde 
el  20  de  Abril  de  1858  hasta  1!  de  Junio 
del  propio  año.  »' 

Fué  administrador  de  los  bienes  del  duque 
de  Monteleonc,  y  director  en  1825  á  1829 
de  la  '^Compañía  unida  de  minas  de  Mécioo^' 
que  introdujo  al  pais  sumas  de  eonsidi^ra-; 
cion  para  esplotar  las  riquezas  minórales, 
que  por  falta  de  foinento,  no  daban  todo  el 
pn^vccho  con  que  este  ramo  de  industria 
brindaba  á  los  capitales  estraíngerosN.  • 

A  él  se  debió  el  establecimiento  del 
* 'Banco  de  avío",  para  el  fomento  tde  U  in- 
dustria nsicional. 

En  1887  fué  nombrado  consejero  de  go-' 
bierno,  y  sus  dictáh)enes  en  ese  cuerpo  fue-' 
ron  siempre  muy  fundados  y  lumiDodo'^.      ^ 

Nombrado  en  lS41i  director  de.jindustría, 
procuró  dar  á  los  diversoa  ramos  que.  la 
compuuian  punnto  impuls>Q  fué  posible:  pi;^ 
yeotos  bien  meditados  y  preparadlos  con. es- 1 
.m^roj  dictámenes  rAzonado^  y  mvLj  f<»nd«- 
4lp6,  uicraorias  qufe'  daban  ^  conocer  todo/B 


tó  ocupaban  «u  atención,  y  que  ocsigian  el 
empleo  de  mnchoB  horas  del  día,  no  descui- 
'dnbá  la  realtzaci(>n  de  unaidea  qne,  fija  en 
8U  mente,  la  oonva'graba  cuantos  momentos 
le  dejaban  libre  las  dirersas  tareas  de  que 
se  veia  rodeado:  esa  idea  era  la  declamar 
"la  atenoiort  de  nuestros  literatos  bácia 
"aquellos  ptintos  qne  mas  intéreí?án  de  nues- 
**tra  historia,  pafa  que  el  acopiode  materia- 
**lefl,  y  la  reñniotí  de  Inces  que  de  los  traba- 
•50S  de  todos  resultasen,  viniera  á  producir 
**por  fin,  im  cuerpo  completo  de  historiad  ^ 
A  este  fin  comenzó  á  publicar  en  1844 
sus  ^Disertaciones  sobre  ¡a  historia  de  la 
^^Repíiblim  merrdana^  desde  la'  &poea  de 
Ha  conquista  que  los  españoles  hicieron  A 
afines  del  si^lo  XV y  principios  del  XVI 
^dé  las  islas  y  cmitthetite  americano,  tas- 
'^Ha  la  independencid^  México,  1844r— 49, 
8vol. 

En  ellas  se  propuso  "ecsaminar  los  pun 
"tos  mas  importantes  de  nuestra,  historia, 
"desde  la  época  én  que  se  esta^óleció  en  es- 
**tas  regiones  él  dominio  español,  es  decir, 
"desde  que  tuvo  principio  la  actual  na- 
**cion  mexicana,'  hasta  el  momento  en  que 
-"vino  á  constrtviiVse  en  nación  independien- 
"tef  '  y'A  1»  verdad  que  en  general,  lo 
•hiise  cotí 'Angular  «.cierto  én  la  ele^ion  de 
)«9  materias  y  en  el  modo  de  traterlas^  con 
bl  rectitud  fit^e  d«l  que  se  penetra  de  la 
alta  misión  qWe  desempeñaba,  y  en  ua  estilo 
hieidor,  puroy'«ti^ti«o,  en  que^eaa:ttan  todas 


los  trabajos  emprendidos,  y  los  ^0au1ta4o9  \  Itts  beü^aa'S  de^l idioma  castellano. 


^uc  se  babian  alcans^do;  todo  itaba  k  cono- 
cer la  instimoeioñ  sólida  yprofunda,  la  elcr- 
rada  capacidad,  y  el  ardiente  patriotiaraod^ 
D,  Lúeas  Alaman, 

Comenzó,  adwDas,  A  forinar  un<K>nserva- 
torio  de  prodacto^nacieiiales,  -y  prdyeotótel 
establecimiento  de  las  escuelas  de  agricul- 
tura y  artes.  -Míríh'  '.=  •■•'■■ 

En  medio  tle  todos  eetos  tfabaj^  qve  táii^ 


•  Díte  litin'^r^Brsertaciones.^  y  abmsMi 
un  periodo  deí'tres  siglos:  contienen  tasgoe 
muy  notables  qtoedflri'á  ícnnocer  la  altA  ca- 
pacidad del  aütdr,  lá  ñiilestría  con  que  abar- 
ca dé  una  mirada  los  grandes  áconteciniíen* 

1  JDiseriaeiúnes  toUre  la  hiatoria  d§  l^  BqMikm 

2  Alemán'     IHiert.  spbr9  la  historéa  de  la  Jtepp- 
hUca  mexu^anfí,  4*<?.,  tom.  1,  primera  IHstrt,  pá^,  U 
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toa,  Beñiltk  au 'enlace  detenv^elv^  aíUS'  eaur 
sMSj  y  deteroaina  If  influeneia  que.litai  tj^ 
íÁdój  j  ha  coiAsQcueiiciaflí  que  de-jellM  sú  hno 
Mrigiaado.  .  .  ^ 

En  las  cuatro  ptiimora»  se>  4capa  ele  las 
cansas  generales  de  1»  ConfUÍ9Ía  y  d<*l  es- 
tablecimiento del  gobierno,  y  sus  YÍcÍ8Íttt4ea 
basta  la  creación  dei  vireináto:  oú,  las  dos 
siguientes  trata  de  Di  Fernando  Cortés^ 
espedieíones  posteriores  á  la  Conquista,  su^ 
eftipresas. .  particuiéjres;  sus  *  fundaciones  y 
&miUa:  ea  la  sétima,, del  establecimiento^  y 
propagación  :  de-  la  religión  cristianar  «n 
Ktter^-España:  en  la  octaVa  y  novena^  de 
la  formación  de  la:  ciudad,  de  MíéxieO)  eus 
edificíoe  páblicos,  plata  y  éaliableciroienjtos 
rebgiosos.  y  literarios:  y  en  Udéoima,  da 
UBa  idea  abrerkda  .de.Ja.bis£o«a  dc.^spa- 
oa»  éapeeialmente  d^sde»  >el  ;reÍRHda  d^i?. 
Fet fiando  y  P.^  Isabel  ha$¿a  el  de  jPV- 
mando  F//,  para  iiiie|)Qr(  inteligencia  del  plapi 


de  «debo  interés,  dejó,  «n  opiaion>  dej  tator, 
mueho  quedei^ar.'  . 

'  Publicadas  e^fas  disertociones,  se  ocupó 
en  dar  drden  á  los  apnntei  y  materialea  que 
habia  estada  preparando  para  Uevar  á  cabo 
el  objeto  final  de  todas  sus  tareas,  que  era 
escribir  la  historia  de  México,  persuadido 
de 'que  todo  cuanto  h|U5ta  entonces  se  habia 
publicado  .pobre  los  acontecimientos  de  la 
época. de  la  revolución,  iniciada  por  Z>«  Mi- 
guel,Hidaigo  en  1810,  estciba  plagado  de 
errores,  (b\JQS  unos  de  la  ignorancia,  y  otros 
^  la  mala  f$  y  de  h^  miifa^s  siniestras  de 
Ips  escritores,  que  se  habían  dejado  He* 
var'dfl  espíritu  de  partido,  "coiuo  sucede 
^^J9Íeico,p;*e  coq  lus  qu^  escriben  recientes  to^ 
^;dftvia  ios  odios  de  las  facciones  á  que  han 
"pertenecida}'  de  lus^neva,  que  según  él,  la 
historia  d<»  Mérico  está  reducida  á  relacio- 
ues  fabulosas  y  cuentos  ridículos.' 

'  j^Iuy  laboriosa  fué  la  tarea  quo  tomó  á 


qvbe  se  pfoponia  de^i^rrolUr.,  da^ido.  á  cofio«<^n  cargo;  tuvo  que  consultar  no   solólas 


cer  el  qaod9  Qou  que  fué ;  gf^bernado  .^ste 
paia  .durante  la  dtíwinaciodi  de-,  £í9fHiHa^ 
acontecimientos  .  potables  q^e  ocurrierQ% 
coBStrucci^^a  d^^  la;  qat^dral'de  México,  fux^ 
dación  de  los.  primeros  establecimientos  y 
opnventos  de  uno  y  otro  8ec8o,.y  estado. del 
paia  ciíando  se  hiso  la  independencia)  icoa 
el  fin  de  q[ue  sirviei^an  de  ú^o<¿uccíon  á-.la 
hlBtoria  de  México  ind^p^nd^ente;.  pero  no 
todo  lo  que  se  propt^so  pudo  realisarlo,  y 
quedaron  por  publicarse  vuf  las  disertacio- 
nes; pue^  aunque  el  P.  Qavo  habia  escriliQ 
ejQk  Italia  la  historia  de  México,  y  se  apro- 
vechó diligentemente  de  las  noticias  que 
pudo  hallaa:  en.  los  libros  que  tuvo  á  su  dis-* 
posición,  no  encontró  en  ellos  las  suficientes, 
y  quedaban  muchoef  vacíos  qu,e  era  preciso 
llenar.  r.     . 

D*  Cérlo»  Mariá  Bu9tmft€m$e  4e  {pro- 
paso eompletar  la  obra  del  J?^  Catso^iy '^Srj 
cribió  «n  efecto  unfiuplementO).  q«e  aonq&e;!  i  i  ^  AUmMi<  Mi^dfMM»tUm.btP9HHfdo*  iO. 


obras  escritas,  impresos  sueltos,  coleqciones 
;  dql  archivo  y  varios  espedientes;  sino  tomar 
informes  de  Jas.  personfi^  que  pudieran  ser 
¡satx^4<?ra8  de  Jpa  hechos,  para  presentarlos 
coo^  to(ja  \^Jidetidad  qu,e  requiere  la  verdad 
de  la  historia,  y  esponerla  con  toda  la  sin- 
^cef'idad  que  sus  leyes  eesigen;  con  el  obje- 
i  to  de  que  presentando  las  cosas  talos  como 
; fueron,  pudiera  el  conocimiento  csacto  de  lo 
pa¡5ndo  y  ..dé  lo  presante  servir  de  lección 
para  lo  futuro.*  , 

'  No  levantó  Ja  mi^no  de  este  trabajo  ina- 
porta^^te,  y  pudq  en  1849  publicarle  el  pri- 
mer tomo  y  sucesivamente  16)9  posteriores, 
hasta  el  apode  1852,  bajo  el  titulo  de  ^^His- 
;"íorifi  de  México  desde  Im  primeros  mo- 

i 

•     i,    A  laman.  ,Duert.  Mflrre  la  hUtofia  dé  la  JiejuSbli" 

fia  mexicana f  é¡'c.t  tom,  3,  Pról  ,p¿gs,  18  y  14. 

i    TTMoriá  V9  Méaríóo,  ¿j^.,  iomrt;Frél,pég,^r 

3    Id  id.  id.  -     *'     ' 
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^^dencia  en  el  año  de  1808  /uísía  laép^ca 
^^0se9Ue^  p&r'D*  Lúeas  Ahman/^  &féxi- 
ooi  ]|f849--60H-5l^62,  5  rol.  con  varios 
velralos^'pkiiioB,  TistMdeeüfioioSi^Hna  ííbx* 
ta  general  de  la  NBova-España^&c-rebttiles 
de  las  firmas  de  los  TÍre  jee  ylotifas  perso^ 
nas^  y  el  retrato  del  autor. 

■  •  « 

'•  Al  escriMrla,  totóó  por  g^ia  la  mácsíiaia 
^é  qne  'Ha  utilidad  de  la  mstoria  consiste 
''ho  precisámeniíe  en  el  conocimiento  \1^  lú$ 
••hechos,  sino  en  penetíTir  el  influjo  que  éé- 

r  •  •  • 

**tos  han  tenido  los  unos  sobre  los  otrosy  en 
'^ligarlos  entré  sí  de  mañera  qué  en  los  pri- 
^'meros  se  eche  de  ver-  la  causa  productora 
^de  los  altamos  y  én  eétbs  la  cónseeuencia 
**precisa  de  aquellos,  con  el  fin  de  guiarse  en 
lo  sucesivo  con  la  esperíencia  de  la  pasada^ 

Tuvo  la  ventaja  de  poder  aprovecharse 
de  la  estensa  colección  de  obras,  impresos  y 
Manuscritos  que  poseia  D.  José  María  An- 
drade*  "sin  cuyoausilio,  confiesa  él  mismo 
que  le  habría  síío  imposible  escribir. su  obra* 
y  tener  á  la  vista  la  que  poseia  manuscrita 
dé  su  hermano  él  Z>K  D,  Juan  Bautista 
Arechederrétd,  titulada  ^^Apwvtes  históri- 
*  eos  de  la  tevütúcion  del  reino'  dé  Nueva- 
.  España,^  que  es  un  diario  de  todo  lo  ocurri- 
do desde  If  de  Octubre  de  18Í1  hasta  19  de 
Junio  de  1820,  con  lo  cual,  y  mereciéndole 
entera  fé  y  crédito,  llenó  el  vacío  del  tiem- 
po que  permaneció  en  Europa,  en  que  no 
pudo  estar,  como  hallándose  aquí,  al  alcan- 
ce de  todo  Cuanto  sucedía.  Sus  relaciones, 
ádétnas,'y  ios  altos  puestos  que  ocupó,  le  po- 
nían en  contacto  con  thuchas  personas,'  y 
lo'¿fó  lá  oportunidad  de  tráíar  mtiy  dé  cer- 
ca á  ¿á'ái  todoé  Tdd  que  d^sdé  1810  ¿uvibro'n 

l     A  laman ..    ^uit.  de  Jíéxifio,  fom.  1 ,  Pr¿l-  f  p*  }  O, 

>     '^.    P,ar0O^fu«^et^,9olete{onJ%^eamf^aid4^  ¥• 

ti  emperador  de  Méxteo^para  tu^nbUeie^a  parH^lojir. 


parte  en  los  MontemmientoB,  politieos,  p«- 
di^ndo  asi  peaetiur  mej^r  s«s  miras  é  in* 
tenciones,  y  'colocándote  en  hk  aptitud  de 
conocer  mejor  las  cosas  y  las  personas,  lee 
iiemíx)»  y  eíronnstaffieiaa. 

Ko  puede  ooNSgarse»  en  ¥Í9ta  de  todo  lo 
espuQSto^  de  la  maiiená  con  que  está  escrita 
sa  obra  de  l&^íiistnbacioñ  que  dio  á  laa  ma* 
téríae,  del  ^dea  y  métédo  con  qoe  lo  dis- 
puso todo,  y  del  ouadro  estenso  q«e  cora- 
prende,  que  ésta  es  la  historia  eontemporá- 
^ea'  nías  completa  que  poseemosi  y  la  que 
evtáesoritB'Con  mas  inteligencia  y  mas  co- 
nocimiento de  las  reglas  del  arte  y  de  las 
dotes  cb  Bti  bnen  hiétbriadon 

La  superioridad  es  notoria,  sobre  todas 
las  obras  de  este  género  <|ue  le  habían  pve* 
cedido:  sin  califiear  ningún  hecho  ni  sdceso 
en  partieular,  perqué  no  es  ese  mi  intento 
ahora,  puede  decirse 'en  general,  <}ife  juz- 
gue el  autor  COA  ilustración,  sana  critica 
'  j  rectitud  los  aoonteeimientos,  tuvo  bas* 
tante'  emergía  y  enteresa  de  ánimo  para 
rectifican  muchos  hechos,  destruir  madios 
ei<mres,4escoi<rer  el  vele  á  los  acontecinaien- 
tes,  y  presentar  \vk  verdad  histórica^  tal  co- 
mo él  'la  habia  encontrado  en  los  diversos 
documentos  y  datos  que  tOYO  á  la  vista,  y 
mediante  las  diligentes  investigacionéa  qpe 
hisó  ¿obré  los  heóhos  qué  cuenta,  informan^ 
dése  de  los  ^ne  pudieran  por  s),  ó  por  tnt- 
dicioñes  fundadas,  ser  sabedores  de  ellos. 

En  su  proceder  demuestra  una  intención 
recta,  un'bueil  criterio,  apoyado  en  la  ra- 
zón, en  la  esperiencia,  y  en  el  conocimiento 
práctico  de  las  personas.  El  tiempo  que 
ha  trascurrido  sin  haber  aparecido  una  re- 
futación sólida  y  detallada  de  todo  ó  nna 

parte  considerable  de  su  contenido,  le  dan 
!mucha  fuerza  y  respetabilidad:  su  estilo 
les  el  de  ttn  baén'  hablista  que^oonocé  á 
fon  ¿o  las'  Ye^lák  del  arte;  y  ta  dtetribveioii 
de  I|is  matefias^  quo  Irata^  la  qne  cimvenia 
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%\  piad!  cpie  86  habíi;  pnrppEiie(9to:  de  desear- 
se eS)  sin  «mbargd,  quei  hubieran  «pareoida 
mas  en  relieve  alganos  pantos  qae  solé  tooa 
de  pasO)  y  qtie  se  hubiera  ocupado  de  otros 
que  hiioen  falta  en  el  cuéutroi  yM^fue,  al  re- 
correr los  yarios  períodos  de  nuestra  liisto- 
ña,  debia  pre&entxlr  á  nuestra  vista  pira 
que  jfvera  completa;  qnlcft  el,  ailtor^  en  loa 
trabajos  que  se  reservaba,  se  proponía  dak' 
iblgimois  toques  niM  -eétensos  y  detálladosj 
hablar  de  hachos  y'^fiterias  que  no  habian 
sido  cotisideradae  'eé  em  «obra;  especmlmen^ 
te  en  lo  tocante  &  la  vtda'  interior  de  las 
provincias  que  pasaron  debpues  á  fbrtúar 
e8a0  porciones  de* soberanía,  IhMSiadáB  Seta- 
dos^  la  fedéi^acion,  y  convertidas  mas  tar* 
de  en  Departamentos^  yprocarh^  así  que 
su'  bistioria:  formara  un  Itodd  náae  complete  j 
perfecto;  pero  los  instuntes  de  la  vida  eirtán 
cotítadosy  jr  no  e»  dable -al  hbuibre  siem^ 
realiear  lo  maff  perfecto^  ni  *todo  \6  qu^  «e 
propone.  "        •  • 

Nótale/ sobre  todo,  esta  falta  'én  el  tóínó 
guintOj  etí  que  solo  están  apuntados  algunos 
Buéesos' notables,  qué  demandaban  mas  es* 
tensión  y  detenimiento,  indicadas  apenas, 
materias  de  interés  general, 'cuyo  desarro- 
llo habría  sido  notoriamente  útU,'  omitidas 
otras,  y  visto  muy  de  paso  feí  régimen  inte- 
rior y  lo  ¿Caecido.en  esas  gratides  porciones' 
de  población  y  de  estension  tcrritonál  qjue 
formaban  la  República!  mexicana;  lo  revela 
el  halbtse  tetjtiido t^'itk  tíóióióm^ db'bi55 
páginas,  con  14T  dé  índice' y  apéndice^  todor 
loár  aconteciñiiehtos,  la  vida  de  Im  naciofi* 
desde  Enerode  1820  htista  1852',' esto  es,' 
treinta  y  dos  aflds,  cuando  solo  para  referir 
lo  ocurrido  desde- el  afío  de  1808  hasta  1820, 
casi' W'tércera'parte,'* esto  es;  rfoc*  año9^ 
habian  sido  necesarios  cuatros-gruesas  ^h 
lúáwness  deloaieiMiIes^lo.el  cnar/eionita 
de  72fi  páginas  eon- 102  de  apéndice  é  fn^' 
diee. '   :'  /:  •    ,".■..•.*!  •;-.  ■.:  ■         ••'    ■.  <      "•  « 


Las  disertaciones  del  Sr.  Alamán  7  su 
historia  de  Méxioo  son  un  monumento  de 
alia  capacidad  que  le  honraii  y  perpetúan 
siiinDieBiqria;  9U  laborioeidadeira  infiúigftbler 
y  tenia  a^maa  un  valtír  civil  á  toda  prué«> 
bá,  entereaa'de  ánkno^  rectitud  ardiente  y 
patriotíamo;  «na  superioridnd  de  iiiteligeiH 
ciareoenoéida,  variada  y  selecta  inatrucoioni 
talento  diuro^  y  usa  kenoicm  fácil^  pura  y 
elégaAte:  'tnurió  oñ:  Méidoo  el  1!  de  Junio 
de  1864,' 

-  Esta ;  rápida .  r^w^s^'  de  lofr .  >pdrincipde8. 
hiatcHrtadcpves  de  Méxica  Confirma  el  concep^ 
to  antes. eapresado)  da  que  no  ecsiéte  :uDft 
Uitoría  general  de  Mélico;  por(l|[ue  no  pue^' 
den  Galifieanie>dé  ta^  o6mo  sé  ha  dicho^  las 
que  solo  abrasan  un  cierto  espacio  detehni*- 
nado  de.liieikipo,  ó  ae  refieren  á  suceaos  pav» 
ticnliifeay  eiscritesipor  autores -diversoB,  en; 
dislinias.  éf>odas,}íÉin-eariace  ni  trabazón  he 
unáa  een  las  «otras, 'siguiendo  diferenfei  pía*- 
nes  y  designios,  con  notables  odiisionea  y 
vaeSoe-en  vmchasi  m»leria8,  sin  cpie* por  «0^. 
la»  eUaS' pueda  formarse  idea  exacta  y  oom^ 
pleta^del  pais  en  las  épooate  por  ka  enalba - 
va  atravisaando  la  narración  históriea;  de  ma* 
ñera  qae  puede  asentarse  con  entera  segn-^) 
ridad  qne  las  híMMrias  de  Hi&jáoQ.que  táñe- 
nos nd  son  en.  lo  general,  atendidas*  las  eír^^ 
cunatañciaa' indicadas,  y  los  tiempos*  en  ^ué 
baa-aido  escrilas^  lag  que,  conforme  á  loa 
adelajÉted  del  aite  y  &  las  re|^  del  la  e^ 
oüé{a^ftMM{6^af^ii^ereúen>eliiodoibr^de  talfíd;* 
ninwcho tanencysen  au  carAoteír  dev^emroJ 
ff  JUosOfica:,  veamos  ya  ouál  ea  el^ptaiiq^ie' 
deberia*  áégnirse  en  bu  ejecución.  - 


.'íi 
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IfX.AN  ^OB  UE8E  MGVI^^B   Al. .  iPpCftIBlB 

hA  HISTO^f^f.CONTEJIfPOÍliíífi^  jpjE  MÍ:, 
XICO  HASTA  NUESTRO9  DIA8. 


i' 


irDespaes  de^todo  1<>  qte  ha;)»t^oíediá^,.)f 
conlraySndcHse-  al  *  objeto  ^neipal 'de  ^Ésté 
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escrito,  que  es  proponer  el' plan  (|ue<lebe 
seguirse  al  lescribir  la  historia  dé  México, 
no  oreo  que  haya.neoesíidael  deadvectic  c«áíEi 
necesario  es  ^aguatarse  A  (odas  las  ipreeorip*- 
oiones,  que  por  vía  de  preliminar 'quedaniítf 
dicadas  en  los  párrafos  átiteriores^  y-  solo 
recordaré,  qué  parar  que  sea^ifiructueísii  y  se 
logre  la  perfeo<Hon  que  en  ella  se  desea,  i^eu-*' 
niendo;  todos  los  caraeiteres  que  coustitiiy^ 
el  mérito  do  un  trabajo  literario  d^es^jaela* 
se  y  categoría,  debe  entrarse  en  investiga* 
monea  esq^isitas,  completarse  muchos  he- 
chos^ que  como '  se  ha  insiáuaido  apenas  es- 

•  tan  indicados)  aclararse  otros  envueltos  en 
la*  duda  y  la  oscuridad^  y !  rectificar  los  que 
no  se  encuentren  bien  dd*erminajdb63  no 
.omitiraé  ningún  suceso  notablej  ni  cosaqve 
msreaca. fijar  de  alguna  manera  la  atención;* 
presentar  los-heohoe  eo^''<süs>|>rÍBeipá.les 
sj^biibutoB  y  con  el  colerido  .y  la  luz  q^e.  les 
sean  propios,  paria  que  jMieda  formarse  idea; 
completa  deeUoR  y  jiizgaDsecomies^ctitud 
y  acierto;  i^véstiaganda.el  oüigen  y  causaa 

^  de  que  pcooeden.con  lascircünstancjaa  ipriun 
cipales  que  lo^  carafSterinan,  dan^o  ñ  conoi*{ 
cer  los  personages  que  bayiLn.teoído' parte 
en  ellos,  el  grado  de  influ^icis  que  hdbieren 
ejereidoj  ^u  oaráotar  y  cualidades  eomo  hom- 
bres -pdblieós,  cuidando  ^ei¿pt*e  <die  la^  ver- 
dad, pues  como  asienta  un  escritor  inglés, 
y  se  ha  repetido  vaTiasteeesj  la  verdftdiies 
el  fundamento,  la  vida,  y  el  alma  deki'his^ 
toria.  <*7VmíA  is^'aíitv>eref  thevnrylife 
*íanrf  8úul  ofhiüwy,'  by  whichjts  distinguid 
^'skfidfromfabié'Or  román f  y  en  otra  paró- 
te. ^^TruthisthefoundcUionofullhisiorf/J^ 
(Enciclopedia  Británicas)  Sin  esta  circuns- 
tancia esencial  í si míi,  perderia  toda  su  uti- 
lidad é  importancia^  y  dejarla  d^  me'tiecer  el' 

'  nombré  con  qué  latíalififeá  él' primero  y  mas 
ilustre  de  los  oradores  romanos,  antes  cita- 
do, llamándola  ^^Mmgistra  vite^  y 'también 
el  de  mae0tra(delapolítica^stptn  Bcaanet.* 


Mod  para  que;  pruedi' esto  lograrse,  ts 
píeoíao  hacer  á  un  ladp  .toda  oonsideraoifa 
persouaV,  olvidar.  U4  afficciones,>y  ocuparse 
de  ks  aciitneSi  elogiiajidp'  lo-  que  eea  digno 
de(  aílabai^a,  y  .cenaurssido^  h  mal^  y  tíIu- 
pei»Ulo.         '  .  -  . 

Spcusado'parece  igualmente  advertir  en 
pai*ticular,d88{kieede  loespüesto,  que  en  ese 
tc^bajo^no  han.de  figuisar  mas  que  losjaUoe* 
sos  de  importancia,  los  hechosdremarcables» 
Ifts  acdones  grandes  y 'memorables:  la  digt 
nidad  de  la  historía^  permite  ctoup^r^e  de 
cosas  pequeñas  6 ij^igjf  ificantea. 

Mas  oomo  deh0  aJ»raear  todos  lo&jslíetnea- 
toe  de  civUiaaciQU^  lUo.hA  delimitarse  á  prtr 
sentar: solo  la  serie  de  revólucbnea  qae  se 
han  suoedi^dQ  en  nuestro  pais,  los  dusbios 
que  se  hcan  ^fectaado,  las  guerras  q^é  ha 
h^irido,  If^  batallas. que.^  han  librade  y  los 
males  jqu^  se  hayan  seguido;   síe^q    pene- 
trar, ep  hori4onte>  ipas  e^^c^soe,  ponie^ck)  ¿ 
la  vista  el  cuadro  que  la  nación  ha  presen- 
'  tado  en  to.do8  ^us  cambios  y  sucesos,  su  en- 
cadenamiento y  correlación,  y  la  influencia 
qu9  hayan,  tenido  en  su  vida  moral  y  mate- 
;  rial^  manifestando  las  leyes  que  se  hubiesen 
promulgado,.  Ifis;  alteraciones  que  sucesiva- 
•  mente  se  hj^yan  efectuado  en  sus  haBitantes^ 
'y  eff  sus  usos,  y  costumbres;  la  marcha  qne 
entre  npsptros  han  seguido  ks  ciencias,  las 
artte^s,  la  agricultura,  indust¡ria  y  minería,  el 
comercio;  é  iustituci^ones  de  cambio. 

.  Habrá' .f^lgunas  de  e^as  materias,  que  por 
filU  importancia,  ó.pqr  ^Igun^  circunstancia 
i  particular,  ó  por  i^u  influencia  en  la  marcha 
política  de  la  nacioui  6  por  sus  conaecnen* 
'.  cias  6  resultados  merezcají  que  se  detenga  en 
:  ellas  la  consideración  y  se  traten  oon  algu- 
i  ñamas  eatension,  de  Jas  cuales  se,haj:&  me;i- 
Icii9n  masNed^laate.K^  - 

De  kfl  tves  grandes  apocas  en^que  se  ha 
'dividido  la  histofiá  general  de  México,  la 
< primera  debe  contener  lo  anterior  ala  Co»r 


^      4 

I 
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quista;  la  segunda,  desde  que  éista  sé  efec- 
tti6  lifista'l^  Indepenckfítía,  y  la  tereera 
íÁsAo  ei  tiempo  éorrido  desde  entoneéi  hasta 
nuestros  dias:  fei  principio,  por  tanto,^  de  k. 
últittia,  pttéfdé  fijarse  én  28  dé  Setóértbré  de 
1821/ eh  (|ue  instalada  la  Jnnfa  ptovisio- 
nal  gubernativa,  y  nombrada  k  Regeftdá, 
se  acordó  y  fiñnó  la  **j4eí¿  de  hidepenáén- 
cía,"  hasta  el  12 -d^'  JnKó  de  «Ste  aüo  de 
1864,  en  que  hizo  sq  entrada  ¿¡la  oH{)ttál 
el  Sknpenufor  de  Mé^oo  Fwitando  Sfaxi- 
-mtíJan)!),  aréhiduquede  Avstria,  yioonts 
naai  aéf  refiriendo -ló  qae  ^ayá  suoecUendQ. 

'Bata  epoda  ae  dividirá '  en*  tantos  •  perio- 
dos cuantos  son  bs  aoontecimíentos  qué  han 
producido  capibios  en  el  sistema  6  forma 
de  goUfierno  por  que  se  ha  regido  el  pais. 

Cada  uno  de  estos  periodos  comprenderá, 
coiifbt!iñe  á  lo  insinuado 'antes;  los  hech'^s  y 
anoesos  notahles/  tanto  ^  Ta  pkrte  ^ítíoa 
como  en  la  militar;  las  alieracfiónes  6  mejcn- 
rás  heofaas  por  to  legislación  en  los  diver- 
sos ramos  de  la  administración  pública,  I09 
adelantos,  atraso  ó  detrimento  qpe  hubiese 
habido  en  las  artesyeieñmas,  espéciaimen- 
te  en  la  agricultura,  inineriaj  ilndustriay 
comercio,  y  los  cambios  operado»? en  las 
práctioas/ufioa,  hábitos  y  cóstumbpres^i  en 
una  palabra,  el  mejoramiento  y  progreso  ¿n 
los  ramos  que  constituyen  el  ser  p^ftico  y 
social  de  la  nación,  ó  su  empeoramiento^  dé* 
eadeneia  &  destr»coion.^  •  - 

Al  trazar  este  cuadro,  se  seguirá  la  cá* 
dena  de  los  acontecimientos  por  su  orden 
dé  antelación)  dei  manera  que  se  coneacáj  su 
enlaee,  la'  influenza  que  hayan  tenido  ios 
unos  en  los  otros,  sus  relaciones  y  combinat 
ciones  seoretaa;  señalando  con  mano  dieaítra 
y  con  la  debida  distin(»on  y  claiádad,  la  par- 
te que  las  lbyoa,las  oos  tambres  y  él  iea^á<)ter 
ó  circunsianotaa  partieulares  del  pais^  hayan 
tenido  en  kft  :adelanto3  que^ien  él  ae  hayan 
logrado,  ó  en  su  abatimiento  y  decadl^QÍfi>) 


€«idaindo  de  tpM  (ron*  la»  indicaciones  y  re- 
flecsiones  oportunas,  resalte  toda  la  instruc- 
4i\Qti  qoc' entrañen esó8.hecho8,r  y  4e  quesea- 
da.cospbapareíea  en  ol  lugar  qiie  le  ooires^- 
poada  y  oon  el  ookff  que.  le  seé.  propio.  :  r  - 
'  En  la  ejeinieión  dé  ese  trabajó,  seprocur 
rará  en  todo  fidelidad  y  esaetitud,  levantan* 
do,  el'íY^Io  de 'Cuanto  ha  ocurrido,  nooon 
m^no.tl^mida  y^vjuoilant^,  rioo  con  Ja  firme- 
za y  decisión  que ,  inspiran  la  verdad  y  la 
justicia;  presentando  el  cuadro  instructivo 
é. interesante  de  lo  qi^e  ha  sido  la  nación 
durfkpüt^  l^sa  épocft,  mostrando  lus  enferme- 
dades y  dplencias,  los  caminos  que  ha  ae- 
guid^,  J09  ipedios  qu^  ha  puesto  en  práctica, 
y  Is^  resu^ltafíoa  y  término  ¿que^lwJlegado; 
§e..escríbirái  en  fin,  upa  historia fil^^Cfic^ 
y  ra^gnada,.^ 

Las  materias  que  demandan  alguna  ma9 
estjenaion  y  detenipaiento  son  las  que  van 
anotadas'  en  cada  uno  de  los  periodos  res- 
pectivos, y  las  siguientes: 

I.  La  guerra  con  motivo  de  la  invasión 
de  los  españoles  en  Tampicoi  '^ 

tí.    La  guerra  de  Tejas. 

til.  La  guerriá  con  los  Estados-Üniáos 
de  América. 

IV.     La  guerra  con  Francia  en  1838. 
.  y.    La  bxesidepcia  de  los  señores 

/Victoria, 

Bustamante, 

Gfoméz  Farías, 
.    Santa-Anna, 

Corro, 
•     Btavo,    * 


1      ....  i , 


Paredes  y  Arrillaga, 
Peña  y  ]?efía, 

i 

Herrera, 
Arista, 
Comonfort, 
Z€il(«ga,, 

•  • 

J^aírez,  ••  •  j?  .;  ,[  ... 

'1  •  '••'  i 
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'  YL  fLos  congresos  j  oot^sejos  !<(tté.']iii 
hdbido^ 

VIL    Losmiáísleriosqtteseíhsjaiiorgtu-: 
DÍEadoé»  individuos  déqae  seiíanoocii^eBió, . 
sus  oáa'lidBcies  boaiQ  boTmbrespúblkios^  j 
«ct08  por  td8:<¿uides  se  Hubiesen  distinguido 
ó  hecho  bdtttbtesi.  :.'-.  ;    ,. 

VIII.  Lela  leyes  adtfiiliibtpativás}  civiles, 
de  policía,  judiciales^  iñililáu'és,  y  Ahatície^ 

^  ras  de  mas  imt)órtáiicia.  '' 

IX.  *  Las  constituciones,  tratados,  con- 
gresos y  gobiernos  (iepartaínentáleí»,  rehtks, 
deuda  pública;  colonissacicn,  empresas  In- 
dtístriales,  obrái  y  ihejoras  materiltles,  des*: 
tíüMindo  á  la  parte  municipal  el  lugat  cor 

•  t  •  •  9  f 

téé^ñdieñte;  ■  yiás  úe  'coinuñiéacion,  éiftar 
Uecimie^Eitós  de  instrucción  y  beneficencia, 
población,  periodismo  y  publicaciones  diyer«- 
sasl 

X.  •  El  gobierno  provisional  y  la  Ke- 

gencia.         ' 

,'       •   •     .      •  _- 

El  ecsámqn  mas  detenido  de  estas  mate- 
rías,  en  nada  rebaja  él  interés  é  importan- 
cia  que  puedan  tene^  las  demás  que  deban 
ser  coptenid9.s-  én  esta  parte  de  Ifi  historia: 
se  hace  especial  mención  de  algunas,  porque 
se  ^r.ee  que  es  conveniente  tratarlas  con  al- 
guna  mas  estensionj  pero  sin  que  ésta.sea 
tal  que  dañe  la  brevedad^  concisión  y  clari- 
dad con  que  en  lo  general  debe  escribirse 
la  historia,  para  nó  separarse  de  las  reglas 
que  se  observan  eñ  estos  escritos,  y  de  los 
n^odelos  notables  que  nos  ha  dejado  la  an- 
tigüedad, y  que  tan  bien  han  imitado  algu- 
nos historiadore§  ,modenK)8. . 

Estas  indicaciones  'bastan,  ^n  mi  concep- 
to, para  dar  á  conocer  el  programa  de  los 
trabajos  relativos  á  esta:jpiirjte  de  nuestra 
.  historia.    • 

Paso,  en  consecuencia^ 'á  designar  los  pe- 
riodos en  que  debe  dividirse^  y  materias  es- 
peciales que  han  de  trata^oe-^n  cada  una  de 


eUoerelpli^hi  de  la  obni,  l4;w  detalles  y  sa 
completo  ^esarj^pN^,  Ap  pueden  ajarse  con 
esaíOtitudi.aino  después  de  reunidos  los  ma- 
J^ciales  de  que  ha  ^  hócense  uso^  olasíficajr- 
)ps,y:di^^buir}Qe.en  el^rdien  GOQ^eniente. 
. .  J)ebi^n4<p>  ^ma  se'  hit  dioho,  comprender 
)<^  tacara  6ppea  do  .1%  hi^tarí,a  general  de 
Ji^ieo,  deUde  el\2S  de.S^tiefmbre  de  1931 
haatael  12  ile  J^Uo  de  1864,  se  dividirá  en 
^lospericídois  sigtdentea:^ 

r.'^  Desde  el  28<ae  Setiembre  de  1821, 
^nqne  se'aücordó  y  firmó  lai  Atta  de  Ikde- 
pendénciíM^  hasta  el  19  de  Márso  de^  182S, 
eii  que  £áé. declarado  emperador  ^e^  Méxi- 
co B.  Agnatín  de  Itorbideí : 

.  .  f  •      r 

.      "  '.  '  '      '  *         . 

,      Materias  especiales. 

.;,    1821. 

Trabajos  déla  Junta  ptotíisiantU  guber- 
náH^Oi  4»  ía  Regencia^  y^  del  primer  oon- 
gteai»  constituyante. 

Ak'reglo'de  la»  S0ctet4ríi&s  del  despacho 
y  íbu  reglamenta         .  ' 
^  Deuda .'pübiksaé.. 

Mátisrias  eclesiásticas.  • 

* 

Aranbet  de) aduanas. mar ífimss,  aduanas 
interíerea.  c. 

.  ;Teinf)k)i!ar1i4ades  de  bs  hospitales  dé  i^Ii- 
gioseif^  esielikastirados. 

.^  THiImijIos  ea(tadistio()s  y  divisiá»  del  ter* 
ríterío»  .(■•(! 

Masonería,  y  su  i^flile»cia  en  los -éneeses 

posteriorefL...    ,    .    ' 

1822. 
>    Estado  de*  los  ramos,  prínetpfties  de  la 
adtoibistracion  pública  en  haeienday  guerra, 
jnsiifaia  y  gebemainon. 

Fomento  de  la»  minÍM  de  &sogue*^ 
-  i  Milicia»'  nocionales. 
I  Orden'imperíalde Guadalupe* 

An'eg^o  del  sistema  de  hacienda;. 
'   Ini^ala^ion  de4  f  oogreso,  basee 
dónales.       : 
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Ineorixiraidon  de'l«fi<{HKmiiáú  de  Ga»-i 
teBnüa.  ,....' 

ReconoDÍmieiito  de  Colombia,  jcieláoi(HÍtS| 
esteriores. 

Reglas  parjBi  la  provisión  de  empleos  ci- 
viles y  (laüitares-  1  ''....    /       \ 

Gontrarevoluieiott  i}éL  I)iiga4i6r  -D.  ISvm" 
ci8eo  Letaa«Qr.  «  .  )      { 

£«l»4o  quert6tti»ü  ea  e«t6.períWo:l«k¡agffi-! 
culitura,  mioería^  inilmstrift,  comerbio,  hartes! 
y  oficios.  \  •   s  .  1     i..  ^ 

"  '2!  Periodo  qtíe  éoiiiienza'to  2Í  de  Ma-! 
yo  de  1Í82,  en  qué  B.  Aguaftih  de  Ituf bide 
prestó/el  juramento  atite  el  congteso  cómo, 
emperador  de  México,  Kasta  el  19  dé  Mar-í 
20  de  1828,  en  qué  reinstalado-  el  ¿brigréteo,' 
abdicó,  y  cambió  la  mancha  política  del  pais.- 

'    Materias  e^«9Íal9S.u     -    ' 

1822.  '     ,' 

•■    ,   ^  •    ■  .  •  .         II 

í 

*    CoroM^iott  de  Ittfybide  y  ot^gÉEnizaciou  del , 
imperio.  ■  '        '■^'  ' 

Cuestiones  oon  lel  oottgréso.  :- 


.)Dttoia]teieÍL'  de ;  inflabá6telici&  fdel  '()lan 
de  Iguala,  tratados  de  Córdoba,  y.deteveto- 
de  24  de  Febrero  (k  1822. 

Colonización  de  xejas  por  Austin. 

Demolietoñ'de  >lo8  esti^ébho»  dé  t¿«'ipri- 
siones.  ^  ^  ' 

Cesación  del  consejo  de  Estado. 

Bienes  raices  de  lalnqnisicioh. 

.3".  Periodo  desde  el  19  de  Mayo  de  :f  &23 
en  que  se  acordó  la  formación  de  un  gobier- 
no provisional  y  se  nombró  er poder  ejecu- 
tivo, hasta  el  establecimiento  de  la  Repú- 
blica federal  por  el  Acta  constitutiv?\  en  31 
de  Enero  de  1824,  y  su  adppcion  definitiva 
en  la  constitución  federal  firmada  el  4  de 
Octubre  del  mismo  año. 


t .  I 


Materias  especiales. 


1  • 


OcupMon^de  loa  bienes  destómdios'áiini- 
siones  de  Filipinéa  y  obras  nías*.  -       - 

Disolución  del  congreso,  instalación  de  la; 
junta  instituyente'y  sus  trabajos.  f 

Revolución  contm  rnúrfaiéft.  OKraehnna- 
cion  de  la  RepúbUca  ett/l/íeyaoias^.el  3  de! 
Biciembns  de  ISfiSpor  itl  ^generslSioita-í 
Anos:  lumoMces .  péenüsrss  de  •  ésta  revo-; 

lucion.  •  ' 

•    Papel-Amoneda.  -  í 

1823.  ; 

Plan  de  Casa-Mata.  -  .    • 

RestableciíMento'del  congreso  y  fitrí  tra-' 
bajos.  ' 

Abdicación  de  Itu'rbide,  su  salida  de  Mé-, 
xico,  y  embarco  para  Europa '«tfolsnteion 
de  nulidad  de  su  coronttoiiim'i'    . ...     j 


Bases  para  la  elección  del  nuevo  coagrefaD^ 

Renta  del  tabaeo,'  libertad  de  la  &brica- 
cion.  \ 

;.  faeujitf^eS:.:^  las  diputapi^es^  pjix>via- 
oiales*    •   • .    .....•».  .   • 

Vinculaciones.  '  )    . 

/    Pré^ta^ops  e^tra^geros. .  ; 

Ley  de  27  de  Setiembre  parj^,,el  bpfft'e- 
despachp:  de»  las  oaustu  de  G^w;s|))i^ioii« 

:  ^a^i^aoípn  lal  rgobisjrao  gUTOr^^P^  ^^  c<^- 
lidsfd-da.provJRlsnsisL.gubemaúvat  ó  de  aljta 
polola,  y  /3¡A  sujeción  k  formas; legales^  pu- 
diera, disponer  la  detenoiofi  de  personas  coii- 
tra  quienes  tuviera  sospecha  de  que  inten- 
taban turbarla  t)^á.liqQÍlidadyáblica,  desti- 
nándolas á  algún  lu^r  por  un  término  que 
no  escediera  de  cuatro  meses. 

•Comandancias  generales. 

''Cúei^pos 'provinciales.  ' 

Habilitación  álos  estrangeros  ]^ara  poder 
tener  parte  en  la^  ininjis.  '"^ 

Separación  de  las'  |ít  ovincias  de  Guate- 
mala que' sé  hallaban  incorporáis  áV  im- 
perio, con  escepcion  de<  Chiap{¿£r,  qWe 'conti- 
thid  ünJdá  "á  MSéxico:         '   ' 
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Tratado  de  aliaiua  j  «mistad  con  Co- 
lombia. 


I        f 


1824. 

Establecimieato  de  legisUtnrag  en  los  Es- 
tados. 
Sablevaoion  en  Caernavaca. 
Revolución  de  Lpbato. 

Facultades  estraordinarias. 

¡ 

Acta  constitutiva,  su  análisis. 

Estanco  del  tabaco. 

« 

Proscripción  de  X).  Agustin  de  Iturbide. 

Regreso  de  Iturbide,  su  desembarco  en 
Soto  la  Marina  y  su  muerte. 

Libertad  de  la  provincia  dé  Ohiapas  pa- 
ra declarar  su  agregación. 

Patentes  de  corso. 

Deuda  interior,  su  reconocimiento. 

Prohibición  del  comercio  y  tráfico  de  es- 
davos. 

Glasificsoioü  de  rentas.        «  ' . 

Colonización* 

Reconocimiento  de  la  iíidepeivlencia  de. 
'  las  provincias  de  Centro- América  eon  eis* 
cepcion  de  Ghiapas. 

Hacienda  pública,  reglas  pArá  «a  admi* 
nietracion. 

OonsfítaoTon  federal,  sn  análiéitt. 

4t  Periodo  desde  el  4  dé  Octubre  de 
1824,  hasta  el  80  de  Diciembre  de  1896  en 
que  se  varió  la  fórtna  de  gobierno;  y  fueron 
sancionadas  las  leyes  constitucionales. 

Materias  especiales, 
1824. 

£1  general  D.  jGfiiadalupe  Victoria,  pri- 
mer presidente  de  la  República.  Órgi^^sa- 
cion  de  la  administración .  públipa  bajo  el 
nuevo  sistema  de  gobierno. 

Supresión  de.  ^pnsulados. 

Declaración  sobre  rentaB  .eclesiásticas. 

Amnistía.  .......... 

Se  designa  á  la  ciudad  df^  ^&PCQ  7.  un 


ra4io  de  dos  legnafs  para  residencia  de  los 
supremos,  poderes.  Contestaciones  con  el 
Estado  de  México  sobre  este  punto. 

1825, 

Aprobación  del  tratado  de  unión,  liga  y 
oonfed^^ion  ccti  la  República  de  Colombia. 

Capitulación  de  San  Juan  de  Ulda,  filtí* 
mo  baluarte  de  la  dondnaeidn  empalióla. 

Relaciones  con  la  Ii^laterra,  reconoci- 
miento de  la  independencia. 

Impulso  que  recibió  la  minerSa,  compa- 
ñías estrangeras  para  eeplotar  este  ramo. 

Establecimiento,  de  las  logias  de-  York;  sn 
iniluepcia  en  los  negocipa  ulteríorea  del  pais: 
cons.ecuencia3  funestas  de  su  introducción. 

•  '  1826. 

Compañfae  preeodiales  en  los  Estados  de 
Oriente  y  Occidente. 

Estincion  de  títulos. 

Deolarikcion  sobre  t|«e  no  sa  oig»  propo- 
sición alguna  de  España,  que  no  esté  fun- 
da en  el  reconocimiento  de  la  independencia. 

Medidas  para  el  fómento  de  Goatsacoalcos. 

Legación  al  co&grééa  de  Panamá. 

Sublevación  en  Sonora. 

1827. 

Desórdeneá  en  Tejas. 

Comisión 'de  límites.  - 
:  IttSiriiecioines  al  en)ifiado  &  -Rosia. 

Tratado  .de^^amiátad  y  oomeroio  oonb 
Oran  Bretaña. 

Arancel  de  aduanas  mai^itimas  y  fronte- 
rizas. 
Préstamo. 

Espulsion  de  españoles. 
Arreglo  de.  la  milicia  loqaL    . 


1828. 


i; 


Si 


Presnfniestos^ 
Plan  de  Momfeafio. 


N 
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Protección  &  la  it)  das  tria  de  lana  j  al- 
godón. 

Proscripción  del  general  Santa- Anna. 

Préstamos  y  derrama  forzosa. 

Prohibición  de  toda  reunión  clandestina 
qne  haga  profesión  de  secreto.     * 

Deuda  esterior,  capitalización  de  divi- 
dendos. 

Pronunciamiento  de  Huetamo.  ' 

Reyolucion  de  la  Acordada,  sus  conse* 
cuencias^ 

Nombramiento  del  general  D.  Vicente 
Guerrero  para  presidente  de  la  República, 
y  para  vice-presidente  el  general  D.  Anas- 
tasio Bustamante. 

Derecho  de  consumo. . 

Disturbios  en  Durango. 

Ley  sobre  provisión  de  curatos  y  Sacris- 
tías mayores. 

Contribución  de  5  y  10  por  100  sobre  ren- 
tas y  derecho  de  patente. 

libertad  del  tabaco. 

Fincas  urbanas  y  rústicas  de  los  jesuítas 
y  monacales  suprimidos,  y  de  la  inquisición. 

Tratado  de  amistad,  navegación  y  comer- 
cio con  el  rey  de  los  Paises  Bajos,  su  aná- 
lisis. 

Espedioion  de  Barradas,  desembarco  dé 

tropas  españolas  eií  Cabo-Rojo,  fin  que  tuvo. 

Facultades  estraordinarias. 

Abolición  de  la  esclavitud. 

Establecimiento  de  una  casa  nacional  de 
Inválidos.    . 

Tratados  de  amistad,  navegación  y  coiñer- 
cio,  con  los  reyes  de  Hahnover  y  de  Dina- 
marca, su  análisis. 

Arreglo  de  lefg&ciónes. 

Creación  de  un  Instituto. 
•    Proaanciaxnieiito  de  Calmpeché  por  cd  cen- 
tralismo. 

Plan  del  ejército  de  reserva. . 


1880. 


j 


Entrada  al  ejercicio  de  la  presidencia  de 
la  tlepública  del  general  D.  Anastasio  Bus- 
tamante. 

Ley  sobre  provisión  de  obispados. 

Fomento  de  la  industria  nacional  en  el 
ramo  de  tejidos  de  algodón  y  lana  por  me* 
dio  de  una  compañía. 

Establecimiento  de  un  banco  de  avío  pa* 
ra  el  fomento  de  la  industria  nacional. 

Levantamiento  del  general  Alvarez  ei^  el 
Sur,  y  lucha  que  se  siguió. 

Batalla  de  Venta  Vieja,  triunfo  del  ge- 
¡neral  Bravo,  resultados  de  esta  victoria. 

Regreso  del  Sr.  Vazquei  de  Roma,  pro- 
visión de*  los  obispados  vacantes,  y  bulas  de 
.los  nombrados. 


I      i 


1881. 

'    '  1  •  •.    ■ ,   "  ^       '  ''  .  *    ,  t  ■   •* 

Dirección  general  de  rentas. 

Censo  gen^^l  dp  la  República.  . 

Amnistía. 

Ley  sobre  pro^sidn^^dig^dades,  canon- 
^gías  y  prebendas.  N" 

Calificación,  clasifioaioion  y  liquidación  de 
la  deuda  interior. 

Desagüe  de  Huehuetoca. 
i    ;Socie4a4  del  Museo  Mexicano,  establecí- 
ipieuto. científico  qué  comprende  los  ramos 
de  antigüedades,  producto?,  de  industria,  his* 
;torianati^ral  y  jar  din  botánico.  > 

•'1882.         ' 

.     .       '         '  '  ■  '      " 

Pronunciamiento  de  Veracru?. 

Ley  de  22  de  Febrero  de  1332  sobre  pro- 
nunciados y  sus  responsabilidades. 
.  Trata4o  de  amistad  y  comercio  con  el  rey 
de  Sajonia  y  príncipe  co -regente,  su  ana*- 
lisis.        ,/         ,,    :  '( 

Desagüe  de  las  lagunas  del  V«Ue  de  Mé» 
zico.  s' 


/ 
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Ley  sobre  privilegio»  psclusivos  á  los  in- 
ve^itores  ó  perfeccionadores  de.al^un  ramo 
de  industria.    '  ' . 

^Batalla  de  Tolome. 

Sitio  de  Veracruz. 
.  Fondo  piadoso  (Je  Californias. 

Sitblevacion  de  Tamaulipas,  pronuncia- 
miento de  "Tattipico. 

Estanco  del  Tabaco. 

Pronunciamiento  de  Zacatecas,  Durango 
y  Jalisco,  su  carácter. 

Acción  del  Gallinero,  sucesos  que  se  si- 
guieron iiunediatamente  despees  de,  ella. 

'Declaración  en  estado  de  sitio  de  ípi  ,ciu- 
,  dad  de  México. 

,Tíatado  de  amistad;  navegación  y  comér- 
^cíó  con  los  Estados -Unidos  de  América,  su. 
análisis. , 

Tratado  para  la  depercacion  de  limites 
con  los  Estados-Unidos  de  América,  su 
análisis.  •       ^   r  , 

OcupacWn  de  Puebla  por  lai'  tropas  del 
general  Santa- Anna. 

Bttalla  del  Rancho  de  Po^a'8. 
Convenio  de  Zavaleta.        ' 
*      f.PronunciaExiiento  de  México; 


<  t 


1883. 


•        »    • 


*  íTombrámíenlo  del  general  D.  Antonio 
Jjópez  de  Santa-Anna  para  presidente  de  la 
Ropriblica,  ypara  vice-presidente  D.  Va- 
lentin  Gómez  Farías. 

Establecimiento  de  talleres  de  artes  y  ofi- 
cios en  la  cárcel  nacional. 

Panteones. 
'  'tabértad  de  la  siembra  y  espéñdío  del  ta- 
baco. •! 

'.  Ocupación  de  los  ■  Mehés  dÜl  düquid  de 
Menteíeone. 

Pronunciamiento  de  Escalada  en  Mordiá-. 

Reacción  intentada  por  los  geriéirakiíí  Añs- 
tély  Daiéi^  én-^liiktliúeHaei^'frfl^toiiy 
fueros^ 


;  J'roniuQaiuí^ieatiQ  d^  Ixt}ikhi^a(». 

Facultades  estraordinarias. 

Priajon  del  prcf^idente  de  la.l^epXíblioe  y 
recompensa  ofrecida  á  los  que  lo  puwemn 
e;a.  libertad» 

Asilo  á  los  supremos, '.poderes  del  Estado 
de  JMÍézico. 

Llegada  del  presidente  á  la  capital,  suel- 
ve á  tomar  el  ma];ido. 

Ley  de  ostracismo  llamada  ^^del  ctiso,^^ 

Secularización  de  las  misiones  de  Cali- 
fornia. 

¡ '  Plan  de  coalisiotp  de  los  Estados  de  Oc- 
'c^cjlentey     ,  ¡  ' 

XratfUlo:  da  amista^t.a^v^egacioQ  y  comei^ 
cíq  cpn  la  República  de  Chile. 

Estincion  del  colegio  de  Santa  Ma3tía  de 
todos  los  Santos. 

Supresión  de  la  Uniyersidad  de  México, 
y  e8ta,^leoimiento..de  Sina  dirección  de  en- 
señanza. ' 

Erección,  dei  eistablecimientos  de  instmc- 
cion  pública  en  el ,  Distrito?  sus  fondos  j 
I  fincas. 

I     Biblioteca  nacional. 
I     Estalilecimiento  de  escuelas  primarias  en 
íel  Distrito  federal. 

•     Regreso  á.  la  capital  del  presidente  de  U 
•República,  y  su  ingreso  de  nuevo  al  go- 

'biemo. 

Declaración  de.nuUda4  de  la  ley  de  16 
de  Mayo  de  1831,  sobre  provisión  de  piezas 
eclesiásticas. 

!     Derogación  de  la  ley  de  18  de  Diciembre 
de  1824,  sobre  rentas  eclesiásticas. 
'     Deróg^^cicw  de  las.  legres,  civilea  que  im- 
ponen coacc^ion  para  el  CMmpUmiento  de  vo- 
I  tos  monásticos. 

Cesación  en  toda  Ja  J^póblkia.díB  la  Mi- 
'agadón civil  de  porgar  el  diovmo.eiíleeiáetlfo. 

<  Ncitaiaqalítteatd*  loe  datos  neoesario»  y 
convenientes  para  la  formación  de  la 
dística  de  la.B«p6hlieti 


/. 


s 
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TratiMlp.  de  d^fi^tad,  eomerclor  y  wv^ga- 
ciim  OPA  liv Bepüb£Q«i4e¿  FenúySuajQkáU^is. 

Enagenaciones  j  TQáencioi^fisi.áehie^^y 
fioea8.de  rtgnlwDes.eu^LDidtrUo  fedwaJ* 

Frovisioo  en  propiedad  de  los  curatoa. 

Deoharaoioii' sobré  oaupanicNi  y  ena^eba- 
eion  de  bienes  raices  de  tnanoa'moertas*  ' 

iPerogacion  denlas  leyes  cávüea  proliibki- 
Tas  del  mutuo  usurario. 


/ 


1834. 

Cesión  &  los  Estados  de  fincas  de  jesmtw. 

Prohibioioniá  la  familia  de  Dw  Aguatúi  de 
léarbide  para  entrar*  á  la-  República. 

Autoriflacion  á  los  Estados  paora  foraeiar 
QoaljúsfQBeA. 

Colopi^^awa  de  los,  terrenos,  d^.poahuilju 

y  Tejas.^        .  .:.... 

Milicia  cívica,  su  organización. 

Apertura  y  mejora  de  caminos. 

Secnlarif^aciofi  de  todas  las  misiojoies  de  la 
República.  h 

Subleva,cion  4e.0rizaya>.Córdpba  y  ot^os 
puntpp  de  Ycxacruz,  Qontri^  Ic^  leyes,  esge^ 
didas  en  materias  eclesiásticas.      ,  :    . 

Agresiones  de  los  indios  salvages  en  la 
frontera. 

Varias  declaraciones  sobre  bienes  de  ma- 
nos muertas. 


M      '  • 


Cuerpo»  ftctiro»  y  guarda^cMlad^ 
Plan  de  estudios. 
Plan  de  Oaemaraca. 
Disolución  de  Itts  cáiiiaras  del  quinto  eon*- 
greso  de  la  Ünion.     ' 
Nuevas  elecciones. 

El  congré90  declara  que  la  nación  habia 
desconocido  la  autoridad  de  vice-presidente 
.dekb  Rep0Utca<en  la  persona  de  D.  Valen- 
tín Gómez  F'arias,  y  que- cesaban  en  cense- 
ouenoia  eaisusfiindones* 

Compañías  presidiadas 


it,f  .j 


j    Inatituto  de  geografía  y  estadística. 

•     Nulidad  del  ^r'etode^spi;l§ioQ(le23de 

¡Junio  de  1833.. 

Peruiiso  á  la  familia  de  D.  Agustín  de 
|It^j[l^ider  para  regresar  á  la  Bépública. 

A/;ademia  de  la  lengua. 
^     Academia  de  la  historia. 

Declaración  sobre  facultades  en  el  con- 
greso para  hacer  alteraciones  en  la  consti- 
tución. 

Convención  entre  México  y  Francia,  su 
.análisis. 

Disturbios  en  Coabaila*  y  Tejas» 
Revoluoion  en  Zaoatecaa. 

Sublevación  de  los  colones  eo,  Tejas» ' 

punían  de  la9  dos  cámaras  en  una,  con 
el  carácter  de  congreso  constituyente. 

Org^izacion,del  gobiernp  de  loa  Estados, 
cesaoioii  de  las  legislaturas.,. 

Vales  de  q,mOrtizacibn  y  de  alcance. 

Bases  para  la  constitución. 

Prohibición  de  es  traer  monumentos  y  an- 
tigüedades mexicanas. 

£^p2T^ti1¡ps  y  aubsj.dip,  Qstra,ordinarÍQt  de 
.guerra. 

Créditos  contra  la  Naciou  desde  el  i^o 
ido  1810. 

*  ! 

Primera  ley  coiistítucipnal,  estantes  y  ha- 
bitantes de  la  República,  su  análiaifi.. 

Rentas  de  los  Departamentos,  ^  ad^nir 
nistracion  é  inversión. 

■ 

1836. 

j     Nombramiento  de  D.  José  Justo  Corro 
para  {^residente  interino  de  la  República. 
.  Marcha  de  tropas  para  Tcgas. 

Declaraoion  sobre  los  bienes  de  los  pro- 
movedores de  la  guerra  de  lejaa. 

Batalla  del  Álamo. 

Toma  de  GoUad. 
^    Tratado  de  amistad,  navegación  y  córner- 
,cio  con  el  rey  de  Prusia,  su,  análÍ8Í9k 

Establecimiento  de  una  "Legipn,  de  bo- 
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ñor"  para  recompensar  las  acciones  distin- 
gnidas  del  ejército  j  marina. 

£1  presidente  de  la  República  queda  he- 
cho prisionero  en  la  batalla  de  S.  Jaointo. 

Medidas  dictadas  para  conseguir  la  liber- 
tad del  presidente  y  otras  relativas  á  la 
guerra  de  Tejas. 

Préstamo  forzoso  de  dos  y  medio  millo- 
nes de  pesos. 

Convención  entre  México  y  los  Estados- 
unidos  de  América  para  la  demarcación  de 
límites  entre  ambas  naciones,  su  análisis. 

Contribuciones  directas,  tres  al  miliar  so- 
bre fincas  rQsticaS)  derecho  de  patente. 

Moneda  de  cobre. 

Suspensión  de  hostilidades  eon  la  nación 
eeypañola. 

Autorización  al  gobierno  para  él  arreglo 
del  sistema  de  hacienda,  y  sus  resultados.  ^ 

Convocatoria  para  la  elección  de  diputa- 
dos al  congreso  general,  y  de  individuos  de 
las  juntas  departamentales. 

Leyes  constitucionales. 

División  del  ten^itodo  de  la  República  en 
Departamentos. 

5!  Periodo:  comprende  desde  SO  de  Di- 
ciembre de  1836,  hasta  el  13  de  Junio  de 
:  1843,  en  que  fueron  publicadas  y  sanciona- 
das las  '^Bases  de  organización  política  de 
'la  República  mexicana." 

Materias  especiales. 

1887. 

Organización  de  la  administración  públi- 
ca con  arreglo  al  nuevo  sistema  de  gobierno: 
elecciones  de  presidente  de  la  República, 
senadores,  individuos  de  la  Corte  marcial,  é 
instalación  del  consejo  ée  gobierno» 
Banco  de  amortización  de  moneda  de  cobre 
Llegada  á  Yeracruz  del  presidente  de  la 
República,  general  D.  Antonio  López  de 
Sañta^Anna. 


Inspección  de  guías  y  tornaguías. 

Reducción  de  la  moneda  de  cobre  á  lamí* 
tad  de  su  valor. 

Arancel  de  aduanas  marítimas  y  froote- 
.rizas. 

Gobierno  interior  de  los  Departamontofl. 

Colonizaoicm. 

Abolición  de  la  esclavitud  en  la  Repú- 
blica; 
Puertos  de  depósito. 

Conversión  y  amortización  de  la  deuda 
eetrangera. 

Bases  par»  el  estanco  del  tabaco. 
Rentas  que  forman  el  erario  federal,  si 
dirección,  a^lpiimstradon  y  distribución. 

Entrada  á  la  presidencia  de  la  Repfiblin 
del  general  D.  Anastasio  Bustamante. 

Reglas  para  las  jubilaciones  de  los  em- 
pleados de  hacienda.' 

Autorización  al  gobierno  para  transigir 
en  las  reclamaciones  de  los  Estados-ünidoB 
de  América. 

Arreglo  de  la  administración  de  justida 

Protección  &  la  industria  nacional,  ftbrí- 
cas  de  tejidos  de  algodón,  seda  y  lana. 

1888. 

Autorización  al  Banco  de  amortizadon 
para  contratar  un  préstamo  de  aeia  millones 
de  peso». 

Tratado  de  amistad,  pavegacion  y  comer- 
cio con  España,  su  análisie. 

Tribunal  de  revisión  de  cuentas. 

Amnistía. 

Guerra  con  Francia,  autorización  al  g(K 
bierno  para  gastos  estraordinarios. 

Subsidio  estraordinariq  de  guerra  de  cua- 
tro millones  de  pesos. 

División  del  territorio  de  la  República  en 
24  Departamentos.  * 

Traslación  á  esta  capital  de.  las  oenistf 
de  D.  Agustín  de  Itsrbide» 
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Llegada  de  la  esooadra  francesa  á  las 
aguas  de  Veracruz. 

Gooferencias  de  Jalapa. 

OcupaeioQ  de  San  Juan  de  Ulüa  por  las 
tropas  francesas. 

Contención  con  la  Frmciar  después  de  es- 
te acontecimiento. 

Juntas  militares  de  honor. 

Ley  penal  para  desertores,  viciosos  y  fal- 

listas. 

Í889Í 

Declaración  del  poder  conservador  para 
que  se  encargase  del  gobierno  el  general  D. 
Antonio  López  de  Santa- Anna. 

Restablecimiento  del  estanco  de  la  siem- 
bra y  cultivo  del  tabaco. 

Deuda  esterior,  convención  celebrada  con 
los  tenedores  de  bono9  en  Londres. 

Enseñanza  primaria  del  ejército. 

Declaración  del  supremo  poder  conser- 
vador sobre  nulidad  del  préstamo  de  180 
mil  libras  contratado  en  Léndíres. 

Mutuo  usurario. 

Comisión  de  estadística  militar. 

Declaración  del  poder  conservador  S9bre 
reformas  de  lá  constitución. 

Derecho  de  16  por  100  de  consumo  sobre 
efectos  estrangeros. 

1840. 

Convención  entré  México  y  Francia  para 
terminar  las  diferencias  suscitadas  entre 
ambos  gobiernos. 

Tratado  de  paz  entre  México  y  Francia. 

Ley  para  juzgar  á  los  ladrones. 

Bases  para  la  organización  de  las  adua- 
nas marítimas  y  fronterizas. 

Reclamaciones  contra  México  de  ciuda- 
danos de  los  Estados 'unidos  de  América, 
convención  para  su,  wt^glo. 

Cuestión  entre  el  gobierno  y  el  poder 


conservador  eon  motivo  de  la  ley  sobre  la- 
drones, de  13  de  Mayo. 

Movimiento  revoludonario  en  Yucatán, 
sustrayéndose  de  la  obediencia  del  gobierno. 

Proyecto  de  reforma  de  las  leyes  consti- 
tucionales. 

Alteración  notable  del  orden  en  México 
en  los  dias  15  al  26  de  Julio,  y  premios  á 
los  que  contribuyeron  á  su  restablecimiento. 

Autorización  al  gobierno  para  negociar 
un  préstamo  de  dos  millones  de  pesos. 

Cuaderno. pubüoado  porD.  J.  M.  Gntier- 
rez  Estrada  bajo  el  título  de  "Carta  dirigida 
^'al  Esomo.  8r.  presidente  4e  la  Bep<lbliq^ 
''sobre  la  neeeeidad  de  buscar  en  una  con- 
'^encion  el  remedio  á  los  males  que  aque- 
*^an  á  la  Bepdblíca,"  y  medidas  tomadas 
con  ocasión  de  esta  publicación. 

Declaración  del  poder  conservador  sobre 
fa^eultades  del  gobierno  respecto  deemplea^ 
dos  judiciales,  arrestos,  comaiones,  ócc. 

Movimiento  revolucionario  en  Tabasco, 
sustrayéndose  de  la  obediencia  del  supremo 
gobierno. 

1841. 

Ecsámen  y  amortización  de  los  vales  de 
alcánóé.       •      • 

Contribución  de  capitación. 

Préstamo. 

AmortizacioD  de  la  moneda  de  cobre. 

Declaración  de  2  de  Setiembre  del  poder 
conservador,  sobre  varios  puntos  relativos 
al  ejercicio  del  poder  público  y  vías  de 
hecho. 

Derogación  del  10  por  100  de  aumento 
al  derecho  de  consumo. 

Suspensión  do  la  pauta  de  comisos  de  20 
de  Marzo  de  1837, 

Pronundamiento  del  general  Paredes  en 
Guadalajara  el  8  de  Agosto.^ 

Pronunciamiento  en  México  secundando 
el  plan  de  Jalisco,  y  sucesos!  á  que  dio  lugar. 
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Toma  el  mando  de  las  aimasel  presideft- 
te  de  la  República. 

Plan  y  bases  acordadas  'en  Tactíbayu  pa- 
ra la  organización  destín  gobierno  prtJvi- 
sionaL 

Convenios  de  la  Estanzuela. 
'  Organieaeíon  del  gobierno.  Jnnta  cié  re- 
presentantes de  los  Departamentos,  ¿om- 
bramiento  l>ara  presidente  ;pl*ovÍ8Íoiial  de^la 
Bepública  del  general  D.  Antonio  Lopéz  de¡ 
Sant€i-Anna. 

Prohibición  de  ^agenaeiones  de  bidnes 
de  manos  muertas. 

.Derogación  de  las  leyes  qu^  impn^eron 
el  15  por  100  de  derecho  de  coüsnmo  áios; 
efectos  estrangerofl. 

Separación  de  Yucatáti  y  Tabascotde  la 
unión  nacional. 

Decreta  mandando  que  las  sénteodiaa  de- . 
fiíátivas  é  interlocutorias  con  fuerza  de  tales 
se  funden  -en  la  ley,  eánon  ó  dootrinai 

Junta  de  minas,  mcMcieda  y  oomevoioi. 

Ley'^rgftnioa  de  las  Juiitaa  de^  oomeroioi 
y  tribunales  mercantiles.  .  ! 

Supresión  del  banco  de  amortización. 

Manifiesto  y  convocatoria  para  el  congre- 
so constituyente. 

Supresión  de  las  gefaturas  de  hacii^nda, 

1842. 


-  t 


Rerttabkcimienta  de  la  oasa^de^pa/tado 
dl9  oro  y  plata,  au  dirección. 

Nuevo  arreglo  -de  la  oontribuoioii'  de  i  al 
millar  sobre  fincas  rústicas  y  urbanas^ 

Balanza  de  comercio,  su  formación. 

Gasa  de  corrección  de  jóvenes  delinóaen- 
tes  y  su  reglamento. 

Fondo  de  Oalif(Hrnia,  su  administración, 
inversión  é  incorporación  al  erario. 

Oftartel  de  inválidos,  contabilidad,  hospi- 
tal y  panteón. 

Permiso  áloS'estrangeroa' para  adquirir 
bienes  raices  «n  la  República.  .      | 


Oomim^sacion  ^toreoédáioá  porifl  látmo 
de  Tehuantepec.  Mejora»  nateriaies. 

Contribución  Mbie  e^tablsoimientos  in- 
thistriales,  talleres,  ¿e,  sobre  ¡efecto»  de  lu- 
jo, sobre  jornales,  salarios,  aneldos,  pfofe- 
sienes  y^jercicidB  lucrativos,  .deoapitadoii. 

Papel  sellado,  nuevo  arreglo. 

Arancel  de  aduanas  marltUnas  y  frimte- 

Esclusion  del  congreso  general  de  los  di- 
putados de  Yucatán. 

Establecimienta  de  presidios. 

Prohibición  de  enag^n^ir,  sin  licenci/^del 
gobierno,  fincas  de  regulares  y  hacer  reden- 
ción de  capitales. 

Tratado  de  amjst^^,  navegación  y  coiper- 
cío  con  las  ciudades  libres  y  anseáticas  diB 
Lubek,  Bizmen  y  Hamburgo,  su  análisis. 

Estanco  del  salitre  y  azufre. 

Derecho  de- amortización  del  15  por  100 
por  causa  de  mano  muerta. 

Heincorporacipn  de  Soconusco  al  Estado 
de  Chiapas  y  au'  ag^egficion  á  la  Kepública. 

Estincion  del  banco  de  avio. 

Cuerpo  civil  de  ingjenieros  de  cammos, 
puentes  y  calzadas. 

Deuda  esterior,  arreglo  con  los  tenedora 
de  bonos. 

Renta  de  pólvora. 

Banco  comercial. 

Presidencia  de  la  -  República  del  general 
D.  Nicolás  Bravo. 

Construcción  'de  caminos  de  Méiieo  á 
Guadalajara,  de  Sonora  á  la  Alta  Califor- 
nia, de  Acapulco  á  México. 

Junta  de  fomento  y  adiñiiiistrátiva  de  mi- 
nería.     "  '        ■  ií 

Establecimiento  de  utíi'ditecdon  de  in- 
dustria nacional.  '   '  •.  '    ' 

Plan  de  Hüejótzíngb  y  stí  tííftnfe  énMé- 

ÜCO.  ^  /' 

.  Disolución  del  oímgte&o  el  19  de  K- 
oíembfe. 


í  . 
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D^ods  interior,  .{Ago  dis  diTersoéióvios. 
Junta  d«  jiotablea. 

é 

1843. 

Oumpafift  de  Yucatán. 

Pu6f  tos  dó  depósito.  Ácapttloo. 

Declaración  de  ser  guerra  nacional  k  que 
se  hace  á  Tejas  j  á  Yueatán,  la  primera 
por  la  sublevación  de  loB  colonos,  y  la  se- 
gimda  por  haberse  dedbmdo  i&dependifitite. 

Préstamo^forzoM)  dé  ^milloníeaideipeaos» 

Franquicias  ai  ramo  de  aaogue. 

Bases  de  organ»adon  política  díe^Ia  Be 
p&bUca  mexicana. 

8'  Periodo,  que  comienza  á  correr  desde 
el  IS  dé  Junio  dé  1843,  hasta  el  21  de  Ma^ 
yo  de  1847,  en  que  sé  decretó  la  acta  dé 

reformas,  publicada  el  23  del  mismo. 

.  .      '  •  •••.    ■• 

Materias  espeeiíaU». 
1843. . ' 


I  i 


Organización  de  1&  a^wpástracion  pAbl^* 
oa  con  arrjBglQ¡&  la  nueya  constituían, . 

Tratado  con  1^  ú-ian  3retafia  sobre  abcN 
licion  del  tráfico  «de  esclavos, . 

Amnistiar.  ... 

Elecciones  para  el  fíufcuro  congresoi. 

Misionas  de  jesaitas,  en  la.  }^p6)4ica«  i 

Demolición  del  Pairian  y  ooustruoqion '  en 
la  pliM  de  «n  mp9ii«iMto  qqe  }het*petQe  la 
memoria  de  la  independencia.  . 

Fomento  6  laesplotacionde InB  miwB  dé 
siegue. 

Establecimiento  de  un  arsenal  en  Ii^íéía 
44  Carmen.  ^^ 

Consejo  de  gobierno.  .  -< -> 

Pkm  d»  estüM^oa.     <.r  i 

Prohibición  del  comercio  al  menudeo  á 
lo0:e8traDg»ro0.-  .  '  ..  -.  i  ' 

Arftncdida.iuluf^iía»  msdrílitíiai  jf  fiponteh 
nza3»     '■'  .♦ '  •   ■       .  >    '^^     ..-.*.. 

Deeluacíoi):  n^r^  de  Im  respoiuiebiHAftd 


del  fjñcnivHi  proViáional,  eh  virtud'  de  las 
bases  de  Tacubaya. 

'  Ooionisacion  de  Tainaulipas.'  ^ 

.Esouebl  dé  arteé,  suTop^lamlenlia  / 

Beintoí^poracion  del  De^rtarofanto  do 
Yucatán  á  la  República.'  .    '  «. 

Ii}quidaci(»n  y  arreglo  de  la  deudn  este- 
rtor. .'...: 

Gonaáguftcibh  de  la. renta  de  la  lotería  á 
laiacademia:  da  San  Carlos. 
'  Escuela rde.ipli^aeion;  su  reglamento. 

Monumento  que  debe  erigirse  en  Iguala». 

1844: 

,    ,,  ■ 

Instalación  del  congreso,  y  dedarft^on  de 
ser  presidente  constitucioDal  de  la  Repú- 
blica el  general  D.  Antonio  Lope/  dq  Sin-r. 
ta-Anna. 

.  Escuela  de  apicultura. 

•  Impuesto  estraordinario  sobre  fincas  rus-, 
eticas. y  urbanas,  fábrica,  inquilinos^  em- 
I  picados,  ifcc.  ■ 

¡     Iniciativa  de    la  junta   departamental 
!De  tj^alisco  para  que  se  hiciera  efectiva  la 
responsabilidad  del  gobierno,,  conforme  á 
las  bases  de  Tacubaya. 
{     Pronunciamiento  acaudillado  én  Guada- 
¡Iftjára  por  el  general   Paredes,  adhinén- 
¡dóáíe  á  dicha  iniciativa,  y  pidiendo  la  sepa- 
ración del  general  Santa- Anna  de  Ta  presi- 
idencia  de  lá  República,  mientras  durase  la 
'  revisión  de  suí  actos. 

<  Idarcha  4^1  general  Santa-Ánna  contra 
jlos  pronuncia()os;  á  su  tránsito  por  Que-: 
'rétaro  disuelve  la  Junta  I>epvtamental. 

Suspensión  indefinidadel  congreso^  míen-* 
tras  se  eoosblidaí  ú  ósden  y 'paede^.  .hacerse 
.la  guerra  de  Tejas,  decretada  por  el  presi*- 
]  dettfee,  in^ríno idei  1&  BepúUica  DJ  Y alenti n 
Canalizo  el  29  de  Noviembre;,  juramenkri 
qüflí'iie  ebaigíó  deíeiilíejd^QreÉq,.]risasÍBién- 
cias  que  fuiedigéí  -.:    iii;/'».  í. '•    ••  •!     .  ;v 

TomoXI.~68 
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'  MoyitDiento  d«  6  de  Biciembro  contra  «1 

gobierno. 

'    Restablecimiento  del  orden,  entrando  á 

desempeü&r  la  presidencia  de  lá  Keptkbitca 

el  presidente  de)  consejo,  genteral  D.  José 

Joaquín  de  Herrera*  -•  .    r 

Destitución  dól'  génerail  Santa- Anno  y 
nombramiento  para  presidente  interino  d^' 
la  República  del  mismo  Sr.  Herrera.      * 

Declaración  de  México  en  estado  de  sitio; 

Poblaciones  atacadas  por  las  fuerzas  del 
general  Sant»-Anna. 

1845. 


conducción  al  castillo  de  Perote. 

Deuda  pública;  con^ign{icion  del  veinti- 
cinco por  ciento  del  producto  de  las  adua- 
nas para  su  pago. 

Revisión  de  los  íactos  del  gobierno  provi- 
sional. 

Devolución  de  los  tienes  deUfondt  de 
California.  "'*   . 

Arreglo  de  la  deuda  esterior,        . ,   .      , 

Autorización  al  gobierno  ^  pata  .céfeDrar 
tratados  con  Tejas. 

Amnistía. 

r 

Agregación  de  Tejas  á  Iqs  Estados-Unir 
dos  de  América,  y  dec^-eto  que  ^obr^.  c^sto 
espidió  9I  congreso 'general.l 

Organización  Je  cuerpo^  jleíjensores  de  la 
independencia  y  de  las  Jeyes, .,    . 

Llegada  á  Jalapa  del  ministro  délos  JEs- 
tados-Unidos  de  América  Mr.  Slidelí,  y  ob- 
jeto de  su  misión. ,        *\  '  . 

Elección"  Ü  diputaátóá  j '  vocales  de  Xas 
ftSRixibleas'depa^rtMnexitaleb «        '  r  4    . . 
'  Aaigímeion  der  rentas  ¡á  ke^tdapo^tam^ni- 

Arancel  'de  aiddanas  luiirítimiís  5  fronte^ 

rkas;.'-'--     :v  '.u'-      .'    "  ■    '-'►-.•!•  -hl» 

-  Edeooio;!  par»  prendeolb  dé  I»  BepúUit 

ca  de  D.  José  Joaquín  de  Hfflrt^eui.  mí)*  ^í<'^ 


Autbrvzaciotí'  al  ge^orn^  paira'  un  prés- 
tamo de  quince  millones  de  pesos. 

Pronunciamiento  del  ejército  acantonado 
en  San  Luis  Potosí  contra  el  gobierno. 

Declaración  del  coi^greso  sobi:^  ser  sub- 
versivo y  .atentatorio. el  plan  proclamado  en 
San  Luia  Pgüosíí      u 


I. 


1846. 


^  ' Aoia  d«  los  genérale»  y  gefeé  del  ejérei* 
to  levantada  eh  México  «n  consonancia  con 
el  plan  proclamado  en  San  -  Lub  Potosí  el 
14'  da  Diciembre  46-1845. 


Instalación  de  la  junta  de  represeatm- 
Prision  del  general  Santa-Anna,  y  su    tea  de  lo^Diepartaiuentos,  y  nombramiento 


d^l .-general. D.  Mariaqo  Paredes  y  Arrilla- 
!  g%  para  pire^den^  interino  ,de  la  Repú- 
.  blica.  .  '      •       . 

i     Convocatoria  por  clases  para  el  congreso 
¡estraordinaño,'X]ú6  debía  reumi^áe  en  virtud 
del  plan  de  San  Luis  Potosí. 

Invasión  de  la  Alta  California  por  ayen- 
I  turevop  •  ñor  (^•^nberrcanos. 

Movimiento  dé  las  tropas  ainerieanas  por 
erKoftedé  !a  R<íphbHdá,' al  mando  delg^ 

órpus  Cnristí,  con  di- 
rección al  frontón  de  Santa  Isabel. 
Batalla  4e  Pato  Alto.  ^• 

Batallbl  déla'*  tlei)a%«b  dé  Gnéri^ero. 
I  '^  Ataque  3^'t^ma  de  MóntWey. 

Probéilim&ento  gubernativo  éto  los  deStoí 
jde  imprenta.    •     -      ',  r         < 
i  •■  Ptoniítícittiníentdd*  la  guaimition  de  Güft- 
dalajara  contra  el  gobierno  del  general  F^ 
rodé?;!  i-' '  í'-'"  '.'••':•     ••   • 

Suspensión  de  pago  de  créditos  eofttr» 
las  rentas  generales.  •    '        -         « 

Poder  ejecutivo  provÍ6Í<»Éal  y  sus  fiwul- 
tadesV-"    .'  ■«     "  ;  -  •.      i  'i 

Declaración  del  congreso '8obce<6^pre«> 
Sídehtd  ititerinoi  el  gelhfetal  ^redés,  y  vice- 
presidente el  general  D.  Nicolás  Bravoi 
^  Autórittfti5t9fi^ai^gt^bi«ni(^)>ara  pr(^roi(^ 
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narse  los  recmspA  necesarios  pará-subvénir 
&  las  aeof  sidadea  del  erario,  sin  ocupar  ni 
hipotecar  bienes  debingüna  persona  ó  cor- 
poración; para  bak:er  hiso  opn  el  mismo  obje^ 
to  de  todas  lasrrentaa  i»¿dÉales,.paira'ÉJ^ 
reglar  el  pago;  de  la  deuda  nóoional)  y.jj^ra 
mejorar  las  rentas  páblicns  j  su  ádminisr 
traci(/n.  • 

Declaración  respéctofte'lfe 'gtterra  conlos 
Betftdos-Unidós  dé  Atiiérica;  aumente  de 
ctierpos  de  milicia  pcrihanente  y  actira,  y 
manifiesto  que  debe  dirigirse'á  todas  las  na- 
ciones amigad'.  '•  ■■      * 

Facultades  dej  congreso  estraordinarió'. 

Creación  de  ün  fondo  general,  formado 
con  el  cincuenta  por  ciento  de  todos  los  de-' 
recbos  de  importación,  para  el  pago  de  inte- 
reses y  amortización  de  la  deuda  interior  y 
esterior. 

Bonos  dé  la  deuda  interior  diferida. 

Plan  de  la  Ciudadela  contra  el  gobierno. 

Convocatoria  para  la  elección  del  congre- 
so, constituyente  espedida  ppr  el  general  eñ 
gefe  del  ^ijércíto  republicano. 

Derogación  del  decreto  de  suspensión  d^ 

I  •  • 

La  constitucioni  de.  1824  es  decJbradE  eü 
rigor  en  todo  lo  que  no<  se  oponga  al  pls|i 
d&Iá  Cindadela,  que  acabe<bade.prqel^2i)ari9e. 

fias  asambleas  •  departamentales  .quedaa 
<x>iiTertidas  en  legislatai^,  arreglándose  á 
sus  constitucicyies  y  leyes,  pov  declaración 
faeoha  al  efact^  por  el  gobierno. 

•Permilao  para  reunirse  en  sitios  públi- 
cod,  discutir  sobre  mejoras,  dirigir  peticio- 
nes, ¿¿c'..  ' 

Cartas  de  naturalesa.  ^ 

Guardia  nacional:  su  reglamento. 
^    Clasificación  de  r^iftas. 
Consejo  oie  gobiejpo. ,  «   , 

'  Cpiitñbaeío&  sobre  arrendamientp  de 
casas.  /  V 


I  Abdlioion  de  alcabalas  en  toda b^Bepú- 
blioa. 

Derogaektt  de  las  &enltádes  econóknicot* 
¿(>aotivas* '  :   > 

SnprosioB  de-eostas. 
;    B!díiicMtt¿n  pübtica:  se  comete  su  arreglo 
á  los  Estados. 

>  RA(aAeaoíoh  del  decreto  de  l!  de  Mar- 
zo de  1842,  y  los  demás  relativos  á  la  co- 
miMiicaci^  interoceánica  per  el  Istmo  de 

Tehuantepec. 
Libertad  de  imptenta;  su  reglamento. 
Reglamento  del  arehivo  general. 
Dkeecion  dé  eolonhacion. 
OooSkisibn*  ^e  estadística  militar. 
•  Fondo  judicial.  '  .      '    '^ 

Escribanos. 
Biblioteca  nacional. ' 
PWpledad  literaria. 

'  Okrkntf  a  pi*estada  po^  el  clero  pof  la  can- 
tidad de  ochocientos  cincuenta  mil  pesos: 

Instalación  del  congreso  constituyente. 

Nombramiento  para  presidente  interino 
de  la  Bépüblib¿  dél  general  D.  Antonio 
López  de  Santa-Anna,  y  para  vice-presf- 
derite  D^  Valentín  Groméz  Farías. 

préstamo  d^  un  millón  de  pesos,  y  con- 
tribución  por  una  sola  vez  del  seis  por  tien- 
to de  productos  á  los  arrendatarios  de  fincas 
rústicas. 

Abandono  de  Tampico. 


i  i 


184t. 


I    • 


Autarisacioh  al  gobierojo,  pera  proporcio- 
narse hasta  quince  millones  de  pesos,  con 
hipoteea  ó  venta  de  los  bienes  de  manos 
muertas. 

Salida  del  ejército  que  se  hallaba  con- 
jQ^ntrado  ep  San  Lui¡^  Potos!  q.1  encueatro 
de  los  americanp^;         .       .  r 
.  sBatiUla,4e>,^ng9pt.^.a,.,,,,  ,  , 

Eefirada  del  ejército. 
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-  Facultetd  al  gobierno  paira  proporbio&arse 
hasta  cinco  millones  de  pesos,  para  atender 
á'  la  defensa  del  terrilorio  nacíoiial.        i 
y  Se  declara  vigente  la  constitución  de  1824 

7  las  facultades  del  cengroeo  conBtitixyMite. 
< :  Pronunciamiento  llamiMlo  (leí  los.  PoUlos; 
qué  desenlace  tuvo.  .i  , 

;  Blitalla  del  Sacrai»elito  .en  ChibunJiaiK  en 
28  dtí  Febjrero.  i; . 

Enagénaeion  de  bienes  4e  man/os  .i<\iií?i:7 
tas,  7  cobro  de  sus  rentas.  .    ^  ,. 

Fa<ouI(i9^  ^IgQbierno  .plorar  pj^opit^jqcion^se 
^  dos  millot^e9  de  peeoa* 

Llegada  á  Yeraprim  de  bu^u^eside  guer- 
ra de  los  {¡stados-^Unidos  d^  Ai)[^éripay,cpn- 
ducrendo  tropas  de  desembf^rcqalrfmi^dQdel 
general  Scott.  .^j, 

Capitulación  de  Yeracnu,  deap^es  4^  ha- 
ber sido  bombardeada,  7  atacada  ppx*  tierra. 
.  Batalla  4e  Cer;ro  Crordo^  retirada  fH  la 
caballeiJaf  abax^dqno  d^  Perote  7  la  OUa. 

.  .Aianistía  desde  .el. año  de  1821  hasta  la 

.         '  ,       *•      '         '    ,  .         •>       .   _ 

fecha  de  la  ley. 
•,,|,Mov¡mipptp  re volueionj^rio,  local len  Oa- 

Concentración  de  fu^rn^,  en  ia.,  pa|)ital, 
^J^n^ono  á  los  invasorecf  de  las  ppb}aciopes 
j  puntojj  intermedios  entre  Yeracruz7  l^Ié- 
;cicü*  , 

Acta  de  reformas  decretada  en  18  de  Ma- 
yo  de  1847:  su  análisis. 

7*  Periodo,  que  comprende  desde  el  1 8  de 
Mayo  de  1847,  ha^^  eí  6  de  Febrero  de 
1853,  en  que  por  el  convenio  7  acta  levan- 
tada en  México  quedó  «tabledia  la  dlcta- 
*lra.        •  •         . 

McUerias  especiales. 


'it 


« •  1 


¡1847. 


^'*  íñj  ¿obre  'el€Ccroiietí''de  los  '^eres  le- 
gislativo 7  ejecutivo  de  la  ttacibb.  ' 
Puertos  ocupados  póx'  íos  nóHe'^áineiica- ! 


nos. 


..í 


ContribucipE  áe  jin  1niU(m^e  pesosr. 

Noticia  dé  las  ptesas  de  oro  7  platel  per- 
tenecáentes  al  clepo,  mandadas  fundir  desde 
el  mes  de  Enero,  7  de  lo»  densa  bienes  eele- 
aáatíoof  ,7  redeibeioa  de  capitales. 

AproesimiicioD  á  Mélico  del  ejénñto  nor- 

i^americBno* 

Batalla  de  Padiema. 

l^tfi^a  dQ  Cbunibusoo. 

AniiÍ9ticio  dtí  ^  <)e  Agosto,  puntos  e<A- 
prei^díds-en  él:  negociaciones,  an&liais  de 
1q^.  diferentes  pantos  tQcadit^  en  ellae. 

Rompimiento  de  hostilidadea  ^1  7  de  Se- 
tiembre.- 

Batalla  del  Molino  del  Re7. 

Asalto  7  toma  de  Chapultepec. 

A^que  en  las  garitas  de  Méxic<t,  14  de 
Setiejcabi^e,  ocupación  de  la  ciudad  por  el 
ejército  invasor.  - 

Declaración  relativa  ¿  la  residencia  .del 
supremp  gobierno  en  c)ia)quier  punto  de  la 
Repúblicaí  mientras  durara  la  guerra  eo|i 
los  Estados^Unidos  de  América. 

Retirada  del  ejército  mexicano  dividido 

eji  dos  fracciones  con  dirección  á  Puebla  7  á 

Querétaró. 
Dimisión  que  hace  de  la  presideneía  de 

ta.RepQ^lica  el  g^éral  D.  Antonio  Lopeí 

de  6anta-*AMa,  encargimdóse  de  ella  B. 

MMuel  ideóla  Peitks  7  Peña,  como  preeidett- 

És<de  la  siíprsma.dorte  de jué^íícíay  asociado' 

de  k>S  gent9rfdes -Di' Joeé  Joaquín  Herrera, 

7  D.  Lino'  Alcorta»  , 

Asamblea  munLcipal  de  México  durante 
la  inyasioQ  de  los  americanos;,  su  conducta. 

Tr«(f  l^^an  del  gobierno  &  Tóhu^a,  7  des- 
pués su  establecimiento  7  organización  es 

Querétaró. 

Hostilidades  de  los  norte-americanos  en 

Tabasco. 

Baja  de  derechos  bn  algunos  puertos,  7 

quita  ofrecida  %  los  deudores  del  erario. 

R<eotgÍ&iiizaci»n  7  arreglo  M  i^^eito;  con- 
tingente designado  á  los  Estados. 


j 
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■1848.  ■■ 


f  t 


NuevAS.niQgQciaifiQnfa  de  pa^  que  tiei^en 
poiv  término, el  ^^r^tado/ie  Guadalupe  de  2 
á^  Febreip;^  s^  aiÁUai?: ,,,...;,,,     ,     ; . 

,  fti^apdqn  del  copgrew;  i?.Qm|i)í:ffUfiíf}ta  d^j 
general  D,  Jo^  Joaqi^iu  d;^  Herri^r»  p^j» 
presidente,  ^e.  la >J^páp^Qa}  medida»  d^re- 
otganiafi^n.  ..<:  ••,  •..  .     :«  •       » 

.  ¡rr«j5lac«w  d^ J<ía,,«wfiíW09  .p<#r^fl;.4«i 
Qaerétaro  &  México  en  el  mes  de  «[ucápi  S\9 
i])Al»laf«9ii»^  ,y ,  m^<jbp.  ^fP  ^  efti^te . fe  dio- 

.. ;  ^Ó'^i^do  ^e  in4i^fQBÍ«a;aÍQn;  $ica)tftde8:  f^^ 
OQdi44s  al  gobierno^  pfur^iorgftm^ri  los^dir 
Tersos  ramos  de  la  admixúMiwioiit  pilbJi^j 
1130  que  hizo  d#:«$l;tS  &C9ltfideft.,    ,  /,    ' ; 

^cefiC9  deLipterior;  pijwtmcianiiie^tps,, . 

Rentas  del  tabaco  y  otr;^  mf^didaA  d^  btk- 
cienda.  . / .  .. .  i . 

Le¡y^  para  juagar  ájo^  ladroiijes.    ,r    ^ 
.,,  M^ÍÜ^as  pa^el^r^lQde^a;deud^ii^ 

Colonias  militares  en  la  frontera. 
Yaganciar.'  ^  v>  ^  n,« 

Mexicanos  resideotAf  en  los  puntos  que 
pasaron  á  los  Estados-ljnidos  d^  América. 

N^^ocioSfCon  la  ^1^4®  Mannif ^  j  JrXac- 
kintosh;  cinco  millones  de  pesos  en  honx>s. 

Fondo  municipal. 

Contribuciones. 


V  •  I    ij 


. '»  ' ..  ■  '/' 


A    «í  . 


•'( 


ií«  •     • 


.  .     !• 


'•  /I 


,  Prisioij^es. , 

Caminos. 

'     «  ii',  •' 

Dictáipen  de  una  jiunta  de.  generales  so- 
b^  arreglo  del  ejército,  re<;luta|  pagas,  faus- 
tas» pontep  (os. 

Arr^írlo  de  las  aduanas,  marítimas.   .  •. 


I  • 

I 


.     1849.-',:", 


;i 


,  :  tníeialáya  soWe  herida  i|iteñor<  .  I  . 
i  Imdiativ»<  s^jbiM^.CMías^ii^  ffz<^«jí|l»-  /  )> .: . 


Aiai4sn«;  :  '      ' 

Telégrafos. 

Ferro^ikahril  íntemáeionáU 

4 

Golonias  militares  de  Sierra  Gorda.  • 

185». 


■!■<••' 


iM.f 


Réirlameñto  de  la  casa  de  corrección. 

Provisión  de  mitras  vacantes. 

Tratado  entre  México  y  los  Éstados-Üni- 
dos,  sobípe  *  comunícaciótt  ibtereocéatiica  pbi* 
el  Istmo  dé  Téhnántepec;  su  análisis.  ' 

Convención  entre  México  y  los  Estádóií- 
ünidos  sobré  entrégamete  réos'ftlgitIv6B:''sa 

"'  Reglamento  para  fel  crédito  prábKco.  *' 

Intervencíott  de  los  cónsules  éñ  loa  in- 
testados de  sus  compatriotas. '  "■ 

Deudár  ingtéfea,  bases  para  su  arreglo. 

Coteníás  ínflltarés.' 

Convención  entre  México  y  €hiatetiialk 
fmYallEt  entrega  de'teoá  fiígitivos:  'finí  lahá- 
Mtií'i  '•  •'  '••^■''"''  '  ■•'   •'     ''    •      '  *'l 
'    Attrégldlai  hfc^aéTttda  iüterf<!*!  '  •'  »í 


'  r  '  A 


»  t  •     i 


'  Kombramienco  del  génei^aí  1):  Mariano 
Arista  para  la  presidencia  de  la  Repúbliek: 

l!)ecIárac^oA  dé  nulidad'  é  insubsisténCÍá 
dét'tíecreto  dé  $'dé  Noviembre  de  í 84C,  ¡Jor 
él  que  se  ratificó  ^1  privilegio  esclusiyo  con* 
cedido  á  D.  José.  Craraj,.para.lá  apertura 
de  una  viaxle.  comunicación,  por  el  Istmo  dé 
Tebuantepec,  entre  el  Atlántico  y  el  Faci- 
neo. 

Arregló  del  ejército. 

Establecimiento  de  una  junta  consultiva 
de  hacleiyia,  y  su  reglamento. 

Revisión  de  despacÜós. 

Disposiciones  dictada)  para  evitar  el  oon- 

JEl^glawi^tp  que.  debe  obaeifvarse,  ^fi  la^ 
visitas  que  sebasan  á  los  colegios. '. 

Establecimiento  de  un  8  por  J1¡00,  de  ^i¡- 


r  ( V    .'I    -),  \    j 
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recho  de  consumo,  y  reglamento  (^ixi^.sa 
esaccion.  *  .  -      .     ' 

Tarbaciones, '.  interiore»  •  eni  el  Eataiik) :  de 
Ghiapas**    '  *  -  ■  .  i..  ■     t...    .   > 

1852^ 

Colonización:  ^reglamento  para  la  .trasla- 
cion  de  famiUa(S  belgas.    ; 

Autorización  al  gobierno  para  celebrar 
i^^a  contrata  sobre  la  ^aperti^ra  4e  ^uii  ca^ii- 
no  interoceánico,  por  el  Istmo  <jle,  Tebx^n- 

,,  AmoYÍU<|ad  dejos  empleados.  ^      j 

Reglamento  sobre  la  presentación^  ^leg^- 
timacicjtt, ,  J^quidaísipn  y  jjpnver^ion  de  cré- 
ditos, contra  la  hacienda  pública. . 
Fondo  de  miii^ltlr,' 

•  '  "I 

Junta  de  qrédito.  púbjípo;  ^u.  reglfkpiei^to. 

Movimiento  revolucionarip  en  el  puerto 
de^j^Iazatián,      .  -.s       ,       ,^        ,        y 

;Proíuinciaípie»to  deja  gijüarnicion.dc^.ijfji^? 
lisco  proclamando  la  destitución  del  pr^sit 
dente  de  la  ]Q»e9ub}ica^,£ffDeral|P,'M^)ftno 
Arista. 

Modificación  del  •  pronunciamiento  de  Ja- 
IJ^i^co,.  desQonoqi^ndp.  todos  I98  po^depes  ,|)ú- 
l^Ji^epSj  que•h^bieren  dcM^merfcido  la  ponfiai^ 
z^;  prganizacjon  (ie  un  gobierno  provÍ8Í(^i)al; 
coi^vqcaísiqn  de  un  congreso  estraordinario 
para  reformar  la  constitución,  y  adopción 
de  varias  medidas  sobré  los  diversos  ramos 
dp  la  administración  pública. 

Modificación  y'  restricción  de  lá  liberfáS 
de  imprenta. 

Supresión  de  costas  judiciajles,  y  después 
su  restablecimiento..  •    :     ' 

Reglas  para  ía  esaccion  de  mu] tas. 

Movimiento  revolucionario ^h  Veracruz. 


- 1 1 ' '.  • 


■iv:. 


vm. 


I*  ' 


i\'  <■  i(^ 


i  L 


Renuncia  del  general  D.  Mariano'  Arista 
íié'Ja  presidencia  dé  la'Repllbliéá;  entra 
á  sustituirlo,  como  presi(]fenté*'in¿eViñóJ  D. 
Juan  B.  Ceballos.  •  '     '*      '        ''"'    ' 


Concesión  de  facjil^es  estri^rdinarias 
al  gobierno. 

Disolüdion  délas  tramarás  del  coírgre^o 
general  decretada  por  él  presidente  déla 
República;  convocación  dé  un  congreso  es- 
traordinario  para'  reforlnar  la  constitiieion, 
jr  tíómbrariiiéntó  de  Jlrefliáente  interino. 
'^  Ley  sobre  administración  de  justicia. 

Contrato  para  la  apertura  de  la  comuni- 
cación inttdrocéiihiea  por  el  Istmo  de  Te- 
húantepfeci.  ^ 

Córiveiiiofs  de  Atroyozarco  eütre  ^  gene* 
ral  D.  José  López  Uraga,  gefe  de  los  pro^ 
frtñbiados  dé  Jaliscfo,  y  teniente  coi'oñel  D. 
Manuel  Robles  Pélela,  ^üe  mandaba  las 
trcíjja's  dergi)Werho:      '        ' 

Convenios  dé  6  dé  Dictembre  de  los  g^ 
fes' eiá^ééádos  bóú  los  coñiís^otiaídos  Üéla 
giiárnicítrti  de  México,  rátificandd"con  am- 
pliaciones el  plan^de  Guadalajara. 

.8! ,  Pefiódpi  (¡[u¿  comprende  desde  el  7  de 
l'ébréro  dé  18^3,  ^asta  el  5  de  Febrero  de 
1857,  en  que  se  juró  la  nueva  constitución 
fedcfardéloé  Estkdos-trhidos  tóéxicarioé. 


ii« 


MatericLS  especialesi*t 


»' 


tiíi 


». 


•  1888. 


1 1 


!^xitrá  de  pr.e^identé  interino  Üe  lá  Re- 
pública "¿T  general  D.  Manuel  María  Lom- 
bardini. 

Declaración  de  ser  presidente  de  la  Re- 
pública D.  Antonio  López  de  Santa- Ai^na* 

Restablecimiento  del  fuero  militar  con  la 
estension  que  1^  dieron  los  decretos  de  9  de 
Febrero  ité  1793,  y  5'  de  Noviembre  de  1847. 

Pase  con  restricciones  del  breve  pontifi- 
cio sobre  nombramiento  de  delegado  apos- 
tólico paita  México  del  arzobispo  de  Da- 
masco Monseñor  Luis  Clementi, 

Reglas  sobre  la  instrucción  primaria. 

Ley  para  que  los  ladrones  de  cualquiera 
clase  y  sus  eómpUeetr  fuefiíen  juagados  tni- 
litarmentci  en  consejo  ordiimrio  de  guerra. 
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V 


Entra  4p  poe^ióií  d^  la;pré8ideiieili  ák  la 
Bepública  el  general  D.  Antonio  Lopeft  d^ 
Santa-'Anaia;'  base»  pam  !á  tiátninlstracion 
publica;  organización  d^l  níinfbtérló.      ^ 
'  Arregló  del  ejérélto;  ^   '  '^' :  *   '      '  ■• 

Oi'deiian^áé  ttiiínleipales' del  ayuntütniísri^ 
todo  México.        '   • 

Centralización  de  rentas.  '     ' 

Arregló  de  16  ¿óntencíosci'-aiímhiistt'atívo. 

Declarácioín  bobréW'raTOc/d  que  compo- 
nen la  hacienda  pública.       '  '  '       '"    " '  ;*; 

Ley  sobre  administración  de  justicia. '  ' 

Ley  sobre  baíicarotas.    '  ''   •'       ^"'' 

Arancel  de  aduanas  marítimas' y' fronte- 
rizaba 

Bestableeimiei^tQ  en  tpdf^  ,1a  B^pAblfca 
de  la  renta  de  alcabalas. 
.  SteceioA  /del  ol)idpado  ck  San  Litis  Fo- 
tosj.-   .  .  '••'.' 

&^g'laln^llt(X  orgánico,  del' cqleglp  mütiM^v 
''Coosqb  ád  Est«^;tsu  reglm«ikto.'\ 

LiBpeecioade^ristanbs., 
>  Prohuncikmieáto  en  £hianaji|iato>  contra 
el  gobierno.  r  •,..!'.  ¡ 

oLey- sdbré^efi^opiaoion  <  por  oáttsiEi/ ite  uti- 
lidad pública.  .[,  ;  . '.    ' 

Lvsnraienes  ¡hechas  pdr  kr  firontéra '  del 
Norte  en  el  territorio*  ñ^eiónid.  • 

Tanfa  pajR»  la  bcbíranjn.  de  derechos  ó  <^o- 
tftB  impuestas-  á  efectos ,  náoioMles^ 

Ley  penal  paralo»  empleados  de  hadénda'. 
-;r£fl(tmcioii  de  las  jiiBtaá  défoopento.     ^ 

Reglamento  sobre  conductas  de  plata. .  I 

Deuda  espioíola;  reconodltnieQato  ide  Uré- 

ditOti.  j,.    ,;         ,    ■    \  >   .  i     í.íM-í  .". 

.  Bie^la^  s^Ye  >^ti^})jie<s^ient<o.  d&  ayuntah 
mientes. 
'Vacias  preveachÁies' sobre  caminos,    i 

'  BstabletkdiíeMo  de  ühá  éactteti  i^ytáclácb 
demina^.^  -  —  í.  .     :      . 

•'^Eey sobre icon8t>íraaores.  '^^m.  '>' 

Es«anéo4el1»idMbCo. 


t"    V 


'   Reiítableeiqiiéntó  en  la  Bepfiblioa  de  la 

(Hnnp^fiia  de  JesaSi    . : 

■  Ley  sobre  jaeces  y  tribunales  de  hacienda» 
"'OQ^tidttdes  y '  ciircunstancias  néceeavias 

paiHi pdáel'  séi^nombiMo'  empleado  de  ha- 

chíndaf  ^^      ;  ' 

y    Reglamento  para  la  agencia  de  la  in- 

déstria.'    /  /      - 

Sociedad  de  beneficencia.  .   : . 

.  Avr,e^o  del  cuerpo  diplomático. 

;Bestable(\imiento  derlas 'geÜBLturas  supe- 
riores de  hacienda.  , .    > 
.,,  Frp^ptQGÍamiento  habido  en  Yucatán.con- 
tf  a  el  gpbierno,y.su  represión,,  :. 

Invasjiop  de  laAita  California  por  WU-: 
liam  Walker.  i    .  ♦    .    . 

Det^oho  de  oai^tacion.  -  ^ 

.^^Eatatutos  de  li|  órd^  de  Guadalupe  y  su 
solemne  instalación»     . 

■  Ley  sobre  administración  de  justicia.  ■ 

.  Ley  para  •hacet  afectiva  lo^' reff ponsabíli- 
dsid  de  los  juc^^  .    !  ,  i 

.PrÓTOgs^  indefinida  de  facultades  estarapr- 
dinarias  al  presidente  de  la  República,  auto^ 
rjijáP^plo  también  para  nombrar  su  sucesor» 

.Triunfo  coiQpleto  d<f  las  armas  nacionales 
sobre  los  invasores  de  California. 

1854. 

Terrenos  xnétaiíferos''déI  Sur;  f^ririlégio- 
á  tarios  ínáíVldüos' ¿jara  óu  esplotacioñ.  * 

Restablecimiento  de  las  academias  de  la 
lengua  y.  yle  la  historia .,  '   ' 

iSstrángería;  nacionalidad  de  los  habitan- 
t¿¿ae'látletfúbrico.       '     ' 

Escuela  especial  de  comerció.' 
'Actátíé  navecatnoti:  ' !'      ■  •=  •    • 
-''Báisés^getíérjtles  (>a;fa  el  arregló  dé  kha- 
ciehda  pfl'bHca.     '  •  '  :  ^  ' 

'     Fondo  judicial  y  su  reglatóenlo.  ' 

Gólohizacíoít'  europea;  establecimiento  de 
agentes  y  reglas  para  flié Varia  á  effecto. 
•  MtíWrtíÍ€?ht<í  rert^hiciónario  iniciado^ en 


Ley  sobre  yagancia;  ^^  .^^ ''»«*''./•'>>  >•' ^'¡t  |  Aoapulco;  clausura  del  puerto. 
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.  Planrde'Ayurta..priH5l<Mn84ft!pcflr  lOl  cfíirch 
nel  D.  Florencio  YillareaJ  <^o(Dti>  ^l 'gol>Í0PT 
na  i  QOwbnf  miento,  de  presidente  inl<eicÍQ07  y 
oonivocafii/c^n  de^  an  oongresQ  e«traiD|:x^^ario 
pata  conatitAÍrA.  la  i^ion  j)aj^  Ufonq^irijiA 
República  representativa  popular,  y  iieivis^r 
los  actos  del:  gobierno.  •      *  <     ^ 

Modificación  del  plan  en  Acapulcorei-ll 
de  (Marzo 

Salida  del  préridente  y  tropas  para  él  Sur. 

Edtablecimteilto  de  una  agendia  de  agri- 
cultura. ' 

CoHspiradoñ  desbublerta  en  Gttatiajuato. 

Revolución  en  Michoacánj  perBecuclon 
que  se  hace  &  los  prbnthieiádoa,  y  ap^ehen- 
sion  de  Gordiano  Guzman.  '•'  ■ 

Campaña  del  Sur;  totntv  del  Coqtlitlo: ' 
,'•  Eiicuetiíróíeñ  el  oerro'dé  "Dos  AríéyAs," 
desfavorable  á  los  pronunciados.  '•    '     *    •'•' 

Pronunciamiento  de  Río  VérdW  contri  el 
gobierno,.  acáudilllrdQ  por  D;  Vicoatp  Vega. 

Llegada  del  presidente  A  las  imnledilúnKeM 
ncsí'de  'Acapúlco;  operaéiohes  qtw  se  em- 
preridieron.        "  '         .  ' 

Se  levanta  el  sltíx)  de  Acaputóo:  contra- 
marcha  y  retirada  de  las  fúeríaia  del  go- 
bierno. '•'"■'•  '  •"  ''-'  "-       '  -■■   ''•''■■• 

Derrota  del  facciq^Xuna. 

Ilofllift  del /(?e;rro,(del  Peregrino.., 

Derrota  d,el  cal)ecilla  Jiinep^  en  el  TzfiQ, 
real  de  Nexpa.. .  ,    .f        'I 

Sublevación  de  Huierta  y  otrps  varios  con- 
tn^  j^|[ gobierno  en  el,  Estado. de  Michoae&n. 

Conato  de  sublevación  en  el  oastillo  de 
San  Juan  de  XHíJft.      ;  ,    . ;  . 

^  Entrada  á  la  capitf^I  del  presid^pite  de  la 
9frp^b]fcs^:d9  regreso,  de  Ia,cai;Apafia'del 
Sur:  magnífico  recibimiento  q^u^^ele^zp., 

Código  tf(S| comercio, .      :,;.  .       • 

.,;.,A^jc(íglo  de.  Joi  jj^diciaV  gub^^^üvio  y -ad- 
ministrativo, de.  ijaiijif^rlLi^,  :    r,    , 

Espoftioíonea  de..pi(«di&cto9  de ind^^jtría; 
su  reglamento..'. . ..;  i»i.  ;:-:i    .  ,'v  ;.'').i!  :i/J. 


e^age» WQnos- 1  /  .<!    •  .>  i   .  :.. 

N, ;,  «Xratadfi  .d^^a^  í^fc9iUa;,Bí^  anélúifi^. 
Regli^aaenlx)  1Í9  plfra^  pQblwy» 
Juntas  populares  p^raj^ptorarsl  debía 

ó.Qp.cgotínnajr.iea  n\  mand9  elgefe^apremo 

de  la  nación,  y  con  qué  íkcultf^desivetQpdk- 

blico.  .r;  ,,..      ,  ,    ; 

I>^j»^di^^^8tci;Íoj:¡^ episipn. de  bonos. 

'  .???í^*'^J9 íblí^:^^ ¥Wí! P*^  w  ferio- 
carril  á  través  del .  ted:ri,torio  de  Ja  Repü- 

blicar.  . .:.   . 

Plan  general  de  estudios,  y  reglamento 

sqbrí.,4ícpáixiej>^,,.  . 

1855. 

'Reglauient'o  dé  lá  Superintendencia  de  |x>- 

licía.  '         ' '     * 

' '  t)etiki^aei()ii'  del '  ¿)MM¡}b' sobre  «ef  ydhin- 

tad  de  la  nación  que  el  general  Santa-ABna 

eMlÍAMi*«^e& 'él  liraÉidó^^^^  y¿btt')a8 

amplias  ikealtáiiys  oencpie  edtaiMfiómBtido. 

Privilegio  para  "el  «stabledmieiito  de  una 

HneadoTtficntMJiMtre'el  Hávrv  yi 'slguiiofl 

puertos  de  la  República.  .< '. 

i  Es(kIik«iiiiifiii|;a'de'«l|uibrado4egaa*6ii 
la  capital. 

'  Regtas' pánl  cíl  lempádrómitntOi  gi»te)ra1 
de  la  ciudad  fc'Méxiooi'' '    i*    i 

.  Arregló  'd«  níuyiioipáiHdades^  estableci- 
miento de  Jttteñdwites  y  sustitatos,  ysui 
íjifaoianed."'* '.  *       ; 

Decreto»  «poálificMisoljretefinMk  de  v^- 
laresy' jf<pii  pase.  •'.••• 

' )  PerttiÍKO/^révi»la  patente  coofrespondíen- 
te,  para  el  establecimiento  de  fábricas  de  to- 
da elipse  dé  armas  ^f^ttíAtUeB,  p^ora  y  eáp- 

sulas  fulminantes. 
Decre(K)8T]BaBdiaule'^eÍMtB¥ar  la^Asposi- 

QM)^e4  4ic^l4ifi>poijisl  di^l^eadp  /(pest^Iiopy 
visitador  de  regulares  sobre  enagiNMioioil 
de  bienes  de  los  conwfit<>p^,  .bipQtfl^as,>  dtCi 
y  sobre  novieiados,  prQfep9iie|9,jy,  tn^pjLaeio* 
nes  dereligiosoSi&c.. '-.riv:'  u*!* 


\ 


DE  GBOOHAFIA  Y^  ^TADISTIOA. 
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'  Disposiciones  sobre poblacioaesocupadas 
por  faerzAs  sublevadas. 

Amnistía.    * 

Prevenciones  sobre  el  ejercicio  deja  pro* 
fesion  de  escribano. 

Reglamento  general  de  estudios; 

Reglamento  sobre  agentes  de  negocios. 

Compañías  de  seguros  sobre  la  vida,  per* 
miso  para  su  estableoimiento  y  estatutos  por 
los  cuales  deben  regirse. 

Montepío  civil;  reglas  que  deben  obser- 
Yarse  acerca  de  él. 

Privilegio  esclusivo  ¿  los  Sreis.  Mosso 
kermanos  para  la  conste'uccíon  y  ésplota* 
cion  de  tm  camino  ¿e  fierro^  desde  8.  Juan 
en  el  Departamento  do  Veraeruz  hasta  Acá- 
pulco,  ú  otro  puerto  de  la  costa  del  mar  Pa*» 
cífico. 

Salida  del  presidente  de  la^  República  eon 
dirección  á.  Veracruz. 

Triunvirato  nombrado  por  el  presidente 
de  la  República  para  que  le  sustituyera  en 
el  poder. 

La  guarnición  de  México  secunda  el  plan 
de  Ayutla:  se  hace  cargódeigofcieíno  el  ge- 
neral D.  Martin  Carrera. 

Embarco  del  general  D.  Antonio  López 
de  Santa- Auna.  ^ 

Convocatoria  de  un  congreso  estraordina- 
rio  para  constituir  &  la  nación. 

Derogación  de  muchas  de  hts  leyes  tnas 
importantes  espedidas  en  tiempo  de  la  k^ 
ministracion  del  general  Santa- Anha. 

El  general  D.  Juan  Alvarez  presidente 
de  la  República. 

Supresión  de  los  fondos  espedíales. 

Convocatoria  para  uíi  congreso  ^constitu- 
yente. 

Continúan  derogftndose  muchas  leyes^  dét 
cretos  y  dispoaioiones  importantes.  .      ) 

Depósito  del  8  pot  100  destinado  al^ago 
de  la  d$uda  espaílola;  ri^vision  de.ell^    . 

Reconocimiento  de  laa  dai^das  oontraídaa 


por  los  tsaudiUps.  principi^es  de  la  revolu- 
cioti. 

Prohibición  del  sistema  de  leva  para  aiir 
mentar  las  fuerzas  del  ejército^ 

Ley  sobre  administración  de  justida. 
.  DeelaracioiL  de  nulidad  de  la  emisión  de 
bonos  hecha  por  los  Sres.  J.  Lizardi  y  oom* 
pañfa,  en  virtud  del  decreto  de  80  de  Se- 
tiembre de  1854. 

Reglamentó  fiel  consejo  de  gobierno.      ' 

Derecho  de  pateiite,  reglas  para  su  pago. 

Derecho  de  hipotecas,  arreglo. del  pugoíf 
declaraciones  correspondientes. 

Establecimiento  de  una  contribución  pre*- 
dial.  • 

Nombramiento  de  D.  Ignacio  Comonfbrt 
para  presidente  sustituto  de  la  República. 

Organización  del  ministerio  y  su  pro- 
grama. ' 

Ley  de  imprenta. 

•  » 

.1866. 

Arreglo  de  la  deuda  pública  y  de  la  aídi 
ministraoion  de  las  aduanas  marítimas. 
'    Eñseñancb  agrícola,  su  arreglo  y  distri- 
bución. 

Pozos  absorventes.  » 

Decreto  sujetando  á  la  áuprema  corte  de 
justicia  á  D.  Antonio  López  de  Santa- An- 
ua, tiuB  mifnidtros,  gobernadores  y  coman^ 
dantes  generales,  por  los  actos  qu.e  en  él  se 
espresan. 

Reglamento  de  la  guardia  nacional. 
'  Libertad  de  la  siembra,  cultivo,  elabora- 
ción, espendio  y  esportacion  del  tabaco  en 
toda  la  República. 

Establecimiento  y  organización  del  cueií- 
po  de  policía  de  zapadores  bomberos,  encar- 
gado de  la  tratiquilidad  pública  y  de  la  •  se- 
guridad  de  las  personas  y  bienes,  especial- 
mente en  los  casos  de  incendio. 

Ealableetnáento  -  de  una  junt»  divQ<;tiva 
de  camiiios  de  fierro.  '  ^ 

Tomo  Xl.~e9 
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Privilegio  esclusivo  á  D.  J.  P.  Fox  paro 
la  navegación  por  vapor  en  el  río  de  Mes* 
cala. 

Ley  de  presnpnestbs  generales  de  la  He^ 
pública. 

Ordenanza  general  de  aduanas  matitímas 
y  fronterizas. 

Permiso  á  loe  estrangeros  afenoida'dos  j 
residentes  en  la  República^  para  adquirir  j 
poseer  propiedades  rusticas  y  urbanas. 

Medidas  relativas  á  obras  hidráulicas  que 
deben  emprenderse. 

Derecho  de  traslación  de  dominio,  fijado 
en  un  5  per  100  sobre  el  precio  de  venta. 

Establecimiento  de  colonias  en  Nuevo-* 
León. 

Junta  de  crédito  público  y  su  reglamento. 

Tratado  de  paz,  amistad  y  comercio  eon 
Cerdeña. 

Instalación  del  congreso  constituyente. 

Ratifica  el  congreso  el  nombramiento  de 
D.  Ignacio  Coroonfort  para  presidente  sus- 
tituto de  la  República. 

Movimiento  reaccionario  en  Puebla. 

Salida  del  presidente  de  la  RepúbU<^  á 
la  campaña  de  Puebla. 

Batalla  de  Ocotlán. 

Intervención  de  los  bienes  de  la  dióoesis 
de  Puebla. 

Establecimiento  de  una  escuela  industrial 
de  ..artes  y  oficios. 

Arreglo  del  ejército. 

Establecimiento  de  cuatro  colonias  en 
terrenos  situados  á  los  lados  del  camino  en- 
tre Jalapa  y  Yeracruz. 

Estatuto  orgánico  provisional  de  la  Re* 
pública  mexicana,  y  cii^cular  con  que  se 
acompañó. 

Prisión  y  destierro  del  señor  obispo,  de 
Puebla,  deoretiMlo  por  el  presidente  4s  la 
República. 

Arrendatniento  de  las  etaw  de  Inoaeda  y 
apartado  de  México. 


Derogación  del  decreto  que  reatableció 
'en  la  República  la  oompañfa  de  Jesús. 

Ley  de  desamortización  de  bienes  perte- 
necientes á  'coippoJ^aciones  civiles  y  eclesiás- 
ticas, cofradías,  archicofradfás,  congrega- 
ciones, hermandades,  parroquias,  apnta- 
mientos,  colegios,  &é.,  y  circular  que  se 
espidió  acerca  de  ella. 

Revisión  de  créditos  de  la  convención  es- 
pañola. 

Comunicación  del  ministerio  de  justicia 
al  Illmo.  Sr.  arzobispo,  contestando  la  qse 
pasó  pidiendo  la  revocación  de  la. ley  de  25 
de  Junio  sobré  desamortisacion;  pastorales 
de  I6s  demás  señores'  obispos,  y  subsecuen- 
tes couHinicaciones  que  mediaran  oon  moti- 
iw  de  esta  loy,  con  todo  lo  demás  relativo  á 
este  negocio. 

Privilegio  ct>n<)edido  ¿  D.  Alberto  G.  Bsm- 
sey,  paradla  apertura  de  un  camino  de  fier- 
ro desde  Antón  Lisardi»  hasta  Acapuloo, 

Concesión  hecha  á  D.  Jorge  Luis  Htin- 
meken  para  la  construcción  de  un  csmino 
de  fierro. 4e  Ménica  ¿  Tacubaya. 

Supresión  del' conventa  de  franciscanos 
de  México. 

Peeignacion  de  los  sueldos  que  deben  dis- 
frutar las  diversas  clases  que  componen  el 
ejérpito.  . 

Circulares  de  los  ministerios  de  goberna- 
ción y  4e  guerra  sobre  los  acontecimientos 
y  la  aituaciop,  y  decisión  del  gobierno  por 
mante9fBr  la  paz  y  consolidar  el  orden  pfi- 
bliod. 

Reglamento  de  las  oficinas  del  ayuntar 
miento  de. sata  qapital. 

Administraeiea  de  justicia  en  lo  militar. 

Ley  para  castigar  los  delitos  contra  k  na- 
ción^ y  oontra  el  orden  y  la  paa  pública. 

Conservación  de  los  archivos  de  los  ayun- 
tamientos, intendencias,  &>c.)  y  remisión  de 
datos  estadfstícoB  de  la  -época  colonial. 

JVathjueo  pWVio. 
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Esei&ehb  ntbcional  de  agrioulturfi,  «aumento 
de  cátedras  para  el  oempfomento'de  la»  oar- 
reraa  de  agrioaitoar,  veterinaria  éingeiiiero. 

1857. 

Ley  para  juzgar  &  los  ladrones,  homici- 
das, heridores  y  vagos/ 

Ley  orgánica  de  la  guardia  de  seguridad. 

Arreglo  sobre  la  manera  de  hfteer  el  pa- 
go de  los  dividendos  dé  )k  deuda  contraída 
en  Londres.- 

Ley  orgánica  del  registro  del  estado  civil. 

Ley  sobre  establecimiento'  y  'USo  de  los 
cementerios. 

Constitución  polf  tica  dé  la  Repáblica  me- 
xicana- '      '         '• 

Discurso  del  presidente  de  la  Repáblica 
al  jurar  la  constitución  y  contestación  del 
presidente  del  congreso. 

9!  Periodo,  desde  el  6  de  Febrero  de 
1857,  hasta  el  22  de  Enerado  1868,  en  que 
86  estableció  el  gobierno  del  getíerat  D.  Fé*- 
lis:  Zuloaga. 

Discurso  del  presidente  de  la  >Repübliea 
en  la  clausura  de  sesiones  del  oongreio,  y 
contestación  del  presidente  de  ésta. 

Manifiesto  del  gobierno  á  la  nación. 

Ley  penal  para,  loa  deaortoros^  fiíltistás  y 
▼iciosos  del  ejército. 

Ley  orgánica  electoral. 

Batalla  del  cerro  de  la-  MagdaSenaú    ' 

Ocupación  de  la  plasa  de  £an  Luis  Po-, 
toBf  pot  las  tropas  del  gobierno. 

Arreglo  de  pensiones  del  cuerpo  dipIo~ 
mátíco. 

Adopción  en  la  Bepúblioa  del  sistema 
iii6lno<Hdociinal. 

Impuesto  sobre  la  grana. 

Beneficio  de  toda  cklae  de  plantas  texti* 
les  ó  filamentosas. 

Ley  sobre  derechos  y  obvencioÉea  parro^ 
quiales. 

Sueoaos  del  Jnérw  Saato,  9  de  Aiheii  de 


1857.  Piieioii  del  ai^tobispo  en  su  4)alaoÍ€v 
y  la  de  los  <^anónigos;  comunieaciones  qu^ 
se  cambiaron  con  este  iBoti?a 

Colonia  modelo  á  inmediacionee  del  pue- 
blo de  PapantJa  y  del  rio  de  Tecolutla  en  el 
jSstado  de .  Yeracrv^^  disposiciones  que  ^e 
dictaron  para  su  establecimientq* 

Reglamento  provisional  para  el  gobierno 
interior  de  la  administración  genera  de  pa^ 
i^inoa  y.  peages. 

Ley  de  sucesione?.  por  te3tamento  y  ab- 
intestato. 
.  Ley  de  prooedimientoa  judiciales^ 

Plantas  de  varias  oficinas. 

InterrupcMn  de  relaciones  con  la  corte  d^ 
Madrid  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  S. 
Vicente  y  Cbiooncuac;  comunicaciones  re- 
lativas; aprestos  miUtaores. 

Establecimiei^tQ  de  una  escuela  normal 
en  esta  capital. 

Señalamiento,  de  termino  para  el  pago  de 

alcabalas  pendientes,  y  procedentes  de  la 

desamortii^acion* 

,  GQ|^|tribniCÍ9p  fk  los.piropietariós,  arrendi^ 
tartos  y  sub-arrenda(arios,  por  una  sola  ves, 
del  6  por  100  de  la  renta  anual  de  fincas 
rústicasi  y.  3  por  100  de  las  urbanas. 

Establecimiento  de  colegios  náuticos  en 
"San.Juan  deUlúa  y  puerto  d^  Mazatlán. 

Reglas  que  deben  observarse  en  el  esta- 
blecimiento y  organización  de  la  armada  na- 
cional. 

Formación  de  una  compañía  para  la  cons- 
trucción de  un  camino  de  fierro  en  el  Bajío 
del  Estado  de  Guanajuato  que  una  la  capi- 
tal oon  Querétaro  por  un  lado^  y  cpn  el  pue* 
bk)  de  la  Piedad  por  el  otro. 

libertad  del  espendio  del  tabaco  en  ra* 
ma,  cernido  ó  labrado,  y  derechos  que  se  le 
impusieron. 

Esplotaoion  de  minas  decarbfm  mineral 
y  de  fiemK 
Fesmaeion  da  una  cobnk  oon  el  nombre 
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de  ^^Eureka'^  en  la  orilla  izquierda  del  este- 
ro de  la  Liare,  en  el  distrito  de  Tampico, 
del  Estado  de  Yeraemz. 
'  Privilegio  álos  Sres.  Legir  de  libessart 
y  socios  pata  el  estableciiDiento  de  nn  báñ- 
ete en  la  oiudad  de  México,  y  sus  estatuUMsr. 

Oontribncion  sobi^&  las  fábricas  de  hilados 
y  tejidod  de  algodón,  lana  y  lino,  y  sobre 
las  de  papel. 

Supresión  délas comandancias^enerales. 

'Privilegio esclusivo á  D.  Antonio  Escan- 
den para  la  construcción  de  un  camino  de 
fierro  desde  el  puerto  de  Veracniz  en  el 
Golfo  de  México,  hasta  Acapulco  ó  cual- 
quier otro  punto  del  mar  Pacífico, 
'  Creación  de  un  fondo  nacional  consolida- 
do  de  deuda  pública  por  valor  de  ocho  mi- 
llones, denominado  '^Bonos  de  conetruccion 
dfel  cíamino  de  fierro  de  Veracrüz/' 

Formación  de  una  población  cerca  del 
puerto  de  la  Ventosa  en  el  Istmo  dé  Tehuan- 
tepec. 

Caducidad  del  privilegio  concedido  &  G, 
A.  SIoo  para  la  apertura'  de  una  comunica* 
don  interoceánica  por  el  Istmo  de  Tehuan- 
tépec. 

Nuevo  arreglo  y  organización  del  ejér- 
cito. 

Arreglo  dé  la  marina  de  la  República.  " 

Inauguración  de  la  fábrica  del  alumbrado 
dé  gas. 

Pronunciamiento  de  Campeche  contra  el 
congreso  del  Estado.  .        ' 

Proyectos  de  constitución  de  los  Estadps. 

Pronunciamiento  de  Colima. 

Privilegio  á  la  "Compañía  de  la  Luisia- 
na  de  Tehuantepec,"  pai^  la  apertura  de  la 
oamunicaeion  interocélaiiíoa  por  et  Istmo  de 
e8Ít»noit)breé>       ./.•..<-.. 

Derogación  del  decreto  sobre  libertad  de' 
eapendio  de  «abaco  en  vaaa^'cenddój'labi'a- 
do,  y  derechos  que  debían  cobrarMi     '  ;'    / 
*  Axpresien  de  Im  Wmvsnidad'de  México. 


Creac&on  de  tmA  academia  de  ciencias. 

Feudo  dotal  del  ayuntamiento  de  México. 

Grlsia  tmnisteríal;  renuncia  de  todo  el  wí 
nisterio. 

Varios  movimientos  contra  el  gobierno 
ecsistente., 

Instalación  del  congreso. 

Ocupación  de  Chilapa  por  el  general  D. 
Juan  Alirarez. 

.  Acción  del  Flat|inillo  ganada  por  los  pro- 
nunciados al  mando  de  Moreno. 

Ocupaeiqn  de  Querétaco  por  el  general 
D.  Topaáa  Mejia,  gefe  pronunciado  en  con- 
tra del  gobierno. 

Suspensión  de  garantías  individuales. 

Autorización  al  gobierno  para  un  presta^ 
mo  de  seis  nüllones  de  pesca,  y  para  dispo- 
nepc  de  veinte  mil  hombrea  de  la  guardia  na- 
cional, con  otras  facultades  estraordinarias. 

£¡1  gobernador  de  Guanajuato  D.  Manuel 
Doblado  derrota  en  la  Mesa  de  Sombrerete 
al  i^emeral  D.  Tomás  Mejia. 

D.  Ignacio  Comonfort  es  declarado  pre- 
9ÍdeA|;e  conatitucional  de  la  República. 

Tampico  en  estado  de  sitio.    . 

Circulardel  lUmo.  Sr«  areobiapo  de  Mé- 
xico sobre  administración  de  sacrmmentos  & 
loa  junatnentados  y  adjudicatarios. 

Movimiento  y  ocupaci<m  de  variaa  pobla- 
ciones por  las  fuerzas  pronunciada e. 

Pronanfliainiento  de  la  divisioQ  del  gene- 
ral D.  Félix  Zuloaga  en  Taeubaya  contra 
la  constitución  de  1657,  proclamando  como 
pre$iden<|e  de  la  República  ¿  D.  Ignacio  Co- 
monfort; la  convocación  de  un  nuevo  con- 
greso oonatítuyente. 

La  guarnición  de  México  secunda  el  plan 
de  Taeubaya;  el  ayuntamiento  S6  disadre; 
los  mimstros  renuncian. 

El  plan  es  secundado  en  Yermcmiz,  Coaa- 
tla,  IHieUa,  'Tampico,  San  Luis  Peteaii  j 
otros  puntos. 

Manifiesto  deLf  residente'JD.  Ignacio  Co- 
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monfort,  adhiriéndose  al  Plan  de  Tacn- 
baya. 

En  Querétaro^  Miohoacáii  yGaanajoato 
aparece  t)po8Ícion  al  plan  de  Tacubaya;  se 
organiza  uoa  coaliaion;  se  nominra  general 
en  gefe  .áeella  al  general  D.  Anastacio  Par-  * 
redi;  /setinstala  en  Gaanajuato.la  Contencioai 
f  raibifiea  el  nombramiento^  ¡^ 

Cúreular  del  dx^ispo  de  .Mi0xÍGO>.3obre 
administración  de  los  sacramentos  élos^qi^e , 
&e  adhieran  pCibüiOf^iAenDe!  al  plan  de  T-stcu- 

Instalación  del  consejo,  y  nuevo  ayunta- 
miento. 

Tamanlipas  deioonoce  á  'Combnfert  '^  se  > 
opone  al  plan  de  Tacubaya.  I 

DespronunciaxniÁntó'  de  Yearaonu.     * '      ' 


V 


1858.       „     , 

•  '  >  *  »   »  '    i 

El  general  Moreno  et^  Taínp{(K>  sé  decla^ , 

-    ir  • 

ra  por  el  plan  de  Tacubáya;  y  desconoce 
las  autoridades  del  Eertadb. 

Pronunciamiento  xnodífióaildo  el  plan  de 
Tacubaya,  eliminando  de  lá  presidencia  de 
la  República  á  Dylgnacio  Oomonfbrt,  y  lia- . 
majido  una  junta  de  representantes  por  los 
^     departamentos  para  el  noiñbramiéntof  de  pre-  • 
sidente  ínteiítio. 

Comonfort  pone  en  libertad  á  D.  Benito 

Juárez,  y  le  entrega  éímkndo  supremo  de 
la  nación,  reteniendo  el  de  géíieral  en  gefe 
del' ejércitos         '  •     '    ^ 

Salida  de  JtíáreW  p'attí  él  interior  cOn  el 
objeto  de  organiásar  stt  goMerno. 

Dedaracion  de  Mé}ticoem  estado  de  sitio, 
Y  Su  sitaacion  después  del  pronunciüimiénto. 

Llegada  de  los^Sres.  Osollo  y  Miramon, 
y  su  influencia  en  los  aeon(eoimie&tos  que 
se  sucedieron.  .      < 

Armi^tieky;  •  se  etitíablan  plátieae*  con  los 
,  pronunciados;  puntos  que  en  ella&ae-yeuti- 
laron.  -.  •    • 

Toma  de  la  Acordada;  triunfo  de  los  pro* 


nenciados;  Comonfort  abandona  la  capital, 
y  palacio  es  ocupado  por  los  que  babiaoi 
triunfado.  '         ' 

Instalación  déla  junta-  de  representantes; 
nonfbramiento  del  general  IX  Félix  Zuloaga 
para  presidente  interino  do  la  República. 

Pronunciamiento  de  San  Lius  Potosí  por 
las  bases  oí'gánicas. 

10!  Periodo,  desde  el  23  de  Enero  de  1858, 
hasta  el  24  de  Diciembre  de  1860,  en  que 
se  disolvió  el  gobierno  establecido  en  la  car 
pital. 

Materias  especiales. 

Organización  del  ministerio;  sus  primeros 
aQtps,  poli^^ioa  que  inauguró.  % 

ConíSejo  de  gobierno; '  sus  fiínoiones  y  re-  * 
glamento. 
.  Manifiesito  del  gobierno  á  la  nación. 

Anulación  del  decreto  de  25  de  Junio  de 

1856  sobre  desamortizaciob. 
Derogación  de  la  ley  de  11  de.  Abril  d^ 

1857  90bire  obvenciones  parroquiales. 
Reoonocimiento  del  gobierno  establecido 

por  los  ministros  estrangeros  y  el  delegado 
apostólico. 

Reposición  de  los  que  abandonaron  sus 
empleos  por  no  jurar  la  oonsfcitutáoa  de  1 857- 

Restablecimiento  de  los  fueros  eclesiás- 
tico  y  mjlit^. 

Votos  de  gracias  y  manifestaciones  en 
favor  del  gobierno  establecido  en  la  capitsi« 

Manifestó  de  D.  Ignacio  Comonfort,  y  su 
salida  fuera  de  la  República.    • 

Marchan  para  el  interior  la  primera  y  sé* 
gunda  brigada  al  mando  de  los  generales 
Miraínon  y  Osollo. 

El  general  D.  Tomás  Mejia  derrota  al  de 
igual  clase,  general  Arteaga  en  el  cerro  de 
Santa  Rosa.  ^      ^ 

Ocupación  de  Querétaro  por  las  fuerzas 
•del  nuevo  gobierna,  al  mando  del  general  D. 
Luis  OsoUot 
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Salida  de  Juárez  y  su  gabinete  de  GiMr 
najuato  para  Guadalajara. 

Propagación  del  movimiento  coDaniaado 
en  la  capital;  pronunciamiento  de  Taflipico, 
Sonora,  y  otroa  puntos;  reconociiuieatoB,  de- 
moslracionee  públicas. 

Bestablecimiento  del  supremo  tribunal  de . 
justicia  de  la  nación,  y  leyes  á  que  debia 
ajustarse  en  sus  procedimientos. 

Reglamento  para  hacer  efectiva  la  devo- 
lución de  los  bienes  compreudidos  en  la  ley 
que  anuló  la  de  25  de  Junio  de  1856. 

Préstamo  de  setecientos  cuarenta  mil  pe- 
sos impuesto  á  los  Estados  por  el  gobierno 

de  Juárez. 

Triunfo  en  Maravatfo  de!  coronel  D.  Mar- 
celino Cobos  sobre  Pueblita,  Lamberg  é 
Iturbide. 

Restablecimiento  de  la  Universidad  de 
Méxioo,  mejorándola  y  dándole  nueva,  or- 
ganización, y  toda  laimportaneia  del  primer 
euerpo  científico  de  la  nación.  > 

Batalla  de  Salamanca;  derrota  de  las  fuer- 
tais  de  la  coalision  al  mando  del  general 
Parrodi. 

Pronunciamiento  de  Guanajuato  en  iavor 
del  gobierno  estabkoido  en  Mécico:  entra- 
da en  aquella  ciudad  de  la  brigada  Lieeaga. 

Convenio  de  Silao,  en  virtud  del  cual,  D.  • 
Manuel  Doblado  depone  las  armas  y  se  so- 
meten sus  tropas  al  gobierno  establecido  en 
México. 

Pronunciamiento  de  Lauda  en  Guadala- 
jara;  prisión  de  Juárez  y  sus  ministros; 
puestos  en  libertad,  salen  para  Colima. 

Circular  del  Sr.  Arzobispo  de  México,  so- 
bre adjudica9Íone8  0, inquilinatos,  con  moti- 
vo del  reglamento  espedido  por  el  gobier- 
no, sobre  devolución  de  bienes  4e  manos 
miieirtas» 

OcmveaiM  de  Chndakjara;  eapitniacicii 
de  las  fuerzas  mandadas  por  el  general  fiar- 


rodi;  ocapaoion  de  aquella  capital  por  las 
tropas  vencedoras. 

ÜTegociaeioii  propueeta  por  Mr.  Forsjth, 
ministro  de  los  Estados-Unidos  de  Améri- 
oa,  al  gobierno  establecido  en  Méxioo  sobre 
alteraeion  de  la  linea  divisoria  mediante  una 
indemnización,  arreglo  de  reelamadonoB^ 
un  tratado  postal,  y  otro  de  reeiprocidad: 
eomunicaciones  que  con  motivo  de  esto  se 
cambiaron. 

Operaciones  del  ejército  de  Oriente  al 
mando  del  general  D.  Miguel  Echeagaray: 
derrota  de  Trejo. 

Pronunciamiento  de  Tepic. 

Derogación  de  la  ley  de  registro  civil  de 
27  de  Enero  de  1Q67. 

Bronanciamiento  de  Agnasealientes. 

Embarco  de  Juárez  en  el  puerto  del 
Manzanillo  en  el  vapor  "Stephens:"  toca 
en  Panamftt  Aflpii?wa11,  Habana)  Nueva- 
Orleans,  y  lleigi^  A  Y eracniz  el  24  de  Maye^ 
donde  establece  su  gobierno. 

Derogs^cion  de-  la  Iqy  de  10  de  Agosto  de 
1857  sobre  sucesiones  hereditarias. 

Facultades  estradprdinarias  con  que  D. 
Benito  Juárez  invistió  á  D.  Santos  Dego- 
llado, al  embarcase  en, el  Manzanillo^  para 
venir  á  Yeracruz  á  establecer  allí  su  go- 
bierno. 

Ocupación  de  Zacatecas  por  las  tropas  al 
mando  del  general  Mañero. 

Restablecimiento  del  fondo  judicial  oon 

iaa  reforma^correspondiei^tea. 

Operaciones  zaililares  en  Tamaulipas; 
ataque  de  Tampico  por  el  general  Garza. 

Pronunciamiento  de  Yucatán  por  el  go- 
bierno estableoido  en  México. 

Parúdas  rurales:  su  establecimiento  é 
importanciit:  se  designa  como  objeto  princi- 
pal la  persecución  de  los  ladrones  y  malhe- 
chores en  los  caminos. 

Derrota  de  Llave:  entrada  del  genecal 
Eohei^aiay  4  Oriaava. 
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Batftllá'del  poeffco  ¿e  Oarretos,  y  entrada 
del  general  Miraraon  á  San  Luis  Potoef . 

Medidas  de  loa  Sgtadee  Bobre  btenee  «ele- 
nástieos. 

Defensa  de  Tasco. 

Proaunciamiento  de  la  brigada  al  mando 
drigaieral  Negrete,  reeonooiendo  cl  gobief- 
no  estaUeoido  en  México;  flu  entrada  á 
Jalapa. 

Ataque  de  Zacateca^  por  las  tropaa  al 
mando  de  Zuasoa:  rendioion  de  la  guarni- 
ción j  fusilamiento  del  general  Mañero  y 
otros  gefes  que  la  defendían. 

Continuaciou  de  \m  contribuciones  eqsis- 
tentes,y  centralisacion  de  rentas,  decretadas 
por  el  gobierno  establecido  en  México. 

Ley  sobre  ladrones  y  salteadores  de  ca- 
minos: cómo  han  de  ser  juzgados  y  penas 
OOD  que  deben  ser  castigados. 

Reorganización  de  la  Junta  de  crédito 
pQblico  con  las  facultades  que  le  dio  la  ley 
do  80  de  Noviembre  de  1850,  y  nuevas  re- 
glas á  que  debia  sujetarse. 

Contribución  sobre  capitales  por  una  sola 
vez. 

Llegada  á  Teracruz  de  Juárez  y  sus  mi- 
nistros. 

Derogación  de  las  leyes  de  los  Estados 
sobre  minería. 

Derrota  de  las  fuerzas  dé  Grarza  en  Taiii* 
pico  j  ocupación  de  la  plaza,  por  el  general 
Mejía. 

Préstamos,  contribuciones  y  demás  dis- 
posiciones dictadas  por  Degollado,  Zuazua 
y  otros  gefes  partidarios  del  gobierno  de 
Veracniz. 

Muerte  del  general  D.  Luís  Oeollo  en 
Son  Luis  Potosí,  acaecida  el  18  de  Junio. 

Ataque  de  Guadalajara  por  las  tropas  al 
mando  de  Degollado;  son  rechazadas. 

Puebhta  ataca  á  Guana juato  y  es  recha- 
zado. 

Ataque  y  ocupación  de  San  Luia  Pbtosf 


por  las  fuerzas  fronterizas  al  mando  de 
Zuasaá. 

Reglamento  sobre  estudios  en  la  Univer- 
sidad de  México. 

Sátalla  de  Atenqoiqne*  ^ 

Renuncia  de  muchos  de  los  que  oompo^ 
nian  el  consejo  de  gobierno:  nuevos  nom* 
bf  amientes  que  se  hicieron. 

Guanaguato  ea  ocupado  de  nuevo  por  fner- 
zatf  del  gobierno  dé  México. 

Ley  sobre  conspiradores. 

Circular  del  gobierno  establecido  en  Ve* 
racruz,  escluyendo  de  los  efectos  de  la  ley 
deí2S  do<  Junio  de  18564  los  adjudicatario» 
que  derelvieron  las  fincas  que  «n  virtud  ám 
ella  hablan  adquirido. 

Complot  descabierto  en  México  el  9  de 
Setiembre;  depósito  de  armas,  escalas,  cner- 
das, banderas  y  carteles  en  una  ca»a  de  la 
segunda  calle  de  la  Pila  seca. 

Oeupacicín  de  la  plata  y  alhajas  de  la  es- 
tedi^l  de  Morelia. 

Derirota  del  general  Casanova  en  Cueri- 
tas. 

Batalla  de  Ahnalulco. 

Ataque  de  Guadalajara  por  las  tropas  da 
Degollado. 

Triunfo  de  las  tropas  del  gobierno  de 
México  en  Tlaxcala. 

Marcha  de  Blanco  desde  l(loreli&  sobre 
esta  capital;  se  aparece  en  Tacubaya  de  im- 
proviso al  frente  de  sus  tropas;  emprendo 
un  ataque  sobre  la  capital;  comportamiento 
del  colegio  militar;  llegada  á  poco  á  Méxi- 
co del  general  Miramon. 

Circular  del  ministerio  de  gobernaeíon 
con  n^otivo  de  los  sucesos  de  la  capital. 

Oonpacion  de  Zacatecas  por  las  tropaa 
del  general  Márquez. 

Guadalajara,  defendida  por  el  general 
Blancarte,  sucumbe,  y  es  ocupada  después 
de  tte^ta  y  un  dina  do  asedio  y  ataque» 
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repetidos  por  las  fuerzas  de  D.  8antod  D^ 
'  gollado;  convenios  celebrados  entre  los  be^ 
ligerantes. 

Manifiesto  de  D'.  Benito. Juárez^  eomo 
presidente  de  la  Repábüca,  con* motivo  de 
haberse  divulgado  la  noticia  de  una  guerra 
de  España  contra  México.  i 

Decreto  del  gobierno  establecido  ea  Ve^ 
racniz  declarando  irredimibles,  hasta  qiie 
se  determinara  lo  conveniente,  los  capitales 
pertenecientes  á  manos  muertas,  impuestos 
sobre  fincas  rústicas  ó  urbanas. 

.Circular  del  gobierno  establecido  en  Ve- 
raoruz  sobre  los  que  directa  ó  indireácta^ 
mente  ausiliaran  al  gobierno  establecido  en 
México;  penas  en  que  incnrrian,  y  mahera 
en  que  debian  hacerse  efectivas.  ' 

Ocupación  de  la  íbrtaleza  de  Berptepot 
Iflfi  fiíerzas  del  general  Echeagaray* 

Declaración  sobre  la  intervención  de  los 
cónsules  en  los  ab^intestatos  de  nus  leom- 
patriotas;  en  qué  casos  y  cómo  deben  ej^iv* 
cerla. 

Derrota  en  Iguala  de  las  tropas  acaudl' 
Hadas  por  D.  Diego  Alvarez  después  de 
seis  días  de  combate. 

Llegada  á  Tampico  de  algunos  buqued 
españoles,  para  apoyar  las  reolamacloties 
que  el  gefe  de  ellos  dirigió  al  gobierno  es* 
tablecido  en  Yeracruz,  con  motivo  del  prés- 
tamo forzoso  impuesto  á  varios  españoles, 
y  atropellos  que  .sufrieron  á  causa  de  él; 
desenlace  que  tuvo  este  negocio. 

Ley  de  29  de  Noviembre  sobre  adminis- 
tración de  justicia. 

Reglamento  del  consejo  de  gobierno. 

Buques  franceses  en  las  aguas  de  Vera- 
cruz  al  mando  del  almirante  Penaud;  recla- 
maciones que  hizo  el  gobierno  establecido 
en  Veracruz;  convención  que  se  celebró  pa* 
ra  su  arregla. 

£1  general  Miramon  derrota  &  Degollado 
el.  14  de  Diciembre,  y  ocupa  &  Gmadalajara. 


Pronunciamiei]ttb>  «h  Ayotla  del  general 
Echeagafay  con4ra  e\  gobierne  establecido 
en  Méxieo:  plan  qae  prodlamó. 

'  Modificaciones  que^  se  hacen  en  Méziee 
al  plan  del  general  Ecbeagaray  por  los  ge* 
nerales  y  gafes  reanidos  el  28  de  Diciembre 
eñ  él  con vent^y  de  San  Agustín  &  cuya  csp 
beza  se  hallaba  el  general  D.  Maxiuel  Ro- 
bles Pezuela,  por  lo  que  se  llamó  el  phn 
de  Navidad. 

Sucumbe  el  gobierno:  instalaieion  de  ana 
junta  <dé  representantes  por  los  Depurta- 
mentes:  sus  deliberaciones.' 

Ocupación  de  Oolima^  ^  las  foei^zas  del 
gobierno  que  ectobaí  establecido  eií  Méxieo. 

■  1  * 

■     186». 

La  Junta  de  representsjites  non^bra  pre- 
sidente provisional  de  la  Repoblica  al  ge- 
neral D.  Miguel  Miramon:  mientras  llega, 
encárgase  del  poder  el  general  Robles  coo 
las  facultades  necesarias  para  conservar  el 
i  orden,  proporcionarse  recursos,  y  atender 
á  todas  las  operaciones  de  la  campaña:  co- 
municaciones qi^e  mediaron  eop  motivo  de 
estos  sucesos  entre  ambos  generales. 

Basef  acordadas  por  la  Junta  de  repre- 
sentantes para  el  gobierno  provisional  de  la 

Repdbliqa.   .    . 

Los  generales  y  gefes.  de  la  guarnición  de 
México  reconocen  como  general  en  gefe  dei 
ejército  al, general  Mira.mon.  Robles  entre- 
ga el  xnajido  por  orden,  de  éste  al  general 
D.  Mariano  S^las. 

Llega  el  general  Miramon  á  Ghapulte- 
pec,  y  espídese  un  decreto  testaUeciendo 
en  todo  su  TÍgor  el  plan .  de  Tacubaya  re- 
fi>rmado  en  la  capital  el  11  de  Enero  de 
1868,  y  vuelve  en  ponsecuepcia  al  ejercicio 
de  la  presidencia  de  la  República  el  goie- 
ralD.  Félix  Zuloaga.  Proclama  del  general 
Miramon. 
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Circular  del  gobierno  establecido  en  Te- 
racraz,  previniendo  á  los  jueces  de  distato 
y  de  circuito  que  no  obedeBcan  las  leyes  y 
decretos  emanados  del  gobierno  establecido 
en  M éxieo. 

Decreto  del  gobierna  establecido  en  Ve^ 
racruss,  declarando  )a  nulidad  de  los  cootra» 
tos,  nofhbmtttieiitas  y  ¿onoesiones  heehas 
por  los  que  habían  proclamado  el  plan  dé 
Tacubaya,  desde  la  fecha  de  su  proclama- 
ción. 

Decreto  del  gpbierno  interino  de  México 
declarando  ser  prerogativa  suya  la  de  nom- 
brar presidente  sustituto  para  suplir  sus  fal- 
tas tempotales. 

1^1  general  Zuloaga,  haciendo  uso  de  ése 
poder,  nombra  presidente  sustituto  al  gene- 
ral. Miramon;  proclama  que  espidii^  con  es^ 
te  motivo. 

Ley  orgánica  de  la  mui]¡icipaliditd  de  Mé- 
¿co;  su^  fondos;  liarifa  para^  cobrar  los  de- 
rechos municipales. 

Contribución  de  1  por  100,  jjor  una  spla 
vez,  sobre  todo  capital  de  mil  pesos  ]»tr»  ar- 
riba, y  reglamento  para  str  cobranza,  v 

Organización  del  ministerio;-  el  general' 
Miramon  deja  depositadas ^n  ellas  faculta- 
des necesarias  para  él  despacho  ordinario,' 
y  marcha  sobre  Veracru;í,  habiéndole  pre- 
cedido  las  fuerzas  que  en  unibn  de  las  que 
estaban  avanzadas  en  aquel  Departamento 
debian  operar  contra  aquella  plaza.    ,    , , 

Próroga  y  nuevas  concesiones  hachas  por 
el  gobierno  establecido  en  yeracriff  á  la 
compañía  "Luisiana  de,  Tehu|int0péc,"  .para 
la  apertura  de  la  comunicación  inljerocéani-, 
ca  por  dicho  Istmo.  .  ., 

Paso  de  la  barranca  de  Jamapa,  toma  del 
Chiquihuite  y  la  Soledad. 

•  •  • 

Degollado  cop  fuerzas  comsid^rables  em- 
prende au  marcha  sobi^e  la  capital;  ocupa 
Tacubaya  y  Chapultepec;  ejecuta  vaHoamoi. 
vimientos  militares;  refiii»rsK)9  4Ue  le  lldgiaB' 


de  fuera;  la  capital  es  embestida  formalmén^ 
te  el  3  (fe  Abril;  tos  agresoras  son  nechaza^ 
dos;  p"i\)olamA  del  general  Corona.'  - 

A]>re(9SÍi!aacioii  á  Veracruz  de  las  fuerzas 
del  general  Miramon^  seiáltúanlas  baterías 

y  sé  abren  los  fuegos~sbbre  la  plaza;'  se  le- 
vanta e!  ca'mpo;  retirada -dfel  ejérci<6;  clr-I 
eunstiLnci&s  qtie  !á  motivaron. 

Acción  de  Calatnandá.  •    .     : 

Entrada  de)  general  Márquez  fi  México 
con  tropas  d^'  su  mando;  se  organiza  una 
división  cuyo  mando  se  le  confía;  marcha 
sabré  las  fuertra^  de'  Degollado  situadas  en 
Tacubar^a  y  (Dfalapttltepec,  y  se  dá  el  11  de 
Abril  la  batalla  (je  'Tacubaya.  Lle^a  'á  Vé- 
xicó ^1  géierál  Sfirainotipoco atites  dé ter-^ 
minarse  la  batalla. 

Iilegada  á  Yeraorus  «del  nuevo  naüiistro 
de  los  E8tados<-ühidÓB  Mr.  Roberto  W«  M^ 
Mac-^Lañe;  presenta  sris  credenciaiesal  go- 
blerao  allí  establecido. 

Protesta  del  gobierno  .en  Méxicofcon  mo- 
tivo dé  este  reconocín^ientó  respecta  de  las 
oontratas  y  .arreglos  que>  pudieran  hacerse 
con  diabo  miiilstiíov^dejáitdo  á^isalvo  Jos  'i^ 
réohos'de  la  nacionv  y  la  intbgridad  de  su 
territorio.'      .  *    '• 

-<  IHvisibn  polítiea  del  ierrilorio  dedos  De4 
phrtatnento»  de  Méodco^  Puebla,  Miebeacán 
y  GneTrcroJ  •  •    :   .     • 

DerojgaiCioB  del  decreto  de  15  de  Novtem* 
brede  lB|S6>ien  la  parte  que  estableció  el 
fffanqéeofiNiBoriode  la  ooirespOTidencia^ 
y^TUmm  de  nn'fondo  de  1  por  ÜOO  de  1» 
parte  libreíd»!  producto  de  las  aduanas 'ma- 
rítimas', paT^i'el  pago  de  los  bonos  refaecío- 
nados  ded  Spor  100.  <   >  - 

Establecimianth  de  una  dirección  general 
de.'contribnoioiiis  Bohre^nMi.  .!/ 

Contribución  de  5  por  liM^sobre  el  ¡pMM 
ducto  mensual  de' las  fii(icas.iirbaiiafei  de?,  to- 
da la  iRepúbUca^    ...  .{'(t<"ij  •    ■  •  • 

Nuevas  declaraciones  j  medidas  para  lia^ 

Tomo  XI — 70 
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cQF-^fiMJ^o  el  eobfo  de  la  péneion  de  6  por 
li)P  iippuesta  6  las  bereneíaa  tlrllnsvets^ies. 

Reglas  que  debea  observarse  en  h  pro* 
Yifláon  de.lpa  empleos  del  r^ioo  judioiel./ 

Ley  penal  co&tca  los  o(H^9fttre4oref^  j  sua 
Cj6mpUces^  ^p€|di.da  por  D.  JesQs.Qoí^zaka 
Ortegf^  cpBpto  goberxiadpv  de  Zacatecas- 
Ley  para  el  gobiepíio  eponójiú^  de  los 
Departamentos  y  terrítor^,  e4|Kedi4a  por 
el  gobierno  establecido  en  México. 

Ley  sobre  jueces  menores;  cualidadeft que^ 
deben  tener;  su  j^ ámerO). y  derechos  .qu^e 
ellos  y  sus  subalternos  pueden  cobrar  en  el 
ejercicio  de  sus  respectivas  ítocioneS'' 

Beatableicimiento  de  las  juÁtas.  de '  honor 
instituida»  por  la  ley  de  38  de  Diciembre 
de  1838. 

M  Inionne  detallado  sobre  cárceles  y  pri- 
siones, á)  fin  de  reunir  datos  impottanteá 
parc^  SH  completa  reforma,  y  remedio  de  los 
males,  vicios  y  defecto^:  de  sa  estado  aetaali 
-  Manifiesto  .del  gobierno  estableado  .en 
Yeracmz  de  7  de  Julio,  especialmente  so> 
brearlas  medidas  que  se  piloponia  dictar  para 
el  completo  desarnslla  de  la  Ráforma. 

Ley  espedida  por  el  gobierno  «stábleádo 
en  Veracruz,  en  12  de  Julio,  suprimieiido 
los  conventos  de. religiosos^  cerrándolos  no- 
Tueiados,  estinguiendo  }as>  Wbadlasy  •  archin 
cofradías  y  hermandades;  declarando  del 
dominio  de  lalación  losi bienes  de  ja  igle- 
sia, dividiteulo  en  Ibtes  Ibr  tecuplós  .panu 
venderlos,*  estableciendo  latolexaocia  do^oiit 
toe,  y  ottbs  ppntoé:  medidsaí  siicesÍTas  que 
fumen  dictándose  sobre! esta  miatteria; 

Oarta  paston^  del  seior  obispo  de  6ua« 
dalajara,  con  motivo  de  la  ley  pedal  sobre 
conspiradores  díctada^mi'  Zaoufceoasi 

Manifiesto  dni  ¿enend'^Mivambn  comd 
pséeidente  sustllnito* 

>  Ley  Fefla;(QQiitingBhtehabiénalj  emisión 
de  bonos  para  proporcionar  setíúrfioe  algo* 
bierno.    -  -í '     .  r  ;* .:  ri    .- 


Ley  sobre  el  matrimonio  cítü. 

Ley  sobre  rogifjtro^ctviL 
'  Ley>^obre  «emebtorios. 

Cartas  -pastorales  de  los  eét cresol 

gobernadores  de  mitras,  y  repressttttciÉmv 

de  tas  auti>md4de8|  ^orpovací^ilea  y  psrtioa- 

lares»  sobre  las  ileyeaenlnataías  edesiásti- 

cas  ioaffedidaft  peirt  el  gebierao  .eAtabHwído  «r 
Veracruz^ 
Tratado  Mac  -  Lañe  entre  México  y  lo» 

Estados-Unidos  de  América,  sobre  tránsito 
por  los  Estados  scptentri(»ial(^  de  la  Repú- 
blica y  por  el  Istmo  de  TeliuantepeCj  con 
los  derechos  anecsos;  traslación  de  tropas  j 
municiones  por  esas  rutas;  ventajas  mer- 
cantiles, y  protectorado. 

Manifestación  al  clero  y  á  los  fieles,  he- 
cha por  los  Srcs.  arzobispo  y  obispos  de 

'México,  Micboacán,  Linares,  Guádalajara, 
San  Luis  Potosí  y  el  representante  de  la 
mitra  de  Puebla,  con  motivo  del  manifiesto 
y  decreto^  espedidos  por  D.  Bonito' Joareí 

:  en  Veracruz,  en  los  dias  "T,  12, 18  y  28  de 

.Julio  de  1959.      ' 

Declfljracioii  8obr«  diaa  festirod. 

Ley  sobre  ks'fimcioBes  del  ministerio  pú- 

bli^  y  manera  de  ejevcerlas.       .   ^ 
Contribución  impuesta  para  ^1  sosteni* 

miento  de  las  líneas  telegráficas  j, estable- 
cimiento de  qtras  nfieyaa. , 

1?^atado  entre  México  y  Espafía  para  el 

arreglo  de  las  cuestiones  pendientes  entre 

ambos  paisesu       .   ' 

Ocupación'  dé  6^0,000  péáos  de  la  con- 
ducta de  plataé  que  se^  batlííba  de  tránsito 
.  en  él  Departamento  d'e'  Jalisco,,  hecha  por 
el  génefal  D.  Leonardo  Márquez:  desapro- 
bación del  gobierno:  orden  para  su  clevolu- 
,cion  y  reintegro:  cuenta  que  da  al  gobierno 
*  de  este  hecho  él  general  Márquez,  y  su  ma- 

.  n^esto  á  la  naciort. 

fil  negoció  de  Jeokér;  emisión  que  ha- 
ce el  gobierno  estaMfeoido  en  México  de 
;  qtiittee '  millotieB  ^  pe^os  en  bonos,  con  gar 
iraaifclá'de  dU^a  oosai 
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.  Oeopaflioade  ZaeateOM  por  laafnerndi 
del  general  WoU. 

Op6radiotiea.thi]it8re8  sobre  Qaxmov;  der- 
rota ^n  Teotitláa4e  laS'  fueniaa  qoeinten* 
tabtn  oponeiise  a4  paBp  de. las  qw'  marefaat- 
ban  sobre  la  capital  de  aquel  Departameni» 
al  mando  del  geoeral  Oobos. 

fidida  de  la  eapvCa}  del  general  Mimmon) 
que  fungia  de  presidente  anstituió  de  la 
RepAbfíca^  «on  dirt^coion^al  inrteríór.  ' 

Batalla  de  la  Estancia  de  las  Vacas. 

Nneva  contribiicioii  de  uno  por  ciento  so- 
bre todo  capital  mueble  6  inmmeble,  físloo 
ó  moral,  que  pase  de  mil  pesos.  '. 

Agentes  jcomeramles  residentes  en  la  Be^ 
pAblii^  ' 

.    .      1^0. .,,    .    . 

tfanifiestoit  la  nación  del  presideinte  sus^ 
tikto  de  la  itepQbltoa. 

Ley  sobre  el  estado  de  guerra  y  dé  sitio, 

Manifiesto  y  proteéta  del  gobierno  esta- 
blecido en  Veraorus  con  motilo  del  tratadd 
celebrado  con  España. 

Restablocimienta  de  varias  contríbücio* 
oes  que^  forman  el'  fondo  mameipál;  ré¿Ia* 
meato  para  sn  óbbransa.  • 

Ss^a  de  la  capital  del  presidente,  partf 
ponerse  áh.  cabesa  de!  lag  filenas  qne  de* 
Ukd  operai'  sobre  Vetaonis.  t 

PeoratKj -sobre  corredoíñeif. 

ftestáMedmientd  del  fondo  jtídiüiiáV  str 
tecaúdaoian  y  diWrfbucion.     • 

Batalla^  de  Satit^  <>itárina  Ibr  el^Depar* 
tamento  de  Jalisco. 

Sucesos  de  San  Juan  delíetil  éti  Jalisco 
en  los  dias>  26  y  £7'dé  finero. 

Qampafia  de  Veraems;  espedicroü  sobf é 
San  Juan  Ooscomatepec;  paso  de*  la  barran** 
cade Jamapa.  -  *'' 

'Llegada^  laaiagtia»  )^  iT^eracriis  de-  la 
escuadrilla  al  mandvdel  f^íMBi'lllwAM'fpii^ 
ra  atisUiar  IsIs  openMÍoiMi^  #obrs  V^mtíéoút] 


^  stiacadv  y  captcrtadM  'en  Aiírton  litttrdo; 
piarte  qae  tuvieron  en  est6  la  Saratoga  y 
otnoe  buques  liorteManíerieiiiios;  reclama* 
cioBés -y  protestas  hechas  por  él  gobierno 
ém  iMéxieé  y  mm'  «genties. 
: ;  fief maeTen  derM^tKn  -sobre  ^^acrus 
las  fuerzas  al  mando  del  ]pvesídwtey'  general 
Ifiratnotí;. llegada  á  sus  iomediálckmes;' re- 
conocimientos que  se  práctioan;  sitúan -iai 
baterías;  ^peÉo  antes  de  abiár  los  fwgoé'so* 
htéJq.{>laia,  profM»e:al  gobierno  ¡alUi  esta* 
blecido  una  negoctacioH,  |Ma  pohér  .término 
á  los  desastres  de  lagnfsrca^  y/yeotfgsctizar 
el  pais;  fracasa  esta  negocíáobn}  se.da> fitin- 
Cftpio.alrbeiU)ácdeo;feird  agotadas  fas  mu* 
n¡ci(Hlí»s^  y  tin.^p^ranaa  de  nketíloros)  ré4 
piirsoay  letranta  .el  oaaq>o.el  general  Mira- 
moUp  y-  las.  tropasseiretisanen  orden. 
. .  OcopaMn  de  Durango.pcQr  las  faenas  de 
Di  Doi^ingo  Ch^en*  •     ; 

Mediación  propoestik  por  la  tnglbt^ira' y 
la  Francia  paia  terminar  1«  guerra  civil; 
oomúáíieaclo&es  relalivatf.^ 

Libada  del  présidotte  generad  Mira* 
mon  á  la  capital  da^piiss  de1aeaiÉpalla4« 
Yeraorwb! .  .      •.       i  ....>•,::  • 

'.'BataUa  de- Gsaila  Rosaren!  que  tñimfiíí  el 
general  IXI  José  ^pe»  fjMgádel  geteetd 
D4  Bómtrto  Siaa  de^ia  iVegft.' 

Préstasi4  fb^iiose  rmpuestof  á..los  vécino«^ 
fla  ia  jcapitál  |fer  deorétoi  dei8  de^  Mlijro,  ^on 
seliahimieiito  ds' eüotits^á'oada  ünd: 
-  Campaña  d^  •  Oaiaeis;«  ioíiarcban  fu^ftár 
del  gd^iemo*  de^»  Y^acrus*  contra  'esa  ctu^ 
¡  dM  ai'miatrdo  ^eigenerálRolias  LaMa:  to^ 
man  posioioiíeB'éi  IttH inmediaciones,^  y  dMM 
piMide^<?ariaá  Ut^éXmm  y  repetidas'  ¿ktn^ 
cftkiím  el  ttMeürso  de  muí^hos  diaé;  leván-' 
¿in  el  campo  y  se  retiran. 

Campaña  d6l  interior^  movinrietilo  ié  las 
faeraHaá  dal  getfe^al  ütagév}  org^nito  las  áe^ 
oÍM&riMr  él  fjéMtál  M&fáM6n  para  'salirle  si 
eiliteesí¿ro{  p«ro  l^trooédieoido  aquel,  tónk  4a 
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fidudidfb fkQ]^  ^ g^c^l>  Woll:  Uraga esd^* 
rojU-do  7  cae:  pirtúo^en);  llega  el  geaeral 
]&]iÍ£f^n(KKa,.  pr^9á|gue,MtQÍa.cÍSar^o  Jalbco; 
fuertes  posiciones  que  ocapan  laá.  tropas 
porsegDLJ^a^^  se  retira  ptidranofareatiiraÉt  el 
^eeit^^iJe  ha  ^inicioiies* 

Varias  Ainoi^^a  de  armas  en  los  alrede- 
dorea  de  «esta  capital. .         > 

Desaparece  ea  la! ciudad  de  León  y  se 
oculta  el  presidente' interm4e  laiEtepáUi* 
■  oa  general  D.  Félis^Znloaga.  '  ■' 

Batalla  de  Cocnlaen  el  Sar:  '  ' 

'    .  BatÉllade  Silao.     •  ' 

(  Nomíbramiealo  del"  general  Míramon  pa^ 
ra;  pcesüdeaite  interino  de  la  ¡República,  á 
eaiisá  dedarocultao^oa- del genondr  Zuloaga, 
que  loera  antes  d»  ese  aoontecimiento.' 
t'  Recepción  en andieneiift  pública  delem- 
bajador  español  para  la  presenfeácioh  de 
^U8  qr^4^^ial^&  al|  gobierno  .deMéjáoo',. so- 
leimnid^d  con  que  seiverificó.   ;  .  :  '' 

Concentración  de  faersas  del  gobierno 
dewy.eríkcrtts  en  Qoerétaro,  al  áaade-del 
gtaeral{£h>nzálefe  Oirt^ga. 

Concentración  de  fuerzas  en  Mdxtoo^  -  ^ 
Ij  Ocupaeionjde  laeoliidiictade^baadaletf  de 
fÍBfiAí^í^  Gas^Q^oato  7  Sad  Ii£s  Potoef 
en  Laguna  Secaí  pOr  .^rdeu  de  Degollado; 
manifiesto  que  con  este  iaojtÍ¥9  p«bHcói. . 

Las  fueraas  ^el  gobierno  de  VeraN*BÉ  al 
mando  de.  González  Ortí^a^  concentradas 
en  QueprétqjTO  y  Guadua to,.áiaf0faa|)  sobre 
Goadalüjai^ar  •  ponen  sitio  &/la  ^udl^d^  co- 
mienzan aus  op^ojiones  cQntra  ella,  tiempo 
if^  (koraroni  tjci wfo  :qn0  pbti^yierotí^  j  eon- 
T^nio^Ue  di6  ooasÍQ«;&que  la  p)az8(  faen^ 
ei(acHadiii;iy  x>oii^cla)]pop.laa'^pa9  aitíik- 
doras.  .    *        i..' 

f., :Oc«p^ion.4ó  Qükex^taro  .|)i>r  las  tropas 
.  del  gobij^mo  d^ » Hé^if^^  al  •;(»ando!  delí:  ^tíi 
^]:$vlf:Má^qu<^;,#íg)9if9/sU/mM;ehfk»  eniaiW') 


nejo,  y  úit  ea  derrotado  ^or  las  fuepsas  á- 
tiadoras  que  vinieron  á  su  encnentro. 

Junta  de  personas  notables  de  la  capital, 
convocada  por  .el  presidente^  para  que  le 
prepiieiersa  los  medioe  de  salvar  el  púi; 
discusioii^'  7  sti  resnltadou 

Plan  de  pacificación  propuesto  por  Dogo* 
liado  ¿  lóá  ge&s  de  laé  fueraas  que  obraban 
s^bre  Gttaloíalajara;  oomunicaeiones  que  ae 
cambiaron  sobreesté  asunto^  y  re9olu<áon0l 
á^que  dio  lugar. 

Co9?re6()on€lenciajen4re  Mr;  Mathieír,  en- 
cargado d<9> negocios  del. gobierno  britftnioéi 
7  D.  Santos  Degollado. 

Tréaitamo  forzoso  decretado  en  la  capital, 
pagadero  por  sestas  partes,  cuya  cotázadon 
se  encomendó  al  ayuntamiento. 

Convocatoria  espedida  por  el  gobierno  de 
Yeyi;acr,94  f^*^,  éleccionea  eetraordinalriafi 
de  diputados  al  éongredo'de  la  Union,  y  dé 
pife$ick$Qtje  eenstitudioiial  de  la  Répábtioa. 
..  ManiA^^o  d^jk  general  Miramon,  como 
pr.eai(lente  int<^rin^  de  la  Bepubliea^ 

Llegada  á  Veracruai  del  nuevo  minittie 
ffaiu^es  Me.  de  Sfiligny;  conducta  que  ob- 
servó. c(^|i  el,geb^rno  esQabWeido  allí* 

£1  presidente,  general  Miramon^  mardia 
sobr/e  Toluc^  eon,  una  deceioÁ  de  cjérato; 
sorpre^dci  y  haee.lprÍ8Í0Beraa  hu  foenaa 
que  alli  ecsistiaA  al  »ando  de  Berriozáhalt 
como  vanguardia  del  ejército  destinado  por 
el,  gobierno  de  Yeracruz  para  aicíar  4  Mé- 
xico; caen  igualmente  prisioneros  el  tniamo 
Bcrrioeábal,.  Degollado,  y  D.  Benito  Gomes 
Farias. 

Ocuparon  de  los  fondos  depositados  en 
la  casa  del  agente  de  los  tenedores  de  bo- 
no^, y  destinadoa  al  pago  de  dividendos  de 
1^  deudfa  inglesa. 

Libertad  religiosa. 

Fendo  jsspecial  para  indemníaai^  los  gas- 
toa  Cf^fubf^dosr  por  i^gijierra^      . 

:Mo viíAiento  sobre  la  capital  de  laa  finr 
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del  'gobiernü  de  Veriicilik,  remiidffs  en 
Quodalajaraj  Morelia,  Guanajaato,  Quoré- 
tara  y  otros  pontos. 

Circular  del  gobierno  de  México,  decla^ 
raado  nulas  y  de  ningoo  valor  las*  órdenes 
7  decretos  emanados  del  gobierno  dc'Yera«> 
eniz  sobre  ocinfiacacioii  de  bienes  de  parti- 
culares. 

Batalla  de  Caipnlalpan;  sus  oónseeoen- 
eias. 

Disolución  del  gobierno  establa^idD  en  la 
oapital;  aoodteéimientosr  de)  dia  ÍA  de  Di- 
ciembre; entrada  á  ella  de  las  fuerzas  acan^ 
dilIadaspoTiel  genemlD.  Jésos  González 

í  11>  P^odti.'  Desde  el  26'det)íetem- 
breide^iaeO,  histsi  el  22^  de  Junio ide  1863, 
en  que  fué  nombrado  j  quedó  instalado*  41 
supremo  poder  ejecutiro  provisional  de  la 


•  I 


nación; 


•i 


Materias  especiales. 
,.  ^e  da  de  biya  al  ejército  .reaccionario. 
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•  Oinular-  declarando '¿1  ctetio' principal 
promovedor  de*  la  gitórra-einl,  y 'lÉiandattdo 
^e  pague  los  daílos  y  perjuicios  cfausádos 
él'pais,  disponiéndose  en  éónseduenciaf  que 
los  diezmatorios  y  emolumentos  de  los  par* 
#oeo0-  fueran  intervenidos,  para  destinar  á 
ese  objeto  un  tantd  ^or  ciento  de  sus  pro- 
ductos.   

•  Dedái^lBls  por'  qué  ley  déb\etí^^eV  jüzgá- 
do0  los  caudillos  y  eorif^s  de  la  reacción. 

Cesación  de  facultades  estraordinarias  de 
los  gobernadores. 

Se  espAé  pasaporte  ^arii  fuera  de  la  Re- 
pública á  los  ministros  estrangeros  y  al  de- 
legido  apostólico. 

Destierro  de  los  señores  arzobispo  y  obís- 
Obispos: 

'  Dl9olaraoion  jobré  los  bonos  eoíitidos  des- 
pues  del  17  dé  Diciembre  de  1857; 


Programa  del  gobierno  constitucional. 

Orden  para  aseguramiento  de  las  perso- 
nas y  bienes  de  los  que  procediel'on  á  la 
estrsccion  de  fondos  depositados  en  1^  le- 
gación inglesa. 

Decretóla  anulatoríos  sobré  la  Junta  de» 
crédito  público,  minería,  pesges,  fondo  ju- 
dicial, y  varias  supresiones. 

Providencia  para  que  la  Universidad  de 
México  vuelva  al  estado  que  tenia  antes 
del  plan  de  Tacubaya. 

Organización  del  ejército. 

Reducción  de  los  monasterios  de-  yeUo 
giosas. 

Secularización  de  los  hospitales  y  esta.- 
bleeimiontos  de  beneficencia. 

libertad  de  imprenta. 

Contribución  predial. 

Facultad  á'  los  propietarios  para  subdívi- 
dir  las  fincas  rústicas  ó  urbanas  que  tuvie* 
ran  bipotéca. 

Aclaración  de  las  leyes  de  desamortiii^ 
don  sobre*  adjudicatarios  y  denunciantes. 

Panteones. 

Se  ^fispone  ki  venta  de  la  Oiudadela,  £ vi- 
dida  en  lotes 

Capitalización  dementepíos  y  pensiones 
de^rittda»,  huérfanos  y  retirados. 

Declaración  sobre  las  garantías  concedir 
das  á  los  estrangeros. 

Distribución  de  los  ramos  de  la  adminis- 
tración pública  entre  las  seis  secretarías  de 
Es>tado. 

Ley  para  que  se  fundan  en  ley  espresa 
las  sentencias  definitivas. 

Contribución  sobre  herenciifts  y  legados. 

Campaña  de  la  Sierra;  sale  Doblado  de 
San  Luis  Potos!  para  emprenderla. 

Encuentro  en  Ouanajuato  entre  las  fuer- 
zas de  Doblado  y  las  de  los  generales  Mar- . 
quez  y  Mejía. 

Ocupación  de  Ouemavmca  por  tropas  reac 
donarías. 
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Circular  sobre  los  que  del^iao  ser  perse- 
-guídos  por  haber  servido  al  gobierno  ema- 
fiado  de}  plan  de  T^^ubaja. 

Dispone  el  gobierno  .Ja  demoliúioa  del 
Seminaeio  Conoiliar  de  Méxieo*      •       •  . 
•    Derrotíi  de  las  faereas  de  Lozadik 

'  Recepción' del  ministi:^  de.  Francia  Mr. 
Dubois  de  Saligny*  • 

Muerte  eiü  los  £stados-l[mdo9^de  la  Sra. 
D/  An^Huarte  de  I  túrbido,,  viuda  dell^ 
bertador  de  México.  • 

Autorización  ft  los  gober&adores  para 
maidar  fasibtr  eia  forma  dé  juicio  á  los  la- 
drones cogidos  in-fraganti,  y  á  los  quepet- 
tttieecaa->á  cmlqaiera  bknda  de^foragidos. 

Franquicias  y  oonoesiofiee  á  los  eetnn^ 
geros  que  compren  terrenos  baldíos 'pura 
'    trabajos  agrícolas,  ó  establecer  coloniaSi 

Den^acíon -de  las"  leyes  que  prohibea  el 
mútoo  uenraTioi 

Muerte  de  D.  Miguel  Lerdo  de  ^ejada^ 
soitor  de  la^  ley' de  desamortisaeióii; . 

Entrada  á  San  Luis  PeioBf'  de  las  faer^ 
cas  del  general  Márquez. 

SentoAoia  contra  loa  qoerfiwfoife9BÍaittros 
bi^  el  plan  de  Tacubaya. 

Ooiieeeiones  beobaal  Di  «Antonio  JBscan- 
don,  empresario' del  camino' dé  fierro  do  Vé* 
racrua  al  Paolfieo;    •    '  t  ' 

Privilegio  esclusivo-pana  eiplotacioii  dd 
GnaíDOk  -  •  tií  -. 

Arreglo  do  bi:kisMoc(isn  .pflbUea.ie»  loa 
establecimientos  dependientes  del  gobieraO( 
•aprosioa  díeliCok^  de  ^abogadoe:  de  Mé- 
xico. *  *  .   <      1  ,  •      ' 
.  Reglamento  sobr^  eoite  do  árbeHes  y  es- 

lüaocioa  de  maderas»  ' 

Contríbttokmes  miuújoipaloe. 

Circular  para  que  f^^r^n  separados^  de 
8«^  emptepsjos  que  ;bubiesen  fimmdo  pror 
testas  contra  las  leyes  de  Be|ptini^  ^1  tin- 
tado MaOrLane»  4  cua^oiera  otro  do  los 
actos  del  gobierno  establecido  ea  Yenaimu 


;  Decreto  coooedi^iido',.|>emit8ó  é  D»  Freo- 
cisco  Arben  y  aóoios,  para  ftrmar'nnaooin- 
pañía  con  el  objeto  de  construir  y  esplotar 
4m  iérro'^rril  dé  México  ¿  Gfaalcoí. 

Decreto  ordenando  qve  so  pongan  en  ge* 
cneíon  iba  códigos,  sogiin  los  vaya  presen- 
tando la  comisión,. sin  perjuicio  de  pasarka 
al  congreso  para  los  efectos  convenientes. 

fistinoion.die  oficios  veodiblea  y  renuncia- 
bles,  y  varías  providencias  sobre  adminis» 
tracion  de  justicia»^ 

Manifiesto  del  genetal  D«  Jesús  (ronaa- 
U%  Or^ga4  .       ,  ; 

Ley  sobre  iaapediacmtoe,  cKspensas  y  jui- 
cios correspondientes  en  el  matrímonio  civil 

Ss^lecimiepto^  do  una  lotería. nacional 

Oent|ftbttQÍ4n  á.  fiivor.  de-  las  iSneas  tele*' 
grftficaa* 

Arreglo;  de  la  guardia .  nacional. 

•Se  prohibe  é  imponen  penas  por  la  ee- 
tracción  para  el  estrangero  de  indígenas  de 
Yucatán. 

Circular  para  la  formación  del  catastro 
de  la  propiedad  teriitorial. 
.    Crisis  miniatetml;  cansas  que  la  oeasio- 
oaroik,.  .  RennoeiA  de  ke  ministroa^. 

Declaración  del  congreso  sobra  no  haber 
podido  el  gobierno  promulgar  ley  algaiA 
desde  ei  9  de  AayHk 

.  Oiscumo  del  presidente  de  la  BepdbUea 
en,  la  aperj^ura  de  aesiones  del  congreso. 

Autorización  al  gobierno  para  proporcio- 
narse 14;»  milUn  de  pesos*  para  la  camppiia, 

Movxm^l^jkoa  miÚtfMres  de  los  gefea  reao- 
GÍonarioa.  ■ 

Autorisacion  al  gobierno  para  poner  en 
curso  forsoso  escrituras  d^  {^pítales  impues- 
tos sobre  fi^:kcas  rústicas  y  urbanas. 

Ley  sobre  plagio  y  y  cómo,  deben  ser  joa* 
gM^  /loS|qua  copioten  este  crimen. 

Fusilamiento  de  D.  Melchor  Ocampo. 

Sesi<Hifiie  agitadas  diel  oon^reéoc  nediiaa 
propuestas,  eon  rneüto  4e  ttims  mtmm. 
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Deoieko*  deolaraóflo  fiíera  de.kk  lej  y^de 
toda  garantía  en  |sub  bienes  j  peraonaftiá. 
D.  Feliz  Znloaga, .  D«  Leonardo  Marques,. 
D.  Tomas  Mejfa,  Oébos,  Vicario,  Gagiga  y 
LoKaáái  7  d^ore^ado  una.  pecoo¡)e9Ma<  ;de 
ámf  mil  .pesos  f^l  qtie ,  librare  6.1a  so#ie4il4 
de  cualqmera.de  elloe» 

y^usjulted  ni  ¿obi^no  para  prcqpQr^narT 
serecnrsoQ,  oon  eli^  de.deftrnir  f  la  i^e^- 

^uspexisioii  d^  garantSas  indiÍYÍduales* 

Préstamo  forzoso. 

Declaración  sobre. ser  presidente  consti- 
tucional de  la  Repáblii^a  D.  l^ejaito  Juc^rex. 

Movimientos  militares:  fuerzas  hostiles 
al  gobierne:  varios  .encuentros.babido§,Q9Q 
ellas. 

.    Dep!(iracion  en  estado  de  sitio  de  la  pa- 
pltaL 

Encuentro  en  el  Llajio  de  Solazar  del 
Monte  de  las  Cruces,  entre  las  tropas  del 
gobierno  y  las  reaccionarías:  muerte  de  D. 
Santos  Degollado. 

Derrota  del  general  Valle  en  el  cerró  de 
lad  Crttóes,  y  su  muerte. 

Decreto  sobre  arreglQ  de  la  hacienda  pú- 
blica, formación  de  presupuestos,  orden  que 
debe  observarse  en  los  pagos,  creación  de 
una  junta  superior  de  hacienda,  sus  a.tribu- 
ciónes:  varias  autorizaciones  al  gobierno,  y 
suspensión  de  pagos  por  dos  años,  incluSQ 
el  de  las  asignaciones  para  la  deuda  este- 
ñor  y  las  convenciones  diplomáticas. 

Manifiesto  y  programa  del  gobierno. 
"LlégadadeD.  Ignacio  Comonfort  á  Mon- 
terey:  oomunibacitMies  que  con  este  motivó 
y  su  permanencia  allí  mediaron  entre  el 
gobierno  general  y  el  de  Nuevo-Leon. 

Amgto  del  ejercí^. 

Ferro-carril  en  Yucatán. 

'  Requisitos  que  deben  tener  los  eúipleadbs. 

Presupuestos  generales:  reglamento  de 
la  ley  que  sobra  ^ato  se  espidió. 


Contribución  de  uno  por  ciento  sobre  ca- 
pitales. . .     /     * 

Establecimiento  de  unalfnea  de  yaperes 
.de'Acaputco  á  Guaymas  .y  rice-tersa,  to- 
cando  en  Manzanillo,  San  Blas,  MazaAláii 
y  la  Paz. 

'  Diseinrso  del  presidente  de  la  Beptíbtica 
en  la  aperiiira  tle  las  sesiones  estraordina- 
rlas  -del  tsongreso. 

Esposicion  que  dirigieran  á  D.  Benito 
Juárez  para  que  renunciara,  y  se  separara 
.  de  la  presidencia  de  la  República. 

Encuentro  en  Calpulalpan  entrie.  las  fuer- 
zas reaccionarías  y  las  del  gobierno:  muer-  ^ 
te  de  Marcelina  Cobos. 

Presupuestó  fórlnado  por  kV  gobierno  é' 
iniciativa  dirígidií  ú  congreso  para  cubríf 
el  déficit  (fxe  resultaba. 

Derrota  de  las  fuerzas  reaecidnárias  en 
Jalailaco\  Ban  Martín  y  Guemavaca. 

r 

Contestaciones  entre  el  gobierno  y  el  ge* 
'  neral  Goilzialez  Ortega,  con  motivo  de  una 
orden  que  eirp^dió  a-quel  desmembrando  las 
fuerzas  que  éste  Helaba  á  sus  órdenes,  y 
que  se  negó  á  obedecer. 

Reglamento  de  la  {ídmiftfstracion  de  jus- 
i  ticia  en  los  juzgados  civiles  de  esta  capital. 

Batalla  entre  Pachuca  y  el  Real  del  Mon- 
te: dei^rota  dé  las  fuerzan  reaccionarías  al 
mando  del  general  Márquez. 

Jueées  del  estado  chil:  su  reglamento. 
.     Discutrso  del  presidente  jde  la  República 
en  las  sebones  ordinarias  del  congreso. 

Decreto  sobre  establecimiento  en  México 
'  de  un  hospital  de  maternidad  é  infancia. 

Autorización  ál  gobierno  para  fprmar  un 
nuevo  arancel  de  aduanas  marítimas,  y  ba- 
ses á  que  debia  arreglarse. 

Oonvientíon  entre  el  ministro  de  relacio- 
nes Zamabona  y  el  de  Inglaterra  Sir  Cor- 
lo» ^Wytín  sobre  la  xmestion  pendiente,' 
refcobáda  portel  bengreso:  comunicaciones 
&  que  dio  lugar  esta  reprobación. 
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Se  ponen  en.  vis  de  pagolaa  convenciones 
diplomáticas  y  deuda' contraida  en  Lón*- 
drea. 

Ley  de  procedimientos  de  los  firibunales 
de  la  federación.      ^  /    , .        . 

Amnistía. 

Suspensión  de  garantías  individuales  y 
cohesión  de  amplias  facultades  al  gobierno. 

Autorización  al  gobierno  para  celebrar 
tratados  y  convenciones* 

Contribución  federal. 

Llegada  de  fuerzas  españolas  á  las 
aguas  de  Veracruz:  comunipaciones  cambia- 
das entre  el  gefe  de  ellas  y  el  gobierno  del 
Estado:  desocupación  de  la  plaza  y  del.oasr 
tillo  de  San  Juan  de  Ulúa:  desembarco 
de  los  españoles:  ocupan  una  y,  otro:  provi- 
dencias dictadas  por  el  comandante  en  gefe 
de  las  fuerzas.de  o<upacion. 

El  gobierno  deckra  cerrado  el  puerto  de 
Veracruz  al  comercio  estrangero,  y  traido- 
res á  los  que  sp  un&n  t  los  españoles. 

,  Discurso  del  presidente  de  la  Bepüblica 
en  la  clausura  de  sesionea  de)  congrego,. y 
'su  manifiesto  á  la  nailon.  , 

jyiarcha  de  fuerzas  hacia  el  rumbo  ;de 
Veracruz.  

Persecución  incesante  que  se  hace  en  to- 
das direcciones  á  las  fuerzas  reaccionarías. 

Contribución  de  das  por  ciento  sobre  todo, 
capital  que  llegue  6  quini^tos  pesos. 

El  general  D.  José  López  Uraga  recibe 
el  mando  en  gefe  de  las. fuerzas  destinadas ^ 
á  hacer  frente  á  las  tropas  de  la  intervten- 

don. 

Salida  de  Tampico  de  los  españoles  resi- 
dentes allí. 

* 

1862. 

Declaraicion  en  estado  de  sitb  de  Puebla, 

San  Luis  Potosí,  iTamaulipas,  Veracruz,* 

Colima,  Jalisco,  el  Estado  de  México,  Que- 

rétaro,  Tlaxcala,  Distrito  Federal  y  Aguas- 
calientes. 


'  Se  prescríl^e.  á  los  Estados: el  enTfo.'de 
fuenar,  medios  que'  se  ponen  en  práctics 
en  ellos  para  sa  reuiáony  y  nieifidas  sobrs 
SQ  equipo  y  organizackmi 

'  Beelttmaci<3«)es  del  fníDÍsti^  de  Prusia, 
Mr.  Wagnér^'  cOn  mcrtlvo'del  decreto  qae 
impuso  el  dos  por  ciento  sobre  capitales: 
comumcacSonés  x^ambiadas  con  él  ministerio. 

Campaña  de  la  Sierra  de  Alica. 

Ley  para  castigar  los  delitos  contra  U 
nación,  el  orden,  M  paz  pública,  y  las  ga- 
rantías individuales. 

'  Erección  del  iDístrito  de  Campeche  en 
Estado  de  la  federación. 

Llegada  á  Veracruz  de  fuerzas  fraocesii 
é  iñglesaá  para  obrar  dé  consuno  conlts 
españolas. 

Llegada  á  Veracruz  del  general  Mira- 
mon:  el  almirante  inglés  Dunlop,  im¡»de 
su  desembarcp.    . 

.Movimiento  revolucionario  en  Monterey. 

Manifiesto  de  los  comisarios  de  España, 
Francia  é  Inglaterra;  objeto  de  su  vesi^^ 
I  comunicaciones  dirigidas  al  gobierno,  y  ana 
resultados. 

Preliminares  de  la  Soledad;  puntos  con- 
venidos entre  el  gobierno  de  México  y  loa 

comisarios  de  las  potencias  aliadas.  Proto- 

•  •     •  * 

colos  de  las  conferencias  habidas  con  este 
motivo,  y  demás  que  tuvieron  después;  .laa 
'  fuerzas  que  habia^  desembarcado  Se  inte^ 
nan,  y  fijan  su  residencia  en,  I98  lugares  de- 
signados. ,^ 

De^  el  general  D,  ^u^n.N^.Almpnteá 
Veracru^;  proclama  que  publicó  á  los  pocoB 
diaa  de  su  llegada. 

Aprehensión  y  fusilamiento  del  general 
D.  Manuel  Robles  Pezuela  en  San  ÁndrU 
Chalchicomvla, 

Junta  superior  de  haijienda;  sus  &ctl- 
tades. 

Fondo  municipal  de  México^ 
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cionariaSi  y  fusilamiento  da  Alfitriate^      •  . 
Cwí^r^oias  df9  h^oefnisarias  de  las  na- 

oioQas  0Íiad|i3  aobre  la  nottk  q<ie  les  4írigi6 

el  gobierno,  ecsigiendo  el  o^embáseo  dolí 

g^Ufral  AIzaoqt)e;.negalSva  de  los  oqm^aArios 

franceses. 
Tratado  qplcbrn^- entre  el  miniatro  de 

relaciones  de  México  y  el  de  Ipa  B^ta^os-^. 

Unidos  de  América  sobre  un  préstaino  áio 
once  mttfone^.de  pesoa  (^n  lupotoca,:^ra 
8u  pago,  de  los  terrenoa  baldíos,  propi^adea, 
áfi  manos  muertos  na^ÍQnaliz^a8„y  nptfis, 
bonos  é  hipotecas  que  eif  ade^njie,  vendiese;, 
cpmunicacioa  ^on  gue  M^-  Corwin  lo  re- 
mitió i  au  gobierno  piMra  }j^  j^ti^pavion; 
análisis  d^^estoa  doq^inentos., 

Rompimiento  de  la  convencióla  c^  Ij^h-:, 
(íc^ij  de  loa  p^elijjuínares  <t[e  la.  ¡Soledad; 
comunicación  de  loa  cq^>^^p^d^  U#j>pt^ir 
das  aliadas,  declarancjq  qi|e  no  biJbi^^o  poi 
dido  ponerse  desacuerdo  f^cj^c^  dp  l^;^i^terr> 
pretacion  <|ue  debi^  d3,rse  e^  la/f  cir9i,if}At«,n- 
eias  actuales  á  la couYJBAciop  A^MAf^'Ofítíf^T) 
bre  de  186X,  i&ab^an  i^eau^Ito  adaptar  iff^fKAc- 
cion  complcitament^  s^pa^§4a¡  coi^t^^fj^T^ 
ixil  gobierno;  abandolean  k)s  frapp^a^  .)q^. 
puntos  que  ocupaban  en  el  interior,  y.(»failra-. 
marchajoi;  emJt^^co  de  Icu^^tjrpp^e/spfOfqlas; 
proclan»a.del  pce^iiíeat^  d^  If^  3i^4blMti: 
de<5reto  aobye  l^  guerra,  y  q^rcnl^f.  qm^qi^' 
se  comunicó.  .¡  .  .;  .        .  ;.. ., 

Esaccion  de  capitalcis  denanc^f^osi.yjo 
que  debia  hacerse  cpn  loa  deja^t?^  ea  teata- 
mento  para  objetos  piadoaos. 

Nulidad  de  alguno^,  depretoa  de  Iojl.Es^^ 
dos  sobre  terrenos^  baldíos,    .  ^ 

Medidas  para  el  ca^o  de^  que  U^  ^pa^, 
francesas  rompai^  laa.  bostilidade^. 

Anticipación,  djo,  contir^bMCiioxie;».  j        i 

Protesta  de  loa  p^enippteneiaríos^  ff^^-, 
sea  contra  todo  tratado  q  convei^cion  que 
tenga  por  objeto  de  paftí^de  AléJ^m  yfp^b. 


ceder,  enagenar  6,  bipoto0wr!tt>d^«óipart#.de 
loe  tenpéboa^.propifidadecif  ó.)reiltadd»l.  Es- 
tado; conte^tcM^idnidol  gobiieame/y  jpreclaníü 
qi)f  ^blie^í^on  .dQ4f#«4  ,de.l/^  mpt^rv^j^eloa 
preliminares  de  la  ^olp^^d,  ,  '  i  '  ) 
,  FroclaiQfk  d^l.gj^eraL .  ^Im^^e  .daQdp  á 
QQQOo^r  el  objeto  de  su  'venida. &  la  .Bep(k{ 
blioe^  841$  sentimientos. y  deseos; 
;.  Confc^enqiaaen.fueblfkjeutreelipinistf-^s^    - 

I  de  reMpioníW  DoW<4oi.  í^ir  Curios  Wycke^ 
y  el  almirante  Dunlop;  rebultado  d^.estaj^ 
cottferei)cift#,    :.     .... .,:,  .  ,   .  . 

Primer,  i^n^aentrv  ontr^  las  tr<)poi9  fravh 

iooaaa:  y  1#  m^júp^ija^  en^  el  Fortb«  entr» 
Qórdoba  y^  Orizava. 

,     Proclaipaadejl  cond[^(¿^  jLor£?iceay:Comaor    . 
d^ate  en  ge^  de  las.  trcqpfis  francesa^i  fechar 
da  en  20  d^  A^nl  ei)  .Qriz^va.   ^^     .    .  .   , 
Se  declara  vigente  el  decreto  de  suspe^ 

sion  de  garantías  indivifUial^es;  cpi]y9i;^pn  de 
.  &^h1  U^4e%  *^s  f4raor  dinai^ias. 

Cjommifac^onas  entre  el  genejfal  ¡ÍWragíK. 
<z.^  el  00^4^  de  Keua.  y  cf]  <K>m8jQdai^te  en^ 
:gefe  de  la?  ft^r^as  ffíinqBsaa.  i 

Avance  de  las  tropa^  ¿^ancesa^;^^  bfUallt^ 

de  la0¡  Qiimhres  de  Aqijlcingo*     . , 

, . Si>.b«idi9  .eati:aordiuar¡í), .^.g^e^»1  ,  .      . 

;    fPijipl w W  .4e  (?ereclyp»,  y  de  J%^  contri-, 

.UufiV>ftef.JWB|?i^l,  de  pat^te,  p^o&^io^s,  jt 

I  Retirada  con  dirección  &Pu^lar>dfi  .1^^ 
'tffgjfiA  fBP^fic^as,  fao^Ioj^Ladae  ,» 'vanos 
ipfuntoa,...  •■    »  •  '     .  ...'.M  ■.'■ 

^ti^Ua  del  5  de  MayA  en  Puebla;  letan- 
ta  el  ^ia  &.^l, G^l^^pD  el  ejército  fra^^a,  y 
GQIiprende.  en.  retiraba,  pwu,  Of i»^va.  ¡ : 

Reacd^MÁone»  del:coD^pme  cob.  mo^yo  detí 
la  bottalla  dblid  deii/(ay<^      .     ,  <  ,         .    ,') 

Manifiesto  del  congi*eltaQOA  Pfftívp  4p  la^. 

.  :S»^leM%fii^n.  m^,  la  4bf  t#l^a  ^  Tb^\p.   •■  f 
Tratado  de  amistad,  navegación  y  c^ei^ 
cüa.^  fllvey  de  Ijo»»  b»lgaiH  a^  aoftliaj^,  , 
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-  Tratado  dB<  leetrsdioion  0oia!  I99  Bttedois^ 

Gdni^éhbiéta  postal  entre  Méñéo  y  Idf  Eiif 
tadoB-Ünidos  de  Ainénca. 
^*  Regláméhto  para  el  servicio  dé  fhérías 
Hgeráh,  que  con  el  'nombre  de  guerrilla^ 
debian  auaíKar  las  operaciones  del  ejército 
en  la  guerra  contra  las  fuerzas 'estrangeras. 

tXsciirsOB  en  la  clatííara  ele  sesiones  del 


congreso. 


Establecimiento  de  un  gobierno  proviáo- 
rio  en  OriEava;  el  ffeneral  Ahftóni^  es  áe- 
signado  como  gefe  stipremó  de  la  nación; 
decretos  y  medidas  dictadas  por  él  jcon  esa' 
irfv^estídura;  enliísiort  dé  papel  moneda;  con- 
tribncion  de  2  por  lOO  sobre  el  valor  de  fin- 
cas  rústicas  y  urbanas  dólDepartaméntó  de 
Véracruz.  »    •  .    .■  .    1     :. 

Guardia  nacional  móvil.     * 

Concentración  de  ffterzaS  en  Puebla  ye^^^ 
nidtid  aüií  desloé  mas Tcítiotbs  Depaí^t&ínVn- 
tdd;  ob^as-de  fortiicaciofí  que  Se  emprenden.* 

El  11  de  Juicio  comienza  á  tno^eráb  SóP 
bi^  Orizara  el  ejército  mexicano  atinando 
del  general  D*  IgnVicic/ Zaragoza;'  el '18  in-' 
tima  y  propone'Una'  capitulación  ¿rl  gefe  de 
]aí#th>pa8  francesias;  negativa  de  ésteá'^n- 
tí^r  eñ  negociaciones,  desigtlandoiia}  miniiP 
tro  de  Francia  como  ánrco^aátorizado  pafi' 
recibir p^p()sicio^éfs.  '*  '•'     ''  *     '^i^^l 
'  Sbrpresá  9é  las  fuerzas  áié!!t!cana^'t|üé' 
ocupaban  el  cerro  del  Borrego^  al  mantlo  iñ\ 
gétierarOonzaileZ  OttégaV'éñ  las  iíiméák- 
ciones  de  Onzava^  ¿esócden'  qftieestó  prc^' 
dujo  en  las  deniás^fueraséís,  en  ocasión  én  que^ 
ki  dispuestee  pam  ei  ataqve  rourfnaii'  'los 
fuegos  sobre  la  placaviétim^k^dél  éjévoittf  i 
ceh  difelAnofi  á^Puebku       •    '^' 

Salida  de  CbmoTifor^iMMi  l^iüípas  de  Tin 
matrifpftKl^pélr^^^v^r  &lómax<'pin*t(9  eüla 
cfuerí^  L  '   '  *•  ■'" 'I'.'  'litt.  'jii  ti^'/  :•.'  \ 

ImpiréMb'  ««tíMtdilíadb  'lié".  1^  ^p^oif^ 
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por  perdía '  para  rettnir  la'sñma'  de  ocho- 
cientos mil  fiéscuf.  i*      '  ■ 
'  Encuentro» Mié  alguna  importanda  en  va- 
nea iikniÍM>8  idittM  las'  trepas  del  gobierao  7 
las  reatteiiynarias. 

Manifiesto  del  getierri  Cebos  de  20  de 
Julio  en  San  Thomas. 

Mecfidsiá  reSatitas  á  bienes  desámortia- 
doB  y  al  crédito  pasivo  dét  ayuntamiento  de 
México:'  '  1  "'■  '  ''**'   •'- 

Mjanifiésto  del  general  E/uloaga  ptíblicsdo 
ep  la  Habana  en  V"  de  Agosto. 

Esáktütés  de  la  empresa  deí/erro-carril 
dé  México  á  Cnalco. 

» 

Be  manda  pags^  en  dinero  á  los  deudo- 
t^  dé  bohós,  computa  tidbios  al  efecto  ¿  un 
4  por  100,  y  dispensándolos  del  recargo  del. 

Sé'áestirián  ala  (jolonizacicm'de  Yuco' 
tnit  y  JBttja  Cáfíforítiá  los  reos  sentenda- 
dos!  ¿(  redúsioh,  preditilb^  obras  ptíblic&a,y 
¡trabajos  forfeíkd6'i'|}dr  mas' de'^tri  ano.^ 
■  GóütribttClóti  eátráoñlinária  sobre  las  fin- 
cié  ürtíaWs'd^l  Distrito.  '  '    ^•'  ' 

I  'Nulidad'  fle  tbé'  áctoff  del  deroí,  relatín» 

'  j  '  k 

ifl 'bienes'  cothpretidldo^  étí'la  desamor tíza- 

don,deade'17  ¿e' Diciembre  de  1857  en 
a'delañte- •■'  '     •'"  '"'  ■  -  ;  '   ' 

•  (JHsia  miriistérial;  y  progratna  del  uñero 
mihiisterio  éotiieriidoeñ  la  éircular  délftse- 
ícr^tarfaderelacionés  dirigida  á  los  gober- 
nadores de  los  Estados  en  29  de  Agosto. 
i  -'Oampáná'de  iWSitííra;'!'  '  '^ 
I  •  •  Stíprt'SioW  dé"  íosl'  cabiíads-  eelesiáslJeosén 

itoda  la  República,  con  escepcion  del  deGw- 
daTajára; y  prohibición  á  los*  sacerdotes  de 
rtodos  los  cultos,  dé  Ufjar  f uéra  de  los  templos 
ivestido  deteHainado  para  su  «clase,  y  cnal- 
iquier  otro  distintivo  para^srtí"  ministerio. 

Comunicli'CYonés  entre  el  coñíandantode 
lóá''bú<{ués  firahceses,  aiíeládbs  en  la4>a)i» 
ídé  A<Apfülc6;  y  la^  autoridades  d*  puerto, 
Ipátk  ^ortíérs'^^dé^  Víveres;  y  ijficé  lesdiBia- 
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dieron  lugar.  .  ,.  ,.  .  í   .  , 

.  Trabaja*  foread^  en  .leuíkfortífi^eminwl de 
Wca«pital  impüéstotó^loa  m^úauíoe  desde 
16  hasta  60  anos,  ó  la  ecshibiciioi^,dbl  impot'» 
te  del  jorOiiJ  -cofreaponilie^te  ¿TafOQ^de 
3  realeo  oblÍa  día.  !.  ..  '  r  .  w  ; 
:  ProtiMtae  £WktT9k  4a.  iadenyenciQn  iieebae 
por  las  afi^tof idadaa,  ..^rporacion^s  é  indivin 
daos  pn^rticulares.        '    ,  . , 

Muerte  d^l  general  en  gefe  del  ejércijtcr 
desoriente  D'.  Ignacio  Zaragqs^a. , 

.  CoiQuoicaciones  ^ntreel  mio^tpqdaPnir 
aía  E.  de  Wagner,  j:  el  de  relacioiie»»  oqb 
motivo  de  la.Qontribiiei(^A  4^  anQ.por  ciento. 
dei3¿eti^&  el  1'^  d^  Setii^mbr^,  aojaría  bien^a 
muebles  é  inmuebles.  , ,:.   , 

Llegada  á,  A^eracrifs.del  general  Fof:^,  y 
proclapia:qae  e^^ó,  deapiiaa  eD.22i  de  oc- 
tubre. 

.  Qeaaqion  del  gobierno  del  general  Almon- 
te,  y  nianl6Q9fco' quA  sobre  esta pubUfó^nMus 
adelante  en  12  de  Enero  de  1863.  ..     * 

Discursos  pronunoiadoa  tía  la!apertará;de 
sesiones  del  coñgreao.  :»•' 

'  Arreéto  y  esp<il»íén:dé;lo0  frattéeseairéM 

sidenliet  eo  Méjúoc;  nota  ooleotWa  4^  ^^^ 
motiva  dé  ésto  ()aa6  él..ouarpo>diplonn^tioOy 
y  otras  d<et  ininktíto  de  Pruaia;  eonteatéoiom 
del  ministro  de  relaciones. 

Mi^nifi^s^.  dal  <H>ngr6aai  de  .27  de,  Ofltu- 
bre  cpn.jff^oúy,^^.  d^  la  guertrc^  qoaFraneia^ :.-. 

Ley  declarando  .vigentes  vaciaAMdiaposir 
cienes  contenidas  (On  :el  decreto,  sobre  ff¡0- 
pensión. 4/e  gar^Qtia§  y  «onceaion  de  fiícul-» 
tades  estraordinarias. 
.  Orgianiaficion  de  fuerzas  en. loa  ji^atajdos; 
dofiativos  Mpara  la  guerra  y, para  los  bosfijiT 
t^lea^e  sangte^  ,:  . 

Ocupación  de  Jalapa,  por  fueraaa  ficiw-r 
c^saa.,..  :•:  .  ,...     ••  .,        .•/ 

Movimiento  delejérpitQfiranp^cpn,4treQ- 
cion  &  Puebla;  pcupacioi^  soc^a^va  ,de^  Jas 


poblaciones  intermedias;  bostilidades  y  en- 
cuentros parciales.  '  .* 
j  Bifb^idio, jJe.gucirra de  1^^400 peifqa« fie* 
qretadft  dea,^?^  :-Pu¿^U  :ppr  el^  pneqid^i}tp.4^ 
la  Repáblica^^  oon  sefialaipient^  -ii^diiqflual 
de  cuotas  á  los  habitantes  d^l  Distrito^  <j 

.Jíl^ga^a  de.  Cqni9nf9rt ,f|  ^épcpl  ea fb- 
sueltoen.ej  >!;Qngreao.  de.  laac,«9apÍQn,\pipÍB^ 
iie^  qqnttp  él  por  rt.gQlpe  .de^i^atad^  y 
plan  idf  Taaubay a^  y  Dqmbradp .  gan^rjaJ^  i^Hi 
gefe  del  ejército  del  centro;  dispoaieíonM 
qu^4ic<;ó  con  este  cariat^r. ..  . .,  ^  •  '  i 
.  'Reglan])enlo, de! la-giMÚrdia  itsc&nMJl.  %'  '>< 

, :  Oantribu^a  !de  tmo  -por  cieMé  el  'primer 
Qiesy  ymii  cuaiito  en  lüa<)idolad,  del^ltmdb 
t^dafcafiiMl  %w  p|kaa«ra é^iíiémUek^a^ p^h 
S0%  r^nfafíi^|ta4&.por-libna«aa»valís^.  pagará^ 
eo^Dtft  4Sori;i^Qt^)  q«Aa  I  >y  •  jOii{a}qliiM(^ .  otM^ 
documento  que  no  estuviere  .oicn^gade  ánü 
eaoribiNl^  é  ju!e4'^KHiiiand<^pQ(P  aeeéptbrík^ 
.  IMat)buf|acÍQiiide  ;iionwcaitea.'eft  Paebla^^f. 
su  venta  eti  l0t"^s  dei^oi;de  teruMiy)  diü,  m&^ 

ña)and0íeQiiv>fbaae>et,di]|^Q]s  IQO^ldufolUiHon 
d^tlaa  Mni!Ui|id^a;jfeligiojiaa  ir»4nÁd)»e^^ 
caaw.jaílííírivW5>r?rebajaf,d4..nw  ¡tew«im 
partariár^lf^  <4eitdora«  deiifiact»)  411a  >pagan«« 
dentro  de  ocho  dias,  y.iotrifi  fiaedidaí^todai 
dipííf^  pwf.eJ  gAf eira}  ^rof^lepiiQrtfgaiien 
2^fe-de).ej4wrii^.daiQrienta..-.  \'.*.u  •>•.(•:..! 
Olanfom  desi^iopesd^l  oongraao^.  disr 

. .  PecTQto.  prf^yiniaivclp  flP«  lo9  pic<ia.i<u^^08^ 

de,gíj<spr|fc  4f4  ^frQitA  j^aftcea.fleimitratadoa» 
de|i.iniamq.<a()|da  c¡pfi  }oi$,w^^4^no8  que  cúh 

.  Depri^to  dejcla^do  nttWtos  a^toa  y  copun 
tratoa  de  lasaif^^f^dadea,  plastas  ppTil^iMi'' 
tory^i^P^a  6  ai|8  ádiQtosv    ;       .....' 

Qieifpa^ioa  dp  .^i^mpicf)  por  fuancaa  üsm^ 
oeae^;  jhoatüif^dpa  y  auc^i^n.  poatforior^  mi 
motivo  de^pn  ret4icada^  .:{ 
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'^'Decrítb  dccfftVarido*  qiiela'  iriayor.edad 
para  los  habitaSités  M  Diátritoy  territorios 
Comienza  á  los  veintiún  aftós  cumplidos. 

Bombardeo  de  Acapülco.      ' 
•*'Se  elevün'aí.íO  por  100  los  déféf<ihósde 
^nto  y  ensaye  qué  pagan  Ws  platas. 
'.  Remate  de  cápitaíles  que  'Se  recbtibclan  ¿t 
iUlto/sirrte^do  de  base  el  60  por  lÓO  en 
Msttrro. 

Decreto  mandandéi  fetób^rgaif  y  vendelr  ai 
mejor  postor  los  bienes  'de  los  que  por' su 

omduotn  deban  ser  "^nsidera^os  reos  de 
tifatcion  ¿^sedición,  6  én= adelante  lo  fneí'eny 
áí'los  qúe^btibieren  'e»ei*itfo 'Cf»  jfh^dr'ds'  la 
int6rven<^bn' efstmiigerft.  6  IW  tóbi^ittí  pé^ 
4Mo  GfiolÍil'6'pHvadáMféilte^^  16  tetiíléi<M|b' 
•ft  lo  sbeesivo.  '  " 

Movimientos  reaoáonsrios; .  varios'  ^^en- 
(Ventros'éit  las  inmediaciones  d^  M^iico, 
8ur  de  Jalisco  y  Si^í-ba  de  Alícá.  '  *  ' 
<  Sa1i<la>dela  Capital  con  diréctíon  ft  íftS 
inmediaéiiones  de  Puebla,^)  éjé)^itó  de'ré^ 
serva  al  tnando  del  ¿énérál  Héé^  LaHátíj 
Mientras  tri|A>chaba'  Üonümfbfi,  f\úétftL'tí 
general  «ín  geífe  de  él.  '    '^        «  ' 

í  OoYitrtbtitíon  Üe  '1  póHOO  sobré  tóiJó  c¿^ 
pital  de  97127  pesos '¿tñhí^  féítiitiWir'ú 
p^ésupaeáfóMe  gftstos  énét  año  tfél86lB; 

Derecho  de  timbíe,'  fcontribtttiiótt '  de  unü 
por  ciento  'sobre  él  'valor '  de '  todks  !as  les- 
eritnras'pOMicas  6  priVftdto'  \ñti  'Üfipotecá)' 
de  los  vales;  pagarés,  y  éii*  géíHélrai;  de'  to^da 
obligación  de  pago,  inclusos'  los  dobúitiéritós 
q«e'viiiteéeh  del  es^ngé^  ^  !68  qti^Se  ba- 
ilaran éttí  vía  déf  cobrarse  Jtídícíkltóeft  té. 

Ley  aclaratoria  de  lá'de  ^2  dé  ÁbHrVe 
1M2,  l^M»^  penas  ftlos  Ifiíe  ^^i-é^tíit^n'atísi- 
Hm  &WifúiMTi:rcWp(Smtík^  bóapiiks 
por  las  fuerzas  de  la  iñtéiHr^cítíhí 

Organisacion  de  fuerzas  populares  para 
oponerlas  &  las  del  ejército  francés. 


Prttclamats  del  gerie^al  Toíey  dé  Í5  y  W 

de  Febrero. 
Dietftttreii  de  «¿na^eomision  eepeeial  sobre 

las  nedidaB  légale»  que  deben  figurar  cu 

el  código  civil. 

Decreto  estinguiendo  en  toéa  la  Bepá* 
blica  las  comunidades  de  señoras  religiosas, 
y  ordenando  que  loe  conventos  y  enante  en 
etlds  ^encontrara,  que  no  lee  perteneciera 
en  particular,  lo  recibieran  las  oficinas  de 
hacienda. 

Concentración  en  Puebla  dé  los  contin- 
gentes de  tropas  de  todos  los  Estados;  or- 
ganización qué  se  dio  al  éjéreito  destinado 
ála'defensa  de  la  etiidad;  almacenes  de  pro- 
visiones; 'fei^tifftticiones  interiores  y  este- 
riores. 

•'  Ré'firtidá  del  hiinistro  de  Prusia. 
''^í^r^clamtts  ilel  presidente  de  la  Repü- 
blica. 

Designación  de  templos  de  los'eonyen- 
tos  suprimidos  que  quedaban  destinados 
al  culto.  *■ 

'SkioésoS'deiMiohDficAni  ' 

Decreto  declarando  q«e  las  aenoras  es- 
ehmstnuh»  gosárknt  de  todos  les  derechos 
que  ki^  legislación  del 'país  concede  á  lamu' 
ger,  y  tendrían  asimismo  las  obligaeíones 
fuelles  imponen 'ofras  diliposieioiies  rel^ 
tivas. 

ülégalla^de^ejéí^eii:^  ^fleances  á  láa  inme- 
diaéionés  de  Pueblá:^posicionés  qtíe  temí; 
sé  rompen  los  fuegos  y  pone  'sitio  á  la  ció- 
dsfd^  stíeesos  difversós;  formación  de  parale* 
he  y  toma  de  Sart  Jttoier  el  dia  20  dt 
Marzo. 

Movimiento  del  ejército  de  reserva  al 
niiiiHio --de  ^'Oomónfbrt^  aceion  de  Atlizeo; 
combate  de  Cholula;  y  otros'Vários  encoen- 
tiHfisy'^l^VéLmixzAs. 

Ataque  de  Comonfort  al  cerro  de  la  Grfíl, 
de  dóridé és'recbaz&dó. 

Intfenta'  iíitrtdubirálE'  plaifti^í)6Ivoi»s,tl- 
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2^'el<fia'8deÍrumo.    "  ^ 

El  general  Gotizal^z  Ortega  eiiTra  "í^áHA- 
ióeiitarius  al  campo  fráhóed;  proposicionéil 
que  liacen  y  tíontestackm  del  general  JPo- 
re/f,  *  '  ' 

La  caballería  qne  estaba  dentro  de  la 
platea  rompe  la  línea  de  circunvalación,  j 
se  esCaptv  por  entre  las  tropas  francesas.  ' 
'  Disolución  y  desarme  de  las'  fuerzas  (^ne 
defendían  la  ciudad  de  Puebla,  verificad^  el 
17  de  Mayo  &  las  tres  de  )a  mañana  por  or- 
den del  general  eñ  gefe  González  Ortega;; 
escenas  á  que  esto  dio  lugar;  ocupan  en  se* 
gttida  la  ciudad  las  ti-opas  francesas;  cayen- 
do en  su  poder  toda  la  artillería  y  árma- 
¿iérito,  y  queíandó^risidner'ó'Eí'sus  deren- 

Retirada  con  dirección  á  México'  de  la 
parte  del  ejercitó* de  reserva  que  aun  que- 
daba en  pié  organizado.  "' 

El  30  &e' iSíayo  cierra  el  cofngt^eso  piréci- 
pitadamente  sus  sesiones,  y  i8e''dléú'élVén 
Ití  aütó^iSádes,  dülietído  de  ía  bafñtáí'para 
d  interior  todos  los  que  compoíilan  él  §ó-' 
biertio^  y  multitud  de  pers^tiíi^  íidictas  á 
aquel  üSrdeñ  de  cosas"        *'''  '     \ 

Se  forman  <3uerpos  de  éstrañgeros  bajo 
laaütoriÜá^de'suá  cónsules, 'para  conser-^ 
var  el  orden,  y  cuHlar  de  la  seguridad  ^ 
tranquilidad  pública. 

Disolución  del  ayuntamiento  dé  la  capi- 
tal; sucesos  qué  la  produjeron.      ' 

rroclama  del  general  Forey  en  Puebla. 

Non\bráthiento  de  autoridades  dé'!PuebIa 
hecha  por  el  general  Forey^  y  varios  deci^- 
tos  que  espídió.'sobre  secuestró  de  bienes  de 
los  que  bacián  armas  contra  la  intervención; 
revisión  de  la  venta  de  bienes  del  ayutita- 

lúieiito'y otri^.'    '     '"'  '  ■  -'     ^ 

Acta  levantada  en  México  el  l!  de  7)inio 
aceptando  la  intervención,  Jr  pidSehdó^  áí  ge- 
n^^ál'étt  '¿efft'  de  las'^fnektes  '&aticesais'Iáf 


tát)lds  áé  acÁ^iHlo  ttm  el  gtmrél  Almonf^ 
en  que  estuvieran  representadas  todas-  las 
cláscfs  de  la  socdedad  é  intereses  nacionales, 
para  que  debiera  «obre  la  *  fbmra  de  go- 
bi^no,  y  Aombraúiiento  del  que  provisión 
nálmente  ^bia  establacerae,  hasta  que  se 
entrara  en  el  régimen  político  determinado 
por  ella:  enCal)^Za  el  movimiento  el  geiieral 

í)i^^runoJiguilff^  y  miles  de  firmaa  cu- 
bren la  acta.  .  .,.,;,      « ,^ 

^e.htc0  cargo  ^él  n^andq  polílíppy  mili- 
tar, el  general  J),  Mariano  Ss^If^s;  j|;fyedidi»9 
que  desde  luego  copaenzó  é  dictar.  ^  , 

j|l8  batida  en  ql  corro,  de  Jetelft  j  ^1^  Oru- 

ces  jlft  fuer;i^  ^el  ¿obi^rfu)  que  se  retirabik 

por  el  rumbo  de  Toluca. 

;,Iilí}ga(l^,íle,.fuwa.&§pf^nw^  á  lasppier- 

tas  de  México;  acampan  en  la  garita  da  .^oaa 

Entrada  solemne  del  general  Forey  k  Uk 
capital  á  la  cabeza;  del  rcjérciliorj^anco^ine* 
zfipa^;  .prOjoimAa  q»e  espidió  e^ei  mhmo  dia. 

Manifiesto  de  Juárez  fechado  en  Sanluuif 
EgíoBtd.,lft4í^|i>iHa  .  r   .  .,(      .. 

Nombramiento  de  autprjdad^s  en;  ^{é^ 
CQ  rl^eoho  pcH:  aL  gea^al  F^Níey. 

Pfogrtfma  -de  b^  rinterv^^ion  .conteiii4> 
en  <el  manü^ato  á»i  gexioral  f  ovc^y  d0  12 
Jumo»    I    .  •        ,.  ,   • 

Medidaa  dictadas  sobre  la  prenda*  '  • ' 
-  .Nulidad  dé .ks  ventas  de  bienes abmpren* 
dido»  en  el  Beeuestno  decretado, 

Décirefcó  «óbrela  orgt^sacioft  de  los  .p«r- 
deres  públicos.  •  ..   >  ^ 

Nomfbrámmrto  de  la  Junta  mpieriar  '4e 
gobierno  y  su  instalación. 

^Deeéeto' '  déi  general  Fo^y  - dedamndo 
fuera  de  la  ley  &  todos  los  individtKie  qiiv 
hagan  ptirte  de^^ná  tanda  de  dalheóbores 
árnliidos,  j'^retítéo  cortes  muréiaiesptn 
juzgarloÉf.  ^  .     s«   ^ 

Notíibrámieiito  del  ^premo  poder  e/e* 
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^e(«o(M!est(9  moúvo  espidió,  4  gen^n^  JPo- 

.  12.* :  PeriiKlo» jqa'eicOnnpitende  eltieoipo 
corrido  ie$ie  el2S  ¡de  Jut)Í<>  de  1863,  baB*) 
ta:eM2,de  JuUo  de,il864^  ^n  qMiefl.ep^ 
vsidor  Masicx^iliaAo.  «títró  iu  1»  iofet^tal.    . 

WN.,.,  ^  f'.  flfaferiaseapepj.qles, .    •  •  .  .   ., 

''Manifiesto  dér«ttp/.ef«d^*i^etófer' e/¿'du^ít¿¿ 
pro f  t^'ona/ á^  la  nación. 

Adh^iód  dd  lad  poblaciones  dóFDistfito 
á  W4htferveíicíofa;  y  reconwimieilto  del  ¿ó^ 
bierno  establecido  en  Mé Acó.  ''* 

^'Protriiüciiiínráito'de  la'  Jsk  deVOármtn, 
Cbrápas  y  Tábasco  éú  &vof  'de  U  inter- 
vención.^ •■•'  '■''  •'  "'^■■;''  •  ;■•  ' 
'  Dibfribiieiób  délos  negocios  éhtífe  lótf'^i- 

Nombramiento  de  la  asamblea'  die  fio^ 

-•*PlAtVtj¿'áe'W£ítt¿ftii-teríoii.'  ■'•'  '•'  ♦»  ''•^'^:'''' 
•'•:kes%^ble($itíliehlk)ítie  lái'  Otdm'de-'Sm^ 
átiúfkr      "''''•   =.-'•«♦"•••-•-<•'■ '«tni^I'' 

Adopción  de  todos  l^'dksírét(H/eíi|>é^68 
pWp*1¿iíi'tef^ctitíón."=    "•  ':nMl;.-:-.M     / 

Bases  de  hüeíetíllá;'pye8«[ptte(ítós;'í»t7pre- 
élbhi'dle^tesói^M$ idétíiriiHzaéiotode  Ketitaj. 
'•-' ^edidkü  pÁríi^  afia^iattf^  la  paít*  y  eegnri- 
dad;  juntas  de  propietarios;  organisaoion 


de  fuenMMTv 


.^\  I 


•í 


»':   "I  • 


:F-i 


'^Brohibimon  Ule  «(yagartlMH&édénéft'y  lltbra* 
mientes  por  .obntmd^abiefiHrj  (procedentes' 4Íe 
higarefi  MstmidoB  de  da  tdbedlenoiii'det  go- 
bierno. .  ^'  '  •"  .  ' 
^^\Reiáñepsde>t«iitaB  .dé  bie&és  de  ayunta- 
mientos.                    •?'!•>   ;l.i'ui   li         ^.W\   '\'V  V 

É 

< :  GootMioB  d^^aíitícfiiíacion  <to  derechef;ino 

Wrreoo«^<}9«Mii  ^    I.    •    "       '■.    '\ 

7 ',De)rpgMifíiL.de\ derctobp de^tisobre. .  :  ..i 

^^D^ojtí^wBMvíl^  ls.^(WiB(iW9R  .e#p^c¡al,4p  .Ift 

« 

asamblea  de  notables  sobre  form,ai  ^,  g^ 


a)  ,^^¡^ui9 .  F^^fUido  Mi^xii||uliano  4a 
Austria;  decreto  que  se  e^ppidió  üo  ab&oV 
t^  coQfpfTf^d^d,  reMBerv^ndoq^  }a  a^amUea 
ipar4^  el  caso  deqmenp  toQu^ra  posesión  pot 
Cfii\lq^i^ei;a,  cau99,  ^arse  en  otro  príncipe, 
previa  indicación   del    emperador    l^apo- 

,  l^st^blecimi^^Bto  de  la  regencia  del  Impt-, 
río  y  Bi^s.faciilt^des. 

Í)er<^g8C.¥)n  del  decreto  qu^  dio  de  baj%al 
^ército;  junta  dp  revisión. 

Circular  para  quenada  se  ijinovata  res- 
pecto  d^  bienes  eclesiásticos,  basta  que  se 
biciera  por  las  autoridades  que  corresponda 
un  arreglo  general  sobre  esta  materia. 

Diceccioii  de  la  prensa. 

.Ádniinistig^ion  de  justicia;  ae'  puso  en 
vigor  con  algunas  modificaciones  la  lej  de 
2$  de  ^oyiiwbre  de  1859;  establecimiento 
del  ^up.remQ  tribunal,  de  jc^sticia  de  la  na- 
Clon. 
..  ])ef9g^;^pa  .^el  diecrelio  que  perijditia  el 

..  .Nulj^i^  4^.J^  opBtratas  que  se  celebra- 
rme cpp  ,el  ef -gobierno  de  D.  Beiiitp  Juarei. 

•.  Nota  circii)f^r  del  ministpio  de  relacio- 
nes del  gobierno  establecido, en. S^n  Loii 
Ppt99{  ¿  los  gobiernos  de  lafi.potenpjiasaóu- 
g^,  0obre  ]<^  últimos  acon^cimieatoa  de 
la  eapiUl;  su  análisis. 

'  Sucesos  de  Jalapa. 

^  r    '         .ir-: 

^)ice|^f(¡  de  Yucatán.  ,    .  | 
^Derogación  del  decreto  de, 4  de  Febrero 
de  1.861  r  spbr^. derechos  de  hipotecas  ;  ^ 

mas  ccptiribv.cí<><^|B8  <1U®  establece. 

Contribución  de  4  v  S  al  millar  sobre  fin- 
cas  urbanas  y  rádticas,  y  de  patente  sobre 
giros  mercantiles  y  establecimientos  indna- 

Derecho  de  5  por  100  de  traslación  de 

,J^fi\f^í^  de  ía^,cppwBiionej^  de  ju^tíd»  J 
\mv^^  d^  la  c(íptt^Cix)ii  pprmaA^ate  isa- 


'  "^  t)É'  GEb<3*ÁÍ^ÍÁ  't^Efií aWSÍÍÍ'AÍ '  'í» 


887 


tálaSá (!h  Scmlmis' Potb^)kibre ctrafiiük- 
cion  de  biehfes.  ••  ;"_  ' '  ■"■;     '  "'' 

' '  DéMss  áe  jSbn  ^airi  Bautista  de  iTa- 
badc5  despees  Aé'  haber  sido  Q^üpápja  por  Fos 
adictos  á  la  iñtiQrvetiéibn.    '  .     ' 

Revisión  de  titulen  do  pensionistas. " 
Derogactoh  del  (técreto  de  6  de  Pél)rfero 
de  1861,  que  peribitió  la  divisióQ  de  íiipb- 
tecas.  , 

Oci:¿pacioa  dé  l^amplóo  por  tro|]»as  frañcoT- 
mexicanas,  después  de  atácacla  lá  barra  ¿oí* 
las  fuerzas  navales  francesasi 
•Ftóhibicion 'dé  1ü  leva.  "  '  '  ^ 
Decreto  espedido  por  el  gobierno  éstabfé^ 
cidó  en  Sátí  ¿uís  'mbst 'decíáraiMó'lbs  iíue 
debían  s/er'CoBslderódbs  ób'Aib  tfái'dbr^s,  é  in- 
cix^BÓB  é¿'  ía  pena  de  bonfi'scá^ionV  á  mas^  de 
las  otras  düe  ácínáldn  ías  leyes,  dési/^ñscndo 
eihtre^bllbk'a  los  fandónan6s  públicos  n)3  la 
intcftetÍ6io{i:fcb¿  sbfeWb'tí  fein  el,'  á' los  em'i 
pleados  de  la  misma'cíti'él  ¿rdeh'cíviY,'  niü- 
liíiípáV  6'  tólHW;y  -á  Ibs'iíuMb^iHos  y  ¿m- 
pláad-bá-'  del  *¿Wén=  coiístitucibtíil,  que  AtW 
PjBr miso  perm aneciéíráñ  éii'  ItlgaVéíá '  'ÉóüetS- 
aóá  a'Ia  intet^Vetícioh:  AinÍBi-k  dé'Jüicér  bl^ 
tiVa'fesa  péba.  ' 


''  Á'ccib'n  dé 'las  Ifiscaíferas  eí  el  feúr  de  Ja- 
fisco."  •'•""^'''  -•^'■•'^' '•     'íi'---'^'-"  i  ■•; 

' '  CitftWiíacionedy ínlstérlaléí  ¿n  Stáh  Luís 

P¡>tok:'i^s  résultáb'á:  :'•*' '  '-:'•'' ' ''''  '' ''"''[ 

Bióqnéh  3k  lás'cóstas  y  pttéttoá  ábñíicia- 


•'•iii 


V 


'í! 


Archivo  ¿siHÍfaL  V-.  n>  ■    J 

Restablecimiento  de  la  pauta  de  cotniéos 
de  28  de  Diciembre  de' 1848.        '-       f 

Regi'eso^d^lpS'  sefibree^'xanlolriíypo  y  WIMs- 
pos  de  stf^destíerro:^»»  reeepeiofi' en  todoi 
los  .f  tmtóft^delNtvátsit^  hasta  la  eapítal^  f 
wiingrMo^flniella*,    i  .;c;:   .,'  ,      .f...  i 
'('  flseudo'  de  armas  del  Imperio^M .  >  :> 

«iPehfcí»  de  seguridad;  •>     u  I    I 

'  Orgamtttóion  del  eyénei-ío.  »"  ■',    •  '     '    í 

Fondo  municipal.  ••  / '  • »  • '  »'» 


'  Cobtribucidtí  dfe'inqVilíttates.    ' '         '> 
Movimieñtoi'^á  éT  iñ^érfdi^' %  ka  fuersáé 
del -^gobierno  éstribléóidct  ^eii^  Sú '  I«líii^  Po- 
tos!.    ■'■■'     •■'■'■■     •       '■•   ''''^[^'-f    '•  •  •'■•.^j;  í    ?. 

•Begresb  á  Franoiardél.nuiriscalFore^,  y 
entrega  del  mando  del  e^rcitd  e^pedieioaá^ 
ri<^  y  de  la:  direceUn  díala  fiblitica  francesa 
en  México  al  general  Bazaine:  proeiafana 
que  publicó  :eoft  eclte  mioliVo ;'kL  despedida 
y  partida  del esfca.)Ca]iifaih  -i  ...!-»  .(        >:  | 

Chivpaise  adbiere.élaíátei'veinric^n  y  al 
Imperio? sudesés  ]to8ttTÍore6¿; - . r  >  ')t  [ 

Guardia  civil,  r//  :• :,"  mí::    / ,.  '    .  i ./ 

Discurso  pronumciadóf  pol:^Dj  José>Ma- 
l>fá\6utíefrfz:ide  ^strad^i  Bn[  Mivániar  al 
pfeseliíttír  al-  archiduque  !de'»i^iísíri¿  Forv 
nando  Maximiliano  el  voto- dé ila* asamblea 
d«notaMesrebflteBiacioni€eIarcIriduqu<^,  y 

OMMinicaciones  q^é /obt<e^  «tita  cémist^n  ^üx 
rigió  aquel  á  la  regencia.  ..  'íd    - 

'  Oáría'iiiAstoral  d^illlriaól  fih^.érkoWftpb'de 
México' 9i  Péliigío  AAlimi&diLabúJ^Mki 
con  tóodv5ídé^mi:^tnídefOii  «1  ars«»biiipbdo. 
I'  SáHda^lhácial  elifbmbo íd«'flP!aobuca"dd 
fúereas'il  maudó  del^efc^retJilfi^iic  varbs 
e?»€iieat^os  «oh  Ivs  desgobierno  esfablécídq 
en  San  Luis  Potosí,  nmj.íí.í/  '  ,  Si- 

l':Mádalkia  {Mifav|irenttar'0l:mérito.dfvQ  y 
militar.  .■>   '•..  '«•.ítl  •»! 

r.  OpiírMÍí>neSímiüj^reS;.€(n  3ífiqíj/4w:.9«u- 
pÉcioá  (OkjfGamp^fftfQ-foiitb^s  tropas  |.l;9i^. 
ioridelg'¿»érai;iV«ttaef)^^e^  [  i  •}.''.  i)  r.i' 

Ataque  y  rendición  de  Tasco  despue^  dé 
hf^b^r^^M  4efipi>diio«.  erfqjfzadapifflfite  .9P9tra 
lQft.&^r^a$.del.goí)ipr^x?:fstíaj)]|ecidq  e«  3*13^ 

Lw8|  >al  J^w^  d^l; B^ec|l  j ,/?. :  f'ofp^ 
Oiiaa^r  circwnsípnpiaa  ;<íe.  est^ij^e^hoíd^  ^r, 

Sucesos  del  puerto  de  Matamoros:  fusila- 
miento del  general  JDf^^^osé  María  Cobos. 

Manifiesto  de  D.  Manuel  Doblado  de  9 
d«'JSrb^iemlp&  pio^bticadeí  M  GhuánajuaW 
.>'liftiBrte^de'  J&/ IgMcié'  OottoAíblrt  'entrq 


m 


BOLET^N^  PR  liA  S^OJI^PA^,  XSXI<?^NA 


\  % 


Chamacaeraiy  .q]  MqI^q.  d^  Sajnilbii^  ^or- 

del  general  Mejía:  sus  consecuencias,  /(w  ; 

lagares  7  airendamientos  de  fin<^a»de- 
eUrácion  de  9  de  ]!7ovibmbre. 

Derogaciom  de  Tamslejes  sobre  eonspí^ 
radores. 

Coceaos  de  AguascaUentes:  aitio  y  »tf^ 
que  de  la  ciudad:  domínate' de  Péfiaelas** . 
'«  £1  general  Bázáins^áedarñ  vigente  res- 
pecto de  conspiraidoreB-elí  lítalo; II,  tibi|(>4 
del  código  militar  francés. .'  r  ^  - 

lAceioi^  dé  Apulpa* 
^  '    Salida  de  la  capital  del  geaeral  Bazaim 
en  gefe  del  ejército  francés,  para  dirigir  ln 
campaña  del  interior. 

.  Ocupadcm  de  Hovelia  por  laa  fuerzas  «1 
4190^  4el,ge9fi^  Már^aex¡;  $Qi»pom«/9» 
cuencias. 

Oaupa<}io«.4Q  Qimnajuatp  porgas, ft^etn^as 
aJ^^fidando  ilfel  g«Mn^lvM^)í<^;w«  peipuUM9|k 

Mersiia  es.atac^.^apodrlas'fadraa^riclelgoo 
bierno  -establecido  éa"&ah>  Ltit  Petóftlr'  al 
Blando  del  génemil  Uraga;  triunfe  aicanaadcr 
por  las  que  defendían  Ja  ciudad  al  Dumda 
del  general  Márquez.  .  .  x  •'•■' 
'  Kiiera  providencia  aclare  pagarés  de  .21 
de  Diciembre.  .n  .:  <  .r 

'^S^Iida  dé  Bán'!Liáil  f^tbef-^  d^l>  j^btértio 
q«e  allf  eéftabá  eétábleeidd. '  Octipáciotí  4c( 
dicha  ciudad  por  loa  fuerzas»  del^'i^dneral 
Mejía.  ••      <*''  >.     '*■.••' 

Ataque  de  San  Luis  Potosí  por  las  fder^ 
aas  que  poco  ha  la  haMan  evacuado,  aliñan- 
do del  ^neral  D.  Miguel  Negreta;  es  re-^ 
chazado,  j  triuníkn  'las  qué  la  defendían  al 
mando  del  general  MejUí, 

1864. 

,  I 

i 

Destitnckm  délos  ma^tradoa  del  «u- 
fTñmo  iribumal'  dé  justiciA^  ds  la  nadon. 


Qi;ía«i  ^  cate  jP|;Qce^iwÍCTt9í  *9  í^rganir 
za  el  tribunal  con  otros  nuevos  magt&itrados. 

¡[nsíajaq^oft^^l  gp^erff(^^e.  Juarfea  ^  el 
iS'a¿^^7/o;.co.^jl^ni^acipnfs  q^oe  mediaron  coa 
D.  Saíjtiagó  Vidaurri^  gobernador  de  Nue- 
Yo-Leon,  y  sucesos  á  que  dieron  ocasión. 

Establecimiento  de  un  banco  de  descuen- 
to,  circulación  y  depósito. 

Ocupación  de  Guadalajara  por  las  tropas 
franco-mexicanas.  Lle^;ad^  ¿  aquella  piudad 
del  genecal  Bazaine. 

Toma  de  Áíusco. 

Sucesos  de  Oazaca.;  preparativos  de  re- 
sj^stencia. 

Amnistía  en.  íavc^  de  los  ipilitares  qae 
.SQ  adhieran  &  la  intervención  y  al  Imperio. 

Tribunal  de  lo  coi]itencio8o  administratira 

Alumbrado  de  gas  en  la  capital. 

lylega.da  4<5l  generad  Sa,i(it^Anoa'  &  Ve- 
racruz;  ipapifiíesto  que  publicó,  y  ,:Sí^.  reero- 
b^rqu(e,p;^tra.laílaj)^a.  ,  ;^    ,     -  ^ 

^  Sustitución  d^  la  centribucioii  ^^  inqnjfi* 
B^^to?.  con  i9tf^^  4?.<)QfeP  f^  .'wí)W  Aolire  fia- 
Cfi^urbaiv5^p,.fi;i.la  capital, 

Pecreto.de  Jiiarez  declarando  separado 
eLEstado  áe  Coahuila  del  de  Nuevp-LeoB. 

.  (ALS^dio  .y  ataqué  d^  San  ^uan  Bautista 
de  Tabasco;  sucumbe  al  cabo  de  muchos  diafl 
d^  d^fenaa,  eYacu^ndo  la  pl.^za  la  trepa  que 
habia  en  ella  y  ocupAndp.b^^^cA  seguida  Itf 
tr.epo^.^Dro^ti4a3  jy.1  ^pW^rpA  de  Jwareíjr 

Se  declara  por  Juárez  á  tedOr  el.  SSad^ 
de  Nuevo -León  en  estád|]^  4e  sitio. 
.  Cemei\l^rios. 

Policía  de  seguridad  pública» 
r  Ocupacicaí  da  iZacatecas  por  las  {berzas 
de  la  interYeiM^ioii;  swseaos.  posteriores;  var 
ríos  encuentraS'^ooh  Wftetzas  disidantes. 

Fueron  reemplazados  en  tajdúta  superior 
de  gobierno  rauehob  do  s«a  individios  por 
haberse  escnsado  de  fonmar  Ja  sala  de  com- 
petencias, y  sección  de  lo  contencioso  admi- 
nistrativo. 


r-'tín 


^r^EBUjasimtciú^'n 


Adía  le^miádü  eü  lfim«iair  y -«cépítaleiMi 
o(5ciaLdii4a  cordna  cb'M^xko^  por  B.CA*'  L 
7  R.'el  archiduque  BerniMld  ^MaxiÍDÍliaho« 

Decreto  e^Aiek  ^ir  d  mu^orsdari'en 
MirauNtr  ti  10  cte  Abríl^?  declarando  que  eá 
caso  de  muerte,  ó  cualquiera  otra  contingen- 
cia, que'le*impida  continuar  gobernando,  se 
encargue  dbsde  luego  la  emperatriz  de  la 
regencia  del  Imperio. 

Nombramiento  del  general  Almonte  para 
lugarteniente  del  Imperio,  hecho  por  el  em- 
perador en  Miramar. 

Convención  firmada  en  Miramar  con  el 
.  emperador  de  los  franceses,  sobre  la  per- 
manencia de  las  tropas  francesas  en  México; 
número 


!p«mlm«i»le  MlfW  jfUttSfíiOl  afeoft^i^úfiiMtoifr^ 

esta  derrota. 

Espedicion  del  coronel  Dupinen  la  Huas- 
teca, j  sus  resultados. 

Manifiesto  déla  regencia  de\9  de  Mayo. 

Campaña  de  Jalisco.  ^ 

Situación  del  pais  en  el  mes  de  Mayo; 
fuerzas  de  Juárez  al  mando  de  diversos  ge- 
fes;  persecución  que  se  les  hace  en  todas 
direcciones;  sus  resultados.  , 

Programa  y  preparativos  para  la  recep 


ro  que  debia  quedarse  y/ppir>^!i^toí  ¿í^i^  <W  ^pejador  y  la  emperatriz  en  Mé- 
tiempo;  indemnización  que  por  este  ^ser vi- !**<»;  «¡spéskiRnes  que  se  muestran  en  todas 


cío  debe  pagarse  á  la  Francia;  legión  es- 
trangera  qité  debe  (btMariíe,r«f  (]«íái£piMlo« 
de  importancia.-    ^  »^      ../    .^í   ^   >ím   ■\v 

Establecimiento  en  París  de  una  comú 
sion  de  hacienda  pttra  abrir  el  gran  libro 
de  .la  deuda  ^sterior,.  cuidar  que  se  hagan 
én  él  las  inscripciones,  áfár'á'íós  tóndos  la 
iñverjsi on  correspoiWíénte, "arreglar. m  cuen- 
ta de  interesésl  y  vigilar  sobre  los  contra-  1 1 ''."^"^'^""•.""fr*  "^J***^'  '"  m,fpy%¡iM^.^ 

•  ,  '    ^  .       '^'  T  t.    J  '•  •' '  Orjuiavü,  Puebla  y  aqm^,Mnto^4d  trán- 

tos  de* prestamos  que  se, cejebreií^  ^    ^        /  pTrrrnTii^riT.TTRTrT     .« 


las  poblaciones  por  donde  deben  pasar. 

:i().í5í,^#,j^W.Í^^FfftH43Ká^  Sa- 
críficios  la  Novaroj  que  trae  á  su  bordo  al 

é^péradii^^^^álii  éííí^rütíík  de  México;  su^ 
desembarco  y  recibimiento;  proclama  y  ma- 
nifiesto que  el  emperador  espidió  ese  mismo 

idiaien^Jí^iqíH*':  /  imíitrn  rÍtojí?¡H     .Í 
Veracruz  hasta  México;  su  recepcioi^.^je^f 


P^stitpio  ^e  QchqitníUoj^e^ii^  Itb^s  es- 
terUijtaav  Pecreto  >del  emperfLclii^  lya^flp,  Iimí 
iMes;  del  cambio,  intereeev  y-ideíaári  condi- 
ciones'paraáireali0aoio|i.<'    ' 

Inscripciones  creadas  ^'deerét»^  de '11 
de  Abril  aplicables  á  la  convi^nción'  diplo- 
mática entre  el  emperadoi^'de  México  y  él 
ié  los  franceses. 

Consolidación  de  los  cupones  deoidos  k 
loa  tenedores  de  bonos  de  la  deucU  inglesa, 
^itíe^do^nuevo?  M^ulos,  y  fijando  la  mane- 
ra  de^  bacer  )^ .  distribución» 

Providencias  pinra  el  mas  pronto  d^spa^ 
c)k>  en  i  lyif  adnsimaU'Sídion  áj^  j vstipj^ 

Muerte  del  Dr.  D.  Franiisco 


aitoi  fiesti^ís  feUsítpcMme^,  y  .ífín«!ü(|«ff<>ft> 

traci«Qw.l?4Vftcaí:qu^sflle8JlB^fÍ¥^rW^^   .-  t 

Wegada.^í^^  eflip^xf^piyla  ^jjjp^jOiriiiáE; 

^  GiHKialupe  el  dia^ld^.i^gii^npfpcioneuTj 
tusiasta  en  ese  punto  y  en  jos  ,Uf^¥)8  dé¿ 
Ara«>p;  SH^  ejatradja -solei^iie  ,ei^  M<fzico,.af 
dia  sig^oiente;  felicitaciones^  fiestas^  demos-, 
tra^iones  publicas  con  que  se  celebró  esta 
acontecimiento,  y  carta  pastoral  que.  con 
motivo  de  ¿i , publicaron  los  menores  8í,xzoj 
bispos  de  México  y  Michoacan,  y  señores 

,  obispos  de  PiMbW>  Qa«i^.CaI»dn>f.  Q^e- 
réts¿rb,^^MflÉühVg«;  Ohiáfmsy  Teraerui»  &h 
tóora'y'Ghnil^".''  ^'''  '  '■ " '''  "''^'"■'   *  '•    '"''-'^ 

.  píopp^.sfi .^  .qon8;4jp^4o,  p^  íTuropa  1^ 
cuestión  de  México.   Documantoa, 
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•68101168  db  ilpftcmqMMi  le^kti^rob  á6  Fnth 
éhi  In¿1lit6iifra'y  B8f>af<*;  opúscttloB  j  artl* 

6alÓ8  iMtáMéé'qüé'M  liftii  }kiMioiido  «Mróa 
déella;  cnálliib  rido' ^6)  pntb  efe  vista 'en 
4tte  86  h»  't>r6Béiitadé  611^  los  ^BftlMiée-Oii»- 1 


idMÍ  «M  .N^rto  7  demM  BepAbtiofttde  Amé- 
riba.  •  Juicio  de  }á  prensa  entre  neaotn»,  j 
de  la  opinión .  púUiea  en  geneniL. 
.  México,  Ootubre  10  de  1866. 
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CATÁLOGO 


lis  LOS  imHftitPhjsB  históhiadores  db  híxico,  t  otros  actoreb 

qV)&  HAJ^,  ESCRITO  SOBRE  LAB  COSAS  DE  AMÉRICA.  ^        ' 


•    I 


'  '  <  1 1 ."  • 


>•} 
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;\  * 


1.  Historia  natnral  y  moral  Se  lai  In* 
dias  por  el  B.  P.  José  de  Atosta.  Satilla, 
1689."       "•''  '        ■    '•-''  '•'    ■    ^'^^'' 

2.  Rtfatoritt  '¿éneral  de  las  cosas  de  Nne- 
ta-España,  qúeen  doce^'Kbros  y'dos  volfl- 
tnenes'éscrihió "el  B.  P.  Fr.  'Bémardino de 
ffahagiiti,  &c.;  dálÜ,  á  ftiz  con  notas  j  suple- 
mentos Carlos  María  de  iBustáibánte.  Mé-' 
xi'co,  1829,  8  Voi; 

3.  veintiún  libros  ñfúálésy  ttofi'árquTa 
indiana,  con  el  origen  y  guerras'  ¿íé  'tes  in- 
dios occidentales,  de  sus  pobTaciónesj  des- 
cubrimienioá,  óüclf  compuesto  ppr  Tr.  Juan 
de  Torquemada.  Madrid,  1728,  $  yol. 

ptna»  n^tá*  i  ilutirneianei  pmrmfttíUffr  f)^tuter  ma$ 
prweehcso  d,M»o  y  registro  dé  la»  o^r)U  qu9  etmti§ñ§^ 
éé  dtL  también  ncHeíá  ás  eiPéii'puj^iUdikMr'éHU»  él 


4^  Historia  general  de  los  hechos  de  los 
castellanos,  en  las  isins  Y  tierra  firne  del 
mar  Océano,  ó  Décadas  de  la  historia  de 
América,  por  D,  Antonio  de  Herrera  y  Tor- 

decillas..  Madrid,  1780. 

5. '  Historia  dé  las  Indias  por  D.  Fran- 
cisco López  dé  Gomara.  Zaragoza,  1552. 
>  6¿   'Historia  Terdadera  de  la  conquista 

dé  NuevaEspafia,  por  Bernal  Diae  del  Gas* 

tillo.  M#drid.ltifi2.  .. 

.j,7..    Historia,  dj?'  Mé^xico,  escrita;. pej  sa 

^cI^r^CMlor.eonquista^or  Hernán   Cortés;  . 
aumentada  con  otros  documentos  y  notai 
por  1).-  Francisco  Antonio  Lorenzana,  arzo- 
bispo de  México.  Nueva  York,  1828. 
8.    Historia  general  y  ttatuñil  de  las  In- 

;  dias,  islas  y  tierra  firtíié' del  nuevo  Océano, 
por  el  capitán  Gonzalo  Femáiidez  de  Ovie- 
do, ftc.,  primer  cronista  del  Niftevó- Mundo, 
&^.,  edieioñ  de  la  Academia.  Madrid,  1851, 


•i     *.   '• 


DB  cmOd&AinrÁ  ¥  -¡mSSlfgSmk: 


m 


as^ 


aeai 


9:  BK4toria  generd  de  lab  indiaa,  ó  bi^n 
sea  su  bisióriá  apologétiea  siimaria  de  la^ 
calidades,  disposicio&es,  descripción,  cielo  j 
saelo  de  las  ^cosas  de  América,  y  sus'osvi* 
.  dieiones  naturales  y  pohticas  de  las  Repdí^ 
blicas,  maneras  de  vivir  y  costumbres  de 
estas  gentes  de  laé  Indias  accidentales  y 
meridionales,  cuyo  imperio  soberano  perte- 
nece á.  los  reyes  soberanos  de  Castilla,  pof 
D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  inédita,  3 
vol.  con  880  hojas. 

10.  Compendiosa  relación  de  los  seño- 
res que  hábia  en  México,  y  de  su  diversidad; 
de  las  leyeii,  usos  y  costumbres  de  los  me* 
xicanos;  de  lt)s  tribatos-qué  pagabatí,  &c., 
por  Alfonso  Zurita.     M.  S. 

'  11.     Crónica  mexicana,  por  Férilaiidó  de 
Alvarado  Tezozomoc. 

12.  Historia  genefal  de  América  por 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  8  tomos  en  Í6Í 
lio,'  inédita. 

13.  Comentarios  sobre  la  Conquista  da' 
México  por  Alfonso  de  Mata  y  Aiíbhso  de' 
Ojeda.  MM,  SS. 

14  Relación  de  un  gentil-hombVé  de 
Hernán  Cortés,  insertaren  la  colección  de 
Badiusio. 

15.*  Historia  de  la  Conquista  de  Méxi-^ 

eo,  población  y  progreso  de  la  América  sep- 

•        /       f 

téntrional,  conocida  por  el  nombre  de  Nne« 
Ta-España,  por  D.  Atitonio  de  SoTís.   Má* 
.  drid;l584. 

Id:  OrTgen  dé  lók  indios,  del  Nuevo-^ 
Mttndb'  é  Ití^lias  odcideíitales,  averiguado 
con  discurso  de  opiniones  por  ¿1  P.  presen^ 
tacloFr.  Gregorio  Garda,  d:^c:  Madrid,  1729; 

17.  Historia  dé  Nuéva^Bspaña  por  En- 
rique Martínez.  México,  1606. 

18.  Teatro  Mexicano.  Descripción  bre- 
T^  de  los  suceso»  ejemplares,  históf  ices,  pd- 
Uticos,  jnilitares  y  religiosos  dél  Naevo^ 
Mundo  qceidenlial  de  indias,  &c.^  per  e)*  B. 
P.FiwAguitinéaBotsluioiflrt.  M6xib6, 1698L 


'  19.  Crónica  de  la  provtnoia  dél  SflÜito 
Evangelio  de  México,  coarta  partrdel  Tea^ 
tro  Mexicatie^  d&c.,  poy  él  mismo  autor.  Mé« 

xico,  1697. 

20.  Hiétoria.dé  los  indios  de  N^ieva- 

España  poT  íel  B.  P^  Toribiod^  BepjBiiY^nte^ 

21.  .SSstoria  anitiguadQ  los  veyes  de 
M^ieo,  Acol]pu^c¿n,  y  Tl^icppan,  Aíf  S,,^ 

22.  Memorias  históricas  del'reinp  4^ 
4folhpac^n,  por  Antonio .  Pim^titiel  I^^il- 
xócbitl.  Ai.  iS.      '  - 

23.  Historia  de  la  conquista,  pqr  T&d(i)e 
de  Niza,  15*§.  M.  S.  ^         ./       , 

24.  Com^ntfirios  históricos  por  Gabriel 
de  Ayala.  Af.  <S.     ,    .  , . 

25.  Relación  de  lo¿  dioses  y  de  los  ri- 
tos  del  gentilismo  melicano,  por  Pedro  Pon^ 

ce.  M.  S.  ' 

26.  historia  del  Via¿e  de  los  aztecas  é 

mexicanos  a  li;pais  d0  Anáhua<^  poif  Crtsító* 
baídoCaatill¿,.jilÍ4  i^t    ;    .. 

27.  Historia  de  la  ^.pQbUca  y  de.  1% 
^ji\^d^(]l  .d^  íri3X.oala,  por  ..Diego  .W^tfo^  Ca- 

28.  Hi9toha  de-la  Nueva-^Espafía  .por 
Fernando  de  Alba  Jxthlxóchitl.  Af.  S. 

29.  Historia  denlos  9eñores  chictiimecas», 
por  el  mismo.  1J4.  S. 

30.  Compendio  histórico  del  r^ino,  de 
Texcuco,  por  e.l  n)ismo,  M,  S. 

31.  .  Memorias.  ÜistQricas  dé  los  Tblte* 
cas  y  de  otras  naciones  cié  Aháhuác  por  ét 
mismo.  M,  S. 

32.  Memorias  históricas  del  remo  d# 
Texcuco  por  'juat!i  Bautista' Pomar.   Jtf.  S> 

'  38,  Crónica  mexicana  por  Domingo  de 
S.  Antón  Muffóz*Chvmalpain.Ílf,'Ay.   \    ^ 

34.  Historia  de  lá  conquista  de'  Mlíxieó 
por  los  e8{)afíoles,  por  el  taismo.  •  tíí  Sf^^  ' ' ' 

35.  Belaciones  originales  de  los  reinos 
de  Acolhuacftn,  México  y  otras*  j^iroviiictaSi 
por  el  mismo.  Af. '/S.'    •  '        .  •  ,     ' 

89^  '  Oomeiiiatíoff  histdricds,  p&t^él  ém^ 


fVS 


Bojommao^-ím 


g¿^-¿B^ 


bMM,  .'iNlb)ÍQad»fMil  Mt^ri4  ^f^f^íü- látalo  i}« 
Peregrino  indiano  en  1599.  . ,  ; 

^88><  «^  Hiétarifek  dfe  M^xt{to»«BcHtiien  v^so 
lM<  Arias' VillalbboB:^  Wéúk¿  1628.  >^ 
^^'89; '.  Orlgleil  iáe'llá«f  fhdiaé'  y^bUs  pnáte- 
raS'  e^niüB !  <M  ^  '^Ai^áhtíao,'  ^^  CrteU^l 
rtia'f'éá'Ca'étilhíj^.' -*-^'í  '-'•'  ••  -^  '•-' 

•'%.*   Botona  (leT'íthtjferio  de  ios 'fetóchí- 
mecas,  por  Garlos  de  Sigüenía  j<xoiigori&, 

41.    Promulgación    del    Ilvat^elí¿  én 
Jf  Kiliuác,  poV  él  m'ifimó.'  'M.  S,  p. 
.  42.     Qenealoirf  a  de  I09  reyes  mexicanos, 
por.  elmiMao.  M.tS.p, 

43.    Anotaciones  críticas  sobrt^ia^  9bni^^ 
4^Ti>iít1ieiWdi^'y,ftpí5ni4'I>»^i  Jkí  S.{¿. 

qttista  de  Nueva  Es[4diÍ^^  p<»<'^P^(^  ^Elir^ 
ifllndez •flel''PuIg*fií   '«^  ♦♦'^  '•'  '■>í'''Í •  l     •  •'-•' 

de  la  América  sept^nt^o^al,,'pbi'l).  Loren- 
zo Bpt'urmi^enaáúgi/  'Stadria,  J746.  *   *  ^ 

46.   .matoria  de  1á  Áip^ríca,'  eacrlta  en 
español 

ífer, 

{»or  el  Lie. ,  D. .  Mariano  .Vey tia,  publicada 
con  y&nas  notas  7  un  apéndipc.  por  el  C. 

de  las  dos  piedras,  qtleí^ol\|^caí^}(^^>f  fJjB|.p^f^j 
plaza  principal  d«  México,  s«  bklUUonOB 


tiObí  el  afiif  át  ITdO,  &9.1  por  R.  Attom«  de' 
o^  unacoieada  pr«lti(niaar  sobre  h  aiUign» 

m 

GÁvUiffafiifln  de.Uv9  p^exi^ano^i  y.C^n  la  vidfi 
d9  ^  co^uistjidpr  Fernando  C/ortéa,  escri*- 
Mi.«^.  l^l^a  por  Wiilianí  Pres^^U,  j.  tradur 
ci4^,í^l.eapBüaí^.p<íif  Jp^qui^jííavfffjro;;  M|é- 
fi()o,  J644,  ■  . 

:  $i)<.  ,HistOfiaiclores  priipitivoi^  de  1««  In- 
dias occidentales,  por  D.  André»  Caroiiw 
iJ^drid,  1749,  3  vo¿  en  ful.' 
.1  .5'Ík  .Historia  4«  la  prorincía  i^  San  Vi- 
íj^Ate  de  Chispa  y  Guat^ioala,  por  jfr,  An- 
tonj^  {(.emesal,  de  1^  ^xd^n  de  jSíelo)^p  £0* 
mingo;  escribiái  juqtam^n|«  Í09  prinfipíoa 
^e  If3r4e<iiafi  provincias  y.  lo  sepuUt  de  la 
gobernación  de  (juatemala«  Mt^drid,  16;^9. 
,..í8,.  ..giatoria  ,d^  Yucatáp^  por  D.  Di^go 
I^Pf92$  QQgoUndo*  Madrid,  1688. 

54.  Historia  de  la  provincia  de  Méxiot^ 
BV,,í£Tn.Agt»8íiii^  ,J)Ayiíac.  y  Padilla.    Aía- 

55.  Petri  Martiris   Apn^erif  ;^e  .Orbo 

.  ,56,  .jPistpijTf  ^^^l^puTea^..Mp^de,  09 
description  des  Indes  occidentales,  p?u^J.  df 
h^U.  Leyd^  IWO,  wec  «r^  ^  fig.  . 

.  i^dT^ijiBwíAíi»!  ^«*wJie  f4e  VAJ»0ri^^^^•l 

d¿FHÍS9Ía>4*flWy0?t«¿  pay  }^  .pire.Xwo»! 

58.  Recher&bes  philosophiqn^.ifiril^f^ 
AMjÍWíM  WW  .flí  P^w^  Diaer4iutioi^.frí- 
tifliífl^siMf<?etouyf»geiparíJ;Pfn^ty^  JUér, 
i^na»,^  M-  ide.Paw  Qoa,tr^  ladis#rtatúm.^ 
Pr?frj|4«y,  >  BerJip,  1670 y  1671  j.§' roí.. . 

a^,  JiflUre#JsiMr^PA*i<riq^OfOaron]fci»- 
mine  rorígintf,  !> tat  olvil»  t>^Uiiqmi 'iriilit»}-r 
P6^4t  ffiUgievgftdeaamíieili.  b«bUiítits4e  V 
Aif^M«ipiftrift«0^t»<?¿«r/K|  timdii^  di» 
VMiúíL  P^rí%>1788;^£  toU  n  -ü.  ;  ,  -.  ^.i 
.;£Ai  iflÍi«tiAQiibihÉ6t>híí|M:tlvi^ 
(Jsi^lt^HiaéÉfeBtagfcdiietoáMágjflh  «iBt>t 


* — 


A  L  P»I  ÍISftGI»Af»0l5íP  WlAJWSiaOA, 
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8:ycííi  .'    •'.'..i   ^  -M   .■  '  .•  r..-^.-  '." 

61.  Sagio  di  Storia  aiDericaila,'0'iBÍ:t'»Qy- 
iii^'l)Utiia«|e,^i4l^i{(f/9^riid«^  e.delle 
provine  pP«gí^oíe^  di- ..T^rritferfiía,  n^lV 

^mw«iweri4ÍQií^e,;d|^8orifXi^  d»l  abt-f  i- 
lippo  Salvator^  ;^^j  (coVf  a^pp^uf^a^;  delta 
piíi  cejebri  linftae  am?riqai^  -Biopia^  17B0; 
4  wl  in  8,.  %  ;  ,f .     o    ,  :       •   V  ;; 

62.  Teatro:  atoericano  po;:  J<)  Antonia  de 
yillttgeñor  y.  Saiiphez. .,  M(bxíco,  ;1746í   8 

FoL.fol  ...  I  ..'    .         •      '1 

^3.  Becljearclief  .hiptoriqueq  et.  g^ogra- 
pbiqu^a  ^^  ^  ;  Nqu veafi-'JMlorida,  j^f .,  JM[í 
Scherer,'  París,  1777.  ¡  • 

.^4.  Xnf&«^igamoA9ft  .;bi0tóri|flí8  ^~  {los 
p^íaofpi4^H  d^akÁi]»í^AM^.4et  )«&fe9^«MK 
jep  ^  ej  H^ar  Oc^n^.  ^u  et  isigjo  XV  y 
I^íj^cip^oft  del  3^YÍJi^p/fe8p^s^ta  ♦.>.?oeí: 
i|ipn%  de.M'^Qjtt^^sobr^el  v^rda^e^i]!  d^ctf, 
lji4oi[^4?  iAní^rm-  Bwr,  4).;Pr)»t6M  CH^f 
dcra.  Madrid,  1788,  .f  :  ,«;  I  /  i  .f'il 
íí^ft,  :,JM^)|^rífi^,{^rt)r^.€|l:4^»4)|i))rii9Íepto 

íjp»A"^fÁc«i  Hffii©w*i^i^eáei'ÜAtoaMi7.8T; 

2  voL  .o.;;í  .,;.;' 

.  ,  «6.  íiettf í|?  Afi^égic^nef ^ . .  \\  pouy  qer- 
vir  ^?  si^tft  WJ^.Í0efpj>írea^4^iP.  ÜU^fc  PW 
Jí.  B.  Carli,  trad.  de  l'italien  (par  Lefcbrfi 
^Xm^tvf^\  ?w»,  lT»Qír.?>»oV:in  .8.'  r 

Amé^iquee|aaagp9^^.p^í^li^5§  i!9r/0c)|>:p«rí 
9pii^#§:^ptpgr%pb^.4e  .<|u^lft«f*  =*iÍ8aioimi- 
rea .  de .  la  {flompagRia.  i  ^^y^f^Vi^^^  .pf^r.  .<31mlí 

.^&  d&iUpí<b.  T^'d^erntipoi^n  de  ks  lodiías, 
p^  iB^fie  :Vs^i|g&8,Mlvcb^if!a.  M«4dd  1590. 

69.  Storia  del  Mondo-nuoivo .  di  Oirot. 

70.  Terza  edizipUd^^elleínalVtegaaioBí^  % 
71    Colección  de  viagea  jtdéBanihUMetia» 


tíi)e,4««^hiei)^l!er^|íOf  jí^av  Ibeí-^pai^les/des- 
d<r  fines  del  ai|;lo  ^Vj^con:  vjtnos  dódnimoft* 
tos  concernientes  á  la  hiatnria  de  1á  iñliriiüi 
emiJtellana,  7>dej0B  ésüableoiinientos  il9pa- 
ftolelk:ea.  Indias,  oonlinnda' é  ilustrada,  por 
D.  Mftttrn  Fernnde^  de  NavaÁrete.  Ms^ 
dril,  imp:  réal/l«26,  29v  8?r5  vo».  in  4.^ 
72.    Cbl(BÍcéiÓTr  dé  «n«;¿üedftdé«,  pof  Pe^ 

drn  Vega.  México,  1 792. 
'78:    ViÁwe^.y  desclíbri^flíwrtos  de* ios 
éoímpflfi¿i*n8  4te  C^íon.-' Lrtndro*;  188R. 
74.    Novas  orbis,  por  J.  de  Laet  Leyde. 

;75,   -Trat^ip  flnico  y  sinirular  del  orlíren 

de  las  Indias  occidentales,  por  André9.I(o;* 

ch<a.  liima.  1681.^  •     j  , 

té'.   '^ETsRai  sur  cetle  qnestion:  qu^ní  et 

comrnent  l'Amériqne  fi-t-elle  eté  penpU'e  <P 

bonífíleset  d^nimnux,  pnrt!..B.  d'lS  (Bailli 

d'Enffel)  Amsterdam,  1767;  5.  vól.  ih  12. 

'  77.    llechercbes  snr  la  population  dé  V 

Amétíque/  par  Tancien  continent,  par  J. 

Srv.  Vater.  í^ipsíg '  roid.  1810.  *        *  ' 
'  7SV^^IU^I«h«»^ik)fi€f^.&^«lftittiqt«*« 

riam  conceming  tbe  aboriginal  histoty  rf 

AifeeHéiV  V'*^-'H.  Mací  CnBóhi'Báltiifaore,' 
1829.  M/S,  ...M<'   M  í;./.  .    : 

'  T^4 'rDesbnpoión  deJaá  Iftdihtf  por^D. 

Bef^ardoidd-Vargad.  Madind,']fi99.';  • 

m80;  ''Advertencias  por. Et.  Juan  Baétia^ 

tai  MeJiooi  ieo«.      ^  :.  .      .  - 

81.  El  AdfiéiJ;o.pórelnBSiDd.  Méxkb, 

: '  8i: •  ISífioi'de  Méáico^  por'«/ll)r;  D-Cié. 
go  Cisneros.  México,  1618¿    i      • 
-  8U  ^Yirtudes  de  |ae  pUtiMí  pop'Fr. 
Fmntlscí»  Xiinenea^  México,  1615. 

82.  OóQica  do  Sto  Agiwtin.  de  M^xi* 
^  p<>r  S*r«  J«an  da  Grijalba.  1^34. 

^.  -  CrtoM^  .4l$   Miobo^cán,  por   Fr« 
Alonso  d«  la  IKf a..  MéJ|Í0o,/I648. 
.   84a   JMocíona&ogef>gráftfco  die  laa  Indisá 
occidentales,  por  D.  Antonio, da  Aleado. 
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65.  Meinorial  y  noticilis'del  ioiperío  de 
1*»  Ittdias  occidentales,  por  Diee  de  la  Oa- 
Ue*  Madrid,  1646. 

8&  YojagéSf  relatioBS  et  mémoirea  mri* 
ginaux  pour  servir  á  l'bistoire'  de  la;  déooa-» 
verte  de  PAmériqoe,  publiés  pour  *  la  jpre^ 
miéíe  fuin,  en  fráD9áis,  par  M.  Fleurj  Tér- 
xHiux  Comp«Nns.  París,  18^7  á  1»11;  20  Vol. 
in  8.*  r  '1  -  •       '  .  ^  f  '  .   ' 

.  67,'  TaUeau  c^ronologique  de  rhistoire 
de  PAfnéfiquOi  par  M.  Wavd^.  Paria;  12 
yihiú  8.^   :        i   .    -  .  •.  ■      •  '■  -       i  f    . 

88.     Varones  ilustres  del  Noé^o^-Muá» 


í  < 


do.  por  p.  Fr.  Piiarro  y  OrelUna.  Madrid^ 

89,  Virtudes  del  Indio,  por  Jumi'  ae  Pa- 
lafoz.  Mendoza.  1620.  .  . 

..  9Q^    Biblioteca  occidental,  poc  D.  Anto^ 
mo,46  León.  Madritl  1619.  .    m' 

91.  Crónica  ilustre  de  .San  Dipgo,  -  sor 
i^r.  Baltasar  de  Medina,  Mqxíco,:| 682.    ./ 

92.  Crónica  de  San  Agustín  de  Mioboa? 
e&n,  por  ^t.  DiegQ  .  jJaaale^qiM^: '  Méxtco, 

1673,       ,:    .  ,.:... ;, 

~;   98.'  .  Crónica  4e  la  provUKn»'  de. lpí|..A9: 
geles,  Madrid,  1662.  -    *  í 

^  1  &4.  Viev  of  tbe  orígin'  and  nlgrations 
of  tbe  pdlynesibñ.  nailon^  dem'i^ístratiíig  theif 
añoíeat  dtscofierj,  and  pvogreisiVe  setle- 
ment  of  tbe  continent  of  Anlerioa,by  Jobn 
Dunneab  Langi.  London^  1884.  .  < 

95.  Histoire  d' Asie,  d' Afrique  et  d'Attié!^ 
ñqiie¿|>orrAbb^:EoabMid.  Pañá¿  1770,  et 
an  Buiv.  5  vol.  en  4l  í 

•  86.  HiBtoiré  des  Inicies  t>ríen tales  el'bc- 
^ádentales,  traduíte  du  latin  de  J*  P.  Maffei', 
pat^VAbbd  Pare,  París  1666,2  paít. 

97.  Mélanges  interesante  e^  carieux^  on 
abregé  d'bistdre  natñrelle,  morale,  civilai  et 
politique  4e  1' Amériq<de,  el  des  terres  po- 
kaveS)  par  M.  EouAselot  9a  Surgj^.  Ptois, 
ItdS}  10  voHü  18/     *■    í 

98.  Secaed  d\>bser^fi<Mis  sor  lea  me>^ 


sores,  kíÉT  contoneé,  les  tangnes,  ft^c.  dea  dil* 
férents  peuples  de  TAfiie,  do  PAfrique,  et  dt 
l'Amérique,  par  TAbbé  Lambert.  Parii, 
1749;  4  Tol. 

99.  A  chronological  histor j  of  tfae  Wert 
Indies,  by  Th.  Sóuthey.  Lóndon,  1827;  8  y  A 

100.  Relación  del  Nuevo  México  por 
Pr.  Estétan  de  Persa,  16Í30. 

101. '  Política  indiana,  en  la  que  ae  tra- 
ta y  resuelve  todo  lo  relativo  al  descobri- 
miento,  descripción,  adquisición  y  retención 
de  las  tnistnas  Indias  occidentálea  •  •  • .  por 
D.  Juan  de  Solórzano  Pereira,  corregida  é 
ilustrada  con  notas  p6r  Fr.  Rarairo  de  Vi- 
léhzuclá.  Madrid  ibp.  real,  1776;  2  vol.  ea 
fol. 

102.  Disquisitiones  de  Indianim  jare, 
sive  de  jaxta  tndiaruai  occidentaltiini  inqm- 
si  tiene,  acqui^tione, '  et  reten  tíune  i  D. 
Joanne  Solórzano  Pereira,  editio  noriasina 
at>  ínnumerís  et' opera  et  étudio  Lie.  D. 
Frahóisco  de  Vallorna.  Matriti,  in  typ.  reg. 
1777,  2  vol.  in  fol.  •.; 

lt)8.  Hiatoria  del  Kuevoí -Mondo:  eaeri- 
blóla  D:  Juan  Bautista  Móñdt,  tom.  1?  Ma- 
drid, 1793. 

104.  Historia  natural  y  dtil  de  la  Ca- 
llfbfe-nfapór  Miguel  Yenegas,  Madrid,  1757; 
8  vol. 

105.  '  Noticias  bistóricas  de  lar  cooquia- 
tas  de  tierra  firme  en  las  Indias  ooádenta- 
les  por  P.  Simón  Cuenca,  1626. 

106;-  Historia  breve  de  la  oonqoista  dt 
loa  Estados  independientes  del  imperio  me^ 
xicano,  por  Fr.  Erejes,  Zacatecas,  18SS. 

107.  Norte  de  oontractacioD  de  las  In- 
dias occidentales,  por  José  Veytia 
Sevilla,  1671. 

108.  Grandeza  mexicana,  por 
Balboena.  México,  1804. 

109«   •  Relación  del  sitia  en  que 
dada  la  ciudad  de  México^  por  Fr.  da  Cqie- 
da,  México,  1687. 
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110»  Tarde»  amermoM;  sácalas  á  l«a 
J.  Granados.  México,  1778.     • 

,  111.  Historia  de  la  eonquiata  de  la  pro- 
vincia d^  ü^j^Oi  rednceioh  7  progreso  dala 
de  Lacandún^  j  útna  naciones  ée  Indias 
bárbaras. de  há  mediacimí  del  reino  de  Gua- 
temala á  las  provincias  de^  Yucatán  en  la 
América  'Septentrional:  primera  parte;  es- 
críbela B.  Joan  de  ViUagatierre  Sotoiql^ 
jiíT  &C;  Madrid  1701,  en  feL 

112.  Entre  las  obras  j  escritos  de  D. 
Fr;  BartoloQié  de  las  Gasas,  inéditas  unas 
é  impresas  otras,  se  hallan  las  siguien^:  * 

1.  Tratado  .del  gobierno  que^los  reyes 
áh  España  deben  tener  en  las/  ladias»  y  ^1 
nodo  legítimo  do  procarar  lai^oni^erslon  de 
todos  los  que  no  S(m  cristianos. 

2.  Del  modo  jurídico  y  cristiano  ccin  que 
los  reyes  de  Espafia  pueden  entrar  y  pro- 
gresar en  el  reino  de  las  Indias;  iné(Ula« 

.  8.  De  lá  promulgaron  deL  Evapgelio; 
iaédita. 

4.  Brevísima  relación  de  la  des^ccioo 
de  las  Indias 

<  &  ¡Tratado  sobre,  haeer  6  no  esclavos  á 
loa  indios  de  la  segunda  conquista  4eíJaUs# 
eo,  iqiie  mandó  bacer  D.  Aá tonto. Mendosa^ 
rirey  de  Nueva^Espafia^afio  de  1541. 

6. '  Eemedio  de  los  malea  causados  eh 
las  Indias. 
-'  7.    Tratado  sobre  la  libertad  de  los  in- 
dios que. se  bailaban  reducidos  á  la  dase  de 
esclavos,  impreso  en  1552. 

8«  Aquf  se  contienen  trmita  proposi- 
ciones nniy  jurídicas,  en*  los  cuales  .sumaria 
y  sucintamente  se  tocan  muchas  cosas  per- 
tenecientes al  derecho  0ue  la  iglesia  y  prín- 
cipes, cristisduos  tienen  ó  pueden  tener  sobre 
los  infieles  de  cualquiera  especie  que  sean, 
dbc,  iiQpreso  en  Sevilla,  1552. .    ¡ 

8|.  Tratado  sobr^  la  potestad  de  los  re- 
yes para  separar  de  la  masa  común  .'de  ]a 
monarquía  los  pueblga  y  los  s^b^itos  halü-r 


tai^tes  en  ellas,, dándolos  por  rassllos  de  una 
persona  particular,  6  enágenáadolos  de  otro 

10.  iTratado.de  los  Jbesoros,  escrito  en 
latin.  .   . 

'  11.     Sumario  de  lo  que  el  Dr«  Sepúlve- 
da  «spribi6  contra  los  indios. 

12.  Disputas  del  obispo  de  Chispas  i^ 
el  obispa  de  Darien  y  con  el  I>t.  Sepúlveda. 

13.  Historia  general  de  Iss  Indras^  ^ 
bien  sea  historia  apologétiea  sumaria  de  las 
calidades,  disposición,  descripción,  cielo  y 
suelo  de  las  cosas  de  América,  ócaí.,  de  qi:^e 
se  hhá)  mención  antes/ 

14.  Tratado  de  la  obligscion  de  ausilíálr 
y  fomentar  ¿i  los  indios^  obra  voluminosa 
inédita. 

15.  Carta  sobre  el  estado  de  los  indios 
á  Fr..  Bartolomé  Carranaa  dé  Miranda,  re- 
sidente en  Londres:  impresa. 

16.  Consulta  89bre^lQ9  derechos  y  obli- 
liciones  del  rey  y  de  loa  conquistadores. del 
Perft:  impresii.  ..... 

118.  Noticia^  ssgradas  y  reales  por  D. 
Juan  Diez  de  la  Calle,  Madrid,  164t)« 

.  P4,  Teatiro  eclesiástico  por  el  maestro 
Gil  González»  ]|íadfid  ^649,  8  toncos. 

,  115.  La  Aparición  de  Nuestra  l^eñora 
de  Guadalupe^  por  el  Bt.  Miguel  Sancbes^ 
México,  1648. 

116.  Djí  ^Jíuestra  Señora  de  Guadalupe, 

Íor  el  ÍBr.  Luis  Becerra  Tanco,  México^ 
6t5. 

117.  Fr.  Gerónimo  Mendieta,  sobre  fun- 
(laéion  de  conventos,  vidas  de  varones  ilus- 
tres,  &c.,  M.  S.  .        . 

J18.  Fr..  Agustin  Cuellar  y  Fn  Roque 
de  Figeredo,  sobre  fundación  de  líuevo-M¿- 
zico  y  vidfts  de  varones  ilustres,  M.  S, 

l;i,9.  Primavera  indiana»  pc^r  D.  Carlos 
SigUenza  y  Góngora,,  1669- 

120.  Glorias  de  Querétaro  por  el  mis- 
mo: 1680.    . 


•    1 


•    I 
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•  121;  Pamso  Cfceid^ntd,  ótúndmií&ti  dét 
coüTeate.de.  Jiésira  M»iia'<k  México,  1684. 
122.  Trofeo  de  la  justicia  de  Méxied  tftt 
al ctAtige  de  laaievosiá  ftaimiiCieii  Wifila 
Española,  año  de  1693,  por  el  mismo.  .^  « 
123».  Mcrbum  volante  con.  lo»^  noticias 
de  la  restauración  de  Nüoro^iMéxkió^'pQr  «k 
mjsmo,  1698.  .  -^í      ' 

124i    Moefurs^  dea  saaTtigéi  américamfc^ 

l^rJ.  F,  Lafiteau,  París  1124,  2  Vül. 

.  125.    .Grómcadel  Perú,por!P/GÍB^a  de 

lieon.    Sevilla^  1&&3..'  .     j 

:  126«    Hisiioríaridel  deseabrimíanlo  dsl 

Perú,  por  D.  Agustín  do  Zarate»  >  Atíbe»» 

/^  127..  flistaüa  del  Pera/  que  se 'mandd. 
escribir  á  D.  Diego  Fernandez.  Sdñtlaj 
'1571:  8  toL  •■  '•••  •  -  r.i»"»     .«'• 

.  128.  Oomontavios  qiié  it^atán  deC-oiigeti 
de  los  Yacas,  &ot,  por  Garcilaflod^s  la  Ve- 
ga*'   lAboá,  1609,'2  vóL'       '• 

129.  Hifltoire  géhéi^le  de^  íl^af  Aiití¿ 
lies  de  PAménque  par  le  ^éré  Ji^Bt'^¿ 
íirtre.^   PdHíL  1607;    4  Vcí:"  '         '  '^ 


a- 

} 


Tútii, 

130.  Históirc  de  l'Átoérióde  s'epieutf  i(¿ 
Aal,  por  BacqueVille  de'  Iz, '  Páthérier.  '  ra 
r¡8,  1758, 4  víLín  Í2  árec-ég;  '^  = " 
^  19IÍ  Hisftbire  de  la'Lbtiiésiatie  pof  Le- 
fag^'dfi  Prktz:  ♦pyr!é,l'fó«^iSVoT;4íi^l^ 
ave  cartes  et  fig.  j^     i  .    //.  >. 

1S2.  líotícfa  br¿te  de  M^síJ^icióií  tni- 
flfar  d<3  Sonora  y  Sínalda,'8u  ¡ftoslto  feli?»  J 
ventajoso  estado  eo  qv®  por  copsecuVncia 
de  ella  se  han  puesto  ambas  provincias,  pu- 
Mcada  en  México  el  17  de  Junio  de  1771. 

183.  Viage  por  tierra  y  por  mar  de  D. 
Xopez  Pacheco  Bobadilla,  mariqués  de  Vi- 
llena.  . .  .aplausos  y  fiestas  á  su  venida  por 
virey  de  "Nueva-Éspttña.  México,  1661. 
'"'  184.  Dettotef  o  dé/  ü  espedicion  tle  la 
provincia  de  Tej¿a,  (yor  Antonio  de  ia  Pefiá. 
México,  1122.  * 

135.    Storia  della  California  (opera;  pé^ 


tmhá  dal  Pi  XfffMT  €kirij0tt>.)    V«iie¿i, 

1789.    2vol.     ^   Vi  .■   :v..''    . 

• 

.l¿6i  'iQi»iÑHMroaatnfÉilaíi0t*  mírale  des 

lies'  Atttii|]^Bs(atribiiéL  á:  Looúrih.BMog  ^ 

áíOesár  ée  fioobeforl^i '  'AtQsterdaoH^lffiS. 

i. '137.    HisU)ioé  da.Suot'I>Dmlnga6^'yár 

]0Tí.QkñrieYfix^ltMrÍM\ii¿m.  :2\iL 

188^  •  lijatpria  á^iáoñ  indlgetiaa ^eMd* 
;doOy  per  el  P/lHiittiv    Mj.&  \  y. 
139.    Antigüedades .4«  loa  uStígené^i» 

.  MO,    dftálácaid^.'TltóaiJiiypot  üü^ 

.  141..  . J^alf^tra  ;biflítériM.poí'  Bargoa,  b- 
^esa  «niAfeéxÍQÓ  en  16&2.  '  *  •  ' 
i  1424   ;^iage'de-iIos  iiztécaa  óitnAigam 
mexicanos  alpaia.ééAnáhoM, pqr Gástilk 

1^9.  '  ADtágdedairif aiiii0|á¿bM,  fMtr  Gth 
tierree/*  -M.-jIS.  ^      :  i 

144|i  HiitMwda  la  fiíndfcion  4e  Tki- 
cala  y  de  sus  cuatro  parcialidades,  porLoti* 

145.  Epitome  de  la  biblioteca  ^rimtil 
^  ocekleBlalsri)áist¡tafipg^ráfioa^'i&dído 
y  iáalnendi)dÓ5'pn<  ^ité.se.  iK>ntieÁeii  ¡losct- 
critdres'de  las  iádiai  ntwaUAes  y  ooeide&- 
tales,,  y  ruinas  convectiiag, -por  D.  Autaio 
de  LcónSinela:?:  í;Madridiil7a7  y  1738. '  S 
part.  en  fol. 

*  140.  :  Viti^ie^  fcttIefBiUi  Ameriéñ  Vis- 
pfadoi  Aio¿<flte íéd'IUasInraUí'dá  Aag..Maa 
Bandini>   Firensi,'  1744^    •        ' 

147. '  Pkesi  novmmenta  ritrovatl  per  b 
navegañono  di  Spcgna'  i& '  Oalceot  et  da 
A^bertntib  Véapvcio  Fiorentino^  intitohto: 
Mondo  novo,  havamonté  impresao.  Tcm- 
fia,  per  Zo^zo  de  Ruasoni,  mUaneae.  152L 

148.i'!Ht8toriiefdeirfkHi'  Hiapaaii^  lik» 
20,  por  Juan  fefirianál  '  íoletí,  ^891       ' 

149.  Varias  anrigOedadea  éé  Ssprf^ 
África'  y  otras  provincial,  p^t  -Bernii^  At 


•r 


1 

:  ISO.'    Hkfcoih»  xkis  ««olom«8')eiii^éen8 

Mtai^  l^  AitféH4u«;  ti«4uitJ8.4e1^<iidgiÉÍ9'de 

W.  Barck,  por  Eidous.   Pari8)'17«1L    ^^. 

T  f^  '  *fl 

'  15f:  'Hísfoíre  &es  aVéfatteríérs  fiíibus- 
.tierflíjui  se"soüt  signaléfi  d&üs  leÜ  I¿£(e8 

voux,  1744,  avec  fig. 

"  152,.  HLatoire  du^^aj^guáí,  jpar  te  Pí¡re 
'CLarlev^ix.'  Pari8,lT57.Vvé>ÍÍnl2,avec 
.fiares.       ,^    j  'I 

**  IS?.  ";yicí-de  Chrisf ofle  Í^o)ímb,  éí^á  la 
découvferirt^  qúi  ii  á  fait.  des'  índéá  ÓQcíden- 
tales 'vuTgaíriement  appelées  Kpuveaá~Mo^- 


7 


éillíéib8vpa(r'ílft<Jbiffa]B{A;leii>j3te(HitfDb<i^ 

l'^  If  (U  niSHiitetteqinnmtíaliesarQ^wiDiéBJa 
Meziqi2e;dM8.1^rI¿fdy  Cubftyf4Qft4^pálr  UL 
Ib  bb.rMláIUx.f)dé  Hhiiikiwldl.' ;  »BirÍ8[  1809* 

.■2^ÍDolJ/gr..o-í'.»í.ír.^.r'T  ,/.  .1,  j  ,í:i;i{i,'  .jf) 
161.  Nova  genera  et  species  plantátotA, 
iIU8S'-ite*^é)régkJhá«ió«@'>^  p]kjÍm  eq^no- 
ibl4m  ^y  lidV^^ig^rutA,  íp[^átft4pá¿r6h|^ 
et  adumbraverunt  Am.  BoDplaaitií  éi  Aiéit 
^^ &ütú1)r¿I^í 'iñ  'Mfiáéiíl^ drjy^sit -O j  S. 
Kunth.    Pary>'}Sll5  «  1ÍB2Í1  I^V¿l^i&^. 


de,  composí.pa^so?!  feíé' f ernWColóln«, j  't^í^   '  ^'"""^  '^'^  ' '  '  "^^ :      '  ^'     ^  •  ^ 


154.  íl  JiSro'de  las  óostumbrés  dé'tch 
das  las  gfentés'dél'tttódo/iníaüiíiaólj^cd-i 
^dé  pbr  el  Bf.  Francisco  Tai¿ítfa/-Ám- 
i)crc8,*Í36ff.  í     '--'i-     »i"     .'''  t?ií.'0<.  II 

155.  Sepülveda  Corduvenéfe'  ( Jdáñ-CÍá- 
liC8Íús)^o|íérüí't!5utai  'éditi^'íum'  Wdita  á¿ou 
rate  regia  Historiad  Academia  etfó^te  PR 
Cerda  ét  Hico.  .Matriti,  ex  typo¿r.  reír, 
de^  la  ^az^ta,  1780. .  €  yol.  '  Coatieo^.mu- 
cbío  de  América,  y  de  ía' historia  de  Carlos 

Y.  qne  oaoia.  permanecido  inédito.    ,    ^ 

'""^'Kd'^  -A-'l-'    •*;       '''  •  '     '*^.  •'•'•^ 
lOD.    Antiquitates  amencanse,  sive  scrip- 

torea  septentrionales,  rerum.lintecoluinba- 

num  m  América lat.  etdan»  .  ^a&ie,  1837. 

Mi       J'''í."1  i  r  ■  >    í  •*! 

157.  Ensayo  político  sobre  liTuey^rBls- 

^ña^por  el  baro^  A%  fl^  Humboldjt^^adafii^ 
«lo  al  castellano  por  D.  Vicente  Gonzalo  Al^ 
IBM>, 'téroéra' édidbiiy  eorregida^  Tábmeiitáda 
y.ddonDadaconi:i]uií|Mk8¿<>>£^y-lB36i  •  Svúh 

158.  Viage  ft'Jabiregionwieqiiínocpiárlóa 


Mition'  áÜtí^éD  >  Üéé^i^t»;*  Búr  la'fphyftiói^ib 
áés  V^gákuSt;  et'  ¿urllés  ca^abtébe»  de  P 
Ofln^WI'étír^rítHitetnftr'e  étra^^^  de8 
i^¿l(á¿ir8'álih»4^í^'fei«reiítk  i^^s'^dé  lí  Mjt 
re^Trái'  M,-  Alíx.  ffé  'I^uAidoldy'trad.  A 
f^Mlfeídáti*,  ptrf'iri^^.>'B:  Bgri  Í!íoi^y'c!dit 
AriS;ílte»:"12vÍ)I^'  ''  ,  i.:)  '  •• 
''  ^íéé.  'JHAineft'Wifiq^e^del'^hiritórieal 
la  géoffraphie  da  nouveau  mútlde,  efT  des 
jt¡>^^WV'kdtt¿k(íáiié '  ántii^tie  W'qúin* 

164.  i^lnsayo  político  sobréfa  \i[¿'áh  CiT* 
tía'^ór  ¿izaron 

por  tí!  J.  mI^^IJ.'  áé  V.  l.'M.,  qpá  un  mápi 
de  la  isla/'  ipegapda.edicíóñ.    ^aris,  183$. 

165.  .  Historia  de  JaUsoo  j  J(h  ueya  Y  iz- 
cajaL.por  TeUo.    iw.  í5.  .      .      ,. 

166.  Mem^ml  de  cQsas  noti^blea  por 


dfl''IÍn«vótOoBtm«iife;ib«oh4»L€ti'lir9a(llá6ta    -^^,.,.   ;  .^.,  ^..,..v    -/'f    lu  ¡.>  .,oi     .- -i 
IBAéj.pdrJUqáoidro  >de'.li«mboldtiyi(A.   pnortol52'o,  by  Th.  F.  Gíordonn.    Flfi}^ 
Bfifa4>iáiuI)írada0tádo<>|wibAli9xiude)rQam'^  ddpUíS  lB8]bí>{  2íyoLi(i  hi:<.  .    I/[      r^r 
l)^Ute.ppii^ioüaf3Íénindia]iei8abiéial'^  |  •]ol)688btfiUlor7,oEJBiitanéhi  bf 'Aimeisast 

ptfítlti»i»)9pht«  eiorelnad^  biJKaorft-rBbpBfiai  j:bjt(Já^  Bniíeja  i  LéiidoiiJ  13BS..  mi>ííí  f^ 
|iir^  mifto»»14atocÉ:!eoU  xoapáaigéo^áABetilj  díOt^iea^réUi  Afinéiica:  b^  B.  H.  Iknji^ 
yfísioos.   iBiffÍ£l^a8fl6.[)Ír>oLil>Í  /  Hl^r)|ca8tle.    London,  181-S.<:  2.fól^f  .i.fnrnji'M^» 

Tomo  Xf.— 78. 


I 


ISTB 


BosmisiSBiBfl  aodnouBD 


.NA 


"lo'iHi "  ifeiiioi4s))0iC8df«tiesídá  Oáiuba  y 

tractnda  de  la  que  en  grnnclé'trEtbuyíijD. 
juioftéOI«r2'>^a'Chikiir&p>Biihlldála  IXCt  M. 

•Be  -B((sUM^9t¿><  )yér«éitufc,^li8Ql;<w|.i/- JA  ! 

.»>-'  lUi  vNoti(Au  ektiidlífetí{9a.xUL' J!«tt<U  úb 
Chihuahua,  por  J.  A.  Escudero.  */  Méxid), 
1884j  *  i  ;'"'>•.  ¡ '    Mf.  >/ .*  ../i'/     .í'íl 

.e, .  112.  i. íílí^icia^ ífecT^^A^J^u^rifiík ,5rjT 

^pi)r.D.;Jíiwi¡y  JP,  ABtppiq4«.üttÍ^u.Wn- 

,Í|re$,   I82p*         ..,     í!     .../.       .•,    .   ./r;.:.,!!-»  i:    Jv 

■ 

>,  US.iiJHiBtory.of.üpper  and'lowqriPali-' 
.íwuUfby  M.  Fortje^  :  m%\:^'i     .  [-..i;;!  j 
174.     Descriptíon  of  the  ruins  of  pxv  «j- , 
jé^l  oi tjjr.  d^0>  eíred  'n0ai^  J?irttíí<|«e . í n  rthe  i 
sKiogdi^iQ.  (^.^GhjUciwK.' tnijpplftf£d .  frqnp 
Ihe  ouguüfi]  :9h>s.  yppftrt  of.c^fí^:PivAotgmip 
^^1  Ri<?|.or'f  «^iU9«í'.inv^8tígívtioaAi]i4írpfl^ 
j^rch  ipito,  the  ^story  i^¡l|h9<A^ri^^^!)^7 
^r.  iPaijil  Efllijjf  fiaiir^ni'-  .yLondo^r,  1822*  . 


>. :  )}§ftiit<>Geóhioh  fle^iórdéji-dUprediáido- 
.heai:    ^-WtQiñi/l   .        .  f  : .:  .yí-j-'i,<: ./; 
-  ,1*8.  ,.^\?íf)óíj,,de  yen^?u,c1/^po»J.d6 

^Qv,¥SjM>:,f.M?*!Í/5(J,17  ^    . 

;^.  ^84..,  ,HÍ3tofja  6  m(j(^z\ope  de)  regnodi 
Cile,  del  t.  Alonso  de  O'vuglíé.  Bomii,  1G46. 


i.-^?'ííM,.C,»í-\ft..««flers^fi?f^«\:W#»H».  F 


dad  de  Guatemala,  esoritopói^.jiIfBri,,!^. 
J)oroiíígp.Ji}arpz,,^c,;  ,6|i|L|i^(^a,  ]^^^  á 

.W18.,  2.v()L.  ,,. ,..,,,  ..:,  .•...¡.■.  w  j 

...  176,,,,.C^<^iíicft.d^í«^,?i:f>TV«j^j^eJi,d»J<5tf 
||iqM>  Nom^eide  Jfl(,ifB,d,e,.Qjft^ií^lf;j,g^y 
el  P.  Fr.  Francisco  Vázquez.    Quatepüik 

Viuzman.  Jd  tora,  e^i  foMo:  inftgita.  ,  .    ,    / 


presbftero-D,  José.Antonio  Álzate. 

2S7.     Obsirvaciüiies  metereolófficas  por 
el  misma     México.  J  769. 

,  J  88.  Anti<; liedles  de;Xoch]ca1co,  pía» 
fuerte  "de  los  antiguos  mpxiq^no&^situflda 

-  ,'A89.  ,.^^inorÍJ^^qbjí^^^l.¡jí^QC.t^ de  gmi 
ó  cochinilla,  con  estampas,  po^jilimisunQL 


.1 


* 

historia 


15,  por  ei  r .  x  r.  liainnmao  ^9a*  impreso. 
179. ,  Rusticatío  mcxi'cajía'  por  el  R'^Sa- 
íá  £¿ufe. '  ^'Wia,  ,írf^^'     ^"^^ 

180    Memoria  SD^re  Í&8  fttíiil^Mes^ 
resultan  de  q,ue  ios  indios  vistan,  t  la  espi^- 

*oT*»'rP^'^  «*  P^v  F^fv  jMfttías,  ae  Córd«)a. 

181.    Memorias  paia/U:  hisfóHi  4¿i(|bl» 
tÍgMmáo'tde'<ijhiatefida,v;fodBÍfadalic^r 
el  Illmo..fflKi  Pr.i^Ik'  FranMmtt  doiiftbilKÍ 
G^iMft  .HeUfei^danKib»ito'ikiéTifi^iiatQfiata 


194.     Apantamientos  ^para  la 
i:l  ld&mifinfHÍjrf^')»imgíidiaGÍi6faísi6fvx>.4U 

tofi^i|bQ)faaGÍdbáL  áii^^ididiwylnm  daikx^Wl 
dgHiT  «icritd^iáiolp'.ihn  a^«doi))i%i()Miri* 

iíaa>6%rii|tainiyi  8o«w^nMMÍiÓi>  tól^ 
Guatemala,  lOü.t  S.»4bl  .aoLiioJ    .oIiB^oitlSlS  j  I88IJ0  i6(VoU«££;)iÍMéb.   "ut'i''' ' 


A  V  sm'm»QMcmíoip.  aaT40ii3fnmroa 


m 


Jrti""'fm^ 


v]í 


197.  '  HibltDtf ca.  ibédfeabftjMtf/el 
^'19Sr  R\umiHgm0d\  dfi<lféilco,.Wai 

xicanoá,'|)<ír  ffiWfciM/^'  •'"'•  *'  tjf-  íjí  '^>(níl 
-'^201.'  ^dú^^dJodidtolo&Hsttiies  ¿¿Se- 

'  '  202.  '  Antl^júiitéd  ib&k)ci^ÍB«b.  Raiaioü 
ú^  ttoh '  eicpáVilitiiiB'An  tepittiM^'Bopaiá 
ordoAfié^'^fi  18((5,<1806^>y>  lie(97p  poiir  li 


■WP" 


pagnéé  deq 

caite, (la .paya  expiQré;  auivie  (Tune  paralé- 
e  de  CQS  motnuuíents  avec  ceüx  de  rBgyp- 
te,  íe  rindü8tan,"ptáu  reste  Jp  raricién 
monde  par  M.  Alex.  tiehóir;  d'iine  disscV-  ¡ 
tátion  sur  Torigíne  cip  Taacieiiné  pogulátiiyñ 
'des  <léui¿  Améríí^esVétsür  leB  dWe^ses  álr- 
tiqüités  ^He''  ce  feontihcfñk'  par  '  M¡  Wkrfl<jh; 
ayec  uadisQours  prelimií^air  e  par  MlCh.Fá- 
rey;  et  des  notes  éxpUcailves/ ét  autVéBi*d(A 
caáients  par  Jd,  m.  Barsacíére  et  St;  Pnest, 
et  plasieura  voyaíjeurs  .qoii  pnt  percouru 
J'AmérKiue.  raris,  imp.  de  Jules  .Didot 
aíné,  J8á4  á  IfiSe,,  2  voL  gr.  entoL.  '    ' 

.^^)i9^9¿.^thfl.i}?nirjíjf.^^ 

íogna;  and  in  Boaician  library  at^  Ox|^>rí):  to- 

nwwmscripts,  by  ]mkMiSS^jmÓh:..S/f^ 


204.  Las  colecciono»  d^;  píntPfa |.  .4|  fife 
áMMiA.-diilMbttubi^  iJjdAliiVafftanfS&de 
Yiena;  4  de  Sigüenza;  5  de  Boturini..  ,it.'i,x 
')í)2&6i  )(rfi[^oiÍpaJi.Miea<§h«et<)«4  tl^fpn* 

an(V.TMpi»Miaimr<hi{  1^.');  ,^nti|r^,  bj}-^^ 
M4»»rf%#W3|ftffijMÍ«4  Wiíl*  .ftlffllfantpi  jnd 
the  local  agreement  of  J^stpry ^9^  J9nt4fe 
ti(«,.witb.,jl^  r€«ffiim%  «X  elcf^antn  í  and 

JWff«4Ml^8.^^nd  .k>.J^e,flfw,Yf'<>rfi^¿>í^- 
don,  Logman,  1827,  y,  y^ 

4{r|§¡fle,la#flqi^^,en;.Purí>P^^W.lf  <í«lr 

jH>f íPWb  ^Ml^rdai^VaíTl^^  y<^l„;  :.  .^ 
.!:  2í)i7m  ,HiiÍQr.ifk,wyw^l  dá.C^^..ílaft. 
tú,  tradacida  al  casteU^^ip  ipofr  J>.  ^o^iQlp 
-BffW»  4elítt^íM4#WI  A85*íPUJ)lic^t  en 

4lilBiMfiPÚlioJ9PiA- J^rli^   ;^:.:/    •  b  ^r    f'> 

tí  íWft/ii/H4tt^ri«'MNfftft\ifqtip*jjr.fl)q- 

4mi«,.9«crjtK'PA;fir9ff«eP.liWi'>9^  ^ 

con  nu^íTOi  jauffiJqto^,^  {Jft  júí^fíTÍfl^/'fl  W 

(f#ll^ltí«Vf»J.'.W9fíWB^7P.%l?í/W»#lí^«r  Ser 

^^ÍWri^tí^  í\fi  ^ipiW  IWP>fi*n^"1ífi'i4fl^«W 

tmiAl^J'  E^ftwJpft-ífeido^jdcliíí^rtei: 

otras  naciones  del  cootto^^f^í  ifJPPI^i'iomMK 

,:,Í}Q..  yi^ggl d'4i!Kc;4flo  V.^sj>i>(j?¡(^,eo|i 
í^i  W'í^<^ceííbri,^a?eí5íi^jorl,.^|5pl.l»í^^r.f  Sf^- 
\  211.    Hoticia  de  la  California  y  ^jp^ 


m 


Bowme  B»  mi  só<rw/£b  «íexio  an  a 


ssssssssas 


oías,  p^^%1'][>Adi<é' AYidñé4^)l«t(ÁkxBbt#MÍ 

d!>  ^2;  'Historiaré:  ^mííMA^pitlSM^ 

láegro.-'  "•••  '^  -^''''^  ;';v')i':vi-'.  '>^  1-  rf.i^f*»!"/ 

"i!S18'.l)  P^batísSí/:  ft«h»  ¿I  l^jbenlib^de 

eotiéé  «¿'Begutadj  lü  iTrdbteMii!  My3i('^' 
i '  214.' '  '>  5)fe¿ftrida^/d¿'  Óebflllw ^h-  in«mb(4 

^  '215:  ^miación  iélRa.'A^on/^M.S.  ' 
-»' 216: '  AÍgifaiáb  '  catlíab  '^aé.^'Vtíáíqtiéíí. 

iií'ait:  oiJii^rtaB  idét'IAifi.  Züáa()íJJtf:  A  -' 
"^  21«:    Geográfica  descripción -dfela'faf te 
M  Fdlb'  árticb^  de 'la  Átbéricu^  y 'nueva ' 
%iééia  de  ]úú  Itídiaí  óc(3ídéiltále8jyttiti&'á«^ 
ttóiómioo  de  éistá  próVintía'  fle  prcídioá'do- 
res  de  Ante^úbra,  VálIbde'Oáxai^A^i/por 
^•padi^eriaaáeátro  Pf .  Fíancls¿&  de  BWgoa.; 
MéxioG-,  1^74;  2"VetÍ  •*  •; '    *  '"•  •  >-■'  -«i  -f'^  ¡ 
«'» SÍ9.    '^íoánis  'Aloy*fiJ!iI«neírí  Vmwí- 
cinus 


^.e  et  les'ipi^ri^tipn^  des  peiiple^  ancicones 
A  "T'""  ^LyZ\rtri"L"Ll*.  .u ;TiVj  i  de  ;rAt)Dérique,  etc.,  par  le  méipe  auteur. 


^rtrmóuV Wi  tirtnte  élVfe Httferifr  México  in;  -^  Vu-írí    't.-,    .    -  ,      i..       j  '^     *^ 
«J^-    •^jrJV    .   .^  'Tk       >    ^^M%^   ^A  «.      {      .  .227.    Relation^  dea  chóses  de  Yacatán, 

í  .-..ij.  iT-    .  - .    -       r    \.  'de  Die 


''  'i^:'  'Ai)unteí  eobt^  Iob  prtócif  alé»  8é- ! 
iéhoÉ  qnélán  iofiuidol  éñ'él'aéüial^'eséadb 
"*0  lA  Atfertca  d¿l  Suf.'*Paris  1880:^'^'  '•  ^  ! 
/  •'  2ái.  ■ '  fifefoVm  deVacét^briAieñtó^:^  ftéít  ¡ 
q|üÍ8ta  dé'Aínérica,  i^scHta  éni  afemail'-^or 
•«  t'élebt«^0^iripe>tk4iducida4i!'ca^té!látob 
^oi'  D.  FithfeUco  Pérriáitaei  ViBablWe;yJa 
4tn¿  íntrbbndcíon'ttató^iéa  y  t\i  mjiéíídiéé 
iftié^coíh^^^^e  ühé't%iééña/:idéVeMHdo  yrt^^ 
'^ébiyla  diyiiien  g«dgrfiica  átftiml  áe^Amé- 
•ldC*i-Mfttlr¡a'1846/-"'^  ív-  -^.ro.jíf  >..iiu> 

222.    Lettrea  pour  servir  tl'ínirddtólSi/ii 
^fbístSiWfe  pAriíh5^"4'á  ¿"atlbbá  ci^ítóécs 
^¿^VÁtífftique  8¿p«íñtfibnál¿,^'¿ai¡e»éé¿k 
•Mr.  ?e*jb''afe''V¿l*Jí^^gí¿í"'Bt''^PAibb«  fe- 
charles Brasséú^  ié'9íÁáhdéíítír'''^6Úb6,\ 


.<I238[  i>ymige:4.]<éxico.pnr  Ibthiew'de 
FoBsey,  trad.  del  ínmci!  Héxieo,  18M.r 

¡mi.   WOtibifb  6m  m/^ki^B^cim^^Ari 

Mexique,  et  derAin^ríquR.c€fi»tr<i)et  dnrml 
^aí  í^Vwi>i(l«teH^HrB  -i:  Chrí^tophe  :€o- 
IvlKib^  i^oviAe  6lir  .1/^;  docuiiien^  :origÍAeI% 
et  ent¡¿rcment  inédites,  puisd^uuxiancieih 
vmi:amlu.iiea  doaindig!Ía«B)^p«r  Mr.  TA^bé 
Brassear  de  Bourbourg*  jp^^rlis^  4  yol 
'  'Sa%  ...Voyigeí  a*rnftta»e. 4e( Reblante- 
pee,  dans  YÉlUiXtAt  Gbiapfi^  et  la  rep«bl¡q«l 
áeiGüdS¡fim9Í^h^  Arnés  1859  et  1860, 8ur 
ka  AUdpmía  ide^  S.;  ^.,-  le,  mmi^tre^do  rini- 
Iruotioa  publique^-  par  le  ínfima  aaUw. 

_,  .326,  .  popol-?u|i..  La  livre  sacre  etles 
n^tbefldeTantiquité  américaine,  avec  les 
livres  bcrojíques  et  histo^iques  de^  Quichés. 
Qi^yrage ,  original  des  ^digénes  áe  Guate- 
mala; ^ex^  quiche  et  traductipn  ,frnn(aÍ8t 
en  regard,  acompag^ é  des  notes  pti¡lo8f)phí- 
ques.  et  dí'un  coinmeñtaíre  sur  la  mjtliolo- 


de  Diego  de  I^.^da.  X^^^  a&pagnol  et  tn- 
Quctiqn  fran9aiseen  regard^  com preña nt  les 
sienes  du  calcndrier  et  de  J!álphabet  hiero- 
glipnique  de  la  langue  inaj^a;  aporopagne 
des  dócüments  divers,  hlstoriques'  et  cliro- 
nolQgiquCSj'avéc  une  grarom'aire  et  un  voesr 
pulaire  abreves  frangáis-maysi,  precedes  a 
nn'essái  fe'ur  les  sources  de  Fhistoire  priraí- 
íív'e  du  Mexique  ét  dé  l^Ataéri4*ié  céntrale, 
ít¿.,  d*ápí*és  les  montimfents  egyptiens,  et  de 
t^.íktoifS'Vítoitívy.  ífegypte,  d'áprés  les 
'&¿nüm'¿tí(á  áméricainSj'pat  le'  méme  fCá- 

"^'  Ü28:* 'iíoatnis'dé  Láet  AtitiieiiíJiatii  note 
li'á'Tnsettttioñemíldgóüñ'Grótííde  ofígma 
^éhtitinráVí/^ifdláiiartnn  élfbbsérrationc^s  afi* 
'^^ábt^ad  meliotijiíi  itidagineto  deffniHBm 
Hjuestioáéa;'  j&liiMérdáml   .   i    .  •'      '-*- 


A  ^  Olí  JsminuknK  >  t-  est  adisttcaí  .  ít 


68t 


#   •'—  '    ■  'T  T'tfcT 


pliens  e»q.  &c.  ilastratcd  bj  numeFdttfr"¿ft-i 
¿tax'íttfeí^''»&w-'lí-éyl^í<8*9fíííV<)lí     .£"'- 
•  í'SSO-;  ••  rn'<5Mef«fc»<rfJÍTÍtbtlto3S'fl^fiíti/íbÍf 

tiotf'V<[spécnhcf'Wf*reWry/'teon<íiíiW^^^ 
Í¡;m^em(ÍPÚé'\mMítmyÜ^^6^^     irtrHéd- 

act  of  congress,  of  March.  '«0,^  Íf^\  hj 
mátf  BIí  •'  febliVoóIcAft:  '^EL/'Bi'rtlustf  arted 
%y  W  ÉáfetórWi;  cai>.'>ül'  «.^AV'fitílíHrtea  *y 
«Métttf  «Fti^gí'eBSs^  ^Iláddj^fcía!,^  l»il;'8 
vol.gr.  in-ifb1.^'  •  •  '.  -^'  •  '••'■'»í''^  "■ ' -V' 
\  S8Sf.''^'!!9*aéyil'  relaoiotf  qftte'OO&tieá^  :lo8 
Vite^  io  ^niás  '.Ongd  «rr  lA  Ktielrii^B«)>ii¿ 
fia^  sus  dtvd-saa  áveWturas  j>itti''Viie)ta  por 
h^^íMiWfútt  ík  Hi«kr»gefa^^]laAáila  Eabítna 
%¿Wlé^  iMsm«^¿iénI<le'}|a;cnidád'd«rMéxÍ0^ 
tal  como  estaba  otiWVé8Vyc0iiMy«^'*6n«uaaf' 
^H^iioi'éíA^'í^i'Ati.Vtfa^lñ  1888^2  Vti- 

t'^^'añb.  lié^M^iié^'^&'iésa^üiféiftttoéi 

d'an  vo;age  dans  la  Nouvelle-EJst/aguié/^ 

¿eoMlfchV'ttóaí  dé^'Vitlífeld&  )fftÍ*M./-P¿ri8 

1824  ^2  Tóll'  '•'''■  »-'í  í  ^ii  *í  '•  • '  .  '•  t  'I  • '  1  ,'  •'  •  i  -•  'j  i  /I 

'«%Íl.  ^WejflW^WlfeTl^byfeXJí^'lWák*,! 
London,  1829,  2  vol.  .«'^^q 

2á8/  -Ay(&(tU¿H''4nd>^Réri^n«i^<ífiIJ^.i 

B^káá  ítí  »r^fco]l825i94&Mi4gartf  tg25,  i 
2  vol.  .<"i«<^f  .íi".¡!' .1     iil^ 

•^'íflít'^^  tbyíg#«n#1i"ípt4^¡#et  di-'Woa.' 
tan  par  Fred.  de  Wajdeck,  Paptój'^fi»;«*í  , 
^''^'9Á^'y'tY(pi[¿g9lpítíbt^wé  i%JrchédlOgi-| 
4ibv)dÚMí<tls/^artÍ0da:>pbiáiiiiiare8fiaD(e;  Uu^ 
.Me]BqübrWi^^Ctfeli0l}jiyrw|i]í8iS6¿figl  . 

289.  Diario  y  derrotero  déiló  iciWDiiiadb/ 
dfKatoiiiJ^rn  lab  fririxaimmvtáersmMÍáe  la^Nue- 
^MiapoQá  po£;B^iB,«Bi»^Qiialaiwál4  JJiafij 


I 


i  24dj''  Mohtvúj'ag^án''MeRÍqiM|^ouIe  Co* 
lon^de'GiiaBlwxMíko,'  pav  PI  0arpentíe/Pari4 

*  >'$4l.  ''^L6b?l^es^fcigtós  deiMéxiod  dañante 
e^''¿tíbiÍ!nlG(^é9páfñ4l^}Ili«ta^'b  entrada  dcd 
t^él^o'trígáráffite;  ioihra'esorita  en-  Roma 
por  el  P.  Andrés  Obbo/  ái  la  iOomj)añia  3« 
J0$atot^*  pttblfeiila  con  notas* rf«bplemonto 
él  Lle^:  Garios  Máría^IBostainfuiteyíMéidco; 
18de,"'&v<iL  -  >.■•'.  '•  •;.-•.'•  .í-.'  /  ',  ■:< 
i<  t J^*^  IHistovia  de  la  c¿mpaftf a  d^  J^saü 
en  Nueva  *£spaftrfjqtte  «etaba^' eacribiendo 
él'  I^.^Fi^aMisod ^Javier  A legve  al  iiempo*  de 
8ii-toi)$U)8ÍÓA7'  pabijeala  para  probar^  la  utit 
Hiliíd  qtt^i^iprefaitar^  i  iá  Aúiérica  mexicana 
la  solicitada  reposición  de.di^ba  :P{>mpañla) 
Carlos  j^árfádefBoBtaaiante.  MOfico,  1^1, 

8'vol. ••••  .«í  í/ /.•''•  -1  r  ; .  . .  . 
>  2¡18rx  GhadfO'hiatdrioDdfeJa.reyoliicioa 
de{ la< •  AttéricaiÉneizicBlMBy  coiMuttia4a;  el  15 
de  Setiembre  cbl810..por^elJ¿ie.iD«  Oiirlos 
María  Bwtíamáhtei  Mexiboi,182a»  &vQ6,  6 
tamob . 4? M Biao'unfli  2!)  ^o» ,  eu  5;  l^ifioi^  ^ 
1840,  mejorando  la.primeita. .  i...    , 

2^  ,,)Síi|ler4a  de  antiguos,  prtncipea.me* 
aícanp^  i^.e}fuJMKna,Pueblai'18^.. 
o ^  í&4¿i  s  )Oam(ftfos<^  dei  «g^eval  A  f^jx 
J^flrMí  Cal^iÚAyOOiiMkndaimíeag^ffdeliC)}^- 
#ítQf  rQ»Jt;deip|iiieir9(¿QneeiIfiina4!^^  f^)^^^ 
pj«  e^.-|WlWl(^,,Mí}WQ^(lí|í?8• .  r j  oin-  ■  •  r  . 
.  v24&jlIalHirtasí4e  Jn  Alat9#dii,t4if  N^^jm 

f  8<!l^4wídft^aÍ»Í9twÍft;4«lj>ÍHSiífi'.  iM'ÁwP- 

,í(ííWl^;t§35,.;9fivgíK>f»08.^  {,,>  riv>!.''r.U,t 

''  247v  (iCloiitiDuaeion  delcuadfaltístótíoe; 
hisAóriifeilklidniperaderlX  Aguétiu'dé  Itof- 
bidé  bái^tii  stf  üMÍerte  jísóaioonaeéQenciatf; 
j  rdétáblectttfietito  de  la  Bepdblica  pepdar 
ádertlrMérfíeoj  184Í6, 1  voli>  'í  •  •  ' 
''^9^81    El  gablheté  sAeuctfn^  dtÉra&te  él 
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Bí^gim  lo  ptrióibl  'do  Iii:  Jkdmtnistfncioíli!  .del 
Ssuitio.  )Sr.  pre¿id^to.D^  Aii»alMÍ<l  Baa^ 
manto,  hasta  la  entrega  del  mando  ni  £$ctaoi: 
Sr^  ppesidénl^'iiiteriiko.Di^oAntQliio  Jiopez 
Aé'  Saata^Aiuia^  jt.oéntiftifti|«h)n..(klí0aad]fQ 
h»tóHo9;de,>la  jpevüiociQn  .i«^j(íaiMiimK>r;et 
Biíaiadi  M^cq;  18-l2;:2yvol*ii  >/      í  ;.   .  r 

'249.  lAptmleá  paradla  historiar  del  g0h 
Imvñd  /.dolí  genotal  í  D*i  i  AMonio  i  L^poK  i  do 
Santal  Anna,  desde  principios  do ,  QcMbrt 
dtt  1841-,  hasta  6  do  Qieiombre  de  l^Hpor 
el  inifQTo^  Méxsoos  1815;  1  voL  -  ^  : . 
260.<  El  nuevo  fiernal  Diaa  4ol  C^sl^lOi 
¿tea  bistorift  de  la  JnvftsioQ  dei.li^aeoglQ^ 
emericanoa  é»  Méxieo,  ]tor  el  imsiop^  \Mii 
atte^,  1847;8>ol.' '•  -  «••  ¡  .i  ,;í  .r-j.^.- .i 
t^^l.  Lob  p^riódicdK^JL  SlJi^HetíHot 
comenzó  en  1812.  2.  La  Avispa  do  Chik 
^mi^0,l^íL  9AE\  OénUóntü)  18SÍ2L  4. 
^¿'déitt.PiitrmvlSáa  &  ReiKolt&llá depá* 
|His/d¿c.V186K:  7;  Iam  ^^otAbda  ^  Mootieusó> 
ttia  ^(Vb^ét^R, 'I8S4C  &tEftineiride8>hÍBtiHr 
HbcF^Htitou-KtéMtría^  18á6;U)Uos>diKeaL 
dos  por  el  mismo  atitot-j:'  "'""Ji  Í.  ^•'   '  '  "í 

*  S33íi>  XriVér»os^&11ét<^5'ieéérí«bs  sbeltos 
del  inistW'áutW.  tTÍu;f 'teltidona^^  oon^U  < 
Mbtdria^  tcdnWtfrporMeaf  I  oeyO'  catálogo  se 
ptirÚi¿6  ehel4ieéibtia»^  iinívprfipaP  deihi^ 

el  artículo  biogfáédo-déiuiflor.  Kllltj  OttM 
ItttüM' Wnftéiiel^be^  ll  >fiMegiei4i6t(Sir¡co 
^et'^éhet^l  D:  José' Múttá 'Moi^lbÉ  y  1%. 
4(>n,Ví^tt'llirttíAi'  fiiriHt*r:   1  ••&»'=  honor  y 
patriotismo  del  géhéi*aS  %Hiv<),  *  óéatóéWñiSo 
^éH'loe-idÚlivios  jdUt  del  fughs  iAiperio  de' 
-itU^bide;' '  S.  Membñaa  para.  h..  ttiatbrin  de 
'testnvBeioacapaxHilaw  4./3C«rtMrolpgio  de  al- • 
•gÉMfw  I  de>  i  \ú$  fAmr^  inwrg^t^  .  de  la  < 
América  mexilMuii(.  .^^Au^ti^^rfltioodB 
íbi'oeoAliliicipn.(iel836., 0,  Mcnipria» kisto-; 
rica,  en  cuya  relación  de  grandes  sucesos  i 
4K)'iiÉalMAetta|iieaifD|)eflteAte«  •servieips  que 
hizo  á  la  Sepdblica'el  genecal>A>v  j^ketéa' 


BraVo. :%.'  6a«t>Wla  BÍlgk»i<.iy  guertt'^ 
no  'Ulde!oáooi&iiMlei»eirlM'teii»tfff^  kl 
igteaiie...,   :•,.  7,1  i,.-,;.;r'....-  .  /,  .,•'- .  ^  ■ 

258.  Re9an^«y]pi9t^0o  4^:^  v«Mo. 
^Q  4)9  lee  V^MdeUrlkidee'.pnexicanoir  sa- 
cude $1^1  eti<4fe  hUtl^rifOf  iq^iie.eMQflma  d« 
cartas  escHtii^  el^lÁq;  D«;C|irloe/|^Iai^i^;$ai< 
t^^i^Oltei  7  ordeped^  eii  cq^Uo:  »lf bros;  por 
O^.PaWaiMenfim.lióiMbjes,  ^SíÍ  v<)I. , 
f  3$4m  WA^ioo.  Ji  j SW  rqv^<|¡opes,,  óbn 
eBcrilkipoir.j0eé,M^r,fi|JUi)a  M^ra,  mda- 
daao  dieiios  P»Mpi.*ÜDMos!lDexiceiios.  Psr 

W,  18P*i4T0l..J.rr.:/    ...  't 

,    856..,  Ph(íarvf«aqrí?U.RcpflbKpa.i^ 

geDjSy  p€iri0d|c<y  se^imanPrPpr  S^  íP.vum)  a 
mufüliei  dí^:.tu$.|kríffluJoa;.pria^r^j  ftgftBj)» 

época.  México,  1827  y  28;  6. roí..     ..,  ; 

l25&;'  ]>i«CQ)[)9oar  0obre  le^Ds^rak^e  y 
ep)iólu:ipii  •  de  las,  rentqe  jbi^nts  ^U^iftr 
tup8,'{x)r  elrintsma.r;Méuce^Í-8S3;  >;v  ^ 
fíi:257ki  £1  Zodíoador  de  H  ftdi^!^^oa,pr 
xida;ftá(péri6dlQd  >p0r  el  mi^^eb  wíuob» 
ftatitu  Jléxico,  183S^/Si4i.     «¡o.  ^    . :,: 

2&&  .  pbPÉi  iú«Qt9i9pftr  í¿;Jq^  |W(I 
3*MÍ«!  ¥Qr«i.  áqd^QQ,  ne^ijcajop.  JñBÍ% 
.I9p7i.2.y»ly  /,..,  .:.^  ..^.  ,..  ,,.• 
^,  259.  r/&Í8V)rie^  4f  lasr  revoluctoiieii  de 
México,  por  D.  Mariano  Torrente;  obi»  es» 
.^i(%/po(ió,ii4eflk:de-fpn^94o  Vil  de,£i* 

^  SStt.:  Soeiiya Matoneo ^j^^e. revo)iici<>- 

tiea!de^M4iÚ9a>4^ea3(^^lia||t%,)8aft 
P.!l4ei^iM)2ikYfli|,  ^ttfiib  laali);  2  vp).^ 

Mili.  London,  1825. 

Paria,  ljB80..  í    ♦  ^ 

,  268*.  lt¿S$  m  jMexieo  ^uring  iT  reeMttnee 
of  tiMkgFearaiii'tkat.couiitry,  bj  tnaidrintOL 

de  laB:?  with-áipfáe&oe  bylIF.H.  Piinosli 
■  Condona-i 8tt&    'w:.-.-.-    /^     •,•:«! 
'  SB4í '  ^Bisei^adomi  sebre  jai  Uatoria  de 
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conquista  que  los  españoles  hicieron  á  fines 
del  siglo  XV  y  principios  del  XVI,  de  las 
islas  y  continente  americano,  hasta  la  inde- 
pendencia, por  D.  Lúeas  Alaman*  Méxicoi 
1844,  49;  8  vol. 

2hCh  Historia  de  México  desde  los  pri- 
meros movimientos  que  prepamron  su  in- 
dependencia en  el  año  de  1808,  hasta  la 
época  presente,  por  D.  Lúeas  Alaman.  Mé- 
xico, 1849,  50,  51,  52;  5  vol.  con  map.  y  fig. 

266.  Porvenir  de  México,  ó  juicio  sobre 
BU  estado  poli  tico  en  1821  y  1851,  por  ü« 
Luis  Oonsaga  Cuevas.  México,  1851. 

267.  Breve  reseña  histórica  de  los  acon- 
tecimientos mns  notables  de  la  nación  me- 
xicana,  desde  el  año  de  1821  hasta  nues- 
tros dias,  por  el  general  D.  José  María 
Tornel.    México,  1851. 

268.  Apuntes  históricos  de  la  heroica 
ciudad  de  Veracrus,  por  D.  Miguel  Lerdo 
d«  Tejada.  México,  1851. 

269.  Cuadro  sinóptico  de  la  República 
mexicana,  por  el  mismo.  México,  1851. 

270.  Cuadro  sinóptico  de  la  historia  an- 
tigua de  México,  por«D.  Manuel  Payno. 
México,  1861. 

271.  Diccionario  universal  de  historia 
7  de  geografía:  contiene,  ¿ce*:  obra  dada  á 


lus  en  España  por  una  sociedad  de  literatos 
distinguidos,  y  refundida  y  aumentada  con- 
siderablemente para  su  publicincion  en  Mé- 
xico, con  noticias  históricas,  geográficas,  es- 
tadísticas y  biográficas,  sobre  las  Améri- 
cas  en  general,  y  especialmente  sobre  la 
República  mexicana,  por  los  Sres.  D.  Lucas 
Alaman,  D.  José  María  Andrade,  D.  José 
María  Basoco,  &c.,  &fC.  México,  1853,  54, 

56,  56;  10  vol, 

272.    Bületin  del  Instituto  de  geografía 

\  estadística  de  la  Repi^blica  mexicana,  pre- 
sentado al  supremo  gobierno  de  la  nacioui 
por  la  junta  menor  del  mismo  cuerpo,  que 
tomó  después  el  título  de  Boletin  de  la  So- 
ciedad mexicana  de  geografía  y  estadística. 
México,  1889,  hasta  1865;  11  vol.  con  plan. 

fig.,  &c. 
278.    Monuments  anciens  du  Mexique 

et  de  Yucatán,  Palenque,  Ococingo,  et  an- 
tros ruines,  par  Mr.  de  Waldeck:  texte  redi- 
gé,  par  M.  L'Abbé  Brasseur  de  Bour* 
bourg,  &c. 

NOTA. — Quedan  todavía  muchas  obras 
y  escritos  relativos  á  la  historia  de  México, 
y  otras  que  podrian  ilustrarla,  de  que  no  se 
hace  mención,  ni  se  insertan  en  este  catá- 
logo, porque  aumentarían  considerablemen- 
te su  estension. 
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Acerca  del  ANIIAL-4'LANTAi  y  •descripeíM  4» 

por  Aptonia  iel  Castíifo, 


SIIMff.ÍBMCt«& 
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AmtSÁh-PLJLVTÁi 


En  81  de  Agosto  del  año'  pasado^  propu- 
se una  esplicacion  sobre  el  fenómeno  del 
animal-planta,  que  nos  dio  ¿  conocer  el  Sr. 
D.  liCopoldo  Rio  de  la  Loza,  j  la  publiqué 
en  el  periódico  La  Sociedad^  nñm.  44¡|[. 
Se  insertó  tumbien  en  el  tojno  X,  pág.  458 
de  este  Boletín.  .,  ' 

Emití  entonces  mi  opiniop,  contraida  á 
considerarlo  como  un  entomófito,  ó  cadáver 
de  ninfa  de  cigarra  infestada  por  un  hongo 
parásito:  j  aunque  no  me  fijé  en  la  clasifi- 
cación de  éste,  sí  lo  referí  en  primer  lagar 
al  género  Sphefia,  espeoie  sobolífera. 

^L  Sr,  Milne  Edwards  le  da  la  misma 
clasificación  en  su  inforniA  sobre  unos  ejem- 
plares remiti(V>s  &  Ift  cpmisioa  científie^  ds , 
México  por  el  Sr.  coronel-dc  la  Jaille, ;  co;a 
aHma  eonci^on  espone  la  misma  e^pHc^igifi 
que  yo  di  del  ¡fenófneno^  según  eo^s^.^a  la 
pégp  207  de  la  2^*  entrega  de  lo.s .  "4rcAí- , 
vetf"  de  dicha  comisión  central,  estahiieoi^ 


en  'Pmni  qué  se  pubHean  bajo  los  attopido» 
del  ministerio  de  instrucción  pOblica. 

Xh  diiSctrsion  sobre  lanaturaleza  del  ani- 
mitV*p¡hñta,  tté  pareen  segun  este,  oonclui- 
da,  tántd  por  los  hecho»  cu  que  el  8r.  Mij^ 
he  Bdirards  fanda  su  iníbrme,  cuanto  por  ttt 
üiisina  Autoridad,  «luy  respelsíble  para  JM- 
gar'cn  la  materia. 

¿NUEVO  INSECTO? 

•        ■      •       ; 

.  Praswto  ahgr^  li^  ^escrípcioE  de  im  in- 
secto que  o£recieititeres».porlaa  secreciones 
ofMTífiMWqjae  ti^a  en  &V(m  de  órganos 
propios,  é  imitando  unpl^mage,  compuesto 
dec^pi^tCi  phiiqon,  y  col^.  Este  insecto  per- 
teineice  algéxiei?>iFtt^Qrio,,y  subgénero  Lys- 
itra  de  lAtreillQ:  y  cpmo  no  encuentro  ^sta 
especie  dci^ri(ta  ,ej^  fin  Entomología,  que 
forma  parte  de)  "Bei];M?jfpimiil  de.  Cuvier»^ 
j)i  ea  Q^ras  obras  que  ]ie  podido  consultari 
eijlendo  >  toda  ,^{^a,  yeoítidu^a  4^  naturaleza 
jí^rííeffi,  .qpniQ  aie  recicpocje  a)  fu^o,  pien- 
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tra  cerífera  mexicana f*  j  aunque  el  fenó- 
meno de  las  secreciones  ceríferas,  es  já  co» 
nocido  en  este  subgénero,  son  sin  embargo 
singulares  la  profusión  y  las  formas  de  las 
que  esta  especie  presenta! 

Posible  es  también  4][ue  en  el  estrangero 
se  conozca  nuestra  especie,  y  se  halle  enu- 
merada en  los  catálogos  de  las  especies  del 
pais;  mas  entretanto  circulen  entre  noso- 
tros  las  obras-  en  que  se  meftéipne,  procunU 
ré  llenar  este  vacf  o,  en  obsequio  dé  nuestra 
Entomología,  describiéndola  y  figurándola 
aquí;.y*iacita6t  ettlos  d^táftfes  ¿rir«¿  par»  que 

se  le  dé  el  lugar  que  le  >  correayponde  en  li^ 
serie  entomológica,  por  los  autores  compe- 
tentes. 

DKSCRIPCION. 

Su  cabeza  es  corta:  su  frente  cuadrada, 
seguida  de  un  pico  triangular  con  unos  re- 
bordes imitando  la  nariz  de  un  picho  joven, 
y  terminado  por  un  labio  Aliebro  pequefiísi- 
mo,  que  forma  una  pie^*  diferente. 

Bl  protóraiQ  e9tá  compuesto  de  una  pieza 
eómea,  delgada,  arquee^^^j  «omp  capucbi^, 
que  nace  inmediatamente!  de  la  piarte  poste- 
rior de  la  oabezfi;.  está  sobr^vest»  al  d^rso 
dá  meeotórax,  y  s^  voltea  b&cia  el  pecho, 
formando  dos  ondas  que  rematarse  juQto  al 
pico,  cubriendo  el  nacimiento  del  primer 
par  de  patas. 

Elmesotórax  está  formado  |ior  solé  el 
escudo,  que  es  aconchado  por  la  parte  supe- 
rior, y  subtnañg^lai*  ptfr  ía  itiferior:  sus 
episternones  (eptsternum)  juntos  con  lás 
piezas  del'esteihíioh  soldadas,  forman  la  es- 
'eotadura  en  que  se  inserta  el  segundó  par 
de  patas:  sus  épf meros  están  cubiértoe  )}or 
URO»  hombrillos  [¿pat</6^/éfi$],  debajo  de  los 
cuales  nace  el  piímer'par  de  alas.     « 

En  el  metatóraz  se  descubren  'por  el  dor- 
so,  el  prcBscütuin,  el  scutum^  y  el  scute- 
Uiim.  Uéva  lateralmente  el  secundo  pái* 
de  ü^as;  é  inferiortlíífente,  éi  tercer  ^mr  de 


patas:  debajo  de  los  epfmeros  hay  un  estig- 
mata.  Por  la  parte  inferior  ó  esternón,  se 
ven  en  algunos  individuos,  entre  la  segunda 
y  tercera  pieza  de  que  está  formado,  una  ra- 
nura trasversal,  que  parece  cubierta  en 
otros  pofk*  una  membrana  cóncava  y  traspa- 
rente; esta  misma  ranura  está  cubierta  en 
parte  por  las  piezas  \eputtermín^  en  qne 
se  inserta  el  tercer  par  de  patas. 
.,  Este  meta t¿i*^x  está  separado  del  abdó- 
men  por  una  cintura  muy  perceptible  en  la 
parte  dorsal;  y  hacia  sus  costados  se  ven 

tres  estignrataé  úp  cada  lado. 
,  Cinco  anillos  del  abdomen  forman  como 

una  quilla  por  la  parte  superior,  y  dos  pIi^ 
gues  cada  uno  á  los  costados  (epfmeros); 
cuatro  de  loa  cuales  ocultan  cuatro  estigma* 
tus  de  cada  lado:  se  sigue  un  espacio  hueco, 
y  luego  otro  anillo  ancho  también  aquillado, 
en  que  se  oculta  la  estremidad  del  abdo- 
men. Por  la  pt^rte  inferior  se  observan  los 
mismos  anillos,  éntVe  at^uillados  y  ovalados, 
que  protejen  la  estremidad  dicha,  formán- 
dole una  bóveda.  Sobresale  de  la  misma 
estremidad  una  media  luna  hueca,  y  cayo 
centro  ocupa  una  púa  cónica:  este  es  un  6r- 
g^í^o  [equivalente  á  la  taltidra  ú  oviscapto 
^ae  las  cigarras,  con  que  barrenan  la  corteza 
dé  los  árboles  para  poner  sus  hueveclllos. 
Por  la  parte  inferior  de  esta  estremidad, 
'se  descubren/ tres  anillosdt^bajo  de  la  bóve- 
da de  los  anteriores,  hendidos  por  el  órgano 
cópulatriz;  Vdeloscuales,  eltüUimo  envaina 

el  oviducto. 
La  frente,  la  cabeza,  y  los  pliegues  del 

abdomen,  son  amariltos  de  cera:  el  protóraz, 

mesotóraz,  y  los  tres  pares  de  patas,  son  del 

mismo  color;  con  manchas  y  puntos  negro- 

parduzcos.    Los  hombrillos  y  la  base  délas 

alas  son  rojos  de  sangre,  mientras  qae  el 

resto  de  los  tegumentos  descritos,  son  se- 

gros;  y  todos  ellos  tienen  lustre  de  cera,  ana 

vez  limpiados  del  poHo  ó  pelusilla  que  los 
cubre. 


( 
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SI  primer  par  dé  al^  ea  otas  grueso  ^que, 
el  segundo,  v  algo  córneo:  se  cierra  en  for-: 
ma  de  tejado  j  lleva  superiormente  cada 
ala  un  pliegue  que  forma  un  triángulo  Srgu* 
do  simétrico  con  el  del  escudo  del  mesotó* 
raz*  Son  negras  parduscas,  apenas  traslu- 
cientes y  con  nervosidades  delgadas  y  Ion* 
gitudinales,  y  otras  laterales  finas  forman- 
do red. 

El  segundo  par  de  alas  es  membranosOí 
Horero  y  con  nervosidades  reticuladas:  son 
blancas  y  trasparentes  én  su  niayor  parte; 
y  solo  manchadas  de  negro  parduzco  hacia 
las  estremidades.  Sedoblan  casi  por  mitad 
del  lado  interno,  cuando  ise  ciérrala.  Las 
nervosidades  son  doce  y  van  alternadas,  una 
fina  con  una  delgada:  las  primeras  forman 
el  lomo  de  un  pliegue  inferior,  y  las  segun- 
das el  de  otro  superior,  como  en  urí  abanico. 
Las  tres  primeras  de  tas  delgadas,  se'biñxr» 
can  háciá  las  estremidades,  y  uriás  y  otras 
van  reticuladas  con  nervosidadles  &na$. 

Los  dos  primeros  purés  dé  patas  tienen 
una  conformación  igual.  Las  caderas  son 
notablemente  mayores  que  las  del  tercer  par 
de  patas.  Los  tarsos  son  negros  y  se  compo- 
nen de  dos  piezas  ¿  artf culbs  peqtiefio8,y  uno 
'  tercero  mayor  y  al¿0  curvo,  que  lleva  dos 
zarpas  d  garrillas. 

Las  caderas  del  par  ée  patas  posterior 
son  muy  cortas:  pero  las  pataiH  [jamb^]  son 
Buts  largas  que  las  de  los  primeaos  pares; 
y  los  tres  articttlos  del  tarso  son  también 
muy  distintos  de>  los  de  aquellas,  como  se 
hace  notar  en  la  eaplicaoion  de  la- figura  7! 

Esta  eatmetura^de  los  tres  pares  de  pa- 
tas, es  la  misma  que  la  de  una  variedad  de 
fulgor  a  laíernioria  (pon  so  eabesa  »ve^ig»» 
da  y  con  joroba)' qu«  poseo  de  Yueatáa,  y 
tt^mbien  sé  que  habita  las  costas  de  Túxpan. 

La  esplicacion  de  la  lámina  aclarará  lo 
que  haya  venido  á  salir  diftiso  ó  superfino 
para  los  inteligentes  en  esta  descripción. 


Revisten^  á  este  insecto  un  polvo,  pelusi- 
lia,  cirros,  largos  filamentos,  copos  blancos, 
y-uu  aitkgidar  copete  amarilU,  como  Bé  re-  • 
preseptaa  en  Jas  dos. primeras  figuras  dé  k 
támiaa  qm.sie  acómpaifiá:  y  toda  esta  vetr 
ttdara,  como  ya  lo  indiqué  al  principio,  «8 
de  cera.  En  efecto,  se  funde  á  una  baja  tem* 
peratvra  con  fenómenos  de  4)ristáIiaacion» 
Así,  si  se  acerca' una  certa  cantidad  delai 
parles  que  la  oompOBeii  «obre  mn  TÍdrio  del^ 
gado  á- la  llama  de  imt  lámparls  se  demte> 
antes  de  t<H$arto^  formando  imumemblei 
circuios  iSoneéntrioos  estendidos  «obre  el  fí* 
drio;  sobre  los  odíale»  se  acumulan  mnltitud 
de  agujan  finfelnias,  o<ttno  los  radios  d^otroi 
tantas  estlrellitas. 

Los  instintos  y  costumbrea  de  estos  i» 
setftosno  seeovMicen  bien  todavía;. se  les 
cree  noétmiios.  Aun  no  t^e  llegado  á  eos*- 
minar  un  indiridue  maebo  de  eaia  espeeitf, 
"  Viven  prihcípalménte  sobre*  una  espede 
de-^noino  qae  el  vulgo  llanta  manaranUlp  * 
(Quei-cus  lanceolatu  del  Sr.  Humboldt,)  y 
se  tes  ha  encontrado  hasta  ahora  en  loé  bo8« 
ques  de  la  -falda  N.  'E.  de  la  eerranta  del 
Real  del  Mente;  ^  loa  de)  Sur  del  Valle  dé 
Méxióo,.  arriba  del  Pedregal,  y  también  en 
ids  dé  las  sieiíTas'  de  la  Huaeteea;  algunea 
ejemplares  se  han  recogido'en  I<i  AlaúMiéa 
de  él9ta  capital.  M  primer  ejemplar  de  loft 
que  he  ecsaminado,  roe  lo: presentaron  loe 
Sres.  D.  I^mesindo  Metid^a  y  B:  Alfbnsó 
SeVrera,  y  los  dUitóod,  me  los  regaló  elSr. 
D.  Manuel  Viílada,  jóvenes  que  por  b«  ap* 
tiliÉd  para  el  estudio  de  tas  donciaa  notunik 
les,  premeten  grandes  esperamás.  de  conlrl- 
bttir  'eficaiín«nte>al  oonócindento  de  la  lúa** 
toria  natural  de  nuestro  vasto  paim. '  i 

Méxioo;  Noviembre  29  de  1865. 


\ 


stñ 


BOJMtS  Dfr  I.A  :s60t£Ml>  HS-^CANA 


IVIT— 


•     » 


EXPLICACIÓN  DE  hSa 


FIQ% 


RAS. 


'  Fig.  1/  ¿liatra  eetiS&ní  repretonted» 
tá  I»  «ptitad  del  vaelo.  ¡El  pr«bórax  y  me^ 
Miérax  están  limpios  déla  pehisilk  anaii< 
Ha  de  one.  qne  cúuofy  para  que  .ae  .veas  nt^ 
JQF  sus  fibBtoni(ML    .  I  ..    . 

.1  Figk.2.^  £1  mismo^  ineeoto^  ^en  reposo. 
19.  odpeta  'eAl&  feriada  de  filamontoa  sott* 
Usimoe  J  patticiilas  peiivernkataib  La  «a* 
beoa  se  «e.de>  perfil  y  se  dÍ8tífq;Qe)i¿ eia  eila: 
UVtin  fijo,  superior  compuesto^  qae  es  parda 
de  hígado-coa  maachitas  negras:  ^^  uiüeóo 
áinple  (oeelU)  ialerior>  que  e$  mi  poato 
blanquisco,  apeops  pereeplibie  en  el  oñjp- 
nal:  y  3  %  una  antena  compuettado  un  pelo 
jasnade  (eilium)  que  nace  de  ana  déjpreáon 
éé\  eegundo  arttcmld  subgloboso^  graneso»  y 
aostenidá  por  nu  pedAnoulo  embtslido  en  on 
Joóha  eóroea  '  Bat»  figura .  muestra  ignaU 
mwte  ioSiCHtos  endosos  y  pulToruJ^ntos 
4tie  euFUi^v^  ^do  e\.  euerpo  del  júnasete, 
y  sot^renalen  colgando  d^eus  costados  y  .es* 
tremidibd  del  abdomen,  de  ,)a  qMe.  «e  fjles- 
l^endea  en  forma  de  cola  de  4  á  4  hfices  dp 
fiiaiaentos  fieosibles,  blanoos  y  gpouesea» 

!  >7ig.  8/  £1  mismo  insecto'  deepoj^dp  de 
aw  alaSi  de  bhb  patftSi  de  aus  cof^e  y  fila^ 
jéentoi  sedbsoe  y  de  su  pelvio  blanca  fis* 
|&  aíimeft^do  &  oeroa  cb^l  doble .  de  aa  t«h 
4n|ifi^  natwrali ,  psn  manifi^star  sus  .tegu: 
(meotos  pqr  la  parte  auperior  ó  dorsa 

n,  cahez;^  6».  prf^tórfa;  c»  mesot^rax:  c^ 
u^etatóraj^:  y  e,  abdómc^:/,  ^úgaia^ím,  J 
S^  ÓTigaae  equivsJiéni^  e»!  oviscap^iQ  ^  tf^la» 
4ra.de  las.  eifesrae»  qn^  «b  unn  Jiediar  li;mi^ 
lubScaí»  é^\  oentiü  de  la:  cual  aehretfide  Oná 
puacónkai.:  ■  ¡x       : 

Hg.  4*  '-El  mianin.mielpo^.del),i»iicto 


I  irft^lo  por  la  parte  ittférior  ó  pecho,  y  tam- 
bién HhiHetítado:  ' 

a,  inserción  del  primer  par  de  palas:  6, 
!  de  las  segundas:  c,  de  las  terceras:  d,  ranu- 
ra: ¿con  membrana?:  e,  estigmatas:/,  plie- 
gues que  forman  lateralmente  los  anillos 
del  abdomen,  en  cuyos  cuatro  dobleces  se 
ocultan  cuatro  estigmatas  de  cada  lado. 

Fig,  5/  .  Cabeza  del  insecto,  vista  de  firen- 
t^  y  aumentrda:  a,  frente  terminada  en  un 
picQi  de  cuya  punta  sale  el  labro  superior 
muy  pequeño,  que  no  se  representó  por  es- 
to: &,  pelos  delgados  ó  estiletes  en  núme- 
ro de  tres,  los  que  salen  por  accidente  del 
estuche  6  vaina  acanalada  en  que  están 
embutidos:  c,  trompa  formada  por  cuatro 
articujlos:  dos  muy  pequeños  (á  continas- 
c^OA  do, un  tubo  nuiís  delgado  que  ellos,  y 
.quetoace  de  debajo  del  pescuezo),  una  muy 
larga,  qiedia,  y  otra  corta  terminal 

Fig.<  6/  P^^ta  anterior  aumentada:  pre- 
senta la  estructura  del  tarso  compuesto  de 
tres  artUmlos;  dos  son  pequeños  y  el  terce- 
ro mas  largo  que  los  dos  primeros,  algo  cur- 
vo, y  con.  dos  gárrulas  ó  zarpas.  Todo  el 
tarso  es  neg^o.  Los  dos  primeros  pares  de 
p^tae  tienen  esta  conformación,  y  las  cade- 
ras son  tan  crecidas,  que  igualan  á  la  longi- 
tud del  muslo  y  del  trocánter  juntos. 

Fig;  7/  V  Pata  pesierior  aumentada.  Es 
mas  grande  que  las  antenoreS)  y  los  ártica* 
los  del  tarso  son  diferentes:  el^  primero  et 
tan  grande  como  los  dos  dHimos^  siendo  el 
de 'en  asedio  el  mas  corto:  rematan,  esds 
«nO,  én^naa  corana  de  espinas  escotada  por 
delánle,  y  embonan  nhes. en  otros:  lásesee* 
tadnraa  permiten  k  los  artlenloa  doblarse 
ep  ángolo '^eeto  bacía  ndelante. 


•  I 


'  / 


DE  LA 


v/ 


estadística  de  jalisco, 

POR  D.  LONGINOS  BANDA. 


CAPÍTULO  X. 

INSTRUCCIÓN   PUBLICA. 
f  ContÍHvadaw,) 

La  ehteñhví&k  profesional  le  daba  antéfl 
únicamente  en  el  Seminario  y  én  la  IJni* 
Teraidad.  PdateHormente  se  abrió  él  Ins- 
tituto del  Estado,  en  <qae  tarobien  se  cursa 
facullad  mayor;  pepro  coü  sus  frecuentes  al- 
ternativas de  ecsistir  j  desaparecer,  siem- 
pre hsi  tenido  la  Universidad  el  honor  de 
ilustrar  ¿  la  juventud  jalisciense  j  á  la  de 
otros,  Estados,  ba^ta  el  año  d«^  1855  en  ()ue 
dcsapurcció  .tan  útil  establecimiento,  siendo 
reemplazado  con  el  Instituto. 

El  nAmero  de  escuelas  primarias  ha  sido 
bastante  grande  en  Jalisco,  especialmente 
d^  veinticinco  años ,  á  esta  parte;  pero  la 
enseñanza  elemental  llegó  á  su  apogeo  des- 
de que  el  benemérito  y  respetable  Sr.  D. 
Manuel  Lopes  Cotilla  te  dedicó  todo  su 
tmor  y  todo  su  tiempo. 


Efectivamente,  en  Jalisco  no  se  conoce- 
ría toda  la  importancia  de  la  i^truccion  pri- 
maria, si  no  hubiera  sido  director  é  inspeo* 
tor  de  ella  tan  filántropo  como  ilustrado 
ciudadano,  que  ha  gastado  parte  de  su  sa- 
lud y  de  su  peculio  en  beneficio  de  la  juven- 
tud del  Estado. 

En  el  año  de  1880  habia  en  Jalisco  el 

nOmero  de  escuelas  y  de  alumnos  que  cons- 
tan á  continuación: 

Ssarelas. 
En  el  cantón  de  Gnadalajara.  12 


» 


)) 


n 


11 


n 


» 


de  Lagos.  •  • 
de  la  Barca, 
de  Sayula  '. 
de  Etzatlan. 
de  Autlan.  • 
d«  Tspic.  •  é 
de  Colotlan  • 


•  • 


•  • 


•  • 


» » 


8 
7 

10 
7 
7 

27 
S 


Total....  83 

1    Con  ÍM  Dtparümmtoi  d»  Cccula  y  Cmi^fMtií»- 


590 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


El  costo  aprocsimado  de  cada  escuela  se 
presupuestó  en  150  pesos  anuales,  de  ma- 
nera que  el  gasto  anual  debió  ser  de  12.450 
pesos. 

Número  de  discípulos. 


ti>ctorc«.  EscrlblentfB.    Totiil. 


En  el  cantón  de  Gua- 

dalajara •  • 

de  Lagos  •  ^  • 
de  la  Barca., 
¿de  Sayula  *. . 
'áé  Efzatlan.i 
de  Aullan  •  • 
de  Tepic. . . . 
de  Colotlan.. 


» 


>í 


n 


11 


11 


11 


11 


746 
238 
180- 

I  m. 

138 

203 

.470. 

115 


j 


708 
253 
116 
206' 
129: 
105 
.198 
58 


1449 
491 
246 
500 
267 
308 
6C8 
173 


Total....  2.840  1.762  4.102 


Año  de  1831. 

En  este  afio,  el  número  de*  escuelas  ftté 
oomo  Se  ve  á  continuación:      ' 


Escuelas. 

En  el  cantón  de  Guadalajara 

20 

:    „    .    de  Ugofs...... 

8 

,,  .  „        de  la  Barc^*,«« 

.7 

„        de  Sayula.  •  •  •  • 

25 

„       .  de  Etzatlan.  .  • 

16 

¡    ,    ,5   .     de  Atttlftn. . .  • . 

11 

„        de  Tepic 

28 

.  .„        ^e  Colotlan  ••  • 

10 

*  1  * 

Total.... 

125 

»• 


El  presupuesto  de  costo  de  cada  escuela 
fué  de  150  pe^os;  de- manera  que  todos  de- 
bieron importar  la  cantidad  de  18.750  pe- 

«^a         I       .  .    .  I 

808. 


1     Con  lo»  J)epartümeiUoi  de  Cocula  y  Compórtela, 


Número  de  discípulos. 


Lectorf-a.  EtcrlUevlet.    TolaL 


En  el  cantón  de  Guad.* 
Lagos.  •  • 
la  Barca. 
Sayula.  • 
Etzatlan. 
Aullan. .. 
Tepic--  • 
Colotlan. 

Total  .. 


11 
11 
11 
11 
11 
11 
11 


601 
371 
227 
858 
259 
184 
192 
68 

2.210 

f 


720 
454 
280 
582 
876 
287 
875 
191 


1.821 

825 
607 
940 
635 
421 
568 
259 


8.266  5.476 


Ademas,  hnbia  en  el  Estado  en  los  refo- 
ridos  sJíoa  de  1880  ^  1881,  el  colegio  de 
Guadalupe,  el  de  San  Diego,  ambos  pan 
niños,  y  el  Hospicio,  cuyo  número  de  alnm- 
nos  faé  en  el  primer  año  de  488  y  en  el  se- 
gando de  591. 

ilño  de  1842. 

En  este  año  ecsistian  en  el  llamado  De* 
partamento  de  JalisdiS,  según  ha  notieiu 
gengráfico-estadfsticas  recopiladas  por  Á 
Sr.  López  Cotilla,  120  escuelas  munioipaleí, 
distribuidas  de  «st^  modo: 

En  el  distrito  de  Gnadalajara; 

de  liHgos. ..... 

do  la  Barca.  •  • 
^.de  Sayula  .... 

de  Etzatlan... . 

« 

de  Autlan  •  •  •  • 
de  Tepi<;. .  * . .  • 
de  Colotlan  •  •  • 


11 


11 


11 


11 


11 


11 


11 


87 
15 
11 
14 
12 
7 
11 
18 


Total....     120 

Concurrían  á  las  escuelas  municipales  en 
la  capital,  2040  alumnos,  990  á  las  escue- 
las piadosas,  y  cerca  de  800  á  las  partiea« 
lares,  lo  que  da  un  total  de  S.8S0  discípn- 
los. 


DB  GBOORAFIA  Y  BSTAIXISTTOA. 


691 


JLüo  de  18SI.    . 

En  «sta  épocft,  'el  náfnero'  (f«  eseaelas 
príniarus  ecsistcntes  en  el  Estado,  era  de 
la  manera  qae  abajo  se  espresa: 

Escuelas  municipales. 


Do  olfiot.  KtfiM.  ToUI. 


En  el  cantón  Ae  GíuadalaJ*. 

Lagos ,. 

la  Barca. .  •  •  • 

Sayula 

•      •  •  •  •  • 

Ahualulco  •  %  • 

Autlan • 

t  Tepic • 

Colotlan.  •  ^ .  .. 


19 

n 


21 
5 
9 

15 

13 
9 

13 
9 


11 
2 
O 
2 
O 
1 
2 
O 


Total 94    18 


,  Escudat  partkulares. 


82 
.7 
'9 
17 
13 
10 
15 

9 

i 

112 


Dtf  nJHof,  Kiflftt.  MiitM.  T0UI. 


En  el  cantón  do'Grua- 
dalajuí^  ...*..'<•«• 
„    Lagos...... 

la  Barca  •  • ; 
Sayula.  .... 

Ahualalco.  . 
Autlan.  .... 

Tepic.  ••.■.*.' 
Colotlan.  •  •  • 


n 
99 


15 
1 

12 
8 
6 
1 
4 
O 


Total . , . .     42 


28 

O 
11 

3 
10 

•2' 

o 

49 


2 
2 
O 
1 
O 


O 
6 


40 
8 

23 
7 

16 
4 
4 
O 

97 


El  número  de  alumnos  de  estas  escuelas 
filé  como  abajo  se  espresa: 


£0  )•»  0MU9-  En  lai  par. 

las  inuoicl{i«l««.    tienlar«i. 


Totat 


"En  el  cantón  de       '  .      ' 

Guadalajara...     2.214    1.486      8.650 


n 
n 

» 


Del  frente..'. 
Lagos.  •• 
la  Barca  ¿ 
Sayula  .  • 
Ahualulco 
Aullan  •  • 
Tepie. . 
Colotlan  • 


•  «i 


» 


2214 

1.486  - 

3.650 

724 

83. 

807 

777 

479 

1.266 

809 

885 

1:194 

925. 

•  878  •. 

1.803 

822 

.  129 

951 

819 

144. 

:   968 

567 

00 

661 

Total....      7.6S7    8.084    10.691 


Este  número  de  alumnos  es  solo  el  de  los 
asistentes;  pues  el  de  los',  matrioulados  es 
siempre  mayor  cantidad. 

'  El  costo  anual  de  las  escuelas  municipa- 
les era  en  1851  como  sigue: 

En  el  cantón  de  Guadalajara.  $  18.071    12 

¿agoá....*.       2  405    12 
la  Barca.  ....      2.823/15 

Sayula. 6.085    62 

Ahualulco  ....     .8.425      9 

Autlin ..j..g.5^   ,00 

T^pic *,  ..'4.418.  60 

Colotian.  ....    1.850    00 


w 
n 

n 
n 
I) 
n 


Suma....  t    34.612.  60 


El  número  de  escuelas  municipales  que 
antecede,  ocupaba 

;  62  locales  propioS) . 
60  arrendados. 


Algente...  2.214  l.éSÍ   8.650 


«f  - 1  « 


112 

Ademas,  todas  1|S  escuetas  del  Estado  se 
hallaban  servidas  por 

.  79  preceptores  titulados. 


130 


209 


J> 


sin  tftulo. 


S93 


boletín  ve  la  sociedad  mexicana 


« 


tüomo  en  la  capital  del  Estado  sé  ban  te- 
nido siempre  mejores  fondos  que  en  los  pue- 
blos foráneos,  la  instrucci<^n  pública  ha  sido 
en  lo  general  mas  bien  aiendida. 

En  1888  el  número  de  escuelas  ecsisten- 
tes  en  Guadalajara  j  pueblos  suburbios,  pa- 
gados de  los  fondos  municipales,  era  como 
sigue: 


Numero  de 
Mcueia*. 


Número  de 
alumnoe. 


Oftstoe. 


*    I  M         •" 


De  niños.      11 
De  niñas.      10 


1.015  9  5.176  Oa 
1.051      8.708  00 


Total..     21       2.066  $  8.884  00 


El  movimiento  que  en  las  escuelas  se  ha 
observado  en  algunas  épocas  posteriores  ¿ 
1380  j  1881|  consta  en  seguida: 

Año  de  1849. 

Escuelas  de  niñas  de  la  capital. 

Aiumnot     ^innnoe       Aliynhot     Alvtnnoi 
matriculndüt.  aeiiteiiirt.  eemiotniídof.  piyml«doe 


Número  1 . .  208 

191 

88 

22 

„       2.. 148 

122 

48 

22 

„       8* «168 

108 

81 

15 

„       4.. 144 

98 

80 

17 

„       6.. 228 

192 

58 

20 

„       6.. 157 

146 

67 

20 

»      7..  85 

60 

19 

xo 

„       8.. 112 

92 

80 

12 

TotftL .  1.250 

999 

'801 

188 

Año  de  1850. 
Escuelas  de  niños  de  la  capital. 


Aluainae 

Alumiioi 

Alumnoe 

metr  leu  ludo*. 

Mlsieniefti 

ec»amlnadoe. 

Número  1  • 

.     296    • 

286 

76 

„       2. 

.     132 

121 

40 

„       8- 

.     229 

160 

86 

,,       4- 

.     166 

127 

40 

n         S* 

.     120 

99 

88 

„       6. 

.     189 

120 

28 

Año  de  ItfL 
SscueluP'  de  m&s»  j  adultos  de  Ja^ei^pítaL 


Élvmmtm 
inatrtculadoi. 


Nún^erol* 
2 


II 

n 

V 

N 

M 
II 

n 

» 


8 

4 

6......;.., 

6.........: 

7 

8.. 

1  de  adultos.. 


860 
100 
176 
102 
102 
186 

84 

86 

70  1.166 


Esosela  4e  niítas. 


1.166 


Alnmnce 
mttiiculedoe. 


Número  1 
/   2, 
8 


n 

H 


4 

5 

6........ 

7  (vaca,nte) 
8 


•  • 


149 
177 
186 
144 
146 
144 

00 

66  1.002 


Total....     1.082       918       267 


1.002 

Total  de  esencias  abiertas.    16 
„    de  alamaos 2.168 

El  costo  anual  dejas  escuelas  de  esta  ca- 
pital era  12.100  pesos,  invertidos  comoabt' 
jo  se  espresa: 

Sueldos  de  preceptores  en  ser- 
vicio   I  7.152  00 

ídem  Ídem  jubilados 120  00 

Gasto  de  arrendamiento  anual 

delocttles 2.748  00 

„    de  premios  •  • 800  00 


Al  fronte 10,320  00 


I 


^    # 


'  i  ■ 


I   BSi  OBOGBüiJlA  T!lSTXin8a?IGiA.. 


oBS 


'  \ 


•  • 


Gastos  de  tinta,  papel  &c. 

„.  de  id  p^ra  ]a  ^s^^ela 
danduljboB.  ..v...«t* 

^,  de  reparaciones. .  •  •  •. 
Premia  del  tesorero f  •:•, . 


10.820-00 
86»  00 

.  .1. 

:       180  00 

.    426  00 
•    8Q5  00 


T~r 


;.r 


Suma.*..  %  12.100  00 


;4ñ0'  dé  1B54.Í 


í 


Escuelas  de  niños'  ^é  la'capital. 


\      ,  .  .AlMf?"^'  ;i4«H»f»^.  ,.,4rfi|i|*H 
mitrivujadofc  aaliti^tet.   ccsamiiiMlai. 


Katáérili.  247 

n       2..  149 

„       8..  201 

n 

I       7'. .  ■  12!6 

De  8;  Pedros»  86 

Déf  l\)Iaqmllk.  58 


4..     144 

6:.  .270 
'6..-  111 


228- 
156 

lio 

180 
82 

126 
66 
44 


54 
86 

50  ' 

80  . 

82" 

80 

21 

16 


Escuelas  do-adtiltoá. 


•a 


matriculidot.  uIsImiIm  tcMinln«(lot.  premiado** 


'  Número  1  Í12 

2       2  87 

•„       8  185 

T^oUkXs^  §34 


70 
68. 
77 


37 
24 
19 


*  ft 


215 


70 


15  ■ 

15  • 

8 

88 


■  I 


•Jhil  materialice  }i^a  escuelas  municipales 
de  la  capital  y  suburbios  era  como  sigue,  en 
dos  épocas  dé^  que  tenettios  conocimiento: 


I       r 


Año  de  Í85Í. 

' '        '        ■  *         ...  •  1 ' 

Escuél&s  de  niños  y  niñas. 

|^-lm    Ebím-  i 
,  I  primeras,  tagundat  f  oUl 


Totai' 1,89?     1.113 


320 


i 

'Cuadros  de  santos  patroüos      8      7 
.Mesas  para  los  precepto- 

'res.. :...:^'.. :..:;;::  '  8  lo 

Carpetas  para  idem .....  8      6 
í  Neceseres  de  escritorio  pa- 
ra idem «a^. •«..,.  8 

Campanillas  para  idem.. .  8 


Escuelas  de, niñas  de-la  capital. 


I  i 


•'I 


Namerol    178 
2  •  154  • 
8    174 
4    Í2ff  ■ 
6  '  81 
6    114 


I  Alvmiu»     Aluronu  ,    ^Imoiuf^    ^anyipt 
mitrieoladai.  atl«ient*«.  ecftamJD&dM.  i>r«inliidu. 

170         48         25 


SílW».'. :..:.:■  22  19 

Rfezlaméntos  (ejemplares)    '8      7' 
libros  a¡  mitr Ictíla .  •. . . ;      8      7" ' 


M 


DeMésíiui  . 
rkn ...'.'  '•  •'      48' 


189 
164 
117 
«4 
1Ó4 

'24 


1 


iwa*     •  •• 


Totó...  859...  782. 


44 
48 
26 

■24 
'88 

12 
240 


18 
20 
t6 
18 
25 


1 1  - 


■  '  •  8' 


intitulado:  ^  V$inte  mñat  ds  Uu  uettelíu  municipaU*  de 
Guadal^Hi^éi^' 


*  *    *    •  •• 


15 

18 

14 


7 
8 


1.     X.   I 


I  I  t      • 


15 
16 

41 
^16, 

'-  'Potrct lectura,  í^I  * 


Sígneos  de  asiento  (por  Ys.)  SlO  214  524 

Cárteles  en  tablas '.   á39  389  728 

rorta-cárteles,  ,......*..       O  108  108 

Punteros  de  madera 1^4  174  828 


*     '.   > 

«  i'  ' 


'\  •)\ 


•  -  •  '  •        ' 


Pura  eaerUttra, 


\ ' . 


o  i 


^íesi^s,asiéñto'corndofv8.)  316    8H''897H 
Tinteros  plom¿:.:. ......  '¿^6  ^OÍ'  '787* 

•  ••••••■.•.•••••      i  i      «50     1  i  ii 


I ''' 


Muestnli. ::..'.... ,627  254    881 

' '-  •    'i  Pura eoétüré.  ,  ■''  '  '^■ 

&]|o()# dtoasténto  (ya). «^      O  167    lé7 

Tomo  XI. — 75. 


aw 


BOLSTIN  mi  £Ar  fiCkCUEIlA»  MKXtO&mA 


Para  arüméáieaéi 

Tableros  «ontísedores  para 
numeración.  .........       T 

Idefíi  para^Ttuebrado?...»  '  :7 

Idein  negr^fl)  ó  pizarrones   , 
^ortátiÍ09i ....  •  ^  V*  •  •  •     SO 

ídem  fijos,  yara  en  cuadro  124    36    160 

ídem  menoi^es '46      O'     46 

Paños  para  limpiar  pizar- 
rones.  .-^  182    48    180 

..         •  •  -  •    ■ 

Para  la  geflmffriq. 


O        7 
O      20 


6 
6 


Libros  en  folio,  de  figuras 

geométricas •  •  • 

Atriles  de  ídem. • « •  •  •  .^  ^ 

r 

Compases  grandes  de  ma- 
dera  :: 

Realas  de  mader^,  de  una 
vara 

Escuadras  de  idem » '    31 

Colecciones  de  sólidos  geo- 
métricos         6 


O 
O, 


6 

6 


85      O      85 


80 


O 
O 


30 
81 


í 


a. 


■»'  É 


7      15, 

'7..;  Ti 

10      16, 


*  Otros  miles:    * 

Estantes  ó  alacenas 8 

OQvtinas  para  corredoz;«^. ,      0^ 
Ide;m  para  ventanas .....       6 

Durante  el  año  anterior  de  1850,  se  mi- 
nistraron á  laseseoeláa  dalVEstado  loa  si- 
guientes Cttil/es: 
Juegos  4e.  carteles  del  silabario. ...  ,  .  6ú 

,   ,  o,   ,     de  lectura  corrida. .....         66 

.  .  „     ^  'del  Catecismo  dé^iÍDalda.        63 

'„        dé  la  Ortografia oo 

Gatecisiiios  da BifMiUk encuaderno   1.133 

,.    .„        deFJeury.' 1.083 

Mácsimas  d^  urbanidad,  en  cuaderno   1.129 
Aritméticas,^^  cuaderno. .....  ^. .    '    897 

OHografias,  ¿ñ  cuaderno  ....'•...'.*.    Í.ÍB^é 

Analogías  y  síntácsis,  en  cuaderno.    '  ¿66 
Geometrías  prte^ifti^^  ^«tladerno  ^      211 

7Í^  eqeíiftQiicia  ^^,,W^%i\^.é^AiiwmM 


I  dltfhtf^l)!,*  j  quedaron  en.  depáRfoyíUé  eo* 
¡itío  ri¡¿í4e: 

i         Juegos  déí  silabario . . .  i  •       299 

I         G^an  número  de  cjeWliios  - 

,     '  '    «de  lectura.-        '        1  ' 

'  Rípalds  8,  en 'Carteles  •'••.       64$ 

t.0rtpgrafia8,  en  idem 258 

Ilipaldas,  en  cuaderno.*  •  •    1.451 

Fleurji  en  idem 291 

Aritmética]  €Ú  Uem  (4.* 

mayor). . .  •••  .^ •  %    1.457 

OrtograéíLS,  en  idem 21525 

I        '^^eMhetfíftfl,  én  idWM 1.789 

.  Mácsimas  ¿eoréanidadLen 

j .ídem  .,^« ;^«...f:  lw81v 

i         '  ''-Én  prensa. 

Aritmética^  qe  pripo^f  orden, 
cuaderno....    ..ii.1 2.00O 

Aritmética^  de  segundo  y  ter- 
cer órden^  cuaderno, •.    8.000 

£1 10$  mero  d9  precep^orea  en  (f^e  €(m* 
.taba  la'instruf^on  primaria^  jbasta  el^atQ 
anterí^,  era  come  sigue:  ^ 


i 


De  primer  orden...  84  15 

De  segundo  idem,.  66  7 

'De  tércéf  idem... .    '  28  1 

D»  cuarto  idenu^H^  .  18  O 


/. 


•»  I 


1 1 


tSuma.., 


•     L 


49 

n 

24 
18 


«  • 


•  i 


141,  .  2a 

J  » 

■í-í  i 


164 


Ijios  gastpB  de  la>ipptruc9ÍQ]^  primaria  oe 
la^.qapital,  eorrespop^íentesi^  aña  referido» 
fueron  de  ^ate  mod^  |         |^  r  | 
Sueldos  de  preceptores  •  •  •  •  $    %^^^   ^ 
ArrendamÁ^to  deilocales  ,^-,       2.321    28 

Reparaciones.^ ^^••.•^    -^     146    81 

Pk^ios  Ái^....'^tli...A->        fu  M 
Costo  de  impresiones 282    59, 


)>  *  \\i .  .    *  »,*    •  .♦.  Vif '    1.1    •,  r,  «  'V  >^-  .-r*"*' 


Sama....  f  mSiS   85 


■jm  xmoQBJüniL  íTr  BetirWMJHJAi  >:  • 


89$ 


SS=SSSSC 


Escuelas  de  niños  de  fa'capital. 


•     i< 


>T  -- 


.01        %♦* 

19 
1) 


•-"I 


8.. 
4.. 
5.. 

I>fe  SffUk  Pedro. 
De  ToluquilU. , 


Asiento*  Ati«ntAi 

,-h-r 

..239. 
'i34 
129 
203 
244 
122 
111 
'  52 


I 


143 

79 

73 

116 

136 

70 
61 

28 


108 
96 
6i 
56 
S8 

108 
52 
60 
24 


bleroa,  oaortelee,  libms,  4s«.i  ew.heehM  á 
■ÍB|itMÍMi'  i«  loa.nrqoreB  modelos  que  m 
«Ofooen-dé  Emtafm.j.  de -los  .Si4adoB~Uni- 
dosj  ^Coilfis  iMlibnn  eletneiítdes  kkiit  sido 
'4iomfm^BÍM  por-«l  Sr.  Cotilla,  y  aprobados 

por  la  superioridad.  n 

-   ■   <  .•■  .  ••••■,'■.. 

á:ho  de  1855. 

• '  '■        ■       ■  ■ 

.  Eseaelás  de  oiffo8<^  la  cafútail. 

Alumnot     AHioinoi.        A1um«o«   ^'"''''^ 
,     .  matriculado».  pti»'tentrf,«csaipi^nf dos.  premicdof» 


Total...'.        -848        656     1.499 


Escuelas  de  niñas  de  la  capital: 

■  -MteaMr  -  JküanM     AiMitoi 


Numero  1..  •  107 

2..  ai6 

8..  72 

4"  ...,"55 

5..  „  65 

-.6..  ■  72 

De  Mesqui-  , 
tai^*  •  •  •  i% 


63 

66 
52 

48 

..4Q 
86 


32 

24 
24 
32 

25 
24 


202 
196 
148 
85 
80 
Í82 


} 


56       40      .12    .    :^08 


Nflmero  1 

260 

'     „■  "2 

146 

,,       8 

204 

■     „       4' 

18« 

„       5 

250 

»       6 

102 

•  •  •„       7 

94 

170 
109 
126 
111 
175 
100 
91 

■t 


46 
46 
42 
48 
84 
«1 
80 


26* 

Í5' 

20 

14 

16 

18 

ir 


ii^éi» 


TolisJ-,..  :i.J186.     .882       .277.      IgO 


]p^uel«>  .^  ad«Ito8f 

NdmMr»!  :    44'-       4Q 
2      40  88 

8      46  80 

J^'.,'    157    ..  1Q8 


8» 
1-5 
15 

59 


-2d 

i5 

50. 


!. 


Total..      •  548      885'    178     1.061 


\\^ 


I     / 


Sscttelas  de  adultos. 


.  f<  I 


Atiento»        Aiicnto« 
d»  Jpcfufa*.  '  d«  McrlCura.      To^«l' 


*H«i*ii«**«ké**    A«*i 


•••      •- 


'N<Miero  1...   . .  110 

„       2.i        104 

■  )9     '  o».«  .        80 


81 
81 
6$ 


191 
105 
146 


•I» 


Toial...'.'       '294       228      ,522  ,' 


«  1  *  ^  • 

Nota. — £1  material  4e  las  escuelas  se  ha 

»  •  %       é  »    •  ' 

idp  n^^qrando  wuj  nOtableinente,,püjes  par 
'^.tlioiid.IíA  perdonado  medios  el  Sr.  Coti- 
lla a);gM^  cl«  gn^  Iq0.  MiiRtMi  meas,  ta- 


.      .      '   .   r.Áift  de  1866. 

El  Húmero  de  éiicúela^  dé  la^  capital,  era 


cómo  sigue: 


I' 


.1 


♦  I   1 1 


.1 


-•    •    ! 


De  niños 7 

De  niñas 6 

Dé  adultos.  ..  A 

Total....  16 


Aunque:  los  tamos  de  eneeíiaosBBi.iioii  IO0 
Q^smqs  qoAifmistian  de  alguna  afioa  6  ee^ 
tarpairtfi^ ta-'ifietnifceion  primariaV  tanto  e» 
la  oapUal  .d6l:.S^ta(|o^  como  .e«:  loe  demaft 


r 


696 


Bomimtim  i/á<  ^amuÁXi  itnsxrcANA 


miK- 


/ 


4ornto,  hanatacaclo  también  á  ^k'  instruó-j 
:cion,  unas  veces  distñiyendd  lo$  foiMk»  qae; 
-la  sjQstiéaeii,  y  otrat*  qaiitánoU'^keios  <com|^e-í 
taiDdnté;  dé  donde.h&Tedüllado^^uéíel  te6()-' 
xo  páblico  jdeba  mas  de  treinta  niil  {W40i»>al , 

■ 

fondo  de  escuelas.  !     .  ..i         .    <  > 

En  la  presente  época^  á  causa  de  la  mo-. 
dificacion  qne  sufrieron  Us  rentas  del  £s-' 
tado,  quedó  la  instntcoion  prifaiaria  me  fon-' 
do  especial  que  la  sostenga;  asi  es  que  su 
desistencia  ha  sido  acompañada  de  mil  vici-j 
s^tudea,  llegando  laripiseria&tal pi^nto^q^e 
los^  preceptores  h^A  ,estado,  sin  sueldo  por 
algunos  meses.  .         ^  - 

,  £1  gobierno  del  J^^tado,  p^a^a  remediar  en ; 


den  las  garaniSRÉsde  <^paeidad  y  orden  tan 
necesaríaf^i^n  t^les  casos. ; 

Actuaímenie  no  sabemos  cu&l  es  el  mon- 
to del  presupuesto  de  ku»  cscuelad  de  la  ca- 
pital y  Suburbios;  pero  el  de  1854  que  w 
mos  á  preséni!ar,  dai^á  bna  idea  aprocslmada 
de  íatjue  cuesta  la  ihstruccioit  primaria  ea 
dichón  esta4)Tecimiclito8.        *  '  ^ 

'?..  í       ;.  '  .-       . 

Esaieldu^  Hde  mño$^ 


Sriddo  anual  del  preceptor  de' 

íaliúmeró  L-.-i! 720 

Idént  Ídem  delausiüar.  .  • . ; .  180 

ídem  Ídem  de  los  preceptores  '  * 

Aúmproa  2,  3,  4,  &  .y  6,  &  :  r  j- 


00 
OÓ 


ídem  ideijfi  idem  ^f\A^,  la  w- 
mero  i  •  «x*  •  •  •  «^  •  •  •  •  •  ]#  «.^  •  • 

ídem  ídem  de  I«»8  dd  San*  Pe- 
dro y  Toluquilla 


f 


800    00 


860    00 


1.856    00 


lo  posible  tanta  penif ría,  ha .  espedido  algu-  ^      600  ps.  anuales 8.000    00 

nos  decrelos  creando  ^fondos;  jferp,  estos  han 
resultado. tan  escapos,  que  >si  aup  en  la  ca- 
pital alcanzan  á  cubrir  su  objeto. 

íjor  otra  parte,  vemos  i^afiaido  ef  anti- 
guo principio  de  que  cuando  se  identifican 
las  personas  con  las  cosas,  cualqúiei*  eim- 
bso  en  las  primen^- causa  íun  trast<»no,éft 
li^  segundas.  "  .• 

;.  ^n  efecto,  cuando  hace  'lüeinticinco  años 
el- benemérito  Sr.  D¿  Manuel  López  Cotilla 
adepto  la  carga  de  clirígir  la  nistrucciotí  pri- 
maria, ésta  tomó  un  vuelo  bastante  rápido 
y  regularizado^  qtt^nollegé  á  interrumpir-* 
se  á  rpesa;r  de  mil  circuii^talpia^  d^^yqrá- 
bles;  pero  de  tres  años  á  esta  p^r,tí9  ^ue  4i; 
cho  señor  dejó  la  dirección  del  ramo,  se  ha 
notado  su  deplorable  decadénc^ 

Esto  no  quiere  decir  que  atribuyamos  el 
mal  estado  de  la  instrucción  á  las  personas 
que  actualméfüte  la  difi^n;  pero  por  des- 
gracia las  circunstancias  desfavorables  han 
tníido  larvoosfts-'á'  uiiafadal  BÍ<hiaoÍ€ny  ^ue 
deseaiivoé  shieiéi-améttte 'dé'iiÉimédie  ide'tneía^ 
nanetu  eficái;  la  cual  tio^ed«^8«i'  ottttjqtfe' 
<ri  ¡restabl^ifiñeiito  de' 1(«  áiitigüokibndosv' 
y^él  ilátiaamieiito  dé  f«j^sdkia9'-d(^^i^sl^^ 
q^iBWSj  ksoh  stf  «sola  fMMíibié  y  ¡dbiíMil  IwJbs, 


Arrendaiñiento  anual  dé  loca- 

'  les  de  todas  las  escuelas,' me- 

nos  la  tiúmero  6,  queíífe  pro- 

"^io,  yilótacioñ  de  casa  que 

ke  da  jpi;  los  preceptores,  cu- 

'  \  ya  escuela  no  lá  tien^ 

Costo  anual  de  tinta,  ^  papel, 

plumas,^  &c. .  J . . . . ;  1. . . .      *  *I04*^  00 
}4cD|  idep^  jde  r^pairacii^iies  • .      .  ^1,  00 

Escudas  de  ninas. 

Sueldo  anual  de  6  precep toras 
&  360  pesos. ...y.. 2.160 

ídem  idem  de  la  ausiliar  -de  la 
ñútnero  2b « .i.i.  ••...-' 

Idécaí  idem  cte  la  preéeptora  de  1: 
tf^quitáV) .' ••  *• 

Jubilaciones.  ••..... 

Arrendamieüfo  anual  de  loca- 
les, con  esclusion  del  de  la., 
escuela  námerp  8,  y  del  de", 
la  de  Mesqu^tan.  •  •  •  .v  • .  • 


00 


yfn   00 


180 

120 

1 


00 
00 


1.620 

mi  jj 


00 


•I..' 


9iS«8  M 


A  '  D»  CfSOaftAWíl  T- BSt ADUgOJIOAÍ'    I 


Wí 


S=x 


Ma*. 


Del  freité'J  •  - .  ^V;  J  • .      9.849    00 
Costo  anoBl.de  la  Iluta,  papel. 

&A1... ^f<:,, .,  ;64    00 

.  i  ■        ....  .'.•«' .  •  .  •  .     '  •  •  'M    :  '1 

Oí     ,  escuelas  d^atfjfftpftr ,, .  'j 
Snelilo  knnal  deti*»' pirece|)toi'      ^ ' '  ^  '^ 


rea 


"F 


^  ¿op  00 

Costo  khu&l  dé  ulaúdjrftdo,  úh-      ^  ^ ' ' 

ta,^'<kc.::;::..;^.. ././.•.       sbs  60^ 

Idem-ídem-déj)ret¿ióBr,:/:."      SÓb  00 

HontótófléltésoiWó?.://.'^     7¿4  00 


1.' 


íi-t  'r 

p>«a       ••••Jl)''.i 

^  Nota..-— Posteriormente,  el  sueldo  del 
preceptor  de  la  nQmero  1  fué  ascendiendo 
á  1.000  pesos  ánuaíled^y^'á'BÓO  pesos  el  de 
lanúreero.T.      ...^  •    .,  .:  -,  %.  v.  ;  . /i* 

Er^úm'etó *de  esfáb1féb]mle1i)p8''¿e0unda- 
ríos  éifel  Estado  *éé  'demásíaáb^'bo'í-to^en  la 
actuandad';*  Vfebieñáo  'consideráfáe  Ünica- 
menti^^coind  láles,  el  antiguó  *colegi¿  Semi- 
nario' 7  el  XTceó,  am  dos  situados  en  Guada- 

£1  j>rjmero  de  estos  estableciía^^nl^,  fun- 
dado.^i  157Ó;p¿f  eV.JÍImo,  y;^^^^^^  D. 
Fr.  F^ipe  Galind<^.y,,Pliay^95,;í,,4eb<fyrepu. 
tarse^^mo  el  mejQ;T.(/íí:}gi^9,j(^ftft  }jjen  ci- 

tido  «ftodqS  los  t5í^fíí^:W8^p<^^tá9fi^;J^ 

Etx;^l  alio.de  V^^ím ü&émlnMo  ca- 
torce ^fttedras,  '  á  las  que  concurrían  500 
discf^k>8,  y  lo8*gailos'Qel  establecimiento 
ascendioir  á  18.750  pesos.  En  el  afío  de 
1831  también  .^i]bifL  ^^t^<|e  cátedras  con 
550  discípulos  j  los  gastos  fueron  18.750 
pesos!^     "••''   ■•' 

f'    Ir-r j: 


£á  1844>dicho  colegio  teniat  • 
4  cátedras  de  grama tiea  la^ini^ 
ft'de  fílosofia)' 
%<de  teología,     :  : 
íí  de  juri^rudencia^ 
1'  academia'  áe  humanidad  y  élociíencia. 

15       ... 


')    *■  • 


.  I     « 


'J     i 


»••     "1 


íí: 


t.4« 


(teía,  9(uerufOMd¡enU  al  atío  d$  1844. 


£1  námero  de  alumnos  era  como  sigue: 
í^amáticos  colegialeis. .  '• « t .     42 

.  Gramáticos  capenses  •  • .,.  •  •  ÍT¡^ 

Ji^^lósofos  colegiiiles ,  •  •  •     49 

Filósofos  capenseis  •••«•...  ,165 

^^ólogos  colegrales •  •     28 

{FiBÓlogos  capejQ^es.;.  • .  •  •  •  • .     31 
Juristas  colegiales 6 

»•  '  r    ♦ p  .     ">•"    • .     .:•  .,•    *.'' 

Humanistas  idem. « ,3 

^'  ^    '''"Total.í.'i-'^dé 


Eií^'dicbo  •eafeaUécimiento^  habia  ademas 
en  1844: 

Rectores •  •  •     1 

vice.  .;':'/....■;:":•.'•;...   i 

•''^Maestro  de.  «poienlos;'*  Y  'I'  i 
'■:  >  Eclesiásticoawiu^  •>»•  .r.*  i^oJA ':' 
^'  Domé8tieo8«rrt««*«'*ft^'-i2:  • 

JT     ..T9J»U.-.*«v.W/) 

EUnúm^rQ  .de  AlqoíiH^  iaU^irqi^  que  po- 
día C9^n^T  el  es^Weflffi^i^ntq  ^#i;^  épo- 
ca, ei«íe.266... .,,,;,,  •   ..,,    .  ^  ,;,....{ 

En  Sste  afío  presentíala  ef  B'é'mínarío  el 
estada  que  sigue:  .  ' 

Golecnáfes  teólojrps  .....••.     2Q 


:áñ(JF  ¿elSSl.^ 


<  • 


Seculares  láem ••  • » t • .    .9 

Coleo^iales  canonistas • .  18 

Colegiales  teólogos  moralis- 


tas. 


...  I  í»J«.í  » 

A  la  vuelta..  ••••• 


54 


tm 


BOi^sntKtBO  li^  aooiWkVnmsxioiMjL 


Seculares  ídem  idem  »t«  *  -  :/f  .  1^ 
Físicos  colegiales.*  .iri;- ••».•>  ji  Ifi 
Físicos  secula4refli<>(*<)«'4v^i«ih^   :4$ 

Moralistas  seculares 61  . 

Lógicos  7  roetafísicos  cole- 


en i 


? 


81 


•'.  j::f 

icos  secu- 
ta /■       .  .' 


giales 

J^ógicos  y  m^canai 

.  alares ^ 

Mayoristas*  colegíale^  ..'.•/•  '2^ 
Mayórist'aV  seciilaffes.  • .  •  •  •  146 

edianistas  colegiaren ,     o 

4i»  ..........  '"  .íí^'j^i'"''  "'r'"' '¿jli 

I^Xedianistas  seculares ,   pl 

J^Ienoristas  colegiales  .  . . .  • .  11 
)ifenoristas'  seculares.  •'. .  1".  it)5 
Minimistas  'cbléjgiaTés'.  •". .;'. '  15 
J^iqíistai^.  í^qeularcs 101 


?tí:ii  m'j,    r.id^.'i  (>*ímr;.\v' 


Tdbiiki.«^;-<8D5<:i 


Año  de  1858. 


tmm» 


s/m 


na 


,1 1 


Ci'^ 


Te61ogoaoBÍ0gíaI^  .Otf  ¿  «»^v:4>éá/.  20 
Téílogoa  8ecalare8<4  ála-.h  »<«<  *- ;  :il  2 

JlfrÍSta8...««<^.««.%%r*.vM*^>«i»>' 1    9 

Teólogos  moralistas 24 

FíSfcos.-  .•.•i^!*/í 71 

Moralistas  colegiales  •••••     21 

oA"^  ííaAmtt8*^8bftiíaí4íf/??h?r'  ^íw  ^•^" 

Lógicos  y  nietafísicos.. :'ií^.'*MfiP^  ^' > 
Retóricos  f (t^f^gi^^vÁ  í 20 

Mediamstas •...•••     80 

Menoristas  cole^al^s  *  •  ^  •  p    '7 

Menons'tás  seculáires.^  .•  .  •  1  \]    57 

inimistas  colegiales  •  •  •  ^ .  •     li 

idimmiatas  seculares. .  * .  ^  * .•  IQj 


v 


ífotáí.'.'.  /  '/82 


ir. 


i:  I 'ti  7    ';!   A 


1     ; 


I » 


iKj:     .  ilffo  ,d6  1864.   . 
Teólogos  ¿ •'v/  ••  i.«  «•*•••  ¡  •  w.:>  .59 
C^nonialMf  ••<#••«••••••  ««^  16  *. 

^cfelogo»  monUiatát.  *'¿'. » w ;     80 

Físicos  cotegiales ^     17 

^  Físicos'  di^enses.  v^ .......     90 

F¡lósofos^.mQi;pkIÍJ|tp4r:«  t  •  f « f  124  . 

Biósofos ^.•.  186 

fifayorista^,  •..;,«»*,»•  ^ » ^^.  140. 
^^dianistas.  ..••...».• » •  •  76 
^e^orístas  colegialas  *•?•••     19 

^^enorí8ta8  secuUf ea  *  • « •  ^  *  ^^^ 
Minimistas  colegiales  ....••  10 
^l^iif  istas  Bwxfií^xfm/ 64 


Total. 982 


*i 


_.    ^  ..  4f|o  de  ?,855, 

Teólogos  colegiales •  • '  9t 

.  ..^e^hgffi^^^nhffM ^  •  -..  •  •  ♦  •     88 

.  ^.^Capopifi^  •  • •  r  28 

,.    ,  7eólpgQs '  ipor&listas •  «^    ^7 

;„  J'ísicQe. , f.^'*v  96 

^  Filósofof  moralista^ .. .  •  •  •  t«   188 

Lógicos • 94 

Cursantes  de  griego.  ••••••     84 

;    Mayoristas.: . ::.^.  .... .. .  184 

^ '     Mediáiíistas  óolegiales/ . . : : '  12 
Méilíanistas  .Reculares. .'.'.'.  •  '  76 
']  '  Méñóríís^s  colbj^aYes ..'....     2t 

"M^hbrfs'tas  sfe^érfartt.':/.'^^  106 
Mifíitáiistaa  colegiales  i . .  i .%  *     9^ 


):. 


fi 


« t 


!"!<;'  t'  i:-Mi'  O   jji 


i; 


'i     lili 


Tetah^..:...  888 


■rr 


Añú  de  18W. 


r.  » . 


Teólogos 71 

Canonistas 85 

leóligoa  ffiOEaUstaa^****^*    19 


Altfirentffb.i^A  •««*«••    126 


té* 


DBSBOGftAfTíA  Í^SHAOTSTKPAJí   t 


asff» 


•        Del  frentr-  4 « •  ««'44.;  ^  125i 

Mori^iistiw*  •vm**  a ••  4 *m% %%  '  86 
Filósofos « « «.  w .  /] « *  i  • .  i  • »  (1;<)4 
Mayoristas  ools^pales^-.  4  •  4;. : :  28 
Mayoristas  seculares  • » ^4%  >  14^ • 
M«diai|íslaf:Oolmiil0Bb^.v.    18 

MediflfíistB»  iecalareai  «>i^^^ «    69 
Manosistes  calegíalss » L  .íí  •  4      T 
M«tioriste8.adenIires  « ; « •  ^¿' 
llinimiatas  aalagiaks* » 4  4  •  ^ 
MinimistaS'  aewifttei  ^  4> . « .>w< 
OflrssDtsade' griego ^ ^ ••« « 4 »;  -r.O 
Giivsante»  de  iaglAyí  >cÜ4  •<»<*•  .'ST'  •': 
Onrssaiet  de  franoA.  i.v  4>< .. 


I'    » 


.    ..    ."Í! 


7: 


98 


TptíUvT—frr  SI4,. 


'^y  "^ 


tí'i 


El  otro  de  los  éstábtcóitnienios  .secunda^ 
rib9  de  qué  hemos  hal)1a()o,  qué  es  éi  .anti- 
guo cotegio  dé  á*  Jáan  Bautista,  convertido 
actualtnenté  en  Liceo,  debe  seguir  en- daté- 
gloría  át  Sémináirid  Coneiliar  ele  Grúadatnjá- 
ra,  si  bien  sn  éosl^ncia  ha  sid^ó  &üy  ^fé- 
earía'  faácé  bastatítés'  años,  ^  ^e  iiin^ná 
manera  cinn)>arab1é  con  la  de  esfé  dttiáio.  " 
•  La  apertura  de  didho  cblegío  sé  VcrrtUcá 
éFlí  de  Julio  de  1696,  éii  d  tnistno  íócál 
que  hoy  ocupa,  el  cual  futí'febricadó  y  ao- 
jado á  ios  padreaí  die  la  Compáfilá  ^e  ie- 
8US,  por  el  Sr.  canónigo  D.  Juan  Martines 
Gonte.  •  •     ' 

Les  capitales  «Ni  fue  fué  éoMk»  eljfefe- 
rido  establecimiento,  casi  .d^sde  su  ejecu- 
ción, fueron  los  siguientes: 

Un  capital  del  Sr.  oanóaigoOo'  ■ 
niyeroi  de  4  • « •  »•«••  j  «•*»•'• «    - 14«00&- 

Uita  beca  de:  epoísioion  fuíndiMla   . 
por  el  Sr.  canónigo  Arriol»  Bi' 
.  CQ».(a6o  de  1698)  ^ •     .  aOOO 


•  ♦  ^  Del  fr#illeJ  /  /. .  *<J 17.000 

Otra  id.  déKBft  oánótttgo  Ocfmétt"  ».      '  '^ 

Rico.  .  .'.  ..u:y,  .'i  .V.*  a'.  .  /.'/4"  '.  'á.dOO 

Otra  id.  de  D.  Pedro  de  la  Ottpal.  8.6p0 

Cuatro  capelTsínfás  por  el  Sa*  D.'^  •  í  >.J 

Gerónirtó  Ldpés  d«P^€áirplo,  de  '.'  ¡3 

á'  2.000  peses  cada  una-  í-* .  •  «^  >  8;0OO 

Otra  id.  de»  Di  K4cotti  R^aAv.  '  SiOOO 

Otra  id.  pofhl).  Márcói  MaMasdé    'i^^  -^^ 

Brfliesca}  de. .  u v •  •  4 « .  <  .\  ^  »>• . :  2.000 

Total., -,.%•';     34.000 


•t .  t 


1  't '» 


£ft-«l  año  de  1767  la  junta  encargada  de 
décaéÉtrar  las  temporalidades  de  los  jesuí- 
tas, BoTo  recibió  por  cuenta  del  Qolegio,  se- 

%,noti4lafl^.)p!9Íg|bi¡«ffto<i  ,  .ui   •^./'i  .-3 

'-E;íWáas.,j!::;;i'«V'"'^''' 

Dé  las  tecas......       S.dtfO"' '     '^ 


I 

f 


.>>      I    • 


Jror  haberse  convertido  en  ct^irtel  el  edi-, 

ficio  del  colegio,  se,  clausuró  el  é8tat)leci- 

miento,  y  los  representantes  del  Sr.  cajió- 

,  nigo  Gromez,  reclamaron  lá  cfu?a  vanas  vcce^^ 

Jbn  l77o  cambiaban  los  feíipenses.su  edin- 
'cio  por  los  ilé  Sto.  Tomás,  hoy'tfnnWsiclad, 
y  San  Juan,  obligándose  á  estaplecer  en  éste 
.  c<d<tgi^  las.cátadras  q«eí!tenian  los  jesuítas; 
I  pero  la  junta  superior  de  temporalidades 
'  decretó  la  supresión  abso)i^ta  clcl.  ool^gjo.-de 
San  Juapf  y  la  traslación  de^s^i^p.  c^Qdrias.j|r^ 
-b^cas  a.1  ^cipUvirio.  ., ,    ..  .     ...  .,,  ., , 

Sin  cjpba^fgOi  el  R..pbispo  y  el  ayw^ta- 
aliento,  obtuvieron  do  J^adri^  Ja  reinstala^ 
cion  del  .^olegio,  que  se  abrió  ejp  17^3,-^  de» 
volviéndosele  sus  incas,  en  Juicio  de  1798. 

con  vajorjciei ».?•>•'••  •»•.•/*  ?•  '••*?       6.040 


i   •  1 


I 


, '  t 


Ala  vueUfiC. :.'...  $'^^61i04O 


AlfteDte»ftf  ««.^  9f,>.fti.    17»000l  I  l8|Íi]]p0riil'iSr4  4h(t9«iif»  .  t  TM'    'i')''«>r.— / 


608^ 


\ 


.  De.ULVttdta.si.'i  9  6.040 

T  reconociéndole  ^obre  }a  rfitkü^ 
^delrtabaco  laa.becas  de  Arrio]». .        : ; 

<  y  Gomca,  que  emn.:# . .  i  *-^  -,<  t  •  ^      6^0* 

La  beca  de  Oanál  qliedó  redfloídt  A :        4Q0^ 

El  ayuntamiento  ptrestÓatgO.lQM:!'      >) 

'-'de  la  8UQQJI  de*.^ 4.«  •  «i*-*  > f»»  «>• 

BI  lUmo.  Sir.  AWaUle,  stemiir^ 

magnánimo,  dotó  laa  cátedra^ 

<  de  gramá*^lca  y  filosoOa,  con? » 
l^r  ÜBLllBeimiento  del  P.  Olachea 

ingresó  al  colegio  la  capellanía 

de  Bribiesca,  de 2.000 

.,    ,  ,  Total. "i,^ I.».. ,  *t).*40 


$-000 

U.00O 


í-' 


Eú  1826  fué  suprfttiido  el  ¿olegb  pdfél 
decreto  Q&m^ro  ^6  de  la  le^slatura^del  Ea- 
tado,  refundiéndolo  en  el  Institu^:^ , 

Sus  casat,  unidas  á  las  de  un  tal 
Sanc&éz/  Ique  fueron*  ^djüdica- 

.  9.^00 
9.000 
l^conocia  él  concursp  del  coronel 

Castañeda V.  ^ ; i. . . . . .    *    4-000 

Reconocía  la  hacienda  de  la  SauT  -    ,     ^ 
ceda,  jurisdicción  de  Lagos.  .••   '     1.000 
Reconocía  una  casa  del  t)r..B(Osa       l.OOO 


das,  importaron  qi^ toncos  •  •  •  •  $ 
Reconocía  el  tabaco . . .  •  • 


V  1- 


•  l'    I 


BSX 


9B 


Dr,  D.jJosd Domingo Stachézilh*. B.José 
FrandioDo  Arroyo,,  y  el  .entusiasta  I  jtbábio 
i  literato>Fr.  Manuel  de  .San  Juan'  GríM^to- 
mo  Náy^a,  ae.abrió.de  nueyoelcol^o de 
San  Jttan;  .pero.ápteortíempo:  volvía  á  en- 
trar etti decadencia.  ••  -íij-^ •-' ;  •'.•'•' 

Durante,  el  cortd  tíenipo  ({«^éstáVaiAier' 
ito  el  éUlablecimiepjk^Iae'dieiNniíeáleAÉs  de 
ireligi^  y  moral,.  déi:iiiaftMiAtieáfl,  nifisica, 
latinidad,  literaturai  y  i  ademan  ae  ifeUentó 
ila  acaiflemia  de  beUásíi^rtea, /dando  üát)al8o 
'á  la  jtfatuca  y.arquiMetora.-  -  i  -  *> 
I  En<4as  pocas. veeeR* que  huhOt'eeaámenes 
Ipúbliobs,  los.  discífHÍloe.  ñíoatrami  nracho 
¡aprovédiamiento,  útaado^  dosoeer  ooii'esto 
¡que  lóS^profesores,  cuya  mayor  parte  ser- 
jvia  pdr' patriotismo,'  dsum^lian  con  el  deber 
ique  se  impusieron  y  eran  dignos  de  las  ci> 

I  jEn  1.850  se  abri|6  de  nuevo  ^1  colero  de 
I  San  irúan,  con  'el  nofiibre  4o  liceQ  del  Es- 

tado;  y  sus  cátedraS'  se  doti^ron  Ic^  mejor  po- 
'siblo.  ,  Laa  que  de;.pro^to  s^  establecieron, 

fuerpnJuQ  de  latii^idad,  frftncés,  inglés,  id%-. 

te^&tiéf^,  .filosofía  f isiof^.  moral  y  ecfm- 
,  m  í a, ,  ppjl^iq*,  pfcteuién^oee » m  uy  satisfkcto- 

i;i^0i;9¡ r^^ultados;  pero.á  poqo ^tiempo-entrí 

^^jí^cadejicia  .^1  ^ataWepfmiento.  y  lo  aben- 
¡  doparpu  Ips  4f  pe^pulop, . . , 


•  •  • '  l^ 
.11 


;.  ' '  24.90e>  I  .^|jQ|;  ejí^^meflpS)  de  (^cbp.aíío,  jdiéron  cl 


.1 


ri.í-4- 


-rwf 


•¡Totai 


f*»i         4      *      '        < 


15 


'  En  1833,  en  consecuencia  de  los  vai vé- 
síes  del  iústituto,  Vé'proyectó  un  Liceo;  que 
no  llegó  á  establecerse;  pero  én  la' i^éocjclóü 
d¿  Cnérnávaoa  se  restableció  el'  colegid  'de 
San  Juan,  restituyéiidosele  sus'ífendos,  qué 
de  ninguna  níailerii  pódrian  ser  tíuficientéfi(; 
a^f  es  que  en'  1837'  desfalleció  el  'estabíéci- 
miento  y  cayó  en  blvido,  dejando  unii  deu- 
4a  Je. $.10.142, 15. 

Posteriormente  y  gracias  á  los  patrióti- 
oes  es&eraoaxde  perAonas^reapetablea,  entre 
las  que  se  encontraban  be  Stes^ctarfiugoe  |lktt  de  latinidad,' franeésy^  ingles,'  matemáti- 


Ecsaminados  en  matemáticas  «•  ü- 


Nuevamefale^ea  1865  aehkreérg^fráalo 

éllA¿€k:  mae*  no  creemos  de*mecba  dm- 

■  cien  un  establécfffiiieeto  al  <i9Killilta&  Ibndei 

¡que  lo  sostédigaíl,  y  éobre  todo,*  eh'presti^o 

4^6^ solo  dan  ía-eetabUidad  y 'uM  buena  &- 

r  Actualmente  las  cátedras  abiertas  son 


/ 
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cas,  filosoña  j  física,  habiendo  aüemas  es- 
oaela  de  dibujo. 

SI  ];i(!^mero  de  almanos  que  tuvo  el  Liceo 
ei^  1855,  faé  como  sigae: 

De  matemátícas  •  • » •  *  86 

De  francés 91 

Deinglés. 28 

De  física 6 

Delatínidad. 6 

De  lógica .•••».«..*•  6 

Bellas  letras. 2 

Total 175 


Los  establecimientos  profesionales  del 
Estado  ban  sido,  primeramente  el  colegio 
Seminario,  de  que  hemos  hablado  varias 
Teces;  después  la  universidad,  fundada  en 
4  de  Noviembre  de  1792,  á  solicitud  del  Sr. 
Alcalde,  obispo  de  Guadalajara,  y  última- 
mente el  Instituto  de  ciencias. 

En  1887  el  claustro  de  la  Universidad  se 
componia  de  76  doctores,  cuyo  número  ha 
disminuido  considerablemente. 

Por  el  último  arreglo  que  se  le  di6  al  es- 
tablecinóanto,  debia  tener 

Castro  cátedras  de  teología, 
Tres  de  jurisprudencia, 
Seis  de  medicina. 

Jas  rentas  de  la  Universidad  eran  poco 
después  del  año  de  1887,  cuarenta  y  tres 
mil  noveciwtos  sesenta  y  nueve  pesos.  •  •  • 
($43.969),  que  formaban  parte  de  su  fondo 
dotal;  loe  arrendamientos  de  sus  calas,  los 
sobrantes  de  los  capitales  de  su  iglesia,  y 
los  derechos  de  matrícula,  gradas  y  títulos. 
Ademas,  el  gobierno  debia  contribuir  anual- 
mente con  94.800. 

Como  el  Instituto  de  ciencias  es  de  crea- 
don  reciente  ^  y  ha  sido  interrumpida  su 

i    JSripUú  m  §1  año  de  19M. 


ecsistencia,  á  la  Universidad  y  al  Semina-, 
rio  deben  su  carrera  la  mayor  parte  de  los 
profesores  de  Jalisco,  honor  que  no  puede 
disputarse  á  dicho  establecimiento. 

Por  no  habei'  tenido  á  la  vista  las  listas 
de  matrícula,  ni  de  ecsámen,  no  podemos 
dar  una  idea  esacta  del  número  de  discípu- 
los que  ha  tenido  la  Universidad,  durante 
los  muchos  años  de  su  ecsistencia;  conten- 
tándonos con  presentar  el  estado  de  ecsa- 
minados  del  año  de  1846,  que  es  como  sigue: 

Ecsaminados  en  teología.  •«••••••  6 

Ecsaminados  enjuii^prudenciateó- 

rico-práctica • .  •  •  ^ . .  •  21 

Ecsaminados  en  derecho  civil  y  cá- 

nónico* •••• •••  60 

EcsaQiinados  en  medicina  y  cirujia.  18 

Id.          id.        id.     profesores.  2 

'Id.          id.        id.  practicantes  7 

Bachilleres •••  10 

Total...... 124 


/ 


El  Instituto  de  ciencias  del  Estado,  casi 
al  establecerse  tuvo  cátedras  en  que  se  cur- 
saban 

■ 

Matemáticas  puras, 
,'  Chramática  general,  castellana,  francesa, 
inglesa, 
L6^ca,ret6rica,físicageneraly  geografia, 
Derecho  natural,  político  y  civil, 
Moral,  instituciones  eclesiásticas,  histo- 
ria eclesiástica,  concilio, 
Anatomía  descriptiva,  teórico^práctica. 
Instituciones  médicas,  clínica,  medicina 

le^l, 

Bellas  artes,  en  los  ramos  de  dibujo,  pin- 
tura, escritura  y  arquitectura, 

Y  ÍBidemas  ecsistia  en  el  mismo  estable- 
cimiento la  Escuela  Normal  lancaateriana. 

£1  número  de  alumnos  del  Instituto  fué 
518,  en  1880,  y  los  gastos  que  erogaba 
anuahnente  ascendían  á '$24.888  50. 

TümQ  XI.— 76. 
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En  el  año  de  1831  casi  ^oardabit  el  mis- 
ino orden  que  en  1830,  hiendo  su3  discípu- 
los 408  7  sus  gastos  $16.950^ 

Sobre  la  matrícula  del  Instituto  no,  teñe- 
mofi  noticia;  pero  sabemos  que  en  1855  tu- 
yo 239  alunmos. 

Bespecto  de  ecsámenes  tuvo  ^  el  pri- 
mer semestre  de  1850,  loe  siguientes 

£n  derecho  natural » «     4 

En  derecho  político i  • » •  • «  .  3 

En  instituciones  canónicas  ••••••  -  3 

En  derecho  teórico-práctico,  juicios    5 

En  anatomía 10 

En  fisiología  é  higiene.  •  ••......  10 

En  &rmacología  y  terapéutica  .  •  •     8 

En  patología  interna 14 

En  patología  esterna*  •  •  • 18  ' 

En  obstetricia 6 


Total 


76 


Segundo  sefnestx^  de  1850. 

Ecsamidos  en  derecho  natural,  de 

gentes,  páblco,  drit  j  canónico. 

En  derecho  teórico-práctico 

En  anatomía  general  ^daioxiptív». 
En(8))iobgía.é  .higiene 
En  {tfttolc^a.  interna  •  • 
En  patología  estema  •  • 
Ea  jnedicina .  legal« «.  • . 


•  «••♦•««  *« 


15 

5 

8 

10 

10 

5 


jLotftL*  «■•••  •  ¿.« «  •     d4 


Loe  fondos  del  Instituto  se  componianea 
1848  del  6  p^  sobre  herencias  trasyersa- 
les,  de]  impuesto  sobre  la  manda  fonwa, 
del  lo  p§  de  las  contribuciones  J  de  loi 
productoe  de  aus  fincae. 


El  movimiento  de  dichos  fondos  fué  como  sigue  en  el  últio^o  tercio  de  184SÍ: 

.$  2;212&24 

..'. 824  %    « 

.......  «íl|g¿20 

676  126 


Fondo  del  6  por  100. ., 

Fondo  de  mand»  forzosa,  r^dito^,  <Jcc.  •  '■ 
Fondo  del  10  por  100  de  oontribaciones. 
Fondo  del  colegio  de  San  Jofui 


Saldo 


649  8  88 
15  5  88 
28  1  ^2 
62  8  46 

TS&  6  58 
8.860  6  17 

$    4.106  4  75       4.106  4  75 


%    4.106  4  76 


m»  ■ 


Ecsistencia  en  efectivo  (Febrero  de  1849) $ 

Ec8Í8tencía  en  capitales  ft  rédito. 


TotaK,. 


2.058  4  82 
15.180  O  00 

17.23a  4  82 


m       m 


Movimiento  de  caudales  en  los  primeros  dnoo  meses  de  1848. 

logrélow 


Fondo  del  6  por  100 * r-**^**9    4.389  I  80        5,952  7  49 

Fondo  de  k  manda  forzosa,  réditos,  &o 468  3  66  22  4  97 


AI  frente 4,807  St  46       6.976.  i  46 


I 

% 

■.,'■' 

■^■— — ■^■^■■^— ^^■'— ^—  "^          lililí»     I                        ■■                                                                                     »      ..!■     I             ■!.      ,         I                           I           ■         I    .1.                      ■           I      ■■  I                                                              ,11 

'    "*"    "      '  I  ■  I.  .       —  ■ ,  II 

I 

'     .       '          •'               Deirre¿tfe .  .  .    4.807  6  46  6.975  4  46 

tbtáb  (Sel  10  por  lOO  tfe  ^¿tribodcmes. . ; . ; 5.184  3    8  2.680  6  58 

R)údfii  del  colegio  dé  Sato  Jtlkiii .'.  i . . . : ,  • . . . .  • .       «TO  4  60  57  4  94 

<1<    ll«   tél    il»            .11       H.^tPi  I   ^     «1      M   ■   ■   1       I               »M^I       ■ 

9  10.691  5  4  8.663  7  98 

^do .,...••. ,  2.027  6  11 

%  10.691  6  4  10.691  6  4 

Ecsíétenciá  en  dinero :....; ......'........ $  2.020  7  95 

Écsistendft  en  capitales  á  réditos 19.980  O  00 

ÍWfcü... i  22.000  796 

■     irtl    I  I      ■  ^^1^ 

^  JÍÍavimienío  de  caudales  de  Jiínio  ú  Oeiubre  de  1849w 

lAlfMabk  EgiMo. 

Fondodel6porl00'.. .....••••••••     ••y«*    2.063  8  33  2.6011    8 

Fondo  de  1&  manda  forzosa,  réditos,  j&c*  ••••»••         529  O  41  49  4  41 

Foado  del  Í0  pqr  100  de  contnbadones 2.830  3  41  1.443  O  46 

Fondo  del  colegio  de  3an  j'uan * 654  7  50  163  4  79 

'    •                              ,        *    6.077  6  64  4.257  2  69 

'  Saído ...,....;.... ''...'. 1.820  8  95 

■    .  .  ■ . 

$    6.077  6  64  6.077  6  64 

1 

I                                         II  M                  .— — .» 

'  *       .  ■  • 

< 

hm  ittglresos  de  la  tesorería  del  Instituto  en  dos  meses  de  1851,  fueron  como  ti^e! 

« 

.        .                                                              Entro  d«  1851.  Ftbnro  d«  1S51. 

'  >  ■ 

^fOcUcio  del  6  por  100.  J.- ••••  ••' •••♦       608  4  7»  806  7  28 

?^(í(iJ8toderédi^.,.^ ;...          193  7  20  861  O  84 

ijrpdwto  de  fincas,  ..'..••.  - 818400  114400 

livQ^iicto  de  manda  foTZQsá- 101  8  91  126  O  59 

Producto  de  contribuciones*  •  •  •   . .    < « • «          929  O  38  2.711  5  71 

ÍÉVoducto  de  instrucción  primaria. 706  4  88  1.469  4  92| 

Producto  para  gastos >  ■ 1.064  4  44}  2.028  3  48} 

Total  caiigo...?     8.917  5  05}  7.613  2  78 

Total  data. .. .      2.822  7  74}  3,945  2  32 

.\    . '  "       I      -  •     ..  •     '  .              ' .'          '          . 

"!                 ■'!..;                    ImnéaáL .».      1.594  5  8I  8.668  o  41 
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Como  de  muchos  afioB  ¿  esta  parte  se  ha 
desarrollado  en  Jalisco  el  amor  ¿  las  cien- 
cias 7  &  las  artes,  no  han  fiütado  en  la  ca- 
pital del  Estado  sociedades  científicas  6  li- 
terarias. 

En  el  afío  de  1838  ecsistia  la  Somedad 
Médica  de  emulación»  cuyo  número  de  so- 
cios era  20.        • 

En  1843  86  erigió  la  Academia  Matemá- 

Jica  por  muchos  jóvenes  amantes  de  las 

'encías  esactas,  cuyo  número  ascendió  á  80. 

En  1860  se  instaló  la  Sociedad  literaria^ 
llamada  ^^  Esperanza,"  que  llegó  á  tener 
individuos  30. 

En  1855  se  erigió  uña  nueva  sociedad 
llamada  el  ^'Ensayo,"  consocios  16. 

Hemos  tenido  otra  multitud  de  socieda- 
des, entre  ellas  la  Filoyátrica,  que  dejó* 
honrosas  memorias  de  su  ecsistencia;  pero 
solo  permanecen  la  Esperanza,  el  Ensayo  y 
la  Academia  Matemática,  en  alguna  deca- 
dencia. 

Actualmente  trabaja  la  juventud  estu- 
diosa en  formar  una  asociación  nueva,  que 
se  denominará  ^'Sociedad  amante  de  las  be- 
llas artes;"  pero  todavía  ^o  acaba  de  forma- 
lizarse, aunque  sí  hay  grandes  probabilida- 
c(es  de  que  se  consolide. 


ADICIONES. 

AL    CAPÍTULO    I. 

Cuando  hablamos  de  los  ríos  y  lagos  del 
Estado,  indicamos  cuan  útil  y  conveniente 
seria  fomentar  la  navegación  interipr,  así 
como  establecer^  un  buen  sistema  de  riegos 
para  beneficio  de  las  grandes  haciendas  de 
les  valles  de  Atemajac,  Toluquilla  y  Santa 
Ana. 

« 

Posteriormente  hemos  rectificado  núes» 
tras  ideas  sobre  este  punto,  y  vimos  con  sa* 
tisfifcocion  que  lo  dicho  en  nuestro  primer 


capítulo  de  la  Estadística  de  Jalisco,  no  so- 
b  es  realizable,  sino  de  muy  poca  dificultad 
en  nuestro  hupUde  concepto.  Sobre  todo, 
el  gran  proyecto  de  la  navegación  del  río 
de  Ameca,  nos  parece  de  trascendentalea 
consecuencias,  y  muy  digno  de  estudisme 

■ 

por  los  hombres  emprendedores  y  por  nuea- 
tros  gobiernos.  En  la  parte  adicional  que 
pondremos  á  nuestro  capítulo  6*,  presenta- 
remos algunos  datos  que  justifican  nuestros 
asertos. 


AL  CAPÍTULO  IL 

Al  hablar  de  los  diversos  datos  sobre  po- 
blación del  Estado,  olvidamos  involuntaria- 
mente los  qué  corresponden  á  los  afíos  de 
1839  y  1840,  uno  de  los  cuales  se  encaen- 
tra  en  las  noticias  estadísticas  del  8r.  D. 
Manuel  López  Cotilla,  y  el  otro  se  halla  al 
calce  del  Mapa  del  Departamento  de  Jalis- 
co, mandado  publicar  por  el  benemérito  y 
digno  gobernador  D.  Antonio  Esoobedow 

Dichos  datos  son  como  abajo  se  espresa. 

Año  de  1889. 


Distrito  de  Guadalajara.  • . .  •  111.716 

„       de  Lagos 148.006 

„        de  la  Barca.  •• 111.418 

„        deSayula 110.461 

.    „        de  Etzatlán 79.889 

„        de  Autlan 50.991 

„        de  Tepic 67.276 

„        de  Coldtlan • .  44.372 


Total 719.078 


El  número  que  antecede  se  hallaba  dis- 
tribuido como  sigue,  en  los  diversos  pueblos 
del  Departamento: 
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-^  Distrito  dk  Qvadalajara. 
Primera  sección. 

Gnadalajara,  curato 45.544    • 

Mesquitan,  pueblo.  •  • .  •  •  812 

Tetlan»  paeblo 225 

San  Pedro,  vilk 1.891 

San  Andrés,  pueblo 247 

Tolnqoilla,  pueblo 895 

San  Sebastiw,  pueblo.  •  • .  270 

Santa  izaría,  pueblo.  •  •  •  -  818 

Hadendas  y  ranchos  *••  •  941 


TcTcsro  sección* 

Tlajomuloo,  villa *  8.066 

Cuesoomatitan,  pueblo.*  •       194 
S.  Sebastian  Grande,  id;.    '  558 

Santa  Anita,  pueblo 1.085 

San  Agustín,  puebla  • . .  •     '  979 
Santa  Omz,  puebla*;.*'-'   '^684 


Suma 50.648     50,648 

Segunda  seccüm. 

Ouquío,  villa 2.011     ' 

Teponahuasco,  pueblo.  •  • .  441 

Ouacuala,  pueblo '•  470 

Ocotic,  pueblo «  184 

Juchitlan,  pueblo 424 

Oontla,  puebla .........  822 

Tahualica,  pueblo.  ••••••  2.000 

Hañanalisco,  pueblo.****  602 

Huisquilco,  pueblo 648 

Istlahuacan  del  Rio,  pueb.  868 

TacoÜan,  puebla* *.•**•  511 

Tepao,  pueblo .'  196 

Haciendas  y^ranchos  •  *  •  •  .  9.906 


Delfrtote  6.466 

Guyutlan,  jKtieblo - . «  1.026 

Ahutsculco,  pueblo.  •*.#..  884 

Cajititlan,  pueblo.*  • « •  •  886 

S.  Juan  Evangelista,  id..  618 

San  Lúeas,  pueblo * .  -  617 

Haciendas  y  ranchos^  •  •  •  2.019 


69.166 


t    I 


'  t  . 


.  «: 


Suma 18.523     18.528 


H    I     lÉ      ■» 


Suma 12.511     12.511 


Cuarta  sección. 


Kapotlanejo,  villa  •  • .  • . 
Juanacatlan,  puebla  •  • « 
Santa  Fé,  puebla 
Teocaltítan,  pueblo» 
Ascatlan,  puebla 
Hatatlan,  puebla 
Tonalá,  villa.   - 
Huertas,  congregación* 
Coyula,  pueblo. 

Tateposco,  pueblo 

Santa  Cruz,  pueblo; .  • . 
Zalatitan,  pueblo.  •  *  •  •  • 
San  Oaspar,  puebla 
Rosario,  puebla 
San  Martín,  pueblo. 
Tololotlan,  puebla 
Puente  Grande,  oongreg? 
Haciendas  y  i^anchos. .  • 


••  m     4   ., 

'.     ...  »    0     0  ^> 

•  •  .^^  9  • 
•  «  •  •  •  k 

•  .' 
I  *  '*    .••••• 

•  • 
•  .*  *  « 


1.694 
■  598 

66S 
.884 

288 

841 
¿476 

150 

807 

824 

824 

474 

487 

.295 

1.195 

.  750 

450 

6.107 


AI  frwte. :  ^6.466    69.166 


Quinta  sétído». 

Zapopan,  villa 1.279 

San  Esteban,  pueblo.  • .  '•  275 

Ixoatan,  pueblo'. 457 

Oootan,  paeblo  •  • .  ^^  •  *.•  «'<>•",  458 

Joootan,  poisblo. •  ^^ 

Bta.  Ana  TepetíÜan,  id . .  982 

Tala,  paeblo 8.187 


N  ^  •  •  ' 


\      t- 


'*.• .  '•  r  .< 


;     t 


I      • 

t 

I 


Sama .v.  16.708     l^TOS 


...  I 


••  il 


•?('■.     *■ 


AlaTiwU».    6.874    98.879 


606* 


BGimm  m  la  nóoim/tú'  tms:tcAiTA 


lA-ir'Vm  ' 


■«•db 


l^e'Ia'^tKÉlta-^^  6.874 

San  Crístóbé);  jineblo.  •  r  ÜA«f 

Tesistan,  ptéUo.  •••«»••  6d4 

Naztipac,  ptteblo •  •  •  410 

Atemajac,  pueblo.  •«••«•  «^  620* 

Zoquipa,  puebk) •  *  %  419 

Huentitan,  {>aeUo        « •  860 

Haciendas  y  randios  •  •  •  •  2.007 


98.879 


>  I 


Soma 18.640     18.640 


Distrito  de  Laxaos. 

I  •  • 

Primera  s$0H^n* 

Lagos,  capital %%«v  d.600 

S.  Joan  de  1á  Laguna,  p*  1^2$9 

Moya,  pueblo*; « * . .  742; 

Buenaventura,  pueblo^ >  •  546 
Gomanja,  ccfngregacion* « •   1.564 

Adobes,  (hoy  Union)  vintt.  1.416 
Haciendas  y  ranchos. .  •••  40.075 

Sumk  .... ;*. . '.  '^tm     fi^-202u 

•  -•'.■••  ••, 

Segunda  seúcS^n;. 


Bdfréhb.  '7.762  220.784 
Michoacanejo,  pueblo*  •  •  •    1«5^6 

Acasico,  pueblo '    189 

^fexticacan,  pueblo 2.483 

t^aso  de  Soto,  pueblo. . .  •  '  1.118 
Haciendas  y  ranchos ....  21 .263" 


lili.» 


Síiíhi..^.....  84;286  ^ML2M 


H  n  iJ  I 


San  Juan,  tnlÜL « •  •••*••.••••' 
M6squitan,'iMiello««>^^v' 
San  Nicolábj  pueble.^'-.^r 
Jalostotitlatl,  pueblOLvu  ^  hi 
MitiCy  puebla* -i  s  •  •  •  •  .'^'» 

Teocaltitan,  puebfo 

g^lli|tielÁ4Íb}>|»uebk>.s 
8.  Gaspar,  puebla.  •  •  •  •  • 
Encamación,  vUI^^..,.. ««.  -41986 
Haciendas  y  ranchos  •  •  •  •  86.784 


6^00» 
917 

lidl» 
•'81Í 
1.200 
li80r 
1.100 


S«d» 


•  .  •  .   « 


,  j  Mél»'-  6fl[518P 


•*-«. 


í^ercera  eeccUm. 
Teocaltichej^i^lla.. '...*..     eídSB* 
Huejotitlan:  pueblo . . . . .    Í.4t4; .  '' 
Teocaltitanéjó;  pueblo ...       23!^'    ' 


«ÁlftitfW   lr^2  220.784 


,  •   •  •     •  «      

DlC|TBITO  DE   hA  ^ABPA. 

Prifnerxs  ^c^Mh. 

¿arca,  capital '..'...     2.900 

^amay,  pueblo 1.666 

Pcoklan,  pueblo . ...     1^600 

¡ula,  pueblo 479 

'ototlap,  pueblp,.,. •.%.»«.  .  1J341 
&!apotlan  dd  Bey,  pueblo.    2.100 

Ahuatan,  pjueblo 652 

Santiago,  pueblo.  •....•        S30 

ptatlan,  pueblo ........        376' 

portezuelo,  congregación.    1,558 
Haciendas  y  ranchos.  • .  •  14.000 


Siiim?i'... '....*.  27.002     Tt.dtSít 


11 


I  ',  JSeguridm¡9BwÍbié.\.  . 

(Tepatitlan,  v9fa.  ...%»%«•  ÉibWi' 
Congreg.  áé  Guadalupe.-  ••8^' 
jSan  José  dü  Gjrácia  . .  f-^  '  *  926 
San  José  Bazarte  • .  .  • .        250 

JA^ntícr/puébib-. /. .  v.v. .'  irtftó 

(Temacapulin,  congregcion  311 
panadas,  congi«giiCAm>^  v\> .  ^'  760 
Haciendas  yw^fichoe....,.,..  881777,. 


•  «i 

Suma 


.      <      >  J  a 


40.2^8     4a248 


iA-totoniloo, .lalla. . . . . •  •  v  ,,.^,46^,;   , 
iAiranclaa,  oongregaoión»  •     2.^1 

\r::ry.'a 


''■■'Álüksi^^lQS  822.270 


m  ^cmmA^  M^'SApym^ik.. 


m 


Del  frente,    6.705  822.270. 
Ayo  Chiqo^  pueblo  ....•!•     1.439 
Jesús  Itfftria,  pueblo. . .  ^        500 
Haciendas  j  ranchos .  *  •  •  ¿2,202 


Suma........  80.846     80.8*6 


Cuaria  Mmif»^ 


•«••••# 


Chapáis,  pnebb. 

^étkiik  Cña,  pueblo .  ■.  -. '. . 

S.  Joan  Teeomatitan  id. 

Ponzitlan,  piMtblo,.  ««.vt» 
Santa  Maiia,  pueblo. .  • . 

Gnitaeor  pueblo 

San  Luis,  pueblo ...'.... 


1.029 
8f79 
210 
766 
800, 

219 
¿98 


r. »  « 


Santa  Cruz,  pueblo -    182 

79 

:  182 

418 
667 
819 
2.742 
712 


•  •  • 


•  •  «  • 


San  Sebastian,  pueblo 
San  Pedro  Izican,  pueblo 
Mexcala^^  pueblo. . 
San  Ju^  pueblo. 
San  Miguelito,  pueblo. .  • 
Jocotepeo,  villa.  •  •  f  •  • » • . 
S.  Pedro  Tesistan,  pueblo. 
Istlabu^fíftix  de  los  Mem* 
brillof ,  pueblo  .••.••. 
Atotonilquillq,  pueblo*  •  • 
,  S.iAndr^Ajijü,  pueblo*. 
S.  Antonio  Ajacapan,  id. 
S.  Juan  Tecomatlan,  id. 
S.  Luis  Sdyatlan,  paebb.  1.0^6 
S.  Cristóbal  Zapotitan  id.  .  785 
Haciendas  j  ranchos 


.879 
127 
954 
428 
210 


•  .  .  * 


602 


Soma .18.482'    18.482 


DlSTBITO  Í>E   SaTXTLA. 

Sayula,  capital S.&29> 

Uimajao,  pueblo t  ^M^ 

Amacueea)  pueble  ••«•«•     2.4T8 


AkMví».  14.049  866.54^ 


I>9li^ente,  ¡14.049  $66.648 


Tepic,  pfipblp.. ;.•;... 
Atoyac,  fc^y  ,TÍlla'  •.••:•••. 

;    682k    .  .-, 
8^868 

Guyacapfin;  ]>QebIo 

m 

Tapalpa,  pueblo • 

1.869 

A.tMSCo,  imldo  ..*,Pfftf, 

lilíO 

Ghiquilistlan, pueblo. . . 

1.409 

Talpa,  pueblo • 

160 

JuanacatlaU;  pueblo.  •  •  •  '• 

160 

Haciendas  y  ranchos.*  • . 

1                                                        A                                   •                                    • 

T.858 

Suma  ••'••'•'•'•• 

•  ■  »              1  ■ 
,  1                    , 

29.482    2».482 

1  . 

«         .  • »     ■          .    * 
Segunda  MUúimu 

Zaooalcó,  iñlla 

8.818   . 

San  Marcos,  pueblo.;  •  •  • 

Techaluta,  pueblo.  «•••.•• 

8W 

Sta.  Ana  Acatlan^  pueblo. 

886' 

Teocuitatlan,  pueble..'.. 

aiea 

Barranca^)  oongregacioli. 

l;8e4 

Santa  Catartna,'puebla«. 

1.07» 

Atotonilco,  pueblo. .  • .  •  • 

i¿e8 

Tizapan  Alto^  pueblo .  • .  • 

1.098 

Tu^ueoa^  I^neblo.....** 

1.061 

Atemajac  de  las  Tablas,  id 

1.256  • 

Hacie^ias  y  ranc^oa* . . .. 

4.999 

«■           « 

• 

19.996     19.995 

.  Tercera  seccio^, 

Zapotlan,  Oiudad  Gusm^^  .12«8|Q 

San  Sebastian,  pueblo.»»  2.4^0 

San  Andr^S)  pueblo.  ^^  • .  1.618 

Zapotiltícr,.  puebiQ... 2.428 

Tamazula,  villa  (Gordiano.  2.259 

Tüzpan,  pueblo;  ;....;•  2.815 

Tecalitlan,  pueblo 1.901 

Pibuamo,  piiébb#«i«>*;^^  1.129 

Jilotlan,  :pu0])lo  .••....•  1.500 

Mazamitl%  puel^lo. . .  •  •  •  4J^ 


\ 


■n 


.A  Ift^iniBltPh  82.971  415.976 


608 


BOÚSTIN  DB  Lá.  BQCIÉbAD  IfEXIOANA 


De  la  TQelta.  H2.971  416.975 


^aAi»U|MUiY  puoMiy 

Tonilft.  nueblo  •'■•;•••• 

.     1.465 

JaVlUAcM      |/Í*VM*V     •••••••• 

Hacienclas  y  ranchos . .  • 

.  10.216 

dmoa  -.  •  k .  V .  • 

.45.656 

Cuarta  sección. 

San  Qabríel,  pueblo. « •  • 

.     2.846 

Apango,  pueblo 

.       740 

Ji^oilpasi,  pueblo..  •  •  •  • 

.       108 

Tuxcacuesco,  pueblo  •  •  • 

.    1.728 

Totzin,  pueblo 

.       199 

Toliman,  puebla* i •*  •  *-^ 

.     1.427 

Tonaya,  pueblo —   .•  •  * 

.       841 

Zapotitlan,  pueblo*  •  • « « 

.       965 

Cópala,  pueblo- /  * 

.       495 

Tetapan,  pueblo.  •••••• 

.       296 

Teutlan»  pueblo  .•••••• 

.       879 

Mazatlan^  pueblo.  • «   •  • 

.       605 

Ayotitlan,  ppieblo. 

.     1.060 

Hacienda!  y  ranchos  • .  • 

\                1    ; 

,     4488 

•  • 

Suma .. ... .... 

.  15.177 

46.656 


15.177 


Distrito  de  Abualclco. 
Primera  sqceion. 


Ahualuleo,  TÜla. . . . 
San  Juaoito,  pueblo 
Etsatlan,  Tilla.. . . . 
Oconagua,  pueblo  . . 
Teuchitlan,  pueblo  •  • 
San  Marcos,  pueblo. 
Haciendas  y  randioa 

'Suma  .  •  •  • 


8.649 

880 
2.884 
1.800 

994 

450 
8.672 

iÍjl79     ia.l79 


.  'JSeguuda.s«oeiott, 

Gocala,  ciad&d.  -. 6.809 

Ameca,dttdMl...ii^..<    7.487 


»  * 


Já  fiente.  14.296  491987 


^  Del  frente.  14.296   494.98T 

Tecolotlan,  pueblo 2.771 

Ayotitlan,  pueblo.. ..'...       450 

San  Martin,  pueblo 1.468 

Santa  CnuE,  pueblo 296 

Tizapanito,  pueblo 1.948 

Juchitlan,  pueblo » .     1.086 

Haciendas  y Taaehosk*..  17.997 


Suma  •  • . * 


4a;í42     4QJ42 


Tercera  seecunL 

Tequila,  vilh 4.500 

Hostotipaquillo,  pueblo .  •  8.817 

Magdalena,  pueblo.. .'.  •  •  608 

Amatitlan,  pueblo 1.800 

Atemanica,  pueblo 726 

Ocotic,  pueblo 200 

Tuitan,  pueblo 400 

Aguacaútlan,  pueblo ....  500 

S.  Pedro  Analco,  pueblo  •  800 

Amatlan  de  Jora,  pueblo.  849"^ 

Huapinic,  pueblo •  250 

tiamotlan,  pueblo 280 

Haciendas  y  ranchos ....  8.711 


Suma 21.486     21.486 

Distrito  db  /Lütlan. 
Primera  sección. 


Antían,  villa 

ZacApal»;  poeblo 

. .     2.951 
..       291 

Amilpa,  pueblo 

..       494 

AyotitUn,  pneblo 

..       421 

Teleras,  pneblo.  . . .  ■ . 

..       200 

Goaatitlan,  pneblo  •  •  •  • 

..       101 

Onsolap»,  pneblo « > ' .  • 

..       226 

Chacal»,  pnebV> 

108 

Parifica<»oB,  villa..... 

..       944 

Al  frente.    6.786  666.666 


DI  flODCOlAVUL  T  BSTADIRTIOA. 


Delirttfte.  5.785  556.665 

Jiroeto^pnAlo  ..»»  .fW  908 

Joooilan,  pueblo  •»»••••  260  ^ 

Muatlan,  pueblo 141 

EjutlA,  puMo •  LMO 

Union  de  Tula,  congreg*  >  1*4M 

l8lahuaGáíi,pueblo*«»*f  4ACf 

TenamasMin,  pueblo  •  •  •  •  }.857 

Boyatlan,  p&cblo. •••»••  905 

Atengo,  pvieblo 1.080 

A^dkla,  poébleí; 1.080 

Tepanlía,  pueblo 846 

Coantla,  pueblo  •  r 406 

Tepospisaloya,  pueblo*  •  •  796 

San  Juan  de  AttNilaw  •  •  •  198 

Hacienda^  ^  ntnchoe  •  •  •  •  14.186 


».948 

i^fegunda  secdQñ. 
Maaoota.  villa ^  ^0 

San  Seb^ptípi,  pueblo.*  • 
Beyes,  p^^I^o^  ...•«»«•• 
HuachinaniP)  pueblo*  *  •  • 

AtenguiU»!  pueblo 

líiztlan,  pipeblo. ,  •  • .  ^  •  * 
Jalpa,  pi|f|Ao...tMt«f 
Cuale,  luiiuaral .  • » • « f  •  f  ^ 
Tomatlaní  |«^o.  • . .  t  •  p 

Tnito    TinAblo •••••••••. 

tno 

m 

588 
85$ 
9.361 
«135 
825 
600 

SvcHoidas  f  wiohoe*  • .  • 

7.612 

21.684 

Distrito  vm  Tfetie» 

Huainam^ta,  pueblo.  •  •  •  * 

Meeatan,  pueblo * . 

Jaloocotañ,  pueblo 

Atonaliaco,  pueblo 

40 

J.192 

118 

80 

«».M8 


21.684 


Al  ÜMBÉte.  10.064  607*847 


Al  fresta.  10.064  607.847 


Jalisco,  pueblo*  ••••**••  1.198 

San  Luis»  pueblo*  **•!«*  .548 

Pochotitla»,  pueblo  ,  • »  •  386 

San  AndMi,  pueblo.  *  *  *  *  S89 

Haciendas  y  zianchos  •  •  • «  5»608 


••— T 


17^76    llJfn 


1  Jl'    t 


Segunda  seccim. 


Aoaponeta,  yilla. 

S.  José  de  Gracia,  pueblo 

Sayulilla,  pueblo 

S.  Felipe  Etzattan,  pueblo 

San  Diego,  pueblo 

Santa  Cruz,  pueUoé  •  •  *  t 

San  Blas,  pueblo #  • 

Saicota,  p99blo.* 

San  Pedroi  pueblo * 

Huajicori,  pueblo. 
Quiviquinta»  pueblo, 
Picachos,  pueblo. . 

Milpillas,  pueblo. 

San  Franeiseo  Caimán,  p. 
Rosa  morada,  pueblo .  *  •  • 
Paramita,  pueblo.. 
Teponahuasco.  pueblo.. 
San  Sebafliw^  pueblo. 
Motage,  pueblo. 
Mineral  del  Oro . 
Haciendas  y  ranchos 


» •  •  *  *  * 


Ph  •  •  •  * 


«  #  •  •  •  * 


••••** 


•  « 


•  •••  •••• 


•  •  .  • 


1.400 
178 
224 
869 

87 

64 

52 

52 

39 
242 
126 

64 
139 

49 
500 

94 
441 

86 

41 

88 
2.009 

6.884   «»SU 


Tercera  sección. 

Ahuacatln,  villa..  *  * .  •  •  ^  8,801 

Zoatlan,  pueblo p*  I9i 

Camotlan,  pueblo 198 

Isilan,YÍlb. SLSaS 

Mexpan,  pueblo •«  4M 


AkfMhA.    6.890  682.057 


<») 


boletín  de  la  sroeiBBAB  hexioana 


De  laTtieltft 

6.390 

Cacalatan,  pueblo. 

648 

limon/pueblo 

244 

Jala,  pueblo 

2.556 

Jomuloo,  pueblo 

1.302 

Tequepespan,  pueblo. . . . 

1.220 

Acuitlapiseo,  pueblo. . . . . 

643 

4jharabatoB,  pueblo 

1.225 

Amatlan  de  Gañas,  pblo.. 

1.124 

Yesca,  mineraL... .;.... 

967 

Apozolco,  pueblo •  > 

200 

Haáendas  y  ranchos .... 

7.848 

632.057 


Cuarta  secdon. 


Compostela,  ciudad. 

Zapotan,  pueblo ;  • 

Mazatlan,  pueblo.*. 

Yalle  de  Banderas,  pblo.. 
S.  Pedro  Lagunillas,  pblo. 

Sta.  María  del  Oro,  pblo. 
Zapotanito,  pueblo*  •  •  •  •  • 

Huicbicbila,  pueblo 

Espíritu  Santo,  pueblo.. 
Haciendas  y  ranchos . 


•  •  • 


Quinta  sección.      , 

Santiago,  villa 2.279 

Ke::(Caltitaa,  pueblo 599 

Gentispac,  pueblo 168 

Tazpan,  pueblo 329 

San  Slas,  puerto... ....  -  1.182 

Huaristemba,  pueblo » .  >  .*  48 

Hnainamota,  pueblo. ....  -  288 

San  Juan  Péyotan,  pblo..  824 

Santa  Teresa,  pueblo.... .  888 

Mesa  del  Tonatf,  pueblo»  '   71^ 


23.766     23.766 


1.180 

898 

250 

610 
1.648 
1.079 

216 

•850 

72 

2.061 

t 
I 

7J5S      7.758 


Del  frente..   6.262  668^76 
San  Pedro  Jicatan,  pblo  • .       200 
Acatan,  pueblo.  •»••••••  *     445 

San  Juan  Bautista,  .pblo..  84 
Sta.  Fé  y  San  Diego,  .pblo 
Jesús  María,  pueblo  v;  • « 
Santa  Rosa,  pueblo*.  •  •  •  ^ 
Los  Dolores,  puebla  ••.«• 
Haciendas  j  ranchos.  •  • . 


168 

960 

97 

114 

8J26 


11.466     11.4S6 


Distrito  de  Colotlan. 
Primera  seccwu 


i 


< 


Al  fiNAte.    6.262  668.676 


•  •  • 


•  •  •  •  • 


Colotlan,  ciudad 2.488 

§8ii%go  S^laltelolco,  pblo.    1.472 
Santa  María^ pueblo. 
Tialeozahua,  pueblo. . 
Huejúcar,  pueblo. 
MezquitiCi  puebld.  ..•••• 
Nostic,  pueblo . . .  ¡  • . .    . 
Huejuquilla  Alto,  pueblo. 
Soledad,  pueblo  ......'.. 

Teuzompá,  pueblo 

San  Nicolás,  pueblo 

San  Andrés  Teul,  pueblo. 
Nuevo  Tla^cala,  pueblo 
Haciendas  y  ranchóé 


I*  • 


>  •  •  •  • 


1.611 
718 

2.334 

2.108 
768 

1.376 
276 
299 
401 
980 
486 
12.354 


27.466     2T:456 


I    i  «' 


'    Segunda  sección. 

Bolafíos,  ciudad »'.«v.«*.  « '5.174 
Huilacatitan,  pu^b}o  * « •  •        448 

Mamatla,. pueblo •        100 

San  Martin,  pueblo 646 

Pochotitan,  pueblo ....  %    . .  236 

Tepizuac^  pueblo.  *.••••••        100 

GhimaltitaQ,  pueblo. 888 


'.  •X» 


Al^üttí^    7.092  676.888 


i  «•■ 


•^  I 


UB  QEDGBAFIA  T  E8X ADISTIG A. 


911 


K^ 


.  Del  frente.    7.092  675.888 
Ooooasoo,  pueblo.  .^« ...  •  •       IDO  ' 

Totatiche,  pueblo • 

Temastian,  pueblo 

AcaspuTco,  pueblo 

Asqueltan^  pueblo^ 

Santa  Oatarina,  pueblo* 

San  Andrés  Coamiat/  p.;.  .  1.000 

S&n  Sebastian,  pudblo.^'*     1.000 

Haciendas  y  ranchos . .  •  •     4.741 


>••••«# 


u  ^  • « » •' 


282 
240* 

,  769 
T42 

1.000 


16.916     16.916 


Año  de  1840. 

Distrito  de  Guadalajara». .  •  •  181,090 

de  Lagos 189,439 

de  la  Barca 106,060 

de  Sayula 114,523 

déEtzatlan 82,287 

do  Autlan 51,184 

deTepic.: 58,372 

de  Colotlan 41,871 


)) 

n 
n 
n 
n 


Total 724,326 


Total... I V......  692.804 


.  •.  .i;in>'.^ 


Otro  dato,  publicado  también,  y  que  no 
pudimos  insertar  á  su  tiempo,  se  refiere  al 
aña.^e  1848,  y  es  como  sigue: 


Hoinbrai.       MngvfM» 


TotaL 


Oanton  de  Ghiadabjara. 
de  Lagoa  rv.  • « 
de  la  Barca  • .  • 
de  Saynla  . . . ; 
de  Etzátian  . . . 
de  Autlan  .... 
deTepíe  .•-* 
de  Colotlan.  t  •  4 


Vi 


9» 


« 


n 


>» 


w 


Total 


62,626 

63,477 

126,103 
152,117, 

57,426 

55,499 

112,925 

68,244 

76,473 

144,717 
73,169 

26,801 

29,848 

56,649 

81,459 

84,268 

65,727 

22,707 

20,847 

43,054 

- 

774,461 

Otro  dato  mas  que  bempfi  vi^i.tia  e^  el 
Atlaer  mexieanx),  que  ^st&  publicando  el 
apreciable  6  instruido  jóyen,  D.  Anlbonio 
García  Cubas,  da  el  total  de  804,058  habi- 
tantes para  el  Estado,  en  él  año  de  1856, 
cuyo  numero  de  halla  distribuido'  como  se 
Te  á  continuación: 

Cantúfi  de  Guadálajara. 
Departamento  de  Guadálajara  •     90,000 

de  Zapotlanejo  .     18,698 
.de  Tlajoifaulco..     28,284 
de  Zápop'an ....     14,758   . 


» 


I) 


}) 


,^  í» 


'•ií: 


t.  •  -1 


^  I  /v  Del  frente.  151.785 


Del  frente.  151.786 

Cantón  de  Lagos. 

Departamento  de  Lagos 

de  San  Juan... 
de  Teocaltiche  • 

Cantón  de  la  Barca» 
Departamento  de  la  Barca 
„  de  Tepatitlan 

Cantón  de  Sayula. 

Departamento  de  Sayula 69,556 

„  de  Zapotlan .  •  •  •     48,971 


... 


•  • 


79,597 

88,950 
37,528 

52,747 
54,121 


•  í 


A  la  vuelta.  688.206 


mA 


Botsam  DB  Lk  socanMJi 


De  h  vuelta.  588.205 


Cantan  dé  EtzütlaH. 

Depurt&mento  de  Etzatlan  -  •  • . 
„  de  Ameca 

Cantan  de  Áuikj^ 

Da^Mt^iáento  de  Aatla&  « 4  •  •  # 
fi  de  Masoota  •  4  •  ^ 

Cantan  de  Tepic. 
D^artemen 


•.»••• 


» 


de  Ahoacatlan  • 

Cantan  de  Cákftknu 

thpÉáftáíhehto  dé  Oolotlan  .... 

de  Bolafíos  • .  •  • 


n 


47,128 
48,620 

27,811 
27,922 

49,921 
24,102 

81,701 
10,248 


n 


Bd  frdbte  480.696 

Cantan  de  Sáyüta. 

Departam^BJ^  de  Gayola...  • .  •  • 

de  KacoalcQ  •  •  •  • 

Gtntonde  ÁbMimko 

DepartaméMo  de  AbaiMoa « • 

de  Ofcak^ « » • . « 
deTe<{ÉÍia  W4»« 

Cantan  de  Áutlan. 


32,708 
2Í215 


•  •  • 


Total.... ••••.  804,058 


El  anterior  dato,  corregido  por  alganas 
personas  que  conocen  bastante  la  población 
del  fistado,  da  para  1857  el  total  de ...  *  *  • 
822,229!  habitantes,  distribuidos  como  si- 
gue: 

Cantan  de  Crnadalofara. 

Departamento  de  Gnadalajaca  •  80,690 

de  Guquío ....  20,580 

de  Tlajomulco . .  lS,909 

de  Tonalá 18,557 

de  Eapopan  . » .  14,940 

de  Chápala 14,181 


I)|q[M[|i;tain(n^  de  Autlan.. 

„  ¿e  Mascota..... 

Cantan  da  Tepie^ 
Departamento  de  Tepic 


82,620 
24,087 


n 
n 

n 


I  •  • 


U.é 


99 

19 

ú 


Cantan  de  Léga^ 

Departamento  de  liagos.  ••»••• 

dé  San  ifuan 

lié  Té0lMkltÍM^4  • 


Cantají  de  la  Barca. 

Departamei^tp  de  la  Sarqa 

de  Tepatit}afDi 
4^,  Atot^Qo . 


• .  •  • 


•  t 


60,228 
60,670 
88,101 


80,001 
44,720 


d«  Aokponfta. 
de  Ahoacatlan 

de  Ocn1iip«l..kt 

Cantón  de  Coívtlan, 

t^pajrtfPj^Mo  de  Oolot]«ii,« ... 
»  de  Bolafiot 

CanUmdt  Z&p»Umt' 

DepartamMito  de  ZipMltot .  • . 
»  de  Toxeaouesoo. . 


7,026 
26,897 

8^16 
12,789 


Total 


29,988 
18,794 

50,728 
17,097 

822,229 


ffl  poMñeflol'de  lii  |l6bIliéíóA  dé  los  éüra- 
toé,  dé  qttie^  haMattioáí  ri  priiitii{yid  del  eáfrf- 
tulé  3^,  es  cofiK)  sé  té  á  continuadotí! 

Cantan  de  Guadalajara* 


n 


n 


Al  fire&te.  480.696 


Curato  de  Acalco,  ciudad.. .... 

de  Cuquío ••*... 

de  IMi^uaean  del  &io . 

de  Jesús,  ciuda4  •  <  •  • 
de  Jocotepec 
de  Memcaltango  » . 
de  Meztípaoaa^  •  •  •  •  •• 


• . 


.4%a  •.••  • 


•  •  • 


^2,000 
9,071 
9,108 

14000 
7,60o 

10,000 
4,711 


Alfteato.    76.890 


fiS 


'^VKilCV 


«AlU  T^  iMÁStmtCiú 


tí» 


we^m 


tKaam 


^  Ool  ntentc 

CdMtt^  del  Sagvañe,  aindad  u  •  4 
jj  del  SuDLtnaiiiei  «radéA*  4 
de  San  fédvo^  • » • » i» . « 
de  JaUu  ««•«<•  ^ .  ^  ^  ••  < 
de  Tohqailk « .  4.4  >  1  . .  «^4 
de  Toiuu&*.«  •,• .  •  4  4.  k  h  • 
de  Tkjonmloa> «.4  < « «t* *. 
•de  YahaaUca.*<i4  é.» » ^  •  *. 
de  Zapotlanejo .. 
di  Zalatitan... « • 
de  Zapopan  •  •  •  • 


n 

.» 

n 

n 
» 
n 


•  *  •  •  • 


76.890 

86,000 

11,000 

6,250 

6,811 

1,600 

11,600 

15,974 

11,980 

16,800 

1,508 

6.500 


mjíu 


Cantón  de  Lagos. 

Oim^  de  A4ob«Í4><<^<i«i4«4 
^  de  la  EaoagMiHWH^>  «^ 
de  JMp9V>Jtit)w;*  «.«•.••  ^ 
de  Ii^.8.  •••%••».  4  4  •  4 
de  Paso  de  Sotos*  •  #.«  * 
ite  Sao .  JuAD  •.  K<t. •>• « • » • 

de  San  Miguel 

de  Teocalúche..* 


n 


12,000 

25,182* 
18,000 
29,108 
10,000 
17,098 
10,989 
26,000 


844,065 

Cantón  de  la  Barca. 

danto  de  Anuidas 28,f9(i, 

de  Atotoniloo 18,695 

¿e  A;o  Ghioo 10,988 

delaBaí»» ..^.  12,477 

deQhapak.. 7,500 

de0eotlan 10,885 

de  l^onátlan. 6,875 

de  Tepatkfain. . .  w  t  27^566 

ALTototfftii í^.i.  18,400 

d9;Z»pot)wdelBfig9  2ilOQ 


n 

n 
n 

J? 
99 


472,200 


AHrentr.  472*200 


9 
» 

99 
91 
91 
99 

n 
f) 
*f 

N 
99 
99 

I) 
9> 


8,500 
8,¿00 
2,192 
5,596 


tMf  frente.  472.200 

Qax^tft  de Atoyac... ....... 

de  Amacaeca!*, •  •  *  • «, 

i  '      ' 

de  Jilotlan,  •••..,<•■ 

de  Mazamitla,*  ••.%••» 

de  Pihuamo.  ...»•, 

de  l^an  ^bviel.  ^  f .  • 

■    ' '      '• 

de  Santa- Anna. « • .  •  2,000 

de  Sayvla . .  •.<  j,^f . .  11,000 

de  Tamaz9l%. . . .,!» . .  lO.ÓOO 

deTapriga  .   \vv!-^  8,266 

de  Tecali]liUn>^ .,  ^y  .,„  4,^61 

dp.  :í?echal^t?„  ♦ » vif ..  v  1,400 

de  Teocoitatlan 10,T59 

de  Tieapan 2,500 

de^DomlaaV .  v  v  ^ww  ;.  6,027 

de  Tifitcactiiééi»:  . . .'  fyfih 

de  Túipaü ...;:..  5,658 

de  Zaooaloé. .;..!..  15,051 

de  Zapotlftn  i^....4  80,000 

de  Zapotiltié^t  i  /« • .  j  8,600 

de  Za^titlan 5,009 


}9 
?9 
91 
99 
9) 


626,904 

CanMí  de  AAutüulco. 
Ctiratft  de  Atemani<^^*  ^  •  ,•  •  •      8,000 

^       de  A,mecá...  1  •  •  «V.  •     l4,¿^0 

de  Ahaalateo .  •  ^  •  •  •       ¿,00Ó* 

de  Amatlan*  de  Oa- 

fias 6,000 

de  Amatlan  de  Loia.      1,500 

deCocnla 19,161 


n 


n 

91 
9f 
9» 

« 

91 
91 

n 

99 

n 


de  Etzatlan.  • .  • 

de  HoBtotipaqtdllo 

de  M&gdaleiia. . 

deSan0riáMbaI;¿. 

de.Teoobtlikl>>;..U. 

de  Tequila  v^*.*|^  ^»  • 

de  JuchitlaQ.  •  v  •  •      4^7 

de  lá  Yesca.  •«...*.      8,500 


9,752 
«^61, 
8,888 
2,900 

11,627 
14,750 


786,776 
A  la  vuelta.  786.775 


9H 


BOUQTPI  mM.  SeCSBDiAD  MliXIQANA 


n 


,     De  la  vuelta. 
{fanMi  d$  Auikm:. 

» 

Ourato  dé'Autlán . .  ^ 

de  Ajatla... 

de  Banderas 

de  Ooautitlan*.  •••• 

de  Ejatla ' 

de  Haachinango 

dé  Mascota 

de  Parificadon*  •  •  •  • 
de  San  Sebastian..  • 
de  Tenamastlan  •  •  •  • 

de  Totíiatlan. 

de  la  ünion  dé  Tula. 


» 

M 

n 

» 

V 


786.776 

lá,60Ó  , 
4,816 
1,857 
2,780 
6,000 
6,000 

12,991 
8,716 
4,416 
6,806 
6,678 
4,000 


» »i  • 


•  »  • 


Cantón  da  T^lic^ 
Ourato  de  Acaponeta« ••«••. 

de  Ahuacatlan. « •  • « . 

de  OentispiM) •. 

de  CompQStda  •  • . . . 
de.  I/itl4i3u t  •  «^ f  **  *  M*. 


806,932 


4,5T8 
6,272 
8,006 
6,000 
6,248 


Al  frente.  882.081 


n 
n 


Del  finente. 
de*  Jim  <  •  4  •  »<•>«••  •  • 

de.  Jalisco  ii* 

de  Rosa  Morada.  •  •  • 
de  San  Blas •» 

de  Santa  María  del' 

Oro^ ^...., 

de  Santiago^*. 4 
de  Tepio 


•  •  ■  • 


•  •  '•  • 


882.081 
5^000 
4,246 
1,600 
1,800 

6,698 

6,700 

14,142 


8T1,617 


Cantón  de  Colotlan 

Curato^  de  Bolafíos 

de  Chimaltitan 

de  Colotlan 

de  Huajicori.*  •...•• 
de  Huejuquilla. . . 
de  Me8quiti&.»,«. 
Misiones*..»*- .. 


n 
n 


•  »- 


» 


if 


de  Totatiche. 


1,000 
1,441 

16,208 
1,500 
9,8fi0 
4,440 
8,124 

11,000 


•      I 


■».*i 


í 


Totak  • . . ..  v« ..  984,580 


\.  m> 


Bespecto'  del  iiúmero  de  nacidos  y  muertos,  tenemos  muy  pocos  datos  que 
pero  budiendo  séryir  ;algu^os  que  Kan  llegado  á  nuestras  manos,  los  ponemos  á  con- 


tmuaoion:, 


.>     t'.i»' 


»        '11  • 


Ám  de  1847. 


í;¿. 


•I 


M" 


1 .1 


¡ 

t9 


'•i 


' . 


lUtrlmoBlot.     ICicMot.     ^meIm. 


t  • 


;  <]!fli||^ton  de  ti.uadalajara 
^      ^        de  Saynla. ... .... 

.de  Elsatlani'  •  •  .^«^ 

de Tepic. iv  . . ; ..•;•.. 

de  Oólóilan  *«••••. •  i  • « • 


198 

•  •  • 

26Í 

98 
12» 


1,2&8  -766 

2;á75  1,294 

i;64á  it^l32 

664  .     697 

7-74  867 

■TOé  ■  Nííi 


. » < 


;;      860      7,480     4,959 


99 
99 


.99 

68 


99 


68 


DI!  OUHXmííBlA  1  ISTADIBTIQA. 


616 


Año  4e  1848. 


I 


r 

Cantón  de  Gnadali^ara '. i. 

deh  Barcft  ..«: «^ 

de  Sayuk.  .  ^ « . .  ^.  '••  • 4 . 

<deEtsallan\ • • 

«de  Antlan « » «   •.«••;  i v« .... ^ 
•  de  Colotlaa.  r¿ 4 4 « «^i; i.«%'«  •  •  • .; 


121 
744 
830 
418 
803 
242 


445 

2,654 
3,226 
1,583 
1,817 
1,130 


808 

1,574 

2,052 

1,228 

828 

960 


28 
118 

n 

'  n 

68 

n 


2;658  10,856  6,940  209 


)l 


»  / 


Pferts.  6  Depftrti.       Parroquial. 


Año  de  1854. 

PobUmonai.-  .  Naddot. 


Jpfpcgrtsp* 


•     « 

■ 

B. 

ic 

•T.     • 

ft    '     M. 

■  r.- 

*  • 

Cólotlan. 

•'  ColotlanJ 

GolotI^n....|. 
Santa  Marílk. 

.226 
100 

184 
80 

860 
180 

107    88 
68    48 

190 

106' 

*                  *  • 

' '    • '        .    '  ■  '  ■ 

Huej&car.  .•> 

'l49 

189 

.288 

77    71 

,;i48 

Mesquiticl.V. 

'.!&fesqáitio..«)> 

116 

120 

235 

96    66 

162 

«    '                    •    • 

Huejuquilla .  • 

HuejuquiHa; . 

166 

172 

887 

06    67 

182 

%•                           ■    • 

.  San  Andrés  * . 

San  Andrea. 

180 

142 

272 

6»    68 

145 

Balafío8.< 

»  Bolaños 

Bolaños 

28 

82 

-60 

•  •  -25  •  •©" 

66 

<              » 

Ghimaltitán  •  • 

Chimaltitan*. 

9£; 

76 

169 

68:  47 

100 

ICotatiche. .  • .. 

• .      .           .  < 

Totatiche. .  «i* 

t 

144 

•    ■ 

186 

279 

76    61 

< 

186 

1 

^ 

• 

j 

i 
1 

1,160  1,020  2,180 

686  589  1,176 

•i 


AX  CAFÍTTTtb  8r 

Cnando  hablamos  del  valor  de  la  propie- 
dad rústica,  debimos  hacei*  mención  del  de 
la  nrbana;  pero  habiéndose  pasado  involnn- 
tariamente,  la  damos  á  conocer  ahora,  aan-j 
qué  no  con  la  estension  que  deseáramos. .   ! 

Sn  el  año  de  1851;  se^un  los  datos  pu-. 
blica^os,  el  valor  de  la  propiedad  nrbana 

era  oomo  sigue: 

•  ••'•■  'I  < 

iOantoadeGaadaIajara¿**|li  5. 165^646 
'jfl  *  >  de: lugos  ••«•.««•.•     .TiSSiOOl  . 

Al  &ente..  5JM8,687 


Bel  frente,  5.949,587 

delafiisbrca 284,^86 

de  Sayula.! •.....•  488,865 

de  Ahjfalnlca  . .  •  •  612,548 

de  Ántlan.  .•••.«•  108,706 

deTepeji...'.....  766,868 

de  Cblótlan  .••...  82,085 


Total.. t  8.286,889 


Añ^  de  185(4. 

Como  ooñsecnencia  de  las  valiia<áolket  de 
dícho:if  o  j^jilttMrior,  resoltó  lo  ngoiente: 


me 


BO£BTm  1»  lüL  ffOeiBBAl)  H8Z10AKA- 


AS 


aas 


\ 


Cantón  ó  Distrito  de  Gna- 

« 

..     ..          íWaj*rfti-*t4 

7456,788 

"  „  '     de  xagos' •''•'•  •  .'•  • 

1.276,969 

'„       ^flela  B&iM...... 

670,418 

>,^       iÍBB9rfvh,éf.... 

1.164,846 

•  •„       w>  Ameoa.*  »•••»' 

660,817 

,,        idé'AatlM»«i...¿ 

249,071 

'  ^,       /dfrTepid.«.v...« 

832^1 

..„       At-^CololAÉiá«  >  •• 

109,265 

(? 


,SotaS¿  #:  Al. .  $  vlíí417,902 


AL  CAPÍTULO  4! 

Para  am^ffiar  mas  la  noticia  sc/bre  la  in- 
dastria  del  paÍ9^  vamos,  .«á  preientar  «1  re- 
súmeQ  de  estat^to^miep^s  priceítpated  que 
encierra  la  capital  del  Estado,  debiendo  ad- 
rer^r'qtie  ^o  sé  lian  puesto  en  lista  los  qué 
hai)'^furecido  dé  poca  iiiipórtan^iá. 

«;   .       -     4|io  de  l^.  .    ; 

«JistaBI^itt&entos  d^arnw»' 

{■?   ro^¿;..«É 4i»w«..^^       4 

« ifldem  4e  btfberos^kk»  ..^«      9B 

^iSoticM. . i^\ ^.....,    n « 

Bsfios  y  Israderos  •••-.•••  16 

BaitelioJBrltó. .....  ./I . .-.  1 

*  Gasas  de  empeño 10 

,    .Cíd),rvías.  •  •  •  ^ .  > 1 

!  jCi^rrócerias.  . . . . .  ..^  •  ^  •  ••  4 

'.\  tjp!lketcría8. '.  .*.'.......•..  ^  8 

./  Docadurías.***^.^ ••*,•%•  8 

\    ^cierros  de  lestia^r*  •  •  •  •  •  .17 

.'^tablecimientos  de  ^cuü- 
,    j  toreSa ....••••^.f.^.*» 

Idém  de  encuadernadores.  • 


JEf^lfoé  de  sillaa  de  tule.  • 
de  édeo.....  ..•• 


de  cerréis 

.4»<dbUid»aebo.. 
de  relM  de  cera. . 

■  '    ■•'•■.;  .' 


6 
5 
4 
8 
1 
5 
2 


•  •  • 


Del  frente.  124 
Fábricas  de  sombreros ....      14 

Figones..*. •• 

Fondas. .4. «<.é.««.. 
Hospederías  y  líeteles 
Establecimientos  de  %eilra- 
dores  y  albAíilMMlv»  «-•  • 
Serrcurlas  •  #  #  •  ^ » n  «> t  •'^^  • 
Hojalaterías « » *>  t  h>  f  ^» » • 

Imprentas •••••• 

Establecimientos  de  latone- 
ros y  fundidores 

Mesas  de  Tillar 

Mesones 

Molinos  dé  aceite 

Neyer  f  as  ....'•..•.. 

Pa^M^r^M t  f  • .  • . 

tostelerías 

palenques  de  gallos 

tintorerías .  •  t  • .  • . « r  •  •  •  • 
Platerías.  •»•...  ..i.  *  •  • 
Relojerías.  .».••••.«..•• 
BelÍ>ocerías  de  seda  y  algo- 
cLom ....  ■•.t**tt  *•.•• 

Sastrerías > •      82 

leonerías 11 

EstablecImientoB  de  modista        2 

Talabarterías 16 

Establecimientos  de  tejidos 

dealgodvi^'**'* 'í^i  ■  •'•••       1¿ 
Zapaterías 21 


10 
1 
8 

6 

15 

4 

1 
8 
9 

1 
2 

22 

1 

1 

4 

12 

4 

n 


fotal. 


i«r 


Ademas  hay  88  cocees  de  acaller  éñ  el 
sitío,  QQ  nAmero  bien  co|imdérabI«  quo  ao 
tan  ¿  él,  ^  se  at4iuUn  ptitk  á&afxo  y  taerp 
de  la  oap^l.  ' 

Al  hablar  de  las  filbrieaJs  de  papel  del 
Eslilidbs  tt&  ÉtTÍatot  élbvktfrdMwadbn 
la  de  Ttipalpa,  peto  peet«iaMmte  hm  Ue- 
gad»é^MMStra8  manos  los  que  ponemo*  á 
ooMíhaÉ^Uta. 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


61T 


Año  de  1845. 

Valor  de  328  acciones  á  $250 

Refacciones  dadas  por  los  ac- 
cionistas   / 

Nuevas  refacciones 

Valor  de  las  últimas  mejoras 
„  de  las  ecsistencias  •  •  • 
„  de  acciones  recupera- 
das por  la  compañia 

•  Total 9 

Créditos  pasivos  de  laf&brica 


80.750  00 

8.155  00 

8.516  41 

17.565  00 

44275  26 

2.053  00 

156.814  67 
58.480  22 


Valor  legitimo %    102.834  45 

En  dicha  ttbrica  se  hicieron  desde  Octa- 
bre  de  1843  hasta  Junio  de  1844,  5.419 
resmas  de  papel;  y  desde  Octubre  de  dicho 
afio  hasta  81  de  Diciembre  de  1845,  7.271 
resmas.  Posteriormente  ha  trabajado  con 
actividad,  dando  escelentes  productos,  se- 
gon  hemos  dicho  en  otra  parte. 

Año  dé  1848. 

Estado  de  las  fábricas  de  hilados  y  tridos. 

Número  de  husos  en  actividad. .         8.904 
„      de  telares*  en  idem.  •  • :  220 


Año  de  1844. 
Número  de  &brica8  dé  hilados 

7  tejidos ' 

de  husos  en  movimiento 
de  libras  de  hilaza  pro- 
ducidas •  •  • » 

de  piezas  de  manta  id*  • 


» 


» 


n 


4 
13.056 

450.991 
42.340 


AL  CAPÍTULO  5? 

Según  los  datos  sobre  giros  mercantiles 

tiela  capital,  correspondientes  al  afío  de 
1856,  ecaistia  el  siguiente  número: 

Almacenes ....«••••       6 

Alacenas  de  géneros 5 


» 


Del  frente. 

Alacenas  de  sedería 

demercería.^^.  • 

de  libros •• 

de  juguetes 

de  dulces 

„        de  zapatos 

Camicerfas 

Chocolaterías •  • 

Escritorios 

Espendios  de  cerveza 

„         de  paja 

„         de  mr  lera  y  cal; 

Ferreterías. 

Mercerías « 

Maicerías 

Puestos  de  ropa 

de  fierro 

de  jarcia 

de  fruta  y  semillas 

„      de  loza....  • 

Tiendas  de  ropa .       .  •  •  •  • 
de  abarrotes  mistas 

de  pieles 

de  velas  de  cera.. 

Tendejones •  •  • 

Tocinerías ; 

Yinaterfas •• • 


» 


)) 


» 


» 

n 


Tottd. 


11 
8 

24 

4 

10 

13 

44 

60" 

8 

5 

1 

4 

5 

1 

8 

42 

20 

5 

9 

16 
14 
50 
90 
13 
2 
224 
26 
34 

786 


Al  frente.      11 


En  este  número  de  giros  solo  están  com- 
prendidos los  que  se  repntan  de  importan- 
cia, habiendo  otros  muy  insignificantes  qne 
no  han  sido  empadronados  por  la  misma 
razón. 


A  eonseenencia  de  la  ley  de  consumo  de 
1852,  se  introdajeron  &  la  capital  del  Esta- 
do los  siguientes  efectos  desdel?  de  Mano 
hasta  11  de  Jonio. 


• 


TMm  XI.— 78. 


618 
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« 


Can  guias  morUimas. 

Ttfdot. 


•  •  •  • 


Ropa 
I  Abarrotes. 
Liooreso* 
Mercería. 
Ferretería 
Muebles .  • 


228 
1.278 

914 
50 
28 
80 


924.981 01 

8.941 71 

812884 

67166 

19910 

60000 


48.521  82 


2.528 


Con 

Ropa..... 
Abarrotes, 
licores  ... 
MerccKia . 
Ferretería 
Muebles.. 
Medioiiias. 
libros  .  • . 
Otoroages 


aalvo-condiictoa  y  pasea. 

1.948  229.150  26. 

1.184  23.759  71 

498  5.089  92 

242  6.467 10 

71  727  26 

12  228  75 

40  1.115  06 

26  188  28 

1  220  50  266.941  84 


6.545 


Pendientes  de  consulta. 

Ropa.....     125      17.07084 
Abarrotes.        8  556  QO 

Lioer««...       75       1.125 QQ    %H,^1U 


6.758. 


829.215  00 


Liirt». 


Algodón..  1.186 
Hilacha  . .     114 
Maquina- 
ria; libros     100 


8.168 


9829.215  00 


Guando  el  ilustrado  general  D.  José  de 
1»  Crus  se  resolvió  &  llevas  adelante  la 
ap^rtarik  del  puerto  de  S«eb  BIimi,  para  el 
gomevcio  eetraogero,  indudableaiento  tvv^ 
á  la  vista  las  reales  árde^l  ^  ]2  de  §#• 


tiembre  de  1798,  28  de  l^^fso  de  1794  y  8 
de  Febrero  de  1795y'<}ae  fiíero^  reiteradas 
en  19  de  Julio  de  1818;  las  Qualea  penni- 
tian  que  yiniesendireotamente  espediciones 
de  la  Península  á  San  Blas  y  otros  puerto^ 

habiendo  sido  comprendido  ^1  primero  ei| 
la  habilitación  decretada  por  las  cortes  de 
España,  en  9  de  Noviembre  de  1820. — Sin. 
embargo^  estas  disposiciones  en  nada  reta- 
jan él  mérito  de  aquel  funcionario^  cayo  ti- 
no pa^  gpbemar  fué  geaesalmente  reoono- 
oido  y  justamente  admirado. 

Por  un  olvido  involuntario  omitimos  si- 
gunas  noticias  relativas  al  puerto  en  cues- 
tión, las  cuales  ponemos  en  seguida  por 
cKoarlaa  bastante  útiles  y  de  importe- 
ola- ^ 

Comercio  de  importación:  1828. 

Antifuo  traocel.  Canttdadti. 


Acero,  quintales. ••  200 

Agua  Colonia^  fMirob  8 

Blondas,  libras. . .  •  •  Q 

Bramante,  varas . .  •  1.200 

Botellas  vacias,  docs  40 
Cacao  Ghiayaqml,ar.  26.486 

„     Nicaragua»  id.  L&OO 

Clavazón  fierro,  qq..  12 

Casimir,  varas.  •  •  •  •  257 

Cotí  de  hilo,  varas...  448 

Chitiu},  varas. 1.875 

Espejos  con  caja  de 

cartón,  docenas  •  •  16 

Losa  surtida,  cestons  10 

Mercería,  cajones*  •  2 

Medicinas,  idem. »..«  5 

Hoja  de  lata,  cajitas.  4 

Pañuelos  seda. 500 

ídem  algodón,  docs..  12 

» 

Al  frente. 


I 


^MQ  00 

24  00 

160  00 

600  00 

40  0» 

76.806  00 

9.000  OO 

144  00 

412  50 

886  00 

937  00 

80  00 
850  00 
128  OO 
250  00 

64  00 
560  00 

54  00 

91.784  50 


1     Víam  U  JBaiMnt»  g$n*nU  d»  1838,  pMimi» 
M18SK 


Ü8  OSOQUáJ^Á  T  BS9!Ám33l!OÁ. 


m 


Jd.  il.  najares,  í4».  4S 

Pililo  lana,  Taras... .  90 

Platillas  hilo,  ttitu.  9.440 

Piatkos  cordiilongos.  2 

Sombreros » . .  26 

Yinto  tinto,  arrotes..  2.474 

„   Uanoo^  aitobas  6 

yidHoB  huecos,  ciAjs.  fi 


81.t84 

680 

4S0 

S.860 

400 

78 

7v4fiS 

18 

80 


60 
00 
00 
ÓO 
.00 
00 
60 
00 
00 


$103.223  00 


NiMTo  ■nseét. 

Aguardiente  uvaí  ar.  8.áé3 

Acero,  arrobas*  . .  • .  480 

Aceite  linassa,  libras.  ¿.604 

Alepín  negro,  varas.  221 

Bretafias,  varas  • .  •  •  2.812) 

BríB,  varas 1.200 

Bramante,  varas**-.  895 

Botellas  vacías,  áqos  70 

Coquillos,  varas 5.184 

Canranclanes,  varas.  2.100 

Cotonías,  varas  ^ .  • .  7.004| 

Casinetes,  varas 180 

Cervesa  (botellas  de) 

docenas 84 

Crea,  varas 5.880 

Coti,  varas 218 

CaneK  libras 250 

Cera  blanca,  arrobas  71 

Clavo  especie,  libras  400 

Üohre  labrado,  Gbras  l.!^07 

Cacao  Caracas,  arr..  1¿08 

„     Guayaquil,  id  1.400 

Ceñidores  burato. . .  42 

Dril  algodón,  varas .  1.208 

Espejos 4 

Fileile,  varas 250 

Fierro,  quintales . . .  1.846 
Frasquertfcé  de  ocho 

frascos  . .   •.  •. ....  16 

Al  fíMite. 


% 


85.081 

1.600 

488 

230 

878 

429 

466 

64 

3.037 

546 

8.283 

98 

328 
1.531 

116 

781 
1.109 

620 

226 

Y.854 

8.646 

42 

566 
32 

260 
7.010 


25 
00 
25 
20 
80 
69 
14 

69 
60 
87 
86 

75 

18 
25 
48 
25 
87 
83 
81 
17 
88 
00 
25 
00 
42 
41 


80  00 
69.145  50 


Del  frtt(«. 

Frasqueras  de  doce.  72 

„       fie  ▼«inte  12 

Floreros 6 

QUo  torcido,  libras .  119 

„   algodón,  idem. .  185 

Lesa  colares,  docenas  1.279 

Listados  de  hilo,  ts.  ,292 

Listón  n?  20,  pietas.  540 

„     n!  40,  ídem. .  288 

„     n*  15,  idem. .  1,690 

„     de  xaoo^  idem»  898 

Madapollan,  varas. .  16.200 

Manta  cruda,  id.»  •  •  8.217 

^      de  vara,  id>*  9>651 

Muebles,  cajones.. .  •  11 

Manteca  cacao,  Iib.<  291 

Nvoñ^  varas 850 

Naipes,  docenas.  •  •  •  960 

Hoja  de  lata,  cajas. .  22 

Pana,  varas     8.767 

Piatílla  tilgodon,  var.  6.048 

Papel,  resmas ......  2.880 

Pafia^os  Bayona,  ds.  2.042 

„      mosolitaa  id»  84 

„      ñtioMa,  id..  116 

„     id.  anehdsid.  17 

„      id,  seda. ...  18 

P^o  lana.  >   779 

Platilla,  inw 81.670 

Peinetería  fina,  ar....  68 

Perlas  &lsas,  dooen .  26 

Peinetas  de  asta,  ^.  2 

Rúan  de  Sflesia,  vs..  1.690 

Serafinas,  varas ....  480 

Seda  floja,  libras...  86 

Súira  en  botella,  doos.  8o 

Túnicos  bordados,  es.  6.642 

Vidrios  huecos,  cajs.  18 

Vino  blanco,  arrobas  60 

„    tinto,  id......  911 

Zarasa  fraíioesa,  vs..  4.179 


68.146  50 

'     504  00 

120  00 

18  00 
800  60 
421  87 

2.997  66' 

76  04 

562  60 

871 V 

1.242  19 

980  20 

9.492  19 

4.814  86 

4.528  90 

162  00 

72  76 

186  72 

860  00 

848  76 

4.6é6  \6 

S.886  OÓ 

7.518  82 

2.924  74 

888  60 

718  76 

478  IB 

-  846 

4.188  87 

8.221  86 

854  17 

19  58 
1  68 

496  87 

812  60 

262  60 

226  00 

10.221  87 

270  88 

812  50 
4.555  00 
8.611  88 

1 149.029  60 


620 
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Buques  en  que  se  hizo  el  comercio. 

TtMUdM. 

i 

Bergantín  Vulture,  de  Liverpool . .        106 

Fragata  «f'óven  Bordelesa,  de  Bur- 
deos... 271 

^Fragata  Marqués  Lansdasm,   de 

Calcuta 170 

Bergantín-goleta  americano  Lan- 
/caster,  del  Callao  •  •  — •        169 

Goleta  inglesa  Gran-Bretafla,  de 

Conchague 92 

Fragata  colombiana  Adela,  de  Gua- 
yaquil     ......        224 

Bergantin  colombiano  General  Flo- 
res   • •        280 

Bergantin  chileno  Flora ^  ^  75 

4.886 

,  Comercio  de  esporta.ccion:  1828. 

Cobre  en  planchas,  qq.    69   9     1.293  75 

Grana,  arrobas .130 

Harij^a,  cargas.^  ....«•  412 

Naipes  finos,  docenas  *  960 
Plata  acuñada,  pesos  •  • 

Rebozos,  docenas 116 

Taquetas 14 


6.200  00 
6.180  00 
1.440  00 
286.294  00 
2.088  00 
98  00 


$  251.593  75 


Etiques  en  que  se  hizo. 


TontUdM. 


Corbeta  de  guerra  inglesa  Blosson, 
para  Plymouth.  . . .'. 

Bergantín-goleta  americano  Lan- 
caster,  para  Callao 1f69 

Fragata  colombiana    Adela,  para 

Guayaquil 224 

Bergantin  colombiano  General  Flo- 
res, para  Guayaquil ^»..        280 

678 


C.OMPRCIO  DE  CAB0T40E: 

Azáeat,  arrobas 950   $ 

Anillos,  gruesas 6} 

Atmas  de  fuego *  177 

Arroz,  arrobas ......     62 

Brea,  bultos 60 

Badanas,  docenas 96 

Botas  vaqueras,  pares..  188 
Cordobanes,  docenas. . .  885 

Cencerros,  idem 4 

Corambres,  idem     .    .     87 

Dulces,,  cajetas 72 

Frazadas,  docenas ....     34 

Frijol,  fanegas 10 

Herraduras,  juegos»  • .     26 
Loza  de  barro,  huacales    12 

Lazos,  docenas 12 

Mantas  corrientes,  pzas    81 
Mangas  heclias,  pares..    50 

Maiz,  fanegas 197 

Panocha,  cargas 194 

Peinetas  asta,  docenas.  82J 
Pita  floja,  arrobas.  • .  •  21| 
Paño  queretano,  varas.  585 

PáSilo,  libras 52 

Bebozos  algodón,  docs..  404 

„       seda 84 

Zarapes 254 

Sombreros 596 

Sillones  para  montar. .      6 
Vasos  hoja  de  lata,  do- 
cenas       2 

Zapatos  cordoban,'do6S.    35 


1828. 

1.912  00 

18  00 

58100 

93  00 

75  00 

864  00 

276  00 

154)30  00 

300 
108  75 

36  00 

^12  00 

10  00 

52  00 

36  00 

24  00 

124  00 

250  00 

394  00 

1.552  00 

201  00 

887  00 

1.587  50 

13  00 

12.120  00 

272  00 

1.016  00 

1.192  00 

96  00 

600 
315  00 


9  38.95125 

Buques  en  que  se  hizo  eícomerdo. 
Para  Mazatlan. 


Goleta  nacional  Ntra,  Sra.  del  Cárr 
men • • ••. 


22 


Al  ¿rente.       23 


DE  eEOGHAFIA  T  ESTADÍSTICA. 


9S1 


Del  frente. 

Balandra  id.  Sr.  San  José 

Goleta  id.  Joven  Victoria 

Balandra  id.  Sirena 

22 

15 
52 
85 
20 
.    60 
16 

219 

Del  frente. 
Peora  Ouaymas. 
Goleta  nacional  Flor  de  Mayo. .  •  • 

,)        „         Luciana  • « • 

„        „         Joven  Victoria  . . 
„        „         Veloz  Maniíela  .. 

Para  Acapulco. 
Bergantm  nacional  María  Bster. . 

» 
1 

219 

•  20 
26 
52 

i(L  Dorotea. •••••••«••••• 

60 

Balandra  id«  Sr.  San  José 

AI  frente. 

80 
896 

RBBlhfEN. 

Comercio  de  importación:  antiguo  arancel $   108.228  00 


de 


id. 


ntiéTO 


id 


de  esportaoion  sn  plata  • . 
de         id.       en  efectos. 


1^9.029  60      252.262  60 


— »-*■ 


235.294  00 
16.299  75      261^599  7& 


de  cabotage. 


88.951  25 


Total. 


$     542.T97  60 


.> 


TOAAllAu,' 


Námero  de  buques  de  entrada •  •  • 8  con  1.886 

de      ,y      de  salida... •• 16  oon  1.069 


» 


Total 


24        2.455 


En  1851  tuvo  San  Blas  el  siguiente  movimiento* 

Buques  de  entrada •«•••.. 74  00 

Toneladas  que  median 80«821  00 

Bultos  descargados • 48.488  00 

Valor  de  idem 460.812  161 


AL  CAPÍTULO  6! 

Según  Jas  observacioiies  que  hemos  podi- 
do realizar  en  el  terreno  que  media  entre  el 
pueblo  de  Chápala  y  la  hacienda  de  Jaya- , 
mita,  el  primero  situado  á  la  orilla  del  lago 
del  mismo  nombre,  y  la  segunda  en  la  ribe- 
ra meridional  del  rio  de  Ameca,  encontra- 
mos, por  una  nivelaelon  aprocsimada,  que 
entre  el  pueblo  á»  Chápala  j  el  de-  Santa 


Ana,  cuya  distancia  media  por  el  méjof* 

terreno,  es  de  once  leguas,  hay  160  metros 

de  diferencia  de  nivel;  entre  Santa  Ana  y 

la  hacienda  de  la  Sauceda,  60  metros;  entre 

la  Sauceda  y  Ameca,  60  metros;  y  entre 

Ameca  y  Jayanúta,  180  metros. 

Para  mejor  apreciar  las  diferencias  y  el 
descenso  que  va  formanndo  el  teiréno  desde 
un  punto  á  otro,  ponemos  á  continuación  la 
siguiente 


ést 


BOL»im  DÜ  U  S&CtS&AD  Mt^éÁNA 


Tabla  de  üfér encías.    . 

DUteacU.       bitewete  é§  bIvuI. 


Sntre  Ghapáto  y  SMte  Ana 
JBntre  Santi^  AoA  y  Ja  B^uoeda 
Entre  la  Saucod^  y  Amoca 
{!ntre  Ameca  y  J^^yf n^ ^ 


11  l6ga$8^  160  metros 
7      „         60 

18     „        éo 

$      I,        180 


V 


n 


n 


vm'iUpotidwiitt 

14,54 

8,67 

4,61 
21,66 


im 


0,0291 
0,0171 
0,0092 
0,0433 


~  ZxM  datos  qae  anteceden,  haeen  ver  la  pÁúblidad  de  un  canal  entre  el  hermoso  la- 
¿ó  de  Chápala  y  el  rio  de  Ameca,  aproreehándoae  este  rio  en  ana  gran  parte  de  su  eorso. 


■^4i^w«* 


Zm  ^mppstariui  y  g^toi  emprendidoa  en  I.     Oeuretert^w  Arroyo,  10  varas  latitud, 


los  caminos  prinmpales  c[«e  atraviesan  el 
Estado,  desde,  que  ke  dedicaron  á  tal  objeto 
lás  junkAá  dé  fomehto,  kaéU  el  afio  de  1851 
fuorop  CPIOO  signe:  ^ 

TuABAJOB  DE  1848  Á  1847. 

Camino  abierto  de  Gnadalajara  á  Mochi- 
tQtic,  de  8  varas  latitud,  22,754  varas. 

Pretiles  á  j^iédra  seca,  14,080  varas.    • 

ídem  de  lébl  ^  piedra,  186  varas. 

Empedrado  de  8  varas   latitnd,  5,878 
varas. 

Calcadas  de  piedra  y  barro,  785  varas. 

Muros  de  sostén,  6,!MT  vM^^; 

Ademas,  ^  bénstmyó  un  puente  y  alean- 
tarilla  en  el  artQto  aombrado  Tescolame. 
Costo  de  te  oMm  . . .  •  $  49,000. 

Trabajos  DE  1848  JL  1850. 

Empedrados  de  8  varas  latitud,  2,453 
fWWI. 

íQf^lfsafit^,  iium  M^k  54j(  vtm^ 

I^o«  ó  r«bi^e%  1,194  varas, 

P^etiü^  ^  f$»^Tm»m  de  1  viura^  3^36 

Carreterp  ^  19  v%ra.9  ll^tud,  590  v«4M. 

Calj^  4^  í4qi^  i4}imi  14O1 

Co8tadvs^2r0 


I     VÍMU$  lo$  dáeuw^mUi  pMieadat  tm  fÜU 


2,660  varas. 

En  el  camino  del  Astillero  á  Tola,  diver^ 
saB  obras  de  10  varas  latitud,  600  varas. 

En  el  de  Quadalajara  á  Zapepan,  varias 
obras  y  rebajes  de  10  varas  latitud,  1  &  2  de 
profundidad,  150  varas. 

En  el  de  San  Pedro  de  Puente,  varias 
obras.  £ñ  el  de  Guadalajara  ¿  Tepostlan, 
diversas  obras  y  un  empédi^áo,  10  varas 
latitud)  674  vai^. 

En  la  villa  de  la  Encamación  se  conclu- 
yó el  puente  de  dicho  lugar.  En  el  cami- 
no de  Guadalajara  É^  Zi^tlan  varias  obras 
y  una  carretera  de  8  varas  latitud,  9,000 
YaMis. 

Camino  de  tTxmajbc,  Í,75ú  varas. 
Cortaduras  de  1  vara  profundidad,  150 
varas. 

Camino  de  San  Nicolás,  12  varas  lati- 
tud, 750  vani0. 

Terraplenes,  12  varas  latitud  y  1  de  pro- 
Riüdidad,  TO  varas. 

Desmontes,  80  varas  latitud,  8,400  varas. 
Costo  de  las  obras. ....  $   47,282  97. 

Trabajos  de  1851. 

E^  el  oamiikQ  de  Oaadalajam  á  Ts^ms^ 
o  AbitartOj^  4S^  taéaü. 


Pttenfe  de  las  Sfwcef. 

Empedrados,  819  r^nSé 

GblMdM  j  terrapltnes,  SyWA  «arap. 

Reba^,  8,881  varias. 

Pretiles,  11,741  yaraa. 

Yalkdofl,  6,6T6  vara». 

Ademas,  algonaa  otras  cfbfas  y  repara- 
ción, costando  todo  la  suma  dé  46^ffl6.  pe* 
sos,  67  centavos. 

Én  el  segando  periodo'  de  trabajos,  se 
construyó  el  estribo  del  pnente  de  la  Bar- 
l«|ncji|  44  Hoai&aGldlj  f  las  casas  de  hajur 
Ifwitn  pmr^  smpleadciS)  dependientes  y  ope- 
rarioSf 

Al  capítulo  7? 

Eii  el  afio  de  1854  se  dividió  el  Dej;ac- 
f^ífnento  por  una  ley  6  decreto,  en  diez  y 
seis  partidos  judiciales,  cuyo  número  de 
jveops  de  poA  efa  como  sigue: 

JuacM  pro-   JoMM  kn- 
pl«tHloi«        pMiU*. 

Partido  de  Ouadalajara.  81  81 

,^  de  Lagos 10  10 

„  de  San  Juan.*  •  8  8 

„  de  Teocaltiche. .  6  6 

„  de  la  Barca« ..  •  1%  %% 

„  de  Tepiititlaa. »  5  6 

„  4^  Atotoiálcot  •  7  7 

„  de  Sayula.  .  • . .  .28  ^ 

„  de  Zapotlan***  18  18 

„  de  Etzatlan . .  •  •  8  8    ' 

„  de  Ameca 18  18 

„  deÁmtlan ^  9 

„  de  Mascota*  t  •  •  11  11 

„  de  le]^*  ••.^'  Í4  14 

„  de  Ahtiaeatlan.  16  16 

„  de  Colotlan....  22  22 

Total 218      218 

El  presupuesto  de  gastos  dé  la  adihinis- 
traoion  dgl  Jpístadpi  cqxrespo^ente  al  afio 


T  IlBf  ABISTifíAi 


m 


de  1848,  iiopqrt^  la  siguiente  saina,  según 
los  documentos  de  la  época: 


(robemador .. 

6,000  do 

Secretaria  de  gobierno.. 

11,463  22 

„         del  consejo.. . 

2,834  ¿4 

Vice-gobernador  y  gefes 

políticos 

23,42d  U 

Supremo  tribunal .    •  • . 

46,292  85 

Juzgados  de  letras 

26,304  78 

Gontaduria  general .  • .  • 

5,881  15 

Tesorería  general  •.••.. 

6,129  54 

Gastos  generales*  * .  •  •  • 

11,751  86 

„       de  iihprenta*  •  * « 

5,818  56 

„      de  presidio..  •  •  •  • 

2,140  12 

,)      de  fiiaesteania<.  < 

«a&18 

^       militares*— «•«• 

146,»8i  00 

„      de,  corresponden- 

cia •••.«•••• 

8,475  46 
144,000  00 

Contingente  ••.»#ifM<r* 

Totel....4|46a«51il|74 


•  •  * 


■•wi 


»  •  • 


•  •? 


PllÉaiDnPÜMTd  DÉ 

Congreso  • •  •  • .  9 

Gob^adof  •.••••.  r  •• , 

Secrstjkria  4e  gobier^H).. 

^1      .  del  conseja. .. 

Yicergrbecnador  y  ^ies* 

politices.  .•••• 
Supremo^  tribunal. .  • 
Juzgedo^de  letras.** 
Contaduria  |^neral*  • 
Tesorería  geo^isral. .  *  • 
Gastos  sefxerales. . . . 
ae  imprenta*, 
del  presidio 
démeestrsnia** 

mistares 

de  correspoi^den- 
cia *•** 

Contingente 


n 
n 


>•  •  •  • 


jL'oev. 

28,066  44 

5,000  00 

12,089  66 

8,717  58 

,  28,912  89 

40,269  75 

81,818  94 

9,182  24 

6,896  58 

18,885  46 

4,781  81 

1,229  18 

655  79 

99,478  00 

8,488  Í8 
144,000  00' 


'  I.ÍIII     I  |H  I   I      III 


To^,,.,,tmí^40 
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Presupuesto  de  1858. 

Gastos  civUeSy 
aegon  el  pre- 
supuesto que 
se  considera- 
ba vigente . .  $  178,760  39 

Cmespondená 


un  mes 

(bastos  milita- 
res én  dos 
meses  •  •  •  •  • 

Corresponden  á 
un  mes.  •  •  •  • 


$14,896  69 


44,^6  94 


22,278  47 


Gasto  medio  mensual « *  (    87,170  16 
ídem  de  un  año. ... ...     446,040  92 


^Al  gapítülo  8! 

El  ptodüGto  del  real  pot  marco  para  el 
fondo  de  mineria,  desde  el  afío  de  1885  al 
de  1844,  h^  «ido  .en  GuadahgiHra.  del  modo 
que  se  ve  á  continuación: 


Año  de  1888:.. 9 

9,198  90 

*  1 . 

■  » 

de  1886... 

7,516  62 

• 

11 

de  1837. . . 

8,115  84 

11 

de  1888.... 

7,915  4 

* 

11 

de  1889;.. 

8,779  17 

11 

de  1849... 

12,609  tS 

11 

de  1841... 

9,478  74 

11 

de  1842.. . 

12,566  15 

u 

de  1848: . . 

12,258  15 

»l 

de  1844... 

18,161  5 

Total..... 4  101,687  94 


De  «ste  dato  se  deduce  que  el  término 
medio  de  la  introducción  de  platas  ha  sido 
en  el  tiempo  designado,  812,703  marcos;  y 
en'  un  año,  81,270  mareos;  teniendo  la  pri- 


mera cantidad  el  valor  de  96.704,804,  j  la 
segunda  el  de  ^670,480.  > 

El  producto  ctel  derecho  de  dreoiaeíoii  de 
moneda,  destinado  al  fomento  de  las  miñas 
de  azogue,  desde  Setiembre  de  1843,  hasta 
Diciembre  de  1844,  filé  911,484  71  es.  y 
en  todo  el  tifimpo  que  estuvo  vigente,  fué 
de  $16^108  64  es. , 

Acuñación  en  la  xMsa  de  moneda  de 
Chtadalajara,* 

1«12  ft  1821.       Oro.       f       61,681  15 

Plata.         2.058,888  28 


1822  &  1829. 


Oro. 
Plata. 


$  2.119,969  43 

9     182,242  60 
6.619,884  50 


$  6.801,627  00 


1830  ¿  1844. 


Oro. 
Plata. 


$     120,805  64 
10.162,947  56 

$10.283,768  20 


La  acuñación  hasta  1847,  según  la  esce- 
lente  Memoria  del  muy  ilustrado  y  respeti^ 
ble  Sr.  D.  Bonifacio  Outierrez,  fué  como 
sigue: 


v/ro.  • . . .  •  ^ 
Plata....  . 
Cobre.... 


387,778  00 
19.987/)29  84 
61,217  66  » 


Tftal..^^  20.436,019  90 


1  ¥éús§  U  Memoria  de  Bslacionea,  tOo  de  1S46. 

2  Véame  Memoria»  de  Baeienda* 

8  Peeíeriarmeitte,  tn  185S  y  1856,  ee  han  anona- 
do pequeñas  cantidadee  de  moneda  de  cobre,  eayaJaUa 
te  kaela  muy  eetMIe  an  él  eoturúio  atmmudeo» 


B«  «|lí)«RAf U  i?,  «aT^^lgTfflA, 


m 


*i— • 


El  prometo  ^e  la^  r^ntm^  f^lbU^tMi  46sde  Agosto  de  18|S^  I^^^  l^^^.!^^  de  1853^  fué 
como 


consta  á  contíniMÁoii,  segun  los  doc^me^j;p6  oficiales: 


OfloÜÉfe, 


IProducto  de  aleabf.  PentioA  d»  pliAi^top.  Qoptrlbiicit  «^^'fVfK 


tCo^. 


Qtiadalajara..} 
Lagos ..•«•• 
Barca*..*** 
Sayula..**  •• 
4>liualalco.*« 

Autlan 

Te|ic 

Golotlau..*» 

Tequila 

Tepfititlan 

Jocotejpec^ 

Z^i^otlap..** 

Zacoalco.  .*•• 

ífciCBla..  • . .  f 


•  •  • 


84828  12 
8,110  47 
8,918  68 
Y,Y56  12 
2,089  5 
8,610  t8 

88,607  23 
1,540  67 
2,032  48 


1,282  00, 
^80  00 
8200 
868  6b 

24,^02  56 


•  • 


;•••.• 


14,819  41 
6,588  86 
Í2,538  46 
1,770 -26- 

:400  90 
8;928  82 
4,747  "55^ 

672-35 

985  78 
66  11 

701  99  • 
1,169  77 

1,742  16 
1,728  25 


99,647  53 
Í4,694  33 

6,45r  14 
10,758  38 

3,419  95- 

7,471  10 
43,72¿  78 

2,118.  2 
27,390  82 

•  ,56  II 
■    701,99 

1,169  77 

.  1,742  16 

1,728  26 


'«Oh. 


■rfi^ 


$    lS2,6Ít  60     26,714.66.,    iU«A  Vi     221,0,73  2^ 


l^Ml 


Prodiicto  liqui4o  de  peages •  •  I    ¿7,499  52 


I  j  >  j  I 


B[onorftn<«. .. ...,.$    12,967  ^1 


$  2«8^7<8 .80 


Suélaos. ;.... 26,232  75 S    4á,61Ó  49 

Qastos.;..... 8,409  88*) 

Lí(^do 4......^,2Q6filBSlSl 


El  producto  de  las  rentas  del  Estado  en 
los  meses  dé'  Agosto  á  Ülciembre  de  í ¿56, 
fuéj  según  el  periócBco  ofi&iaf^  cottió  abajo 
se  espresa:  .    . 

KoB^gos  de  la  cQj^líuciw 

general  nueva f    161,436  81 

Penc&ones  dé  la  feria  ÚJéStüi 

MvJtttB  en  idem^'.r *••>•*• 
Q$(áo  de  hipoteca  de  ijipiifc 
Alcabalas. ... .  '  '••.^'. .. 
Contribución  de  8  al  millar, 
ídem  de  alambiques  ;;.•••*• 

Rdttgos  de  alcanalas - 

I<kni  de  contribuciones  m-r 
Jbguas íú«,oo±  júfk 

Total. ....^.....     W8,266'40 


18,244  00 
408  91 

^,024  1() 

ál,165  80 

8,008  «Ó 

Ty881«4 


Los  proAiotos  de-  la  ttria  de  San  Juan, 
'correspondÍ€ii.tes.al  a|lp  de  1856,  fueron  co- 
mo sigue,  según  los  datos  publicados: 
Productos  43  1  por  100 ....  $  10,184  88 
,Idem  4el  medio  por  1^00  ...  8,71^  74 
ídem  del  ünpuesto  íe  19  rev 

les  i)or  buhó. ...  V 15,766    6 

Ídem  del  iviem  de  6  reales  por 

Ídem , .••.••.. 

ídem  4^1  cuarto  pgr  lOQ*  •  •  • 
ídem  gel  me(lio  realpor  tercio 
ídem  del  derecho  ^é  contra* 

registro  #  • 


2,268  76 
2,598  72 
2,0^6  92 


■•  ♦•'.'. 


■  •  •    A'a   •    •    ■    «> 


6,968  89 


HonorarioÍB  y  gastos . « 


•      • 


$    48,500  40 
9,729    8 


Liqoidoprodootoi.f-   38,771  87 

Tomo  ZI— 79. 
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Al  CAPÍT1TL.0  9! 

Los  gastos  militares  hechos  en  el  Estado 
desde  Agosto  de  1852  hasta  Mayo  de  1863, 
fueron  como  sigue,  conforme  se  espresa  en 
los  documentos  de  la  época: 
Mes  de  Agosto  de  1852.$    81,210  68 

de  Setiembre 40,587  75 

de  Octubre 48,408  77 

de  NoTiembre 71,468  73 

d^  Diciembre 43,010  80 

de  Enero  de  1858. .      25,364  36 

de  Febrero. 43,608  17 

de  Marzo 43,749    8 

de  AbrU 25,836  28 

„    de  Mayo 19,210  71 

Suma $  891,890  28 

Al  capítulo  10. 

El  colegio  de  San  Juan  Bautista  tenia  en 
1844^  202  discípulos  capenses, 
1  eclesiástico. 
1  doméstico. 
De  los  alumnos  del  colegio  estudiaban: 
Filosoña....     85 

Idiomas. 38 

.    Dibujo 120 


91 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


99 


El  Seminario  tenia  en  1845. 
OolegialeB.  •  •  •  •  •     110 
Capenses 490 

600 

Hubo  colegiales  enfermos 6 

„        muertos  • » •  •  1 
eclesiásticos  en  el  cole- 
gio   15 

cátedras  de  Ghramática..  4 
„       de  Filosofía. .  •  8 
,1       de  Teología.  «•  8 
„       de  Jurispru- 
dencia   2 

academias  de  humani- 
dades...  ^....  1 


99 

99 

99 
99 
99 
91 

19 


Los  superiores  y  empleados  eran: 
1  Rector. 

1  Vice-rector. 

2  Celadores. 
14  Catedráticos. 

2  Domésticos. 
Tenia  la  Biblioteca.  •  •  •    5,850  volúmenes. 


El  colero  de  Franáscanos  de  Jalisco,  te- 
nia en  1845: 

1  cátedra  de  Gramática  latina» 

1  „       de  Filosofía. 

2  „       de  Teología. 

El  número  de  volúmenes  de  la  Bibliote- 
ca, era  de  2,964,  habiendo  varios  manuscri- 
tos raros  sobre  Historia  de  la  conquista  de 
Jalisca 
En  1846,  el  referido  convento  tenia: 
1  cátedra  de  Gramática. 
1      „       de  Filosofía. 
1      ¿       de  Teología. 
Había  en  dicho  afío  16  religiosos,  y  se 
calculaban  en  la  Biblioteca,  que  perdió  mu* 
cho  á  causa  de  la  revolución,  2,600  volú- 
menes. 

^""  ^■^^^^— 
£1  material  de  las  escuelas  de  la  capital 
y  suburbios,  en  1842,  era  como  abajo  se  ea- 
presa: 

Cuadros  de  los  santos  patronos..  •  •  16 

Mesas  para  preceptores.  • « • 17 

Carpetas 4 

Asientos  para  lébtura,  varas 426f 

Atriles  para  idem.l •.••.'.•••  111 

Punteros  para  idem» .^  417 

Carteles  para  idem  en  tablas 1078 

Asientos  para  escritura,  varas ....  421| 

Tinteros  plomo.  •  •  •    . .   • 707 

Pautas , 180 

Muestras. ••! ».  895 

Tablitas  para  idetóí..  • 868 

,1       para  muestras  dé  bibujo.  77. 

Asientos  jpara  costura,  varas.». •  •  219f 


DE  GEOGItAFU 

Pisarrones  grandes. •  •  ••• 29 

„         de  vaia  ea  otuidro*^* •  96 

„         menorea « 44 

labros  folio  de  figuras  geométiioaB.  6 

Atriles  de  Ídem « .  •  6 

Compases  grandes  de  madera « •  •  •  20 

Reglas  ídem  de  idem. 18 

Estantes  6  alacenas. •••  ••••••••  18 

Cortinas  de  brin*  • .  •  • •  •  8 

Ademas  ecsistian  en  el  depósito  de  las 
escnelas: 

1,007  Cateeismos  de  Bipalda. 
1,119  Silabarios  de  Bonssj» 
908  Cuadernos  de  ínáosimas  de  urbani- 
dad. 
121        „        de  aritmétioa. 
128       „        de  orto^ntfia  y  prosodia. 
556  Mnestraa  de  escritura. 
22,650  Carteles  de  leetnr», 
60  Tinteros  plomo. 
86  Pautas. 
En  el  afío  de  1851  se  distribuyó  á  las 
escuelas  lo  siguiente: 
189  Silabarios  de  Boussy,  ea  carteles. 
100        „        antiguos,  en  idem. 
89  Catecismos  de  Bipalda,  en  idem. 
87  Ortografias  en  idem. 
1,525  CateoKBmos  de  Bipalda,  en  cuadernos. 
1,075        „  de  Fleury  en  idem. 

1,600  Cuadernos  de  mftesimas  de  urbani- 
dad.   . 
160  De  aritmética  de  primer  orden. 
1,162  De .      ^         segundo  y  tercer  idem. 
809  Dé       „         cuarto  idem. 
SSfr  De  analogía  y  siatáosis. 
1,878  De  ortografia. 
298  De  geometría. 
70  Libros  de  lectura  para  adultos. 
76  Tinteros  pleino. 

Qtíedaron  en  el  depómto,  en  fin  de  did» 
•to^  las  siguientes  eosistenoiaa: 
166  8ikb«rioi  de  BdUMy,  en  carteles. 


T  estadística. 


627 


168  Silabarios  antiguos,  en  idem. 
259  Bipaldas  en  idem. 
166  Ortograf][as  en  idem. 
4»929  Catecismos  de  Bipalda,  en  cuaderno* 
8,216        M  <lo  Fledry,  en  idem. 

4)210  Cuadernos  de  mftesimas  de  urbaoi* 

.  dad. 
de  aritmética  de  primer 

orden, 
de  idem  de  segundo  y  ter  - 

cae  idem. 
de  idem  de  cbarto  idem. 
de  analogía  y.  siittáoiia. 
de  ortografia. 
de  geometría, 
de  lectora  para  adultos. . 


1,840 

1,888 

1,148 
2,897 
1,162 
1,496 

980 

428  tinteros  de  plomo. 

El  número  de  preceptoaes  redbidos  has- 
ta  fin  de  1851,  era  de  este  modo: 

Bomfcnt.   Mofpm.   TbtaL 


n 


De  primer  orden. . . . 

89 

18 

67 

De  segando  idem. . . . 

74 

9 

88 

De  tercer  idem 

26 

1 

2T 

De  coarto  idem 

19 

1 

20 

158       29      187 

Los  recibidos  durante  dicho  afio,  fueron 
como  abajo  se  espresa: 

HoníbvM*    Musvii.    ToHu. 


De  primer  orden 
De  segundo  idem. . 
De  tercer  idem..  •  • 


•  •  •  • 


•  • 


6 
6 
8 

18 


2 
1 
O 


7 
6 
8 


8       16 


£1  prodocto  medio  anoal  del  fondo  de  es- 
cocias de  la  cafátal,  era  de  $18,417 12,  oa> 
yo  monto  se  empleaba  en  sn  sostenimienta 
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btMnusíoír: 

I     *        *  ■ . 

Los  datos  que  fttileoedett  oMBÍfiéiteii  á 
prihieí^  yistá  tos  grandiosos  eleméntod  qúi 
encieita  el  importante  Estado  d»  Jalisíso,  «I 
segundo  de  la  BepúbKoa  en  etlé  ooáoepto. 
Las  verdades  qne  ooiáprenden  y  las  oonse- 
(Mie^lis  (^[ue  (k  ellos  resultan,  sen  de  bas- 
tante interés  y  muy  dignos  de  estudiarse, 
eíFf^ciaíitíeiite  {)ór  nuestros  gobiernes  y  poi 
los  hombres  ete  &tado,  pues  de  ellos  de- 
pendió u¿a"  buena  administración  pübHéa. 
EMa  ádlatti^on  bastaaiapara  que  se  pu^ 
ran  los  medien  <de  per&ccionaip  los  daioi 
estadístico»,  que  entr^e  nosotro»  apenas  s¿ 
ccnhoeéJn,  tanto  ^r  eesistir  en  corto  nfitíieíx), 
como  porque  los  pocos  qié  pueden  llegarse 
¿  reunir.  6,  costa  de  muchos  trabajos  y  sa- 
crificios, se  hallan  génerÚmente  (UbemTna- 
dos  y  sin  orden. 

"  Para  atanssar  én  la  estadística,  deben 
pnestrqiB  gobiernos  mandar  esplorar  el  país 
4»  una  manern^  eientifica  y  ordenada.  ComÁ 
HM  verilea  en  las  naciones  mas  civilizadas 
t^e  Eurepa. 

.  _E1  prijiíero  de  los  trabajos  que  debiera 
^j^prendi^Tse,  ps  la  formación  de  la  carta 
topográfica  del  Estado.    Como  dicho  traba- 
^jo-eosige  estttjüoe  deUe^s  y  esplpraci^nes 
minuciosas  en  todo  ^1  fuiia,  resultaría,  ai  sp 
.Uejf^aj^e.  ,£i  ^fegto,  el  perfecto  conocimiento  de 
las  formaciones  geológicas  de  todo  el  terri- 
-torio,  y  el  de  'los  rios,  lagos  y  moñtibílaii; 
liverigriándosé  ademas,  la  tiahiaden^  utS- 
dad  qu¿  aquelíos  podrían -preetar  ftk  na- 
vegación interioT;  y  la  posibilidad  de  apro- 
'  vechar  sus  aguas  en  beneficio  de  la  agricul- 
tura-y  de  la«.ipáqflipa8' . 
..    Els^ndo  4^jQ9.trc^b|yos  que  también 
jdeben  r^aU^ar^e,  jpyr.  .^T,  SU.pfiameQte  nece- 
sarios, es  la  formación  de  un  censo  general 
de  la  población  del  Estado,  por  el  mejor  mé- 
todo.   Para  que  pueda  prestar  la  mayor 


utilidad  un  trabajo,  de.  e«(ii  ^^mm,  es  preoÍ0f 
6  indispensable  %iie  ee  bt^  tma  diyisioii 
poi(  secsoa,.  estados,  ed^dci^  profesiones, 
&it.f  6cc.\  j  q^  ad^ipias  s^  inves^oe  ^  bA- 
mero  de  g«iad09  de  todas  fiases,  ina#i|et- 
tsAdo  su.  dÍ8tritbiMÁ0n  <pQr-  wi^m^  depar» 
talentos  y  iDunÍQÍp«li4i^8»  lo  váñmo  (fí/t 
ñ%  hace  coa  la^  ppbl4<;i(% 

Para  ^ar  en  ^ntfi,  un.pqA^.  de  pavtjyda  et 
también  forzqpo  reunir  todos  los  datos  ecsia- 
tentes  áobre  matrimonios,  tiacidos  f  muertos 
en  todo  el  Estado,  desde  los  tiempos  tnaa 
antiguos;  puee  éi^  kilos  es  «haolatámtote 
imposible  prae^oar  hñ  eáldoM  de  pobla* 
om  par&  una  éfo$^  d«da>  ;  averigoar  la 
propordon  con  que  atanenta  6  disminuye. 

Otro  trabeijo^  na  ieew»s  importante  que 
loé  «Ateriorea^  ea  la  TaUacion  de  la  prepie- 
dad  urbana  y  roi^l,  y  él  eonocÍBiiettte  del 
número  de  indívidnea  c9yo  oiipítal  si»  hálb 
fincado  en  bienes  raíeea. '  Este  daiCb,  Id  mis- 
mo que  el  de  población,  sermán  kobtemar 
B^ra  pai^  A  eefableciinielite  de  los  inijpties- 
tos  que  deben  formar  las  ñpá»  del  Balado. 

SI  eono^ifiaiento  de  todo»  los  ramee  de 
industria,  m  vvdor  y  sua  productos,  ea  ana 
notieift  impertaAtíiruna  para  km  gobimioa; 
lo  mismo  que  la  de  loa  estabtoiéntoe  de 
eomereio,  con  liía  ihiainas  droonstandaB, 
pues  unos  y  otros  sirven  de  base  en  lo  ge- 
¿eral  ft  k»  impiíestos  que  hasta  hoy  se  kaOk 
establecido  en  la  Bepública.  Sobes  todo,  un 
pormenér  esaoto  del  oemelmo  siarflteo  y 
BUS  VikkiMri,  no  debe  jamas  perden^  de  vii- 
ta  por  los  aHcís  lllaioionarioaque  tíeáen  i  aa 
cargo  la  orgarikarfeb  de  Isa  rentas.fld  Es- 
tado. 

Otro  conocimiento,  ae  i&eiios  neoí^satio  á 
los  fbjMionfapioa  púbUeos^  eis  el  de  las  Tías 
de  comunicación  del  pais>  asf  eemo  e)  de  la 
iriavegacíoii  kitosiér  y  estnríeri  eii¡ye  ftaeii- 
to  da  siempre  por  xesaltsib.  ll^  esNÁtn 
deváanaiiMk  eataúbetate  liáOftsj  ^ue 
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será  mas  útil,  cuanto  mas  se  desarrollen 
los  conocimientos  náuticos  en  los  individuos 
que  la  formen:  de  aquí  nace  naturalmente 
la  necesidad  de  fundar  colegios  ó  escuelas 
prácticas  de  marina,  y  algunos  otros  esta- 
blecimientos marítimos  en  los  lugares  mas 
óonyenientes,  á  fin  de  aclimatar,  por  decirlo 
así,  los  estudios  del  pilotage,  de  la  astro- 
nomía práctica,  de  la  geografía  y  de  la  ar- 
quitectura naval. 

El  establecimiento  de  registros  públicos 
para  conocer  la  marcha  de  la  administra- 
ción del  Estado  es  otra  de  las  cosas  mas  ne- 
cesarias é  indispensables,  pues  de  ellos  de- 
pende la  formación  de  los  cuadros  estadís- 
ticos, tanto  sobre  la  administración  civil, 
judicial  y  militar,  como  sobre  los  productos 
de  las  rentas,  sobre  el  movimiento  de  la 
instrucción  publica,  y  sobre  otra  multitud 
de  ramos  de  grande  valor  é  importancia. 

Tales  son  en  pocas  palabras,  las  medidas 
que  deben  dictarse  con  mas  ecsigencia  para 
poder  cimentar  las  bases  de  una  buena  es- 
tadística en  Jalisco,  debiendo  cabernos  la 
satis&ccion  de  que,  si  hasta  hoy  se  han  em- 
prendido trabajos  de  esta  clase,  ninguno  ha 
sido  tan  completo  como  el  presente;  todos,  6 
la  mayor  parte,  aunque  de  mucho  mérito, 
carecen  del  buen  n^étodo,  á  pesar  de  ser  in- 
dispensable en  una  recopilación  tan  cuan- 


tiosa de  datos^  y  estos  por  lo  común  tienen 
muy  poco  enlace. 

Concluimos,  pues,  nuestra  humilde  tarea, 
pidiendo  indulgencia  por  los  errores  que  ha- 
yamos cometido,  y  deseando  que  hombres 
de  mas  luces  la  perfeccionen  bajo  mejores 
auspicios,  y  en  épocas  de  paz  y  de  verdade- 
ro progreso,  con  menos  costos  y  sacrificios, 
ya  que  nosotros  hemos  tenido  la  fatalidad 
de  haber  luchado  contra  las  remoras  que 
constantemente  nos  opuso  el  estado  de  efer- 
vescencia del  pais,  la  inseguridad  de  los  ca- 
minos, la  interrupción  de  relaciones  que  es 
consiguiente  en  tales  casos,  el  poco  ausilio 
que  encontramos  en  la  mayor  parte  de  los 
empleados  ó  funcionarios  públicos,  tal  ves 
por  falta  de  conocimientos  estadísticos,  y 
ademas  la  escasez  de  recursos  pecuniarios, 
tan  indispensables  para  llevar  adelante  tra- 
bajos de  esta  clase. 

Dejemos,  pues,  á  los  hombres  ilustrados 
y  respetables  del  pais  la  calificación  de  es- 
te corto  escrito;  quedando  tranquila  nues- 
tra conciencia  por  habernos  esforzado  en 
llenar  nuestro  deber,  sin  omitir  sacrificios 
de  ningún  género,  únicamente  guiados  del 
deseo  de  ser  útiles  á  nuestro  gobierno  na- 
cional y  al  Estado,  y  de  corresponder  á  la 
confianza  que  de  nosotros  se  ha  hecho. 

Guadalajara,  Abril  de  185T. 
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NHOlMi  COMANCHE. 


DICTAMEN. 


En  oomplimiento  de  la  comisión  que  se 
lub  servido  darme  el  sefior  vicepresidente 
para  que  ecsamine  un  Yocabnlarío  manus- 
crito del  idioma  comanche,  escrito  por  el 
Sr.  García  Rejón,  7  dedicado  por  su  autor 

6  esta  Sociedad,  paso  á  manifestar  el  juicio 
que  he  formado  del  referido  trabajo. 

Comienza  el  .autor  por  presentar  una 
muestra  de  escritura  geroglífica,  usada  por 
los  comanches,  la  cual  pertenece  &  nuestra 
época,  pues  se  refiere  á  un  combate  que 
tuvieron  los  indios  con  el  comandante  mezi* 
cano  Ugartechea.  Esta  muestra  de  escritu- 
ni  es  precisamente  del  género  representar 
tivo^  en  que  se  copian  é  imitan  las  cosas 
nuiteriales;  no  hay  ningún  signo  simbólico 

7  mucho  meaoB/cnUieo:  la  escritura  de  los 


comanches  representa^  pues,  la  in&ncia  del 
arte. 

Antes  del  dicdonario,  el  autor  ha  puesto 
algunas  observaciones  gramaticales  sobre 
el  idioma,  que  dan  alguna  idea  de  él,  pero 
muy  imperfecta,  pues  nada  se  esplica  acer* 
ca  del  verbo,  parte  principal  del  discurso. 

£1  Vocabulario  contiene,  en  mi  concepto, 
todas  las  palabras  necesarias  para  comen* 
zar  á  hablar  el  idioma,  y  para  entablar  com- 
paraciones filoló^cas  con  los  demás  idiomas 
mexicanos.  Al  recorrer  las  páginas  del  dic- 
cionario, he  encontrado  Tarias  palabras  pru 
mitivcis,  enteramente  análogas  á  las  del 
idioma  azteca  ó  mexicano,  que  hacen  pre- 
sumir un  parentesco  entre  los  dos  idiomas. 
Sin  embargo,  este  es  punto  que  merece  reo- 
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tificarse,  y  yo  lo  haré  en  el  tomo  8!  de  mi 
obra  sobre  lenguas  indígenas  de  México. 

Saste  lo  dicho  para  conocer  que  el  libro 
de  que  se  trata  no  solo  es  carioso,  sino  útil^ 
y  su  importancia  crece  candderatdo  que  no 


Opino,  pues,  porque  la  obra  del  Sr.  Re- 
jón se  imprima  lo  mas  pronto  en  nuestro 
Boletin,  y  al  efecto  hago  para  ello  proposi- 
ción formal,  que  suplico  á  la  Sodedad  ad- 
mita. 


hay  otro,  al  menos  que  yo  sepa,  sobre  el       México,  Marzo  28  de  1865. — Francisco 


idioma  comanche. 
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LA.  dÓOIEPAP.  MEXICANA. 

DE.  geografía,  y.  ESTADÍSTICA. 

COMO.  UNA.  PRUEBA. 

PE.  AI^IMIRAGIQN.  T.  RECpNOCIMIENIO. 

POR.  EL.  EMPEÑOSO.  AFÁN, 

CON.  QUE.  PftOOüRA. 

EL.  ADELANTO.  DE.  MÉXICO. 

NO.  SOLO. 

EN.  LOS.  DOS.  IMPORTANTES.  RAMOS. 

QUE.  LA  DENOMINAH . 

eiNO.  EN.  CUANTOS. 

LE.  S&  DABLE. 

BSTENDraSL.  SU.  ILUSTRADA.  ACCIÓN. 

s.  influencia: 


El  16  de  Junio  de  1861  llegó  á  esta  ciu- 
dad, remitido  por  la  primera  autoridad  po- 
lítica de  Ciénegas,  un  joven  cautivo  de  los 
comanches,  que  se  habia  presentado  en 
aquella  villa.  Su  aspecto  era  completamen- 
te salvage^  no  hablaba  el  español,  y  su  edad 
seria  de  diez  y  seis  ¿  diez  y  siete  años.  Co- 
mo no  se  sabia  qué  hacer  con  él,  pedí  al 
gobierno  me  lo  diera  para  educarlo  y  ver  si 
lograba  que  aprendiera  algún  oficio. 

Estraordinario  fué  el  trabajo  que  tuve  al 
principio  para  conseguir  comprenderlo  y 
que  me  coniprcndiera,  porque  reducido  á  la 
cautividad,  según  me  ha  espllcado,  de  muy 
corta  edad  entre  los  comanches  fué  en  don- 
de comenzó  á  hablar,  y  no  sabia  mas  len- 
gua que  la  de  esos  salvages. 

Por  esas  dificultades  me  vino  la  idea  de 
formar  un  apunte  de  voces  comanches  para 
ayudar  á  mi  cautivo;  y  como  éste  compren- 
oliera  mi  objeto,  tomó  un  empeño  formal  en 
darme  á  conocer  los  nombres  de  cuantos 
objetos  se  le  presentaban,  para  que  yo  le 
dijera  su  equivalente  en  español;  asi  es  que, 
lo  que  al  principio  fué  para  mi  un  pasa- 
tiempo, después  vino  á  formar  mi  ocupación 
&vorita  en  los  muy  cortos  intervalos;  que 
tenia  de  descanso  en.  las  laborea  de  1»  se- 


cretaria del  gobierno  de  este  Estado,  que 
he  tenido  á  mi  cargo. 

La  natural  viveza  de  mi  cautivo,  el  cari* 
fio  que  me  profesa  y  los  repetidos  ejercicios 
que  hacíamos,  me  inclinaronN  á  formar  un 
Yocabularío,  y  á  hacer  las  observaciones  de 
que  va  precedido. 

Poco  tiempo  antes  de  la  llegada  de  este 
cautivo,  remitió  á  esta  capital  el  comandan- 
te C.  José  María  Ugartechea  á  una  india 
comanche,  qué  hizo  prisionera  en  un  encuen- 
tro que  tuvo  en  el  desierto;  y  considerando 
yo  que  me  serviría  de  mucho  asociarla  á 
mis  trabajos,  la  hice  sacar  de  la  casa  de 
reclusión  en  que  se  encontraba,  y  con  ese 
ausiliar  rectifiqué  cuanto  ,  habia  aprendido 
de  mi  cautivo. 

No  creo  haber  formado  una  obra  acaba- 
da; pero  s!  que  he  dado  principio  á  una 
empresa  que  otro  ú  otros  podrán  temuuíutfv 
corrigiendo  los  muchos  errores  que  neceas^ 
ñámente  deba  haber  oonetido. 

Mi  trabajo  lo  considero  insignificante,  y 
me  tendré  por  recompensado  en  61,  ú  es 
acogido  con  bcn^Tolencia  por  la  oorppEaciou . 
á  quien  0e  lo  dedioo. 

Monterey,  &c.  , 

Tomo  XI^SO. 


La  nación  comanche,  que  está  sitaada 
entre  el  Estado  de  Tejas  y  el  Nuevo-Mé- 
zico,  en  territorio  de  los  Estados-Unidos, 
se  compone  de  las  siguientes  tribus  ó  pue- 
blos, á  saber;  Yaparehca^  Cuhizuteca^ 
Penandéf  Pacarahó^  Caiguarás^  Noconi 
ó  Yiuhtdy  Napuat  ó  QuetaAtore,  Yapai- 
néf  Muvináborej  Sianáborey  Caigua,  Sar- 
ritehca  y  Qniizaené.  Todas  estas  tribus 
hablan  el  comanche;  pero  las  tres  últimas 
tienen  ademas  dialectos  particulares  y  dis- 
tintos. 

Los  comanches  forman  una  de  las  nació* 
nes  salvages  del  Norte,  y  de  entre  ellos  se 
desprenden  partidas  mas  6  menos  numero- 
sas, que  invaden  el  territorio  de  la  Repú- 
blica y  hacen  la  aselador»  guerra  de  los 
bárbaros,  ó  se  ocupan  de  causar  males  en 
Tejas. 

Los  americanos  han  conseguido  reducir 
á  algunos  centenares,  particularmente  á  los 
Penandé,  y  los  tienen  á  inmediaciones  de 
Béjar  en  un  punto  á  que  llaman  Reserwi; 
pero  no  obstante  lo  que  gasta  el  gobierno 


para  conseryar  quietos  y  formando  sociedad 
á  estos  bárbaros,  siempre  salen  á  hacer  bus 
incursiones,  entregándose  á  todos  los  esce- 
sos  que  acostumbran. 

Los  comanches  son  completamente  sal- 
vages, y  aunque  de  un  aspecto  triste,  y  pe- 
sados en  sus  movimientos  en  la  apariencia, 
son  muy  ágiles  en  el  campo  j  diestrisimos 
á  caballo,  aventajando  en  este  ejercicio  á 

todos  los  demás  bárbaros. 

Sus  ideas  las  trasmiten  por  medio  de  ge- 

roglíficos:  he  tenido  la  fortuna  de  que  haja 

llegado  á  mis  manos  un  parto  ó  aviso  que 

dieron  unos  indios  á  otros,  después  de  qne 

fueron  batidos  por  el  comandante  C.  José 

María  Ugartechea,  cuando  hizo  prisionera 

á  la  india  de  que  hablo  en  el  prólogo.   Ese 

parte  fué  encontrado  por  mi  cautivo,  en  nna 
espedicion  que  se  hizo  al  Desierto  y  en  que 
sirvió  de  guía,  en  uno  de  tantos  aguages 
de  la  Sierra  mojada:  estaba  escrito  en  ana 
paleta  de  caballo  que  destrozaron  los  sol- 
dados después  de  que  lo  copió  el  gefe  de  la 
espedicion,  y  lo  descifró  el  cautivo;  He  aqní 
ese  parte  con  la  respectiva  esplicacion: 
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VARIAS  OBSERVACIONES. 


Para  poder  leer  la  lengua  comanche  debe 
tenerse  presente  que  la  h  se  ha  de  aspirar 
suavemente.  La  iz  se  deberá  pronunciar 
comprimiendo  la  cstremidad  de  la  lengua 
contra  los  dientes  superiores  y  emitiendo 
con  fuerza  el  aliento.  La  tr  se  pronunciará 
como  lo  hacen  los  españoles.  La  r  doble  se 
pronunciará  con  mucha  suavidad;  pues  si 
la  he  usado  es  para  denotar  la  diferencia  de 
sonfdo  coando  se  escribe  sencilla:  la  pala- 
bra espafiola  carrera  contiene  los  dos  soni- 
^dos  de  la  r  doblo  j  sencilla  en  el  comanche. 
La  r  en  principio  de  dicción  se  pronuncia 
suave.  La  j  con  acento  circunflejo, «denota 
qu6  debe  proMncWse  domo  la  e  muda  fran- 
cesa* 

Hay  viriasr  pala3)ra8  que  modifican  el  sig- 
nificado de  aquellas  con  que  se  juntan,  j 
considero  da  la  mayor  importancia  determi- 
narlas. 


La  palabra  guaht,  que  significa  sin^  pos- 
puesta á  otra,  espresa  la  falta  de  lo  que  es- 
ta significa,  V.  gr.  moo  mvLUo^.moogtiaht  sin 
mano. 

La  palapra  tibitzi  que  significa  m?/y,  an- 
tepuesta á  un  adjetivo  una  sola  vez,  forma 
el  comparativo;  y  si  se  antepone  dos  veces 
denota  el  superlativo;  y  si  tres  ó  mas,  da  á 
entender  una  estremada  ecsageracion  en  lo 
quo  se  quiere  espresar,  v.  g.  yvp,  gordc^ 
tibitzi  yupy  mas  gordo;  tibtízi  tibitzi  yttp^ 
muy  gordo,  tibitzi  tibitzi  tibitzi  yvpj  iDifr* 
cho  muy  gordo,  d&c. 

üuma  es  una  contracción  de  la  palabí^ 
Uaima  que  significa  el  macho,  tratáiidose 
de  loa  secsos  de  los  animales;  y  pospuesta 
al  nombre  determina  el  secso  masculino;  v. 
gr.  arocáy  venado;  arecacuma  \*enado  macho. 
)  Pialp  también  es  contracK^oíi  de  Ja  pali^ 
bra  upiab  ^ue  significa  hembra^  y  pospuéa- 
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ta  á  UD  nombre  determina  el  secso  femeni- 

I 

no;  y.  gr.  areeáj  venado;  arecapiah,  venado 
hembra. 

Tua:  esta  palabra  significa  hijo,  y  pos- 
puesta da  ¿  entender  que  se  trata  de  espre- 
sar la  cria;  v.  gr.  arecá,  venado;  areceUuOy  el 
hijo  ó  la  cria  del  venado. 

En  el  comanche  hay  tres  números  en  el 
nombre:  singular,  dual  y  plural. 

El  dual  se  forma  posponiendo  al  nombre 
la  particula  neuh;  v.  gr.  arecá,  venado;  are- 
eaneuA,  dos  venados. 

El  plural  por  lo  general  se  forma  pospo- 
niendo al  nombre  la  partícula  7i^;  v.  gr.  (zre- 
eáj  venado;  arecajié,  venados. 

Hay  varios  nombres  que  tienen  su  plural 
irregular,  y  esos  los  determino  en  el  Voca- 
bulario, V.  gr.  paCj  flecha;  piícandé^  flechas. 

Los  genitivos  de  posesión  se  espresab 


como  en  inglés,  y  por  lo^general  entre  uno 
y  otro  nombre  se  intepone  la  partícula  o, 
V.  gr.  la  cola  del  caballo  tnhei  a  casi^  que 
traducido  literalmente  es:  del  caballo  la 
cola. 

Para  espresar  el  oficio  ó  arte  que  ejerce 
alguno  forman  un  compuesto  de  la  palabra 
que  significa  lo  que  se  produce  con  el  oficio, 
ó  que  determina  la  cosa  sobre  que  se  ejer- 
ce, de  la  eepresion  taibo  que  significa  gente,' 
sufriendo  en  algunos  casos  cierta  modifica- 
ción sobre  lo  que  no  he  podido  asentar  has- 
ta hoy  una  regla:  asi,  para  decir  zapatero, 
forman  un  eompuesto  de  la  palabra  nap 
que  significa  zapato,  y  de  la  espresion  taibo 
y  dicen:  naparaibo:  para  decir  pastor  for- 
man el  compuesto  de  chiva,  ganado' ciíbrlo, 
y  de  taibo;  y  dicen:  chivaraibo.  En  el  Vo- 
cabulario he  procurado  poner  cuantos  nom« 
bres  de  estos  me  ha  sido  dable. 


;. :  i 


688 


BOIlETIN  DE  LA  SOCIEDAD 'MEXICANA 


VOCABULARIO  ESPAÍL-C 
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'    i ' 


I     •    I 


A. 

Arca  (del  brazo).    Anaruhcat. 

Azadón.    Gujorá. 

Atole.    Cahtzáp. 

Anciano.     Ghucahpuá . 

Arco  (de  la  flecha).    Et. 

Anteayer.    Equenaquéto. 

Azul.    Evivit. 

Ahora.    Equihtzí 

Anciana.    Jebistzitzí. 

Aqaf.    Iqaite. 

Apenas.    Jimatác. 

Anillo  (tumbaga).    Motzinica. 

Abajo.    Marahcát. 

Arriba    M&bat. 

Arete  (zarcillo).    Naqaitzáuacóa. 

Abanico.    Nehetzauá. 

Antes.    Kójo. 

Aquel.    Or. 

Aquellos.    Oré. 

Allá.    Ócore. 

Amarillo.    Ojapité. 

Agua.    Fte. 


Arenilla.    Fasinape. 
Aguardiente.    Poisabá. 
Azúcar.    Pasinapihnab. 
Abeja.    Avispa — Pinahuárami. 
Arco-iris.     Parocoa. 
Águila.    Piajuhtzú. 
Ancho.    Piauequité. 
Ayer.    Quéto. 
Alczna.    Tetrahquenft. 
Agujero.    Taet. 
Arafía.    Tatétz. 
Anteojo.    Tebiyuaé. 
Ano.    Taen. 
Aurora.     Nabuniquit. 
Sol  saliente.     Taabetzaroehquii 
Arador.    Tetzóteuei. 
Almohada.    Tzóhpe. 
Aguja.    TTanatzahquená. 
Ala.    Ucás. 
Ardilla,     üocouoe. 
Aguacero  y  también  lluvia.    Emar. 
Agujero  (de  la  oreja  para  el  arete), 
quitárauet 


Na- 


\  \ 
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Agua  helada.    Uehpáhcaep. 

Aire.    Niet. 

Angosto.    Tieuegquité. 

Angostito.    Tieuehqnitetsi. 

Abuelo  (mi).    Neroco  6  netoco. 

Abuela  (mi).    Necáco. 

Alto.    Pagüenér. 

As  (de  la  baraja).    Gem.  Las  demás  cartas 

hasta  el  7  se  determinan  con  el  nombre 

del  número  que  representan. 
Acicate  y  también  espuela.    Pucseuhcue- 

tico. 
Estar  sentado,  quieto.    Noihqueyácat. 
Estar  parado,  quieto.    Noihqueyúgüen. 
Acedía.     Techiaroihp. 
Róco. 

Caco. 

Nemitó. 

üchpaetó. 
Acostarse.     Jabitó. 
Apestar.    Tehtzecuanar. 
Amarrar,  atar.     Mabuetzquenaró. 
Abrir.     Matzitjuard. 
Ausustarse  y  espantarse.    Omacuiyaró. 
Alegrarse.     Naoquit. 
Amar,  y  también  querer.  Macamaquetó. 


Abuelo. 
Abuela. 
Andar. 
Azotar. 


B. 

Bello  (de  la  arca).    Amáfe. 

Burro  (aíno).     Cusiuibi. 

Burra.     Cusimúra. 

Bostezo  (sustantivo).     Ehtam. 

Baraja.     Guanarohpeté. 

Barba  (el  bello  de  la  cara).  ^  Motz. 

Beso  (sustantivo).    Murraé. 

Brazo.    Puér, 

Barba  (parte  de  la  cara).    Páretz. 

Barriga.    Pihpó. 

Botella.    Puihgüióteauh. 

Bruja.    Púha. 

Barra  (de  hierro).    Poro. 

Baque  de  reía.    Buiu&lae^ 


Bello  (el  del  empeine).     SQji. 

Bombo  (tambora).    Sabahpáqui. 

Baba.    Sóhcap. 

Boca.    Tep.  v 

Batea.    Téson. 

Berrendo.    Tosarecá. 

Biznietos  (mis).    Nequeaotzine. 

Blanco.    Tósabite.  ', 

Basura  (sobras  de  la  comida).    Téqneuéh^ 

tlap.  . 
Burla.    Tenisúyaet. 
Bueno*    Tzat. 
Baúl.    Uobióyote. 
Buque  de  vapor.    GaobipáOr-parA-miaet* 

cuiguanámiar. 

Bala.     Nabac.  >    . 

Bello  (en  general).    Puéjep, 

Bandera  blanca.     Tosanadatiiá. 

Bandera.     Üanatziá. 

Bajar.     Üéto. 

Beber.  .  Jibito. 

Barrer,     Tenuaró. 

Brincar  y  saltar.     Pohpitó. 

Bailar.     Nihcaró. 

Bañarse.     Pajabitó. 
Bizco.    Etrapunit 


C. 

Cuatro.    Ayarocueté. 

Catorce.    Ayarocuetematoéquet. 

Cachete.    Arrab. 

Ceja.     Caib. 

Camisa.     Cuáso. 

Casa.     Caane. 

Cíbolo.     Cuhtz. 

Collar.     Córohc. 

Campana^    Oaaojué. 

Carnero.     Cuajaré. 

Carbón.    Cntdbi. 

Cansado.    Oaeyaebné.         •   < 

Caballo  mesteño.    Cóbe. 

Cerebro.    Cahpiatójopéli 

Ceniza.    Etzip» 


!'• 
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Cardenal  (ave).    Eojubts6. 

Carpintero  (are).    Ecahcueré. 

Corre-camino  (ave).    Ebihcuycoit. 

Calor.    Ereit. 

Cecina.    Inap. 

Carcax.    Jucuni. 

Carrizo.    JucáhpL 

Carreta.    Jyuobipac. 

Oinoa    Moobeté. 

Cola  (rabo).    Cuasi. 

Cerca.    Miht¿tzi  (adverbio). 

Cascabel  c^e  víbora.    Uehqaétiatza. 

Cuerno.    Oá. 

Costa),  topero.    TJanauósa. 

Concha,    yaco. 

Cojo.    Uinaét 

Cabeza  (el  cráneo).    Tzobtáb. 

Cenzontle.    Soyáque. 

Cochinita.    Ene. 

Caballeriza.    PucAcane. 

Corral  en  un  arroyo.   Junábi-pucúcane. 

Cama.    Noróhnap. 

Calabaza.    Nacusí. 

Corva  (la)  y  también  la  sangradera  (ártica* 

lacion).    Natziminá. 
Comida.    Narehcá. 
Costal  de  istle  ó  de  cuero.    Nárso. 
Corazón.     Opíh. 
Costilla,    Oguáhtze. 
Catarro.    Oníbueoacát 
Caso  de  cobre.    Uistúa. 
Cuchillo.    Uf. 
Cabestro  ó  reata,    üiyá. 
Carro.    Uóbipuo. 
Cabecera,    üequitzóhpe. 
Cana.    Uétzi. 

Cubierta  de  cualquiera  eoaa  cerrada  con 
correas.  Oyoté. 

Oordon  ó  cinta  para  amarrasse  los  cabellosi 

7  también  nutria.    FhH^aehlAma. 

Cerro  pequefio.    TiéhtoyábL 

Cascabel.    OqaÍMKgi|6. 

Calvo.    Papigoaht 


Cabello.    PapL 

Correa.    Picap. 

Cuarta  (chicote).    Pucuguehpaé. 

Cometa  ó  clarín.    Piaguoin. 

Carabina,  y  también  fusil.    Piaet. 

Camino.    Pué. 

Castor.    Pámouetz. 

Culebra  del  agua.    Pasinugia. 

Corteza  de  los  palos.    Poap. 

Columpio.    Piguaisorve. 

Caracol.    Pona. 

Caballo.    Puc  y  también  TehL 

Cosquillas.    Pinaquetaé. 

Colmillo.    Quéhtzi. 

Codo.    Quip. 

Cien  pies.    Soomó. 

Cadillo.    Soniuocué.  , 

Cruz.     Suabcaep. 

Carne.    Tehcap. 

Cerro.    Toyábi. 

Cielo.    Tomóbi. 

Cuerno.     Taibobicap. 

Cuchara.    Tiauó. 

Cuervo.    Tujiiicá. 

Conejo.    Tábo. 

Carretela.    Tieuobipuc. 

Crin.    Oania. 

Codorniz.    Tirehbasá. 

Cometa.    Tatzinupecahpi  y  también  Tatsí- 

nupecabit. 
Colibrí  ó  chupa-rosa,    Temumuquit 

Café.    Tupaé. 

Coyote.    Tzena. 

Calambre.    Tzotzone. 
Cuarenta.    Ayarocuetémanri. 

Cuarenta  y  uno.    Ayarocuetémanri-cema- 

matoéquet  y  así  sucesivamente  repitiendo 

la  espresion  que  significa  cuarenta^  y  las 

que  significan  doce,  trece,  &c.,  hasta  diez 
y  nueve. 
Cincuenta.    Moobetémanri, 

Cincuenta  y  uno.    MobetérnaaiiH^iMBí^ 

toequet,  y  sucesivamente  cobm)  se  esplíoi 

antes  respecto*  A  ciuMnta. 
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Caspa  de  la  cabeza.    Papituhtzaep. 
Cütifl.    Tenepoá. 
Ciego.    Pniguat. 
Clavícula  (la).    Nejnlieataen^ 
Cintura.    Nanemuéa. 
Ciotnron.    Najoic^imt^. 
Cuarto.    Enesuatiyinacuere. 
Cuádruple.    Ayarocuetenacba,CO. 
Copas  (de  la  baraja).    Socoauh* 
Copa,  jarro  y  y^ija.    Tei-a-cararaibo. 
Cufiado  (del  hombre)  mi.    Neretz. 
Cufiada  (del  hombre)  mi.    Lo  xEÍ«mo  que 

muger. 
Cufiado  (de  la  muger)  mi.    Lo  mismo  que 

marido. 
Cufiada  (de  la  muger)  mi.    Neretz. 
Casaca  j  también  fraa    Pahousó  y  parái- 

bocusó. 
Caliente.    L6  mismo  que  calor. 
Camaleón.    Mahquitzan&. 
Comer.    Tehcaró. 
Cargar.    tMá.    ■  ^ 
Correr.    Nuhquitó. 
Cortar.    Tetziscaró; 
Coser.    Tetzasquenaró. 
Cantar.    Tenicuaró. 
Colgar.    NegÜnit6.; 
Caer.    Bajito. 

Comparar.    Nanauchtiueliquitó. 
Colear.    Temacuietó. 
Callar.    Subecateoua.    ^ 
Cerrar.    Matzahtema. 
Comprar.    Temwciu^tó* 
Cojer.    Yocoró. 
Conocer  y  saber.    Osnpanaat 


•  * 


ca 


Gbapulin  (langosta).    AahtaquL 
Chaleco.    Amacusó. 

Chical  (maiz  tierno  cocido  y  secado  al  sol). 
Cuasehani. 

« 

ChUe  (pimiento  de  la  India).  Ecah¿hir|. 


Chato,  (el  de  nariz  aplastada).  Muviyehpap. 
Chimal  (adarga).    Pahquip. 
Chitle.    Sánahcó.  ' 

Chico  (cosa  pequeña).    Tiésuat. 
Chico  (muy)  Tiehteti.    Chiquito. 
Chaparro  prieto  (planta  silve^stre).  TujuhpL 
Chaquira  (avalorio  pequefio).    Choom. 
Chiquihuite.     Sehauh. 
Charretera.    Nebaraibo  capitán. 


D. 

Diez.    Cemanri. 

Diez  y  nueve.  Oeinanoueminatematoequet^ 

Dedo  (el  pulgar).    Ifahtoc. 

Dedo  (el  mayor  ó  de  en  medio).    Mahte- 

vinat 
Dedo  (el  anular).    Mahcatz. 
Dedo  (el  pequeño  ó  meñique).    Mahtua. 
Dedo  (el  índice).    Tetzitzúca. 
Dientes.     Muchitaama. 
Diez  y  seis.    Nabaehtematoequet. 
Durazno  (el  firuto).    Piviaronab^  ' 

Dentadura.    Taama. 
Dedo  (el  gordo  del  pié).    Tahtooó. 
Dedo  (el  grande  del  pié).    Tahcatz. 
Dedo  (el  de  en  medio  del  pié),  Tahterinat 
Dedo  (el  mediano  del  pié).    Tahtua. 
Dedo  (el  pequefio  deK  pie).    Tiehtahtua^ 
Diez  y  siete.    Tatzeutematoequet. 
Dios.    Taahpue  y  Tatoco. 
Dolor  de  muelas.    Taama  nehtzicuar. 
Dátil  (de  la  palma  silvestre).    Tabeousé. 
Dos.    Uah. 

Doce;    Uahtematoequet. 
Diez  y  ocho.    Nameuahtzcuhtematoequet. 
Dolor  de  piernas.    Omocamacat. 
Dolor  de  cabeza.    Papicamacat. 
Dolor  en  el  brazo.    Puerahcamacat. 
Dátil  (de  la  palma  silvestre)  Mumutziapo- 

cope. 
Doble,    üahnacbac. 
Décimo.    Netzaivinacuyojé.  *' 

Tobo  ZI^— ti. 
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Doadécimo.    Nesuatzá. 
Decimotercio.    Netzasémayinacujojé. 
Decimocuarto.     Netzaseinonaiá. 
Decimoquinto.    Netzaisenomavinacujojé. 
Décimosesto.  Net^asenoajaci^ivinacujoj^^ 
DécilQosétimo.     Ketzaseajacuasicujrojé. 

Décimooctavo.  Netzaset¡bit¿ayacu,8¡cuyoj& 

Decimonono.     Ketzaribitzajacusicuyojé. 

Dormir.    Ehpueitó. 

Dar.     Nautoró. 

Diber  algo.  Sticuitae. 

Desnudarle.     Namacieyoitó. 

Doblez.    Sómaet.  ,  , 

Dí^iomMp-    JSfoibqueteiíwat. 


Estornudo.    Aoofld. 

Eructa    AcuaveiA. 

Espinilla.    Oul^zpmó. 

Eslabón  (para  sacar  fuego).    OAsob*. 

Espinazo.    CuMporop. 

Embustero,  jmuúfQ90.    Xsap.     • 

Este.    It. 

Estos.    Itécuajip. 

Espalda.    Jptofco.  Lomo* 

Sri«io  (coadrapedo).    Jubím*.  • 

Espejo.    Nobuné. 

EsGpbeU  (peitie  de  leebugú)^).   Natiofl- 

tuya. 
Estribo  (de  silla  de  montar).  lü[|uniitrte.^]il. 
Enagu^s^    Píjaic^. 
Espiui^  .ÍIb\  agi^a.    Sahto^ijp.     :  ^ 
Espuma  ó  baba  del  caballo.     Soj^NOiiy. 
Estrella.    Tatzinupi. 
EqsbaIa<»Qp.    Tatzinupi-bajín. 
Escarmenador  (peine).    Tzunínfjbyin^ny^ 
'    Espina.    Uoeuebi. 
Escabrosidad.  Uobtzaoet. 
Estrella  de  la  maSana  (Vétaos).   T^iktat^ 

zinupi. 
Espuela  y  acicate.    Pucaeouetía6* 
Encías.    Tamarji^c 


Espadas  (de  la  baraja).    Tahebebu^ 
Enfermo.    Uéminahcat. 
Estirar.    Tzatunetzeró. 
Escupir.    Tusitó. 
Entrar.     Icar6. 

Entregar.  Dejar.    Caneáequicuató. 
Encargar.    Saitinereí^^iyatqtreno^ui. 
Ensillar.    Nerénorequitó. ' 
Enfrenar.    Marepetranicaró. 
Enredar.    Mabuécuitzonabd. 
Enti^etener.'    Naiíemucfi!hcacát. 

» 

Engañar.    Kohitó. 
Eístendef.    Mauchpar. 
Esconderse.     Uatzavitó. 
Entristecerse.    Tétanasuat. 


\ . 


F. 


Freno.    Arrae. 
Feo.    Ayaqoia. 

Frente.    Cae. 

Flaco.    Canabuebtzi. 

Frazada  colorada.     Ecatzasahaoft. 

Frió.    Etzeit 

Fresa.    Ecahpócope. 

Flecha.    Pac. 

Flechas.    Pacandé. 

Fusil,  y  también  carabini^,    Pia^ 

Frijol.    Pijura. 

Flor  (la  de  la  pdm^  allveatf^).  flubtfttñ» 

yiap. 
Frazada  blanca*    Totaft— bsrt. 
Flojo.    Tiohnab. 

Fruto  de  cualquier  áAíáA  .planta. 
Familia  (mi).    Neririeté. 
Feliz.'  Quehenaneanaet. 
Fumar.    Pamuitan. 


O. 


Gallina.    Cócora. 

Garza.    Cusihcuá  y  TunequL 

Garrapata.     Canta. 


tití-#Bó(ífeAfii4  t  EtetÁ^-rsíiOA. 
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OaX»  montes.    Matzóhpe. 

Ornpera.    Noctzitzanick. 

Gralla.    Nequet. 

Ouage.    Otéatib.' 

Ganado  vacuno.    Piíiiotó; 

Ganado  lanar.    Paéjecaaré. 

Grande.    Kápre.  • 

Golondrina.    Pasocopi. 

Goraa.    Sanahpi  y  üonUij^íi¿íil; 

Gallo.    Tayáqne. 

Gente,  ó  mexicano.  Tahe^j  TáU^o;  'Atiabo. 

Grillo.    Taaahtaqui. 

Gato.    Uaó. 

Gusano.    Uoabi. 

Gordo.    Yuup. 

(Granizo.    Pahopi. 

Gota.    Patsohnip. 


a. 

Hormiga  (^^rande,  colorada).    Anicútz. 
Hormiga  (pequeña,  llamada  mantequera). 
Anicúra. 

•    f 

Humo.    Cuip. 

Hacha.   Jujuandé. 

Hipo.    Jéni.  '* 

Hombro.    Jarabfá.  .      ^  . 

Huero  (de  lai  ^nü).    ÍTóytí.  *  ' 

Hermano  (el  nikfUi)'. '  BáVi:  ' 

Hermano  (ellWtf»).  -  Ráibt.    *•' 

Hiél.    Upúi. 

Hfgado.    Onem. 

Hierro.    Puihgiüí 

Hervir.    Noyaehbefflllí. 

Hoja  (de  la  mazorcH  del  itk^).    IfiáStíiiA' 

puip.  - 

Huracán.    Qnehtanet. 
Hombre.    Tenahpua. 
Hijo     Tua  y  Rúa. 

Helada.    TosanébMjsf  y  TtÉiñébaelifétfi. 
Hueso.    TzvfMp.  . 
Hilo  (para  coser).    UananuMidi 

Hielo,    üehpahoaacat. 


Hijo  (mi).    Nerua  y  netua. 
Hermano  mayor  (mi).    Nebári. 
Hermano  menor  (mi).    Nerámi. 
Hermana  mayor.    Bsttzi. 
Hermana  menor.    Nami. 
Hoy.    Squihtzi. 
Hambriento.    Tziareyiajumiar. 
Hacer.    JadlM: 
Hablar.    Tecuaró. 


L 

#  *  «  .        •  '    -  •  ■ 

Iglesia.    Puácane  (templo). 

Invierno  (primera  luna  de).    T^o. 

Invierno  (segunda  luna).    Tocniehtómo.    * 

Invierno  (teraf^ra  loníX).  Tó{boía(:i|uroehtei 

Ir.    Miar. 

Igualar.    Nanevecaetó. 


-■M«^v.av^ 


J. 

Javalf.    Sapayé. 
Jáquima.    Naoobetzanicá. 
Jorongo  (fino).    Patzinacusi. 
Jarro.    Socoauó. 
Joven  (varón),    ^tuibitz. 
Joven  (muger).    Tiehpuer. 
Jabón,    üanapótze. 
Jorongo  (ordinkrioj.    Eh. 
Juntar.    Tzómeto. 
Jugar.    Nojitó. 


••    i 


Loma.    Anábi. 
Lumbre.    Gnuna. 
Lienzo  (colorado).    Eoawmi^. 
Lechuguilla.    IsamomutzL 
Luna.    Muea. 
Lejos.    Manacuré. 
Lagarto.    Neneyeue. 

Lado  derechoj  la  derecha.  Kerivitzinlcure. 
Laao  izquierdo,  la  izquierda.   .^^TeoihniAá- 
cure. 


644 


boletín  DB  I4A  SOCIED-A5I)  MEXICANA 


Lágrima.    Ohpep. 

Lomo.    Ojótoco.. 

Lengua.    Qecó. 

Liendre.     Pusidrachi 

Loco.    Poisá. 

Lagartillo  (del  brazo).    Paeratzaqui. 

Lagañas.    Pisibui. 

Labio  (el  superior).    Panacuerehtep. 

Lobo.   Piaisa. 

r 

liebre.    Piarabo. 

Leche.    Petzip. 

Lima  (instramento).    Paihgüitzisca. 

Lienzo.    Tarignanap. 

Ladrón.     Tftrehcá. 

León.    Toyarohco. 

Labio  (el  inferior).    Tuhcatiacarehtep. 

limpio.    Tuttzaiuat. 

Lántrisco  (planta  coya  i^orteza  mascan,  y 
hacen  té  de  ella  para  tomar  cuando  tie- 
nen tos).    Tahzip. 

Lanza.    Tzie. 

Luz.    Tzanábunit. 

Lechuza^    O0&. 

Labrad*  )r.    Janibaraibo. 

Luz  artificial.    Ecacusajet 

Levantar.     Tetzeró. 

Lazar.    Teconicaquetó. 

Limpiar.    Mamachumaró. 


LL. 

Lluvia,  y  también  aguacero.  Émar. 
Llorón.    Noyaquequia. 
Llovizna.     Pasibunatít. 

Uuvia,  gota  grande.     Parahfiaet. 
Llorar.     Yaquetó. 
Llevar.    Mayahoiatót 


M. 


'  .1- 


Mosca.     Animui. 
Moneda  de  cobre.    Ecauipés. 
Mnra  (fruía).  '.Eteaé.    ',  '        .* 
Muger.    Gruaihpe. 


VI 


iv^o 


Mentiroso.    Isap. 
Muy  cerca.    Icmitz. 
Maiz.    Janib. 

Mucho.    Jéyiu,  y  también  Sote^ . 
,  Murciélago.    Jonobitz. 
Madera.    Jáhpi« 
Muleta.    Juhpuo. 
Mano.    Moo. 
Mosco.   Mochicua. 
Mocos.    Munisip. 
Maguey.  Kuranáqui.' 
Mío.    Nea. 
Madre.    Pia. 
Moneda.    Opés. 
Moneda  de  oro.    Oauipes. 
Muchacho.    Tuinéhpua..! 
Muchachos.    Pihiandé. 
Muslo.    Pnicap. 

Mañana  (dia  prócsimo  venidero).    Pnetse. 
Muela  (diente  molar).    Piarama. 
Muelas  (dientes  molares).    Piviarama. 
Mañana  (la).    Puetzconacuere. 
Maleta.    Pigusoa. 

Madre  (mi).    Nevia. 
Mudo.    Quetécuahcat 

-    ■   *  .    ♦  * 

Marrano  (cerdo).    Muvipora 
Mora  (el  árbol).    SohobooopL 
Muerto  (cadáver).;   Teyaep. 
Moneda  de  plata.* ;  Tosauipes. 
Mosquito.    Tirémuchicua. 
Melón.    Taibobinab. 
Medio  dia.    Tocuehtabeit, 
Mar.    Tibitzi-piao^p^hl     _    . 
Mariposa. .  Ueyahcorft.    , 
Mesquite.    Uohné. 
Medias,    üananap.    .,'    .    , 
Macha    ücuma. 

Miel,    üobipihuab.        .,.  í.  /  . . T 
Mihua... . AuequBbrahisaiMÚ,  '^• 
Malcriado,  malvado.  QuiMiiaL ,  i' 
Muy.    TibiteL 

Mugre  (suciedad  adherida  4  la  piol). .  ToÍ. 
tzaep. 
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Médico.    Nftfoaiaape* 

Músico.    Goineroibo. 

Media  noche.    Tocuehtucan. 

Marido.    Oumahpue. 

Mttgery    Cueh. 

Mitad  (la).    Matocuehtevinaueqiiico. 

Mollera.    Gaojubó. 

Mear.     Sito. 

Morder     Quehtziaró. 

Matar.    Pehcaró. 

Mandar  y  también  remitir.    Maricanahoat. 

Moler.    Tetaocuetó. 

Mirar.    Sanitó. 

Muchachito,  ni6o.  ,  Olla. 


N. 

NuevQ.     Cemanouehminato. 

Norte  (el).  Guihné. 

Navaja.    J¿bi. 

Nido.    JuhUu  a  caané. 

Nariz.    líavL 

Nariz  aguiieíla.    Mnrauar. 

Nariz  arremangada.    Mutar. 

Nosotros.    x%  en. 

Nuez  (l)a  encarcelada).    Naquehtftbae. 

Níspero.    Nasé^ 

Nalga.   Pabohtoc. 

Norteamericano.    Pabotabebo.. 

Noria  ó  poza    Pahprap. 

Nada.    Quehetza. 

Niere.    TaahcábL 

Negro  (el  africano);    TohpfsL 

Nervio.    Tamo. 

Noche.    Tacan. 

Nabe.    Tomoraraaet. . 

Nublado.    Tomoahcat. 

Negro  (el  color).    Tuhubit. 

Nutria,  7  también  el  cordón  6  cinta  con 

que  se  amarran  los .  cabellos.    Papiuh- 

tama. 

» 

Noventa.    CemanouohmiiiatexDanri. 
Noventa  y  una    CeiaaJDu>u(^inatemanri- 


cemamatoequet,  y  así  sucesivamente  r€^ 
pi  tiendo  la  espresion  que  signifioa  noven- 
ta, y  las  que  significan  doce,  trece,  4&c., 
hasta  diez  y  nueve. 

Nueve.    Ej|uebitz. 

Nuez  (de  la  garganta).  Maténicue. 

Negra  (tinta).    Turuhpi. 

Noveno.    Netzaicyujé.  , 

No.    Tocusé. 

Nuera  (mi).  Nebabpiap.  .    •   ; 

Nieto  y  nieta  (mi).  Netoco  6  neroco. . 

Niño,  muchachito.    Oná. 

Nuez  (la  de  Castilla).     Muvita. 

Nieto  (respecto  á  la  abuela).    Tutzi, 


•       <  '  i  ■  »    1 


o.    • 

Once.    Cemamatoequet.  .-        '! 

Oso  negro.    Guasápe  y  Tunay6.'  . 

Oriente  (el).    Muyienaet.     .  * 

Ocho.     Nameuatzeuhté. 

Oido  (el).    Naquitaet. 

Oreja.    Náqui. 

Ojo  de  agua.  Patzaroiehbenit-cvarefatee- 
benit. 

Oro.    Oaui. 

Ojo.    Pfti. 

Oscuridad.    Quenábunit 

Orines.    Sip. 

Oso  blanco.    Tosagüera. 

Otofio  (segunda  luna  de).    Tócoe]itat& 

Otoño  (primera  luna).    Tamasual. 

Otoño  (tercera  luna).    Equevomhnal^ 

Ombligo.    Osíco. 

Ochenta.    Name^atzeuhtémanri. 

Ochenta  y  uno.  Nameuatzeuhtemanri*ce- 
mamatoequet,  y  asf  sucesivamente  repi- 
tiendo la  espresion  que  aignifica  ochenta 
y  las  que  significan  trece  <fcc.,  hasta 
diez  y  nueve. 

Oscurecer  (el).    Yelnácuere. 

Osa  mayor  (carro).  Tábo. 

Olote.    JanibihtauorA 

Octavo.    Enenascique.    •-  ^  . 
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Oros  (los  de  la  b&r&já).    Ojapité. 
Oler.    Ecdtó. 
Oít.    Ténacaró.  ^ 


Padre.    Ap. 

Prímayera  (la  primera  luna).    Equerftma- 

rochat. 
Primavera  (la  segunda  luna).  Ec[uibuiseafa- 

cat. 
Primhvera  (la  tercera  luna).    Puheahcat 
Pantalones.'   Cus. 
Pavo  común.    Cuyottí  y  tuícobe. 
Paloma.     Cueuó. 
Poniente  (el).    Oahphiácuere. 
Pastor.     Ghivaraibo. 
Pegadura  (cola  ó  almidón).    'Chéco; 
Parto  (el).    GuaihpotBaroa. 
Pito.    Juhc.  ' ' 

Poco.    Jeihtetzi. 
Polvo.    Júhcup. 
Palo  6>tt(adera.    Jdfkplj 
Pájaro.     Juhtzú. 

Paraguas.     Jéquiaé.  •    ' 

Palma  (la  de  la  mano).     Mahpáña.^ 
Puerta  (el  claro  db  la):    'Müyietáét 
Palma  (planta).     Mumutzi. 
Pufio.    Matzocá. 
PeoW  (fel).  '  íténap. 
Pólvora.    NacCitiisf. 
PistoW'dé «eidiíKfci.    Niiitfc8íb«fU}it&  * 
Puerta  (las  ojas  do  la)    KlJdrfréBi^ 
Pié-  •  Náp«. 

-Pbr-detMl;    ü)mfiÉ«urere.    * 
Porddante:    Nemunécuete. 
INiléeva  ^die  motel);    iOájaimniiteobo.- 
Pelon.    Osacnrauonr. 
Pierna  (la).     Omo. 
Pestafia.    PursL  " 
Párpado.    Puinarfl;- 
Piojo.    Pusia. 
Piloncillo.    PihnalK 


«         ■ 


Ufilhéop. 


Pulsera  (de  cuero  pam  tiáíár  el  arco).    Vi- 

camauitzohc. 
Pescado.     PéeuL 
Potrillo.    Pucurua. 
Pato.    Puéye. 
Podre..  Písip. 

Palo-blanco  (planta).    QuerajA. 
Pluma.    Sia. 
Perro.     Sarrio. 
Parejo.     Seéhpet. 
Pescuezo.    Toyop. 
Pantorrilla.     Tauitz. 
Papel.    Temacuatui. 
Planta  (del  pié).     TáhpaM. 
Pedernal  (de  la  flecha).    Tahc. 
Plata.    Tosaui. 

Partes  (las  pudendas  de  la  mnger).     ttáa. 
Pared.    Tepanabi. 
Papa.     Toroponí. 
Pampanilla     Tzanicá. 
Paleta  (de  la  espalda); 
Pinole.    Pinarusup. 
Pene.    Güéa. 
Pulmón.     OsfetíM;'  ^ 
Piedra  de  lumbre.    Tetecáé. 
Pájaro  jjteqtwflü  (cuálqttieí').    Ti^A&ttíi. 
Pan  de  harina.    Tésahtft. 
Pléyadas  (las  siete  cabrillaéfj:    ^te. 
Pecho  (la  maiiía)--    ÍStei. 
Piel  (de  la  cabeza)j    Tfaélpoá: 
Pelota.     Nasehpé. 
Pulga.    Ecapusia. 
Pipa  para  fumar.    TóL  • 
Pobre.    Tetanahcat 
Pintor.     Tcboet.  •      • 

Pasado  mañana.     Piáae««féttftj^tioé; 

Plomo.    Nabacaet. 

Primero.    Namunacúre. 

Porque.    Aui. 

íárfcrée.    UfenéW. 

Pintar.    Tebor. 

Pelear.'  •  •  Wa«*équé«Ji     ' 

XV&ttkftéh'    JMit 
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Padecer.    Quenenavenf. 
Pegar  (unir  una  cosa  con  pegaduta  á  otra). 
Chahpaquitó. 


t     .  •>. 


Q. 

Quince.    Moobetematoequct. 

Queso.     Pitzip-a-namarrivap. 

Quinto.    Ivinacujobené. 

Qu  f  ntuple.    Movetenacbáco. 

Quemar.     CuchtQnaró. 

Querer  y  también  ^n^ar.    Macamaquet 

Quitar.     Eyaquétqlhné. 

Quitar  con  corage.    EyacraitQÍhné. 


E. 
Ratón.     Caá. 

Relámpago.    Ecahcuitzet. 

Rabadilla.    Opinosa.     ... 

Rama.     Pasauijió. 

Rodilla.    Tandap. 

Recto,  derecho.    Tunat. 

Rapé.     Tzácttsi, 

Remolino  (de  viento).    Üeabutzutzuit. 

Risa.     Yahnet. 

Raspadura  (de  cualquiera  cosa).    Tesibep. 

Rio-Bravo.    Ocucbi. 

Arroyo  grande.    Plajunubi. 

Rey  (el  de  la  baraja)    Taibouaihpo. 

Rico.     Tzanabcat. 

Regir  el  cuerpo.    Cuitaró. 

Romper.    Matzasiuoró. 

Remitir,  y  también  mandar.    Maritanacat. 

Reirse.    YaHnetó. 


S. 
Sartén.    Caquemeauh* 
Suefio.    Ehpep. 
Sonámbulo.    Ehpuehcatzemiar. 
Si.    Jaa. 

Sierra  (de  carpintero).    JuhtzÍ9Qá. 
Silla  (de  montar).    Nar¡^nó. 
Seis.    Nabaehté. 
Soapira    Nasauehquip. 


Sebo.    Oyiuh. 

Sal.     Onabi. 

Suelo.    Olitabi.. 

Sangre.    PueLpi. 

Ser  imaginario  que  suponen  ss  de  figur^ 
humana,  gigantesco,  que  port^  comjO  baa^ 
ton  un  palo  estraordinarian\ente  grande^ 
que  se  come  á  I09  hombres,  qu,e  halbit^ 
en  unas  grandes  cuevas  que  estáA  ^1^ 
unos  cerros  al  Kprte,  muy  lejos.  Cree^ 
que  cuando  se  le  rpzppe  el  bastón  se  vfiue^ 
re.    Piamupitz. 

Sierra.    Piviayorábi. 

Sordo.    Quetenacat. 

Sobrecama.    Sóna. 

Sombrero.    Supareyos  y  üihtup^apj?. 

Sauz.    SebéJ)L 
^Sol.    Taabe. 

Siete.    Tatzeuhté. 
,  Saliva.    Tusip. 

Ser  imaginario  que  suponen  es  ui^a  ay^  ^^ 
tremadamente  grande,  con  las  %]a8  qn%> 
madas,  y  que  con  su  llantQ  produce  ^ 

,  trueno.    Tomo!jiehtei|ua. 

Sanguijuela.    Tuure. 

Saco  cilindrico  con  tapa  para  f^^dar  alr' 
guna  cosa.    Tunahuosá. 

Sudor.    Tacusip. 

Sucio.    Tuhtzanoyoit. 

Sisóte.    Tosarae. 

Sur.    Yuané. 

Sandía.     Puihibinab. 

Sesos.    Ucubisi. 

Sombra.    Jequiacat. 

Sangradera  y  también  la  corva.  Nataiminá. 

Sesenta.  '  Nabachtémanri. 

Sesenta  y  uno.  Nabachtémapri-cemftma* 
toequet. 

Sesenta  y  dos.  Nabachtémanri-nahtemv 
toequet,  y  asi  sucesivamente,  repitiendo 
la  espresion  que  significa  sesenta,  y  la9 
que  significan  trece,  cotorce,  ^c,  hastfh 
diez  y  nueve.  t 
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Setenta.    Totzeuhtemanri. 

Setenta  y  uno.    Totzeuhtemanri-cemama- 

toequet,  y  así  sucesivamente,  como  se  ha 

dicho  respecto  á  sesenta. 
Su,  suyo.    Ma. 
Sencillo.     Gemanáebaco. 
Segundo.     Mavinacure. 
Sestó.     Enesuatneseique. 
Sétimo.     Enenaseiqueuén. 
Sota  (de  la  baraja).    Taibo. 
Sabio.     Qucjiná,uahtzit. 
Sediento.     Netzaracuhtiyiajuniar. 
Sobrino  (mi).     Neruce  lo  mismo  que  hijo. 
Sobrina  (mi).    Nerete. 
Suegro  (del  honabre)  mi.    Nementóco. 
Suegra  (del  hombre)  mi.     Nemencaco. 
Suegro  (de  la  muger)  mi.     Nehutzipiap. 
Suegra  (de  la  muger)  mi.    Neyahipue. 
Sereno.    Nebaep. 
Saber  y  conocer.    Osupanaét. 
Subir.    Toito; 
Salir.    Junacoroito. 
Sentarse.     Carero. 
Saltar  y  brincar.    Pohpitó. 
Sembrar.    Tetzabor. 
Soñar.     Kábusiaep. 
Soltar.     Mavuearó. 
Salitre  ó  saltierra.     Ona. 


T. 

T<>jocote.    Amanó. 

Tordo  (ave).    Cusisáe.' 

Topo.    Cuminé. 

Ta$¡aji]lo  (planta).     Canauocué. 

Tuyo.     Erna.     . 

Tambor  (de  los  indios).    Goubiuihtua. 

Tecolote.    Míípitz  y  Neminoct. 

Tobillo.     Míhtzi. 

Tiburón  (rana  grande).    Múray&que. 

Tijeras.     Néhtzisque. 

Tigre.    Naboróyarohco. 

Itaétano.    Otuh. 


Torcido.    Onoit. 

Tuna.     Obuebocopi. 

Testículo.    Onóyo. 

Tos.    Onip. 

Tabaco.    Pamo. 

Tres.    Paisté.  * 

Trece.    Paistematoeqnet. 

Tábano.    Pihpitz. 

Tünico.    Pihiboa. 

Tule  y  también  quiote.    Pamoc. 

Temporal  de  agua.     Paémá. 

Trage  de  pluma.    Senoé. 

También.    Sautzá. 

Tonto.    Saupaut. 

Tuerto.    Totzoeonoet. 

Trueno.    Tomoyaquet. 

Talón.    Tahpicó. 

Tenaza  (planta).   Tamutzoe. 

Tortuga.    Uácani. 

Tripa.    Ucuitatz. 

Traquearteria.    Uororoqui. 

Tasajos  (de  carne  seca).    tJehtan6. 

Telarafía.    Uanaep. 

Tarde  (la)    Yeibca. 

Templo  de  los  comanchee..   Pi&oane.  « 

Tarántula.    Tapuéhreta. 

Treinta.    Paemanri. 

Treinta  y  uno.  Paemanri-ceníamatoeqüet. 

Treinta  y  dos.  Paemanri-nahtematequet, 
y  asf  sucesivamente  repitiendo  U  espre» 
sion  que  mgnifica  treinta,  y  las  qne  sig- 
nifican trece,  catorce  d^(v>  .hasta  dies  y 
nueve. 

Todo,    üacatz. 

Techo.     Namarema. 

Triple.    Paihnacbaco. 

Tercero.    Euesuatmavinacure. 

Tierra  (la).    Socobí. 

Tío.    Lo  mismo  que  padre. 

Tia.    Lo  mismo  que  madre.  ' 

Trabajador.    Quebisá. 

Tusa.    Tetzayá.  ; 

Traer.    Mayahque. 


-      ■         -   /  «      ^  , 
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Tirar,    li  egqaitó  y  üistactó. 
Tener.    Tequiheató. 
Taparse.    Ejeró. 
Torcer.    Marohpuequetó, 
Torear.    Gatznanojieaató. 


U. 
Uno,    Céin. 
XJñA.    Masititó. 
Uva.    Natramuese. 
Undécimo.    Neeaatraicyajé. 


4 

Venado.    Areca* 
Vaso.    Agaó. 

Vela.    Oapitá. 
Via  láctea.    SsiaTit 
Verano  (primera  Inna).    Puiseap. 
Verano  (segunda  lona). Yebaroehcat 
Verano  (tercera  lana).    Yebáne 
I  Ventana  (de  la  naris)»    Muvitaet. 
Vosotros.    Mnem. 
Víbora.    NOjia. 
Viento.    NiéhpL 
Vaso  de  hoja  de  lata.    PuTiaulL 
Ventosidad.     Pisup. 
Veinte,     üahmanri  y  ToiBQenaliix|ari. 
Viruelas.    Tásia. 
Valiente.    Teconinap. 
Vena.    Up&e. 


Veintiuno.     Uahmanrí-cemamatoequet. 

Veintidós.  üahmanrL-uahtematoequet,  y 
así  sucesivamente,  repitiendo  la  espresion 
que  significa  veinte^  y  las  que  significan 
trece,  catorce,  &c.,  hasta  diez  y  nueve. 

Viejo  (adjetivo).    Puetep. 

Vigésimo.    Netzarépinacuyojé. 

Vigésimoprimo.      Netzarétibitricusicyujé. 

Vestido  (mi).    Nenamuiecap. 

Vergfiensa.    Netranasuaet. 

Vergonzoso.    Netrarietrinasuet 

Venir.    Quimaró. 

Volvcir.    CpebquL 

Vestirse.,   Ni^msuaru. 

^Vender.    Temuer^ 


Y. 

Yesca.    Nauati. 

Yo.    Ne. 

Yerno  (mi).    Nemonahpue. 


Z. 

Zopilote.    EcabapL 

Zancos.    Jámia. 

Zapato*    Nap. 

Zorrillo.    Nabohcutz  y  Pi8ulicuaif|. 

Zapo.    Pasanao. 

Zacate.    Sonip. 

Zapatero.    Naparaibo. 


»  . 
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VOCABULARIO 


u. 


A. 

Amcfitz.^  Hormiga  grande  colorada. 
Arrae.    Freno. 

« 

Ayarocaeté,"    Cuatro. 

Ayarocueté-tnatoequet.    Catorce. 

Arecá.    Venado, 

Animui.    Mosca. 

Aabtaqui.  Chapulin. 

Acusf.    Estornudo. 

Arrab.     Cachete. 

Anicúra.    Hormiga  pequefia. 

Amftfe.    Vello  de  la  arca. 

Anaruhcat    La  arca. 

Amacusó.    El  chaleco. 

Aguó.    El  vaso. 

Anábi.    La  loma. 

Amauó.    Tejocote. 

Ayo.    Feo. 

Atabitzanoyo.    Poleo  ailvestre. 

Ap.    Padre. 

Acuareit.    Eructo. 


C. 

Cae.    La  frente. 
Caib.    La  ceja. 
Cuaso.    La  camisa.   , 
Cus.    Los  pantalones. 
Caani.    La  casa. 
Cutzomó.    La  espinilla. 
Cuhtz.    El  cíbolo. 
Cuuna.    La  lumbre. 
Cuip     El  humo. 
Cém.    Uno. 

Gemanouehminate.    Nueve. 
Cemanri.    Diez. 
Ceroamatoequet    Once. 
Cemanoueminatematoequet 
Cósob.    Eslabón. 
Córohc.  •  El  collar. 
.Ccyorá.    El  azadón. 
Caá.    El  ratón. 
Cauojué.    La  campana. 
Cuajaré.    El  camero. 
Cutubf.    El  carbón. 
Cueyaehné.    Cansado. 


ynoeTe. 
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Cayonf.     El  payo  comw. 
Oocorá.     La  gallina, 
Cusisáe.     El  tordo  (ave). 
Caeuó.    Ia  palooia. 
Cusimura.    La  burra. 
Casinobi.     El  burro. . 
Canabuetzi.    Flaco. 
Caaiporop.    El  espinazo, 
Guminé.     El  topo. 
Cusihcaa.    La  garza. 
Cuihué.     El  Norte. 
Cahpinácnere.    El  Benknte. 
Cohtzap.    El  atole. 
Cuaseháni.    Chical. 
Oapitá.    Lávela. 
Cobe.     El  caballo  mestefio. 
Cananocué.    TasajUlo  (planta). 
Caraa.     La  garrapata. 
Cabpistóyopel.    Cerebro. 
CaquemeauL    Sartén. 


ca 

Chncnbpna.    Anciano. 

Chiva,    (lanado  cabrío. 

Chixaraibo.    Pastor. 

Chaco.    Pegadura  que  haeen  cociendo  las 

raspaduras  de  Im  pieles. 
Osupanact.    Saber. 
Ne  tza  osupanact.    Yo  sé. 
En  t«a  ésupftnact    Ta  sabes. 
Or  tza  osupanact.    Aquel  sabe. 
Ken  tza  osupanact    Nosotros  sabemos. 
Maem  tza  osupanact.    Vosotros  sabéis. 
Oré  tza  osupanact.    Aqadlos  saben. 
Ne  tza  noja  osupanact.    Yo  sabía,  <fcc. 
No  ne  osupanaene.  Yo  lo  sabré,  &c 
Ne  tza  que  osupanact.    Yo  no  sé,  &a 


E. 

Et»    El  aroo. 
Bcabápi.    El  zopilote* 
Ecauanap..  ..Lboso  oolpUftdo.! 


Etzapuinit.     Vizco. 
Etzip.    La  ceniza. 
En.    Ta. 
Em.    Tuyo. 

Equenaquéto.    Anteayer. 
Ecahaátzet.     El  relámpago. 
Ecauipes.    La  moneda  de  cobre. 
EcjuhtzQ.    El  cardenal  (ave). 
Eh.    Jorongo  ordinario. 
Ecatzasabocá.    Frazada  colorada. 
Ebpep.    El  sueño. 
Ehtam.    El  bostezo. 
Ecahchire.    El  chile. 
Eeahcueré.    El  carpintero  (ave); 
/  Ebihcuyonit.    Corre-camino  (ave).  - 
Ene.    Cochinita. 
Etzeit.    El  frió. 
Ereit.    El  calor. 
Evivit.    Azul. 
Ecahpócope.    Fresa. 
Eteaé.    Mora  (fruta). 
Esiavit.    Via  láctea. 
Ehpuehcatzemiar.     Sonámbula 
Equihtzf.    Ahora. 
Émar.    Aguacero,  lluvia. 
Equerámarochcat.    El  pñmer  mes  de  la 

primavera. 
Equebuiseahcat    El  segundo  mes  de  la 

primavera. 
Eqaeromhcat.    El  segundo  mes  del  OtoOo. 


G. 

Ghiaihpe.    La  muger. 

Gebistzitzi.    Anciana. 

Guaihputzarua.    El  parto. 

Guasápe.    El  oso  negro. 

Guobiuihtua.    El  tambor  comanché. 

Guanarohpeté.    La  baraja. 

Guea.    El  viril. 

Guobipuoparumiaet  culguianamiar.  Buques 

de  vapor. 


m 
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Isap.    Embustero. 
Inap.    La  cecina. 
Icmitz.    Muy  cerca. 
Iquite.    Aquí. 

Ité.    Estos. 

It.    Este. 

Isamumutzi.    \L6chügtúIta. 
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Jueflm.    El  carcax.  • 
Jaa.    Si. 
Juhe.    £I{ñto. 
JucahpL    Sloámea. 
Jánib.    El  maiz. 
Jéyiu.    Mucho. 
Jeihtetzi.    Poco. 
Jonobitz.    El  murciélago. 
jQhcup.    El  polvo,  .r 
Jótoco.    La  espalda.  - 
jQhpi.    Palo,  madera; 
Jábi.    N«í«^:   - 
Juhtzd.    Pájaro,  ave. 
Jequiacat.    La0(»tfifthi^ 
•Jwuiic^':  BtwSap.    t^ 
Juhtziscá.    La  sierra. 

' '  JtmoMpuc.  Ottwett - 

Jujuandé.    La  hacha. 

Junabi-pucúcana. — Corral  en  un  arroyo. 

Jimatác.    Apenas..  > 

Jéquiaé.    Paragua. 

Járacúa.   Hombro. 

Júhpuc.    Muleta.'    ... 

Jftmia.    Zancos. 

Jubtza  a  caani. '  TSl  nido. 


'         *'/..*■        r« 
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lyÁA.  '  fiMba;:<9lr<^)»^;h:^(aN|) 
Moo.    La  mano. 
Mahpá.  Ia  palma  de  la  mano. 
Masihtó.    La  ufia. 


Motzínica.    Anillo,  tambula. 

Moobeté.    Cinco. 

Moobetematoeqtíót;    Quince: 

Muyietaet.    El  claro  Hé  la  pi^sirta. 

Mápitz.    El  tecolote. 

Muviyehpap.    Chato. 

Muvitaet    La  ventana  ñüt  la  nariz. 

Muchieua.    El  ihóÉfCó. 

Muvisip.    Los  mocos. 

Murraá.    Beso. 

Muvi.    La  nariz. 

Mahtoc    Ei  dedo  pulgar. 

Mahtévinat.    El  dedo  mayor  ó  de  enmedio. 

Mahcatz.    El  dedo  anular.   ^ 

Mahtua.    £1  dedo  meñique. 

Muea.    La  luna. 

Muvipóro.    Él  Javalí. 

Muranáqui.    El  maguey. 

Murauar.    Nariz  aguileña. 

Muitar.    Nariz  arremangada. 

Muchitaama.    Lob  dientes. 

Méhtzi.    Eltobilb« 

Matzóhpe.    El  gato  montes. 

Marayáque.    Tibqroa  (el  npo  grande). 

Macuasi.    La  cola. 

Mnüajit^    'La  palma. 

Muyienaet.    SI  Oriente* 

M&ruhcat.    Abajo. 

Mábat.    Arribáis     * 

Maténicue. .  {a  nitf<»s  daJ^^  gargantea 

Manacur$»    Lljjee.; 

jxBQtdiZiv*  -^ierca*       '<%{•• 

]\£ií0tQu    Voaotijbs.    V         . 

MatMífi«r  vPifio.  ' 
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Néhtaisque.    lAStijeras. 
Nanemea.    El  pecho. 
Nap.    El  zapato. 
Niet    La  brisa. 
Nab<mé.    El  eapc^* """'-  ^ 
Narenó.    L^IiflIÁ  de  «Miar. 
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Nabaehté.    SeÜ. 

Nameuatzeuhté.    Ocho. 

Nabaehtematoequet.    Diez  j  seiá. 

Namenatzéahtemátoequét.    Diez  y  ocho. 

Natzistuya.    La  escobeta. 

Nácutzi.    La 'p6Iv6i*a. 

Nábac.    La  bala. 

N^atzahcúínó.    La  pistola  de  se^  tiros. 

Niatz.    No. . 

Nauatz.    Lá  yeáca. 

Nújia.    La  víbora. 

fTaquitzáuácoa.    El  arete. 

Nóyo.    El  tuevo  de  las  aves. 

Narafatequi".    El  estribo. 

Noetzitzanica.    La  grupera. 

Necobetzanica.    La  jáquima. 

Natzamucoe.     La  uva.     . 

Naquitael.    El  oido, 

Naquitaraüet.     Agujero  pti%  los  uretes. 

Namaréma.    La  puerta  de  madera. 

Ne.    Lo. 

Nea.    Mío. 

Nen.    Nosotros. 

Noyáquéquia.    Llorón. 

Nehetzáfta.    El  abanico. 

Náqui.    La  oreja. 

Noróhnap.    La  cama. 

Naquehtábae.    La  Nuez. 

Nucusi.    La  calabaza. 

Nabóhcutz.    £1  zorrillo. 

Neneyeue.    El  lagarto. 

Natziminá.    La  corba  y  la  sangradera. 
Nape.    El  pié. 

Naboróyarohoo.    El  tigre. 

Neminóet.    El  tecqlpte. 

Nevinácuere.    Por.  deti^É.    .     . 

Nemunácuere.    Por  delante. 

Narehcá.    Ia  comida  ^ak  ho  Ma  de  carne. 

Nejttiinntavni-  'Ei'puenlte.  - 

'  'SítM^r  Bt  cosfalol»  oMm 

Nequet    La  grulla. 


Nerivitzinácure.  El  lado  derecho,  la  de- 
recha. 

Neoihninácure.  El  hdo  izquierdo,  la  iz- 
quierda. 

Niéhpi.    El  viento  fuerte.  • 

Nehotzoquitaen.    La  ollita. 

Noyaehbenit.    Ojo  de  agua,  manantial^ 

Nerua  ó  Netúá.    Hi  hijo. 

Nója.    Antes. 

Nevia.    Mi  madre. 
Nebáve.    Hermano  mayor. 
Nerámi.     Hermano  menor. 
Nasauehquip.     Suspiro. 
Naséca.    Nispero. 


O. 

Oá.    Cuerno.  ' 

Otuh.     El  tuétano. 

.Oteauh.     El  guage. 

Opés.    La  moneda. 

Oyíuh.    El  sebo. 

Onabi.    La  sal. 

Oauipes.    1a  moneda  de  oro. 

Or.    Aquel. 

Oré.    Aquellos.  •  .       ' 

Ohpep.    La  lágrima. 

Onoit.    Torcido. 

OBJuimaúitzohc.    Pulsera  de  metal  'ü  otra 

materia. 
Ocuebocopi.    La  tuna. 
Osacurauoar.    Pelón. 
Osom.    El  bofe. 
Opúi.    La  hiél. 
Onem.    El  hígado. 
Opfh.    £1  corazón. 
Oaifi.    El  oro. 
Oguahtze.    La  costilla. 
Onóyo.    El  testículo. 
Osíco.    El  ombligo. 
Ooá.    La  lechuza. 
Ojótoco.    El  lomo. 
Onip.    Ia  tos. 
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Onibaecacat.    £1  catarro. 

Piaet.    La  carabina,  el  fusil. 

Omocamacat     Dolor  de  piernas. 

Piajunubi.    Rio. 

Ojoté.    Especie  de  cubierta  cerrada  con 

Poisabá.    El  aguardiente. 

correas.                                       .     , 

Puicobe.    El  pavo  (guajolote.) 

Ócore.    Allá. 

Pihnab.    £1  piloncillo. 

Ojapité.     Amarillo. 

Pasiuapihnab.     La  azúcar. 

Ohtabi.    El  suelo. 

Puihibinab.    La  sandia. 

Oajuicanojué.    El  cascabel. 

Picamauitzohc.    Pulsera  de  cuero  para  el 

Opiuosa.    La  rabadilla. 

uso  del  arco. 

Opuér.     El  brazo. 

• 

Pabotabebo.    £1  norteamericano. 

Ocuebi.    El  Rio  Bravo. 

Pué..    El  camino. 

Orno.    La  pierna. 

Puetzco.    Mañana  (dia  prócsimo  venidero). 

Oecó.    La  lengua. 

Pasauiyió.    La  rana. 

Pécui.    El  pescado. 

• 

Pitzip.    La  leche. 

P. 

PinahnáramL    La  abeja,  la  abispa. 

Pibiandé.    Los  mucbacbos. 

Puehpi.    La  sangre. 

Papiguaht.    Calvo. 

Puha.    La  bruja. 

Pui.    El  ojo. 

Parocoá.     El  arco-iris. 

Pursi.    La  pestaña. 

Pihpitz.    El  tábano. 

Puinars.    El  párpado. 

Puéjecuaré.    El  ganado  lanar. 

Paretz.    La  barba. 

Pihiboa.    El  túnico. 

Papi.     El  cabello. 

Patzinacusé.    Jorongo  fino. 

Pihpó.    La  barriga,  el  vientre. 

Pinica.    Las  enaguas. 

Puicap.    El  muslo. 

Piamupitz.    Ser  imaginario,  que  suponen 

Picap.    Correa. 

es  de  figura  humana,  gigantesco,  que  an- 

Pabohtoc.   La  nalga. 

da  llevando  de  bastón  un  palo  estraordi- 

Puihgüi.     El  hierro. 

nariamente  grande,  que  se  come  á  los 

Puihgüioteauh.    La  botella,  la  caramafiola. 

hombres,  que  habita  en  unas  grandes 

Pimoró.     El  ganado  vacuno. 

cuevas  que  están  en  unos  cerros  al  No^ 

Pamo.     El  tabaco. 

te,  muy  lejanos.    Creen  que  cuando  se  le 

Pac.    La  flecha. 

rompe  el  bordón  se  muere. 

Pacandé.    Las  flechas. 

Pahorap.    La  noria. 

Pahquip.    El  chimal. 

Piviaronap.    El  durazno. 

Paa.    El  agua. 

rtjura.    El  frijol. 

Puyiauh.    Vaso  de  hoja  de  lata. 

Pamoe.    El  tule,  y  también  el  quiote. 

Pusia.    El  piojo.                              « 

Piarabo.    La  liebre. 

Paihguitzisca.    La  lima. 

Pisuhcuana.    £1  zorrillo. 

Pucugüehpaé.    La  cuarta. 

Pisup.    Ventosidad. 

Paisté.    Tres. 

PamóuetB.    El  castor. 

Paistematoequet.    Trece.                      > 

Papiuehtama.     La  nutria,   y  también  el 

Piaguoin.    Cometa,  clarin. 

cordón  ó  cinta  eon  que  se  amanran  los 

Pasinape.    Arenilla. 

cabellos. 
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Piajubtzu.     El  águila. 
Piviarama.    Las  muelas. 
Piarama.    La  muela. 
Pitzi.    La  mámela. 
Piaisa.    El  lobo. 
Pasinugia.    La  culebra  del  agua, 
Pasanao.    El  zapo. 
Pucurua.    El  potrillo. 
Puéye.  El  pato. 
Poro.    La  barra  de  hierro. 
Pahpaomó.    La  burra. 
Pisip.     La  podre. 
Puetzconácuere.    La  mañana. 
I^anacuerehtep.    EMabio  superior. 
Pisibui.    Las  lagañas. 
Papicamacat.    El  dolor  de  cabeza. 
Puerahcamacat.    Dolor  del  brazo. 
Pigusoa.    La  maleta. 
Pueratzuqui.    El  lagartillo. 
Poap.    La  corteza  de  ios  palos. 
Piauequite.    Ancho. 
Piápre.     Grande. 
Puácane.    La  iglesia. 
Piácane.    £1  templo  de  los  comanches. 
Piviaroyabi.    La  sierra. 
Poisá.    £1  loco. 
Pucúcane.     Corral. 
Piguaisoroe.    El  columpio. 
PasocQpi.    La  golondrina. 
Pusiarachi.    La  liendre. 
Pona.     Caracol 
Puc.     Caballo. 
Piab.     Madre. 
Pinaquetze.    Cosquillas. 
Paémá.    Temporal  de  agua. 
Puiseahcat    El  tercer  mes  de  la  prima- 
vera. . 
Puiseap.    El  priiñer  mes  del  veranó. 
Parumiaet.    Buque  de  vela. 
Pinarusup.    Pinole. 


Q. 

Quehetza.    Nada. 
Quetenacat.     Sordo. 
Quetécuahcat.    Mudo. 
Queto.    Ayer. 
Quéhtzi.     Colmillo. 
Quip.    El  codo. 
Quequebrabcuasi.    El  milano. 

Quéhtanet.    El  huracán. 
Quesuat.     Malcriado,  grosero. 
Quenábunit.    Oscuridad. 
Queraj  ú .    Palo  blanco. 


S. 
Sarrie.    El  perro. 
Sia.    La  pluma. 
Sanahpi.    La  goma. 
Sanahcó.     Chitle. 
Soyaque.    El  cenzontle. 
Sapayé.    El  marrano. 
Senoé.    Trage  de  pluma. 
Sip.    Los  orines. 
Sóna.     Sobrecama. 
Soukió.    Cien  pies. 
Suparello.    El  sombrero. 
Somaet.    La  coyuntura,  articulación. 
Suji.    El  vello  del  empeine. 
Sonip.    El  zacate. 
Seéhpet.    Parejo. 
Sot.    Mucho. 
Sote.    Las  cabrillas. 
Suatzá.    También. 
Suabeaep.    La  cruz. 
Suapuat.    Tonto.  , 

Sehébi.    El  sauz. 
Sohoji>ocopi.    Mora  (el  árbol). 
Sahtotzip.    La  espuma  ó  baba  del  caba1l0| 
la  espuma  del  agua.    La  flor  en  general. 
Sahtotziyiar.    La  flor  de  la  palma. 
Sabahpaqui.    £1  bombo. 
Socoauó.    Jarro. 
Sohcap.    Espuma  6  baba  de  los  cabalki. 
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T. 

t 

Tehci.    Caballo. 

Tenahpua.    El  hombre. 

Tibuitz.    El  joven. 

Tiehpuer.    La  joven. 

Tep.    La  boca. 

Taama.  •  La  dentadura. 

Tetzitzáca.     El  dedo  índice. 

Toyop.    El  pescuezo. 

Tauitz.    La  pantorrilla. 

Tandap.     La  rodilla. 

Tahtocó.    El  dedo  gordo  del  pié. 

Tahcatz.     El  dedo  grande  del  pié. 

Tahtevinat.    El  dedo  de  enmedio  del  pié. 

Tahtua.    El  que  sigue. 

Tiehtahtua.    El  dedo  chico  del  pié« 

Temacuatui.    El  papeL 

Taraguanap.    Lienzo. 

Taabe.    El  sol. 

Tetzahquen&.    La  alezns^. 

Tehcap.    La  carne. 

Tatzeuhté.    Siete. 

Tatzeuhtematoequet.    Diez  j  siete. 

Tocucuahmanri.    Veinte. 

Tétecae.    La  piedra  de  lumbre. 

Tábebisá.    Vcrmellon. 

Tohpana.    La  plantel  del  pié. 

Toyábi.    Cerro. 

Tomobi.    El  cielo. 

TaahcábL    La  nieve. 

Taiboahpi.    Amarillo. 

Taibobuihpi.    Azul.  ^ 

Taibobicap.    El  cuero. 

Tianó.    La  cuchara. 

Téson.    La  batea. 

Tásia.    Las  viruelas^ 

Tat^upi.    Estrella;. 

Tujuicd.    Efl  cuerva 

Tosarec&.    El  berrendo» 

Tabo.    El  conejo. 

Tayaqué.    El  gallo. 

Tiriejmlilm.    Cunlquíi^r  péjarp  piMiuefio. 
Tienobipac    Carruage. 


Tótzoconoet    Tuerto. 
Tosasabocá.    Frazada  blanca. 

Tabebó.  ?  j 
Taibo.     \^e^^^' 

'Tuhpüi.     Negro  (el  africano). 

Teyaep.    Muerto  (cadáver). 

Taet.    Agujero. 

Tamo.    El  nervio. 

Tucán.    La  noche. 

Tosauipes.    Moneda  de  plata. 

Tatetz.    La  araña. 

Tapuéheretz.    La  tarántula. 

Tahe.    El  pedernal  de  la  flecha. 

Tejeiania.    La  crin  del  caballo. 

Tebujuaé.    Anteojo. 

Tusip.    La  saliva. 

.  Teconiuap.    Valiente. 

Temorarauet.    Las  nubes» 

Terehcá-    El  ladrón. 

Tomoahcat.    NujsJado. 

Tunat.    Derecho,  recto. 

Tatzinupecabit.  ?  ^       ^         • 
IVitzinupecahpi.  \  ^^"^®**- 

Tomoyaquet.     El  trueno. 

Tomouéhtecua.  tJn  ser  imaginario  que  su- 
ponen es  una  ave  estremadamexite  gn^i- 
de,  con  las  alas  quemadas^  y  que  con  su 
llanto  produce  el  trueno. 

Taahpue.  )  r\' 
Tato¿.     5^^^»- 

Tuúre.        La  sanguijuela. 
Tirémuchicua.    El  mosquito. 
Tnnayó.    El  oso  prieto. 
Tésahta.    Pan  de  harina. 

4 

Taibobinab.    El  melón. 

Tirehbasú.    L^  codorno. 

Tósaui.    La  plata. 

Taen.    El  ano. 

Tlihpicó.    £1  talón. 

Táe.    Las  partes  pudendas  ip]fk  v^mp 

Tosagüera.    El  oso  blanca 

Toyorohca    £1  león. 

Tj^mumuquit    El  ooUbrl. 
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Tnneqvi.  <  La  garza.    .fi.u:-n:í)r    .crTt:!*  • 
Tocuehtaben.    El  medio*4iáíi^'>li  >  ; 

Taabetzaróéhquit.    LabiÉbri.  ^  :  :      =    • 
Téhcap.     Oomida deifiíffib.  ../i' 
Tuhpaé.    El  café. 

Tohcanacaerehtép.    El  labio  ¡ínBíríor. 
Taamanehtácaar.    El  dolqn  >dé'  mualMi  .6 

dientes.       jiJ»i;i'»d  *  r.  ' 
Timahuosá.    Saco  ciÜÉflHcolniá^^ 
Tacosip.    El  sudor.         .h;.-   -'      ..  ..  í . 
TienehquitetzL    Angosto. 
Tiésuat.    Chico. 
Tosabite.    Blanco.  -^  ^ 

Tabubit    Negro. 
Tuhtzanojoit.    Sacio. 
Tuttzainat.    limpio.  ,    ,.  ...  .^ 
Tepanabi.    P^mi^v         '-  r 
Tiehtoyabi.    Cerro  pequeQn*. ' ,. 
ffijhWtfiínBi  I    3ltiflMro  ■dfrtlft  niiffiiTWfíi 

TiohnQi)|,j::iE|l<^         .  :    /i   í  :  :       '.    *  •     • 

Tnaahtaqm.    GhriUo. 

Tahtzip.    Lantrisco,  planta  cuya  corteza 

mascan  y.  hacen  té  de  ella  cuando  tienen 
tos. 

TujahpL    Chaparro  prieto,  planta. 

Tamutzoe.    Tenaza,  planta. 

Tabecusé.    Dátil  de  la  palma  silvestre. 

Toinéhpoa.    Maohaoho. 

Tosarae.    Sisóte.  ' 

Tibit¿-piaocnebL    La  mar. 

Tibitzi.    Partícula  que  significa  muy,  y 

con  la  que  se  forman  los  supeáS^vo^'^; 
Tua.    Hijo.  ^^-.J^ 

Tatzinupi-bajin.  Ecshaladon:  literabnentCi 

se  cayó  la  estrella. 

Tatzinupi-puetuhcatutamiae.    La  estrella 

del  Norte. 
Tábo.    El  carro. 
TiehtetzL    Chiquito. 
TetzisteueL    Asador. 
Tequeuehtiap.    Basura. 
Tesibep.    Baspadura.  ' 

Tocoehcatz.    El  primer  mes  del  OtoSo. 


Tómohcat.    El  te]:eiQiP(fiM4lel  .§>fite|ft.,    • 
Tomo.    El  primer  mes.dfttffSd^eniQ.        j 
Tocuehtómo.  El  segund9^;9Ma'deléftTÍ08Ei&. 
Tómoramarohcat.    El  ttooff  xQQi  4c¿  »tft- 
viemo. 


•  ■*< 


Tenisuyaet.  Burla,  mofa. 
Tarenamó.  Las  guardas. 
Tuhtzaep.    La^pt^pa.    ,0k^^1^^i^^^^  1^ 

nepoap  y  poap). 
Torgpp^    Pa^a..  ; 
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Tzohtab.    Cabera. 
Tzuninatzishtnya. ' 
Tzic.    Lanza. 
Tzoom.    Chaqtdrá. 
Tzena.    Coyote. 
Tzanicá.    Pampanilla. 
Tzuhnip.    Hueso. 
Tzohpe.    Almohada. 
Tzotzone.    Calambi;e. 
Tzat.    Bueno. 
Tzacusl.    Rapé. 
Tzanábunit.    La  luz. 


U. 

Uistua.    El  cazo. 
TJi.    Cuchillo. 
"^jakr  ;Cabestro-reata. 
"üater  Dos. 

Uahtematoequet.    Doce, 
üobipuc.    Carro. 
XJácanL    Tortuga. 
Uaó.    Gato. 

Uanatzahquená.    Agtga. 
üanaram.    Hilo. 
Uanacótze.    Jabón, 
ücás.    Ala. 
Ucuase.    Cola.  • 
üania.    Crin. 
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üejrtthcoró.    Mariposa. 

üocuebi.    Eípina. 

üeaitatz.    Tripas. 

Cobioyote^'   Baal. 

Uequitzohpe.    Cabeceraé 

üocouoe.    Ardilla. 

üihtoabape.    Sombrero. 

Uetzi.    Cana. 

Usihcop.    La  paleta. 

ITorofoquí.    Traqueartcria. 

ücútz.    Esófago. 

Uefaquétzutzu.    Cascabel  de  la  rIboraJ 

Uohué.    Mesquite. 

tJohtzaaet.    Escabrolidad. 

Uehtané.    Tasajos,  carne, 
üanauóse^    Costal  ropero. . 
XJananap.    Medias. 
Ueabutzatzuit.    Bemoliso. 
Ucuma.    Macho. 
UoabL    Gusano. 
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üanaep.    Telarafia. 
Upiab.    Hembra.  ^ 
üobipihoab. '  •  Mielw . 
üoniayaqnep.    Qama^  • 
Uacó.    Concha, 
üpáe;  iVcnai 
Uinalet    ffi  cq|o. . 
üehpáhcaep.    Agua  helada» 
Uehpaheaeostk .'  Híélów 
ücubisL    Sesos. 


T. 

Yntip.    Gordo. 

Yuané.    Sar. 

Yeihca,    La  tarde. 

Yeinácuere.    Al  oflcoreier. 

Yahnet    Risa. 

Yebafoefaeat    El  seguido  mes  dol 

Yebáne.    El  tercer  mes  del  Teraao. 
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HOJA  SUELTA  QUE  SE  ENCONTRÓ  DENTRO  DEL  VOCABULARIO. 


BER.^  TZ A  6  TZáRÉ. 

PRESEN-rS. 

Yo  soy.    Ne  tzaré. 
Ta  eres.    En  tzaré. 
Aqael  es.     Or  tzaré. 
Nosotros  somos.    Nen  tzaré. 
Vosotros  sois.    Mnen  tzaré. 
Aquellos  son.     Ore  tzaré. 

Para  espresar  este  tiempo  oon  negacioD, 
se  usa  de  la  partícula  fue,  pospuesta  al  ver- 
bo; asi  se  dice:  Ne  tza  que^  yo  no  soy. 


PRETÉRITO  IMPERFECTO. 

To  era.    Ne  tzaréja. 
TQ  eras.  ^  En  tzaréja. 
Aquel  era.     Or  tzaréja. 

Para  espresar  este  tiempo  con  negación, 
se  usa  oomo  en  el  anterior  la  partícula  que* 


PRETÉRITO  PERFECTO. 

Se  suprime  la  sílaba  última. 
Yo  fui.    Ne  tza  bues. 
Tú  fuiste.    En  tza  bnes.    . 
Aquel  fué.     Or  tza  bues. 

Para  espresar  este  tiempo  con  negacioni 
se  usa^como  en  los  anteriores  la  partícula 
f  lie,  suprimiendo  la  otra  bues^  y  la  síla- 
ba re. 

FUTURO. 

Se  agrega  né,  suprimiendo  la  última  si- 
laba. 

Yo  seré.    Ne  tzaréno. 

# 

Tú  serás.    En  tzaréno. 
A<^uel  será.     Or  tzaréno. 

Para  espresar  este  tiempo  con  negación, 
se  usa  como  en  el  presente  y  el  pretérito 
imperfecto  la  partícula  que. 
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